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Esencia  de  Arles  y  Oficios  á  la  Facultad  de  Matemáticas 


POR  JUAN    MONTEVERDE 


INGENIERO 


Decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas 


Introdaeclón 


La  enseñanza  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  ha  pasado  por  dis- 
tintas fases,  pero  en  ninguna  de  ellas  ha  respondido  al  fin  de  su  insti- 
tución, claramente  indicado  por  su  título.  Casi  siempre  ha  sido  una  es- 
cuela de  aprendices,  casi  de  carácter  correccional,  más  bien  que  una 
escuela  de  artes  y  oficios ;  los  ingentes  sacrificios  que  se  ha  impuesto 
el  Estado  para  el  sostenimiento  de  esa  Escuela,  en  ningún  caso  han 
«ido  compensados  con  los  frutos  que  era  dado  esperar  de  un  estable- 
cimiento cuyo  presupuesto  ha  llegado  á  igualar  y  aún  superar  al  de 
la  Universidad. 

El  aprendizaje  en  la  forma  que  se  ha  entendido  en  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  puede  muy  bien  hacerse,  y  se  hace  generalmente,  aquí 
y  en  el  extranjero,  en  las  fábricas  y  talleres  particulares.  Si  se  desea 
estimular  la  admisión  de  aprendices  nacionales  en  los  talleres  y  fábri- 
cas de  la  República,  hay  medios  de  hacerlo,  sea  estableciendo  una 
rebaja  de  un  tanto  por  ciento  en  la  Patente,  por  cada  aprendiz  admi- 
tido, ó  adoptando  cualquier  otro  procedimiento  conducente  al  mismo 
fin. 

La  forma  de  aprendizaje  en  talleres  particulares  conviene  principal- 
mente á  los  oficios  que  no  requieren  esencialmente   base  de  conocí- 
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mientos  científicos  y  de  las  artes  del  dibujo,  es  decir,  á  aquellos  que 
necesariamente  no  deben  ser  enseñados  en  una  escuela  de  artes  y  ofi- 
cios. 

En  un  taller  de  sastrería,  de  eapatería,  de  hojalatería,  por  ejemplo, 
pueden  muy  bien  formarvse,  en  eL  tiempo  necesario  y  con  la  conve- 
niente dirección,  un  buen  obrero  sastre,  zapatero  ú  hojalatero,  con  sólo 
el  aprendizaje  manual,  acompañado  del  de  las  reglas  usuales  prácticas 
para  el  corte,  que  sirven  de  fundamento  á  esas  profesiones ;  en  esos 
casos  y  en  otros  semejantes  que  ofrecen  otras  profesiones,  basta  para 
la  enseñanza  profesional  con  el  aprendizaje  de  taller ;  y  un  obrero  que 
tenga  los  conocimientos  que  pueden  adquirirse  en  una  escuela  de  2.** 
grado,  puede  muy  bien  progresar  en  las  indicadas  profesiones  y  ejer- 
cerlas en  todos  sus  grados,  hasta  llegar  á  ser  jefe  de  taller. 

En  cambio^  existen  otras  profesiones  en  que  no  bastan  la  enseñanza 
de  las  escuelas  elementales  y  la  manual  de  taller,  para  formar  un 
buen  obrero,  capaz  de  trabajar  con  independencia  y  de  dirigir  un  Uiller 
ó  una  de  sus  secciones.  Así  un  carpintero  ó  un  herrero  de  obras  de 
construcción  deben  necesariamente  tener  conocimientos  de  geometría 
y  de  dibujo  aplicados  á  los  cortes  de  madera  ó  hierros,  para  interpre- 
tar debidamente  los  planos  y  cortar  con  la  exactitud  necesaria  las 
piezas  que  constituyen  las  escaleras,  las  armaduras  de  los  techos,  á  fin 
de  que  las  ensambladuras  ajusten  bien,  dando  por  resultado  una  obra 
resistente  y  de  buen  aspecto.  Un  ebanista,  un  decorador  de  edificios 
(  sea  en  yeso,  sea  en  pintura )  necesitan  buenos  conocimientos  del  di- 
bujo, y  de  los  diferentes  estilos  que  caracterizan  las  distintas  épocas 
de  las  artes  decorativas. 

Existen  muchas  otras  profesiones  en  que  no  es  posible  formar  bue- 
nos obreros  sin  darles  conocimientos  elementales  de  ciencias  y  de  di- 
bujo :  mecánicos,  electricistas,  albañiles,  dibujantes,  litógrafos,  capa- 
taces agrícolas  y  otros  se  encuentran  en  ese  caso.  Para  estas  profesiones 
no  basta  el  aprendizaje  en  los  talleres  particulares,  ni  puede  preten- 
derse que  éstos  tengan  profesores  especiales  para  la  enseñanza  de  las 
ciencias  y  del  dibujo,  que  esos  obreros  necesitan  para  ejercer  sus  profe- 
siones, con  los  conocimientos  requeridos  en  sus  diversos  grados ;  el 
obrero  así  preparado  tiene  estímulo  para  el  trabajo,  puesto  que  puede 
aspirar  á  ser  jefe  de  taller,  ó  á  establecerse  por  su  cuenta  con  indepen- 
dencia de  toda  tutela  profesional. 

A  las  últimas  profesiones  es  á  las  que  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
debió  dedicarse  con  preferencia,  abriendo  nuevas  y  provechosas  carre- 
ras á  la  juventud  nacional,  demasiado  inclinada  á  los  estudios  univer- 
sitarios y  á  los  puestos  públicos,  que  en  general  son  de  menos  resulta- 
dos prácticos  que  las  profesiones  industriales,  ejercidas  en  su  casi  to- 
talidad por  personas  extranjeras,  parte  de  las  cuales  se  llevan  sus  ca- 
pitales ó  envían  sus  utilidades  al  país  de  su  procedencia. 
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Hay  verdadero  interés  nacional  en  poner  los  medios  necesarios  para 
-que  la  juventud  del  país  se  dedique  á  las  profesiones  industriales  y  co- 
merciales, y  seguramente  uno  de  los  más  indicados  es  el  de  la  enseñanza 
profesional  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  no  como  se  ha  entendido 
hasta  ahora,  sino  como  debe  ser :  encarrilada  la  enseñanza  en  la  vía 
conveniente  ofrecería  á  la  juventud  nacional  más  aliciente  del  que  ofrece 
la  actual  en  esa  escuela. 

Existen  muchos  alumnos  de  la  Facultad  de  Matemáticas  que  por 
diversas  razones  no  llegan  á  concluir  las  carreras  superiores  que  ella 
comprende;  esos  alumnos  que  abandonan  sus  carreras  después  de  dos 
ó  tres  aííos  de  estudios,  podrían  muy  bien  dedicarse  con  éxito  á  una  de 
las  profesiones  industriales  en  que  los  estudios  que  hubiesen  hecho  tu- 
vieran aplicación. 

Hay  jóvenes  de  familia  de  posición  modesta  que  no  desean  ser  sim- 
ples obreros,  que  tampoco  pueden  dedicar  los  diez  ó  doce  anos  que  se  ne- 
cesitan para  adquirir  los  conoc¡mientx)s  que  implica  una  carrera  univer- 
sitaria, pero  que  serían  con  gusto  capataces,  jefes  de  taller,  sobrestantes 
de  obras,  litógrafos,  artistas  decoradores,  electricistas,  etc.,  si  se  crearan 
en  forma  esas  carreras  y  en  condiciones  de  terminarse  en  tres  ó  cuatro 
aüos. 

Indicaré  el  medio,  á  mi  juicio  el  más  práctico,  para  la  reforma  de  la 
enseñanza  de  la  Escuela  y  su  organización  más  conveniente  para  po- 
nerla en  condiciones  de  preparar  obreros  nacionales  instruidos  en  los 
principios  científicos  y  artísticos  elementales  de  aplicación  á  las  indus- 
trias más  necesarias  en  el  país.  Consideraré  primeramente  lo  que  debe 
suprimirse  ó  reformarse,  y  después  trataré  de  la  organización  de  la  en- 
señanza tal  como  debe  ser,  dados  nuestros  recursos  y  condiciones  lo- 
cales. 

No  es  conveniente,  ni  responde  á  una  necesidad  sentida  en  el  país, 
el  mantener  una  escuela  de  aprendices  que  no  otra  cosa  ha  sido  y  es 
nuestra  Escuela  de  Artes  y  Oficios.  El  aprendizaje  propiamente  dicho, 
no  debe  hacerse  en  la  Escuela,  ni  es  posible  hacerlo  en  ella  en  buenas 
condiciones ;  en  las  mejores  Escuelas  europeas,  llámense  de  Artes  y 
Oficios,  Profesionales,  Industriales,  Técnicas,  de  Arte  aplicado  á  la  In- 
dustria, etc.,  no  se  hace  el  aprendizaje;  es  más,  en  gran  parte  de  las  es- 
cuelas de  Inglaterra,  Bélgica  y  Alemania,  si  bien  existen  talleres,  sólo 
son  utilizados  como  medios  auxiliares  para  dar  la  enseñanza  manual, 
la  enseñanza  práctica  de  los  estudios  de  aplicación  que  se  hacen  en  la 
escuela.  El  aprendizaje  debe  hacerse  y  se  hace  en  las  fábricas  y  talle- 
res, al  mismo  tiempo  que  se  estudia  en  la  escuela,  ó  después. 

El  internado  de  los  alumnos  no  es  admitido  en  la  generalidad  de 
las  escuelas  de  ese  género,  ni  aún  en  los  grandes  establecimientos  de 
Londres,  algunos  de  los  cuales  tienen  cuantiosas  rentas  para  su  sos- 
tenimiento, y  lo  mas  frecuente  es  que  el  alumno  pague  por  la  enseñanza 
<que  recibe. 
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Entre  nosotros  el  Estado  ha  sido  y  es  excesivamente  generoso  con 
los  alumnos  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios :  además  de  darles  la  en- 
señanza completamente  gratuita,  los  viste,  les  da  alojamiento  y  comida. 
¿  Los  resultados  obtenidos  compensan  los  grandes  sacrificios  hechos 
por  el  Estado?  Convendría  averiguarlo,  y  esto  no  debe  ser  difícil.  De 
todos  modos  hay  que  convenir  que  con  el  sistema  seguido  se  ha  favo- 
recido con  exceso  á  un  reducido  número  de  jóvenes,  con  escaso  resul- 
tado práctico  para  el  país,  y  se  ha  dejado  de  atender  á  muchos  servi- 
cios útiles  al  fin  de  la  Escuela,  que  hubieran  podido  hacerse  sin  au- 
mento de  gastos  y  con  resultado  positivo  para  nuestro  adelanto  inte- 
lectual y  artístico  y  nuestro  progreso  material. 

Lo  que  sobre  todo  debe  abandonarse  es  la  errada  idea  de  hacer  una 
escuela  correccional  de  nuestra  Escuela  Artes  y  Oficios,  cuyo  edificio 
por  su  distribución  no  tiene  las  condiciones  necesarias  para  una  vigi- 
lancia eficaz  y  económica ;  por  otra  parte,  la  construcción  déla  Cárcel 
Correccional  de  Mujeres  y  Menores  ha  sido  materia  de  una  ley  especial 
en  que  se  ha  indicado  el  terreno  y  se  han  arbitrado  los  recursos  necesa- 
rios para  realizar  la  obra.  Los  jóvenes  que  necesiten  penas  correccio- 
nales deben  enviarse  á  esa  cárcel,  y  allí  deben  recibir  la  instrucción 
elemental  y  hacer  el  aprendizaje  de  oficios  que  no  requieran  base  cien- 
tífica ó  artística :  es  decir,  que  deben  recibir  una  enseñanza  entera- 
mente diferente  de  la  que  corresponde  al  plan  de  estudios  de  una  Es- 
cuela de  Artos  y  Oficios. 

Los  estudios  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  deben  organizarse  en 
las  debidas  condiciones,  pues  responden  á  un  fin  útil  y  á  conveniencias 
indiscutibles  para  el  país ;  pero  la  limitada  asignación  que  para  la  ense- 
ñanza fija  el  presupuesto  de  la  Nación,  la  escasez  de  personas  prepara- 
das para  el  profesorado  técnico  y  artístico,  no  permiten  por  ahora  man- 
tener independientemente  unos  de  otros  los  diversos  establecimientos- 
especiales  que  requiere  la  enseñanza  científica,  técnica,  industrial  y 
comercial  eu  sus  distintos  grados  y  aplicaciones. 

La  Facultad  de  Matemáticas  ya  organizada,  con  un  completo  cuerpa 
de  profesores,  y  buenas  colecciones  de  modelos,  puede  hacerse  cargo 
mejor  que  cualquiera  otra  institución,  de  la  enseñanza  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  que  comprende,  en  grado  inferior,  las  mismas  asigna- 
turas que  en  aquélla  se  enseñan,  y  otras  afines.  La  organización  en  la 
forma  que  la  propongo  es  la  más  práctica,  la  más  económica  y  la  que 
mejor  responde  á  las  condiciones  del  país  :  por  ella  se  atienden  de  pre- 
ferencia las  carreras  industriales  que  más  se  aplican  á  las  necesidades 
locales.  Agrego  la  enseñanza  comercial,  limitada  hasta  ahora  entre  nos- 
otros  á  la  necesaria  para  los  contadores.  La  creación  de  los  estudios- 
comerciales  completos  es  una  necesidad  en  nuestra  capital,  que  es  uil 
centro  esencialmente  mercantil,  y  cuyo  porvenir  depende  principal- 
mente  del  desarrollo  de  su  comercio. 
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No  hay  que  olvidar  que  en  nuestra  época  el  comercio  rutinario  uo 
tiene  porvenir,  ni  vida  asegurada.  La  frecuencia  de  las  comunicacio- 
nes internacionales,  la  facilidad  de  los  cambios  de  producciones  entre 
los  diversos  países,  los  adelantos  industriales  de  cada  uno,  la  aplica- 
ción de  las  ciencias  naturales  á  las  imitaciones  y  falsificaciones  de  los 
productos  comerciales,  hacen  necesarios  para  el  comerciante  ciertos 
estudios  especiales  de  idiomas,  de  historia,  de  geografía,  de  física,  de 
química,  y  de  historia  natural,  que  antes  no  eran  indispensables  y  que 
hoy  lo  son  para  el  que  aspire  á  dirigir  una  casa  comercial  de  importan- 
cia, con  acierto  y  con  completo  conocimiento  de  lo  que  tiene  entre  ma- 
nos. Esos  conocimientos,  añadidos  á  los  de  contabilidad,  que  ya  exis- 
ten en  el  país,  forman  precisamente  la  especialidad  de  la  enseñanza 
de  las  Escuelas  de  Comercio. 

Esas  carreras,  que  abren  nuevos  y  vastos  horizontes  á  nuestra  juven- 
tud, pueden  constituir  una  Sección  especial  en  la  nueva  organización 
que  se  dé  á  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  ;  con  la  creación  de  esas  carre- 
ras se  viene,  además,  á  llenar  un  vacío  en  nueátra  enseñanza  superior. 

El  edificio  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  dejando  libres  los  dor- 
mitorios, comedores  y  algunos  talleres  que  ya  no  tendrían  aplicación 
en  la  reforma  que  propongo,  tendría  capacidad  suficiente  para  la  ins- 
takción  do  la  Facultad  de  Matemáticas  y  de  la  escuela  anexa,  con  los 
laboratorios,  colecciones  y  talleres  necesarios  para  una  buena  enseñanza. 
La  concentración  de  la  enseñanza  técnica,  industrial  y  comercial  en  un 
solo  establecimiento,  debidamente  organizada,  ofrece  grandes  ventajas 
en  un  país  como  el  nuestro  en  que  hay  pocos  profesores,  y  no  presenta 
ningún  inconveniente. 

El  establecimiento  dependería  de  la  Universidad  y  estaría  á  cargo 
de  la  Facultad  de  Matemáticas :  su  enseñanza  sería  teórica  y  práctica 
paralas  carreras  y  profesiones  que  se  relacionan  con  las  obras  públicas, 
la  arquitectura,  la  construcción,  la  industria,  el  comercio  y  la  agricultura. 


Ors^anización  de  los  estadios 

La  organización  de  los  estudios  comprendería  dos  Secciones. 

1.*  Sección  —  Enseñanza  Inferior. 
2.*  Sección  —  Enseñanza  Superior, 

1.*  SECCIÓN 

Enseñanza  Inferior.  Comprendería  cuatro  divisiones. 

a)  Preparatorios. 

b)  Comercial. 
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Proyecto 


DE    LA 


EscMicla  de  Arlos  v  Oficios  á  la  Facultad  de  Matemáticas 


POR  JUAN    MONTEVERDE 


INGLNIKRO 


Decano  de  la  Kacultad  de  Matemáticas 


Introducción 

La  enseñanza  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  ha  pasado  por  dis- 
tintas fases,  pero  en  ninguna  de  ellas  ha  respondido  al  fin  de  su  insti- 
tución, claramente  indicado  por  su  título.  Casi  siempre  ha  sido  una  es- 
cuela de  aprendices,  casi  do  carácter  correccional,  más  bien  que  una 
escuela  de  artes  y  oficios;  los  ingentes  sacrificios  que  se  ha  impuesto 
el  Estado  para  el  sostenimiento  de  esa  Escuela,  en  ningún  caso  han 
sido  compensados  con  los  frutos  que  era  dado  esperar  de  un  estable- 
cimiento cuyo  presupuesto  ha  llegado  á  igualar  y  aún  superar  al  de 
la  Universidad. 

El  aprendizaje  en  la  forma  que  se  ha  entendido  en  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  puede  muy  bien  hacerse,  y  se  hace  generalmente,  aquí 
y  en  el  extranjero,  en  laa  fábricas  y  talleres  partisulares.  Si  se  desea 
estimular  la  admisión  de  aprendices  nacionales  en  los  talleres  y  fábri- 
cas de  la  República,  hay  medios  de  hacerlo,  sea  estableciendo  una 
rebaja  de  un  tanto  por  ciento  en  la  Patente,  por  ciida  aprendiz  admi- 
tido, ó  adoptando  cualquier  otro  procedimiento  conducente  al  mismo 
fin. 

La  forma  de  aprendizaje  en  talleres  particulares  conviene  principal- 
mente á  los  oficios  que  no  requieren  esencialmente   base  de  conocí- 
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mientos  científicos  y  de  las  artes  del  dibujo,  es  decir,  á  aquellos  que 
necesariamente  no  deben  ser  enseñados  en  una  escuela  de  artes  y  ofi- 
cios. 

En  un  taller  de  sastrería,  de  zapatería,  de  hojalatería,  por  ejemplo, 
pueden  muy  bien  formarse,  en  el.  tiempo  necesario  y  con  la  conve- 
niente dirección,  un  buen  obrero  sastre,  zapatero  ú  hojalatero,  con  sólo 
el  aprendizaje  manual,  acompañado  del  de  las  reglas  usuales  prácticas 
para  el  corte,  que  sirven  de  fundamento  á  esas  profesiones ;  en  esos 
casos  y  en  otros  semejantes  que  ofrecen  otras  profesiones,  basta  para 
la  enseñanza  profesional  con  el  aprendizaje  de  taller ;  y  un  obrero  que 
tenga  los  conocimientos  que  pueden  adquirirse  en  una  escuela  de  2.** 
grado,  puede  muy  bien  progresar  en  las  indicadas  profesiones  y  ejer- 
cerlas en  todos  sus  grados,  hasta  llegar  á  ser  jefe  de  taller. 

En  cambio,  existen  otras  profesiones  en  que  no  bastan  la  enseñanza 
de  las  escuelas  elementales  y  la  manual  de  taller,  para  formar  un 
buen  obrero,  capaz  de  trabajar  con  independencia  y  de  dirigir  un  taller 
ó  una  de  sus  secciones.  Así  un  carpintero  ó  un  herrero  de  obras  de 
construcción  deben  necesariamente  tener  conocimientos  de  geometría 
y  de  dibujo  aplicados  á  los  cortes  de  madera  ó  hierros,  para  interpre- 
tar debidamente  los  planos  y  cortar  con  la  exactitud  necesaria  las 
piezas  que  constituyen  las  escaleras,  las  armaduras  de  los  techos,  á  fin 
de  que  las  ensambladuras  ajusten  bien,  dando  por  resultado  una  obra 
resistente  y  de  buen  aspecto.  Un  ebanista,  un  decorador  de  edificios 
(  sea  en  yeso,  sea  en  pintura )  necesitan  buenos  conocimientos  del  di- 
bujo, y  de  los  diferentes  estilos  que  caracterizan  las  distintas  épocas 
de  las  artes  decorativas. 

Existen  muchas  otras  profesiones  en  que  no  es  posible  formar  bue- 
nos obreros  sin  darles  conocimientos  elementales  de  ciencias  y  de  di- 
bujo :  mecánicos,  electricistas,  albauiles,  dibujantes,  litógrafos,  capa- 
taces agrícolas  y  otros  se  encuentran  en  ese  caso.  Para  estas  profesiones 
no  basta  el  aprendizaje  en  los  talleres  particulares,  ni  puede  preten- 
derse que  éstos  tengan  profesores  especiales  para  la  enseñanza  de  las 
ciencias  y  del  dibujo,  que  esos  obreros  necesitan  para  ejercer  sus  i^rofe- 
siones,  con  los  conocimientos  requeridos  en  sus  diversos  grados ;  el 
obrero  así  preparado  tiene  estímulo  para  el  trabajo,  puesto  que  j^uede 
aspirar  á  ser  jefe  de  taller,  ó  á  establecerse  por  su  cuenta  con  indepen- 
dencia de  toda  tutela  profesional. 

A  las  últimas  profesiones  es  á  las  que  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
debió  dedicarse  con  preferencia,  abriendo  nuevas  y  provechosas  carre- 
ras á  la  juventud  nacional,  demasiado  inclinada  á  los  estudios  univer- 
sitarios y  á  los  puestos  públicos,  que  en  general  son  de  menos  resulta- 
dos prácticos  que  las  profesiones  industriales,  ejercidas  en  su  casi  to- 
talidad por  personas  extranjeras,  parte  de  las  cuales  se  llevan  sus  ca- 
pitales ó  envían  sus  utilidades  al  país  de  su  procedencia. 
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Hay  verdadero  interés  nacional  en  poner  los  medios  necesarios  para 
-que  la  juventud  del  país  se  dedique  á  las  profesiones  industriales  y  co- 
merciales, y  seguramente  uno  de  los  más  indicados  es  el  de  la  ensefianza 
profesional  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  no  como  se  ha  entendido 
hasta  ahora,  sino  como  debe  ser :  encarrilada  la  enseñanza  en  la  vía 
conveniente  ofrecería  á  la  juventud  nacional  más  aliciente  del  que  ofrece 
la  actual  en  esa  escuela. 

Existen  muchos  alumnos  de  la  Facultad  de  Matemáticas  que  por 
diversas  razones  no  llegan  á  concluir  las  cari-eras  superiores  que  ella 
comprende;  esos  alumnos  que  abandonan  sus  carreras  después  de  dos 
ó  tres  años  de  estudios,  podrían  muy  bien  dedicarse  con  éxito  á  una  de 
las  profesiones  industriales  en  que  los  estudios  que  hubiesen  hecho  tu- 
vieran aplicación. 

Hay  jóvenes  de  familia  de  posición  modesta  que  no  desean  ser  sim- 
ples obreros,  que  tampoco  pueden  dedicar  los  diez  ó  doce  años  que  se  ne- 
cesitan para  adquirir  los  conocimientos  que  implica  una  carrera  univer- 
sitaria, pero  que  serían  con  gusto  capataces,  jefes  de  taller,  sobrestantes 
de  obras,  litógrafos,  artistas  decoradores,  electricistas,  etc.,  si  se  crearan 
en  forma  esas  carreras  y  en  condiciones  de  terminarse  en  tres  ó  cuatro 
años. 

Indicaré  el  medio,  á  mi  juicio  el  más  práctico,  para  la  reforma  de  la 
enseñanza  de  la  Escuela  y  su  organización  más  con  v  uniente  para  po- 
nerla en  condiciones  de  preparar  obreros  nacionales  instruidos  en  los 
principios  científicos  y  artísticos  elementales  de  aplicación  á  las  indus- 
trias n»ás  necesarias  en  el  país.  Consideraré  primeramente  lo  que  debe 
suprin^irse  ó  reformarse,  y  después  trataré  de  la  organización  de  la  en- 
señanza tal  como  debe  ser,  dados  nuestros  recursos  y  condiciones  lo- 
cales. 

No  es  conveniente,  ni  responde  á  una  necesidad  sentida  en  el  país, 
^1  mantener  una  escuela  de  aprendices  que  no  otra  cosa  ha  sido  y  es 
nuestra  Escuela  de  Artes  y  Oficios.  El  aprendizaje  propiamente  dicho, 
no  debe  hacerse  en  la  Escuela,  ni  es  posible  hacerlo  en  ella  en  buenas 
condiciones ;  en  las  mejores  Escuelas  europeas,  llámense  de  Artes  y 
Oficios,  Profesionales,  Industriales,  Técnicas,  de  Arte  aplicado  ala  In- 
dustria, etc.,  no  se  hace  el  aprendizaje;  es  más,  en  gran  parte  de  las  es- 
cuelas de  Inglaterra,  Bélgica  y  Alemania,  si  bien  existen  talleres,  sólo 
son  utilizados  como  medios  auxiliares  para  dar  la  enseñanza  manual, 
la  enseñanza  práctica  de  los  estudios  de  aplicación  que  se  hacen  en  la 
escuela.  El  aprendizaje  debe  hacerse  y  se  hace  en  las  fábricas  y  talle- 
res, al  mismo  tiempo  que  se  estudia  en  la  escuela,  ó  después. 

El  internado  de  los  alumnos  no  es  admitido  en  la  generalidad  de 
las  escuelas  de  ese  género,  ni  aún  en  los  grandes  establecimientos  de 
Londres,  algunos  de  los  cuales  tienen  cuantiosas  rentas  para  su  sos- 
tenimiento, y  lo  mas  frecuente  es  que  el  alumno  pague  por  la  enseñanza 
<|ue  recibe. 
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Así,  por  ejemplo,  si  un  comerciante  remite  á  otro  letras,  dinero  ó 
cualquier  especie  de  valores  con  encargo  de  que  le  compre  mercade- 
rías, esas  operaciones  se  constatarán  en  los  libros  de  ambos  por  cré- 
dito y  débito,  y  sin  embargo,  por  más  frecuentes  que  sean  no  consti- 
tuirán el  contrato  de  cuenta  corriente,  porque  no  hay  transmisión  de 
propiedad  de  las  remesas  y  libre  disponibilidad  por  parte  del  que  las 
recibe.  Sin  embargo,  para  un  tenedor  de  libros  existe  una  cuenta  co- 
rriente, puesto  que  la  cuenta  se  lleva  por  debe  y  haber,  y  las  opera- 
ciones que  la  componen  no  se  liquidan  inmediatamente ;  pero  para  el 
Derecho  Comercial  solo  habrá  un  contrato  de  mandato  o  de  comisión, 
pero  nunca  un  contrato  de  cuenta  corriente. 

Para  el  jurisconsulto,  la  parte  material  de  la  cuenta  corriente  —  los 
asientos  en  los  libros,  —  único  hecho  que  palpa  el  tenedor  de  libros,  es 
nada  más  que  uno  de  los  medios  de  constatar  la  existencia  del  con- 
trato, que  lo  encuentra — independientemente  de  la  materialidad  de  los 
asientos  —  en  el  acuerdo  de  voluntades  de  las  partes  y  en  los  efectos 
jurídicos  propios  del  contrato.  Ocurre  entonces  preguntar:  por  qué  se 
ha  echado  mano  de  esa  denominación,  cuando  hubiera  sido  más  lógico 
buscar  otra,  que  evitara  toda  confusión  en  esta  materia.  Ante  todo 
debe  respetarse  la  terminología  comercial,  y  después,  no  es  fácil  im- 
provisar una  denominación  apropiada. 

Cuando  el  Código  Civil  se  ocupa  de  la  ausencia,  tiene  necesidad  de 
un  término  para  designar  ese  estado,  y  lo  denomina  «  ausencia  »,  y  sin 
embargo,  en  su  acepción  vulgar  significa  no  presencia,  y  para  la  ley, 
en  lo  relativo  al  título  de  la  ausencia,  significa  no  presencia  acompa- 
sada de  la  ignorancia  del  paradero  6  de  carencia  de  noticias.  Es  una 
regla  de  terminología  jurídica  consagrada  por  el  Título  Preliminar  del 
Código  Civil,  aplicable  á  todas  las  leyes,  que  á  las  palabras  definidas 
por  el  legislador  debe  dárseles  su  significado  legal,  y  si  entre  nosotros 
se  redacta  un  nuevo  Código  de  Comercio  y  se  dedica  un  título  espe- 
cial á  la  cuenta  corriente,  que  comience  por  su  definición,  se  habrá 
evitado  toda  confusión  en  esta  materia. 

Nuestro  Código  de  Comercio  habla  de  la  cuenta  corriente  del  tene- 
dor de  libros  y  del  contrato  de  cuenta  corriente,  empleando  indistinta- 
mente el  mismo  término  cuenta  corríante  (artículos  82,  119,  719,  720, 
1)64,  1019,  1096,  1551,  1706),  por  cuya  razón  los  intérpretes  deben 
fijarse  á  cuál  de  ellos  se  refiere. 

Esa  homonimia,  que  proviene  de  la  pobreza  de  la  lengua,  ha  sido 
un  verdadero  obstáculo  para  el  desenvolvimiento  de  la  teoría  jurídica 
del  contrato  que  estudiamos.  Esa  doctrina  sufrió  un  gran  retardo  en 
Italia  y  Francia,  donde  esa  homonimia  existe,  mientras  que  en  Alema- 
nia y  Holanda,  donde  ocurre  lo  contrario,  los  tratadistas  han  podido, 
sin  tantas  dilaciones,  sentar  principios  más  científicos.  (  1 ) 

(1)  Foá,  Introducción,  pagina  5. 
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En  la  actualidad  la  dificultad  está  salvada ;  ya  no  se  confunde  la 
caenta  corriente  del  tenedor  de  libros  con  el  contrato  de  cuenta  co- 
rriente del  jurisconsulto. 


IV 

Los  comerciantes  adoptaron  la  cuenta  corriente  cuando  la  rapidez 
y  multiplicidad  de  las  negociaciones  comerciales  no  podían  concillarse 
con  la  liquidación  aislada  de  cada  operación.  Dos  corresponsales  que 
realizan  negocios  numerosos  y  frecuentes,  no  pueden  liquidarlos  sepa- 
radamente sin  adoptar  un  serie  de  precauciones  incompatibles  con  la 
celeridad  de  las  transacciones  comerciales.  Por  esta  razón,  á  medida 
que  el  comercio  fué  adquiriendo  el  desenvolvimiento  que  presenta  en 
la  actualidad,  los  comerciantes  se  vieron  necesariamente  obligados  á 
simplificar  sus  relaciones,  liquidando  en  masa  el  conjunto  de  sus  ope- 
raciones sobre  los  totales  del  crédito  y  del  débito. 

Para  llegar  á  este  resultado  no  exigen  el  pago  separado  de  las  deu- 
das que  nacen  de  cada  operación,  sino  que  esas  deudas  y  los  créditos 
correlativos   se  llevan   á  una  cuenta  que  se  arregla  periódicamente  y 
de  la  cual  entonces  nace  un  solo  crédito  y  una  sola  deuda,   represen- 
tados por  el  saldo  de  la  cuenta.  Así,  pues,  si  entre  dos  corresponsales 
debiesen  haberse  efectuado  veinte  pagos  y  veinte  cobros,  quedan  redu- 
cidos por  este  medio  á  un  solo  crédito  y  una  sola  deuda,  y  muchas  ve- 
ces el  saldo  se  transporta  á  una  nueva  cuenta  y  forma  la  primera  par- 
tida de  ésta,  y  así  continúan  las  relaciones  de  los  corresponsales,  sin 
necesidad  de  movimiento  de  fondos.  Agregúese  á  esto  que  cada  comer- 
ciante  i¥0  tiene   un  solo  corresponsal,  sino  muchos,  y  se  comprenderá 
hasta  qué  punto  se  simplifican  las  operaciones  comerciales. 

Como  consecuencia  de  esto,  los  comerciantes  corresponsales  se  ha- 
bituaron á  considerar  la  cuanta  corriente  como  la  fuente  única  de  sus 
obligaciones,  olvidando  por  completo  su  verdadero  origen,  que  son  las 
operaciones  que  la  componen.  La  idea  del  crédito,  que  tomó  vuelo  en 
el  comercio  moderno,  les  hizo  ver  en  el  crédito  que  les  acordaba  su  co- 
rresponsal, el  equivalente  del  precio  de  la  operación  ;  y  así,  cuando  se 
arregla  la  cuenta,  no  se  ocupan  de  examinar  los  contratos  que  han  rea- 
lizado; sólo  ven  partidas  de  crédito  y  débito  que  se  compensan  en 
masa  y  una  diferencia  entre  los  dos  totales,  el  saldo,  que  constituye 
la  única  «leuda  exigible.  Esa  idea  debía  tener  consecuencias  jurídicas 
de  gran  importancia,  como  tendremos  ocasión  de  constatarlo  más  ade- 
lante. 

La  locución  «  cuenta  corriente  »  causa  extraíleza  á  primera  vista.  Si, 
como  se  ha  dicho,  una  cuenta  es  la  fijación  de  lo  que  dos  personas  se  han 
dado  recíprocaraento,  lo  lógico  es  que  la  cuenta  sólo  exista  cuando  se 
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haya  constatado  quién  es  deudor  y  quién  es  acreedor.  Pero  es  precisa- 
mente esa  situación  la  que  constituye  el  contrato  que  estudiamos,  y  tan 
es  así,  que  cuando  se  hace  esa  fijación,  el  contrato  queda  terminado. 
La  denominación  que  el  comercio  ha  inventado  da  una  idea  exacta 
de  su  naturaleza  jurídica,  que  consiste  en  la  incertidumbre  sobre  la  si- 
tuación en  que  se  encontrarán  las  partes  en  el  momento  en  que  ter- 
minen sus  relaciones. 

Se  ha  dicho  que   la  cuenta  corriente   presentaba  inconvenientes. 
El  principal  consiste  en  cambiar  un  valor  real,  efectivo,  por  un  cré- 
dito simple,   de  realización  incierta,  puesto  que  depende  de   la  sol- 
vencia del  corresponsal ;  pero  se  ha  objetado  con  loda  razón,  que  este 
peligro  es  inherente  á  todas  las  operaciones  á    crédito,  que  éste  es 
una  de  las  bases  del  comercio,  y  que  suprimir  las  operaciones  á  cré- 
dito equivaled  suprimir  el  comercio.  Además,  este  peligro  se  atenúa  con 
la  elección  de  un  buen  corresponsal.  Pero  aún  admitiendo  la  existen- 
cia de  ese  inconveniente  de  la  cuenta  corriente,  resultaría  compensado 
ampliamente  con  las  incontestables  ventajas  que  presenta.  Son  las 
mismas  que  las  de  la  letra  de  cambio :  evita  los  gastos  y  los  riesgos 
del  transporte  del  dinero.  Por  esa  razón  se  ha  dicho  que  la  cuenta  co- 
rriente era  la  hermana  de  la  letra  de  cambio.  Si  dos  comerciantes  ha- 
bitan en  localidades  distintas  y  uno  de  ellos  debe  efectuar  pagor^  y  co- 
bros en  el  paraje  donde  el  otro  reside,  en  lugar  de  enviar  fondos  á  esa 
ciudad  para  pagar  sus  deudas  y  hacerse  remitir  las  sumas  que  se  le 
hayan  pagado,  comisiona  al  otro  comerciante  para  que  pague  y  cobre 
sus  deudas  y  créditos,  y  se  suprime  así  un  doble  transporte  de  fon- 
dos. Este  último,  á  su  vez,  comisiona  á  aquél  para  que  le  preste  un  ser- 
vicio análogo,  y  por  este  medio  cada  corresponsal  es  el  cajero  del  otro. 
Así  se  obtiene  una  gran  economía  de  tiempo,  porque  cada  ^corres- 
ponsal puede  realizar  más  rápidamente  las  operaciones  que  el  otro  le 
encarga,    puesto  que  los   efectúa  en  la  localidad  de  su  residencia,  y 
además,  con  este  procedimiento  se  reducen  los  gastos  porque  las  ges- 
tiones han  sido  más  rápidas  y  menos  complicadas. 

La  cuenta  corriente  impide  que  los  valores  permanezcan  improduc- 
tivo.s.  El  corresponsal  que  adquiere  la  libre  disponibilidad  de  los  valo- 
res remitidos,  los  destina  á  su  propio  giro  é  inmediatamente  devengan 
intereses.  Si  los  corresponsales  no  estuviesen  en  cuenta  corriente,  esos 
valores  destinados,  por  ejemplo,  á  hacer  un  pago  ó  una  compra  de 
mercaderías,  permanecerían  improductivos  en  el  intervalo  que  media 
desde  la  remesa  hasta  el  pago  ó  la  compra.  Así  se  utilizan  constante- 
mente los  capitales  sin  perder  un  solo  instante. 

Las  transferencias  revelan  cómo  por  medio  de  la  cuenta  corriente 
pueden  realizarse  varias  operaciones  con  un  simple  procedimiento  de 
contabilidad.  Si  un  comerciante  debe  á  otro  una  cantidad,  gira  con- 
tra el  banco  donde  tiene  sus  fondos,  y  el  banco  traspasa   la  suma 
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ndeadada  del  crédito  del  uno  al  crédito  del  otro.  Basta  para  ello 
que  los  dos  comerciantes  sean  clientes  de  un  mismo  banco.  Con 
^se  procedimiento,  que  no  requiere  movimiento  de  fondos,  se  evitan  to- 
das estas  operaciones  :  que  el  comerciante  A.  saque  del  banco  la  can- 
tidad adeudada,  -que  se  la  entregue  al  comerciante  B.,  su  acreedor, 
y  que  éste  la  lleve,  á  su  vez,  al  banco. 

La  apertura  de  crédito  es  más  ventajosa  para  los  comerciantes 
cuando  se  combina  con  la  cuenta  corriente.  En  el  caso  ordinario,  cuando 
los  anticipos  del  banquero  hayan  alcanzado  el  máximum  establecido, 
éste  rehusará  hacer  nuevos  adelantos  mientras  no  se  la  hayan  satisfe- 
cho totalmente  los  anteriores,  pero  si  el  crédito  ha  sido  abierto  en  cuenta 
corriente,  el  comerciante  podrá  usar  de  él  durante  largo  tiempo,  man- 
teniéndose dentro  de  los  límites  convenidos,  por  medio  de  remesas  par- 
ciales que  hfirá  á  medida  de  sus  ingresos.  Además,  podrá  libiTarso 
^adualmente  por  remesas  sucesivas.  Son,  pues,  incontestables  las 
ventajas  de  la  cuenta  corriente,  y  se  explica,  i)or  lo  tanto,  el  uso  fre- 
cuente que  de  ella  hacen  los  comerciantes. 


V 

La  cuenta  corriente  no  ha  sido  reglamentada  expresamente  por  nues- 
tro Código  de  Comercio.  Sólo  existen  algunas  disposiciones  dispersas, 
pero  ellas  indican  que  produce  efectos  jurídicos  importantes.  El  ar- 
tículo 964  establece  que  las  reglas  de  la  imputación  legal  de  la  paga 
no  son  aplicables  á  las  cuentas  corrientes,  y  en  consecuencia,  para 
nuestro  código,  una  remesa  hecha  en  cuenta  corriente  no  equivale  á 
un  pago,  sino  que  constituye  un  simple  crédito  que  se  compensa,  á  la 
par  de  los  otros  y  sin  ninguna  preferencia,  cuando  el  arreglo  de  la 
cuenta.  El  artículo  1019  inciso  3.°  dispone  que  prescriben  en  cuatro 
años  las  deudas  justificadas  por  cuentas  corrientes,  entregadas  y  acep- 
tadas, y  en  consecuencia,  para  nuestro  código  hay  novación  de  las 
operaciones  que  han  formado  parte  de  la  cuenta,  pues  de  lo  contrario 
no  se  explicaría  la  fijación  de  un  plazo  uniforme  para  la  prescripción 
del  saldo.  Si  no  hubiese  novación,  no  se  hubiera  consagrado  ese  prin- 
cipio ;  en  ese  caso  las  obligaciones  nacidas  de  los  contratos  que  com- 
ponen la  cuenta  prescribirían  de  acuerdo  con  1  as  reglas  generales  y  se- 
gún su  naturaleza.  Precisamente  porque  hay  novación  el  código  ha 
fijado  una  prescripción  especial,  prescindiendo  por  completo  de  la  na- 
turaleza de  las  opsraciones  realizadas  por  los  corresponsales. 

Los  artículos  719  y  720  legislan  sobre  los  intereses  de  las  partidas 
y  de  los  saldos  de  las  cuentas  corrientes  ;  el  artículo  82  se  ocupa  del 
arreglo  de  la  cuenta  cerrada  al  fin  de  cada  ano  ;  el  artículo  1551  dis- 
pone que  termina  por  la  quiebra  de  uno  de  los  corresponsales,  y  el 
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artículo  1706  preceptúa  que  el  precio  de  la  venta  de  efectos  no  puede 
ser  reivindicado  por  el  comitente  en  la  quiebra  del  comisionista  cuando 
ha  sido  compensado  en  cuenta  corriente  entre  el  fallido  y  el  compra- 
dor. Dados  estos  antecedentes,  es  indudable  que  nuestro  código  consi- 
dera que  la  cuenta  corriente  constituye  algo  más  que  .la  demostración 
gráfica  del  débito  y  del  crédito  de  dos  corresponsales. 

Además,  para  demostrar  que  entre  nosotros  reviste  todos  los  carac- 
teres de  un  contrato,  sin  violar  los  principios  generales  de  derecho,  pue- 
den reproducirse  los  argumentos  aducidos  en  ese  sentido  por  los  auto- 
res franceses,  que  comentan  un  código  que  no  ha  reglamentado  la 
cuenta  corriente.  Por  lo  pronto,  no  tropezamos,  como  ellos,  con  la  difi- 
cultad d?  rosolvpr  si  el  Código  de  Comercio  es  un  derecho  sui  géjierisy 
si  se  b:utii  ú  -i  .n.-ino,  si  es  independiente  ó  si,  por  el  contrario,  es  una 
legislación  de  excepción,  una  simple  derogación  del  Código  Civil,  y  si 
hay  que  recurrir  á  éste  cuando  aquél  guarda  silencio. 

El  artículo  191  del  Código  de  Comercio  establece  que  las  prescrip- 
ciones del  Derecho  Civil  sobre  la  capacidad  de  los  contrayentes,  requi- 
sitos de  los  contratos,  excepciones  que  impiden  su  ejecución  y  causas 
que  los  anulan  ó  rescinden,  son  aplicables  á  los  contratos  comerciales 
bajo  las  modificaciones  y  restricciones  establecidas  en  ese  mismo  có- 
digo ;  y  de  esta  misma  disposición,  combinada  con  el  informe  de  la  Co- 
misión correctora,  se  deduce  claramente  que  todos  los  principios  del  Có- 
digo Civil  sobre  contratos  y  obligaciones,  rigen  en  materia  comercial,  á 
no  ser  que  haya  disposición  en  contra. 

No  basta,  por  lo  tanto,  que  alguno  de  esos  principio?  no  haya  sida 
enunciado  en  el  artículo  191  ya  citado,  ni  haya  sido  consagrado  en  las 
disposiciones  subsiguientes  que  ese  código  dedica  á  los  contratos  y  obli- 
gaciones, para  que  se  rechace  su  aplicación  en  materia  comercial,  es  in- 
dispensable para  ello  que  haya  una  prescripción  expresa  en  contra ;  si 
no  es  necesario  recurrir  á  la  ley  fundamental,  que  es  la  ley  de  las  leyes,, 
el  derecho  común,  que  sólo  deja  de  aplicarse  en  los  casos  especialmente 
previstos  por  otras  leyes. 

Creemos  así  interpretar  fielmente  el  espíritu  de  nuestro  Código  de 
Comercio,  que  sustenta  la  buena  doctrina,  como  así  lo  ha  demostrado  la 
codificación  de  estos  últimos  años. 

Los  principios  de  los  contratos  innominados  (artículo  1234  del  Có- 
digo Civil)  no  han  sido  enunciados  en  el  artículo  191  ya  citado,  ni  en 
las  demás  disposiciones  del  Código  de  Comercio ;  pero  como  al  respecto 
no  hay  disposición  en  contra,  son  de  aplicación  también  á  los  contratos 
comerciales.  Esto  nos  basta  para  demostrar  la  validez  del  contrato  de 
cuenta  corriente  que,  aún  cuando  tenga  nombre,  es  un  contrato  inno- 
minado porque  ud  está  reglamentado  en  un  título  especial. 

Por  nuestro  Código  Civil,  como  en  todo  el  derecho  moderno,  no  se 
limita  el  número  de  los  contratos ;  toda  estipulación  generadora  de  obli- 
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^cienes  es  un  contrato  y  todos  deben  ejecutarse  de  buena  fe^  y  obligan 
no  sólo  alo  que  en  ellos  se  expresa,  sino  á  todas  las  consecuencias  que, 
según  su  naturaleza,  sean  conformes  á  la  equidad,  al  uso  6  á  la  ley  (1) 
{artículos  1265  del  Código  Civil  y  209  del  Código  de  Comercio).  El 
legislador  sólo  se  ha  ocupado  de  los  contratos  más  usuales  en  la 
época  de  la  redacción  de  su  obra,  y  en  previsión  de  que  se  celebrasen 
algunos  que  no  estuviesen  reglamentados,  ha  establecido  que  todos  se 
rigen  por  los  mismos  principios  generales,  y  que,  por  lo  tanto,  todos  son 
válidos  aunque  no  tengan  denominación  particular.  Esa  libertad  sólo 
reconoce  por  límites  el  orden  público  y  las  buenas  costumbres.  Así, 
pues,  el  contrato  de  cuenta  corriente  es  perfectamente  válido  y  se  rige 
por  las  estipulaciones  de  las  partes  y  por  los  usos  del  comercio. 


VI 

Puede  decirse  que  en  la  actualidad  los  tratadistas  se  han  puesto  de 
acuerdo  sobre  la  naturaleza  jurídica  de  la  cuenta  corriente.  La  teoría 
•de  Delamarre  y  Lepoitvin,  que  la  considera  un  contrato  sui  gáiieris^  es 
admitida  por  la  generalidad  délos  autores,  pero  no  se  ha  llegado  á  esta 
conclusión  sino  después  de  una  larga  controversia  que  vamos  á  histo- 
riar brevemente. 

Merlin  y  Alauzet  sostienen  que  la  cuenta  corriente  es  un  simple  cua- 
dro de  contabilidad,  un  estado  de  hecho  y  no  de  derecho,  una  situación 
que  no  reviste  los  caracteres  de  un  contrato.  Merlin  dice  que  es  «*en  tér- 
minos de  comercio,  el  estado  que  dos  comerciantes  que  se  encuentran 
en  relación  de  negocios  llevan  de  su  dehe  y  haber  mutuos,  y  en  términos 
de  banca,  el  cuadro  de  las  letras  de  cambio  que  los  banqueros  y  comer- 
ciantes giran  los  unos  contra  los  otros  y  de  las  remesas  que  se  hacen 
recíprocamente  ».  En  este  sistema,  el  contrato  que  estudiamos  es  nada 
más  que  la  imagen  de  las  operaciones  realizadas  por  los  corresponsales, 
es  una  forma  de  la  contabilidad  sin  influencia  alguna  sobre  la  natura- 
leza de  las  operaciones  á  que  se  aplica.  Alauzet  califica  la  expresión 
«contrato»  de  cuenta  corriente,  de  verdadero  contrasentido  jurídico,  y 
sostiene  que  la  locución  «  cuenta  corriente  »  pertenece  á  la  ciencia  del 
tenedor  de  libros  y  que  no  es  más  que  el  resultado  de  las  operaciones 
ya  realizadas  que  está  destinada  á  constatar  y  resumir.  (2) 

Este  sistema,  como  dice  Boistel,  es  la  infancia  de  la  ciencia  en 
esta  materia  ;  y  en  efecto,  sólo  se  concibe  que  se  admitiese  cuando  el 
contrato  de  que  nos  ocupamos  no  había  sido  objeto  todavía  do  la  larga 
■controversia  que  ha  suscitado  entre  los  tratadistas.  Allí  donde  hay  un 

(1)  Da— «Du  contrat  de  compte  courant»»,  numero  13. 

{2;  Alauzet —  «'Commentaire  du  Code  de  Commerce  et  de  la legislation  commer- 
<ciale-,  tomo  1.%  números  76  y  77. 
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acuerdo  de  voluntades^  y  cuando  ese  acuerdo  produce  efectos  jurídicos- 
propios,  característicos,  ¿cómo  es  posible  negar  la  existencia  de  un  con- 
trato ?  Se  hace  una  confusión  entre  el  fondo  y  la  fomia,  entre  el  vínculo 
jurídico  y  el  hecho  material ;  se  dice  que  no  hay  acuerdo  de  voluntades 
olvidando  que  el  consentimiento  puede  ser  tácito,  confundiendo  así 
el  consentimiento  tácito  con  la  falta  de  consentimiento. 

Merlin  define  lacuentix  corriente  del  punto  de  vista  comercial  y  ban- 
cario,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  punto  de  vista  de  la  contabilidad  co- 
mercial ;  pero  el  jurisconsulto  no  puede  proceder  como  un  tenedor  de 
libros^  sino  que  debe  examinar  la  faz  jurídica  de  la  cuestión,  y  aquí  vol- 
vemos á  la  diferencia  que  establecíamos  enire  la  cuenta  corriente  de  la 
contabilidad  y  el  contrato  de  cuenta  corriente  del  Derecho  Comercial. 

La  definición  de  Merlin  es  errónea  porque  comprende  más  que  lo 
definido.  Para  ese  jurisconsulto  toda  cuenta  por  crédito  y  débito  es  una 
cuenta  corriente,  y  ya  hemos  visto  que  las  cuentas  simples  ó  de  gestión, 
que  se  llevan  también  en  esa  forma,  no  reúnen  los  caracteres  del  con- 
trato do  que  nos  ocupamos.  Merlin  omite  mencionar  uno  de  sus  efectos 
más  importantes,  que  es  la  transmisión  de  propiedad  y  libre  disponi- 
bilidad por  parte  del  receptor.  De  ahí  proviene  la  consecuencia  errónea 
que  acabamos  de  indicar.  Con  el  criterio  de  Merlin,  las  remesas  hechas 
con  una  aplicación  determinachi  formarían  parte  de  la  cuenta  corriente, 
y  este  es  un  error  constatado  unánimemente  por  los  tratadistas. 

Alauzet  reconoce  que  la  cuenta  corriente  produce  como  consecuencia 
la  transmisión  de  propiedad  de  los  valores  ó  efectos  remitidos,  y  no  se 
concibe  cómo  una  simple  cuenta  produzca  efectos  jurídicos  tan  impor- 
tantes. Si  ella  es  un  estado  de  hecho,  ¿  cómo  se  explica  que  produzca 
efectos  de  derecho  ?  Y  si  constituye  una  situación  jurídica  ¿cómo  es  posi- 
ble encerrarla  en  los  límites  de  la  contabilidad  ? 

Más  adelante  ese  tratadista  dice  lo  siguiente  :  «  Sin  duda  alguna  el 
estado  de  cosas  que  constituye  la  cuenta  corriente  ha  sido  evidentemente 
creado  por  la  voluntad  de  los  corresponsales,  pero  basta  que  hayan  que- 
rido transmitirse  la  propiedad  de  los  objetos  ó  valores  que  se  remiten- 
recíprocamente,  sin  ordenar  que  esos  valores,  cualquiera  que  sea  su  na- 
turaleza, sean  tenidos  á  disposición  del  remitente  ni  que  se  haga  de 
ellos  un  empleo  determinado  y  especial,  para  que  de  pleno  derecho,  y 
sin  estipulación  expresa,  exista  el  estado  de  cuenta  corriente  ».  ( 1) 

Luego,  pues,  debe  y  no  debe  mediar  concurso  de  voluntades  para 
que  haya  cuenta  corriente,  porque  ese  estado  de  cosas  ha  sido  creado 
por  la  voluntad  de  las  partes,  y  sin  embargo,  existe  de  pleno  derecho- 
y  sin  estipulación  expresa.  Pero  no  se  concibe  cómo  dos  corresponsales 
trabajen  en  cuenta  corriente  si  no  es  de  mutuo  acuerdo,  ni  que  se  ha- 
gan remesas  con  intención  de  transferir  el  dominio  si  no  es  por  su  pro- 

(1)  Alauzet,  tomo  1.%  Dúmtro  84. 
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pia  voluntad.  Solo  puede  explicarse  la  confusión  que  en  esta  cuestión 
se  hace,  por  olvidar  que  el  consentimiento  se  da  tácitamente  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos.  Ese  tratadista  tal  vez  ha  querido  expresar  que  dos 
corresponsales  sólo  pueden  ponerse  en  cuenta  corriente  por  su  mutua 
voluntad,  pero  que  una  vez  que  se  encuentran  en  ese  estado,  las  reme- 
sas se  hacen  como  consecuencia  de  otros  contratos,  y  que  es  en  virtud 
de  ellos  que  se  transmite  el  dominio  de  los  valores  remitidos.  Pero  en 
ese  caso  sería  de  extrañarse  que  Alauzet  admita  la  tesis  sentada  por 
Delamarre  y  Lepoitviu,  de  que  la  propiedad  de  una  letra  puede  transmi- 
tirse por  un  endoso  imperfecto,  con  tal  que  haya  sido  remitida  en 
cuenta  corriente,  ( 1 )  porque  entonces  no  hay  más  que  un  solo  título 
hábil  para  transferir  el  dominio,  que  es  el  contrato  que  estudiamos. 
Luego,  pues,  no  son  siempre  las  operaciones  que  alimentan  la  cuentíi, 
la  causa  de  la  transferencia  de  la  propiedad ;  y  la  cuenta  con-iente,  por 
lo  tanto,  ala  par  de  cualquier  otro  contrato,  es  bastante  para  justificar 
la  tradición. 

Otro  autor  ha  dicho  que  la  cuenta  corriente  es  una  forma  espe- 
cial de  la  contabilidad,  pero  que  no  es  un  contrato,  del  mismo  modo 
que  las  cuentas  de  la  tutela  no  son  un  contrato ;  que  una  cuenta  es  el 
medio  de  constatar  la  situación  en  que  se  encuentran  los  negocios  de 
dos  personas,  pero  que  ho  se  concibe  cómo  una  cuenta  sea  un  acuerdo 
de  voluntades.  (  2 )  Esa  comparación  con  las  cuentas  de  la  tutela  es 
notoriamente  inexacta,  porque  en  ellas  no  se  palpa  la  existencia  de  un 
contrato.  Las  cuentas  de  la  tutela  no  crean  una  nueva  situación  jurí- 
dica entre  el  tutor  y  el  menor,  no  originan  nuevas  obligaciones  ;  están 
destinadas  á  constatar  una  situación  de  hecho,  el  estado  del  patrimo- 
nio del  menor  y  su  administración  por  el  tutor.  Cuando  se  di^.e  que  una 
cuenta  no  puede  ser  un  acuerdo  de  voluntades,  se  incurre  en  la  confu- 
sión que  ya  hemos  mencionado  entre  el  hecho  y  el  derecho,  entre  el 
fondo  y  la  forma,  entre  la  contabilidad  y  el  vínculo  jurídico.  Del 
mismo  modo  que  el  documento  que  constata  una  convención  no  es  la 
misma  convención,  así  también  los  asientos  en  los  libros  no  son  el  con- 
trato de  cuenta  corriente. 

La  novación  es  uno  de  los  principales  efectos  del  contrato  que  estu- 
diamos, que  como  se  sabe  es  la  creación  de  una  nueva  obligación,  y 
esa  nueva  obligación,  á  menos  que  haya  efecto  sin  causa,  no  puede  te- 
ner otro  origen  que  el  contrato  de  cuenta  corriente.  ( 3 )  Las  obligaciones 
nacen  de  los  contratos,  cuasi-con  tratos,  delitos,  cuasi-delitos  y  de  la  ley, 
y  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos  no  hay  cuasi-contrato,  delito,  ni 
cuasi-delito;  no  es  de  la  ley  que  nace  la  obligación,  porque  la  nova 
ción  es  siempre  convencional ;  luego,  pues,  sólo  puede  tener  por  ori- 


(1)  Alauzet,  tomo  l.%  número  85. 

( 2 )  Dietz  —  •*  Des  comptes  courants «»,  página  -68. 
(3j  Da,  número  12. 
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gen  un  contrato,  y  ese  contrato  no  puede  ser  otro  que  el  de  cuenta 
corriente. 

No  le  falta  ninguno  de  los  requisitos  esenciales  á  todos  los  contra- 
tos. Hay  consentimiento  porque  hay  libre  concurso  de  voluntades; 
capacidad,  porque  se  presume  que  los  corresponsales  son  capaces;  ob- 
jeto, porque  están  los  valores  de  las  remesas  enviadas  y  recibidas;  y 
causa  lícita,  porque  los  corresponsales  se  proponen  simplificar  sus 
relaciones  de  crédito  y  débito.  ( 1 ) 

El  sistema  de  Merlin  y  Alauzet  es  contrario  á  la  intención  de  las 
partes  y  á  los  usos  del  comercio,  pues  los  corresponsales  que  trabajan 
en  cuenta  corriente  se  proponen  hacerle  producir  sus  efectos  propios : 
la  transmisión  de  propiedad,  novación  é  indivisibilidad.  Si  fuera  un 
simple  cuadro  de  contabilidad,  sería  de  extrañarse  sobremanera  que 
hubiera  llamado  tanto  la  atención  de  los  tratadistas.  Es  cierto  que  el 
Derecho  Comercial  se  ocupa  de  la  contabilidad,  pero  sólo  en  ciertos  de- 
talles, como  los  relativos  á  los  libros  de  los  comerciantes  ;  pero  en  la 
cuenta  corriente,  tanto  en  los  códigos  que  la  han  reglamentado,  como 
en  los  autores  que  se  han  ocupado  de  ella,  se  tratan  y  resuelven  cues- 
tiones puramente  jurídicas  que  ninguna  conexión  tienen  con  la  tene- 
duría de  libros.  Ese  contrato  nació  de  la  contabilidad,  pero  actual- 
mente se  ha  desligado  de  ella  y  presenta  rasgos  distintivos  que  lo  ca- 
racterizan.  No  hay  que  confundir  su  origen,  con  su  naturaleza  actual. 


VII 

Frémery  (2)  no  ve  un  contrato  en  la  cuenta  corriente,  y  por  lo 
tanto,  pueden  hacérsele  todas  las  objeciones  anteriores.  Sin  embargo, 
da  un  criterio  para  distinguir  la  cuenta  corriente  de  las  demás  cuentas, 
fundándose  en  la  historia  del  comercio.  Expone  el  origen  de  algunas 
cuentas  que  se  usaban  en  Italia  y  en  Francia,  y  concluye  diciendo 
«  que  la  cuenta  corriente  y  toda  otra  cuenta  particular  no  se  diferen- 
cian sino  relativamente  al  cálculo  de  los  intereses  ».  ( 3 )  Observaremos, 
ante  todo,  que  este  criterio  no  tiene  mucho  de  jurídico;  y  en  efecto,  ¿  qué 
importancia  tiene  para  el  derecho,  que  los  corresponsales  hagan  en  esta 
6  en  aquella  forma  el  cálculo  de  los  intereses  ? 

Por  otra  parte,  si  se  pretende  que  los  comerciantes  al  crear  el  estado 
de  cuenta  corriente  no  se  preocupan  más  que  de  hacer  un  cálculo  espe- 
cial de  los  intereses,  es  dar  por  sentado  que  los  intereses  son  de  la 
esencia  de  la  cuenta  corriente.  Ahora  bien :  los  intereses  son  de  su  na- 
iuralexa,  pero  no  de  su  esencia. 

( 1 )  Vidari,  tomo  5.%  número  4230.  , 

(2)  «EtUfJes  de  Droit  Comraercial",  páginas  3:JJ  y  siguientes,  i 
(8)  Página  3S9. 
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VIII 

Pero  el  sistema  de  Merlin,  Alauzet  y  Frémery  no  podía  prevalecer. 
Los  autores  que  citaremos  reconocieron  que  la  cuenta  corriente  era  ud 
contrato,  y  puede  decirse  con  Boistel,  que  es  la  segunda  etapa  del  cono- 
cimiento científico  de  esta  cuestión. 

Para  Pardessus  el  saldo  de  la  cuenta  no  es  más  que  el  resumen  de 
varios  préstamos  parciales.  ( 1 )  Massé,  ( 2 )  que  en  esta  materia  nó  ha 
hecho  más  que  ampliar  y  desenvolver  la  concepción  de  Pardessus,  de- 
fine la  cuenta  corriente  diciendo  que  es  «  un  contrato  por  el  cual  se  es- 
tipula que  los  préstamos  recíprocos  que  podrán  hacerse,  en  forma  de 
anticipos  ó  remesas,  dos  comerciantes  corresponsales,  no  establecerán 
entre  ellos  las  relaciones  de  deudor  á  acreedor  sino  en  el  momento  del 
arreglo  de  la  cuenta,  y  que  hasta  ese  momento,  ó  en  otros  términos,  mien- 
tras la  cuenta  no  se  cierre,  no  habrán  deudas  recíprocas,  sino  sola- 
mente crédito  y  débito,  debe  y  haber,  y  relaciones  de  acreditado  y  debi- 
tado ».  Para  este  sistema  la  cuenta  corriente  es  im  compuesto,  de  prés- 
tamos recíprocos,  sucesivos,  es  un  préstamo  múltiple,  un  préstamo  en 
masa.  Pero  esta  idea  es  contraria  á  la  intención  de  las  partes  y  á  la 
naturaleza  del  mutuo.  ( 3)  No  hay  mutuo  sino  con  la  intención  de  dar 
y  recibir  en  préstamo;  debe  haber  una  parte  que  desee  hacer  una  buena 
colocación  de  fondos  y  otra  que  los  necesite.  En  la  cuenta  corriente 
las  partes  no  obedecen  á  ese  propósito.  Los  corresponsales  desean  sim- 
plificar sus  relaciones  de  crédito  y  débito,  evitando  la  liquidación  ais- 
lada de  cada  operación,  y  á  ese  efecto  se  conceden  crédito  de  las  reme- 
sas que  se  hacen  recíprocamente  para  arreglar  su  situación  por  medio 
de  una  compensación  final  que  se  traduce  en  el  saldo  de  la  cuenta.  La 
naturaleza  del  mutuo  es  distinta  de  la  de  la  cuenta  corriente.  En  aquél, 
apenas  formado  por  la  tradición  de  la  cosa,  surge  una  obligación  por 
parte  del  que  ha  recibido  en  préstamo ;  hay  un  crédito  y  una  deuda,  un 
acreedor  y  un  deudor.  En  Ja  última  no  hay  acreedor  ni  deudor  hasta  el 
cierre  de  la  cuenta ;  hasta  ese  momento  no  hay  más  que  partidas  de 
crédito  y  débito. 

En  el  mutuo  una  parte  entrega  una  cosa  á  la  otra  con  cargo  de  de- 
volver otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad,  y  en  la  cuenta  corriente 
la  <jue  recibe  valores  ó  efectos  no  se  obliga  á  devolver  otro  tanto,  sino 
á  dar  crédito  de  la  remesa,  y  una  vez  cerrada  la  cuenta  á  pagar  el  saldo 
en  caso  de  que  resulte  deudora.  ( 4 )  Si  las  remesas  no  fuesen  más  que 

{  1)  "Cours  de  Droit  Commercial ^,  tomo  1.%  numero  473. 
<2)  -DroU  Commercial  ".  lomo  4.%  número  227+. 
(  3)  Delamarre  y  Lepoitvin,  tomo  3.%  número  335. 
(4)  Vidari,  tomo  &.%  número  4244. 
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préstamos  recíprocos  6  anticipos  en  forma  de  préstamos,  deberían  apli- 
carse las  reglas  de  la  compensación  y  de  la  imputación  de  la  paga,  y 
eso  sólo  podría  hacerse  cerrando  la  cuenta  tantas  veces  como  remesas 
se  hubiesen  hecho;  no  sería, pues,  una  CMenta coiriente  porque  es  de  su 
esencia  no  ser  cerrada  más  que  una  sola  vez  y  correr  hasta  el  saldo.  ( 1  > 

Massé  reconoce  la  exactitud  de  las  objeciones  de  Delamarre  y  Le- 
poitvin,  y  contesta  diciendo  que  las  remesas  en  cuenta  corriente  no  son 
préstamos  puros  y  simples  ;  que  en  ese  caso  no  habría  cuenta  corriente  ; 
pero  que  hay  mutuo  en  el  sentido  de  que  cada  corresponsal  es  propie- 
tario de  las  remesas  ó  anticipos  que  le  hace  el  otro.  Es,  en  resumen,  la 
teoría  sentada  por  el  antiguo  Código  de  Comercio  Portugués,  artículo 
274,  deque  toda  obligación á  plazo  constituye  un  contrato  de  préstamo 
y  que  el  nuevo  Código  do   1888  tuvo  muy  buen  cuidado  en  suprimir 

Para  que  haya  préstamo  entre  comerciantes,  dice  Massé,  (2)  basta 
que  una  operación  comercial  liquidada,  haya  constituido  á  uno  deudor 
del  otro  de  dinero  ó  de  cosas  fungibles;  así  hay  mutuo  en  el  fondo  de 
toda  venta  á  crédito. 

Es  el  desenvolvimiento  de  la  idea  de  Pardessus,  que  enseña  que  el 
préstamo  comercial  se  manifiesta  en  la  apertura  de  crédito,  en  la  cuenta 
corriente  y  en  la  suscripción  de  pagarés,  y  que  por  lo  tanto,  el  préstamo 
comercial  asume  caracteres  especiales  que  lo  distinguen  del  préstamo 
civil.  Esta  doctrina  no  puede  armonizarse  con  los  principios  generales 
de  derecho.  Basta  que  se  acuerde  un  plazo  para  el  pago  del  precio  para 
que  la  venta  se  transforme  en  un  mutuo!  Esta  teoría  es  inadmisible. 
Si  hay  mutuo,  deben  aplicarse  los  principios  del  mutuo,  y  en  ese  caso> 
como  lo  reconoce  Massé,  no  puede  haber  cuenta  corriente.  (3)  Ade- 
más, los  préstamos  entre  corresponsales  no  pierden  sus  caracteres  dis- 
tintivos aún  cuando  sean  recíprocos ;  habría  diez,  veinte  présUimos 
regidos  por  los  principios  que  les  son  relativos,  distintos  é  independien- 
tes entre  sí,  y  en  la  cuenta  corriente  no  hay  más  que  un  acto  jurídico 
único  desde  que  se  abre  hasta  que  se  cierra. 

Pero  Massé  prosigue  diciendo :  «  Es  porque  hay  préstamo  que  hay 
transmisión  de  propiedad.  Si  no  hubiera  más  que  depósito,  la  propiedad 
lio  se  transmitiría.  »  ( 4 )  Pero  aquí  se  incurre  en  un  profundo  error. 
Confundir  el  mutuo  con  la  cuenta  corriente  porque  en  ambos  haya 
traspaso  de  propiedad,  es  dejarse  engañar  por  las  apariencias ;  con  ese 
criterio  podría  decirse  que  la  cuenta  corriente  es  una  venta,  permuta 
ó  cesión,  porque  en  éstas  se  opera  también  la  transmisión  del  domi- 
nio. (5) 


( 1 )  Delamarre  y  Lepoitvin,  tomo  3.%  número  310. 

( 2  )  Tomo  4.%  número  2668. 

( 3 )  Feitu,   número  89. 

( 4  )  Tomo  4.%  numero  2274. 

(5)  Vidari,  tomo  5.%  número  4244. 
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IX 

Sostiene  Peigné  que  la  cuenta  corriente  es  un  mutuo  y  mandato  re- 
cíprocos y  que  está  sometido  á  las  reglas  del  mutuo  y  del  mandato. 
Según  ese  autor,  la  cuenta  corriente  «  es  el  contrato  de  préstamos  recí- 
procos consentido  por  dos  personas  que  se  constituyen  respectivamente 
mandatarias  la  una  de  la  otra  »  ó  en  otros  términos,  «  es  una  conven- 
ción directa  por  la  cual  dos  personas,  prestándose  recíprocamente  efec- 
tos 6  valores,  de  los  cuales,  en  virtud  de  un  mandato  tácito,  cada  una 
puede  usar  libremente,  se  constituyen  así  respectivamente  acreedora  y 
deudora  la  una  de  la  otra  y  liquidan  su  situación,  ya  sea  en  las  épocas 
determinadas  por  el  uso,  ya  sea  en  las  épocas  que  han  fijado  ».  ( 1 ) 

Es  de  notarse  que  si  una  parte  entrega  á  la  otra  una  cosa  en  prés- 
tamo, ésta  no  tiene  necesidad  de  un  mandato  para  disponer  de  ella, 
puesto  que  adquiere  la  propiedad  por  el  contrato  de  mutuo.  No  se 
concibe  esa  amalgama  de  mutuo  y  de  mandato,  porque  el  primero  ex- 
cluye al  último.  Pueden  hacerse  á  esta  doctrina  todas  las  objeciones 
contenidas  en  la  refutación  de  Pardessus  v  Massé.  Estos  autores  ex- 
plican  el  fundamento  de  los  intereses  en  la  cuenta  corriente  por  los 
principios  del  mandato,  según  los  cuales  los  desembolsos  hechos  por  el 
mandatario  devengan  intereses  desde  que  se  han  efectuado.  Las  reme- 
sas, dice  Massé,  pueden  compararse  con  los  anticipos  hechos  por  el 
mandatario.  No  analizaremos  esta  cuestión  en  este  lugar,  haciendo  no- 
tar que  para  esos  tratadistas  la  idea  del  mandato  es  más  bien  acceso- 
ria y  meramente  relativa  á  los  intereses. 

Si  los  corresponsales  fueran  mandatarios  recíprocos  habría  entre  ellos 
cuenta  simple  6  de  gestión,  pero  no  cuenta  corriente.  (2)  Si  hay  trans- 
misión de  propiedad,  no  hay  mandato;  si  no  la  hay,  podrá  haber  man- 
dato, pero  en  ese  caso  no  hay  cuenta  corriente. 


X 

Otros  autores  como  Dalloz  (3)  y  Noblet,  (4)  entienden  que  la 
cuenta  comente  no  es  un  contrato  simple,  sino  un  contrato  compuesta 
del  mutuo,  del  mandato,  de  la  comisión,  de  la  cesión  y  del  depósito.  Pero 
no  se  puede  concebir  cómo  los  corresponsales  sean  al  mismo  tiempo 


(1)  Peigné,  en  un  articulo  inserto  en  la  obra  de  Monginot,  ««Tenue  des  livres«,  pá- 
gina 402  y  siguientes. 

(2)  Delamarre  y  I^poitvin,  tomo  3.%  número  340. 

(3)  Rép.  V.  Compte  Courant. 

(4  ]  Ncblet~««Du  compte  courant»,  número  7. 
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prestamistas,  mandatarios,  etc.;  indudablemente  esos  autores  han  que- 
rido significar  que  las  partes  desempeñan  algunos  de  esos  roles  según 
la  operación  que  realizan  y  así  parece  expresarlo  Noblet  en  el  lugar 
citado  cuando  dice  que  «  cada  uno  de  estos  contratos  tiene  sus  reglas 
especiales  determinadas  por  la  ley,  y  estas  reglas  deben  recibir  su  apli- 
cación según  la  naturaleza  de  cada  una  de  las  operaciones  interveni- 
das ».  En  consecuencia,  se  confunden  las  operaciones  que  componen 
la  cuenta  corriente  con  la  misma  cuenta  corriente.  Además,  si  las  ope- 
raciones que  la  componen  deben  regirse  por  los  principios  que  les  son 
relativos,  se  llega  á  la  conclusión  de  que  la  cuenta  corriente  no  es  un 
contrato,  sino  un  simple  cuadro  de  contabilidad  donde  no  se  hace  más 
que  constatar  las  operaciones  realizadas.  ( 1 ) 

Todos  los  contratos  tienen  más  ó  menos  afinidades,  pero  esto  no 
significa  que  puedan  identificarse.  (2 )  Si  la  venta  se  asemeja  á  la  per- 
muta y  á  la  cesión,  no  puede  admitirse  que  sea  un  contrato  compuesto 
de  permuta  y  de  cesión.  No  se  concibe,  por  otra  parte,  cómo  los  con- 
tratos mencionados  por  Dalloz  y  Noblet,  por  frecuentes  y  numerosos 
que  sean  entre  las  partes,  puedan  formar  un  conjunto  indivisible,  un 
acto  jurídico  único,  cuando  cada  uno  de  esos  contratos  daorigni  á  obli- 
gaciones distintas  é  independientes.  (  3  ) 


XI 

Puede  citarse  como  dato  ilustrativo  en  esta  controversia  el  sistema 
completamente  personal  de  Dufour,  que  ha  quedado  aislado  on  la  doc- 
trina. Lo  hemos  visto  expuesto  en  Feitu  (  número  41 )  y  Clémont  (  nú- 
mero 10)  y  se  encuentra  en  una  Memoria  presentada  en  1860  á  la 
Academia  de  Legislación  de  Toulouse. 

Para  Dufour  la  cuenta  corriente  es  un  rti'e  de  raison,  cuya  traduc- 
ción  libre  sería  entidad  jurídica  ó  persona  moral.  Según  él,  esta  doc- 
trina se  ajusta  al  Derecho  Romano  y  á  las  aspiraciones  del  comercio. 
Ha  sido  rebatido  en  cuanto  al  primer  extremo,  y  no  reproduciremos  aquí 
esa  refutación ;  agregaremos  que  las  leyes  romanas  suministran  muy 
pocos  datos  en  materia  comercial  y  que  no  pueden  servir  de  base  á  una 
docítrina  de  Derecho  Comercial.  Respecto  del  segundo  punto,  se  le  ha 
contestado  con  toda  razón,  que  en  vez  de  tener  en  cuenta  las  aspiracio- 
nes del  comercio,  debía  haberse  ocupado  la  intención  de  las  partes  y 
que  éstas  no  tienen  el  propósito  de  formar  una  persona  moral. 


( 1 )  Feltu,  numero  43. 

(2)  vidarl,  tomo  5.%  número  4240. 

(3)  Da,  numero  J3. 
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XII 

Llegamos,  por  último,  al  sistema  que  parece  haberse  impuesto  defi- 
nitivamente y  que  fué  sostenido  por  primera  vez  por  Delamarre  y  Le- 
poitvin.  Enseñan  esos  tratadistas  que  la  cuenta  corriente  es  un  contrato 
sui  géneris,  ó  como  lo  dicen  otros  autores,  ( 1 )  que  la  cuenta   corriente 
es  la  cuenta  corriente,  que  su  naturaleza  jurídica  es  la  de  ser  la  cuenta 
corriente.  Se  dirá  que  esta  solución  es  muy  fácil,  que  es  una  simpleza 
jurídica,  pero  puede  contestarse  recordando  la  adivinanza  del  huevo  de 
Colón ;  las  soluciones  más  fáciles  suelen  ser  las  más  difíciles.  Además, 
esa  objeción  no  demuestra  la  falsedad  de  la  teoría.  Las  doctrinas  com- 
plejas no  son  las  únicas  exactas,  y  la  sencillez  de  una  tesis  no  es  una 
prueba  de  su  falsedad.  Por  el  contrario,  esa  explicación  se  armoniza 
más  fácilmente  con  la  naturaleza  del  contrato  que  estudiamos  que,  como 
todas  las  instituciones  comerciales,  se  caracteriza  por  su  simplicidad. 
Este  sistema  ha  sido  seguido  por  la  generalidad  de  los  autores,  entre 
los  cuales  pueden  citarse  á  Feitu,  Helbronner,  Da,  Boistel,  Demangeat, 
Lyon-Caen  y  Renault,  Levé,  Foá,  Clément,  Vidari  y  Rubén  de  Cou- 
der.  Los  códigos  que  hemos  mencionado  anteriormente  definen  la  cuenta 
corriente,  con  excepción  del  italiano  y  del  rumano,  y  de  la  definición 
resulta  que  se  la  considera  un  contrato  sui  géneris.  El  código  italiano 
y  el  rumano  ponen  á  la  cabeza  del  título  un  epígrafe  que  dice:  «  Del 
contrato  de  cuenta  corriente  »,  significando  así  que  esto  es  un  contrata 
especial,  distinto  é  independiente  de  los  demás. 

Los  autores  recuerdan  una  controversia  análoga:  la  que  se  suscitó 
con  motivo  del  contrato  de  cambio.  Los  tratadistas  no  podían  ponerse 
de  acuerdo  sobre  su  naturaleza  jurídica.  Segovia  cita  veinticuatro  teo- 
rías sobre  esta  materia.  (  2 )  Pero  esta  cuestión,  ¿por  qué  había  de  resol- 
verse por  los  principios  de  otros  contratos?  ¿No  era  más  lógico  decidir 
que  el  contrato  de  cambio  era  un  contrato  sui  géneris  ?  Recordaremos 
otra  controversia  que  aún  no  ha  terminado,  pero  que  creemos  finali- 
zará del  mismo  modo.  Nos  referimos  á  la  que  versa  sobre  la  naturaleza 
jurídicíi  de  la  apertura  de  crédito.  Abrir  crédito  significa  un  préstamo 
para  algunos,  para  otros  una  promesa  de  préstamo,  pero  no  falta  quien 
sostenga  fundadamente  que  es  un  contrato  sui  géneris  que  no  debe  con- 
fundirse con  el  mutuo  ni  con  la  promesa  de  mutuo.  (3) 

¿  Cuál  es  la  causa  de  estos  errores  ?  Olvidar  que  el  transcurso  de  los 
años,  que  modifica  las  costumbres  de  los  pueblos,  crea  también  nuevas 

(  l )  Feitu,  número  56 ;  Vidari  número  4247. 

{2)  -Explicación  y  critica  del  nuevo  Código  de  Comercio*»,  tomo  2.%   página  136^ 
(3)  Lcfrancois,— Traite  du  créJit  ouvert  en  compte  courant »,  números  19  y  20; 
Falloise,  «Traite  des  ouvertures  de  cróiit**,  número  4. 
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instituciones  jurídicas.  El  derecho  no  permanece  estacionario,  y  el  dere- 
cho comercial  mucho  menos  que  las  otras  ramas  de  la  ciencia  jurídica. 
Compárense  los  antiguos  Códigos  de  Comercio  con  los  modernos,  como  ei 
Italiano  de  1882,  el  í^spañol  de  1885  y  el  Portugués  de  1888,  que  son 
modelos  de  codificación  y  que  expresan  fielmente  los  usos  y  las  necesi- 
dades del  comercio  actual,  y  se  notará  una  inmensa  diferencia,  tan- 
tas son  las  innovaciones  que  contienen. 

La  cuenta  corriente  no  fué  presentida  por  las  leyes  antiguas,  y  no  es 
lógico,  por  lo  tanto,  que  se  rija  por  sus  preceptos.  Es  un  contrato  que 
lio  puede  confundirse  con  ninguno  de  los  que  se  conocían  en  aquel  en- 
tonces, y  debe  ser  reglamentado  con  principios  que  se  armonicen  con  su 
naturalezfl,  que  no  se  encuentran  en  las  leyes  antiguas. 

Ant€s  de  terminar  nos  haremos  esta  pregunta  :  ¿  para  nuestro  Código 
<le  Comercio  la  cuenta  corriente  es  un  contrato  ?  Ya  hemos  dicho  ante- 
riormente que  nuestro  código  considera  que  la  cuenta  corriente  es  algo 
masque  una  forma  especial  de  la  contabilidad,  puesto  que  le  hace  pro- 
ducir algunos  efectos  jurídicos  que  no  podrían  conciIiar.se  con  esa  idea. 

Recorriendo  la  obra  de  Alcorta  «  Fuentes  y  Concordancias  del  Có- 
digo de  Comercio  Argentino  >  (del  antiguo,  modelo  del  nuestro ),  hemos 
podido  constatar  que  los  artículos  relativos  á  la  cuenta  corriente  tienen 
por  origen,  en  parto,  algunas  disposiciones  de  otros  códigos,  y  en  parte, 
algunas  de  las  enseñanzas  de  Massé.  En  la  época  de  su  redacción  se 
había  escrito  mucho  sobre  la  cuenta  corriente.  Esta  materia,  pues,  no 
pudo  pasar  desapercibida  para  los  autores  de  aquel  código ;  si  hubieran 
querido  tratarla  la  habrían  reglamentado  en  un  título  especial.  Pero  in- 
dudablemente temieron  legislar  sobre  un  punto  omitido  hasta  entonces 
en  todos  los  códigos  y  guardaron  silencio  al  respecto,  sin  perjuicio  de  se- 
ñalar en  varias  disposiciones  dispersas  algunos  de  los  efectos  del  con- 
trato que  estudiamos.  E-^to  procedimiento  no  es  criticable  á  nuestro  jui- 
cio ;  el  Código  E-?pañol  de  18S5  no  ha  reglamentado  ex  profeso  la  cuenta 
corriente  y  con  más  razón  los  codificadores  argentinos  procedieron  del 
mismo  modo  poco  menos  de  medio  siglo  antes.  Nuestra  Comisión  co- 
rrectora, cuya  misión  era  bien  limitada,  no  se  ocupó  en  su  obra  de  mo- 
<iificación  del  contrato  que  estudiamos,  y  puede  decirse  que  en  esa  ma- 
teria el  espíritu  del  Código  Argentino  fué  transportado  intacto  al  có- 
digo nuestro.  Resumiendo,  pues,  diremos  que  para  nuestro  código  la 
cuenta  corriente  es  un  contrato,  porque  de  otro  modo  no  se  explicarían 
los  efectos  que  el  legislador  le  hace  producir. 

Nuestro  código  habla  de  la  cuenta  corriente  en  el  título  del  préstamo 
y  de  los  réditos  ó  intereses ;  se  ocupa,  en  ese  lugar,  de  los  intereses 
de  las  partidas  y  de  los  saldos  de  la  cuenta  corriente.  Esta  circuns- 
tancia ¿  permite  suponer  que  el  legislador  haya  admitido  la  doctrina 
<le  Pardessus  y  Massé  de  los  préstamos  recíprocos  ?  No  lo  creemos, 
por  lo  que  hemos  expuesto  anteriormente.   El  legislador  no  quiso 
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tratar  la  cuenta  corriente  en  particular^  y  como  deseaba  consignar 
algunas  de  sus  consecuencias,  fué  colocando  las  disposiciones  que 
las  consagraban  en  diferentes  títulos.  Con  este  criterio  los  intereses  de 
las  partidas  j  de  los  saldos  de  la  cuenta  corriente  debían  ser  tratados 
-en  el  título  del  préstamo  y  de  los  réditos  6  intereses. 


XIII 

Hasta  aquí  hemos  tratado  la  cuenta  corriente  partiendo  de  la  base 
•de  que  sea  un  contrato.  Sin  embargo,  se  ha  sostenido  que  era  simple- 
mente una  convención.  Se  sabe  que  algunos  códigos,  entre  ellos  el 
nuestro,  reser\'an  el  nombre  de  contratos  á  las  convenciones  que  crean 
obligaciones,  y  que  los  pactos  que  se  limitan  á  modificar  ó  extinguir  obli- 
gaciones se  denominan  convenciones  simplemente.  Este  es  un  vestigio 
de  la  tradición  romana  que  no  tiene  razón  de  ser  en  el  derecho  moderno ; 
otros  códigos,  como  el  italiano,  han  procedido  lógicamente  al  suprimir 
por  completo  las  convenciones,  estableciendo  que  todo  acuerdo  de  vo- 
luntades que  crea,  modifica  6  extingue  obligaciones,  es  un  contrato. 
Nuestro  Código  Civil,  que  es  la  ley  fundamental,  mantiene  la  distin- 
ción romana,  y  si  se  redactase  un  nuevo  Código  de  Comercio,  habría 
que  preguntarse,  para  definir  la  cuentíi  corriente,  si  es  una  convención 
ó  un  contrato. 

Boistel  (en  Francia  existe  también  la  división )  entendía  que  la 
cuenta  corriente  era  simplemente  una  convención,  pero  después  adopta 
la  opinión  contraria,  según  puede  verse  en  la  tercera  edición  de  la 
obra  que  ya  hemos  citado.  (  1 )  En  efecto,  á  primera  vista  parece  que 
la  cuenta  corriente  se  limitase  á  modificar  los  contratos  que  la  compo- 
nen y  que,  por  lo  tanto,  no  crease  nuevas  obligaciones.  Ese  autor  ex- 
plica su  cambio  de  opinión  diciendo  que  la  cuenta  corriente  crea  entro 
las  partes  una  situación  definida  y  obligaciones  precisas;  que  si  esas 
obligaciones  han  nacido  originariamente  de  otros  contratos,  tienen  en 
su  causa  y  en  sus  efectos  algo  de  más  general ;  que  el  mandato  y  la 
comisión  modifican  las  operaciones  futuras  que  efectuará  el  mandata- 
rio y  el  comisionista,,  y  que  sin  embargo  nadie  duda  de  que  son  verda- 
deros contratos. 

La  cuenta  corriente  es  un  acto  jurídico  sui  gvneris  y  las  obligacio- 
nes que  origina  no  pueden  confundirse  con  las  que  nacen  de  otros  con- 
tratos. La  obligación  que  tiene  el  receptor  de  dar  crédito  al  remitente, 
equivalente  al  valor  remitido,  presenta  rasgos  característicos  y  no  se 
asemeja  á  las  obligaciones  nacidas  de  los  contratos  realizados  por  los 
corresponsales.  La  obligación  de  pagar  el  saldo  reviste  caracteres  dis- 

(1)  Número  881. 
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tíntívos  y  sólo  puede  reputarse  originada  por  la  cuenta  comente.  Tam- 
bién el  abono  de  los  intereses  sólo  es  una  consecuencia  de  ésta. 

Aquí  debemos  cesar  en  esta  enumeración.  Los  autores  cuando  se 
ocupan  de  las  consecuencias  de  la  cuenta  corriente  señalan  sus  efec- 
tos, que  son  numerosos,  y  que  más  de  una  vez  indicamos  en  el  curso  de 
este  trabajo.  Pero  á  nuestro  juicio,  debe  hacerse  una  distinción  entre 
los  efectos  del  contrato  y  las  obligaciones  á  que  da  nacimiento.  De 
las  obligaciones  que  se  refieren  á  las  cosas  que  son  de  la  esencia  del 
contrato,  no  encontramos  más  que  la  de  dar  crédito  de  Ja  remesa  y  la 
de  pagar  el  saldo,  y  de  las  que  se  relacionan  con  las  cosas  que  son  de 
su  naturaleza  sólo  vemos  la  de  abonar  los  intereses  de  las  partidas  y 
del  saldo.  ( 1 ) 

Los  demás  efectos  de  la  cuenta  corriente  no  constituyen  obligacio- 
nes, porque  las  partes  no  tienen  que  dar,  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa 
en  la  acepción  jurídica  de  estas  locuciones.  La  transmisión  de  propie- 
dad y  la  novación  no  son  obligaciones.  No  lo  es  tampoco  la  indi- 
visibilidad en  virtud  de  la  cual  las  partes  no  pueden  considerar  se- 
paradamente cada  operación.  Puede  compararse  esta  situación  con  la 
del  que  da  una  cosa  en  mutuo  y  no  puede  reclamarla  antes  del  plazo 
convenido ;  hay  ausencia  de  un  derecho,  pero  no  una  obligación,  por- 
que de  lo  contrario  se  llegaría  al  absurdo  de  que  el  mutuo  es  un  con- 
trato bilateral.  La  indivisibilidad  no  presenta  los  caracteres  de  una 
obligación  porque  no  tiene  un  objeto  suficientemente  determinado.  La 
compensación  final  á  que  se  someten  las  partes  tampoco  reúne  esos 
caracteres,  puesto  que  en  último  resultado  es  una  consecuencia  de  los 
principios  de  la  compensación  que  se  opera  en  el  momento  del  cierre 
de  la  cuenta  y  que  había  sido  prorrogada  hasta  entonces  porque  mien- 
tras aquélla  estíiba  abierta  no  había  créditos  líquidos  y  exigibles.  Si 
allí  hay  una  obligación,  habrá  nacido  de  la  ley,  pero  no  del  contrato. 
Podemos  repetir  aquí  lo  que  hemos  dicho  de  la  indivisibilidad  ;  la  obli- 
gación no  tendría  un  objeto  suficientemente  determinado.  Luego,  pues, 
creemos  que  deben  distinguirse  los  efectos  del  contrato  de  las  obliga- 
ciones que  origina,  y  estas  últimas,  que  ya  hemos  indicado  demuestran 
que  la  cuenta  corriente  no  es  una  simple  convención,  sino  un  verda- 
dero contrato. 

XIV 

La  generalidad  de  los  autores  sostienen  que  la  cuenta  corriente  es 
un  contrato  bilateral.  Sin  embargo  Lefran90Ís  opina  lo  contrario,  fun- 
dándose en   que  la  convención   de   pagar  el  saldo  es  unilateral.  ( 2 ) 

(1 )  Prescindimos  de  ciertas  obligaciones  que  sólo  se  presentan  en  casos  especia- 
les, como,  por  ejemplo,  la  que  tiene  el  remitente  de  que  se  paguen  á  su  veacimlento 
las  letras  y  otros  papeles  de  comercio  remitidos  en  cuenta  corriente. 

(2)  Número  9. 
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Pero  el  pago  del  saldo  no  es  la  única  obligación  que  nace  del  contrato 
que  estudiamos  ;  con  el  criterio  de  Lefran90Ís  no  existirían  obligacio- 
nes entre  las  partes  mientras  dura  la  cuenta,  y  basta  enunciar  esta 
consecuencÍM  para  patentizar  el  error  del  punto  de  partida. 

La  verdad  no  conduce  al  absurdo.  « Si  este  razonamiento  fuese 
exacto  »  dice  Feitu  ( 1 )  «  podría  darse  el  caso  de  que  la  cuenta  no 
fuese  ni  sinalagmática  ni  unilateral  cuando  hecha  la  compensación 
no  resultase  ningún  saldo.  Pero  no  es  el  cierre  de  la  cuenta  el  que  debe 
tomarse  en  consideración,  sino  la  situación  de  las  partes  mientras  dura 
la  cuenta  ».  En  la  controversia  que  se  ha  suscitado  entre  los  tratadis- 
tas sobre  la  división  de  los  contratos  en  bilaterales  perfectos  é  imper- 
fectos, se  ha  dicho  que  para  determinar  si  un  contrato  es  unilateral  ó 
bilateral  es  necesario  colocarse  en  el  momento  en  que  se  forma  y  no 
en  ningún  otro.  Esta  es  indudablemente  la  buena  doctrina,  y  de  ella 
se  deduce  con  toda  evidencia  que  en  la  cuenta  corriente  existen  obli- 
gaciones recíprocas.  El  crédito  que  debe  acordar  el  receptor  al  remi- 
tente es  una  obligación  recíproca,  pues  los  corresponsales  son  cada 
uno  á  su  turno  receptor  y  remitente.  Se  dirá  que  el  hecho  de  dar  cré- 
dito de  la  remesa  es  algo  de  sentido  común,  que  no  puede  seriamente 
considerarse  una  obligación.  Pero  contestaremos  á  eso,  que  la  conce- 
sión de  crédito  no  es  un  simple  procedimiento  de  contabilidad  y  que 
produce  efectos  jurídicos  característicos.  Además,  con  ese  criterio  sería 
pueril  mencionar  las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos,  y  así  por 
ejemplo,  en  una  venta  no  habría  necesidad  de  consignar  la  obligación 
de  entregar  la  cosa  y  la  de  pagar  el  precio,  porque  es  de  sentido  co- 
mún que  el  vendedor  y  el  comprador  han  contraído  esas  obligaciones. 
Sin  embargo,  el  Código  Civil  se  ocupa  detenidamente,  en  capítulos  se- 
parados, de  las  obligaciones  del  vendedor  y  del  comprador.  La  conce- 
sión de  crédito  por  cada  remesa  es  la  más  importante  de  las  obligacio- 
nes que  origina  el  contrato  que  estudiamos,  y  como  prueba  de  ello 
basta  recordar  que  la  importantísima  controversia  sobre  la  cláusula 
salvo  cobro,  versa  principalmente  sobre  la  cuestión  de  resolver  si  el  re- 
ceptor tiene  ó  no  la  obligación  de  mantener  el  crédito  acordado  al  re- 
mitente^ ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  la  obligación  de  conceder  crédito 
subsiste  no  obstante  la  falta  de  pago  del  valor  remitido.  Pues  bien : 
para  Lefran9ois  todo  esto  desaparece  para  no  ver  más  que  la  termina- 
ción del  contrato.  Para  él  pasa  desapercibido  todo  lo  que  ocurre  desde 
que  la  cuenta  se  abre  hasta  que  se  cierra. 

Pero  Lefran9ois  defiende  su  tesis  alegando  otras  razones  que  cree- 
mos deber  transciibir.  Partiendo  de  la  base  de  que  la  cuenta  corriente 
es  un  contrato  real,  dice :  «  Es  necesario  que  una  remesa  haya  tenido 
lugar,  por  lo  menos,  para  que  el  contrato  se  haya  formado ;  y  entonces, 

11 )  Numero  61. 
a 
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no  existe  una  obligación  sino  á  cargo  del  receptor  :  él  debe  dar  cré- 
dito. Pero  el  remitente  no  se  obliga  á  nada,  del  mismo  modo  que  el 
que  da  en  mutuo,  una  vez  que  éste  se  consuma.  Esta  primera  remesa 
es  seguida  de  otra,  pero  efectuada  esta  vez  por  el  precedente  receptor,' 
y  podemos  repetir  lo  que  acabamos  de  decir ;  solamente  que  los  roles 
han  cambiado.  A  éste  ahora  le  toca  no  contraer  ninguna  obligación  ; 
le  corresponde  obligarse  á  la  otra  parte  y  á  ella  sola.  Y  así  sucesiva- 
mente, hasta  la  interrupción  de  las  relaciones  existentes  ».  (1)  Pero 
con  este  criterio  se  suprimen  por  completo  los  contratos  bilaterales. 
Todos  serían  unilaterales  porque  siempre  se  puede  separar  la  obliga- 
ción de  una  parte  de  la  de  la  otra,  y  lo  que  constituye  la  bilateralidad 
es  que  las  dos  obligaciones,  distintas  respecto  de  las  partes,  derivan  de 
un  hecho  único:  la  unión  de  dos  consentimientos  en  un  solo  ob- 
jeto. (2)  Además,  Lefran90¡s  olvida  la  indivisibilidad  de  la  cuenta  co- 
rriente. Las  partes  se  ponen  en  ese  estado  con  el  propósito  de  que  to- 
das las  remesas  se  fundan  en  un  conjunto  indivisible  que  se  liquida 
en  las  épocas  convenidas,  y  no  es  su  intención  ocuparse  por  separado 
de  cada  remesa  como  lo  hace  equivocadamente  ese  autor. 

Las  partes  entienden,  como  ya  lo  hemos  dicho,  realizar  un  acto  ju- 
rídico único  desde  que  la  cuenta  se  abre  hasta  que  se  cierra,  y  viendo 
en  cada  remesa  un  acto  jurídico  distinto,  se  desconoce  la  esencia  del 
contrato  que  estudiamos.  Colocándonos  en  el  momento  en  que  se  forma, 
se  ve  que  las  partes  contraen  obligaciones  recíprocas,  como  ser  la  de 
dar  crédito  de  cada  remesa,  la  de  pagar  el  saldo  ( sin  que  conste  to- 
davía quién  lo  deberá )  y  la  de  abonar  los  intereses. 

Esas  obligaciones  nacen  de  un  acto  jurídico  único,  que  es  la  cuenta 
corriente,  y  como  esas  obligaciones  son  recíprocas,  es  indudable  que 
la  cuenta  corriente  es  un  contrato  bilateral. 

Se  ha  hecho  una  división  de  la  cuenta  corriente  en  unilateral  y  bi- 
lateral. A  veces  la  cuenta  puede  saldarse  en  contra  de  cualquiera  de 
los  dos  corresponsales,  como  cuando  se  trata  de  dos  banqueros  que 
están  en  cuenta  corriente.  Tanto  el  uno  como  el  otro  puede  resultar 
acreedor  del  saldo  cuando  se  cien*a  la  cuenta.  En  otros  casos  se  sabe 
de  antemano  que  el  saldo  estará  siempre  en  contra  de  una  de  las  par- 
tes. Así  sucede  cuando  un  banco  abre  crédito  á  un  comerciante ;  éste 
será  continuamente  deudor  y  el  banco  acreedor.  Pues  bien  :  en  el  pri- 
mer caso  la  cuenta  corriente  se  llama  bilateral,  y  en  el  segundo  unila- 
teral. 

¿  Es  racional  esta  distinción  ?  No  lo  creemos,  porque  tanto  en  la 
primera  como  en  la  segunda  hipótesis  pueden  aducirse  las  considera- 
ciones expuestas  anteriormente   para  demostrar  la  bilateralidad  del 


(1)  NünletKJ  10* 
(ü)  Foá,  número  43^ 


I 


Anales  de  la  Universidad  35 


contrato,  que  no  debe  determinarse  en  el  momento  en  que  la  cuenta 
"*^e  cierra,  sino  en  el  momento  en  que  se  abre.  Pero  se  dirá  que  desde 
'  que  se  abre  se  sabe  quién  será  deudor  y  quién  acreedor.  Es  exacto, 
pero  la  oblig  u:¡ón  de  pagar  el  saldo  no  es  la  única  que  contraen  las 
partes,  y  la?  demás  obligaciones  deben  ser  cumplidas  también  por  la 
parte  que  resultará  invariablemente  acreedora.  Luego,  pues,  el  hecho 
de  que  la  cuenta  se  salde  en  su  favor,  no  significa  que  no  haya  con- 
traído obligaciones,  y  en  consecuencia,  aún  en  ese  caso  la  cuenta  co- 
rriente origina  obligaciones  recíprocas. 

Se  ha  dicho  que  en  la  cuenta  corriente,  que  llaman  «  unilateral  »',  no 
había  igualdad  entre  las  partes  y  que,  por  lo  tanto,  debía  distinguirse 
de  la  que  denominan  «bilateral  ».  Pero  la  igualdad  ó  la  reciprocidad  no 
consiste  en  que  el  saldo  puede  resultar  tanto  á  favor  de  una  parte 
como  de  la  otra.  E^a  igualdad  estriba  en  que  cada  remesa  esté  repre- 
sentada por  un  crédito,  y  que  todos  éstos  sean  objeto  de  una  compen- 
sación final.  Las  partes  no  tienen  en  vista  principalmente  la  cuestión 
de  saber  cuál  resultará  deudora  y  cuál  acreedora ;  su  propósito  pri- 
^  mordial  consiste  en  simplificar  sus  relaciones,  traduciendo  cada  remesa 
en  un  crédito  y  liquidando  su  situación  por  medio  de  una  compensa 
^'^lon  general,  y  todos  estos  elementos  concurren  tanto  en  la  cuenta  co- 
rriente bilateral  como  en  la  unilateral. 

Todos  los  principios  del  contrato  que  estudiamos  se  aplican  igual- 
-  mente  á  las  dos  hipótesis  :  el  consentimiento,  capacidad,  remesas,  cré- 
dito acordado,  novación,  indivisibilidad,  compensación,  cierre  de  la 
cuenta,  intereses,  etc.,  y  no  es  posible  que  se  rechace  su  aplicación 
por  una  simple  distinción  de  hecho  que  para  la  faz  jurídica  de  la 
cuestión  no  reviste  ninguna  importancia.  Repetiremos  con  Boistel  ( 1 ) 
que  solamente  en  el  funcionamiento  de  la  cuenta  hay  algo  de  unila- 
teral, y  con  Da  ( 2 )  que  una  simple  diferencia  de  hecho  no  autoriza  á 
hacer  una  distinción  entre  dos  situaciones  idénticas  en  derecho. 

Además,  en  ciertos  casos  la  distinción  será  difícil  de  hacer,  como 
cuando  el  comerciante  que  tiene  crédito  abierto  en  un  banco  se  en- 
cuentra en  buena  situación,  con  exceso  de  fondos,  y  los  deposita  en 
ese  establecimiento,  y  llega  un  momento  en  que  la  cuenta  corriente  se 
salda  en  su  favor.  Sin  embargo,  este  es  uno  de  los  ejemplos  que  se 
ponen  de  cuenta  comente  unilateral  y  se  ve  cómo  puede  transformarse 
en  bilateral.  Luego,  pues,  no  hay  un  criterio  fijo  para  hacer  esa  dife- 
rencia en  el  momento  en  que  se  abre  la  cuenta. 

Algunos  autores,  comprendiendo  el  error  que  esa  división  encierra, 
ha  ti  abandonado  los  términos  bilateral  y  unilateral,  para  adoptar  los 
de   cuenta  corriente  simple  y  recíproca.   En  ese  terreno  es  inútil  la 


(  1  )  Numero  880a. 
(  2  )  Numero  20, 
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controversia  que  hemos  expuesto,  porque  sí  el  vocablo  « unilateral » 
excluye  la  bilateralidad  del  contrato,  no  ocurre  lo  mismo  con  la  locu- 
ción cuenta  corriente  «  simple  ».  En  efecto :  la  expresión  «  simple*»*' 
no  denota  una  clasificación  jurídica  y  no  impide  reconocer  que  la  cuenta 
corriente  simple  sea  bilateral.  Pero  en  ese  caso  se  hace  una  simple  dis- 
tinción de  hecho,  que  no  reviste  importancia  en  derecho. 

Creemos,  pues^  que  la  cuenta  corriente  es  un  contrato  bilateral,  y  que 
la  división  en  simple  y  recíproca  no  tiene  interés  práctico. 


XV 

La  cuenta  corriente  es  un  contrato  real ;  así  lo  enseíían  la  generali- 
dad de  los  autores.  Refiriéndose  á  la  promesa  de  celebrar  ese  contrato, 
se  ha  dicho :  «  Pero  esta  convención  no  constituye  la  cuenta  corriente. 
No  la  constituye  del  mismo  modo  que  la  convención  de  prestar  no 
constituye  un  mutuo,  ni  la  de  hacer  un  depósito,  el  depósito.  Es  nece- 
sario una  cosa  y  su  tradición  ».  ( 1)  Esta  doctrina,  sin  embargo,  ha  sido 
refutada  por  algunos  autores  ( Da,  Boistel,  Lyon-Caen  y  Renaujt, 
Foá ),  por  cuya  razón  nos  ocuparemos  de  ella. 

Se  alega  que  sostener  que  la  cuenta  corriente  no  puede  existir  srn' 
remesas,  es  confundir  el  contrato  con  la  contabilidad.  Sin  remesas,  se 
dice,  el  tenedor  de  libros  no  puede  abrir  una  cuenta  corriente ;  pero  esto 
no  significa  que  el  contrato  no  pueda  existir  antes  que  la  cuenta  é  ki-- 
dependientemente  de  ésta.  ( 2  ) 

Creemos  que  este  argumento  |no  tiene  relación  con  la  cuestión  que 
se  discute.  Ya  hemos  hecho  la  diferencia  entre  la  cuenta  y  el  contrato, 
y  al  sostener  que  éste  es  real,  no  pretendemos  identificarlo  con  la  cuenta. 
Una  cosa  es  sostener  que  las  remesas  son  necesarias  para  la  existen- 
cia del  contrato,  y  otra  muy  distinta  creer  que  sin  cuenta  no  hay  con- 
trato. Veremos  más  adelante  que  el  contrato  que  estudiamos  puede 
existir  sin  anotaciones  en  los  libros,  ó  mejor  dicho,  que  los  asientos  no 
son  de  la  esencia  de  la  cuenta  corriente.  Luego,  pues,  no  confundi- 
mos el  contrato  con  la  cuenta.  Decimos  que  las  renipsas  son  necesarias  ; 
pero  no  que  lo  sean  los  asientos,  la  cuenta  material. 

ParaBoistel  el  contrato  existe  con  el  acuerdo  de  voluntades  y  antes 
de  toda  remesa ;  según  él,  hay  desde  entonces  una  obligación  muy  de- 
finida y  la  convención  no  es  nula.  (3  )  Si  se  admitiese  este  razona- 
miento se  llegaría  á  la  conclusión  de  que  no  hay  contratos  reales.  En 
el  derecho  moderno  el  contrato  real,  antes  de  perfeccionarse  con  la 


(1)  Delamarre  y  Lepoitvin,  tomo  3.",  numero  322. 

( 2 )  Foá,  número  63. 

(3  )  Boistel,  número  881  a. 
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entrega  de  la  cosa,  es  ua  contrato  consensual  innominado  que  es  per- 
iwtamente  válido  y  que  da  nacimiento  á  obligaciones  definidas.  Con 
el  criterio  de  BDistel  todos  los  contratos  reales  serían  consensúales, 
porque  antes  de  la  tradición  de  la  cosa  hay  un  contrato  válido,  que 
origina  obligaciones  definidas. 

« Por  otra  parte  •»,  dice  ese  tratadista  en  el  lugar  citado,  «  no  es  exacto 
suponer  que  la  primera  remesa  da  nacimiento  al  contrato  entero ;  esta 
remesa  hace  producir  un  efecto  al  contrato  en  cuanto  á  la  primera  ope- 
ración; paro  suponiendo,  como  lo  quiere  la  opinión  que  combatimos, 
que  el  contrato  sólo  sea  obligatorio  en  virtud  de  la  convención  origi- 
naria^ no  será,  en  virtud  de  esta  primera  operación  realizada,  obligato- 
rio para  las  operaciones  ulteriores  ».  Aquí  hay  una  serie  de  errores  que 
deben  señalarse  separadamente. 

Cuando  ss  dice  que  la  cuenta  corriente  solóse  forma  con  la  tradición 
de  la  cosa,  que  en  este  caso  es  la  remisión  de  dinero,  valores,  mercade- 
rías, etc.,  no  se  pretende  sostener  que  el  contrato  nace  entero  ;  se  dice 
qae  el  contrato  recién  se  ha  psrfeccionado,  se  ha  formado,  en  una  pala- 
bra, que  recién  entonces  existe  un  contrato  de  cuenta  corriente.  Pero 
c1?/f  esto  no  se  afirma  que  el  contrato  nazca  de  una  sola  pie7:a,  lo  que 
s«»ii  contrario  á  su  naturaleza  de  contrato  sucesivo  ;  se  sostiene  simple- 
mente que  hasta  la  tradición  de  la  cosa  el  contrato  no  produce  sus 
efectos  propios,  como  ser  la  transmisión  de  propiedad,  novación,  indi- 
visibilidad, etc.,  psro  que  una  vez  hecha  la  primera  remesa  se  provocan 
sus  efectos  principales.  ( 1 )  Este  autor  habla  do  efectos   principales ; 
otros  son  más  categóricos  y  opinan  que  con  la  primera  remesa  se  pro- 
vocan todos  los  efectos  del  contrato.  La  compensación,  por  ejemplo,  no 
puede  producirse  con  una  sola  remesa,  pero  no  obstante  eso,  si  se  efec- 
túan iiueviis  remesas,  las  partes  tendrán  que  someterse  á  la  compensa- 
ción, puesto  que  es  de  la  esencia  del  contrato.  Existe,  por  lo  tanto,  re- 
ciprocidad. La  falta  del  hecho  material  no  significa  que  una  de  las 
partes  haya  perdido  el  derecho  de  exigir  la  compensación,   si  es  que 
liega  el  caso,  y  por  lo  tanto,  ese  efecto  del  contrato  no  desaparece  por- 
que haya  una  sola  remesa.  ( 2 ) 

Podría  decirse  que  en  ese  caso  no  se  produce  la  indivisibilidad,  que 
es  otro  efecto  del  contrato  de  cuenta  corriente.  Materialmente  no  se 
pitxluce,  pero  sí  virtualmente.  No  puede  saberse  si  la  cuenta  se  com- 
pondrá de  una  .aola  remesa  hasta  que  se  cierre^  y  mientras  está  abierta, 
la  Jiiembargabilidad  de  los  valores  remitidos,  que  es  una  de  las  conse- 
cueacias  de  la  indivisibilidad,  no  desaparece  porque  en  la  cuenta  haya 
ana  sola  partida.  Luego,  pues,  con  una  sola  remesa  la  cuenta  corriente 
es5  indivisible. 


(1]  Clément,  número  22. 
l'J)  P'eitu,  numero  67. 
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Estos  dos  efectos,  compensación  é  indivisibilidad,  son  los  únicos 
cuya  existencia  puede  ponerse  en  duda  cuando  en  la  cuenta  figura  una 
sola  partida ;  respecto  de  los  demás  no  puede  suscitarse  ninguna,  como — 
la  transmisión  de  propiedad,  la  novación,  la  obligación  de  dar  crédito, 
el  pago  del  saldo,  intereses,  etc.  Creemos,  pues,  quo  una  sola  remesa 
provoca  todos  los  efectos  del  contrato. 

La  segunda  parte  de  la  doctrina  de  Boistel  es  igualmente  errónea. 
Si  se  supone,  dice,  que  el  contrato  no  es  obligatorio  en  virtud  de  la 
convención  originaria,  después  de  una  primera  operación  realizada,  no 
lo  será  tampoco  para  las  operaciones  ulteriores.  Los  partidarios  de  la 
cuenta  comente  real  no  han  sostenido  esa  tesis.  Las  remesas,  según 
la  doctrina  corriente,  son  puramente  voluntarias  y  la  circunstanciada 
que  se  haya  efectuado  una,  no  hace  nacer  para  ninguna  de  las  partes 
la  obligación  de  realizar  otras.  La  cuenta  corriente  no  crea  la  obliga- 
ción de  hacer  remesas.  Se  confunde  la  tradición  de  la  cosa,  la  remi- 
sión de  un  valor,  que  es  uno  de  los  elementos  cojistitutivos  del  con- 
trato que  estudiamos  con  las  obligaciones  que  origina.  ( 1 ) 

Por  último,  Boistel  dice  que  no  es  necesaria  la  remisión  material  de 
un  valor  para  la  existencia  del  contrato,  pero  olvida  que  la  remisión 
puede  ser  virtual,  y  que  si  no  hay  una  remesa,  ya  sea  material  ó  virtual;  " 
no  puede  haber  transmisión  de  propiedad,  y  que  donde  no  hay  transa-a- 
misión de  propiedad  no  hay  cuenta  corriente.  Es  verdad  que  Boistel 
no  cree  que  la  transmisión  de  propiedad   de  las  remesas  sea  Jiecesaria 
para  que  haya  cuenta  corriente  ;  pero  no  lo  es  menos  que  es  el  único  ^ 
autor  que  se  pronuncia  en  ese  sentido.  Pero  de  este  punto  nos  ocupa- 
mos más  adelante. 

Para  probar  que  no  es  necesaria  la  remisión  material  de  un  valor, 
pone  el  ejemplo  de  una  venta  á  plazo,  y  dice  que  el  comprador  acre- 
dita al  vendedor  del  precio  de  la  operación,  y  que  en  todo  esto  no  hay 
ninguna  semejanza  con  un  contrato  real.  Es  exacto  que  la  tradición 
no  se  ha  verificado  todavía,  pero  lo  es  menos  que  deberá  efectuarse  en 
el  plazo  convenido.  Esto  no  demuestra  que  no  haya  habido  remesa. 
Ésta  deberá  hacerse  cuando  venza  el  plazo,  y  en  caso  contrario,  el  cré- 
dito acordado  por  el  comprador,  que  era  condicional,  subordinado  á  la 
entrega  de  las  mercaderías,  se  anulará,  pasando  al  tlébito  del  vende- 
dor una  cantidad  igual  á  la  que  le  había  sido  acreJitada.  Luego,  pues, 
el  contrato  quedará  resuelto  respecto  de  esa  operación,  y  esto  habrá 
ocurrido  porque  la  remesa  era  indispensable  para  la  perfección  del 
contrato. 

Esta  controversia  tiene  importancia  práctica,  porque  de  la  definición 
de  un  contrato  resulta  si  es  real  ó  con  sensual.  ( 2 )  Para  dar  la  definJ: 


( 1 1  Clément,  número  22. 

(2)  Laurent  —  '»  Principes  de  droit  civil ♦•,  tomo  13.%  número  145. 
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ción  (le  la  cuenta  corriente,  es  necesario,  pues,  saber  si  es  real  6  con- 
sensual.  Así  por  ejemplo,  la  definición  de  Dalamarre  y  Lspoitvin  de- 
nota la  realidad  del  contr¿Uo,  la  de  Boistel  la  consensualidad. 


XVI 

Algunos  autores  opinan  que  la  cuenta  corriente  es  un  contrato  so- 
lemne ó  literal.  ( 1 )  Pero  no  afirman  que  el  contrato  en  sí,  que  la  con- 
vención de  ponerse  en  cuenta  corriente  deba  resultar  de  prueba  por 
escrito;  sostienen  que  el  ingreso  de  las  operaciones  en  la  cuenta  sólo 
puede  resultar  de  los  asientos  en  los  libros.  Así,  pues,  según  esos  auto- 
res, los  asientos  no  se  requieren  ad  probatiofiem  sino  ad  solemnitaiem. 
Como  se  sabe,  el  instrumento  público  no  se  exige  en  todos  los  contratos 
solemnes.  Pueden  hacerse  también  en  instrumento  privado,  y  en  nues- 
tro derecho  puede  citarse  el  caso  del  contrato  de  seguro  que  debe  cons- 
tar de  instrumento  público  G  privado  y  que  se  requiere  ad  solemnitatcm 
( artículos  644  y  202  del  Código  de  Comercio,  informe  de  la  Comisión, 
página  xr ). 

No  habría,  pues,  nada  de  extraño  en  que  el  ingreso  de  una  opera- 
ción en  cuenta  corriente  quedara  subordinado  á  la  anotación  en  los 
libros,  que  puede  considerarse  como  una  especie  de  instrumento  pri- 
TRi\o.  Esta  doctrina  no  ha  sido  aceptada  no  obstante  la  autoridad  cien- 
tífica de  sus  sostenedores.  Ningún  tratadista  ni  ningún  código  los  ha 
ííeguido.  Todos  los  vestigios  que  encontramos  de  esta  doctrina  consis- 
ten en  un  artículo  del  proyecto  del  Código  Italiano  de  1882,  que  esta- 
blecía que  el  contrato  de  cuenta  corriente  debía  resultar  de  prueba  es- 
crita y  que  fué  suprimido  por  el  Senado. 

Se  confunde  la  prueba  del  contrato  con  el_  contrato  mismo.  Los 
asientos  son  un  medio  de  prueba  de  la  cuenta  corriente,  pero  no  son  el 
contrato  de  cuenta  corriente.  Se  confunde  también  la  contabilidad  con 
el  contrato.  Para  un  tenedor  de  libros  no  puede  existir  una  cuenta  co- 
rriente sin  el  libro  apropiado  y  sin  que  se  hagan  asientos  en  él.  Pero 
el  contrato  existe  independientemente  de  la  materialidad  de  los  asien- 
tos y  la  falta  de  éstos  no  es  una  razón  para  que  aquél  no  produzca 
sus  efectos. 

Dice  Vidari  que  sin  las  anotaciones  en  los  libros  no  puede  existir 
el  contrato  porque  faltaría  el  hecho  que  únicamente  puede  darle  naci- 
miento. Creemos  que  aquí  existe  una  confusión;  el  contrato  que  estu- 
diamos no  se  forma  con  los  asientos  en  los  libros ;  para  su  existencia 
sólo  son  necesarios  dos  elementos,  el  acuerdo  de  voluntades  y  la  pri- 


[V  Delamarre  y  I^p^itvin,  tomo  5.%  nUmero  225;  Vidari,  tomo  5.%  número  4233 
y  4244. 
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mera  remesa,  que  no  pueden  identificarse  con  la  cuenta  con-iente  que 
se  lleva  en  los  libros.  Sostiene  también  ese  tratadista  que  no  es  posible 
suponer  que  las  cuentas  corrientes  queden  libradas  á  la  memoria  de 
los  corresponsales.  Pero  no  hay  que  confundir  lo  que  sólo  es  común 
con  lo  que  es  esencial.  Una  cosa  es  que  los  comerciantes  lleven  gene- 
ralmente esa  contabilidad^  y  otra  muy  distinta  que  ella  sea  esenciiil 
para  la  validez  del  contrato. 

Si  no  se  asienta  una  operación  en  los  libros,  es  evidente  que  en  el 
caso  de  una  contestación  judicial  se  declarará  que  formaba  parte  de 
la  cuenta.  Es  una  omisión  ó  un  fraude  que  los  jueces  deben  reparar. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  las  partidas  llevadas  indebidamente  al 
crédito  ó  débito  ó  cuando  hay  duplicación  de  partidas ;  en  todos  estos 
casos  puede  pedirse  la  rectificación  de  la  cuenta.  Esta  es  la  doc- 
trina sentada  por  los  Códigos  Chileno,  artículo  619,  y  Argentino,  ar- 
tículo 790. 

Estas  rectificaciones  no  serían  admisibles  si  la  cuenta  corriente  fuera 
solemne ;  en  esta  clase  de  contratos,  el  contrato  niismo  se  confunde 
cgn  la  escritura  que  lo  constata  y  no  puede  admitirse  prueba  en  con- 
tra de  su  contenido.  La  doctrina  de  Delamarre  y  Lepoitvin  y  Vidari 
presentaría  grandes  inconvenientes  si  se  codificase.  Así,  por  ejemplo, 
habría  que  resolver  si  basta  la  anotación  en  los  libros  de  uno  de  los 
corresponsales  ó  si  es  necesaria  en  los  de  ambos,  x^dcmá:^,  no  media 
ninguna  de  las  razones  que  la  ley  tiene  en  vista  para  exigir  la  solem- 
nidad de  un  contrato.  Hasta  aquí  hemos  examinado  la  faz  teórica  de 
esta  cuestión;  del  punto  de  vista  de  nuestra  legislación  positiva,  dire- 
mos que  siendo  la  solemnidad  de  los  contratos  la  excepción,  no  puede 
hacerse  extensiva  al  ingreso  de  una  operación  en  cuenta  corriente  por- 
que el  Código  de  Comercio  no  la  exige. 

Consignaremos  otra  doctrina  que  no  ha  sido  aceptada  por  los  auto- 
res :  la  de  que  la  cuenta  corriente  es  un  contrato  accesorio.  La  idea  fué 
lanzada  por  Da,  (1)  y  se  le  ha  objetado  que  el  contrato  accesorio  pre- 
supone la  existencia  de  un  contrato  principal  del  cual  depende,  y  que 
la  cuenta  corriente  se  compone  de  una  multitud  de  operaciones  y  es 
independiente  de  la  existencia  de  tal  ó  cual  operación  particular.  (  2 ) 

Los  contratos  accesorios  tienen  por  objeto  asegurar  el  cumplimiento 
del  contrato  principal ;  son,  en  una  palabra,  contratos  de  garantía,  y 
estos  caracteres  no  se  notan  en  la  cuenta  corriente.  Elsta  controversia, 
por  otra  parte,  no  reviste  ninguna  importancia  priíjiíca. 


{ 1 )  Número  17. 

(2)  Boistel,  número  881. 
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No  todos  los  códigos  que  han  reglamentado  ex  profeso  la  cuenta 
corriente,  han  dado  su  definición.  El  Código  Italiano  y  el  Rumano  no 
la  definen,  haciendo  así  una  excepción  á  la  regla  de  que  el  título  de- 
dicado á  cada  contrato  debe  empezar  por  su  definición. 

Las  definiciones  dadas  por  los  autores  que  no  adoptan  el  sistema  del 
contrato  siií  géiieris  de  Delamarre  y  Lepoitvin,  quedaron  refutadas  im- 
plícitamente cuando  examinamos  las  doctrinas  sobre  la  naturaleza  ju- 
rídica de  la  cuenta  corriente.  Rechazado  el  sistema,  queda  rechazada 
la  definición,  que  es  una  de  sus  consecuencias.  Luego,  pues,  prescindi- 
remos de  todas  ellas,  limitándonos  á  examinar  las  de  los  autores  y  có- 
digos que  la  consideran  un  contrato  suí  géneris. 

Para  Delamarre  y  Lepoitvin  «  la  cuenta  corriente  es  un  contrato  por 
el  cual  uno  de  los  contratantes  remite  al  otro  ó  recibe  de  él,  dinero  ú 
otros  valores  que  no  están  especialmente  afectados  á  un  empleo  deter- 
minado, sino  en  toda  propiedad  y  aun  sin  la  obligación  de  tener  un 
valor  equivalente  á  la  orden  del  que  los  remite;  en  una  palabra,  con  la 
sola  obligación  por  parte  del  receptor  de  dar  crédito  al  remitente,  salvo 
el  arreglo  por  compensación  hasta  debida  concurrencia  de  las  remesas 
respectivas  sobre  la  masa  entera  del  débito  y  del  crédito  ».  (1)  Según 
Boistel  «  es  una  convención  por  la  cual  dos  partes  estipulan  que  los  cré- 
ditos^ que  podrán  nacer  de  sus  relaciones  de  negocios,  cuando  ingresa- 
rán en  la  cuenta,  perderán  su  individualidad  propia  para  transformarse 
en  sijnples  partidas  de  crédito  y  débito,  de  modo  que  el  saldo  donde  se 
confundan  será  lo  único  exigible  en  las  épocas  convenidas  ».  (  2 )  Lyon- 
Caen  y  Renault  dicen  que  <  la  cuenta  corriente  es  el  contrato  por  el 
cual  dos  personas,  en  previsión  de  las  operaciones  que  realizarán  entre 
ellas  y  á  consecuencia  de  las  cuales  deberán  remitirse  valores,  se  obli- 
gan á  hacer  perder  su  individualidad  á  los  créditos  que  podrán  nacer, 
transformándolos  en  partidas  de  crédito  y  de  débito,  de  modo  que  el 
saldo  final  que  resulte  de  la  compensación  de  esas  partidas  sea  lo  único 
exigible  ».  (  3  ) 

Las  definiciones  de  Boistel  y  de  Lyon-Caen  y  Renault,  á  diferencia 
de  la  de  Delamarre  y  Lepoitvin,  denotan  la  consensualidal  del  contrato, 
y  no  pueden  ser  aceptadas  por  los  partidarios  de  la  realidad  de  la 
cuenta  corriente.  No  ha  faltado  quien  haya  incurrido  en  error  á  este 
respecto  por  no  tener  en  cuenta  esa  circunstancia.  Clémeut  adopta  la  de- 


( 1 )  Tomo  3.%  número  329. 

(2)  Número  880a. 

[V,  Lyon-Caen  et  Renault— -Précis  de  droit  comraercial-,  tomo  1/,  número  1121. 
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finicion  de  Lyon-Caen  y  Renault  (número  16 ),  y  sin  embargo,  más  ade- 
lante (número  21 )  sostiene  que  la  cuenta  corriente  es  un  contrato  real. 

Haremos  notar  que  el  Código  de  Comercio  de  Chile  se  ha  inspirado 
en  la  definición  de  Delamarre  y  Lepoitvin  y  que  ha  sido  seguido  por  los 
códigos  de  Venezuela,  Guatemala,  Honduras  y  Argentina.  (1) 

La  mayor  parte  de  los  autores  han  criticado  estas  definiciones  porque 
son  demasiado  extensas;  comprenden  no  solamente  la  esencia  de  lo  de- 
finido, sino  también  sus  consecuencias.  Pondremos  un  ejemplo  para  ha- 
cer más  clara  esta  objeción.  Supongamos  que  el  Código  Civil  en  lugar 
de  establecer  que  la  compraventa  es  un  contrato  en  que  una  de  las 
partes  se  obliga  á  dar  una  cosa  y  la  otra  á  pagarla  en  dinero,  la  hubiese 
definido  diciendo  que  es  un  contrato  por  el  cual  una  parte  se  obliga  á  dar 
unacosa,  entregándola  con  todos  sus  accesorios,  no  deteriorada  poruña 
causa  que  le  sea  imputable,  garantiendo  su  posesión  pacífica  y  los  vi- 
cios ocultos  que  tuviese,  etc.,  y  detallando  en  esta  misma  forma  las  obli- 
gaciones del  comprador.  Pues  bien,  ha  ocurrido  algo  análogo  con  la  de- 
finición del  contrato  que  estudiamos. 

Los  autores  han  abarcado  en  ella  todos  los  efectos  de  la  cuenta  co- 
rriente, cuando  éstos  deben  reglamentarse  después,  en  los  artículos  que 
subsiguen  á  la  definición,  pues  de  lo  contrario,  y  extremando  ese  crite- 
rio, se  llegaría  á  la  consecuencia  de  que  el  título  de  cada  contrato  se 
compondría  de  un  solo  artículo  que  contendría  la  definición  del  contrato 
y  todas  sus  consecuencias. 

Otros  autores  han  dado  definiciones  algo  más  reducidas,  entre  los 
cuales  pueden  citarse  á  Vidari  y  Da.  La  del  primero  es  la  de  Delama- 
rre y  Lepoitvin,  pero  no  tan  extensa.  Dice  que  «  la  cuenta  corriente  es 
el  contrato  por  el  cual  dos  personas  se  remiten  valores  recíprocamente, 
con  el  propósito  de  transmitirse  la  propiedad  y  la  libre  disponibilidad, 
de  acreditarse  y  debitarse  de  su  importe  y  de  extinguir  las  obligaciones 
relativas  hasta  concurrencia  por  vía  de  compensación  en  el  momento 
del  cierre  de  la  cuenta  ».  ( 2  )  Da,  otro  de  los  autores  que  hemos  citado, 
considerando  que  la  novación  y  la  indivisibilidad  constituyen  los  ca- 
racteres principales  de  la  cuenta  corriente,  entiende  que  ésta  es  «  el  con- 
trato por  el  cual  dos  personas  se  obligan  recíprocamente  á  novarlos  cré- 
ditos que  podrán  nacer  entre  ellas,  por  su  transformación  en  partidas 
de  crédito  inexigibles  y  debiendo  producir,  por  su  compensación  ulte- 
rior, un  saldo  exigible  á  favor  de  una  de  las  partes  ».  ( 3  )  Ese  mismo 
autor  reconoce  que  su  definición  es  un  poco  compleja,  pero  cree  que  no 
se  podría  suprimir  ninguna  de  sus  partes  sin  que  perdiera  su  exactitud. 

Creemos  que  puede  darse  una  definición  algo  más  concisa,  que  abar- 

( 1 )  Respecto  de  los  códigos  de  Venezuela,  Guatemala  y  Honduras,  que  no  hemoi 
podido  consultar,  nos  atenemos  á  lo  que  dice  Foá  en  el  número  82  de  su  obra. 
(2]  Tomo  5.',  número  4229. 
(a)  Número  i8. 
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que  todos  los  caracteres  distintivos  de  la  cuenta  corriente.  En  apoyo 
de  loque  decimos  citaremos  el  Código  Portugués  de  1888,  que  establece 
en  el  artículo  344:  lo  siguiente :  «  Se  forma  un  contrato  de  cuenta  co- 
rriente toda  vez  que  dos  personas,  teniendo  que  remitirse  valores  recí- 
prcKíamente,  se  obligan  á  transformar  sus  créditos  en  partidas  de  débito 
y  crédito,  de  modo  que  el  saldo  final  que  resulte  de  su  compensación, 
sea  lo  único  exigible  ».  En  nuestra  opinión,  esta  es  la  definición  exacta, 
pero  con  el  defecto^  sin  embargo,  de  hacer  de  la  cuenta  corriente  un 
contrato  consensual.  La  consensualidad  resulta  de  decir  «teniendo  que 
remitirse  valores »,  «se  obligan  á  transformar  »  y  para  denotar]la  rea- 
lidad del  contrato  debía  decirse  «  se  remiten  valores  »,  «  transforman  ». 
La  definición  del  Código  Portugués  es  una  reducción  de  la  de  Lyon- 
Caen  y  Renault. 

No  todos  los  autores,  como  se  ve  por  las  definiciones  que  hemos 
transcrito,  aceptan  la  expresión  «  transformar  los  créditos  eiipartidas 
de  débito  y  crédito  ».  En  esta  frase  no  se  emplean  las  palabras  apro- 
piadas para  expresar  la  idea  que  encierra,  pero  este  lenguaje  figurado 
proviene  de  la  pobreza  de  la  lengua.  Con  ella  se  quiere  expresar  que 
los  valores  remitidos  se  transforman  en  simples  créditos  desligados  de 
su  verdadero  origen,  y  que  el  que  hace  la  remesa  la  cambia  por  el  cré- 
dito equivalente  que  le  acuerda  su  corresponsal.  Estos  son  los  rasgos 
característicos  del  crédito  acordado  en  cuenta  corriente,  que  deben  re- 
sultar de  su  definición ;  pero  si  se  quieren  enunciar  detalladamente, 
hay  necesidad  de  imitar  á  los  autores  que  hacen  una  descripción  en  vez 
de  dar  una  definición. 

Para  evitar  ese  defecto  señalado  fundadamente  por  muchos  tratadis- 
tas, es  forzoso  recurrir  á  la  expresión  genuinamente  comercial  que  en 
pocas  palabras  resume  todos  los  rasgos  distintivos  del  crédito  dado  en 
cuenta  corriente.  Ésta^  para  el  comerciante,  es  el  conjunto  de  todo  lo 
que  debe  á  su  corresponsal  y  de  todo  lo  que  éste  le  debe ;  ( 1 )  allí  no 
encuentra  más  que  un  conjunto  indivisible  de  créditos  y  débitos,  y  en 
consecuencia,  para  él,  la  cuenta  corriente  se  compone  de  partidas  de 
crédito  y  débito  que  en  la  oportunidad  debida  producirán  un  saldo  á 
su  favor  ó  en  su  contra. 

Nada  más  lógico,  pues,  que  los  tratadistas  y  los  Códigos  de  Comer- 
cio se  apoderen  de  esos  términos,  los  únicos  que  pueden  expresar  la 
idea  en  pocas  palabras,  porque,  en  la  ciencia  jurídica  no  se  encuentran 
oti'os  que  tengfin  el  mismo  significado.  Se  dirá  que  así  se  incurre  en  la 
confusión  tan  criticada  entre  la  contabilidad  y  ol  rontrato^  pero  la 
verdad  ea  que  en  esto  no  se  toma  una  cosa  por  otra,  sino  que  á  cier- 
tos términos  de  la  contabilidad  se  les  pretende  dar  una  acepción  jurí- 


(1)  Ciertas  deudas  de  los  corresponsales  á  veces  no  forman  parte  del  contrato  de 
cuenta  corriente ;  pen,  como  se  sabe,  la  excepción  no  deroga  la  regla. 
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dica.  No  existe  el  peligro  de  que  se  pueda  hacer  una  interpretación 
errónea  de  estas  locuciones ;  de  la  definición  resulta  claramente  su  sig- 
nificado, y  aún  suponiendo  lo  contrario,  la  duda  se  resolvería  fácilmente 
recurriendo  á  la  interpretación  de  los  tratadistas.  Para  nosotros,  pues, 
«  la  cuenta  corriente  es  un  contrato  por  el  cual  las  partes  transforman 
los  créditos  que  nacen  de  las  operaciones  que  realizan  en  partidas  de 
debe  y  haber,  de  manera  que  el  saldo  que  resulte  de  su  compensación 
sea  el  único  crédito  exigible  ». 

Creemos  que  ella  comprende  todos  los  caracteres  distintivos  del  con- 
trato. La  indivisibilidad  resulta  del  objetivo  que  persiguen  las  partes 
de  que  el  saldo  final  sea  el  único  crédito  exigible ;  ese  propósito  de- 
muestra que  los  corresponsales  no  exigirán  separadamente  el  pago  de 
cada  crédito  y  que  consideran  la  cuenta  un  todo  indivisible  que  sólo 
puede  liquidarse  en  la  oportunidad  debida.  La  transmisión  de  propie- 
dad y  la  novación  resultan  de  la  transformación  de  los  créditos  en  par- 
tidas do  débito  y  crédito ;  si  no  se  produjeran  aquellos  efectos  no  se 
explicaría  el  sentido  que  estos  términos  tienen  en  las  definiciones  de 
los  autores  que  los  emplean.  En  efecto :  en  la  acepción  jurídica  que 
se  da  á  esas  locuciones,  se  pretende  significar  que  la  remesa  se  cambia 
por  un  simple  crédito  acordado  por  el  corresponsal,  y  este  fenómeno 
no  podría  producirse  si  no  se  transmitiese  la  propiedad  y  si  no  hubiese 
novación  de  la  operación  realizada  por  las  partes.  Para  que  se  conceda 
crédito  en  cuenta  corriente  es  necesario  que  se  transmita  la  propiedad 
y  haya  libre  disponibilidad  de  la  remesa ;  de  lo  contrario  esa  reuiesa 
no  ferina  parte  de  la  cuenta  corriente.  Una  remesa  que  no  reúne  esas 
condiciones  no  puede  significar  para  ios  corresponsales  una  partida  de 
débito  y  otra  de  crédito,  que  se  repute  completamente  desligada  de  la 
operación  que  constata,  porque  no  puede  entrar  en  la  compensación 
final  que  se  opera  cuando  el  cierre  de  la  cuenta,  y  como  lo  hemos  dicho, 
cuando  en  la  definición  de  ésta  se  habla  de  partidas  de  crédito  y  débito, 
es  refiriéndose  únicamente  á  las  que  representan  una  operación  que 
ha  venido  á  fundirse  en  ese  conjunto  indivisible  que  es  la  cuenta  co- 
rriente. 

Respecto  de  la  novación  pueden  aducirse  las  mismas  razones.  Para 
que  el  crédito  acordado  se  considere  una  obligación  nacida  de  la  cuenta 
corriente  y  no  de  su  verdadero  origen,  la  operación  anotada  en  la  par- 
tida, basta  que  las  partes  hayan  transformado  el  crédito  á  que  hadado 
lugar  esa  operación  en  una  partida  de  crédito  y  débito,  en  el  sentido 
que  se  da  á  estas  locuciones  en  la  definición.  Esa  transformación  es  la 
creación  de  una  nueva  obligación  que  sustituye  á  la  antigua ;  esto  es 
indudable  porque  el  receptor  no  puedo  á  la  vez  ser  deudor  en  virtud 
de  la  cuenta  corriente  y  de  la  operación  que  ha  entrado  á  formar  parte 
de  ella. 

La  compensación  final  también  se  indica  en  la  definición,  cuando  se 
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establece  que  las  partes  tienen  el  propósito  de  liquidar  la  cuenta  por 
una  compensación  de  las  partidas,  para  que  el  saldo  sea  el  ünico  cré- 
dito exigible.  Se  ha  sostenido  que  la  definición  del  contrato  que  estu- 
diamos no  debía  ocuparse  de  la  compensación  porque  esta  es  una  con- 
secuencia de  los  principios  generales  de  derecho,  y  que,  por  lo  tanto,  no 
es  un  efecto  del  contrato  sino  la  mera  aplicación  de  las  disposiciones 
legales.  Esto  es  exacto  :  la  cuenta  corriente  no  importa  una  excepción 
á  los  principios  de  la  compensación,  pero  no  lo  es  menos  que  ésta  es 
uno  de  los  propósitos  que  las  partes  tienen  en  vista  y  que  es  uno  de 
los  rasgos  característicos  del  contrato.  Luego,  pues,  nada  más  lógico 
que  mencionarla  en  la  definición. 


XVIII 

Lefran90¡s  sostiene  que  es  un  error  suponer  que  entre  los  correspon- 
sales sólo  hay  partidas  de  débito  y  crédito,  y  que,  por  el  contrario,  ellos 
son  realmente  acreedor  y  deudor  de  las  remesas  que  se  han  hecho.  Con 
ese  criterio  llega  á  la  conclusión  de  que  en  la  cuenta  corriente  no  se 
hace  más  que  prorrogar  la  exigibilidad  de  los  créditos  hasta  el  momento 
de  la  liquidación  final,  y  la  define  diciendo  «  que  es  la  suspensión  con- 
vencional de  los  principios  establecidos  por  el  Código  Civil  en  materia 
de  pagos  y  de  compensación,  aplicada  á  las  obligaciones  que  dos  per- 
sonas contraen  recíprocamente».  (1)  Para  refutar  esta  definición  se- 
ría necesario  demostrar  que  en  la  cuenta  corriente  hay  novación,  y  este 
punto  lo  trataremos  más  adelante.  Para  Lefranyois  no  se  produce  nova- 
ción; la  mera  ampliación  del  plazo,  como  se  sabe,  no  la  produce.  Esta 
doctrina  es  contraria  á  la  naturaleza  del  contrato  que  estudiamos,  que 
como  alguien  ha  dicho,  es  una  novación  perpetua.  Con  su  criterio 
el  saldo  de  la  cuenta  no  debería  ser  objeto  de  una  prescripción  uni- 
forme, porque  cada  operación  conservaría  su  naturaleza  propia,  y  esta 
tesis  es  rechazada  por  los  códigos  y  por  los  autores.  Además,  cuando 
se  arregla  la  cuenta  periódicamente  y  se  transporta  el  saldo  á  una 
nueva  cuenta,  no  puede  encontrarse  en  la  liquidación  final  la  indi- 
vidualidad propia  de  cada  operación.  Esa  pretendida  supervivencia  es 
contraria  á  la  voluntad  de  las  partes  y  á  la  realidad  de  las  cosas.  (  2 ) 

Foá,  en  la  obra  que  ya  hemos  citado,  da  una  definición  de  la 
cuenta  corriente  calcada  en  la  doctrina  y  en  las  definiciones  de  la 
escuela  alemana.  Según  él,  «  la  cuenta  corriente  es  un  contrato  por 
el  cual  dos  personas  se  conceden  recíprocamente  crédito,  por  un  mismo 
período  de  tiempo,  del  importe  de  todas  aquellas  operaciones  que  reali- 


; ! )  Número  3. 

(2)  Clément,  numero  17. 
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zarán  en  ese  período  ».  ( 1 )  Para  los  escritores  alemanes  la  cuenta  co- 
rriente tiene  por  base  la  recíproca  concesión  de  crédito  y  es  del  cré- 
dito que  derivan  todas  sus  consecuenciíis.  Esos  términos  ( crédito,  con- 
cesión de  crédito  )  pueden  tomarse  en  dos  sentidos.  En  el  primero  tie- 
nen el  significado  general  que  se  les  da,  esto  es,  que  uno  de  los  con- 
tratantes pone  á  disposición  del  otro  una  parte  de  su  patrimonio  sin 
ninguna  garantía,  como  por  ejemplo,  en  las  ventas  á  plazo,  en  las 
aperturas  de  crédito  y  en  general,  en  todas  las  operaciones  comerciales. 
En  el  segundo  sentido,  relacionado  exclusivamente  con  la  cuenta  co- 
rriente, significan  el  crédito  que  el  receptor  acuerda  al  remitente  por 
la  remesa  que  éste  le  hace. 

En  la  primera  de  estas  acepciones  el  crédito  no  existe  en  el  contrato 
que  estudiamos.  Si  Juan  hace  una  remesa  á  Pedro,  el  crédito  que  ad- 
quiere contra  éste,  no  es  en  descubierto,  por  así  decirlo,  porque  Pedro 
hará  á  su  vez  remesas  á  Juan,  y  por  lo  tanto,  habrán  entrado  en  su  pa- 
trimonio bienes  de  Pedro.  Luego,  pues,  no  hay  concesión  de  crédito 
porque  el  que  adquiere  el  remitente  contra  el  receptor  como  consecuen- 
cia de  cada  remesa,  está  garantido  por  los  valores  que  á  su  vez  le  re- 
mitirá el  último,  desempeñando  entonces  el  rol  de  remitente.  Crédito 
Bulo  existe  en  el  valor  de  las  remesas  hechas  por  una  parte  que  supera 
al  importe  de  las  hechas  por  la  otra  y  en  el  saldo  que  no  está  garan- 
tido con  otros  valores.  (2  )  Ya  hemos  visto  que  en  la  cuenta  corriente 
simple,  que  también  se  ha  llamado  unilateral,  una  de  las  partes  es 
siempre  acreedora  y  la  otra  deudora,  y  en  consecuencia,  sólo  una  de 
ellas  ha  concedido  crédito.  No  ha  habido,  pues,  recíproca  concesión  de 
crédito.  En  consecuencia,  esta  circunstancia  no  es  de  la  esencia  de  la 
cuenta  corriente  y  no  debe  figurar  en  su  definición. 

Además,  es  erróneo  caracterizar  el  contrato  que  estudiamos  por  la 
concesión  de  crédito,  porque  éste,  que  es  una  de  las  bases  del  comer- 
cio, se  encuentra  en  la  generalidad  de  las  transacciones  comerciales. 
Así,  pues,  la  definición  de  Foá  es  defectuosa  porque  comprende  más 
que  lo  definido.  En  las  definiciones  de  las  instituciones  comerciales  el 
crédito  no  se  menciona  para  nada,  no  obstante  presentarse  en  ellas  en 
la  mayor  parte  de  los  casos.  Los  autores  cuando  definen  la  apertura 
de  crédito  que,  como  su  nombre  lo  indica,  es  una  operación  genuina  de 
crédito,  no  comprenden  ese  elemento  en  la  definición.  Además,  el  cré- 
dito se  relaciona  más  bien  con  la  faz  económica  de  la  cuenta  corriente 
que  con  su  faz  jurídica,  que  es  la  que  debe  tomarse  en  consideración 
para  definirla  del  punto  de  vista  del  derecho  comercial. 

Hasta  aquí  hemos  examinado  la  definición  de  Foá,  tomando  la  pala- 
bra «crédito»  en  su  acepción  general ;  ahora  debemos  estudiarla  dando 


(1)  Xümero  09. 

(2)  Vidarí,  tomo  5  ",  número  4212. 
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á  ese  término  el  significado  especial  que  tiene  en  la  cuenta  comente. 
Cuando  un  corresponsal  recibe  valores  del  otro,  le  concede  un  crédito 
equivalente.  De  este  punto  de  vista  ¿es  exacta  la  definición  de  Foá  ? 
Creemos  que  no,  porque  en  ella  se  menciona  solamente  el  crédito  que 
se  dan  recíprocamente  los  corresponsales,  y  por  lo  tanto,  es  una  defini- 
ción incompleta.  Aún  cuando  después  se  establezca  que  la  concesión 
recíproca  de  crédito  es  por  el  mismo  período  de  tiempo  y  por  el  importe 
de  las  operaciones  realizadas  por  los  corresponsales  ( lo  que  da  alguna 
idea  de  la  cuenta  corriente ),  no  se  hacen  resaltar  la  transmisión  de 
propiedad,  la  novación  y  la  indivisibilidad,  que  son  los  verdaderos  ca- 
racteres jurídicos  del  contrato.  Dando  por  sentado  que  la  compensación 
no  deba  mencionarse,  como  lo  sostiene  Foá,  aquellos  caracteres  distin- 
tivos no  resultarían  de  la  definición.  Diremos,  de  paso,  que  las  ¡deas  de 
los  escritores  alemanes,  que  Foá  ha  reproducido  y  ampliado,  no  han 
sido  aceptadas  por  la  escuela  francesa  y  la  italiana. 


XIX 

La  cuenta  corriente,  como  todos  los  contratos,  se  compone  de  co- 
sas que  son  de  su  esencia  y  otras  que  son  de  su  naturaleza.  La  enu- 
meración que  hacen  Delamarre  y  Lepoitvin  de  los  elementos  esencia- 
les ( 1 )  de  la  cuenta  corriente,  ha  sido  reproducida  por  todos  los  auto- 
res que  entienden  que  es  un  contrato  real.  Son  los  siguientes  : 

1.**  Es  necesario  que  haya  una  remesa  de  una  suma  de  dinero  ó  de 
un  valor.  Si  una  de  las  partes  hubiese  sido  acreditada  sin  haber  efec- 
tuado una  remesa  habría  error  ó  fraude,  pero  no  habría  cuenta  corriente 
porque  falta  la  materia  misma  del  contrato. 

2.®  La  suma  ó  el  valor  deben  ser  remitidos  en  toda  propiedad.  Este 
elemento  es  tan  esencial  como  el  primero,  y  es,  á  su  vez,  la  base  del  ter- 
cero. 

3.°  La  remesa  debe  realizarse  con  cargo  de  acreditar  al  remitente. 
Esta  es  la  obligación  del  receptor,  y  si  no  se  diese  crédito  de  la  remesa 
habría  donación,  pero  no  cuenta  corriente. 

4.®  Las  partes  deben  proceder  con  el  propósito  de  hacer  una  liquida- 
ción por  compensación  hasta  debida  concurrencia  de  las  remesas  res- 
pectivas sobre  la  masa  entera  del  débito  y  del  crédito.  Cualquier  otra 
forma  de  liquidación  de  la  cuenta  corriente  sería  incompatible  con  su 
naturaleza. 

5.*^  Es  necesario  que  la  voluntad  recíproca  de  los  contratantes  inter- 
venga sobre  todas  estas  cosas.  Si  falta  alguna  de  ellas,  ó  no  hay  con- 
trato, 6  es  otra  especie  de  contrato. 

( 1  ]  Tomo  3.',  números  330  á  334. 
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Las  demás  cosas  no  son  de  la  esencia  de  la  cuenta  comente.  Así,  por 
ejemplo,  los  intereses  pueden  ser  excluidos  por  la  voluntad  de  las  par- 
tes, sin  que  por  ello  desaparezca  el  contrato  ó  degenere  en  otra  clase 
de  contrato. 

La  enumeración  que  Delamarre  y  Lepoitvin  hacen  de  los  elementos 
esenciales  del  contrato  que  estudiamos,  no  puede  ser  aceptada  por  los 
partidarios  de  la  consensualidad  de  la  cuenta  corriente,  porque  los  dos 
primeros  presuponen  la  realidad  del  contrato.  ( 1 ) 

Los  códigos  que  lo  han  reglamentado  expresamente  no  han  procedido 
en  esta  materia  con  criterio  uniforme.  El  Código  Chileno  hace  resaltar 
los  elementos  esenciales  en  la  definición  y  en  varios  artículos  dispersos, 
y  los  naturales  en  el  artículo  606  que  son,  la  cláusula  salvo  cobro,  los 
intereses,  la  comisión  y  la  exigibilidad  del  saldo.  Los  códigos  Italiano 
(artículo  345),  Rumano  (artículo  370)  y  Portugués  (artículo  346) 
enumeran  en  un  solo  artículo  los  principales  efectos  del  contrato,  com- 
prendiendo tanto  los  elementos  esenciales  como  los  naturales,  que  son  : 
la  transmisión  de  propiedad,  la  novación,  la  compensación  final,  la  exi- 
gibilidad del  saldo,  los  intereses  y  la  cláusula  salvo  cobro.  Estos  tres 
últimos  no  son  de  la  esencia  sino  de  la  naturaleza  del  contrato.  Esta 
enumeración  sería  más  clara  si  se  separaran  los  elementos  esenciales 
de  los  naturales,  pero  no  es  criticable  porque  esos  artículos  no  hablan 
de  cosas  esenciales,  sino  de  los  efectos  de  la  cuenta  corriente,  entre  los 
cuales  se  encuentran  también  las  cosas  que  son  simplemente  «le  su  na- 
turaleza. El  Código  Argentino  copió  el  artículo  006  del  Código  Chileno, 
que  hemos  citado  más  arriba,  pero  agregó  dos  incisos  (el  primero  y  el 
tercero ),  cuya  circunstancia,  como  lo  hace  notar  Segovia,  ( 2 )  demues- 
tra que  se  ha  involucrado  lo  que  es  natural  de  un  contrato  con  lo  que 
es  de  su  esencia.  Dice  el  artículo  777  del  C^ídigo  Argentino:  «  Es  de 
la  nakimleza  de  la  cuenta  corriente  :  1."  Que  los  vahres  y  efectos  remi- 
tidos se  trajisfieran  en  propiedad  al  que  los  recibe.  2.°  Que  el  crédito  con- 
cedido por  remesas  de  efectos^  valores  ó  papeles  de  comercio,  lleve  la 
condición  de  que  éstos  serán  pagados  á  su  vencimiento.  3.**  Que  sea 
obligatoria  la  compensación  7nercantil  entre  el  debe  y  haber.  4.**  Que 
todos  los  valores  del  crédito  y  débito  produzcan  intereses  legales,  ó 
los  que  las  partes  hubiesen  estipulado.  5.**  Que  el  saldo  [definitivo  sea 
exigible  desde  el  momento  de  su  aceptación,  á  no  ser  que  se  hubiesen 
remitido  sumas  eventuales  que  igualen  ó  excedan  á  la  del  saldo,  ó  que  los 
interesados  hayan  convenido  en  pasarlo  á  nueva  cuenta».  Como  se 
ve,  se  han  mencionado  como  cosas  naturales  la  transmisión  de  propie- 
dad y  la  compensación  final,  que  son  elementos  esenciales  de  la  cuenta 
corriente. 


( 1 )  fioistel,  numero  881a. 

(2)  Tomo   2.%  página  291,  nota  2575. 
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■  ■ 

Nosotros  creemos  que  para  mayor  claridad  de  esta  cuestión,  los  c6- 
•digos  debían  haber  hecho  en  un  artículo  la  enumeración  de  las  cosas 
-que  son  de  la  esencia  del  contrato,  copiando  la  que  hacen  Delamarro  y 
liepoitvin,  que  es  indudablemente  perfecta,  (1)  pero  partiendo  de  la 
base  de  que  la  definición  que  se  hubiese  dado  de  la  cuenta  corriente 
denotase  su  realidad,  pues  de  lo  contrario  esa  enumeración  no  sería 
exacta ;  y  después,  en  otro  artículo,  indicar  las  cosas  que  son  de  la  na- 
turalf^za  del  contrato,  reproduciendo  la  enumeración  que  de  ellas  hace 
el  Código  Chileno  en  el  artículo  Q\)^  ya  citado. 


XX 

La  cuenta  corriente  puede  celebrarse  entre  personas  que  residan  en. 
la  misma  localidad.  Indudablemente  el  caso  contrario  se  pra33iitar¿í 
-con  más  frecuencia,  porque  la  utilidad  del  contrato  que  estudiamos  se 
manifiesta  principalmente  entre  corresponsales  radicados  en  localida- 
des distintas.  La  circunstancia  de  que  residan  en  el  mismo  paraje  no 
es  contraria  á  la  naturaleza  del  contrato;  todos  sus  efectos  se  producen 
igualmente  en  las  dos  hipótesis.  Luego,  pues,  la  d¿*iíaníia  locorum  no 
es  uno  de  sus  elementos  esenciales.  Esta  doctrina  ha  sido  consagrada 
por  el  Código  Chileno  (artículo  604),  Portugués  (artículo  345)  y 
Argentino  ( artículo  773 ),  y  es  tan  incontrovertible  que  no  hay  ver- 
dadera necesidad  do  codificarla. 

Tampoco  es  de  la  esencia  de  la  cuenta  corriente  la  multiplicidad 
de  las  operaciones.  Hemos  dicho  anteriormente  que  una  sola  remesa 
es  suficiente  para  provocar  todos  sus  efectos.  Alauzet  sostiene  lo  con- 
trarío, diciendo:  «^  La  cuenta  corriente  exige  que  las  operaciones  que 
está  destinada  á  constatar  se  crucen  de  modo  que,  haciendo  constan- 
temente variable  bi  situación  respectiva  de  las  partes,  esta  situación 
no  pueda  determinarse  por  la  simple  inspección  del  Libro  Mayor». 
Pero  lo  repetimos,  el  contrato  produce  sus  efectos  con  una  sola  remesa. 

Cuando  la  apertura  de  crédito  se  combina  con  la  cuenta  corriente, 
es  sumamente  difícil  determinar  si  existe  el  contrato  que  estudiamos. 
Es  sabido  que  los  créditos  se  abren  generalmente  en  esa  forma,  y  en- 


{!)  Con  una  salvedad,  sin  embargo,  porque  á  nuestro  Juicio  el  ultimo  de  los  ele- 
mentos indicado  por  esos  autores  está  de  más.  No  hay  necesidad  de  exigir  ««(lue 
la  voluntad  recíproca  de  los  contratantes  intervenga  sobre  todas  estas  cosas  f,  por- 
que para  que  se  forme  un  contrato  es  indispensable  que  el  acuerdo  de  voluntades 
recaiga  sobre  todos  sus  elementos  esenciales.  Con  el  criterio  de  esos  jurisconsultos, 
la  euumeracióQ  de  las  cosas  esenciales  á  cada  contrato  debía  aumentarse  con  una 
más  :  la  de  que  el  consentimiento  de  las  partes  intervenga  sobre  esas  mismas  co- 
sas. Pero  esto  está  dicho  una  vez  por  todas  en  los  principios  generales  de  los  con- 
tratos, y  no  hay  necesidad  de  repetirlo  al  tratar  de  los  elementos  esenciales  de 
<3ida  contrato  en  particular.  Esos  autores  han  querido  hacer  una  exposición  tan 
clara  y  tan  completa,  que  han  incurrido  en  una  redundancia. 
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tonces  existe  una  semejanza  sorprendente  con  el  contrato  de  cuenta  co- 
rriente, aún  cuando  sólo  exista  esa  especie  de  contabilidad.  Se  lleva  una 
cuenta  por  débito  y  crédito,  las  partes  se  hacen  remesas  recíprocas,  ge- 
neralmente las  partidas  producen  intereses  y  los  totales  del  débito  y 
del  crédito  se  compensan  para  producir  un  saldo.  (1 ) 

La  dificultad,  pues,  consiste  en  saber  si  en  un  crédito  abierto  en 
cuenta  corriente  existe  la  cuenta  corriente  contabilidad  ó  la  cuenta  co- 
rriente contrato.  Descartemos  de  antemano  el  caso  de  que  haya  habido 
una  convención  expresa  al  respecto  que  resulte  de  un  documento  ó  de 
Ja  correspondencia. 

En  ese  caso  prevalece  la  voluntad  de  las  partes,  que  es  el  primer 
principio  en  materia  de  contratación.  Pero  si  no  se  ha  convenido  nada 
al  respecto,  ¿  qué  es  lo  que  debe  decidirse  ?  Los  autores  señalan  la  difi- 
cultad y  entienden  que  el  único  medio  de  resolverla  es  interpretar  la 
intención  de  las  partes  y  examinar  los  hechos  ocurridos.  Por  este  medio 
podrá  constatarse  si  han  mediado  los  elementos  esenciales  del  con- 
trato. Es,  pues,  una  cuestión  que  quedará  librada  al  criterio  de  los 
jueces  y  que  el  legislador  no  puede  resolver. 


XXI 

Se  ha  sostenido  que  el  contrato  que  estudiamos  podía  ser  celebrado- 
por  los  que  tuviesen  la  capacidad  general  para  contratar;  pero  la  mayor 
parte  de  los  autores  entienden  que  las  partes  deben  ser  capaces  de  rea- 
lizar las  operaciones  que  forman  parte  de  la  cuentíi  corriente.  Estas  dos 
capacidades  coincidirán,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  pero  pueden 
presentarse  algunos  en  que  ocurra  lo  contrario.  Así,  por  ejemplo,  un  me- 
nor habilitado  puede  celebrar  el  contrato  que  estudiamos,  porque  tiene 
la  capacidad  general  para  contratar  (artículo  272  del  Código  Civil ),  y 
sin  embargo,  no  puede  vender  sus  títulos  de  deuda  pública  ( artículo 
275  del  Código  Civil).  Supongamos  que  el  menor  estuviese  en  cuenta 
corriente  con  un  comerciante  y  le  hiciera  una  remesa  de  títulos  de  deuda 
pública,  y  que  el  último  lo  acreditase  de  su  valor.  Se  habría  realizado 
una  venta  de  esos  títulos  en  cuenta  corriente.  Esa  operación  sería  válida 
para  una  doctrina,  nula  para  la  otra. 

Nosotros  creemos  que  la  capacidad  de  las  partes  debe  ser  la  necesa- 
ria para  realizar  las  operaciones  que  forman  parte  de  la  cuenta,  y  que 
si  ésta  se  compone  de  diversas  operaciones,  unas  que  han  podido  ser 
efectuadas  por  las  partes  y  otras  no,  que  el  contrato  que  estudiamos  es 
válido  respecto  de  las  primeras  y  nulo  respecto  de  las  últimas.  Así,  pues^ 
si  en  una  cuenta  corriente  un  menor  habilitado  hubiese  hecho  una  venta. 

( 1 )  Helbronner— <«  Du  compte  courant »,  numero  23. 
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de  títulos  de  deuda  publica,  aquel  contrato  sería  válido  respecto  de  las 
demás  operaciones  que  el  menor  podía  realizar. 

Se  ha  objetado  que  este  sistema  es  contrario  á  la  naturaleza  del 
contrato  de  que  nos  ocupamos,  uno  de  cuyos  caracteres  principales  es 
la  indivisibilidad,  que  se  desconoce  cuando  se  examina  cada  operación 
separadamente;  que  para  determinar  la  capacidad  de  las  partes  debe 
considerarse  la  cuenta  corriente  en  su  conjunto  como  un  acto  jurídico 
único,  y  que,  por  lo  tanto,  debe  exigirse  uniformemente  que  las  partes 
tengan  la  capacidad  general  para  contratar.  Pero  no  se  trata  de  exami- 
nar la  naturaleza  de  las  operaciones  después,  sino  antes  de  su  ingreso 
á  la  cuenta;  la  indivisibilidad  de  ésta  solo  existe  después  que  las  ope- 
raciones han  entrado  á  formar  parte  de  ella,  y  no  impide  que  antes  del 
ingreso  hayan  constituido  actos  jurídicos  distintos  de  la  cuenta  corriente. 
No  hay  razón,  pues,  para  impedir  que  se  examine  si  las  partes  tenían 
la  capacidad  de  celebrarlos.  ( 1 )  Y  si  las  partes  no  podían  realizar  esa 
operación,  tampoco  podían  hacerla  ingresar  en  la  cuenta. 

Así,  pues,  en  la  cuenta  corriente  la  capacidad  debe  determinarse  por 
la  naturaleza  de  las  operaciones  que  la  componen.  Esta  cuestión  no  la 
hemos  visto  resuelta  en  los  códigos  que  hemos  consultado,  y  creemos 
que  es  uu  principio  que  debe  ser  codificado  para  evitar  las  dudas  que 
se  pueden  suscitar. 

El  artículo  106  del  Código  de  Comercio  prohibe  á  los  coiTedores  toda 
negociación  y  tráfico,  directo  ó  indirecto,  en  nombre  propio  ó  bajo  el 
ajeno,  pero  esta  prohibición  no  puede  hacerse  extensiva  al  contrato 
de  cuenta  corriente  celebrado  entre  un  corredor  y  su  cliente.  El  acto 
que  el  corredor  realiza  no  es  de  los  que  el  legislador  ha  querido  prohi- 
bir. No  hay  realmente  una  negociación  ó  un  tráfico,  porque  el  corredor 
no  procede  con  el  propósito  de  obtener  un  lucro  aprovechándose  de  su 
posición  y  traicionando  la  confianza  pública.  Pero  debe  partirse  de  la 
base  de  que  los  corredores  no  se  sirven  de  la  cuenta  corriente  para  rea- 
lizar las  operaciones  que  les  están  prohibidas,  como,  por  ejemplo,  hacer 
cobros  y  pagos  por  cuenta  ajena. 

Pero  aún  suponiendo  que  se  admita  la  opinión  contraria,  esto  es,  que 
la  cuenta  corriente  equivale  á  una  negociación  ó  tráfico,  creemos  que 
con  ella  debería  hacerse  una  excepción  por  las  mismas  razones  que  se  in- 
vocan para  permitir  el  contrato  de  sociedad  entre  corredores.  ( 2 ) 

Aunque  el  contrato  que  estudiamos  haya  sido  inventado  por  los  co- 
merciantes, puede  ser  de  utilidad  entre  un  comerciante  y  un  no  comer- 
ciante, ó  entre  dos  no  comerciantes,  y  no  hay  ningún  motivo  para  pro- 
hibirlo. Luego,  pues,  los  no  comerciantes  son  capaces  para  celebrar  ese 
contrato. 


(] )  Clément,  número  28. 

¡a)  Obarrio— «Curso  de  derecho  comercial",  número  110. 
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tonces  existe  una  semejanza  sorprendente 
rríente,  aún  cuando  sólo  exista  esa  especie 
cuenta  por  débito  y  crédito,  las  partes  se  I 
neralmente  las  partidas  producen  iutere<^ 
del  crédito  se  compensan  para  producir  u 

La  dificultad,  pues,   consiste  en  saber 
cuenta  corriente  existe  la  cuenta  corrieiit 
rriente  contrato.  Descartemos  de  antemai 
una  convención  expresa  al  respecto  que 
la  correspondencia. 

En  ese  caso  prevalece  la  voluntad  ' 
principio  en  materia  de  contratación.  P< 
al  respecto,  ¿  qué  es  lo  que  debe  decidirs? 
cuitad  y  entienden  que  el  único  medio 
¡ntenrion  de  las  partes  y  examinar  los  h( 
podrá  constatarse  si  han  mediado  los  ( 
trato.  Es,  pues,  una  cuestión  que  que  • 
jueces  y  que  el  legislador  no  puede  m^i 


XXI 

So  ha  sostenido  que  el  contrato  que  < 
por  los  que  tuviesen  la  capacidad  genera, 
parto  de  los  autores  entienden  que  las  ]j 
lizar  las  operaciones  que  forman  parte  d 
capacidades  coincidirán,  en  la  mayor 
presentarse  algunos  en  que  ocurra  lo  co. 
ñor  habilitado  puede  celebrar  el  contra 
la  capacidad  general  para  contratar  (a 
sin  embargo,  no  puede  vender  sus  ti 
275  del  Código  Civil ).  Supongamos  (^ 
corriente  con  un  comerciante  y  le  hiciti 
pública,  y  que  el  último  lo  acreditaíjc 
una  venta  de  esos  títulos  en  cuenta  coi 
para  una  doctrina,  nula  para  la  otra. 

Nosotros  creemos  que  la  capacidad 
ria  para  realizar  las  operaciones  que 
si  ésta  se  compone  de  diversas  opn 
efectuadas  por  las  partes  y  otras  no, « 
válido  respecto  de  las  primeras  y  nulo 
si  en  una  cuenta  corriente  un  menor  h 

(1 ;  Uelbrcnner— <>  Du  conipte  courant  -,  \ 
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»peraciones  civi- 

l.  La  calidad  de 

formarla  en  un 

'>n  de  comerciali- 

la  prueba  resulta 

('  y  un  no  comer- 
m  acto  de  comer- 
no.  Una  sentencia 
<  que  poco  impor- 
-to  que  la  conven- 
iiercio  »,  pero  esta 
el  Código  Italiano 
[)io3,  estableciendo 
s  acto  de  comercio 
,  la  cuenta  corriente 
no  puede  reputarse 
arse  con  el  que  cam- 

'Ctúa  una  operación 
>nio  se  sabe,  un  con- 
irtes  y  una  operación 

Si  la  cuenta  corriente 

Híraciones  puramente 

íizones  que  aducimos 

r  una  cuenta  corriente 

)niercianto  se  sirve  de 

nerciales,  en  virtud  de 

cto  en  un  acto  de  co- 

iierciantes,  será  civil,  á 

iales. 

s  de  aplicar  cuando  la 
iones  comerciales  ó  de 
xiin  unas  y  otras,  ¿  qué 
lita  corriente  es  comer- 
' Miarse  en  consideración 
i  mayor  parte  son  comer- 
caso  contrario  será  civil, 
i  por  la  intención  de  las 
rfe  funda  en  la  voluntad 
lebe  examinarse  con  qué 
is  de  las  operaciones  que 
•lienta  corriente  se  compu- 
>  cuyo  monto  fuese  consi- 


u 
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deiable,  y  de  muchas  civiles,  pero  de  eacasa  importancia ;  supóngase, 
además,  que  los  corresponsales  fuesen  comerciantes,  ¿  cómo  podría  ne- 
garse que  la  cuenta  corriente  es  comercial  ?  Puede  suponerse,  aunque 
el  caso  se  presentará  muy  rara  vez,  que  sea  igual  el  número  de  las  ope- 
raciones civiles  y  comerciales,  y  entonces  el  criterio  del  mayor  número, 
si  es  que  puede  llamarse  así,  no  podría  dar  ninguna  solución.  Creemos, 
por  lo  tanto,  que  el  número  de  las  operaciones  no  puede  dar  un  crite- 
rio fijo  en  esta  cuestión ;  ésta  debe  resolverse  por  la  intención  de  las 
partes,  que  resulta  principalmente  de  las  operaciones  que  han  realizado. 
Si  la  cuenta  corriente  existe  entre  un  comerciante  y  un  no  comer- 
ciante, ó  entre  no  comerciantes,  ¿  por  qué  principios  debe  regirse  ?  La 
cuenta  corriente  no  será  un  acto  de  comercio^  pero  es  un  contrato  del 
comercio.  El  no  comerciante  que  lo  celebra  debe  adoptar  los  usos  y 
las  leyes  comerciales,  porque  es  un  contrato  que  en  cierto  modo  se  sus- 
trae al  comercio.  No  pueden  existir  dos  cuentas  corrientes  distintas, 
una  para  los  comerciantes  y  otra  para  los  no  comerciantes.  (1)  Este 
principio  es  de  toda  evideuíMa,  pero  para  evitar  dudas  debería  ser  co- 
dificado. 


XXIII 

Cuando  se  abre  un  crédito  en  cuenta  corríentCj  se  presenta  muchas  ve- 
ces una  combinación,  una  amalgama  de  dos  contratos  :  la  apertura  de 
crédito  y  la  cuenta  corriente.  Agí  lo  ensenan  los  autores  franceses,  sin 
detenerse  en  mayores  explicaciones,  conceptuando,  sin  duda,  que  esa 
tesis  está  por  arriba  de  toda  discusión.  La  cuestión  única  que  debe  re- 
solverse en  ese  caso,  como  ya  lo  hemos  dicho,  consiste  en  saber  si  la 
cuenta  corriente  que  acompaña  al  ci edito  abierto  es  el  contrato  ó  la  con- 
tabilidad. 

Sostiene  un  autor,  sin  embargo,  que  en  el  crédito  abierto  en  cuenta 
corriente  existe  la  cuenta  corriente  contabilidad,  pero  nunca  la  cuenta 
corriente  contrato.  (  2 )  Se  dice  que  el  crédito  abierto  en  cuenta  corriente 
no  es  más  que  una  forma  especial  de  la  apertura  de  crédito  simple.  Ese 
autor  se  ve  precisado  á  sostener  esa  doctrina,  porque  de  acuerdo  con  la 
escuela  alemana,  entiende  que  el  contrato  que  estudiamos  es  una  recí- 
proca concesión  de  crédito,  y  en  la  apertura  de  crédito,  ya  sea  simple 
ó  en  cuenta  corriente,  no  se  nota  ese  rasgo  característico. En  parte  nos 
ocupamos  de  esta  cuestión  cuando  criticamos  la  división  de  la  cuenta 
corriente  en  unilateral  y  bilateral,  y  ahora  no  se  trata  de  refutar  los 
argumentos  de  la  doctrina  contraria,  sino  de  examinar  los  que  se  adu- 


(1  )Feít'.i,  número  87. 
(2)  Foá,  número  ál. 
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"Cen  nuevamente  y  con  independencia  de  aquéllos,  para  demostrar  que 
la  cuenta  corriente  y  la  apertura  de  crédito  no  pueden  coexistir. 

El  autor  citado  establece  que  la  apertura  de  crédito  en  cuenta  co- 
rriente se  distingue  únicamente  de  la  simple,  en  que  las  partes  han  mo- 
-dificado  en  algo  esta  última ;  en  una  palabra,  que  son  dos  variedades 
de  la  misma  especie,  pero  que  las  partes  no  han  querido  aglutinar  un 
contrato  de  apertura  de  crédito  y  un  contrato  de  cuenta  corriente.  Pero 
e:«  indudable  que  el  crédito  abierto  en  cuenta  corriente  se  diferencia 
grandemente  del  simple,  y  que  los  nuevos  efectos  jurídicos  que  produce 
aquél  son  idénticos  á  los  del  contrato  que  estudiamos  ;  ¿  cómo  sostener, 
entonces,  que  esa  nueva  situación  jurídica  sea  originada  por  una  forma 
de  la  contabilidad  y  no  por  un  contrato  de  cuenta  corriente  ?  Se  dice 
que  esas  nuevas  relaciones  jurídicas  no  provienen  de  este  contrato,  sino 
de  la  volundad  de  las  partes ;  pero  con  ese  criterio  podría  decirse  que 
una  persona  que  se  obliga  á  dar  una  cosa  y  otra  á  pagarla  en  dinero, 
no  celebrarán  un  contrato  de  compraventa,  porque  esa  no  ha  sido  su 
voluntad. 

Pero  no  debe  suponerse  que  el  contrato  de  apertura  de  crédito  des- 
aparezca para  transformarse  en  el  de  cuenta  corriente ;  aquél  resulta 
simplemente  modificado  por  éste,  y  sus  efectos  se  entrelazan  para  for- 
mar una  de  los  creaciones  más  perfectas  del  comercio. 

Foá  califica  de  antijurídica  la  unión  de  estos  contratos.  No  admite 
que  dos  convenciones  de  naturaleza  distinta  puedan  exi^-tir  entre  las 
mismas  personas,  en  el  mismo  momento,  convergiendo  sobre  un  mismo 
objetivo  y  para  obtener  el  mismo  resultado.  Es  un  gran  error  suponer 
que  no  puedan  coexistir  contratos  distintos.  Para  Foá  será  también  an- 
tijurídico que  una  persona  reciba  de  otra  en  mutuo  una  cantidad  de  di- 
nero y  que  ésta  garantice  su  obligación  con  una  hipoteca.  Allí  hay  dos 
•contratos  distintos,  el  mutuo  y  la  hipoteca,  que  han  sido  celebrados 
por  las  mismas  personas,  en  el  mismo  momento  y  con  el  mismo  objeto. 
El  que  da  en  mutuo,  aún  cuando  no  medie  hipoteca,  obra  con  el  pro- 
pósito de  que  se  le  devuelva  lo  que  ha  dado,  y  al  exigir  la  hipoteca  per- 
sigue el  mismo  fin.  Luego,  pues,  como  mutuante  y  como  acreedor  hipo- 
tecario ha  tenido  en  vista  el  mismo  objetivo.  El  mutuario  también  se 
encuentra  en  esas  condiciones  ;  como  mutuario  y  como  deudor  hipote- 
cario ha  querido  obligarse  á  devolver  una  cosa.  Luego,  pues,  los  contra- 
tos pueden  unirse  persiguiendo  el  mismo  propósito,  y  esto  es  lo  que 
■ocurre  con  el  crédito  abierto  en  cuenta  corriente. 


XXIV 

El  consentimiento,  en  el  contrato  que  estudiamos,  puede  ser  expreso 
<o  tácito,  aunque  éste  es  el  que  se  presenta  con  más  frecuencia.  Si  el 
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consentimiento  es  expreso^  esto  es,  s¡  hay  propuesta  y  aceptación,  no- 
pueden  suscitarse  dificultades.  La  cuestión  se  resolverá  interpretando- 
la  voluntad  de  las  partes  que  resultará  generalmente  de  la  con-espon- 
dencia.  Deberá  constatarse  si  las  partes  han  querido  celebrar  el  con- 
trato de  cuenta  corriente,  para  lo  cual  se  examinará  si  han  concurrido 
todos  sus  elementos  esenciales. 

Pero  en  la  generalidad  de  los  casos  los  comerciantes  se  ponen  en 
cuenta  corriente  sin  convención  expresa,  y  entonces  se  presentan  difi- 
cultades para  determinar  si  han  tenido  Ja  intención  de  celebrar  el  con- 
trato de  que  nos  ocupamos.  Pero  en  este  caso  no  hay  que  suponer, 
como  lo  ha  dicho  Alauzet,  que  las  partes  pueden  estar  en  cuenta  co- 
rriente sin  consentimiento  ;  ( 1 )  debe  decirse  que  lo  están  sin  consenti- 
miento expreso.  ( 2  )  En  el  consentimiento  tácito  pueden  presentarse 
dos  hipótesis  :  la  primera  consiste  en  que  una  parte  haya  propuesto  á 
la  otra  celebrar  el  contrato,  y  la  segunda  en  que  no  haya  mediado  pro- 
posición. En  elprimer  caso  la  policitación  se  íransforma  en  contrato 
ó  por  la  aceptación  expresa  ó  por  la  aceptación  tácita.  Si  media  acepta- 
ción expresa,  el  consentimiento  es  también  expreso,  y  entonces  no  se 
presenta  niii;;una  dificultad.  Pero  la  ace2:>tación  tácita  ¿cómo  se  reputa 
comprobada  'i  Si  la  otra  parte  no  contesta,  no  puede  admitirse  que  su  si- 
lencio equivalga  al  consentimiento  tácito,  pero  si  ese  silencio  es  acom- 
pañado de  algún  hecho  que  lo  indique,  entonces  podrá  decirse  que  hubo 
aceptación  tácita,  como  si,  por  ejemplo,  la  parte  que  no  ha  contestado 
hace  una  remesa  á  la  otra. 

En  el  ca.«o  en  que  no  ha  habido  propuesta  es  más  difícil  aún  resolver 
la  cuestión.  Entonces  debe  exigirse  una  prueba  más  abundante,  que 
sólo  puede  resultar  de  los  hechos  ocurridos  entre  las  partes.  Los  jueces 
debejí  examinar  si  en  el  conjunto  de  las  operaciones  realizadas  por  los 
corresponsales  han  concurrido  los  elementos  esenciales  de  la  cuenta 
corriente  y  no  dejarse  engañar  por  la  multiplicidad  y  cruzamiento  de 
las  remesas,  que  no  bastan  por  sí  solas  para  caracterizar  el  contrato. 
Este  análisis  debe  ser  más  minucioso  aún  cuando  la  cuenta  corriente 
se  combine  con  la  apertura  de  crédito,  según  lo  hemos  expuesto  ante- 
riormente. 

Los  principios  relativos  al  consentimiento  tácito  en  la  cuenta  corriente 
no  ofrecen  dudas;  se  trata  de  conocer  la  intención  de  las  partes  para 
determinar  si  han  concurrido  todos  los  elementos  esenciales  del  contrato. 
«  Pero  si  estos  principios  son  ciertos  »,  como  se  ha  dicho,  «  su  aplicación 
será  con  frecuencia  sumamente  difícil.  No  se  puede  dar  sobre  su  apli- 
cación ninguna  regla  precisa,  y  un  criterio  á  este  respecto  sería  incom- 
pleto, en  presencia  de  la  infinita  variedad  de  hechos  que  puede  presen- 


tí) Da,  número  61. 

{2)  Boistel,  número  881  b. 
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tar  la  práctica  comercial.  La  experiencia  y  la  sagacidad  del  juez  serán 
las  únicas  guías  en  esta  materia. »  ( 1 )  Lo  que  prevalece  en  esta  cues- 
tión, lo  que  los  jueces  deben  tener  en  cuenta,  es  la  voluntad  de  las  par- 
tes; pero  ella  no  basta  para  formar  el  contrato  que,  por  ser  real,  requiere 
por  lo  menos  la  existencia  de  una  remesa.  (2) 


XXV 

Las  partes  pueden  dar  más  6  menos  extensión  al  contrato.  Pueden 
ser  objeto  de  él  todas  las  operaciones  que  realicen  los  corresponsales, 
ó  todas  ellas,  pero  con  excepción  de  algunas,  que  se  especifican.  Las 
partes  pueden  ponerse  en  cuenta  corriente  para  hacer  entrar  en  ella 
una  cla.^o  de  operaciones  puramente,  como  por  ejemplo,  remesas  de  le- 
tras de  cambio,  ó  para  realizar  varias  clases  de  operaciones  que  se  de- 
terminan. También  los  corresponsales  pueden  llevar  dos  ó  más  cuentas 
corrientes  distintas,  como  si,  por  ejemplo,  se  lleva  una  para  las  opera- 
ciones comerciales  y  otra  para  las  civiles. 

Debe  tenerse  presente  que  para  que  una  operación  forme  parte  del 
contrato  ,  no  basta  que  esté  anotada  en  la  cuenta.  Así,  por  ejemplo,  una 
remesa  hecha  con  una  afectación  especial,  será  extraña  al  contrato,  aún 
cuando  figurará  en  la  cuenta  á  la  par  de  las  otras. 


XXVI 

La  cuenta  corriente  y  la  cuenta  de  gestión  se  asemejan  porque  las 
dos  se  llevan  por  débito  y  crédito,  y  se  distinguen  porque  en  la  última 
la  remisión  del  valor  se  hace  con  una  afectación  especial.  Este  es  el 
único  criterio  diferencial  que  puede  darse  al  respecto. 

Supongamos  que  un  comerciante  remite  una  letra  de  cambio  á  su  co- 
rresponsal, que  reside  en  una  plaza  distinta,  con  encargo  de  cobrarla 
y  de  pagar  una  deuda  del  remitente  que  vence  el  mismo  día.  En  este  caso 
no  existe  contrato  de  cuenta  corriente  porque  el  remitente  no  ha  cam- 
biado el  valor  remitido  por  un  crédito  contra  su  corresponsal.  El  recep- 
tor es  un  simple  mandatario,  y  si  dispone  de  los  fondos  remitidos  comete 
el  delito  de  apropiación  indebida.  Además,  esa  letra  podrá  reivindicarse 
en  caso  de  quiebra  del  receptor  si  se  encuentra  en  su  poder  ó  en  el  de 
un  tercero  que  la  posea  ó  conserve  á  su  nombre,  de  acuerdo  con  el  ar- 
tículo 1709  del  Código  de  Comercio. 

Supongamos  que  ese  mismo  comerciante  remite  á  su  corresponsal  una 
letra  para  que  la  cobre  y  le  compre  mercaderías  un  mes  después  de  ha* 

( 1 )  Da,  número  66. 

( 2 )  Feitu,  numero  70. 
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bérsela  remitido.  Esta  hipótesis  no  se  distingue  de  la  anterior  sino  re 
lativamente  al  intervalo  que  media  entre  la  remesa  y  el  empleo  que  debe 
hacerse  de  ella.  En  ese  intervalo  el  receptor  será  propietario  de  la  letra 
endosada  respecto  de  terceros,  pero  en  sus  relaciones  con  el  remitente 
es  un  simple  mandatario.  Como  en  el  primer  caso,  si  dispone  de  su  va- 
lor cometerá  apropiación  indebida,  y  en  caso  de  quiebra  podrá  reivin- 
dicarse. 

En  esos  dos  casos  hay  cuenta  de  gestión  pero  no  cuenta  corriente, 
porque  no  hay  libre  disponibilidad  de  los  valores  remitidos.  No  se  ha 
hecho  la  remesa  con  el  objeto  de  obtener  un  crédito  contra  el  correspon- 
sal, sino  con  el  de  dar  á  los  valores  una  aplicación  determinada. 

Las  cuentas  de  gestión,  por  numerosas  que  sean,  no  constituyen  el 
contrato  que  estudiamos.  Cada  una  de  ellas  es  una  operación  distinta 
que  se  liquida  aisladamente.  En  las  cuentas  de  gestión  se  aplican  las 
r.'glas  de  la  compensación  y  de  la  imputación  de  la  paga,  á  diferencia 
(le  la  cuentii  corriente  que  se  liquida  en  masa  por  una  compensación 
general  que  abraza  todas  las  partidas  de  la  cuenta. 

La  distinción  entre  la  cuenta  corriente  y  la  cuenta  de  gestión  es  de 
gi'an  importancia  en  caso  de  quiebra.  El  corresponsal  que  está  i/i  honis 
muchas  veces  tiene  interés  en  comprender  una  operación  en  la  cuenta 
corriente.  Supongamos  que  el  saltlo  esté  á  su  favor  y  que  una  operación, 
si  se  liquidase  aisladamente,  lo  constituyese  deudor;  en  vez  de  pagar 
íntegramente  esa  deuda  y  percibir  un  dividendo  por  la  totahdad  del 
saldo,  le  conviene  mas  reducir  ese  saldo  pagando  por  compensiición. 
Pondremos  un  ejemplo.  El  comerciante  A.  quiebra,  y  en  ese  momento 
es  deudor  en  cuenta  corriente  del  comerciante  B.  Según  éste,  el  saldo 
á  su  favor  es  de  2,(IÜ0  pesos.  La  quiebra  de  A.  reconoce  que  todas  las 
operaciones  que  B.  ha  incluido  en  la  cuenta  forman  parte  de  ella,  me- 
nos una,  en  la  que  B.  resulta  deudor  de  1,000  pesos,  y  que,  en  consecuen  - 
cia,  el  saldo  es  de  3,000  pesos  á  favor  de  B.  La  solución  de  esta  cues- 
tión produce  consecuencias  distintas.  Si  se  declara  que  la  operación  es 
extraña  ala  cuenta,  B.  deberá  entregar  1,000  posos  íntegros  como  deu- 
dor en  esa  operación  y  se  presentará  como  acreedor  del  saldo  de 
3,000  pesos  en  la  quiebra  de  A.,  que  suponemos  dé  un  dividendo  de 
oO  Vo-  Así,  pues,  B.  entregará  1,000  y  percibirá  1,500.  Pero  si  se  de- 
clara que  la  operación  forma  parte  de  la  cuenta,  B.  no  deberá  entregar 
nada  á  la  quiebra  de  A.  y  se  presentará  como  acreedor  del  saldo  de 
2,000  pesos,  percibiendo  la  suma  de  1,000  pesos.  En  este  caso  obtiene 
1,000  pesos,  mientras  en  el  primero  sólo  conseguirá  la  mitad. 

Puede  presentarse  la  hipótesis  contraria.  El  corresponsal  que  está  in 
honis  es  deudor  del  saldo  y  la  operación  lo  constituiría  acreedor  sí  se 
considerase  aisladamente ;  le  conviene  más  disminuir  el  saldo  que  está 
en  su  contra,  en  vez  de  sufrir  una  reducción  de  su  crédito.  ( I ) 

(1)  Noblet,  número  133;  Feitu,  número  94. 
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La  transmisión  de  propiedad  es  uno  de  los  efectos  principales  del 
contrato  que  estudiamos.  Los  autores  que  enseñan  que  la  cuenta  co- 
rriente es  un  simple  cuadro  de  contabilidad,  se  ven  precisados  á  negar 
ese  efecto  y  á  sostener  que  la  transmisión  de  propiedad  es  una  conse- 
cuencia de  la  operación  realizada  por  los  corresponsales.  Los  que  creen 
que  cada  remesa  constituye  un  préstamo  sostienen  que  la  propiedad  se 
transfiere  por  efecto  de  et-e  contrato.  Pero  como  estas  doctrinas  han 
sido  refutadas  anteriormente,  deben  darse  por  rechazadas  también  sus 
consecuencias. 

IjOs  que  consideran  la  cuenta  corriente  un  contrato  sui  gcncris  dan 
una  explicación  mucho  más  sencilla.  Los  autores  franceses  tropiezan 
con  la  dificultad  de  resolver  si  en  materia  comercial  está  suprimida 
también  la  tradición  como  modo  de  adquirir,  y  si  la  propiedad  se  trans- 
fiere por  el  solo  poder  del  consentimiento  ;  pero  en  nuestra  legislación, 
calcada  en  el  derecho  romano,  esa  cuestión  está  resuelta  de  antemano 
y  no  hay  necesidad  de  discutirla.  Todo  se  reduce  á  aplicar  los  princi- 
pios de  la  tradición  al  contrato  de  que  nos  ocupamos. 

La  cuenta  corriente,  como  todos  los  contratos,  no  basta  por  sí  sola 
para  transferir  el  dominio  ;  es  necesario,  además,  que  se  haga  la  tradi- 
ción de  la  cosa.  Cada  remesa,  en  la  cuenta  corriente,  importa  la  tradi- 
ción del  valor  que  se  remite.  Concurren  en  cada  remesa  los  requisitos 
enumerados  por  el  artículo  744  del  Código  Civil.  Se  parte  de  la  base 
de  que  la  tradición  se  hace  por  su  dueño  ó  por  su  representante,  y  que 
el  que  la  hace  ó  la  consiente  es  capaz  de  enajenar;  el  título  hábil  para 
transferir  el  dominio  es  el  contrato  de  cuenta  corriente ;  el  consenti- 
miento de  las  partes  existe  porque  tanto  el  receptor  como  el  remitente 
están  de  acuerdo  en  que  la  remesa  ingrese  en  la  cuenta. 

La  transmisión  de  propiedad  es  admitida  universalmente  como  un 
efecto  del  contrato  que  estudiamos.  Sólo  dos  autores  opinan  lo  contra- 
rio. 

Boistel  sostiene  que  la  transmisión  de  propiedad  no  se  produce  ne- 
cesariamente en  la  cuenta  corriente,  que  á  este  respecto  no  se  ha  adu- 
cido un  solo  argumento  por  los  tratadistas  y  que  se  alegan  vagamente 
los  usos  del  comercio.  ( 1 )  Esta  doctrina  es  contraria  á  la  intención  de 
las  partes  y  á  la  naturaleza  del  contrato.  Los  corresponsales  se  acuer- 
dan la  libre  disponibilidad  de  las  remesas  y  ella  no  se  concibe  sin  la 
traucimisión  del  dominio.  El  contrato  requiere  que  cada  remesa  se 
transfonne  en  un  crédito  contra  el  receptor,  y  para  llagar  á  este  resul- 

(1)  Número  8í}2b. 
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tonces  existe  una  semejanza  sorprendente  con  el  contrato  de  cuenta  co- 
rriente, aún  cuando  sólo  exista  esa  especie  de  contabilidad.  Se  lleva  una 
cuenta  por  débito  y  crédito,  las  partes  se  hacen  remesas  recíprocas,  ge- 
neralmente las  partidas  producen  intereses  y  los  totales  del  débito  y 
del  crédito  se  compensan  para  producir  un  saldo.  (1 ) 

La  dificultad,  pues,  consiste  en  saber  si  en  un  crédito  abierto  en 
cuenta  corriente  existe  la  cuenta  corriente  contabilidad  ó  la  cuenta  co- 
rriente contraía.  Descartemos  de  antemano  el  caso  de  que  haya  habido 
una  convención  expresa  al  respecto  que  resulte  de  un  documento  ó  de 
la  correspondencia. 

En  ese  caso  prevalece  la  voluntad  de  las  partes,  que  es  el  primer 
principio  en  materia  de  contratación.  Pero  si  no  se  ha  convenido  nada 
al  respecto,  ¿  qué  es  lo  que  debe  decidirse  ?  Los  autores  señalan  la  difi- 
cultad y  entienden  que  el  único  medio  de  resolverla  es  interpretar  la 
intención  de  las  partes  y  examinar  los  hechos  ocurridos.  Por  este  medio 
podrá  constatarse  si  han  mediado  los  elementos  esenciales  del  con- 
trato. Es,  pues,  una  cuestión  que  quedará  librada  al  criterio  de  los 
jueces  y  que  el  legislador  no  puede  resolver. 


XXI 

So  ha  sostenido  que  el  contrato  que  estudiamos  podía  ser  celebrado 
por  los  que  tuviesen  la  capacidad  general  para  contratar;  pero  la  mayor 
parte  de  los  autores  entienden  que  las  partes  deben  ser  capaces  de  rea- 
lizar las  operaciones  que  forman  parte  de  la  cuenta  corriente.  Estas  dos 
capacidades  coincidirán,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  pero  pueden 
presentarse  algunos  en  que  ocurra  lo  contrario.  Así,  poi*  ejemplo,  un  me- 
nor habilitado  puede  celebrar  el  contrato  que  estudiamos,  porque  tiene 
la  capacidad  general  para  contratar  (artículo  272  del  Código  Civil  ),  y 
sin  embargo,  no  puede  vender  sus  títulos  de  deuda  pública  ( artículo 
275  del  Código  Civil ).  Supongamos  que  el  menor  estuviese  en  cuenta 
corriente  con  un  comerciante  y  le  hiciera  una  remesa  de  títulos  de  deuda 
pública,  y  que  el  último  lo  acreditase  de  su  valor.  Se  habría  realizado 
una  venta  de  esos  títulos  en  cuenta  corriente.  Esa  operación  sería  válida 
para  una  doctrina,  nula  para  la  otra. 

Nosotros  creemos  que  la  capacidad  de  las  partes  debe  ser  la  necesa- 
ria para  realizar  las  operaciones  que  forman  parte  de  la  cuenta,  y  que 
si  ésta  se  compone  de  diversas  operaciones,  unas  que  han  podido  ser 
efectuadas  por  las  partes  y  otras  no,  que  el  contrato  que  estudiamos  es 
válido  respecto  de  las  primeras  y  nulo  respecto  de  las  últimas.  Así,  pues,, 
si  en  una  cuenta  corriente  un  menor  habilitado  hubiese  hecho  una  venta. 

( 1 )  Helbronner— u  Du  compte  courant »«  número  23. 


Anales  de  la  Universidad  51 

de  títulos  de  deuda  pública,  aquel  contrato  sería  válido  respecto  de  las 
demás  operaciones  que  el  menor  podía  realizar. 

Se  ha  objetado  que  este  sistema  es  contrario  á  la  naturaleza  del 
contrato  de  que  nos  ocupamos,  uno  de  cuyos  caracteres  principales  es 
la  indivisibilidad,  que  se  desconoce  cuando  se  examina  cada  operación 
separadamente;  que  para  determinar  la  capacidad  de  las  partes  debe 
considerarse  la  cuenta  corriente  en  su  conjunto  como  un  acto  jurídico 
único,  y  que,  por  lo  tanto,  debe  exigirse  uniformemente  que  las  partes 
tengan  la  capacidad  general  para  contratar.  Pero  no  se  trata  de  exami- 
nar la  naturaleza  de  las  operaciones  después,  sino  antes  de  su  ingreso 
á  la  cuenta ;  la  indivisibilidad  de  ésta  sólo  existe  después  que  las  ope- 
raciones han  entrado  á  formar  parte  de  ella,  y  no  impide  que  antes  del 
ingreso  hayan  constituido  actos  jurídicos  distintos  de  la  cuenta  corriente. 
No  hay  razón,  pues,  para  impedir  que  se  examine  si  las  partes  tenían 
la  capacidad  de  celebrarlos.  ( 1 )  Y  si  las  partes  no  podían  realizar  esa 
operación,  tampoco  podían  hacerla  ingresar  en  la  cuenta. 

Así,  pues,  en  la  cuenta  corriente  la  capacidad  debe  determinarse  por 
la  naturaleza  de  las  operaciones  que  la  componen.  Esta  cuestión  no  la 
hemos  visto  resuelta  en  los  códigos  que  hemos  consultado,  y  creemos 
que  es  uii  principio  que  debe  ser  codificado  para  evitar  las  dudas  que 
se  pueden  suscitar. 

El  artículo  106  del  Código  de  Comercio  prohibe  á  los  corredores  toda 
negociación  y  tráfico,  directo  ó  indirecto^  en  nombre  propio  ó  bajo  el 
ajeno,  pero  esta  prohibición  no  puede  hacerse  extensiva  al  contrato 
de  cuenta  corriente  celebrado  entre  un  con-edor  y  su  cliente.  El  acto 
que  el  corredor  realiza  no  es  de  los  que  el  legislador  ha  querido  prohi- 
bir. No  hay  realment/C  una  negociación  ó  un  tráfico,  porque  el  corredor 
no  procede  con  el  propósito  de  obtener  un  lucro  aprovechándose  de  su 
posición  y  traicionando  la  confianza  pública.  Pero  debe  partirse  de  la 
base  de  que  los  corredores  no  se  sirven  de  la  cuenta  corriente  para  rea- 
lizar las  operaciones  que  les  están  prohibidas,  como,  por  ejemplo,  hacer 
cobros  y  pagos  por  cuenta  ajena. 

Pero  aún  suponiendo  que  se  admita  la  opinión  contraria,  esto  es,  que 
la  cuenta  corriente  equivale  á  una  negociación  ó  tráfico,  croemos  que 
con  ella  debería  hacerse  una  excepción  por  las  mismas  razones  que  se  in- 
vocan para  permitir  el  contrato  de  sociedad  entre  corredores.  ( 2 ) 

Aunque  el  contrato  que  estudiamos  haya  sido  inventado  por  los  co- 
merciantes, puede  ser  de  utilidad  entre  un  comerciante  y  un  no  comer- 
ciinte,  ó  entre  dos  no  comerciantes,  y  no  hay  ningún  motivo  para  pro- 
hibirlo. Luego,  pues,  los  no  comerciantes  son  capaces  para  celebrar  ese 
contrato. 


(1 }  Clément,  numero  28. 

l'i)  Obarrio—- Curso  de  derecho  comercial-,  número  110. 
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Basta  que  cualquiera  de  las  partes  pretenda  excluir  una  remesa 
para  que  no  forme  parte  de  la  cuenta  corriente,  porque  en  ese  caso  no 
media  el  consentimiento  recíproco  á  que  hacemos  referencia.  Boistel 
sostiene  que  para  descartar  una  remesa  es  indispensable  el  consenti- 
*  miento  de  los  dos  corresponsales  ;  ( 1 )  para  este  autor  no  basta  que  una 
de  las  partes  tenga  esa  voluntad,  cuando  no  coincide  con  la  de  su  co- 
rresponsal, porque  de  lo  contrario  la  convención  originaria  no  crearía 
ninguna  obligación. 

Este  argumento  no  es  exacto.  Si  una  de  las  partes  no  hace  ninguna 
remesa  á  la  otra,  ésta  podrá  pedir  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios en  caso  de  que  se  hayan  irrogado.  Luego,  pues,  existía  alguna 
obligación.  Además,  la  cuenta  corriente,  por  ser  un  contrato  real,  se 
perfecciona  con  una  remesa,  y  una  vez  hecha  ésta,  nacen  las  obligacio- 
nes que  tuvimos  ocasión  de  enunciar  anteriormente.  Aún  cuando  esas 
obligaciones  hayan  nacido  en  el  momento  de  la  remesa,  no  han  sido 
creadas  por  ella  sino  por  el  contrato  que  estudiamos. 

Con  el  razonamiento  de  Boistel  se  llega  á  la  conclusión  de  que  la 
única  obligación  que  nace  de  la  cuenta  corriente  es  la  de  hacer  ingre- 
sar en  ella  las  remesas  que  se  hubiesen  hecho,  puesto  que  según  él,  sr 
se  i:iegft  esta  obligación,  el  contrato  no  da  nacimiento  á  ninguna  otra. 
Luego,  pues,  la  obligación  de  dar  crédito  y  la  de  pagar  el  saldo  no 
existen  para  ese  tratadista,  cuando,  según  lo  hemos  dicho  anteriormente, 
son  las  dos  obligaciones  principales  que  origina  el  contrato  de  que  nos 
ocupamos.  Boistel  niega  que  el  receptor  ó  el  remitente  puedan  excluir 
una  operación  por  su  sola  voluntad,  pero  reconoce  que  el  último  puede 
ofrecer  una  remesa  con  la  condición  de  que  no  formará  parto  de  la 
cuenta.  Luego,  pues,  respecto  del  remitente  la  doctrina  de  Boistel  se  con- 
funde casi  completamente  con  la  que  combate,  puesto  que  en  lugar  de 
hacer  la  remesa  dándole  una  aplicación  determinada,  consultará  previa- 
mente á  su  corresponsal  si  conviene  en  ello.  Del  punto  de  vista  práctico, 
la  solución  es  idéntica,  puesto  que  el  remitente  puede,  por  su  sola  vo- 
luntad, impedir  que  una  remesa  forme  parte  do  la  cuenta.  En  cuanto 
al  receptor,  es  indudable  que  no  puede  ser  obligado  á  aceptar  todas  las 
remesas  que  le  haga  su  corresponsal.  Si  se  le  remite  una  letra  de  cam- 
bio ó  cualquier  otro  papel  de  comercio  que  no  le  inspira  confianza, 
no  hay  razón  ninguna  para  obligarlo  á  dar  crédito  al  remitente  de  ese 
valor. 

Boistel  hace  notar  que  no  deben  exagerarse  las  consecuencias  de  su 
doctrina,  y  que  así,  por  ejemplo,  un  crédito  nacido  de  una  sucesión  no 
formaría  parte  de  la  cuenta  corriente,  porque  ésta  se  limita,  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos^  á  un  género  determinado  de  operaciones.  Pero 
ese  crédito  puede  ingresar  en  cuenta  corriente,  porque  es  un  valor  cuya 

(1)  Número  882a. 
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propieílad  es  susceptible  de  transmitirse  y  no  es,  pues,  por  su  natura- 
leza especial  que  debe  ser  excluido,  sino  porque  se  presume  que  esa  no 
ha  sido  la  voluntad  de  las  partes.  La  falta  de  un  acuerdo  de  volunta- 
des al  respecto  resulta  precisamente  de  la  circunstancia  de  que  ese 
crédito  no  ha  nacido  de  uaa  operación  análoga  á  las  que  los  correspon- 
sales llevaban  á  la  cuenta  habitualmente,  y  si  las  partes  conviniesen 
en  que  ingresase  á  ella,  no  mediaría  ninguna  razón  para  que  así  no  se 
hiciese.  Pero  si  la  cuenta  corriente  comprendiese  operaciones  de  toda 
especie,  Boistcl  debería  reconocer  que  el  crédito  nacido  de  una  suce- 
sión no  podría  ser  excluido  de  ella,  y  basta  enunciar  esta  circunstancia 
para  patentizar  el  error  que  encierra.  Luego,  pues,  si  no  se  comprende 
en  la  cuenta  es  porque  una  de  las  partes  tiene  interés  en  ello  y  no  por 
la  naturaleza  especial  del  crédito. 

El  verdadero  principio  en  esta  materia  es  que  un  acuerdo  de  volun- 
tades es  indispensable  para  que  una  remesa  ingrese  en  lu  cuenta  y  que,. 
por  lo  tanto,  toda  remesa  puede  ser  excluida  por  la  voluntad  del  remi- 
tente, que  le  da  un  destino  especial,  ó  por  la  del  receptor,  que  rehusa 
comprenderla  en  la  cuenta.  Ese  concurso  de  voluntades  debe  presu- 
mirse como  regla  general,  salvo  la  prueba  contraria.  Asi,  por  ejemplo,. 
si  se  ha  efectuado  una  remesa  sin  observación  ni  salvedad  por  ninguna 
de  las  partes,  debe  reputarse  comprendida  en  la  cuenta  corriente,  á 
menos  que  se  produzca  prueba  en  contra. 

Esa  presunción  cesaría  si  la  operación,  cuyo  ingreso  se  discute,  no 
era  de  la  misma  naturaleza  de  las  que  las  partes  llevaban  habitual- 
mente á  la  cuenta.  En  este  caso  deberá  presumirse  que  no  forma  parte 
de  ella,  salvo,  sin  embargo,  la  prueba  en  contra. 

Cuando  los  corresponsales  hayan  convenido  expresamente  que  todas 
Jas  remesas  que  se  hagíui  deban  llevarse  á  la  cuenta,  no  podrá  excluirse 
ninguna  operación  si  no  media  el  consentimiento  de  ambos.  No  bastan\ 
pues,  la  voluntad  de  una  sola  de  las  partes.  Deberá  darse  esa  misma 
solución  al  caso  en  que  los  corresponsales  han  estipulado  que  formarán 
parte  de  la  cuenta  todas  las  remesas  de  una  clase  determinada  y  se  pre- 
tende excluir  una  de  ese  género.  Pero  esta  modalidad  del  contrato  no 
es  una  excepción  á  los  principios  que  sostenemos.  El  acuerdo  de  volun- 
tades indispensable  para  el  ingreso  de  la  remesa,  ha  concurrido  en  el 
momento  de  celebrarse  el  contrato  de  cuenta  corriente,  y  nosotros  no  he- 
mos dicho  que  aquel  acuerdo  deija  existir  en  el  momento  de  hacerse  la 
remesa.  Pero  estas  dos  hipótesis  se  presentarán  muy  rara  vez ;  el  caso 
común  es  que  el  contrato  de  que  nos  ocupamos  se  celebre  lisa  y  llana- 
mente sin  las  estipulaciones  que  hemos  supuesto. 

Estos  principios  no  están  codificados  en  las  legislaciones  que  han  re- 
glamentado la  cuenta  corriente ;  todo  lo  más  podrían  deducirse  por  ana- 
logía de  algunas  de  sus  disposiciones.  Creemos  que  un  Código  de  Co- 
mercio, al  tratar  ese  contrato,  debía  consagrar  la  doctrina  que  hemos 
expuesto. 
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Cuando  la  remesa  consiste  en  un  papel  de  comercio,  como  una  letra 
<le  cambio  ó  un  vale  á  la  orden,  y  es  pagado  á  su  vencimiento,  no  puede 
suscitarse  ninguna  duda  sobre  la  validez  del  crédito  que  el  receptar 
acuerda  al  remitente.  Pero  en  el  caso  contrario,  cuando  la  letra  ó  el  vale 
no  ha  sido  pagado  á  su  vencimiento,  ¿el  crédito  concedido  debe  ó  no 
debe  subsistir?  Cuando  las  partes  están  in  bonis,  la  cuestión  reviste  poca 
importancia,  porque  el  receptor  está  suficientemente  garantido  con  la 
acción  que  el  Código  de  Comercio  le  acuerda  contra  el  librador  de  la 
letra  ó  el  firmante  del  vale  y  contra  los  endosantes.  Pero  cuando  los 
garantes  de  la  letra  6  del  vale  quiebran,  la  cuestión  adquiere  gran  im- 
portancia. 

Supongamos  el  caso  más  común,  que  es  el  de  la  quiebra  del  remi- 
tente. A.  y  B.  están  en  cuenta  corriente,  y  el  crédito  y  el  débito  se  com- 
pensan exactamente,  de  manera  que  la  cuenta  no  arroja  ningún  saldo. 
A.  remite  á  B.  una  letra  endosada,  cuyo  monto  es  de  mil  pesos,  y  antes 
de  su  vencimiento  es  declarado  en  quiebra.  Si  la  letra  no  se  paga  y  B. 
puede  anular  la  operación  pasando  el  importe  de  la  letra  al  débito  de 
A.,  no  resultará  ningún  saldo  como  antes  del  giro  y  no  estará  obligado 
á  hacer  ningún  desembolso.  Pero  si  B.  no  puede  anular  el  crédito,  de- 
berá entregar  á  la  quiebra  de  A.  mil  pesos,  importe  del  saldo  de  su  cuenta 
corriente  y  figurará  en  ella  como  portador  de  la  letra  impaga,  percibiendo 
un  dividendo,  que  suponemos  sea  de  cincuenta  por  ciento.  Así,  pues, 
si  B.  puede  anular  el  crédito  de  A.  no  tendrá  quehacer  ningún  desem- 
bolso, mientras  en  el  caso  contrario  sufrirá  una  pérdida  de  quinientos 
pesos. 

La  anulación  del  crédito  se  verifica  por  un  procedimiento  de  contabi- 
lidad que  se  llama  «  contrasiento».  La  partida  que  el  receptor  había 
asontado  al  crédito  del  remitente  so  pasa  al  débito  de  éste,  y  así  el 
valor  relativo  á  esa  partida  resulta  anulado.  Este  procedimiento  llena 
completamente  su  objeto,  indica  claramente  lo  que  ha  ocurrido,  y  hace 
innecesaria  la  tacha  de  la  partida  anulada,  que  violaría  lo  dispuesta 
por  las  leyes  comerciales  sobre  el  modo  de  llevar  los  libros. 

La  cuestión  de  si  debe  permitirse  ó  no  la  anulación  del  crédito  dado 
en  cuenta  corriente,  como  lo  hemos  visto  en  el  ejemplo  que  hemos  puesto, 
reviste  interés  capitalísimo  para  las  partes,  y  por  esa  razón,  los  trata- 
distas se  han  ocupado  de  ella  extensamente,  y  constituye,  del  punto  de 
vista  práctico,  la  parte  más  importante  del  contrato  que  estudiamos. 

Pueden  presentarse  dos  hipótesis :  la  primera,  cuando  las  partes  haa 
estipulado  que  el  crédito  subsistiría  aún  cuando  no  hubiese  entrada  en 
«aja  de  los  valores,  y  la  segunda,  cuando  han  convenido  que  el  crédito 
quedaba  subordinado  á  la  realización  de  la  remesa. 
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En  el  primer  caso  el  receptor  ha  corrido  el  riesgo  de  la  falta  de  pago 
y  la  convención  debe  cumplirse,  porque  es  perfectamente  lícita.  En  la 
segunda  hipótesis,  cuando  los  corresponsales  convienen  en  que  la  falta 
de  pago  del  papel  endosado  permita  al  receptor  anular  el  crédito  con- 
cedido al  remitente,  sedicesegtín  la  expresión  comercial,  que  la  remesa 
se  ha  hecho  con  la  cláusula  «  salvo  cobro  »,  «  salvo  entrada  en  caja  », 
ó  «  salvo  buen  fín  ».  Si  se  quiere  una  definición,  puede  decirse  que  es 
«una  convención  por  la  cual  las  partes  han  estipulado  que  el  tercero 
en  provecho  del  cual  se  hace  el  endoso,  no  será  deudor  del  valor  remi- 
tido sino  en  el  caso  de  entrada  en  caja  ».  (Definición  dada  en  una  sen- 
tencia por  la  Corte  de  Casación  francesa ;  Feitu,  número  142  ). 

Se  ha  dicho  que  el  endoso  es  translativo  del  dominio,  y  que,  por  lo 
tanto,  el  crédito  debía  ser  definitivo  y  no  podía  anularse;  pero  se  ha 
contestado  que  «  una  cosa  es  considerar  al  cesionario  como  dueño  de 
un  título  á  la  orden  por  efecto  del  endoso,  y  otra  cosa  es  considerarlo 
como  deudor  en  cuenta  corriente  del  valor  de  ese  mismo  título  ».  ( 1 ) 

Si  el  endoso  produce  ese  efecto,  es  para  la  seguridad  de  las  transaccio- 
nes comerciales  y  para  que  el  portador  de  un  título  á  la  orden  no  corra 
el  peligro  de  que  se  le  oponga  alguna  excepción,  pero  no  impide  que  los 
corresponsales  en  cuenta  corriente  hagan  las  estipulaciones  que  más  les 
convenga,  salvo  siempre  los  derechos  de  tercero.  Para  el  portador  de  la 
letra  ó  del  pagaré  á  la  orden  no  existe  la  cláusula  «  salvo  cobro »,  y  puede 
accionar  contra  el  receptor  sin  que  éste  pueda  excepcionarse  con  la  falta 
de  pago,  pero  no  impide  que  el  receptor  exija  del  remitente  que  se  de- 
duzca de  su  crédito  una  suma  igual  al  monto  del  título  impago.  ( 2  ) 

En  consecuencia,  la  condición  «salvo  cobro»  es  perfectamente  válida 
desde  que  no  perjudica  á  terceros  ni  ataca  el  orden  público  y  las  bue- 
nas costumbres.  La  transferencia  del  dominio  en  el  derecho  moderno 
como  en  el  romano,  está  sometida  á  la  intención  de  las  partos,  que 
pueden  subordinarla  á  una  modalidad.  ( 3  ) 

Luego^  pues,  si  las  partes  han  convenido  en  la  cláusula  «  salvo  co- 
bro» ó  la  han  excluido  de  mutuo  acuerdo,  no  puede  suscitarse  nin- 
guna duda:  debe  estarse  á  su  voluntad.  Pero  puede  suponerse  una 
tercera  hipótesis,  y  es  que  los  corresponsales  no  han  hecho  ninguna 
estipulación  al  respecto,  que  es  precisamente  la  que  se  presenta  en 
la  generalidad  de  los  casos.  En  esta  hipótesis,  la  cláusula  « salvo  cobro» 
¿  debe  reputarse  entendida  implícitamente  ?  Esto  equivale  á  pregun- 
tarse si  esa  cláusula,  que  no  es  de  la  esencia  de  la  cuenta  corriente, 
puesto  que  puede  ser  excluida,  es,  por  lo  menos,  de  su  naturaleza. 

Se    ha  dicho  que  la  cuenta  corriente  no  era  más  que  un  cuadro  de 


( 1 }  Noblet,  número  96. 

(2)  Da.  número  94. 

(3)  HelbroDner,  numero  53. 
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contabilidad  que  no  podía  modificar  los  efectos  de  las  operaciones 
que  la  componían,  y  que,  por  lo  tanto,  debían  subsistir  los  principios 
que  rigen  los  títulos  á  la  orden.  Este  razonamiento  es  inadmisible, 
desde  que  la  cuenta  corriente  es  un  verdadero  contrato.  Se  ha  dicho 
también  que  el  endoso  era  translativo  del  dominio,  y  que,  por  lo  rae- 
nos,  debía  requerirse  una  estipulación  expresa  para  que  el  crédito  con- 
cedido no  fuera  definitivo.  Pero,  como  ya  lo  hemos  dicho,  no  se  pre- 
tende modificar  las  reglas  aplicables  á  los  endosos,  sino  resolver  una 
cuestión  puramente  relativa  al  contrato  de  cuenta  corriente. 

La  cuenta  corriente,  como  los  demás  contratos  comerciales,  se  rige 
por  la  intención  de  las  partes  y  por  los  usos  del  comercio.  Cuando  un 
corresponsal  concede  crédito  al  otro  por  la  remesa  hecha,  es  con  la 
condición  tácita  de  que  el  valor  remitido  sea  pagado  á  su  vencimiento. 
La  realidad  del  crédito,  dice  Massé,  está  subordinada  á  la  realidad  de. 
la  remesa.  El  crédito  acordado  es  el  equivalente  del  valor, remitido,  y 
así,  pues,  si  la  remesa  es  definitiva,  como  cuando  consiste  en  cantida- 
des de  dinero,  el  crédito  es  también  definitivo,  y  si  es  eventual,  como 
cuando  se  endosa  una  letra  de  cambio,  el  crédito  es  simplemente  pro- 
visorio. 

Se  dirá  que  las  partes  debían  ser  más  previsoras  y  que  debían  esti- 
pular expresamente  la  cláusula  «  salvo  cobro  »  ;  que  de  lo  contrario,  el 
crédito  debe  reputarse  definitivo ;  pero  en  este  razonamiento  se  olvida 
que  las  relaciones  comerciales  reposan  sobre  la  confianza  mutua,  y 
que  un  comerciante  heriría  la  susceptibilidad  de  su  corresponsal  si  le 
previniera  que  el  crédito  concedido  quedaba  subordinado  al  pago  del 
valor  remitido.  Además,  ¿  no  se  interpretan  las  convenciones  por  lo 
que  es  de  uso,  y  las  cláusulas  de  uso  no  deben  suplirse  ?  Suponer,  por 
otra  parte,  que  el  cesionario  ha  seguido  la  fe  de  su  corresponsal,  es 
desconocer  los  caracteres  de  las  relaciones  en  cuenta  corriente,  que 
presuponen  gran  celeridad  en  las  operaciones,  para  que  las  partes 
puedan  verificar  la  calidad  de  los  valores  que  se  les  remiten. 

La  cláusula  «salvo  cobro»  es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente  ; 
así  resulta  de  la  intención  de  las  partes  y  de  los  usos  del  comercio, 
que  son  incontestables,  y  de  la  buena  fe  y  la  equidad  que  deben  rei- 
nar en  todos  los  contratos,  y  principalmente  en  los  comerciales.  Puede 
decirse  con  Delamarre  y  Lepoitvin  que, «el  ingreso  en  cuenta  co- 
rriente sólo  se  concede  salvo  cobro  ^>.  Esta  doctrina  es  admitida  uni- 
versal mente  por  los  autores  y  por  los  códigos.  (  1  ) 

Hasta  aquí  hemos  reproducido  las  razones  qu3  se  invocan  gansral- 
niente  para  sostener  que  la  cláusula  «salvo  cobro»  es  uno  de  los  elein3a- 


( l )  Código  CliUeno.  articulo  603  inciso  1/;  Italiano,  articulo 3t5  inciso  !.•;  Rumino. 
articulo  37ü  inciso  i.-;  Portugués,  articulo  3t8  Inciso  flnil,  y  Argantino,  articulo  777 
inciso  2.". 
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tos  naturales  de  la  cuenta  comente ;  más  adelante  tendremos  ocasión 
^e  constatar  la  naturaleza  jurídica  de  esa  cláusula,  j  entonces  aduci- 
remos  nuevas  consideraciones  para  reforzar  la  doctrina  que  hemos  ex- 
puesto. 

Todas  las  objeciones  que  hasta  ahora  hemos  refutado,  se  refieren 
tanto  al  caso  en  que  los  corresponsales  están  in  bonis,  como  á  la  hi- 
pótesis en  que  uno  de  ellos,  ó  ambos,  se  encuentren  en  estado  de 
quiebra.  Se  hacen,  además,  otras  objeciones  que  sólo  se  refieren 
al  caso  de  quiebra  del  remitente.  Supongamos,  pues,  que  éste  quiebra, 
y  que  el  valor  remitido  no  se  paga  á  su  vencimiento.  La  declaración 
de  quiebra,  se  dice,  cierra  la  cuenta  corriente  y  fija  definitivamente  el 
saldo  que  arroja ;  permitir  que  el  receptor  anule  el  crédito  que  conce- 
dió al  fallido,  es  crearle  una  situación  privilegiada,  una  causa  de  pre- 
ferencia, que  no  está  autorizada  por  la  ley  y  que  quebraría  la  igual- 
dad que  debe  reinar  entre  todos  los  acreedores.  El  receptor,  pues,  debe 
ser  sometido  á  la  ley  del  dividendo  y  ser  pagado  en  moneda  de  quie- 
bra. Pero  se  olvida  que  la  anulación  del  crédito  es  la  ejecución  leal 
de  una  convención  expresa  ó  tácita,  anterior  á  la  quiebra,  celebrada 
sin  fraude  y  que  ésta  no  puede  modificar.  El  receptor  no  obra  como 
portador  de  la  letra  ó  del  vale  que  pretende  que  se  le  pague  íntegra- 
mente, sino  como  deudor  en  cuenta  corriente  que  pide  la  anulación 
del  crédito.  Como  portador  de  la  letra  ó  del  vale  sólo  tendría  derecho 
á  un  dividendo ;  como  deudor  en  cuenta  corriente  tiene  el  derecho  de 
anular  el  crédito. 

Se  objeta  que  ninguna  compensación  puede  operarse  después?  de 
la  declaración  de  quiebra,  y  que  el  receptor,  al  anular  el  crédito,  com- 
pensa lo  que  debe  con  una  deuda  del  fallido  nacida  con  posteriori- 
dad á  la  falencia.  Pero  no  puede  decirse  que  haya  nacido  un  crédito 
nuevo ;  sería  necesario,  paradlo,  suponer  que  subsiste  todavía  la  obli- 
gación del  receptor  de  mantener  el  crédito  acordado  al  fallido.  Todo 
lo  que  ocurre  es  que  esa  obligación  se  resuelve  por  el  cumplimiento  de 
la  condición  resolutoria  «  salvo  cobro».  No  existen,  pues,  dos  créditos 
que  se  pretenden  compensar,  sino  uno  solo  que  desaparece.  La  com- 
pensación parece  existir  á  primera  vista  porque  el  receptor  anula  el 
crédito  pasando  al  débito  del  quebrado  una  cantidad  igual  al  valor 
del  título  impago ;  pero  este  procedimiento  de  contabilidad  no  es  una 
compensación  en  la  acepción  legal  del  término.  Habrá  una  compensa- 
ción de  cifras,  pero  no  una  compensación  jurídica.  ( 1 ) 

Cuando  en  la  cuenta  figuran  créditos  condicionales,  el  saldo  es  también 
condicional ;  y  cuando  aquélla  se  cierra,  el  saldo  queda  subordinado  al 
pago  de  las  letras  y  vales  que  no  han  vencido.  Si  esto  ocurre  cuando  los 
«correspon sales   están  in  bonis,  también  debe  ser  así  cuando  el  remi 

(l}Feitu,  número  250. 
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tente  ha  quebrado.  ¿  Acaso  la  quiebra  de  éste  puede  transformar  una 
obligación  condicional  en  una  obligación  pura  ? 

En  caso  de  quiebra  del  receptor,  la  cuestión  es  más  sencilla.  Si  se 
admite  que  puede  alegar  la  cláusula  c  salvo  cobro»  estando  in  bonis,  no 
hay  ninguna  razón  para  prohibir  que,  estando  en  quiebra,  la  invoquea 
sus  acreedores  que  ejercitan  sus  derechos. 

En  cuanto  á  la  quiebra  de  los  dos  corresponsales,  rigen  los  mismo» 
principios,  porque  las  razones  son  idénticas. 

Otra  de  las  cuestiones  culminantes  en  esta  materia,  consiste  en  sa- 
ber si  la  cláusula  «  salvo  cobro  »  puede  ser  invocada  por  cualquiera  de 
las  partes,  ó  si  ese  derecho  debe  quedar  reservado  al  receptor.  A  pri- 
mera vista  no  pareíje  posible  que  el  receptor  tenga  interés  en  mante- 
ner el  crédito,  y  el  remitente^  por  el  contrario,  en  que  se  anule  ;  pero, 
sin  embargo,  puede  presentarse  ese  ciiso,  y  la  jurisprudencia  francesa 
ofrece  dos  ejemplos.  ( 1 ) 

Los  autores  están  de  acuerdo  en  reservar  ese  derecho  al  receptor,  con 
excepción  de  Lyon-Caen  y  Renault  que,  consecuentes  con  la  doctrina 
que  admiten  sóbrela  naturaleza  jurídica  déla  cláusula  «salvo  cobro  >, 
entienden  que  ésta  puede  ser  invocada  también  por  el  remitente.  «  Los 
motivos  »,  dicen  esos  jurisconsultos,  «sobre  los  cuales  hemos  fundada 
la  facultad  de  contrasentar,  nos  impiden  adherirnos  á  esta  solución. 
Para  nosotros,  en  caso  de  falta  de  pago  de  un  efecto  pasado  en  cuenta 
corriente,  no  hay  más  que  la  nulidad  de  la  transmisión  de  propiedad  por 
falta  de  causa.  Ahora  bien  :  los  principios  generales  de  derecho  auto- 
rizan á  toda  persona  interesada,  aún  á  aquella  por  cuya  culpa  la  falta 
de  causa  existe,  para  prevalerse  de  ella  ».  ( 2 )  Observaremos  que  esta 
última  consecuencia,  exacta  en  el  derecho  francés,  sería  muy  discu- 
tible en  el  nuestro. 

El  remitente,  que  ha  puesto  malos  valores  en  circulación,  no  puede 
fundarse  en  esa  circunstancia  para  obtener  un  provecho ;  el  receptor 
lucha  por  evitar  un  perjuicio,  el  remitente  por  realizar  un  beneficio; 
por  culpa  del  remitente  no  se  pagan  los  efectos,  y  su  culpa  no  puede 
dar  nacimiento  á  un  derecho.  Luego,  pues,  el  remitente  no  puede  invo- 
car la  cláusula  «  salvo  cobro  ». 

Se  ha  objetado  que  la  igualdad  debe  reinar  entre  los  contratantes,  y 
que  la  equidad  aconseja  que  se  acuerden  las  mismas  ventajas  á  las  dos 
partes ;  pero  como  se  ha  dicho  y  lo  repiten  todos  los  tratadistas,  «  la 
respuesta  se  encuentra  en  el  mismo  contrato.  Ciertamente  la  equidad 
exige  la  igualdad  perfecta  de  los  dos  contratantes.  Pero  es  como  co- 
rresponsales que  sus  derechos  son  iguales;  pues  cada  uno  deberá,  por 
la  naturaleza  del  contrato,  desempeñar  á  su  turno  los  roles  de  receptor 


(1)  Feitu,  númerol84;  Clémentp  numero  67. 

(2)  Lyon-Caen  y  Renault,  número  1438. 
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_y  remitente  ».  (1 )  El  receptor  habrá  sido  también  remitente,  y  respecto 
de  esa  remesa  no  podrá  invocar  la  cláusula « salvo  cobro » ;  el  remitente 
-también  habrá  sido  receptor,  y  en  ese  caso  podrá  alegar  esa  condición. 
TjO.  igualdad  no  puede  ser  más  perfecta  y  sólo  puede  desconocerse  con- 
siderando aisladamente  la  remesa  que  no  se  ha  realizado,  (  2  )  cuando 
debe  tenerse  en  vista  el  conjunto  de  todas  las  remesas,  en  las  cuales 
las  partes  liabrán  desempeñado  alternativamente  los  roles  de  receptor 
y  remitente. 


XXX 

Noblet  y  Dalloz  enseñan  que  el  fundamento  de  la  cláusula  «  salvo 
cobro  »  debe  buscarse  en  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente.  El  pri- 
mero dice  lo  siguiente :  «  Toda  remesa  en  cuenta  corriente  es  un  mutuo  ; 
no  puede  haber  mutuo  si  no  hay  tradición  de  la  cosa.  La  cesión  de  un 
efecto  de  comercio  no  vencido,  no  es  más  que  una  promesa  de  prés- 
tamo por  parte  del  cedente ;  y  si  el  efecto  no  es  pagado  á  su  venci- 
miento, el  préstiimo  no  es  posible,  y  no  sería  justo  que  el  cesionario 
quedase  obligado  por  una  suma  que  no  habría  recibido.  La  cesión  que 
se  le  ha  hecho  del  título  no  ha  podido  serie  hecha,  ó  más  bien  dicho, 
él  no  puede  ser  reputado  deudor  del  monto  de  la  cesión  sino  en  tanto 
que  ha  habido  entrada  en  caja  en  la  época  del  vencimiento.  (3  ) 

En  una  palabra,  el  mutuo,  como  todo  contrato  real,  sólo  se  forma 
con  la  tradición  de  la  cosa ;  mientras  no  hay  tradición  no  hay  contrato 
y  no  nace  ninguna  obligación.  Esta  deducción  es  exacta,  pero  no  lo  es 
Ift  premisa,  como  hemos  tenido  ocasión  de  demostrarlo.  Además,  con 
el  criterio  de  Noblet  y  Dalloz,  los  corresponsales  no  podrían  excluir  la 
cláusula  «  salvo  cobro  »,  porque  el  mutuo,  que  origina  la  obligación  de 
dar  crédito,  no  habría  existido  por  falta  de  tradición.  ( 4  )  Se  iría,  pues, 
en  contra  de  la  doctrina  universalmente  admitida  de  que  las  partes 
pueden  estipular  que  el  crédito  será  mantenido  aún  cuando  el  efecto 
no  sea  pagado  á  su  vencimiento. 

Vidari  entiende  que  la  cláusula  «  salvo  cobro  >  es  una  condición  sus- 
pensiva. «  Puesto  que  la  cláusula  «salvo  cobro  »,  dice  ese  autor,  ^<  tiene 
por  objeto  no  acreditar  deñnitivamente  al  remitente  sino  cuando  la  le- 
tra será  pagada,  y  que,  por  lo  tanto,  la  cuenta  corriente  respecto  de  esa 
partida  no  es  más  que  provisoria  y  eventual ;  conceptuamos  que  esa 
cláusula  constituye  una  condición  suspensiva.  Lo  que  equivale  á  de- 
cir :  el  receptor  se  debita  hacia  el  remitente  del  importe  de  la  letra, 

(1)  Helbronner,  número  82. 

(2;  EL  efecto  endosado  que  no  ha  sido  pagado  á  mu  vencimiento. 

(3)  Numero  91. 

(4)  Feltu,  número  136. 
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pero  se  debita  bajo  la  condición  de  que  el  título  será  pagado  á  su  ven- 
cimiento ».  (  1 ) 

Algunas  sentencias  de  los  tribunales  franceses  consagran  esa  doc- 
trina, y  como  consecuencia  lógica  de  ella,  acordaron  al  remitente  el  de- 
recho de  pedir  la  anulación  del  crédito.  En  efecto :  si  no  ha  habida 
transmisión  de  propiedad,  ni,  por  lo  tanto,  obligación  de  dar  crédito, 
una  vez  cumplida  la  condición,  se  reputa  que  ni  la  primera  ni  la  úl- 
tima nunca  han  existido.  Luego,  pues,  el  remitente  puede  imponer  al 
receptor  la  anulación  del  crédito,  y  este  derecho,  como  lo  hemos  visto, 
no  debe  serle  acordado. 

Vidari  pretende  negar  esa  consecuencia  de  su  doctrina,  expresán- 
dose en  esta  forma :  «  Pero  como  la  cláusula  «  salvo  cobro  »,  expresa  ó 
tácita,  sólo  constituye  una  mayor  garantía  para  el  receptor,  éste  puede 
siempre  renunciarla  *.  (2)  La  deducción  nos  parece  un  poco  violenta, 
si  se  tiene  en  cuenta  la  naturaleza  de  la  condición  suspensiva.  Se  con- 
cibe que  una  condición  resolutoria  pueda  ser  renunciada  por  aquel 
en  cuyo  beneficio  exclusivo  se  ha  puesto,  porque  puede  renunciarse  lo 
que  existe  en  nuestro  beneficio,  y  porque  hay  un  derecho,  desde  que  ha 
nacido  la  obligación.  En  este  caso,  existe  una  obligación,  cuya  extin- 
ción se  evit.i  renunciando  á  la  condición  resolutoria,  pero  en  la  condi- 
ción suspeii.-iva  sólo  habrá  concurrido  el  primero  de  los  elementos  an- 
tes indicados,  pero  no  el  último.  En  la  condición  suspensiva,  la  obli- 
gación no  nace  hasta  que  se  cumple  la  condición,  y  si  no  se  cumple, 
se  reputii  que  nunca  ha  existido.  ¿Cómo  es  posible  sostener,  entonces, 
que  la  obligación  puede  ser  creada  por  la  voluntad  unilateral  de  una 
de  las  partes  ? 

La  jurisprudencia  francesa,  que  reaccionó  contra  la  doctrina  que  ha- 
bía sentado,  de  acordar  al  remitente  el  derecho  de  invocar  la  cláusula 
«  salvo  cobro  »,  no  procedió  como  Vidari,  persistiendo  en  considerarla 
una  condición  suspensiva,  y  no  obstante  esto,  negando  al  remitente  el 
derecho  de  alegarla  ;  vio  en  ella  una  condición  resolutoria,  para  que 
entonces  pudiera  declararse  que  sólo  existía  en  el  interés  del  receptor, 
y  que,  por  lo  tanto,  éste  podía  renunciarla,  lo  que  no  podía  admitirse 
mientras  se  la  consideraba  una  condición  suspensiva. 

Pero  estos  argumentos,  que  versan  sobre  las  consecuencias  de  la  doc- 
trina de  Vidari,  más  que  sobre  su  esencia,  son,  á  nuestro  juicio,  secun- 
darios. La  explicación  que  de  .ella  da  ese  tratadista,  patentiza  más 
claramente  su  error. 

Para  que  la  condición  « salvo  cobro  »  sea  suspensiva,  es  necesario  que 
el  endoso  de  la  letra  no  sea  una  remesa  en  cuenta  corriente,  es  necesa- 
rio que  no  haya  transmisión  de  propiedad ;  si  existe,  la  partida  es  un 


(1)  Tomo  6.%  número  42G9. 

(2)  Tomo  5.%  número  í267. 
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elemento  de  la  cuenta,  hay  transmisión  ele  propiedad  y  obligación  co- 
rrelativa de  dar  crédito.  Si  se  da  crédito,  la  falta  de  pago  opera  como 
condición  resolutoria,  puesto  que  el  crédito  desaparece,  y  para  que  des- 
aparezca, es  indispensable  que  haya  existido.  Si  la  condición  fuese  sus- 
pensiva, era  necesario  que  la  transmisión  de  propiedad  y  el  crédito 
equivalente  nunca  hubieran  existido. 

Ahora  bien  :  se  sabe  que  por  el  endoso  se  transfiere  la  propiedad  del 
títido  á  la  orden,  y  Vidar¡_,  que  tropieza  con  esa  dificultad,  pretende 
desembarazarse  de  ella.  «  Debemos  advertir  »,  dice  ese  autor,  «  que 
de^de  que  son  dos  las  instituciones  jurídicas  cuyos  efectos  se  entrela- 
zan cuando  una  letra  se  inscribe  en  cuenta  corriente,  esto  es,  la  insti- 
tución letra  de  cambio  y  la  institución  cuenta  corriente  ;  así  estas  insti- 
tuciones y  sus  efectos,  deben  tenerse  cuidadosamente  separados,  á  fin 
de  que  sus  consecuencias  se  desarrollen  paralelamente,  pero  no  se 
confundan  nunca  >.  ( 1 )  Desarrollando  esta  premisa,  expone  que  no 
obstante  la  condición  «salvo  cobro»,  la  propiedad  del  título  se  transfiero 
de  acuerdo  con  los  principios  que  rigen  la  letra  de  cambio,  pero  que  el 
cródito  en  cuenta  corriente  no  nace  con  el  endos-o,  de  acuerdo  con  los 
principios  que  rigen  este  contrato,  uno  de  los  cuales  es  la  condición 
suspensiva  «  salvo  cobro  v.  Resumiendo :  el  cesionario  de  la  letra  es  pro- 
pietario, el  corresponsal  en  cuenta  corriente  no  lo  es ;  hay  y  no  hay 
transmisión  de  propiedad ;  la  anotación  en  los  libros  no  es  más  que 
una  oj)oracióii  de  contabilidad,  y  la  partida  pasada  en  «juenta  corriente 
constata  un  hecho,  poro  no  un  derecho. 

Para  examinar  estíi  cuestión  nos  vemos  precisados  á  recurrir  al  de- 
recho civil,  en  la  parte  relativa  á  las  causas  de  las  obligaciones  .  ¿  Cuál 
es  la  causa  de  la  obligación  que  tiene  el  receptor  de  dar  crédito  á  su 
corre'-ponsal?  La  remesa  hecha  en  toda  propiedad  y  libre  disposición 
por  el  remitente.  f]n  consecuencia,  si  la  letra  ó  el  pagaré  ha  sido  endo- 
sado, se  ha  operado  la  transmisión  del  dominio  y  ha  nacido  instantá- 
neamente la  obligación  de  dar  crédito.  Ahora  bien :  como  ya  lo  hemos 
dicho,  si  se  acuerda  crédito,  la  cláusula  «  salvo  cobro  »  opera  como  con- 
dición resolutoria  y  no  como  condición  sus])ensiva.  Es  una  obligación 
que  se  extingue  y  no  una  obligación  que  nunca  ha  existido. 

Vidari  cree  evitar  esta  objeción  diciendo  que  habría  contradicción 
si  el  crédito  dado  tuviese  por  causa  la  letra ;  pero  que  esto  no  es  exacto  ; 
que  inscripta  la  letra  en  cuenta  corriente,  á  la  primitiva  causa  dehendi 
se  sustituye  otra,  derivada  de  la  cuenta  corriente  en  virtud  de  la  nova- 
ción, ( 2 )  Generalizando  esta  tesis  se  llega  á  la  siguiente  conclusión  : 
que  la  obligación  que  el  receptor  tiene  de  dar  crédito  á  su  corresponsal 
no  reconoce  por  causa  la  remesa  hecha  sino  el  mismo  contrato  de  cuenta 
corriente. 


{ 1 )  Tomo  5.%  número  4270. 
(2)  Tomo  5.*.  número  427i. 
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Pero  en  esta  tesis  se  desconocen  los  principios  admitidos  sobre  la 
causa  de  las  obligaciones.  Los  contratos  no  son  la  causa  sino  la  fuente 
de  las  obligaciones,  que  son  dos  cosas  completamente  distintas.  La 
causa  de  la  obligación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  causa  para  contratar, 
no  es  el  mismo  contrato.  Reconocemos  que  en  esta  materia  no  hay 
completo  acuerdo  entre  los  tratadistas,  y  hasta  puede  citarse  áLaurent 
que  propone  que  se  suprima  la  causa  por  ser  un  requisito  innecesario ; 
¿  pero  no  es  más  lógico  seguir  la  doctrina  corriente,  calcada  en  el  de- 
recho romano  y  seguida  por  todos  los  códigos?  Pues  bien  :  según  la 
doctrina  general,  la  causa  para  contratar,  en  los  contratos  oneroso?, 
como  lo  es  el  de  cuenta  corriente,  consiste,  para  cada  parte,  en  el  pro- 
vecho ó  ventaja  que  le  procura  la  otra.  Luego,  pues,  en  la  cuenta  co- 
rriente, si  el  receptor  da  crédito,  es  porque  se  le  ha  remitido  un  valor. 
Ese  es  el  provecho,  la  ventaja  que  tiene  en  vista  cuando  se  constituye 
deudor  de  su  corrosponsíil.  Hecha,  pues,  la  remesa,  el  crédito  correla- 
tivo nace  instantáneamente. 

Determinar  si  una  condición  es  resolutoria  ó  suspensiva  «  es  una 
cuestión  de  hecho  más  que  de  derecho,  puesto  que  es  la  intención  de 
las  partes  la  que  decide :  el  juez  resolverá  consultando  los  términos  del 
acto  y  las  circunstancias  del  litigio  ».  (1)  ¿Cuál  es  la  intención  de 
las  partes  en  lo  relativo  á  la  cláusula  «  salvo  cobro  »  ?  Es  indudable  que 
la  anotación  en  cuenta  corriente  no  e.s  un  simple  procedimiento  de  con- 
tabilidad, y  que  el  corresponsal  da  crédito  desde  la  recepción  del  valor, 
porque  las  relaciones  comerciales  repodan  sobre  la  confianza  mutua. 
Tanto  el  remitente  como  el  receptor  han  obrado  con  el  mismo  propó- 
sito de  obtener  y  conceder  crédito  desde  el  primer  momento,  sin  per- 
juicio de  anularlo  en  el  caso  no  presumido  de  falta  de  pago. 

Según  Lyon-Caen  y  Renault,  la  cláusula  «  salvo  cobro  »  es  una  apli- 
cación del  artículo  1131  del  Código  Civil  francés  que  establece  que: 
«  La  obligación  sin  causa,  ó  que  se  funda  en  una  causa  falsa  ó  ilícita,  no 
puede  tener  ningún  efecto  ».  Dicen  esos  jurisconsultos  :  «  En  la  cuenta 
corriente  el  crédito  concedido  al  remitente  tiene  por  causa  la  transmi- 
sión de  un  valor  al  receptor.  La  falta  de  pago  del  efecto  viene  á  pro- 
bar que  en  realidad  ningún  valor  ha  entrado  en  el  patrimonio  del  re- 
ceptor. El  crédito,  pues,  no  tiene  causa,  es  nulo,  como  lo  sería  una  obli- 
gación sin  causa  (artículo  1131  del  Código  Civil ),  y  puede  ser  supri- 
mido del  mismo  modo  que  si  el  efecto  remitido  fuese  falso  ».  ( 2 ) 
Ciernen t  hace  una  objeción  á  esta  doctrina,  que  conceptuamos  irrefu- 
table, aduciendo  la  opinión  de  Demolombe,  del  cual  transcribe  lo  si- 
guiente: «  Como  regla  general,  es  en  el  momento  en  que  la  obligacióa 
se  forma  que  la  existencia  de  la  causa  es  á  la  vez  necesaria  y  sufi- 


( 1 )  Laurent,  tomo  17.%  número  33. 

(2)  Lyon-Caen  y  Renauli,  número  1434. 
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<iiente ;  desde  que  la  causa  existe  en  ese  momento,  la  obligación  es 
perfecta  y  no  cesa  de  serlo  aun  cuando  la  causa  desaparezca  ».  En 
cuanto  á  la  comparación  con  un  efecto  falso,  dice  Ciernen t,  debe  te- 
nerse presente  que  siempre  ha  sido  falso,  mientras  que  el  efecto  remi- 
tido sólo  ha  resultado  sin  valor  por  un  hecho  ulterior  que  es  la  falta  de 
pago.  (1) 

Creemos  que  puede  hacerse  otra  objeción,  que  nos  ha  sugerido  la  lec- 
tura de  Laurent.  Con  el  criterio  de  Lyon-Caen  y  Renault  se  suprime 
porcompleto  la  condición  resolutoria  tácita.  Transcribimos  íntegramente 
el  pasaje  u  que  nos  referimos.  «  En  los  contratos  bilaterales,  la  obliga- 
ción de  una  de  las  partes  es  la  causa  de  la  obligación  contraída  por  la 
otra;  si,  pues,  una  de  ellas  no  cumple  su  compromiso,  la  obligación 
de  la  otra  cesa,  por  eso  mismo,  de  tener  una  causa.  ¿  Es  realmente 
exacto  que  la  condición  resolutoria  tácita  es  una  consecuencia  lógica 
de  los  principios  que  rigen  la  causa?  El  error  nos- parece  evidente.  La 
causa  es  un  elemento  esencial  de  las  convenciones ;  donde  no  hay 
causa  no  hay  contrato;  pero  la  causa  existe  desde  que  htxy  obligacio- 
nes correlativas,  aún  mismo  cuando  esas  obligaciones  no  se  cumpliesen  ; 
¿  el  acreedor  no  tiene  una  acción  para  forzar  al  deudor  á  cumplir  sus 
compromisos  ?  Eso  basta  para  quo  haya  causa.  No  es,  pues,  exacto  de- 
cir que  cuando  el  comprador  no  paga  el  jjrecio,  la  obligación  del  vendedor 
no  tiene  causa,  el  vendedor  tiene  una  acción  y  una  acción  munida  de 
un  privilegio ;  puede  forzar  al  comprador  á  ejecutar  su  obligación,  y  él, 
por  su  parte,  cumplir  la  suya.  Esos  son  los  verdaderos  principios.  Lo 
que  se  presenta  como  un  fundamento  de  derecho  no  es  más  que  una 
consideración  de  equidad.  El  vendedor  no  se  obliga  á  entregar  la  cosa 
sino  bajo  la  condición  de  que  el  comprador  pague  el  precio  ;  si  éste 
no  lo  paga,  no  cumple  su  obligación,  la  equidad  aconseja  que  el  ven- 
dedor quede  también  desligado  de  la  obligación  que  ha  contraído. 
Puede  decirse  que  tal  es  la  intención  probable  de  las  partes  contratan- 
tes ;  por  esa  razón  estipulaban  el  pacto  comisorio.  ¿  Qué  hace  el  legis- 
lador ?  La  estipula  por  las  partes  sobrentendiendo  la  condición  resolu- 
toria ».  (2) 

Así,  pues,  si  el  vendedor,  cuando  pide  que  se  le  desligue  de  su  obli- 
gación, no  acciona  porque  su  obligación  no  tiene  causa,  sino  en  virtud 
de  la  condición  resolutoria  tácita,  —  que  no  se  funda  en  la  falta  de 
causa,  sino  en  una  consideración  de  equidad,  —  así  también  el  receptor 
que  pide  que  se  anule  el  crédito  concedido  á  su  corresponsal,  no  soli- 
cita que  se  declare  nula  su  obligación  por  falta  de  causa,  sino  que  se 
le  lÜiere  de  ella  porque  la  otra  no  ha  cumplido  la  suya,  que  es  la  rea- 
lización de  la  remesa.  La  doctrina  de  Lyon-Caen  y  Renault  proviene 


{ 1 )  ciernen t,  nf'imero  54. 

<  21  Laurent,  tomo  17.%  número  122. 
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de  una  confusión  entre  los  principios  de  las  obligaciones  sin  causa  y 
los  de  la  condición  resolutoria  tácita.  Con  el  criterio  de  esos  tratadistas, 
la  parte  que  pide  la  resolución  de  un  contrato  bilateral  porque  la  otra 
no  lo  ha  cumplido,  acciona  porque  su  obligación  no  tiene  causa,  pero 
no  por  las  reglas  relativas  á  la  condición  resolutoria  tácita. 

Pero  si  esto  fuera  exacto,  los  códigos  no  habrían  consagrado  expre- 
samente esa  condición,  porque  el  legislador,  como  lo  dice  un  aforismo 
jurídico,  no  se  entretiene  en  dictar  disposiciones  inútiles.  Bastaban  los 
principios  relativos  á  las  obligaciones  sin  causa.  Pero  si  ocurre  lo 
contrario  es  porque,  como  lo  dice  Laurent,  la  resolución  de  la  obliga- 
ción de  una  de  las  partes,  permitida  por  la  ley  cuando  la  otra  no  cum- 
ple la  suya,  no  se  funda  en  la  falta  de  causa,  sino  en  una  considera- 
ción de  equidad. 

Boistel  enseña  que  la  cláusula  «  salvo  cobro  »  reconoce  por  funda- 
mento la  condición  resolutoria  tácita,  la  fallado  causa  de  la  obligación 
y  la  acción  en  garantía  que  tiene  el  receptor  contra  el  remitente,  como 
cesionario  del  título  á  la  orden,  pero  estos  hibridismos  no  puetlen  admi- 
tirse en  la  ciencia  jurídica,  y  tan  es  así,  que  ese  tratadista  hace  presente 
que  para  él  la  cláusula  <^  salvo  cobro  -  reposa  en  realidad  en  el  último 
de  esos  fundamentos.  ( 1 ) 

Así,  pues,  para  Boistel,  el  receptor  que  contrasicnta  no  hace  más 
que  ejercer  un  derecho  que  tiene  contra  el  remitente  como  ])()rtador  del 
título  á  la  orden.  En  lugar  do  dirigirse  contra  ól  exigiendo  el  pago, 
anula  el  crédito  dado  en  cuenta  corriente.  La  garantía  del  remitente,  — 
librador  de  la  letra,  suscriptor  del  pagaré,  ó  endosante  de  cualquiera  de 
ellos, — se  extiende  no  solamente  á  la  existencia  del  crédito  cedido  sino 
también  á  su  pago  íntegro  en  la  época  del  vencimiento.  El  receptor 
que  contrasicnta  se  cobra  del  remitente  de  un  modo  fácil  y  cómodo. 
Esta  doctrina  es  original  pero  no  es  exacta.  La  cláusula  «  salvo  cobro  » 
es  algo  que  sólo  tiene  relación  con  el  contrato  de  cuenta  corriente,  pero 
no  con  la  letra  de  cambio,  y  su  naturaleza  debe  explicarse  por  los  prin- 
cipios de  aquélla  y  no  por  los  de  esta  última. 

La  acción  en  garantía  no  puede  dar  lugar  á  una  anulación  ó  resolu- 
ción, ponjue  sólo  permite  al  garantido  obrar  como  acreedor.  (  2  )  Son 
dos  cosas  distintas  ejercer  esa  acción  y  alegar  la  cláusula  « salvo  cobro  ». 
Como  lo  hemos  dicho,  la  generalidad  de  los  autores  reservan  al  recep- 
tor el  derecho  de  invocar  esa  cláusula ;  luego,  pues,  puede  ó  anular 
el  crédito  y  renunciar  á  la  garantía,  ó  ejercer  la  acción,  pero  mante- 
niendo el  crédito.  Estos  derechos  no  son  idénticos,  desde  que  el  receptor 
puede  elegir  entre  los  dos  y  desde  que  producen  efectos  distintos.  «  Si 
lio  hubiese  cuenta  corriente,  el  contrasiento  no  sería  posible,  y  sólo  sub- 


( 1 )  Boistel,  número  883a. 

( 2 )  Lyon-Caen  y  Renault,  número  143i,  nota  2. 
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sistíría  la  acción  en  garantía ;  en  consecuencia,  el  contrato  de  cuenta 
corriente  da  al  receptor  un  derecho  distinto  ».  ( 1 ) 

La  doctrina  más  generalmente  aceptada  hace  de  la  cláusula  «  salvo 
cobro  »  una  condición  resolutoria  puesta  en  el  interés  del  receptor.  Se 
dice  que  esa  condición  es  tácita,  no  porque  sea  la  condición  resoluto- 
ria entendida  implícitamente  en  los  contratos  bilaterales,  sino  en  el 
sentido  de  que  existe  aún  cuando  no  se  haya  estipulado  expresamente, 
de  acuerdo  con  la  intención  de  las  partes  y  los  usos  del  comercio. 

La  mayor  parte  de  los  autores  franceses  llegan  á  esta  conclusión  por- 
que niegan  que  la  cláusula  c salvo  cobro»  sea  la  condición  resolutoria  tá- 
cita. Si  fuese  así,  dicen,  ella  debería  sobrentenderse  no  solamente  on  el 
caso  do  cuenta  corriente,  sino  en  todas  las  cesiones  de  títulos  á  la  orden, 
y  esa  condición,  remontándose  á  la  época  del  endoso,  produciría  la  con- 
secuencia de  extinguir  retroactivamente,  si  llegase  el  caso,  la  obligación 
del  cesionario.  Conceptuamos  errónea  esta  argumentación.  Una  cosa  es 
sostener  que  la  condición  resolutoria  tácita  deba  existir  en  la  cesión  de 
títulos  d  la  orden,  y  otra  muy  distinta  entender  que  esa  condición  <leba 
aplicarse  al  contrato  de  cuenta  corriente.  Sólo  se  ha  alegado  la  cláusula 
€salvo  cobro»  cuando  un  papel  endosable  se  ha  transmititlo  en  cuenta  co- 
rriente. Luego,  pues,  esa  cláusula,  como  lo  hemos  dicho,  es  algo  que  sólo 
tiene  relación  con  el  contrato  que  estudiamos,  y  cuando  se  invoca  su 
aplicación,  no  es  para  resolver  la  cesión  del  papel  á  la  orden,  sino  j)ara 
anular  en  parte  el  contrato  de  cuenta  corriente.  Tan  es  así,  que  la  anu- 
Lioión  del  crédito  dado  j)or  el  receptor  sólo  guarda  relación  con  su  co- 
rresponsal, sin  perjudicar  los  derechos  de  terceros.  El  receptor  no  pre- 
tende excepcionarse  contra  el  portador  del  efecto,  sino  (jue  pido  simple- 
mente que  se  le  desligue  de  ou  obligación  de  dar  crédito. 

Ad(Mnás,si  se  conceptúa  que  la  cláusula  ^ salvo  cobro»  os  una  condición 
resolutoria  común,  se  llegará  á  la  abolición  de  la  condición  resolutoria 
tácita.  ¿  Cómo  nace  el  derecho  de  invocar  esta  última  ?  Por  la  inejecu- 
ción de  la  obligación.  Luego,  pues,  siempre  que  una  de  las  partes  pida 
la  resolución  del  contrato,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  le  libere  de  la 
obligación  que  ha  contraído,  cuando  la  otra  parte  no  cumple  la  suya, 
se  tendrá  una  condición  resolutoria  común  puesta  en  interés  de  esa  piirte, 
pereque  no  será  la  condición  resolutoria  tácita.  Justamente  el  modo  de 
distinguir  esas  dos  clases  de  condiciones  consiste  en  que  la  íiltima  se 
invoca  por  falta  de  cumplimiento  del  contrato. 

Después  de  lo  expuesto,  diremos  que  en  nuestra  opinión  la  cláusula 
€  salvo  cobro  »  es  nada  más  que  la  aplicación  de  un  principio  de  derecho 
civil  y  comercial  relativo  á  las  obligaciones  condicionales ;  que  es  la  con- 
dición resolutoria  tácita  que  se  entiende  implícitamente  comprendida  en 
los  contratos  bilaterales  para  el  caso  de  que  una  de  las  parte  no  cumpla 

(1 ;  ciernen t,  número  53. 
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8U  compromiríO ;  que  la  resolución  del  contrato  de  cuenta  corriente  no  es 
completa,  sino  parcial,  relativa  puramente  al  crédito  que  se  anula ;  que 
la  cláusula  ♦  salvo  cobro »  no  puede  ser  alegada  por  el  remitente  porque 
la  condición  re.-olutoria  tácita  no  pue<le  ser  invocada  por  la  parte  que 
no  ha  cumplido  su  obligación  ;  que  esa  cláusula  puede  ser  excluida  por 
la  voluntad  de  lai?  partes  porque  también  puede  serlo  la  condición  re- 
solutoria tácita,  que  se  funda  en  la  intención  probable  de  los  contratan- 
tes y  cuya  presunción  cesa  desde  el  momento  que  hay  prueba  de  uua 
voluntad  contraria. 

p]sta  doctrina  no  la  hemos  visto  expuesta  en  ninguno  de  los  autores 
que  hemos  consultado ;  apenas  si  Boistel  enseña  que  la  cláusula  « salvo 
cobro  • « es  la  aplicación  al  contrato  de  cuenta  corriente  de  la  condición 
resolutoria  sobrentendida  en  todos  los  contratos  sinalagmáticos  para  el 
cjiso  en  que  una  de  las  partes  no  cumpla  su  compromiso  \  para  estable- 
cer máM  adelante  que  en  realidad  <  el  contrasitMito  no  es  más  que  una 
consecuencia  del  recurso  de  garantía  que  tiene  el  receptor  contra  el  re- 
mit(»nte,  endosante  del  título  >.  (1)  Sin  embargo,  hemos  conceptuado  de 
tanta  evidencia  la  tesis  que  acabamos  de  exponer,  que  no  hemos  titu- 
beado en  sostenerla.  En  efecto :  cuando  el  roc^^^ptor  pido  que  se  le  des- 
ligue d(í  la  obligación  de  dar  crédito  á  su  corresponsal;  ¿  en  qué  hecho 
se  funda?  En  la  falta  de  pago  del  valor  transmitido,  y  nada  más  que 
en  e-ío.  Luego,  pu;;s,  alega  que  la  otra  paríe  no  ha  cumplido  su  ompro- 
miso.  Estos  son,  ni  más  ni  menos,  los  fundaincMitos  de  la  condición  reso- 
lutoria tácita.  Además,  con  este  criterio  se  explica  de  la  manera  inii:^'  ló- 
gica por  qué  razón  el  remitente  no  puede  invocar  la  cláusula  *  salvo  co- 
bro»; como  lo  hemos  dicho,  la  condición  resolutoria  tácita  no  puede  ale- 
garse por  la  parte  que  no  ha  cumplido  su  obligación. 

Los  que  entienden  que  la  cláusula  « salvo  cobro  » deriva  de  la  natu- 
raleza del  mutuo,  de  la  falta  de  causa,  del  recurso  de  garantía  ó  de  la 
condición  resolutoria  tácitii,  si  fuesen  lógicos  sostendrían  que  no  debía 
mencionarse  en  un  Código  de  Comercio,  puesto  que  es  una  consecuen- 
cia de  estos  principios  y  sería  una  redundancia  señalíirla  expresamente. 
Sólo  podrían  sostener  lo  contrario  los  que  creen  que  esa  cláusula  es 
una  condición  resolutoria  coman,  quedebe  sobrentenderse  en  la  cuentíi 
corriente,  porque  no  sería  incurrir  en  una  redundancia  consagrando  ex- 
presamente los  usos  del  comercio. 

De  acuerdo  con  nuestras  ideas,  por  ejemplo,  mencionar  la  cláusula 
«  salvo  cobro»  equivaldría  á  reproducir  el  principio  de  la  condición  reso- 
lutoria tácita  en  el  título  relativo  á  cada  contrato  bilateral.  Pero,  sin  em- 
bargo de  esto,  creemos  que  los  códigos  que  han  legislado  exprofeso  so- 
bro el  contrato  de  que  nos  ocupamos,  han  procedido  con  toda  previsión 
ocupándose  de  esa  cláusula.  La  especialidad  de  la  cuestión  aconseja  que 

(1)  Numero  883a. 
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se  adopte  ese  temperamento.  Aún  cuando  respecto  de  este  punto  haya 
acuerdo  en  la  doctrina,  no  está  de  más  codificarlo  y  el  exceso  de  claridad 
no  causa  ningún  perjuicio.  Esos  códigos,  sin  embargo,  no  establecen  sí 
las  dos  partes  pueden  invocar  la  cláusula « salvo  cobro »,  6  si  ese  derecho 
queda  reservado  al  receptor  únicamente.  El  único  que  resuelve  esta 
cuestión  es  el  Argentino  ( artículo  779),  pero  en  una  forma  algo  confusa; 
no  hacemos  el  comeniariodeesa  disposición,  porque  no  tiene  cabida  en 
los  estrechos  límites  de  este  trabajo. 


XXXI 

Nos  quedaba  algo  que  agregar.  Hasta  ahora  hemos  estudiado  esta 
cuestión  del  punto  de  vista  de  los  títulos  á  la  orden,  que  es  el  caso  fre- 
cuente que  ha  atraído  principalmente  la  atención  de  los  autores  y  que 
se  complica  por  la  cuestión  de  los  endosos.  La  cláusula  « salvo  cobro»  se 
aplica  á  todos  los  títulos  de  crédito  transmitidos  en  cuenta  corriente. 
Así,  por  ejemplo,  si  un  corresponsal  remite  al  otro  un  pagaré  al  porta- 
dor suscripto  por  un  tercero  y  no  es  pagado  á  su  vencimiento,  el  recep- 
tor puede  anular  el  crédito  acordado  á  su  corresponsal.  Por  eso  el  Có- 
digo Italiano  dice  en  su  artículo  345  inciso  1.®,  que  «  la  anotación  en 
cuenta  corriente  de  un  papel  de  comercio  ú  otro  títuio  de  crédito  se  pre- 
sume hecha  bajo  la  condición  «  salvo  cobro  ».  (  1 )  Pero  había  que  dar 
un  paso  más  en  esta  senda.  Supongamos  que  un  comerciante  da  crédito 
á  su  corresponsal  por  mercaderías  en  vista  de  la  factura  ó  del  conoci- 
miento, y  que  á  su  llegada  se  constata  que  no  son  de  la  calidad  estipu- 
lada ;  pues  bien  :  en  ese  caso  se  procede  del  mismo  modo  que  en  el  de 
falta  de  pago  de  un  papel  de  comercio,  anulando  el  crédito  por  medio 
de  un  contnisiento.  Es  también  la  aplicación  de  la  cláusula  « salvo  co- 
bro»; la  realidad  del  crédito  queda  subordinada  á  la  realidad  de  la  re- 
mesa. Creemos  que  el  artículo  346  del  Código  Portugués  de  1888  es  más 
completo  al  establecer  que,  «  si  se  anotan  en  cuenta  corriente  mercade- 
rías  ó  títulos  de  crédito,  la  cláusula  «  salvo  cobro »  se  reputa  siempre 
sobrentendida.  » 


XXXII 

La  doctrina  que  acabamos  de  exponer  sobre  la  naturaleza  jurídica 
de  la  cláusula  «salvo  cobro»  presenta  en  nuestro  derecho  una  dificultíid 
insalvable.  El  artículo  246  de  nuestro  Código  de  Comercio,  que  se  ocupa 
de  la  condición  resolutoria  tácita,  establece  en  el  inciso  final  que  «  el 

{1}  Esta  dlsposicióa  ha  sido  copiada  por  el  Código  Ru'nano,  articulo 370  inciso  i.'. 
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derecho  á  pedir  la  resolución  del  contrato  cesa  en  caso  de  quiebra», y 
en  consecuencia,  con  arreglo  á  nuestras  ideas,  la  cláusula  €  salvo  cobro» 
no  podría  invocarse  en  nuestra  legislación,  precisamente  cuando  reviste 
mayor  interés,  que  es  en  la  quiebra  de  los  corresponsales.  Pero  esa  dis- 
posición no  nos  ha  convencido  de  que  estuviésemos  equivocados  al  sos- 
tener que  la  cláusula  <  salvo  cobro  >  es  la  condición  resolutoria  tácita. 

El  principio  consagrado  por  aquel  inciso  es  notoriamente  erróneo.  El 
artículo  246  de  nuestro  código  fué  copiado  del  artículo  246  del  antiguo 
Código  Argentino,  y  según  lo  enseña  el  doctor  Alcorta,  este  último  no 
tuvo  más  fuentes  que  el  proyecto  Acevedo,  artículo  1389,  y  Massé,  nú- 
mero 1830.  Luego,  pues,  el  doctor  Acevedo  no  copió  esa  disposición  de 
ningún  código,  inspirándose  solamente  en  las  enseñanzas  de  Massé. 
Este  autor  en  el  lugar  citado  no  sostiene  que  sea  una  regla  general,  una 
consecuencia  de  la  quiebra,  la  prohibición  de  invocar  la  condición  reso- 
lutoria tácita ;  enseña  solamente  que  «  el  vendedor  que  es  todavía  acree- 
dor del  precio  no  puede  ejercer  contra  el  fallido  una  acción  en  resolu- 
ción que  lo  colocaría  en  una  situación  privilegiada  respecto  de  los  de- 
más acreedores. » (  1 ) 

Massé,  sentando  la  buena  doctrina,  establece  que  el  derecho  de  pe- 
dir la  resolución  del  contrato  no  puede  permitirse  en  ese  caso  es- 
pecial, y  el  doctor  Acevedo  incurrió  en  un  error  transformando  esa 
regla  ef^pecial  en  un  principio  general  y  prohibiendo  invocar  la  con- 
dición resolutoria  tácita  en  todos  los  casos  de  quiebra.  El  error  de 
ese  jurisconsulto  proviene  de  haber  tenido  presente  solamente  la  rei- 
vindicación del  vendedor  en  la  quiebra  del  comprador,  en  la  que 
se  prohibe  no  solamente  la  reivindicación,  sino  también  el  derecho  de 
pedir  la  resolución  del  contrato  que  produciría  los  mismos  efectos.  Re- 
cordando esta  cuestión,  sentó  un  principio  general,  sin  darse  cuenta  de 
que  no  era  exacto.  Esta  suposición  nuestra  resulta  claramente  del  texto 
del  artículo  240  del  antiguo  Código  Argentino,  que  en  el  inciso  final 
contiene  una  referencia  (que  se  omitió  en  el  nuestro)  al  artículo  1669 
del  mismo  róiligo,  que  se  ocupa  de  la  reivindicación  del  vendedor  en 
la  quiebra  del  comprador,  y  que  indica  que  para  el  legislador  esa  es  la 
consecuencia   práctica  del  principio  que  consagra. 

Pero  ese  no  es  el  único  caso  en  que  puede  pedirse  la  resolución  del 
contrato  en  caso  de  quiebra.  El  vendedor  de  un  inmueble  puede  .solici- 
tarla cuando  (quiebra  el  comprador,  que  no  puede  pagar  el  precio  á  con- 
secuencia del  estado  en  que  se  encuentra.  También  puede  pedirla  el  que 
ha  arrendado  una  finca  al  fallido  por  un  plazo  que  no  ha  vencido  toda- 
vía. Creemos  que  esto  es  elemental.  Sin  embargo,  con  arreglo  á  nuestro 
código  y  al  antiguo  Código  Argentino,  el  vendedor  del  inmueble  y  el 
propietario  de  la   finca  no  podrían  pedir  la  resolución  del  contrato ; 

( 1  ]  Número  1830. 
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deben  cumplir  su  obligación  y  sólo  tienen  derecho  á  ser  pagados  en 
moneda  de  quiebra. 

Segiin  el  doctor  Alcorta,  las  concordancias  del  artículo  246  del  anti- 
guo Código  Argentino  son :  el  Código  Uruguayo,  artículo  246 ;  el  Có- 
digo Paraguayo,  artículo  246  y  el  Código  Napoleón,  artículo  1184. 
Nuestro  Código  y  el  Paraguayo  no  pueden  aducirse  en  apoyo  de  la 
disposición  porque  fueron  copiados  del  antiguo  Código  Argentino,  y  en 
ellos  se  deslizaron  los  errores  de  su  modelo.  El  Código  Napoleón  que 
cita  el  doctor  Alcorta,  es  el  Código  Civil  Francés,  y  el  artículo  1184 
no  contiene  el  inciso  final  que  criticamos.  La  obra  del  doctor  Alcorta 
es  de  1887  ;  no  pudo,  pues,  consultar  el  C5digo  Portugués  de  1888  y 
el  Mejicano  de  1889.  Haremos  notar  que  en  ellos  no  se  consagra  la 
disposición  que  estamos  examinando. 

En  consecuencia,  el  principio  de  que  la  condición  resolutoria  tá- 
cita no  puede  alegarse  en  caso  de  quiebra,  consagrado  por  el  antiguo 
Código  Argentino,  no  fué  tomado  de  ningún  código,  ni  copiado  por 
ninguna  legislación,  con  excepción  de  los  Códigos  Oriental  y  Para- 
guayo. Además,  no  hemos  visto  que  los  tratadistas  consagren  ese  princi- 
pio como  una  de  las  consecuencias  de  la  quiebra.  En  cambio,  hemos  te- 
nido ocasión  de  constatar  que  para  ciertos  autores  la  reivindicación  del 
vendedor  en  la  quiebra  del  comprador  es  el  derecho  de  resolución  res- 
tringido, y  esto  significa  que  no  obstante  la  quiebra,  puede  invocársela 
condición  resolutoria  tácita,  que,  en  ese  caso  especial  se  restringe  para 
mantener  la  igualdad  que  debe  reinar  entre  todos  los  acreedores. 

El  nuevo  Código  Argentino  ha  suprimido  el  inciso  final  de  quenos  ocu- 
pamos, según  puede  verse  en  el  artículo  216.  Boistel,  como  ya  lo  hemos 
expuesto,  entiende  que  la  cláusula  «  salvo  cobro  »  es  la  condición  re- 
solutoria tácita,  aunque  su  verdadero  fundamento  lo  encuentra  en  otro 
principio  ;  si  esa  condición  no  pudiera  invocarse  en  caso  de  quiebra, 
hubiera  omitido  mencionarla.  Laurent,  al  ocuparse  de  la  condición 
resolutoria  tácita,  no  establesa  que  queda  suprimida  en  caso  de  quie- 
bra; si  este  principio  fuese  exacto,  lo  hubiera  consignado,  dada  la  ex- 
tensión de  su  obra  y  la  circunstancia  de  que  examina  las  modificacio- 
nes que  los  principios  de  derecho  civil  sufren  en  materia  comercial.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  M  issé,  que  en  su  obra  se  ocupa  cuidadosa- 
mente de  señalar  todas  las  excepciones  que  el  derecho  comercial  crea 
en  las  reglas  de  derecho  civil. 

De  lo  expuesto  deducimos  que  ha  sido  un  error  establecer  que  en 
caso  de  quiebra  cesa  el  derecho  de  invocar  la  condición  resolutoria  tá- 
cita. Sin  embargo,  debemos  hacer  presente  que  de  esta  cuestión  no 
pretendemos  hacer  un  tema  de  tesis  ;  es  demasiado  ardua  para  nues- 
tras fuerzas  la  tarea  de  criticar  el  Código  de  Comercio  sin  contar  con 
la  opinión  de  ningún  jurisconsulto.  Consignamos  esta  opinión  con  ol 
único  fin  de  explicar  la  aparente  contradicción  que  existe  entre  el  ¡n- 
cisD  final  del  artículo  246  ya  citado  y  la  tesis  que  hemos  expuesto  so- 
bre la  naturaleza  jurídica  de  la  cláusula  <  salvo  cobro  ». 
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XXXllI 

Lds  autores  que  niegan  á  la  cuenta  corriente  los  caracteres  de  un 
contrato  no  pueden  admitir  lógicamente  que  haya  novación  de  las 
operaciones  realizadas  por  los  corresponsales,  porque  un  simple  cua- 
dro de  contabilidad  no  puede  modifícar  la  naturaleza  de  los  contratos 
que  constata.  Para  ellos,  la  cuenta  corriente,  que  nada  tiene  de  jurí- 
dico, no  puede  producir  ningún  efecto  jurídico,  y  las  operaciones  con- 
servan su  naturaleza  propia,  del  mismo  modo  que  si  no  hubiese  cuenta 
corriente  entre  los  corresponsales.  Estas  son  las  deducciones  lógicas  de 
su  sistema.  Sin  embargo,  como  hemos  tenido  ocasión  de  hacerlo  notar, 
algunos  autores  se  contradicen,  reconociendo  algunos  efectos  jurídicoj^ 
del  contrato  que  estudiamos,  no  obstante  considerarlo  un  simple  cua- 
dro de  contabilidad.  Pero  no  insistiremos  sobre  este  punto  ;  desde  que 
se  rechaza  la  doctrina,  se  rechazan  también  sus  consecuencias,  y  i)or 
Jo  tanto,  refutar  esa  objeción  equivaldría  á  rebatir  el  sistema  que  le 
sirve  de  base,  y  esta  tarea  quedó  cumplida  cuando  nos  ocupamos  de 
las  teorías  sobre  la  naturaleza  jurídica  de  la  cuenta  comente. 

Se  ha  dicho  que  la  novación  es  la  sustitución  de  un  crédito  á  otro 
crédito,  que  en  la  cuenta  corriente  se  transforma  un  crédito  en  unfi 
simple  partida  de  crédito,  y  que,  por  lo  tanto,  no  se  crea  una  nueva 
obligación.  Pero  si  esto  fuera  exacto,  el  crédito  pasado  en  cuenta  co- 
rriente no  perdería  su  existencia  sino  solamente  su  exigibilidad  y  re- 
aparecería en  el  saldo  conservando  su  naturaleza  propia.  En  este  razo- 
namiento se  desconocen  por  completo  los  caracteres  del  contrato  de 
cuenta  corriente,  porque  el  saldo  es  una  nueva  obligación  desligada 
de  las  operaciones  realizadas  por  los  corresponsales. 

Ya  hemos  dicho  que  los  comerciantes  se  han  habituado  á  ver  en  ese 
contrato  la  fuente  única  de  sus  obligaciones,  y  sería  antijurídico  supo- 
ner que  cada  corresponsal  esté  obligado  al  mismo  tiempo  á  título  de 
comprador,  cesionario,  mutuario,  etc.,  y  á  título  de  deudor  en  cuenta  co- 
rriente. Es  exacto  que  el  crédito  que  ingresa  en  la  cuenta  no  se  trans- 
forma inmediatamente  en  otro  crédito,  porque  no  hay  deudor  ni  aeree - 
.dor  hasta  que  la  cuenta  se  cierra,  pero  en  ese  momento  se  fija  la  si- 
tuación de  las  partes  y  nace  la  obligación  de  pagar  el  saldo,  que  no 
puede  reputarse  originada  directamente  por  las  operaciones  realizadas 
por  las  partes.  Todo  crédito  que  entra  á  formar  parte  de  la  cuentii 
pierde  su  individualidad  propia  desde  ese  momento,  pero  recién  se 
transforma  en  un  nuevo  crédito  cuando  se  procede  á  la  liquidación 
final.  Será,  si  se  quiere,  una  novación  sui  góneris,  pero  siempre  será- 
una  novación. 

Laurent  enseila  que  una  convención  de  cuenta  corriente  no  bosta 
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para  que  haya  novación,  y  que  es  la  intencióa  de  las  partes  la  que  debe 
Gonsultarse.  ( 1 )  De  la  lectura  del  pasaje  citado  se  ve  que  ese  tratadista 
no  ha  profundizado  la  cuestión.  Algunos  autores  cuando  se  ocupan  de 
determinar  si  una  operación  ha  sido  excluida  de  la  cuenta  corriente^  en 
lugar  de  plantear  la  cuestión  en  esa  forma,  se  preguntan  si  hubo  ó  no 
voluntad  de  novar.  Ahora  bien :  como  esa  remesa  figura  en  la  cuenta, 
aunque  no  forme  parte  de  eUa,  es  muy  fácil  suponer  que  el  contrato  no 
es  suficiente  para  producir  novación,  y  que  para  ello  es  necesario  el 
animus  novandi  ;  pero  este  error  proviene  de  olvidar  que  no  todas  las 
operaciones  realizadas  por  los  corresponsales  forman  parte  de  la  cuenta 
corriente.  En  lugar  de  examinar  si  hubo  voluntad  de  novar,  debía  in- 
dagarse si  hubo  acuerdo  de  voluntades  para  que  la  remesa  ingresase 
en  la  cuenta.  Basta  ese  ingreso,  para  que  se  produzca  la  novación,  y  ese 
ingreso  no  es  posible  si  no  hay  voluntad  de  novar. 

Laurent  ha  incurrido  en  ese  error,  según  se  desprende  claramente  del 
pasaje  citado.  En  lugar  de  preguntarse  si  el  contrato  de  cuenta  co- 
rriente basta  para  que  haya  novación,  y  si  es  necesario  consultar  la 
intención  de  las  partes,  debió  examinar  si  ese  contrato  es  suficiente  por 
sí  solo  para  que  todas  las  operaciones  realizadas  por  los  corresponsales 
formen  parte  de  la  cuenta^  ó  si  pai*a  ello  es  indispensable,  además,  un 
acuerdo  de  voluntades.  La  intención  de  las  partes,  la  voluntad  de  no- 
var, que  ese  autor  aconseja  que  se  indague,  resulta  claramente  del  in- 
greso de  la  operación  en  la  cuenta  corriente^  por  la  incompatibilidad 
de  las  obligaciones,  porque  como  lo  hemos  dicho,  los  corresponsales 
no  tienen  el  propósito  de  obligarse  al  mismo  tiempo  como  deudores  en 
cuenta  corriente  y  como  compradores,  mutuarips,  cesionarios,  etc. 

La  novación,  como  un  efecto  del  contrato  que  estudiamos,  ha  pasado 
á  ser  un  dogma  en  la  doctrina  y  en  las  legislaciones.  ( 2 ) 


XXXIV 

Mientras  la  cuenta  está  abierta  no  hay  deudas  ni  créditos,  no  hay 
deudor  ni  acreedor,  porque  las  partes  tienen  el  propósito  de  prorro- 
gar la  fijación  de  su  situación  hasta  el  arreglo  final.  Sólo  en  ese  mo- 
mento podrá  determinarse  quién  es  deudor  y  quién  acreedor,  porque 
las  remesas  que  los  corre^tponsales  se  hacen  varían  constantemente  el 
estado  del  crédito  y  del  débito.  Pero  no  hay  que  suponer  que  esa  fija- 
ción sea  materialmente  imposible ;  los  libros  de  los  comerciantes,  que 
se  llevan  con  toda  prolijidad,  permiten  hacerla  en  cualquier  momento. 


( 1 )  Tomo  18.%  número  282. 

(2)  Código  Chileno,  articulo  607;  Italiano,  articulo  345  inciso  1.*;  Rumano,  articulo 
370  inciso  1.*;  Portugués,  articulo  ó4ñ  inciso  2.*;  y  Argentino,  artículo  775. 
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Nos  referimos  á  una  imposibilidad  jurídica,  derivada  de  la  propia  na- 
turaleza de  la  cuenta  corriente,  pues  en  ésta  se  admiten  valores  hasta 
que  se  cierra,  continuando  así  la  incertidumbre  sobre  la  situación  en 
que  se  encontrarán  las  partes  cuando  terminen  sus  relaciones. 

Hasta  el  momento  de  la  liquidación  fínal  los  corresponsales  se  limitan 
á  reunir  las  partidas  del  débito  y  del  crédito  en  un  solo  todo,  en  un  con- 
junto único,  en  una  masa  indivisible.  Estos  caracteres  constituyen  la 
indivisibilidad  de  la  cuenta  corriente.  Mientras  la  cuenta  está  abierta 
no  puede  segregarse  ninguna  de  las  operaciones  que  la  componen ; 
todas  ellas  yacen  en  verdadera  confusión  hasta  el  cierre  de  la  cuenta, 
confusión  que,  como  lo  hemos  dicho,  no  es  de  hecho  sino  de  derecho. 
La  consecuencia  más  importante  de  la  indivisibilidad  de  la  cuenta 
corriente  es  la  inaplicabilidad  de  los  principios  de  la  imputación  de  la 
paga  y  de  la  compensación. 

El  artículo  964  del  Código  de  Comercio  establece  que  las  reglas  so- 
bre imputación  legal  de  la  paga  no  son  aplicables  en  materia  de  cuen- 
tas corrientes.  Observaremos,  ante  todo,  que  el  código  se  refiere  en  esta 
disposición  á  la  cuenta  corriente  contrato  y  no  á  la  cuenta  corriente 
contabilidad,  puesto  que  un  simple  cuadro  de  contabilidad  no  puede 
producir  efectos  jurídicos.  Para  que  haya  imputación  de  la  paga  es  ne- 
cesario que  haya  nna  deuda  y  que  se  haga  un  pago,  y  en  la  cuenta  co- 
rriente no  hay  deuda  hasta  que  no  se  cierra,  y  las  remesas  no  equiva- 
len á  pagos.  Debe  notarse  que  nuestro  código  se  refiere  puramente  á 
la  imputación  legal.  Si  las  partes  hubiesen  convenido  que  tal  remesa 
extinguiera  tal  partida  del  débito  del  remitente,  debería  estarse  á  su 
voluntad,  pero  en  ese  caso  ninguno  de  esos  valores  formaría  parte  de 
la  cuenta  corriente.  ( 1 ) 

Mientras  la  cuenta  corriente  está  abierta  no  puede  verificarse  la 
compensación,  porque  no  hay  deudas  líquidas  y  exigibles ;  de  lo  con- 
trario la  cuenta  corriente  se  cerraría  tantas  veces  como  remesas  se  hu- 
biesen hecho  y  esto  sería  contrario  á  su  esencia,  que  es  de  no  ser  ce- 
rrada más  que  una  sola  vez.  Si  se  aplicasen  las  reglas  de  la  compen- 
sación la  situación  de  las  partes  nunca  sería  incierta,  y  entonces  ¿qué 
objeto  tendría  el  arreglo  final  de  la  cuenta  ? 

Pero  si  no  puede  haber  compensación  cuando  está  abierta  la  cuenta, 
no  ocurre  lo  mismo  cuando  ésta  se  cierra.  Entonces  se  suman  todas 
las  cantidades  del  débito  y  del  crédito,  y  obtenidos  los  dos  totales,  se 
sustrae  el  menor  del  mayor  y  la  cifra  que  resulta  constituye  el  saldo. 
La  compensación  que  había  estado  detenida  hasta  ese  momento,  reco- 
bra de  pronto  su  imperio  y  opera  sobre  el  conjunto  de  todas  las  opera- 
ciones, y  en  esto  no  existe  una  verdadera  excepción  á  los  principios 
generales  sobre  la  compensación,  según  los  cuales  ésta  no  puede  veri- 

( l)  Noblet,  numero  73. 
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ficarse  sino  sobre  deudas  líquidas  7  exigibles.  ( 1 )  Pero  aún  cuando  no 
haya  ana  excepción,  la  verdad  es  que  esta  forma  de  la  compensación 
-es  peculiar  al  comercio  7  que  constituye,  como  se  ha  dicho,  una  com- 
pensación genuinameute  comercial.  (  2 ) 

Los  partidarios  del  sistema  que  hace  de  la  cuenta  corriente  un  sim- 
ple cuadro  de  contabilidad,  no  pueden  admitir  que  la  compensación 
^uede  en  suspenso  mientras  no  se  cierra  la  cuenta ;  pero  prescindimos 
de  esa  objeción  que  se  funda  únicamente  en  una  doctrina  definitiva- 
mente abandonada  por  los  tratadistas.  Nos  hacemos  cargo  de  otra  ob- 
jeción fundada  en  la  misma  letra  de  la  le7.  La  ma7or  parte  de  los  Có- 
digos de  Comercio  han  copiado  el  artículo  575  del  Código  Francés  que 
-establece  que  el  comitente  puede  reivindicar  el  precio  de  venta  de  efec- 
tos en  la  quiebra  del  comisionista,  con  tal  que  ese  precio  no  ha7a  sido 
pagado  antes  de  la  quiebra,  ni  compensado  en  cuenta  corriente  entre 
el  fallido  7  el  comprador.  Este  principio  ha  sido  consagrado  en  el  ar- 
tículo 1706  de  nuestro  Código,  que  fué  tomado  del  artículo  1680  áú 
antiguo  Código  Argentino,  el  cual  á  su  vez  fué  copiado  del  artículo  7a 
citado  del  Código  Francés. 

La  historia  de  esta  disposición  demuestra  que  el  legislador  francés 
no  pretendió  establecer  que  las  reglas  de  la  compensación  debían  apli- 
carse á  la  cuenta  corriente.  El  Código  Francés  de  1807  empleaba  la  pa- 
labra pasado  en  lugar  de  compensado,  pero  como  solía  presentarse  el 
caso  de  que  la  cuenta  corriente  entre  el  comisionista  7  el  comprador 
se  compusiese  solamente  de  la  operación  CU70  precio  se  reivindicaba, 
se  consideró  una  injusticia  privar  al  comitente,  por  esa  sola  circunstan- 
cia, del  derecho  de  reivindicación,  pues  en  ese  caso  no  podía  admitirse 
la  ficción  de  que  el  comprador  había  pagado  al  fallido.  Esta  teoría  está 
ampliamente  expuesta  en  una  sentencia  de  la  Corte  de  Toulouse  de 
Febrero  7  de  1825.  ( 3  )  El  legislador  francés  consideró  justa  esa  doc- 
trina, 7  para  evitar  dudas  al  respecto,  en  la  revi.sión  de  1838  sustitu7Ó 
la  expresión  77050(^0  por  la  de  compensado.  Luego,  pues,  si  la  modifica- 
ción se  fundó  en  ese  solo  motivo,  no  se  pretendió  sentar  un  principio 
relativo  al  contrato  de  cuenta  corriente.  Tan  es  así,  que  el  nuevo  Có- 
digo Argentino  al  reglamentar  este  contrato  prorroga  la  compensación 
hasta  la  liquidación  final,  7  sin  embargo,  reproduce^n  la  parte  relativa 
i  las  quiebras  (artículo  1514)  el  artículo  1680  del  antiguo  Código,  pro- 
hibiendo la  reivindicación  del  precio  cuando  ha  sido  compensado  en 
-cuenta  corriente  entre  el  fallido  7  el  comprador. 

Los  autores  interpretan  de  dos  modos  el  alcance  de  la  palabra  com- 
pensado. Para  algunos,  esa  compensación  es  la  que  se  verifica  cuando 

(1)  Uiurent,  tomo  18.*,  número  451. 

(2)Delamarrey  Lepoitvin,  tomo  3.%  número  326.  Esta  expresión  ha  sido  aceptada 
por  el  Código  Chileno,  articulo  609,  y  el  Argentino,  »rtl culos  777  Inciso  3.*  y  780, 
(3)  Está  transcrita  en  Feltu,  número  219. 
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el  cierre  de  la  cuenta  ( 1 )  7  en  consecuencia^  no  hay  contradicción 
ninguna  con  los  principios  de  la  cuenta  corriente,  según  los  cuales  la 
compensación  no  se  suprime,  sino  que  se  prorroga  hasta  el  arreglo 
final.  Según  otros  autores,  la  ley  se  refiere  á  la  compensación  que  se 
opera  desde  que  se  inscribe  el  precio  de  venta  hasta  el  cierre  de  la 
cuenta,  ( 2 )  y  en  consecuencia,  se  trata  de  una  compensación  mientras 
está  abierta  la  cuenta.  Pero  en  esto  no  debe  verse  tampoco  una  con- 
tradicción. Esos  tratadistas,  cuando  sostienen  que  debe  examinarse  si 
el  precio  ha  sido  compensado  desde  que  se  ha  pasado  á  la  cuenta 
hasta  el  momento  en  que  se  cierra  por  la  quiebra  del  comisionista,  se 
ocupan  de  una  cuestión  que  no  es  relativa  al  contrato  de  cuenta  co- 
rriente, que  no  tiene  conexión  con  las  partes  que  lo  han  celebrado,  — 
que  son  el  fallido  y  el  comprador,  —  sino  de  los  derechos  de  un  tercero, 
—  el  comitente,  —  ajeno  por  completo  al  contrato  y  respecto  del  cual 
no  puede  tener  las  mismas  consecuencias  que  pañi  las  partes  contra- 
tantes. 


XXXV 

Según  algunos  autores,  los  valores  remitidos  en  cuenta  corriente  de 
vengan  intereses,  porque  los  corresponsales  son  mandatarios  recíprocos ; 
como  se  sabe,  los  anticipos  hechos  por  el  mandatario  llevan  intereses 
desde  el  día  del  desembolso.  Pero  si  la  cuenta  corriente  es  un  contrato 
sui  géneris,  esa  explicación  es  inadmisible  y  el  fundamento  de  los  in- 
tereses debe  buscarse  en  otros  motivos. 

Pueden  aducirse  dos  razones,  una  de  equidad  y  otra  jurídica.  La 
primera  consiste  en  la  igualdad  que  debe  reinar  entre  las  partes ;  así 
por  ejemplo :  una  partida  pasada  al  crédito  de  A.  podría  no  tener  un 
valor  equivalente  en  el  crédito  de  B.,  sino  después  de  mucho  tiempo,  y 
en  consecuencia,  B.  habría  gozado  de  una  ventaja  gratuitamente ;  pero 
si  los  valores  producen  intereses,  esa  desigualdad  desaparece,  porque 
si  una  de  las  partes  ha  tenido  la  libre  disposición  de  remesas  cuyo 
monto  supera  al  importe  de  las  que  hizo  á  su  corresponsal,  indemniza 
á  éste  abonándole  los  intereses  correspondientes  á  ese  excedente.  La 
razón  jurídica  consiste  en  los  usos  del  comercio.  Como  se  sabe,  el  lucro 
es  el  objetivo  de  los  comerciantes ;  éstos  utilizan  constantemente  los 
capitales,  y  sus  actos  no  se  presumen  gratuitos.  La  gratuidad  excluye 
la  comercialidad,  y  así,  pues,  cuando  un  corresponsal  transmite  al  otro 
la  propiedad  de  una  remesa,  es  con  el  propósito  de  ser  indemnizado  de 
la  privación  de  ese  valor. 

(1)  Feilu,  número  221;  Lyon-Caea  y  Renault,  número  1417D. 

(2)  Obarrio—" Quiebras ",  número  303;  Boistel,  número  1003;  Da,  números  31  y 
44;  Dalloz,  «Falllites".  números  1224  y  1225;  Bedarrlde,  «  Faillites",  tomo  3.%  nú- 
mero 1133  ;  Alauzet,  tomo  8.%  número  2828. 
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Los  intereses  corren  sobre  las  partidas  y  sobre  los  saldos  de  la 
cuenta  corriente.  El  artículo  719  de  nuestro  Código  de  Comercio  esta- 
blece lo  siguiente :  «  Producen  por  sí  mismos  intereses  los  saldos  lí- 
quidos de  las  negociaciones  concluidas  ó  de  las  cuentas  corrientes 
arregladas  al  fin  de  cada  año  ».  El  saldo  se  compone  no  solamente  de 
capital,  sino  también  de  intereses,  pues  en  él  están  confundidos  los 
valores  remitidos  y  los  intereses  que  han  producido  hasta  el  cierre  de 
la  cuenta ;  así,  pues,  en  esta  materia  la  ley  permite  el  anatocismo,  que 
es  el  interés  del  interés  6  la  capitalización  del  interés. 

Cuando  la  cuenta  corriente  es  cerrada  al  fin  de  cada  aílo,  no  puede 
dudarse  de  que  el  saldo  es  productivo  de  intereses ;  ¿  pero  será  también 
así  cuando  la  cuenta  se  arregla  cada  tres  ó  cada  seis  meses  ?  ün  autor 
comentando  el  artículo  253  del  Código  Brasileño,  origen  del  artículo  7 19 
ya  citado,  enseña  que  la  expresión  «  al  fin  de  cada  año  »  no  es  taxativa; 
que  laspartes  pueden  convenir  en  un  plazo  más  breve  y  que  con  rela- 
ción á  los  banqueros  y  á  las  sociedades  bancarias  es  entendido  que  los 
períodos  de  liquidación  de  sus  cuentas  corrientes  son  los  convenidos  tá- 
citamente por  las  partes  sin  que  haya  necesidad  de  una  estipulación 
expresa.  ( 1 )  Esta  interpretación  se  armoniza  con  el  artículo  718  dó 
nuestro  Código,  que  dice :  <•.  En  las  obligaciones  comerciales  los  intere- 
ses vencidos  pueden  producir  intereses  por  una  convención  especial  ». 
£sta  disposición  no  exige  una  convención  expresa  sino  una  convención 
especial^  y  ésta  puede  ser  tácita  y  resultar  del  acuerdo  tácito  de  las 
partes,  evidenciado  por  los  usos  del  comercio.  El  artículo  exige,  ade- 
más, que  se  trate  de  intereses  vencidos ;  y  cuando  se  celebra  el  contrato 
de  cuenta  corriente,  esos  intereses  no  se  han  devengado  aún ;  pero  ese 
requisito  queda  cumplido  si  un  corresponsal  remite  al  otro  el  balance 
de  la  cuenta  y  es  aceptado  sin  observaciones  por  el  que  lo  recibe.  No 
existe  en  este  caso  el  anatocismo  in  futuruyn,  que  es  el  que  la  ley  ha 
querido  prohibir.  ( 2  ) 

Sobre  los  intereses  de  las  partidas  dispone  lo  siguiente  el  artículo  720 
<ie  nuestro  Código :  «  Pueden  los  comerciantes  abonarse  recíproca- 
mente intereses  sobre  las  respectivas  partidas  de  sus  cuentas  corrien- 
tes, con  tal  que  las  partidas  sean  ciertas  y  líquidas,  aunque  no  haya 
precedido  estipulación  alguna  á  ese  respecto.  Ño  se  admitirán  enjuicio 
cuentas  de  capital  con  intereses,  sin  que  éstos  se  hallen  recíprocamente 
abonados  en  las  partidas,  así  de  cargo  como  de  data  ». 

Según  este  artículo,  los  comerciantes  pueden  llevar  una  cuenta  co- 
rriente sin  intereses,  pero  se  prohibe  toda  cuenta  corriente  en  que  las 
partidas  lleven  interés  para  una  sola  de  las  partes.  Esta  prohibición 


{1)  salustiano  Orlando  de  Araújo  Costa,  «CoJigD  Commerclal  do  Brazil",  ano- 
tado y  concordado,  articulo  253. 
( 2 )  Boistel,  número  886d. 
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resulta  claramente  del  texto  de  la  disposición.  Creemos,  además,  que 
con  la  expresión  «  recíprocamente  abonados  »  se  pretende  establecer 
que  el  interés  ha  de  ser  el  mismo  para  los  dos  corresponsales.  ¿  Son 
justas  estas  prohibiciones  ?  Es  evidente  que  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos las  partes  se  abonarán  el  mismo  interés  en  las  partidas  de  la  cuenta ; 
pero  puede  presentarse  la  hipótesis  contraria,  y  no  media  ninguna  ra- 
zón para  prohibir  una  convención  de  esa  naturaleza. 

La  disposición  que  comentamos  fué  tomada,  según  el  doctor  Alcorta, 
(  en  la  obra  ya  citada )  del  artículo  289  del  Código  Portugués  de  1833 
y  del  artículo  254  del  Código  Brasileño  de  1850 ;  en  esas  épocas  preva- 
lecían ciertas  ideas  sobre  la  usura  que  los  usos  del  comercio  moderna 
han  hecho  desaparecer.  Toda  operación  que  encerraba  un  acto  de  usura 
era  fulminada  con  la  nulidad,  y  así  se  nota,  en  los  códigos  antiguos,  un 
buen  número  de  disposiciones  que  no  tienen  más  objetivo  que  ese.  Pero 
en  el  comercio  moderno  se  considera  que  el  dinero,  como  cualquier  otra 
mercancía,  tiene  el  precio  que  le  asigna  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  de- 
manda, y  así  lo  establecía  acertadamente  la  Comisión  correctora,  ma- 
nifestando que  debía  reaccionarse  contra  aflojas  y  absurdas  preocu- 
paciones, que  no  tenían  razón  de  ser  en  la  época  actual.  Pero  no  obs- 
tante estas  iJoas  de  la  Comisión,  se  deslizó  el  inciso  final  del  artículo 
que  comentamos,  que  es  una  consecuencia  de  esas  preocupaciones  y 
que  la  Comisión  debió  suprimir  para  ser  lógica  con  su  criterio. 

No  se  concibe  á  primera  vista  que  pueda  existir  una  cuenta  corriente 
in  intereses,  pues  éstos  se  devengan  siempre  según  los  usos  del  co- 
mercio ;  pero  puede  presentarse  ese  caso,  y  la  jurisprudencia  francesa 
ofrece  un  ejemplo.  Esa  posibilidad  provoca  la  cuestión  de  saber  si  los 
intereses  son  de  la  esencia  del  contrato  que  estudiamos.  Sobre  este 
punto  hay  completo  acuerdo  de  opiniones  entre  los  tratadistas,  para 
resolver  que  los  intereses  sólo  son  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  co- 
rriente. Las  cosas  esenciales  á  cada  contrato  son  aquellas  sin  las  cua- 
les no  puede  subsistir ;  faltando  una  de  ellas,  ó  no  hay  contrato,  6  es 
otra  especie  de  contrato.  ( 1 )  Pues  bien :  el  contrato  de  cuenta  corriente 
no  desaparece  ni  se  desnaturaliza  porque  no  se  devenguen  intereses, 
ues  existirán  siempre  sus  caracteres  fundamentales,  que  son  la  trans- 
misión de  propiedad,  novación  é  indivisibilidad.  Aun  en  ese  caso,  la 
cuenta  corriente  queda  comprendida  en  las  definiciones  dadas  por  los 
autores  y  por  los  códigos,  y  existe  siempre  el  propósito  primordial  de  los 
corresponsales,  que  consiste  en  traducir  cada  remesa  en  un  crédito  y  li- 
quidar su  situación  por  medio  de  una  compensación  final.  Luego,  pues,, 
los  intereses  son  de  la  naturaleza,  pero  no  de  la  esencia  de  la  cuenta 
corriente. 


( ]    )  Pothier  —  «  Tratado  de  las  obligaciones  ",  número  6. 


La  nebulosidad  en  el  clima  de  Montevideo 


rOR  LUIS  MORANDI 


AL  DISTINGUIDO  SEÜOR  DON  MELITÓN  GONZÁLEZ 


INTRODUCCIÓN 

La  observación  de  las  nubes  ocupa  un  lugar  importante  en  el  estu- 
dio de  la  previsión  del  tiempo. 

Únicos  indicios  que  nos  revelen  la  presencia  y  dirección  de  las  co- 
rrientes aéreas  superiores,  las  nubes  suministran  datos  valiosos  para 
completar  é  interpretar  las  indicaciones  del  barómetro,  señalándonos 
á  veces  con  días  de  anticipación,  la  posición  y  la  marcha  de  un  cen- 
tro tempestuoso,  cuando  el  barómetro  no  nos  revela  aún  sensible- 
mente el  primer  contacto  con  el  borde  exterior  de  la  tempestad. 

Quince  años  de  observaciones  ( 1883-1897  )  nos  ofrecerían  material 
suficiente  para  emprender,  con  alguna  esperanza  de  éxito,  otros  estu- 
diod ;  pero  habiéndonos  propuesto  hacerlo,  quizás  con  más  oportunidad 
y  provecho,  en  otra  publicación  sobre  tipos  locales  de  tormen- 
tas9  nos  limitamos  por  ahora  á  pre:3entar  los  datos  referentes  á  la 
nebulosidad  ó  estado  del  cielo,  sin  tener  en  cuenta  la  forma  y 
dirección  de  las  nubes. 

Dedicamos  este  trabajo,  despojado  de  toda  forma  literaria  y  sin  más 
atractivos  que  el  que  puede  ofrecer  la  discusión  prolija  y  concienzuda 
de  un  importante  elemento  de  nuestra  climatología,  á  nuestro  ilustrado 
amigo  don  Melitón  González  á  quien  mucho  debe  el  adelanto  cien- 
tífico de  nuestro  país. 

Dígnese  aceptarlo  como  testimonio  de  estimación. 

Luis  Morandi. 

Colegio  Pío  de  Villa  Colón. 
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Por  estado  del  eielo  ó  nebulosidad  se  entiende  la  cantidad 
de  cielo  velado  por  las  nubes.  En  nuestro  Observatorio  el  estado  del 
cielo  ha  sido  determinado  por  medio  de  tres  observaciones  diarias,  á  las 
7  a.  ra.,  2  y  9  p.  m. ;  siguiendo  en  la  apreciación  de  la  cantidad  la  es- 
cala universalmente  adoptada  de  cero-diez. 

El  diez  indica  un  cielo  completamente  cubierto. 

El  cero  un  cielo  completamente  sereno. 

Los  valores  comprendidos  entre  cero  y  diez  indican  un  grado  inter- 
mediario de  nebulosidad. 

En  el  Cnadro  I  damos  sus  promedios  mensuales. 
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En  los  diez  años  que  abraza  el  cuadro  anterior,  faltan  las  observa- 
ciones correspondientes  al  mes  de  Diciembre  de  1882,  época  en  que  el 
Observatorio  aún  no  había  empezado  á  funcionar  con  regularidad,  j 
las  de  Julio  de  1885,  en  que,  por  motivos  que  ignoramos,  fueron  tem- 
porariamente suspendidas ;  interrupción  por  cierto  muy  lamentable, 
pero  de  consecuencias  secundarias  en  los  resultados  finales  de  la  serie. 
En  ambos  casos,  para  la  homogeneidad  de  los  promedios,  he  creído 
suplir  las  faltas  con  los  dos  meses  correspondientes  del  año  1893. 

Con  los  datos  del  Cuadro  I  se  ha  formado  el  Cuadro  U,  que  ofrece 
los  promedios  decenales. 


CUADRO  II 


Promedios  decenales  (83-92) 


FECHA 


PROMEDIO 


Olclembre 
Enero . 
Febrero 
IHarzo. 
Abril   . 
ÜUayo  . 
Junio  . 
Julio  . 
Agosto 
Septiembre 
Octubre  . 
Noviembre 


Verano  .  . 
Otoño .  .  , 
Invierno.  . 
Primavera, 


Año. 


4.83 
4.52 

4.76 
4.87 
5.12 
5.45 
0.10 
5.99 
5.70 
5.32 
5.36 
5.06 


4.70 

5.14 
0.03 

5.24 


5.26 


La  marcha  de  la  nebulosidad  durante  el  año,  nos  la  indica  más 
claramente  la  curva  de  la  figura  1,  trazada  sobre  los  promedios  dece- 
nales. 
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El  verano  es  la  estación  más  favorecida  por  cielos  claros. 

La  más  nublada  es  el  invierno. 

Desde  el  mes  de  Enero,  el  de  menor  nebulosidad,  está  en  aumento 
pro^esivo  hasta  Junio,  en  que  alcanza  su  mayor  valor,  para  dismi- 
nuir luego  hasta  Enero. 


II 


Días  serenos^  mixtos  y  cubtertoi^ 


Se  ha  formado  el  Cuadro  UI  cc^nsiderando  como  día  sereno  ñquel 
cuya  nebulosidad  no  exceda  de  3.5  décimos  de  cielo  cubierto;  mixtos 
cuya  nebulosidad  esté  comprendida  entre  3 . 5  y  7  ;  cubierto,  de  ne- 
bulosidad entre  7  y  10. 


Anales  de  ia  universidad 


ti 

tí 

á 

1 

< 

©OMCO 

SSS3 

s 

n%%% 

s 

gsas 

s 

2SSS 

8 

SSS3 

Í5 

|3-S 

s 

§S3S3- 

3 

3gES 

s 

SS35I 

s 

SSSSi 

s 

11 

ar 

í 

94 


Anales  de  la  Universidad 


o 

o 
< 
u 


o 


OS 

C 

i 


ce 

^2" 


"3 

c 
o 


868T 


1681 


068T 


688T 


888T 


¿.88T 


988T 


988T 


^88T 


888T 


005C50l>OCOOl>»OCOO 

C00005O05O00O00t>'OO 
^-1                                 tH                                 1-1 

ao(M(Mcoi>coO'-'cooooc<i 

1— Ii-1tH           1-H           1— (i-^i—»           T— 1 

tHtHi— (                   tH           tH           »Hi-^t-» 

000000(M0000iH00iO(M'^r0 
rH                  iH                  tH  1— i  i-< 

1— li— »          rH          t-ítHiH                  tHi— f 

rH                  rH  rH  tH  1—1  1-1 

rH  tH  tH  rH                         tH                  «H 

00OíOlO5iHi-í(MiH00CO(MI>- 
rH           1— 1  1— i  rH  iH                   y-^ 

oooc-coooocooooor-oo 

r-»          rH                                         rH 

fe  •  • ¿  .fe 

•5      9  g  ^  fl 

SaKa    *    *    *    'O^ixB 


o  GO  r-  o 

•    •    *    • 

00  00  CO  00 
oa  <M  OJ  CM 


o  ce  »n  o 

CO  CO  CM  OJ 

(M  CO  ce  o 

co  co  ce  CO 

ií:;  f^  00  DI 

ce  ci  Dj  ce 

^  00  '^  Ci 
(N  CM  C^3  CO 

O  S^l  I>  O 

ce  ce  cvj  ce 

ci  00  ce  00 
th  CM  ce  (M 

ce  00  lo  t^ 

ce  CVJ  (M  (M 

o  »H  tH  IÍ5 

oí  ce  ce  CM 

-íi<  r-l  C<1  (M 

ca  ce  (M  (M 

o  r-  05  ^ 
ce  ^  T-1  (M 

e  4) 


C5 


00 

o 


ce 

r-í 


o 


o 


05 


e 


ATiaUa  de  la  Universidad 


i  t 


9    g 


.i 
iiii 


©WOcr 


9  V 


¡>eiSeh 


96 


Anales  de  la  Universidad 


Del  cuadro  anterior  resulta  que  en  el  afío  son  algo  más  frecuentes 
los  días  nublados  que  los  serenos,  siendo,  en  término  medio,  129  los 
cubiertos  y  123  los  serenos.  • 

El  invierno  es  la  estación  que  cuenta  con  el  menor  número  de  días 
serenos  y  el  máximum  de  cubiertos. 

El  verano  ofrece  el  mayor  número  de  días  serenos  y  el  mínimum 
de  cubiertos. 

Lfos  días  serenos,  mixtos  y  cubiertos  están  en  las  cuatro  estaciones 
en  las  proporciones  siguientes  : 


Verano  .     . 
Otoño     .     . 
Invierno 
Primavera 

Año     .     .     . 


Serenos 

Mixtos 

Cubiertos 

39  »/„ 

32  Vo 

29  •/. 

35  Vo 

31  Vo 

32»/. 

34  o/o 

32  0/. 

43»/. 

28»/. 

29'/. 

34  «/o 

340/, 


31  % 


35  % 


Entre  los  meses,  Enero  ocupa  el  primer  puesto  por  el  mayor  nú- 
mero de  días  serenos  ( 12.4 ) ;  Junio  por  el  máximum  de  cubier- 
tos ( 13.8 ). 

Recorriendo  los  valores  mensuales  del  decenio  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  distribución  en  días  serenos,  mixtos  y  cubiertos,  encontra- 
remos sus  extremos  así  distribuidos : 

Enero  de  18S9  con  un  solo  día  sereno  y  22  cubiertos^  máxi- 
mum doblemente  notable  por  haberse  verificado  en  la  estación  que 
en  su  promedio  decenal  arroja  el  mayor  número  de  días  serenos.  Di- 
cho máximum  corresponde  á  una  época  de  lluvias  extraordinarias, 
que  para  el  mismo  mes  dieron  un  total  de  mm.  296.6  de  agua  c. 

Agosto  de  1886  con  21  días  serenos* 

El  mayor  número  seg^nldo  de  días  cubiertos  ha  sido  de 
diez  y  seis,  y  corresponde  al  mes  de  Septiembre  de  1888. 

El  mayor  número  seg^uldo  de  días  serenos  corresponde  al 
período  26  de  Agosto  al  día  4  de  Octubre  de  1890,  á  saber :  diez 
días. 

También  es  digno  de  mencionarse  el  período  de  quince  obsenrap 
clones  nocturnas  seg^uldas  ( desde  el  día  18  de  Agosto  hasta  el 
1.^  de  Septiembre  de  1888 )  con  cielo  completamente  sereno* 
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m 

lia  nebulosidad  según  las  horas 

En  lo  que  concierae  á  la  variación  del  estado  del  cielo  según  las 
horas,  del  Cuadro  IV  se  puede  inferir : 

Que  la  mañana  7  la  tarde,  acentuándose  el  hecho  algo  más  en  la 
primavera,  tienen  una  nebulosidad  notablemente  mayor  que  la  de  la 
tercera  hora  nocturna :  preponderancia  que  se  nota  en  todas  las  está- 
dones. 

LfOs  promedios  anuales  del  decenio  son  : 

Para  las  7  a.  m 5.63 

»       »    2  p.  m 5.69 


»       » 


9  p.  m 4.42 


Creemos,  sin  embargo,  y  debemos  notarlo  para  que  se  atribuya  á 
los  datos  su  justo  valor,  que  en  la  apreciación  de  las  observaciones 
nocturnas  deben  mediar  circunstancias  accidentales,  cual  por  ejemplo 
y  en  primer  término,  la  escasez  ó  falta  completa  de  luz,  que  tienden  á 
rebajar  el  valor  correspondiente  de  nebulosidad. 
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IV 
Ia  nebulosidad  y  la  dirección  del  viento 

Con  el  objeto  de  conocer  cuáles  relaciones  mediaran  entre  el  estado 
del  cielo  7  la  dirección  de  las  corrientes  aéreas  inferiores,  hemos  ana- 
lizado las  observaciones  de  cinco  años  ( 1887-1891 ),  teniendo  por  base 
el  viento  predominante  en  el  día  y  el  promedio  diario  del  estado  del 
-cielo. 

L#os  resultados  están  condensados  en  el  Cuadro  V. 

ISl  número  colocado  á  lá  derecha,  entre  paréntesis,  representa  el 
número  de  observaciones  que  se  han  utilizado  para  formar  el  promedio. 
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Del  cuadro  aiiterior  se  desprendería  ( véanse  también  las  curvas 
figura  2 ) : 

Una  nebulosidad  máxima  con  los  vientos  del  Sureste,  y  esto  en 
todas  las  estapiones,  si  se  exceptúa  el  verano,  en  que  el  viento  Sar, 
que  sigue  al  Sureste  en  nebulosidad,  le  excede  en  una  fracción  insig- 
nificante ; 

Una  nebulosidad  mínima  con  los  vientos  del  Noroeste. 

Distribuyendo  los  vientos  por  orden  de  nebulosidad  en  sentido  de- 
creciente, tenemos  para  los  promedios  anuales  del  quinquenio : 

Sureste  1) 

Sur  2) 

Este  3) 

Noroeste  4) 

Suroeste  S) 

Norte  6) 

Oeste  7) 

Noroeste  8  ) 
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Reaumen 

Nebulosidad  media  anital  en  décimos  5«26 

estación  más  nublada:  WH  Invierno (5.93) 

Estación má^  ^er^na;  El  Verano (4.70) 

Mes  de  ma^or  nebulosidad :  Junio (6.10) 

Mea  de  tTi^nor  nebulosidad :  Enero (4.52) 

Promedio  anual  de  días  cubiertos 35   ^/o    (129) 

>  >       »     »    mixtos 81  7o    (113) 

»  »       »     »     serenos 34  V©    (123) 

Nebulosidad  media  de  la  mañana 5«69 

»  >       )>    »  tarde 5.63 

»  »       »    »  noche 4.42 

Viento  inferior  con  mayor  nebulosidad SE2 

»  >         »    menor  »  Bíl¥ 

Período  más  largo  seguido  de  días  serenos lO 

»         »       »  »         »     »     cubiertos IB 

Período  más  largo  seguido  de  noches  serenas IS 


El  virus  mixomatógeno 


Contribución  al  estudio  de  los  virus  no  organizados^ 


POR  EL  PROFESOR  DOCTOR  JOSÉ  SANARELLI 

Director  del  «Instituto  de  Higiene  Experimental «  de  la  Universidad 

de  Montevideo 


( Comunicación  preliminar  presentada  al  IX  Consejo  Internacional 

de  Higriene  y  Demografía  de  Madrid) 


¿'EXISTEN   EN   LA   NATURALEZA   VIRUS   NO    ORGANIZADOS? 

En  la  época  actual  todas  las  opiniones  se  han  afirmado  en  la  con- 
vicción de  que  la  virulencia  es  una  función  de  la  vida  de  organismos 
inferiores.  Sin  embargo,  la  relación  do  causa  á  efecto  entre  los  micro- 
bios y  un  buen  n amero  de  enfermedades  transmisibles,  no  solamente 
está  lejos  de  haberse  demostrado,  sino  que  algunas  de  estas  enferme- 
dades, por  su  naturaleza,  su  curso  y  su  insólita  fisonomía,  se  alejan  3ol 
tipo  infeccioso  que  estamos  ya  habituados  á  reconocer  y  cuya  natura- 
leza microbiana,  aunque  no  comprobada  por  el  descubrimiento  del 
agente  específico,  se  nos  impone  á  primera  vista. 

En  esta  categoría  de  enfermedades  virulentas  debemos  colocar,  por 
ejemplo,  la  rabia  y  la  sífilis.  Las  propiedades  de  sus  virus,  el  cuadro 
morboso,  su  curso,  sus  lesiones  internas,  las  manifestaciones  externas; 
el  mecanismo  de  su  difusión  anatómica,  de  su  incubación  y  de  su  he- 
rencia, asignan  á  estas  dos  enfermedades  un  agente  patógeno  cuya 
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biología  no  puede  reconstruirse  sino  prescindiendo  de  la  mayor  parte 
de  nuestros  conocimientos  y  de  los  criterios  dominantes  acerca  de  la 
naturaleza  de  los  virus  organizados  hasta  hoy  conocidos. 

Parecería  que  no  hn  llegado  aún  el  momento  de  admitir  que  en  1^ 
naturaleza  existan  otras  especies  de  virus  diferentes  de  los  constituí- 
dos  por  seres  microscópicos  organizados ;  pero,  en  la  actualidad,  esa 
cuestión  merece  por  lo  menos,  el  ser  discutida. 

La  enfermedad  que  voy  á  describirnos  ofrece  oportunamente  la  oca- 
sión. 


II 

LA   ENFERMEDAD   MIXOMATOSA  DE  LOS  CONEJOS 

La  enfermedad  que  he  designado  con  este  nombre,  apareció  espon- 
táneamente entre  los  conejos  de  mi  Instituto  á  principios  del  afio  1896. 

Los  síntomas  morbosos  son,  brevemente  descriptos,  los  siguientes  : 

En  un  momento  dado^  el  conejo,  que  hasta  entonces  ha  vivido  en 
condiciones  aparentes  de  perfecta  salud,  empieza  á  presentar  una  hlé- 
faro-conjuniivitis  catarral  de  los  dos  ojos.  En  24-48  horas  esta  lesión 
inicial  se  agrava  de  tal  modo,  que  los  párpados,  extraordinariamente 
inflamados  y  tumefactos,  se  cierran  por  completo.  El  globo  ocular  es 
fuertemente  empujado  hacia  el  fondo  de  la  órbita  y  la  hendidura  pal- 
pebral  da  lugar  á  una  secreción  catarro-purulenta  densa  y  abundante. 

Al  mismo  tiempo  aparecen,  en  diversas  partes  de  la  superficie  del 
cuerpo,  pequeños  tumores  subcutáneos  de  variadas  dimensiones,  que 
presentan  un  máximum  de  desarrollo  especialmente  en  las  orejas  y  en 
las  extremidades. 

Casi  simultáneamente  la  cabeza  del  animal  comienza  á  desfigurarse  ; 
las  narices  y  los  labios  se  engrosan  tan  enormemente  que  le  dan  un 
aspecto  leonino.  Al  mismo  tiempo  los  orificios  anal  y  génito-urinarios 
son  asiento  de  una  tumefacción  inflamatoria  aguda.  En  las  hembras 
se  hipertrofian  los  pezones  de  las  mamas. 

Vese  pues,  en  conjunto,  que,  además  de  las  manifestaciones  neo- 
plásicas  extendidas  en  toda  la  superficie  del  cuerpo,  los  conejos  ata- 
cados por  esta  enfermedad  presentan  un  proceso  hiperplástico  de  todos 
los  órganos  en  los  puntos  en  qiio  el  tejido  cutáneo  se  continúa  con  una 
superficie  mucosa. 

Llegados  á  este  estadio  de  la  enfermedad,  los  conejos  viven  todavía 
algunos  días  (2  á  5 )  agravándose,  sin  interrupción,  los  síntomas  des- 
criptos, de  tal  manera  que  en  el  momento  de  la  muerte  los  animales  se 
presentan  completamente  desfigurados,  deformes  y  con  un  asj)ecto  re- 
pugnante. 
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Los  resultados  de  la  autopsia  son  casi  siempre  los  siguientes:  tamo- 
res  subcutáneos  de  aspecto  gelatinoso,  de  consistencia  elástica  y  muj 
vascularizados,  hipertrofia  de  las  glándulas  linfáticas,  orquitis  y  tumor 
del  bazo. 


in 

LESIONES   HISTOLÓGICAS  DE   LA   ENFERMEDAD    MIXOMAT06A 

La  fijación  de  las  piezas  anatómicas,  muy  fácilmente  alterables, 
debe  hacerse  en  los  líquidos  de  Muller,  de  Flemming  ó  en  sublimado • 

El  resultado  del  examen  microscópico  del  tejido  neoplásico  y  de  los 
órganos  asiento  de  alteraciones  anatómicas,  es  el  siguiente : 

Los  tumores  subcutáneos  están  formados  por  un  tejido  mixomatoso 
típico,  con  predominio  de  elementos  estrellados  y  abundantemente 
irrigado  por  capilares  sanguíneos. 

El  tumor  palpebral  es  debido  á  una  abundante  proliferación  de  ele- 
mentos mixomatosos,  que  hacen  casi  diez  veces  mayor  el  espesor  del 
párpado. 

La  tumefacción  de  los  orificios  externos,  que  constituye  uno  de  los 
caracteres  más  específicos  de  la  enfermedad,  es  debida,  en  su  mayor 
parte,  á  la  presencia  de  un  tejido  de  aspecto  edematoso  formado  por 
los  mismos  elementos  mixomatosos  ya  citados. 

La  hipertrofia  del  bazo  y  de  las  glándulas  linfáticas j  es  debida  igual- 
mente á  la  presencia  de  vastas  zonas  de  tejido  mixomatoso  neofor- 
mado  y  á  infiltraciones  hemorrágicas  más  ó  menos  abundantes. 

En  conjunto,  pues,  el  carácter  específico  fundamental  de  las  lesio- 
nes histológicas  observadas  en  esta  enfermedad,  permanece  constante 
en  todos  los  órganos  atacados.  Se  trata  de  una  neofonnación  mixoma- 
tosa  específica  que  tiene  su  sede  constante  en  determinados  órganos. 

IV 

EL    VIRUS  MIXOMATÓGENO 

¿De  qué  naturaleza  es  el  agente  específico  de  tan  singular  proceso 
morboso  ? 

Todas  las  investigaciones  de  formas  bacterianas  ó  parasitarias  de 
cualquier  clase,  efectuadas  usando  de  todos  los  recursos  y  artificios 
que  se  puedan  imaginar  en  el  día  de  hoy  en  un  laboratorio,  no  dieron 
resultado  alguno. 

No  se  me  oculta  que  á  esta  declaración  puede  hacerse  la  fácil  y 
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muy  en  boga  objeción  de  que :  el  agente  específico  no  ha  podido  ser 
puesto  en  evidencia,  sencillamente,  ó  que  él  escapa  todavía  á  nuestros 
medios  de  investigación  ó  de  observación ;  pero,  no  obstante^  mi  ac- 
tual conclusión  es  la*  siguiente :  el  agente  eiiológieo  de  esta  enfermedad 
no  pertenece  á  ninguna  de  las  clases  de  seres  wganizados  qtie  estamos 
habiiuados  á  considerar  cofno  la  causa  de  las  enfermedades  especificas. 

Y,  sin  embargo,  la  enfermedad  mixomatosa  es  transmisible  al  infinito 
de  conejo  á  conejo:  una  gota  de  sangre,  un  fragmento  de  tumor,  la 
mínima  traza  de  secreción  palpebral,  el  más  pequeño  frngmento  de 
una  viscera  cualquiera,  son  igualmente  virulentos. 

Son,  en  cambio,  privados  por  completo  de  toda  virulencia :  la  orina, 
aun  habiendo  hemoglobinuria,  los  transsudados  pleurales  y  el  humor 
acuoso. 

La  transmisión  experimental  de  la  enfermedad  puede  obtenerse  por 
las  vías  subcutánea,  endovenosa,  gástrica  y  endoocular. 

( a )  Infección  subcutánea  — 

Se  obtiene,  sin  excepción,  inoculando  bajo  la  piel  un  poco  de  san- 
gre ó  un  pequeño  fragmento  de  un  órgano  ó  de  un  tejido  cualquiera 
extraído  del  cadáver. 

Después  de  4  ó  5  días  de  incubación,  caracterizada  por  un  completo 
bienestar  acompañado  de  aumento  en  el  peso  del  cuerpo,  en  el  punto 
de  inoculación  aparece  una  neoformación  mixomatosa  que  va  aumen- 
tando hasta  la  muerte  del  animal.  Al  mismo  tiempo  aparece  también 
la  hléfaro-conjuntitHtis  bilateral,  que  se  desarrolla  en  la  forma  ya  des- 
cripta, unida  á  los  procesos  hiperplásticos  de  los  orificios  naturales  ex- 
temos. 

Cuanto  más  adulto  es  el  animal,  más  lentas  é  imponentes  son  las 
manifestaciones  morbosas. 

La  muerte  sobreviene,  á  más  tardar,  al  décimo  día  después  de  la 
inoculación  del  virus. 

( b )  Infección  por  vía  endovenosa — 

Puede  obtenerse,  inyectando  en  una  vena  marginal  de  la  oreja,  ves- 
tigios de  sangre  virulenta  ó  una  pequeña  cantidad  de  líquido  edema- 
toso obtenido  de  un  tumor  específico. 

Los  resultados  así  obtenidos  son  siempre  idénticos  á  los  ya  descrip- 
tos ;  es  decir  que  tenemos  el  período  de  incubación  habitual  que  ter- 
mina con  la  aparición  de  las  lesiones  de  los  párpados,  seguidas,  bien 
pronto,  por  todo  el  cortejo  de  síntomas  que  constituyen  el  cuadro  mor- 
boso ya  descripto. 

( c )  Infección  por  vía  gástrica  — 

Se  determina  en  el  conejo,  haciéndole  tragar  simplemente  un  pe- 
queño fragmento  de  una  viscera  cualquiera,  por  ejemplo :  un  pedacito 
de  bazo,  de  hígado,  de  riñon,  etc. 

Las  primeras  manifestaciones  y  el  desarrollo  del  cuadro  morboso,  lo 
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mismo  que  Jos  resultados  de  la  autopsia,  no  difieren  de  los  que  se  ob- 
tienen por  medio  de  las  inyecciones  subcutáneas  ó  endovenosas. 

Al  contrario  de  lo  que  podría  suponerse,  el  tubo  digestivo  se  encuen- 
tra, en  la  autopsia,  completamente  normal,  lo  mismo  que  en  todos  los 
demás  casos. 

( d )  Infección  por  vía  endoocular  — 

La  inyección  en  la  cámara  anterior  del  ojo  de  vestigios  solamente  de 
líquido  virulento,  basta  para  transmitir  la  enfermedad  de  una  manera 
constante. 

Después  de  cuatro  días  de  incubación  aparece  una  irído-ciclistis  del 
ojo  inoculado  y  poco  después  se  desarrollan  completamente  todos  los 
demás  síntomas  característicos  de  la  enfermedad. 


VÍAS  DE    DIFUSIÓN    DKL   VIRUS    MIXOMATÓGENO 

Mis  investigaciones  han  demostrado  que  en  los  conejos,  los  cuales* 
se  contagian  espontáneamente,  el  virus  transmisor  de  la  enfermedad 
está  representado  por  la  secreción  catiirro-purulenta  de  los  párpados  y 
vías  nasales. 

Para  reproducir  experimentalmente  esta  forma  natural  del  contagio, 
basta  tocar  con  un  ansa  de  platino  la  conjuntiva  de  un  conejo  sano, 
después  de  haberla  pasado  por  la  de  otro  enfermo.  Al  quinto  día  apa- 
rece súbitamente,  en  el  ojo  contaminado,  la  hléfaro-conjuntiviiis  espe- 
cífica, la  cual,  al  octavo  día,  se  propaga  al  ojo  sano.  Al  noveno  día,  á 
más  tardar,  el  animal  muere  con  todos  los  síntomas  ya  conocidos  de 
la  enfermedad. 

Creo  inútil  repetir  que  de  la  secreción  palpebral  contíígiosa  no  es  po- 
sible distinguir  ni  aislar  ningún  germen  ó  parásito  patógeno. 

Algunas  experiencias  verificadas  con  el  fin  de  descubrir  el  tiempo 
que  tarda  en  difundirse  por  la  sangre  y  los  órganos  el  virus  introdu- 
cido en  el  organismo,  me  han  dado  los  siguientes  resultados:  en  los 
conejos  inoculados  por  las  vías  subcutánea  y  gástrica,  la  sangre  es  ya 
virulenta  á  las  cuarenta  y  ocho  horas,  y  en  los  inoculados  por  vía  en- 
dovenosa, la  sangre  del  corazón  se  presenta  virulenta  á  las  veinticua- 
tro horas  de  la  infección. 

Por  consiguiente,  varios  días  antes  que  la  infección  se  manifieste 
por  sus  fenómenos  específicos,  es  decir,  durante  el  período  de  incuba- 
ción, cuando  el  animal  goza  todavía,  en  apariencia,  de  la  más  perfecta 
salud  y  la  enfermedad  se  encuentra  en  estado  latente,  ya  la  sangre  y 
los  órganos  están  completamente  invadidos  por  el  virus,  que  se  en- 
cuentra en  ellos  en  el  más  alto  grado  de  concentración,  como  sucede 
durante  todo  el  período  secundario  ó  latente  de  la  infección  sifilítica. 
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Por  medio  de  la  coagulación  espontánea  ó  de  la  centrifugación  he 
separado  el  suero  sanguíneo  de  la  fibrina  y  de  los  elementos  morfoló- 
gicos de  la  sangre,  y  las  inoculaciones  en  los  conejos  me  han  demo3- 
trado:  que  tanto  el  coágulo  fibrinoso  como  el  suero  ópticamente  purí- 
simo y  absolutamente  estéril,  están  dotados  del  mismo  poder  infec- 
cioso. 


VI 

ALGUNOS   CARACTEEE8   BIOLÓGICOS  DEL  VIRUS  MIXOMATÓGENO 

Es  muy  difícil  calcular  con  exactitud  la  concentración  del  virus  en 
la  sangre  de  los  animales  enfermos,  por  cuanto  se  obtienen  resultados 
muy  variables. 

Sin  embargo,  dejando  caer  una  gota  ó  dos  de  sangre  en  un  matraz 
conteniendo  200  ce.  de  caldo,  éste  se  hace  virulento,  aún  en  pequeñas 
dosis  ( 1  ce),  por  más  que  la  sangre,  precipitada  en  el  fondo  del  ma- 
traz, no  se  haya  visiblemente  mezclado  á  la  masa  líquida  que  perma- 
nece siempre  límpida  y  transparente. 

Es  obvio  que  ello  no  es  debido  absolutamente  á  una  multiplicación 
del  virus,  como  también  lo  establece  el  hecho  do  que  el  pasaje  del 
primero  á  un  segundo  matraz  no  da  resultado  alguno. 

El  virus  mixomatógeno  puede  exaltarse  merced  á  sucesivos  pasajes 
por  el  conejo. 

Desde  el  día  en  que  tuve  ocasión  de  observar  esta  enfermedad,  esto 
es,  desde  principios  de  189G  hasta  la  fecha  ( Marzo  de  1808  ),  la  trans- 
misión de  ella  se  ha  efectuado  en  el  Instituto  sin  interrupción.  Pero 
con  la  sucesión  de  pasajes  el  virus  se  ha  exaltado,  razón  por  la  cual, 
no  sólo  la  duración  de  la  enfermedad  se  ha  hecho  más  breve,  sino  que 
la  intensidad  de  las  manifestaciones  morbosas  se  ha  simplificado  ex- 
traordinariamente. 

Hoy;  el  virus  mixomatógeno  mata  á  los  conejos  en  sólo  cinco  <lías, 
sin  dar  tiempo  á  ninguna  manifestación  externa  importante.  En  estos 
casos  el  único  signo  externo  de  importancia  lo  constituye  un  fuerte 
enrojecimiento  de  la  conjuntiva  y  del  borde  libre  de  los  párpado.-*,  que 
aparece  en  los  conejos  exactamente  al  cuarto  día,  esto  es,  ai)enas 
veinticuatro  horas  antes  de  la  muerte. 

La  atenuación  del  virus  se  obtiene  por  la  acción  del  tiempo  ó  por  la 
adición  de  antisépticos. 

El  virus  mixomatógeno,  reprcí^entado  por  la  sangro,  puede  conser- 
varse fácilmente  en  las  pipetas  Pastour  ó  en  tubos  do  ensayo  conte- 
niendo una  solución  esterilizada  de  oxalato  potásico  al  1  "/o-  En  esta 
solución  la  sangre  se  mantiene  líquida  y  se  hace,  por  consiguiente 
más  fácil  su  empleo  en  ulteriores  experiencias. 
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Pero  á  medida  que  la  sangre  envejece,  pierde  algo  de  su  actividad 

Es  imposible  establecer  reglas  fijas,  porque  los  resultados  que  he 
obtenido  en  34  experiencias  son  bastante  oscilantes;  sin  embargo 
puede  admitirse  que  la  sangre  conservada  en  las  pipetas  Pasteur  es 
todavía  virulenta  el  40.®  día;  la  conservada  en  el  oxalato  potásico 
mata  á  los  conejos  aun  después  de  cincuenta  días. 

La  atenuación  del  virus  que  se  observa  á  medida  que  se  emplea 
sangre  más  vieja,  está  representada  por  la  major  duración  de  la  ea- 
íermedad  j  el  desarrollo  más  completo  y  más  grave  de  todas  las  le- 
siones específicas  que  la  caracterizan. 

La  acción  de  los  autisépticos  ha  sido  estudiada  mezclando  rápida- 
mente 1  ce.  de  su  solución  con  igual  volumen  de  sangre  extraída,  lí- 
quida aún,  del  corazón  del  animal  recién  muerto. 

Así  fueron  experimentadas  la  acción  del  ácido  bórico  (  3  ^/o  )i  del 
ácido  fénico  (2  %),  del  sublimado  corrosivo  (  1  Voo)i  <iel  líquido  de 
Gram  ( puro ),  del  aldehido  fórmico  (  2  % )  y  del  permanganato  po- 
tásico ( 2  o/oo ). 

El  resultado  fué  el  siguiente :  el  contacto  del  virus  con  las  mencio- 
nadas soluciones,  mantenido  durante  seis  horas,  no  ha  producido  otro 
efecto  que  el  de  modificar  un  poco  su  actividad,  haciendo  simplemente 
de  mayor  duración  la  enfermedad  por  él  producida. 

Por  consiguiente,  el  virus  mixomatógeno  presenta  una  resistencia  tal, 
á  los  agentes  antisépticos  más  enérgicos  conocidos  hasta  hoy,  que  no 
ha  sido  alcanzada  por  ningún  otro  ser  organizado. 

Al  contrario,  basta  el  calor  húmedo  á  55**  C,  mantenido  durante  po- 
cos minutos,  para  anular  por  completo  la  virulencia  de  todos  los  pro- 
ductos contagiosos  de  la  enfermedad. 


VII 

LA  ENFERMEDAD  MIXOMATÓGENA  EN   EL  PERRO 

El  virus  mixomatógeno  reproduce  con  regularidad  el  cuadro  des- 
cripto  solamente  en  los  conejos ;  el  ratón,  el  cobayo,  el  mono  y  los  vo- 
látiles en  general,  son  refractarios  á  él. 

Las  experiencias  efectuadas  en  los  perros  me  han  dado  un  solo  re- 
sultado que  resumo  brevemente,  por  ser  muy  interesante. 

Una  perra  de  11  kilogramos  de  peso,  comenzó  á  recibir  el  1."  de  Oc- 
tubre de  1896,  5  c.c.  de  sangro  de  conejo.  Esta  dosis  fué  sucesivamente 
repetida  con  intervalos  irregulares  cada  15-30  días. 

El  4  de  Noviembre  apareció  de  improviso  una  tumefacción  de  los 
pezones,  los  cuales  en  pocos  días  llegaron  al  volumen  de  una  nuei, 
tomando  uii  aspecto  canceroso. 
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Al  mismo  tiempo  se  manifest.iroii  numerosas  zoaas  de  alopecia  en 
io<la  la  superficie  cutánea,  abundantes  sobre  todo  en  el  vientre,  pecho 
y  patas  anteriores. 

Bien  pronto  estas  últimas  regiones  se  depilaron  completamente,  j  la 
piel  se  presentó  tumefacta,  congestionada  j  cubierta  de  una  erupción 
en  forma  de  eritema  pustuloso  difuso.  Poco  á  poco  la  piel,  excesiva- 
mente tumefacta,  comenzó  á  rasgarse  j  á  sangrar  por  todas  partes. 

El  día  8  de  Enero  siguiente  ( 1897  ),  fueron  extirpados  los  ¿umores 
mámanos  y  algunos  fragmentos  del  tejido  cutáneo.  Las  heridas  cica- 
trizaron lentamente. 

El  examen  histológico  de  los  tumores  demostró  tratarse  de  un  tejido 
neoformado,  de  grandes  elementos  de  aspecto  epitelioide,  los  cuales  le 
comunicaban  la  apariencia  de  un  cancroide,  ó  mejor  de  una  de  esas 
formas  de  dermitis  6  epidermitis  proliferantes  como  se  observan  en  la 
lepra,  en  la  elefantiasis  y  en  ciertas  inflamaciones  de  la  piel  y  de  las 
mucosas  (paquidermia  de  Wirchow) ;  con  respecto  á  la  piel,  su  enorme 
tumefacción  y  excesiva  fragilidad  aparecieron  como  dependientes  de 
una  gran  neoformación  de  tejido  mixomatoso  subepidérniico,  muy  vas- 
cularizado  y  completamente  idéntico  al  observado  en  los  conejos. 

Lia  mencionada  perra  murió  el  3  de  Junio  siguiente,  después  de  ha- 
ber presentado :  paresis  y  elefantiasis  de  los  miembros  anteriores,  alo- 
pecia casi  general  y  fenómenos  de  hemofilia  en  toda  la  superficie  de  la 
piel. 

En  la  autopsia,  el  resultado  anatómico  y  bacteriológico  fué  negativo 


vm 

EXPEBIENCIAS  BN  EL  ORQANISMO   HUMA170 

Una  enfermedad  que  se  presentaba  con  un  conjunto  etiológico,  sin- 
tomatológico  y  anatómico  tan  original,  no  podía  sino  interesar  mi  aten- 
ción con  respecto  á  la  naturaleza  de  ciertas  enfermedades  humanas 
( dermatosis,  oftalmias,  etc.),  en  las  cuales  ha  sido  imposible  hasta  hoy, 
encontrar  un  agente  específico  organizado,  no  obstante  las  pruebas  evi- 
dentes de  su  carácter  infeccioso. 

Con  el  fin  de  completar  mis  observaciones  de  patología  comparada, 
decidí  experimentar  la  acción  del  virus  mixomatógeno  en  el  organismo 
humano. 

El  virus  empleado  en  estas  experiencias  fué  el  suero  purísimo  de 
sangre  de  conejo,  extraída  asépticamente  del  animal  un  día  antes  de 
la  muerte. 

Este  suero  que,  como  es  sabido,  provoca  en  los  conejos  la  enferme- 
dad mortal,  aún  en  dosis  muy  pequeñas,  era  conservado   en  la  estufa^ 
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antes  de  usarlo,  durante  24-36  horas.  Creo  inútil  agregar  que  en  es- 
tas condiciones  permanecía  siempre  incoloro,  limpidísimo  y  completa- 
mente estéril,  como  el  suero  obtenido  del  conejo  normal  por  coagulación 
espontánea. 

El  resultado  de  dos  experiencias  en  el  organismo  humano,  fué  el  si- 
guiente :  el  suero  de  los  conejos  atacados  de  la  enfermedad  mixoma- 
tosn,  inoculado  en  el  tejido  subcutáneo  de  la  región  glútea,  á  la  dosis 
de  5 — 8  c.c,  provoca  fenómenos  congestivos  en  la  conjuntiva  ocular, 
acompañados  de  tumefacción  edematosa  y  marcada  sensibilidad  do- 
lo rosa  del  globo  ocular. 

Estos  fenómenos  desaparecen  rápidamente  una  vez  suspendidas  las 
inyecciones  de  suero  virulento. 

IX 

TENTATIVAS  DE   VACUNACIÓN   Y  DE   SUEROTERAPIA 

Gran  número  de  tentativas  de  vacunación  practicadas  en  los  cono- 
jos,  siguiendo  los  métodos  mas  comunes  y  variados  ( atenuación  del  vi- 
rus por  medio  del  calor  y  de  los  antisépticos,  tratamiento  por  peque- 
ñas dosis,  etc. ),  no  me  han  dado  resultado  alguno ;  Jiasla  hoy  no  he 
conseguido  nunca  vacwiar  un  conejo  contra  el  virus  mixomatógeno. 

Sin  embargo,  durante  los  no  interrumpidos  pasajes  de  conejo  á  co- 
nejo, que  desde  hace  más  de  dos  años  se  vienen  practicando  en  mi  Ins- 
tituto, he  conseguido  la  curación  de  dos  animales  después  de  haber 
presentado  los  síntomas  externos  de  la  enfermedad,  bien  caracteriza- 
dos (oftalmía,  tumefacción  de  los  orificios  externos,  etc.). 

La  inmunidad  de  estos  conejos  fué  después  reforzada  mediante  nu- 
merosas y  abundantes  inyecciones  de  sangre  virulenta,  que  fueron  per- 
fectamente bien  toleradas. 

El  suero  de  estos  conejos,  lo  mismo  que  el  de  un  perro  que  por  es- 
pacio de  diez  meses  había  recibido  abundantes  inyecciones  periódicas 
de  sangre  virulenta,  fué  ensayado  varias  veces  en  los  conejos  como 
medio  preventivo  y  terapéutico. 

El  resultado  de  estas  experiencias  fué  siempre  completameate  ne- 
gativo. 

Se  ve,  pues,  que  también  por  el  mecanismo  de  la  vacunación  y  de  la 
producción  de  substancias  dotadas  de  poder  curativo  específico,  la  en- 
fermedad mixomatosa  se  aleja  del  bien  conocido  tipo  microbiano; 
puesto  que  es  la  primera  vez  que  el  suero  de  un  animal,  sólidamente 
vacunado  contra  una  enfermedad  infecciosa  aguda,  se  presenta  com- 
pletamente inerte  como  maJio  preventivo  y  curativo  de  la  misma  en- 
fermedad. 

Montevideo,  Marzo  de  1893. 


Documentos  Oficiales 


Dirección  General  de  Obnis  Publicas  —  Chile. 

Número  793. 

Santiago,  22  de  Abril  de  1898. 
Señor  Ministro : 

Se  ha  recibido  en  esta  Dirección  su  atenta  comunicación  de  fecha  16 
del  presente,  por  la  que  envía  para  su  biblioteca  y  á  nombre  del  De- 
cano de  la  Facultad  de  Matemáticas  de  Montevideo,  dos  publicaciones 
oficiales  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  que  V.  S.  representa 
tan  dignamente  en  este  país. 

Al  mismo  tiempo,  V.  S.  se  sirve  insinuar  al  infrascrito,  el  agrado 
con  que  aceptarían  el  canje  de  publicaciones  con  esta  oficina,  la  Fa- 
cultad de  Matemáticas  antedicha  y  el  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros. 

Al  dar  por  intermedio  de  V.  S.  las  más  expresivas  gracias  al  señor 
Juan  Monte  verde,  Decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  por  el  en- 
vío de  las  publicaciones,  cuyo  recibo  acuso  por  la  presente,  me  hago 
un  deber  en  manifestar  á  V.  S.  que  la  oficina  de  mi  cargo  acepta  con 
gusto  el  ofrecimiento  de  canje  que  se  le  hace,  y  al  efecto  me  permito 
remitir  á  esa  Legación  con  el  objeto  de  que  se  sirva,  si  lo  tiene  á  bien, 
hacerlas  llegar  á  su  destino,  una  serie  de  publicaciones  por  duplicado 
que  se  han  hecho  durante  el  último  tiempo  por  esta  Dirección. 

Esas  publicaciones  le  ruego  hacerlas  llegar  á  la  Facultad  de  Mate- 
máticas de  Montevideo  y  al  Departamento  Nacional  de  Ingenieros  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Quiera  V.  S.,  señor  Ministro,  creerme  su  más  obsecuente  servidor. 

F.  Mariinez. 
Al  señor  Ministro  de  la  República  O.  del  Uruguay  en  Chile. 
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Las  publicaciones  á  que  se  refiere  la  nota  precedente,  son  las  si- 
guientes : 

1  —  «  Tratado  de  Administración  Pública »,  por  BL  Pérez  de  Arce. 

2  —  «  Glosario  de  Obras  Pdblicas,  Legislación  j  Administracióa », 
por  Humberto  Parodi. 

3  —  «  Dictamen  del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  »,  don  Ambrosio 
Montt  sobre  el  contrato-lej  de  construcción  de  los  Ferrocarriles  del 
Estado. 

4  —  « Informe  sobre  puentes  metálicos  del  ferrocarril  de  Victoria  á 
Yernuco  »,  por  Guillermo  Otten  y  E.  Pardo  Duval. 

5  —  «  Memoria  sobre  una  vía  férrea  de  trocha  de  un  metro  entre 
Puente  Alto  y  San  José  de  Maipo  »,  por  A.  Lira  Orrego. 

6 —  «  Informe  sobre  el  ferrocarril  trasandino  ». 

7  —  «  Reglamento  para  los  contratos  de  Obras  Públicas  ». 

8  —  « Informe  sobre  el  ferrocarril  de  Serena  á  Vallenar  ». 

9  —  «  Estudio  sobre  trabajos  marítimos  *,  por  J.  C.  de  Cordemoy. 
10 —  «  Proyecto  de  un  Puerto  Militar  y  Comercial  en  Talcahuano>. 

11  —  «  Ferrocarril  de  Peralillo  á  Ilico  y  Pichilernu». 

12  —  «  Memoria  sobre  el  plano  topográfico  de  Chile  ». 

13  —  «  Estudio  del  ferrocarril  de  Vallenar  á  Lagunas  ». 

14  —  «  Plan  de  Obras  Públicas  ». 

15  —  €  Estudio  sobre  un  camino  carretero  entre  Valparaíso  y  Vifía 
del  Mar  ». 

i6  —  «  Estudio  de  un  ferrocarril  entre  Chinches  y  Pueblo  Hun- 
dido ». 

17  —  «  Memoria  sobre  el  ferrocarril  de  Quilpué  á  Melipilla  ». 

18  —  «  Ferrocarril  de  Chillan  á  las  Balsas  de  Soto  en  el  Itata  >. 

19  —  «  Estudio  sobre  los  puertos  de  Iquique,  Pichilernu,  Talca- 
huano  é  Imperial  •. 

20 —  «  Ferrocarril  de  Cabildo  á  Choapa  >. 

2 1  —  «  Estudio  y  valorización  del  ferrocarril  de  Caldera  á  Copiapó 
y  San  Antonio  y  sus  ramales  ». 

22  —  «  Recopilación  de  Leyes  y  Decretos  sobre  Obras  Públicas». 

23  —  «  Desierto  y  Cordilleras  de  Atacama  ».  ( Tomos  I  y  II). 
24 —  «  Tratado  de  Astronomía  Esférica  y  Práctica  ». 

25  —  « Anuario  del   Observatorio   Astronómico   de  Santiago    de 
Chile  ». 


Anales  de  la  LPfíivers^idad  117 


Universidad  de  Chile. 

santiago,  27  de  Abril  de  1898. 
Señor  Secretario : 

He  recibido,  aunque  con  algún  retardo,  la  atenta  nota  de  usted 
fecha  16  del  presente,  en  la  cual  usted  me  anuncia  que,  por  encargo 
del  señor  ingeniero  don  Juan  Monteverde^  Decano  de  la  Facultad  de 
Matemáticas  de  Montevideo,  me  remite  para  la  biblioteca  de  la  Facul- 
tad de  Matemáticas  de  nuestra  Universidad,  un  ejemplar  del  informe 
presentado  por  dicho  señor  Decano  al  Superior  Gobierno  Oriental  del 
Uruguay,  sobre  las  escuelas  de  ingeniería  de  los  principales  países 
europeos,  como  también  la  Memoria  del  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros  del  Uruguay,  y  me  manifiesta  el  agrado  con  que  el  señor 
Monteverde  vería  establecerse  un  canje  regular  de  publicaciones  entre 
ambas  Facultades. 

He  recibido,  además,  los  dos  interesantes  libros  que  usted  ha  tenido 
la  bondad  de  remitirme. 

Por  mi  parte,  señor  Secretario,  después  de  agradecer  debidamente 
al  señor  Decano  y  á  usted  la  atención  por  el  envío  de  tan  importantes 
trabajos,  debo  decirle  que  la  recibo  con  la  mayor  satisfacción  la  indi- 
cación del  canje  de  publicaciones  entre  las  dos  Facultades,  pues,  como 
usted  muy  bien  lo  expresa,  ello  contribuye  á  establecer  vinculaciones 
y  contactos  intelectuales  entre  corporaciones  científicas  que  persiguen 
un  mismo  fin. 

Para  comenzar  este  canje  y  correspondiendo  al  interesante  obsequio 
que  he  recibido  para  la  biblioteca  de  nuestra  Facultad,  le  ruego  se 
sirva  hacer  llegar  á  poder  del  señor  Decano  Monteverde,  el  ejemplar 
que  remito  á  usted  del  primer  número  del  «  Anuario  del  Observatorio 
Astronómico  de  Santiago  »,  publicación  que  estimo  bastante  intere- 
sante, y  que  seguiré  remitiendo  directamente  al  señor  Decano  á  medida 
que  se  vaya  publicando.  Además,  ruego  á  usted  se  sirva  hacer  saber  al 
señor  Monteverde,  que  ya  se  ha  dado  la  orden  para  que  regularmente 
se  le  remitan  los  «  Anales  de  la  Universidad  de  Chile  »,  que  se  publi- 
can mensualmente  y  que  es  nuestra  principal  revista  científica. 

Rogando  al  señor  Secretario  quiera  hacer  presente  mis  sentimientos 
(le  altii  estima  al  señor  Monteverde,  me  es  grato  presentarle  las  pro- 
testas de  mi  más  distinguida  consideración. 

Diego  A.  Tcnrea, 

Decano  de  Ja  Facultad  de  Matemáticas 
de  la  Universidad  de  Chile. 

Al  señor  Dionisio  Ramos  Montero,  Secretario  de  la  Legación  O.  del 
Uruguay. 
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Secretaría  de  la  Universidad. 

Se  hace  saber  que  el  Consejo  de  Enseñanza  SecundariHr  y  Superior, 
en  sesión  de  11  del  corriente  ha  sancionado  la  siguiente  resolución: 

«  En  el  curso  de  2.°  año  de  Filosofía,  que  se  dicta  en  el  pceseute,  se 
seguirá  el  texto  de  Pablo  Janet  para  las  explícacione»  de  la  asigna- 
tura, teniéndose  por  programa  de  la  misma  el  índice  del  propio  texto». 


Montevideo,  Junio  29  ríe  1893. 


AzarolOy 
Secretario  General. 
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TOMO    X 


De  la  prueba  testimonial 
COMENTARIO  DE  LOS  ARTÍCULOS  1568  A  1573  DEL  CÓDIGO  CIVIL 


'TKSIS 


PRESENTADA  POR  RAMÓN  P.  DÍAZ 


PARA  OPTAR  AL  ORADO  DE  DOCTOR  EN  JURISPRUDENCIA 


IDEAS    GENERAIiES 

Cambio  operado  en  las  legislaciones  con  respecto  á  la  admisibilidad  de  esta  clase 
de  prueba  —  Causas  del  cambio  y  utilidad  de  la  investigación. 

AI  comenzar  el  estudio  de  la  prueba  testimonial,  llama  necesaria- 
mente la  atención  el  cambio  universalmente  operado  en  las  legislacio- 
nes en  el  sentido  de  restringir  este  medio  de  prueba,  que  gozó  en  un 
tiempo  de  tal  favor  que  era  preferida  á  la  prueba  escrita,  sacrificada 
en  casos  de  conflicto  ante  la  deposición  de  los  testigos,  aceptados  sin 
limitación  de  ninguna  especie;  mientras  que  actualmente  la  prueba 
testimonial,  circunscripta  en  su  aplicación  y  bastante  desacreditada, 
fiucumbe  ante  la  prueba  literal.  Si  antes  pudo  decirse  testigos  vencen 
escritos,  hoy,  por  el  contrario,  es  una  verdad  que  escritos  vencen  tes- 
tigos. 

La  opinión  más  corriente  atribuye  este  fenómeno  á  la  corrupción 
creciente  de  las  costumbres,  á  la  facilidad  cada  día  mayor  de  encon- 
trar instrumentos  al  servicio  de  la  falsedad  y  del  engaño. 

Boiceau,  que  piensa  de  este  modo,  cita  en  su  apoyo  los  famosos  ver- 
sos de  Horacio  que  Laurent  transcribe :  «  ¿  Hay  alguna  cosa  que  em- 
peore más  que  el  tiempo?  El  siglo  de  nuestros  abuelos  no  era  tan 
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corrompido  como  el  de  nuestros  padres,  y  nosotros,  más  perversos  que 
ellos,  dejaremos  hijos  más  malvados  aún.  » 

« Tan  cierto  es »,  continúa  Boiceau,  «que  la  buena  fe  y  la  inocencia  de 
los  primeros  siglos  es  rara  al  presente  y  que  el  hombre  se  ha  hecho  tan 
diferente  de  lo  que  era,  que  él,  creado  á  imagen  de  Dios,  que  es  la  ver- 
dad misma,  está  ahora  tiin  lejos  de  esa  verdad,  que  su  testimonio,  en 
otra  época  muy  religioso,  se  encuentra  enteramente  corrompido  aun  en 
los  menores  negocios  en  los  que  hay  necesidad  de  someterse  á  él. » 

Muy  parecido  es  el  lenguaje  de  otros  reputados  autores  como  Danty, 
Pothier,  Bigot  Promeneu,  Bonnier,  etc. 

Siempre  se  ha  hecho  lo  mismo ;  los  hombres  de  todas  las  épocas 
observan  el  pasado  y  i?reen  descubrir  en  él  méritos  y  virtudes  que  no 
encuentran  entre  sus  contemporáneos.  Horacio,  hemos  visto,  cantaba 
ya  la  maldad  creciente,  la  falsedad  en  progreso.  Justiniano  se  lamen- 
taba también  de  la  falsedad  de  los  testimonios.  Cada  uno  se  queja  de 
lo  que  siente  de  cerca  y  no  ve  el  mal  pasado  más  grande  aún.  Las 
víctimas  del  engaño  y  de  la  maldad  de  sus  contemporáneos  parecen 
complacerse  con  soñar  en  un  pasado  de  pureza  ideal.  ¡Si  esos  antepa- 
sados tan  buenos  eran  ya  malos  para  sus  contemporáneos ! 

¿  Era  acaso  posible  esa  retrogradación  de  la  moral,  esa  marcha  in- 
cesante hacia  el  mal  ?  \  Qué  sería  de  los  hombres  del  presente  si  de 
Horacio  acá,  á  padres  perversos  hubieran  sucedido  hijos  más  malva- 
dos aún ! 

¿  Hay  en  el  transcurso  de  los  siglos  sucesos  que  autoricen  siquicfa 
semejante  suposición  ?  Evidentemente  no.  Los  hombres  de  hoy  no  son 
peores  que  los  de  antes ;  son  necesariamente  mejores.  La  moral  avanza, 
no  retrocede. 

Los  hijos  de  los  pueblos  libres  no  podían  ser  peores  que  los  hijos  de 
los  pueblos  esclavizados. 

El  hombre  moderno,  más  libre,  más  dueño  de  sus  destinos,  más  ins- 
truido y  por  tanto  con  más  conciencia  de  su  misión,  con  más  fuerzas 
para  moverse  y  triunfar,  con  más  poder  económico,  con  derechos  per- 
fectamente garantidos  por  la  ley  ¿  puede  ser  moralmente  inferior  al 
hombre  del  pasado,  sin  libertades,  con  señores  á  quienes  rendir  tributo 
y  vasallaje,  sin  tantas  fuerzas  ni  parecidos  medios  para  bastarse  á  sí 
mismo,  para  moverse  solo,  para  no  humillarse  ante  nada  ni  nadie  ? 

Todas  esas  condiciones  que  tiene  el  hombre  de  hoy  robustecen  ne- 
cesariamente el  sentimiento  de  la  propia  dignidad,  que  si  á  menudo 
faltaba  en  el  señor  de  vidas  y  haciendas,  más  raro  tenía  que  ser  en  va- 
sallos sin  derechos  ni  libertades. 

Sin  embargo,  como  las  relaciones  de  los  hombres  son  cada  día  más 
frecuentes,  y  por  tanto  más  numerosas  las  ocasiones  de  usar  de  los  fal- 
sos testimonios,  el  observador  superficial  que  no  compara  y  relaciona 
podría  acusar  un  aumento  de  aquéllos,  cuando  si  se  atiende  al  deseo- 
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Tolvimiento  de  la  población  y  á  ese  mismo  desarrollo  de  los  negocios, 
haj  necesariamente  que  convenir  que  los  falsos  testimonios,  en  vez  de 
aumentar,  disminuyen. 

No  quiere  esto  decir  que  no  haya  en  la  época  actual  causas  que  in- 
fluyan en  el  aumento  de  los  falsos  testimonios,  sino  que  las  que  exis** 
ten  están  de  tal  modo  contrarrestadas  por  los  múltiples  factores  de  la 
civilización  moderna,  que  en  el  balance  de  la  moralidad  del  hombre 
del  presente  y  del  hombre  del  pasado,  el  primero  puede^  sin  disputa, 
ostentar  un  activo  más  fuerte  y  respetable. 

Una  de  esas  causas  de  aumento  existe^  sin  duda,  en  la  civilización 
del  delito.  Éste,  de  brutal  y  salvaje  que  era  se  vuelve  más  suave  y  re- 
finado. Los  robos  disminuyen ;  las  estafas  y  las  explotaciones  aumen- 
tan. Es  hoy  más  fácil  proporcionarse  dinero  engañando  al  prójimo,  que 
saliendo  á  robar  á  los  caminos. 

Es  verdad  también  que  en  una  sociedad  determinada piuLí  produ- 
cirse un  retroceso  en  la  moralidad  de  sus  elementos  componentes.  Go- 
biernos coiTompidos,  por  ejemplo,  pueden  rebajar  el  nivel  moral  de 
muchos  individuos  y  hasta  provocar  una  relajación  en  las  costumbres 
de  la  mayoría.  ;  Bien  cerca  tenemos  el  ejemplo  ! 

Pero  estas  son  situaciones  transitorias,  nunca  permanentes. 

El  fenómeno  debe  observarse  comando  todas  las  sociedades  en  con- 
junto, y  dentro  de  cada  sociedad  un  período  suficientemente  lato  para 
que  no  influyan  en  la  apreciación  trastornos  pasajeros,  fluctuaciones  y 
desequilibrios  de  la  moralidad  social. 

Estas  consideraciones  son  necesarias  para  entrar  al  estudio  de  la 
prueba  testimonial,  para  determinar,  sobre  todo,  la  mayor  ó  menor  am- 
plitud que  debe  dársele,  para  precisar  la  fe  que  merecen  los  testigos. 

Era  útil,  pues,  demostrar  ligeramente  que  la  corrupción  creciente  de 
las  costumbres  no  es  la  causa  que  ha  movido  á  los  legisladores  á  esta- 
blecer UQ  cambio  tan  radical  como  el  que  hemos  apuntado ;  era  con- 
veniente demostrar  que  eso  se  debe  precisamente  á  la  experiencia  pro- 
ducida por  los  males  déla  admisión  ilimitada  de  la  prueba  testimonial, 
que  si  fué  indispensable  en  otras  épocas,  no  lo  es  hoy  con  igual  inten- 
sidad dado  el  grado  de  civilización  que  hemos  alcanzado. 

Es  lo  que  dice  Laurent :  «  La  cuestión  de  la  prueba  testimonial 
presenta  todavía  otra  faz.  Es  también  una  cuestión  de  civilización.  Se 
pretende  que  la  prueba  por  testigos  era  en  otro  tiempo  admitida  por- 
que las  costumbres  eran  muy  puras.  ¿  No  era  por  necesidad  ?  Cuando 
la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  no  sabía  leer,  había  que  conten- 
tarse con  los  testimonios.  Es  la  observación  de  Jaubert.  Los  escritos 
se  extienden  en  el  momento  mismo  en  que  el  acto  jurídico  se  practica, 
mientras  que  los  testigos  son  llamados  á  declarar  después  de  largos 
años  acerca  de  lo  que  han  visto  ú  oído.  Extended  la  instrucción  y  la 
prueba  testimonial  se  hará  inútil  », 
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Aunque  creemos  exagerada  esta  última  afirmación  del  distingaid(^ 
tratadista  ( para  la  prueba  de  los  hechos  los  testigos  son  irreempla- 
zables ),  sus  observaciones  son  indudablemente  verdaderas. 

La  admisión  de  la  prueba  de  testigos  de  una  manera  ilimitada  fué 
«iempre  un  mal,  pero  un  mal  necesario  é  irremediable.  Por  eso  cuando 
el  adelanto  de  los  pueblos  hizo  posible  la  atenuación  de  ese  mal,  todos 
los  legisladores  vieron  el  remedio  en  la  prueba  escrita  porque  ésta  e& 
independiente  de  la  moralidad  individual  y  porque  no  se  borra  y  obs- 
curece como  se  borra  y  obscurece  el  recuerdo  de  los  hombres  con  el 
transcurso  de  los  años. 

El  temor  á  los  falsos  testimonios  es,  pues,  una  de  las  causas  que  de- 
terminaron la  restricción  de  la  fuerza  probatoria  de  los  testigos,  causa 
que  no  es  la  única  porque,  como  observa  Marcadé,  los  que  como  Du- 
ranton  y  Demante  así  lo  sostienen,  olvidan  que  á  lo  menos  en  princi- 
pio se  ha  tenido  también  en  vista  la  necesidad  de  impedir  la  multi- 
plicación de  los  procesos. 

La  ordenanza  de  1667,  repetición  de  la  de  Moulins  de  1556  (que 
fué  la  que  introdujo  el  cambio  en  la  legislación  francesa  )  decía  que 
era  dictada  para  evitar  la  multiplicación  de  los  proceros  sujetos  á  la 
prueba  de  testigos. 

La  ley  misma  muestra  que  es  un  error  el  atribuir  el  cambio  de  prin- 
cipios al  solo  temor  por  los  falsos  testimonios.  Si  así  fuera,  no  se  ha- 
bría limitado  á  prohibir  la  prueba  testimonial  para  justificar  las  con- 
venciones y  descargos  que  pasen  de  doscientos  pesos ;  hubiera  ido  má*^ 
lejos  rechazando  los  testigos  para  la  prueba  de  todo  hecho  que  reca- 
yera sobre  una  cantidad  mayor  que  la  que  sirve  de  límite  á  la  prueba 
de  las  convenciones.  Y  así  no  ha  procedido.  No  acepta  los  testigos, 
como  sucede  con  la  fianza,  aún  cuando  se  trate  de  obligaciones  meno- 
res de  doscientos  pesos,  y  los  admite  sin  limitación  alguna  para  la 
prueba  de  los  hechos,  y  en  particular  para  el  de  algunas  convenciones 
como  el  comodato  y  el  depósito  necesario. 

Establecidas  estas  ligeras  consideraciones,  podemos  pasar  al  examen 
de  nuestra  legislación  positiva. 


CÓDIGO  CIVIL 
LIBRO    CUARTO 

título  IV  —  CAPÍTULO  II 

De  la  prueba  testimonial 

Artículo  1568,  No  se  admitirá  prueba  de  testigos  respecto  de  una 
obligación  que  haya  debido  consignarse  por  escrito. 
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Articulo  1569.  Deberá  consignarse  por  escrito  público  6  privado,  toda 
obligación  que  tenga  por  objeto  una  cosa  6  cantidad  cuyo  valor  exceda 
-de  doscientos  pesos. 

No  se  incluirán  en  esta  suma  los  frutos,  intereses  ú  otros  accesorios 
de  la  cosa  ó  cantidad  debida. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  y  el  anterior  es  aplicable  á  cualquier 
acto  por  el  que  se  otorgue  la  liberación  ó  descargo  de  una  obligación 
de  la  expresada  cuantía. 


COMENTARIO 

1 — Por  el  principio  que  el  artículo  1568  establece,  la  prueba  de  testi- 
gos procede  sólo  respecto  de  las  obligaciones  menores  de  doscientos 
pesos.  Toda  obligación  que  tenga  por  objeto  una  cosa  ó  cantidad  cuyo 
valor  exceda  de  esa  suma,  debe  hacerse  constar  por  escrito  público  ó 
privado.  Esto  no  significa  de  ningún  modo  que  toda  obligación  mayor 
•de  doscientos  pesos  qiíe  no  conste  por  escrito,  carezca  de  valor  legal ; 
es  decir,  que  el  escrito  sea  necesario  como  condición  de  validez  de  la 
convención.  Se  trata  sencillamente  de  una  cuestión  de  prueba,  y  la  in- 
tención del  legislador  es  sólo  impedir  la  prueba  de  testigos  para  acre- 
ditar convenciones  mayores  de  doscientos  pesos.  Si  la  existencia  de  una 
obligación  de  esa  importancia  se  halla  demostrada  por  la  confesión  ó 
por  el  juramento  del  contrario,  la  ley  le  reconoced  mismo  valor  que  si 
constara  por  escrito ;  sólo  cuando  éste  sea  declarado  expresamente  una 
solemnidad  indispensable,  su  falta  dejará  sin  efecto  la  convención. 

2 — En  las  ligeras  consideraciones  que  quedan  hechas  como  introduc- 
ción necesaria  al  examen  de  la  legislación  positiva,  hemos  visto  cuá- 
les son  las  causas  que  determinaron  la  restricción  de  la  fuerza  proba- 
toria del  testimonio  :  el  temor  por  los  falsos  testigos  y  la  necesidad  de 
evitar  la  multiplicación  de  los  procesos.  Vimos  entonces  que  esa  pri- 
mer causa  no  tiene  su  origen  en  las  sociedades  actuales,  que  es  un  vi- 
cio cuyos  efectos  han  sentido  los  pueblos  más  antiguos.  El  legislador 
de  todas  las  épocas  ha  debido  palpar  las  consecuencias  de  ese  mt^l, 
demasiado  evidente  para  pasar  desapercibido ;  pero  el  legislador  mo- 
derno, á  diferencia  del  antiguo,  ha  podido  disponer  del  remedio  apli- 
cando una  de  las  conquistas  de  su  época  :  la  difusión  de  la  escritura. 
Con  este  medio  al  alcance  de  todos  ha  sido  posible  asegurar  la  esla- 
'  biÜdad  de  las  convenciones,  prohibiendo,  para  las  que  pasen  de  cierta 
-cuantía,  la  prueba  testimonial,  incierta  y  dudosa  por  naturaleza.  Si  no 
se  ha  extremado  la  medida  exigiendo  la  prueba  escrita  para  tx)da  con- 
vención, es  obedeciendo  á  ciertas  razones  que  fácilmente  se  alcanzan. 
La  insignificancia  de  esas  convenciones  que  alejan  el  peligro  de  la  fal- 
sedad del  testimonio,  la  frecuencia  de  los  contratos  de  pequeña  impor- 
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tancia,  la  calidad  de  las  personas  que  intervienen  por  lo  general  enellos^ 
y  los  demás  obstáculos  que  la  exigencia  de  la  prueba  escrita  llevaría& 
á  la  pequeña  contratación,  son  los  motivos  que  han  detenido  la  refonna^ 
impidiendo  ampliarla  más  allá  del  límite  que  se  le  ha  fijado  en  cada 
legislación. 

El  informe  con  que  la  Comisión  de  Códigos  acompañó  el  proyecta 
del  doctor  don  Tristán  Narvaja,  en  la  parte  que  se  ocupa  de  la  prueba 
de  testigos,  dice: 

«  El  derecho  actual,  como  es  sabido,  admite  la  prueba  testimonial 
en  la  mayor  parte  de  los  contratos,  y  manda  fallar  por  ella  acerca  de 
las  obligaciones  más  trascendentales,  sin  tener  en  cuenta  que  es  una 
de  las  más  inseguras  y  expuestas  á  error. 

«  Justo  y  necesario  era,  cuando  estaba  poco  generalizado  el  uso  de 
la  escritura,  admitir  en  todo  caso  la  prueba  de  testigos ;  pero  cuando 
no  solamente  es  general  el  arte  de  escribir,  sino  que  además  hay  es- 
críbanos en  todos  los  pueblos,  ¿  por  qué  no  ha  de  exigir  el  legislador 
que  se  prueben  las  obligaciones  del  modo  más  fehaciente  y  menos  su- 
jeto al  error  ó  al  dolo  ?  Si  el  respeto  al  juramento  está  perdido,  si  con 
la  corrupción  de  las  costumbres  no  hay  hecho,  por  falso  ó  absurdo  que 
sea,  que  no  pieda  probarse  con  testigos»,  ¿  por  qué  no  ha  de  excluir  la 
ley  este  género  de  prueba  en  todos  aquellos  casos  en  que  los  contra- 
yentes pudieron  proporcionarse  otra  mejor  ?  Es  de  interés  público  que 
se  contraigan  las  obligaciones  en  la  forma  más  adecuada,  para  que  el 
obligado  no  pueda  eludir  su  cumplimiento,  y  en  el  caso  de  que  trate  de 
hacerlo,  probarle  del  modo  menos  sujeto  á  error  ó  malicia,  la  verdad 
de  su  compromiso.  Así  es  que  el  proyecto  propone,  de  acuerdo  con  casi 
tx)do3  los  códigos  modernos,  que  no  se  admita  prueba  de  testigos  en 
demanda  cuyo  valor  ascienda  á  doscientos  pesos,  ni  para  acreditar  una 
cosa  diferente  del  contenido  de  los  instrumentos  públicos,  ni  para  jus- 
tificar lo  que  se  hubiese  dicho  antes,  al  tiempo  ó  después  de  su  otorga- 
miento. De  esta  regla,  sin  embargo,  se  establecen  algunas  excepciones, 
cuya  justicia  es  reconocida  generalmente.  » 

3  — La  cantidad  fijada  como  límite  para  la  admisión  del  testimonio 
varía,  en  general,  en  las  distintas  legislaciones. 

En  nuestro  código  y  el  argentino  ed  de  doscientos  pesos,  en  el  fran- 
cés de  ciento  cincuenta  francos,  en  el  italiano  de  quinientas  liras,  en 
el  de  Holanda  de  trescientos  florines,  en  el  de  Prusia  de  ciento  cin- 
cuenta pesos,  etc. 

El  legislador,  para  determinar  en  cada  caso  hasta  dónde  llegará  el 
poder  del  testimonio,  debe  consultar  la  moralidad,  la  cultura,  la  riqueza 
y  los  hábitos  del  pueblo  para  que  legisla. 

La  cantidad  de  doscientos  pesos  que  fija  nuestro  código,  sería  de- 
masiado elevada  si  se  atendiera  sólo  al  grado  de  cultura  de  nuestros 
centros  urbanos  y  en  especial  de  Montevideo.  Pero  el  legislador  ha 
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tenido  forzosamente  que  considerar  el  atraso  de  nuestra  campafla.  En 
ésta,  á  consecuencia  de  la  menor  difusión  de  la  enseñanza,  es  conside- 
rablemente mayor  el  número  de  los  analfabetos,  y  como  la  legislación 
debe  ser  una,  ha  sido  prudente  atender  esa  circunstancia  para  no  exigir 
el  contrato  escrito  sino  ü'atándose  de  obligaciones  mayores  de  dos- 
cientos pesos. 

4 — £1  articulo  que  estudiamos  dice  que  no  se  admitirá  la  prueba  de 
testigos  respecto  de  toda  obligación  que  tenga  por  objeto  una  cosa  ó 
cantidad  cuyo  valor  exceda  de  doscientos  pesos. 

Por  tanto,  para  la  prueba  de  los  hechos  el  testimonio  es  siempre  pro- 
cedente, salvo  los  casos  comprendidos  en  el  inciso  3 "  del  articulo 
1569.  Este  inciso  dispone  que  la  necesidad  de  consignar  por  escrito  las 
obligaciones  mayores  de  doscientos  pesos  es  aplicable  á  cualquier  acto 
por  el  que  se  otorgue  la  liberación  ó  descargo  de  una  obligación  de  la 
expresada  cuantía. 

La  prueba  del  pago,  por  ejemplo,  que  no  es  una  obligación  sino  un 
hecho  que  los  autores  califican  de  jurídico,  no  podra  hacerse  por  testi- 
gos si  se  trata  de  una  suma  mayor  de  doscientos  pesos.  De  modo  que 
para  nuestra  ley  la  prueba  de  testigos  es  permitida  para  la  justifica- 
ción de  las  obligaciones  menores  de  doscientos  pesos  y  de  todos  los 
hechos,  con  excepción  de  los  comprendidos  en  el  inciso  3."  del  artículo 
1069.  Establecer  otra  cosa  sería  ampliar  una  excepción  que  es  de  es- 
tiicta  interpretación. 

El  código  francés  no  dice,  como  el  nuestro,  de  toda  obliffoción,  sino 
de  toda  cosa.  A  pesar  de  esa  expresión,  todos  los  comenlariíitas  están  de 
acuerdo  en  que  los  hechos  materiales  están  fuera  de  la  regla  y  pue- 
den, por  tanto,  probarse  por  testigos. 

El  artículo  1341  del  Código  Civil  italiano  prohibe  la  prueba  testifi- 
cal «  con  respecto  de  cualquier  convención  » . . . ,  etc. 

Comentando  este  artículo  dice  Ricci : 

«<  ¿  Qué  se  entiende  por  convención  en  el  sentido  en  que  esta  pala- 
bra está  adoptada  por  el  legislador  en  el  artículo  1341  ?  Conviene 
tener  pi'esente  el  concepto  en  que  se  inspira  la  dispobición  legal  para 
responder  á  la  cuestión.  El  legislador  quiere  inducir  á  los  ciudadanos  á 
procurarse  la  prueba  escrita  de  sus  negocios  ó  asuntos  que  excedan  en 
valor  de  quinientas  liras,  y  para  ello  es  ante  todo  necesario  que  el  pro- 
curarse tal  prueba  sea  posible,  no  pudiendo  razonablemente  suponerse 
que  el  legislador  quiere  un  imposible.  Ahora  esta  posibilidad  no  sólo 
existe  cuando  se  trata  del  verdadero  y  propio  contrato,  sino  también 
cuando  se  está  á  presencia  de  un  hecho  jurídico  que,  aunque  no  cons- 
tituye en  rigor  una  convención,  sin  embargo,  por  haber  consentido  en 
él  las  partes,  puede  crear  una  relación  jurídica  ó  modificar  ó  extinguir 
una  preexistente.  Así,  pues,  todos  los  hechos  jurídicos  capaces  por  sí 
mismos  de  dar  vida  á  relaciones  personales  ó  de  modificar  las  existen- 
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tes,  se  comprenden  entre  las  convenciones  de  que  habla  el  artículo 
1341,  por  lo  que  tales  hechos,  siempre  que  su  objetivo  tenga  un  valor 
superior  á  quinientas  liras,  no  pueden  probarse  por  medio  de  testigos. 
«  Existen  otros  hechos  puramente  materiales,  que  si  pueden  producir 
cualquier  relación  jurídica,  no  pueden,  sin  embargo,  revestir  el  carác- 
ter de  hechos  jurídicos,  en  cuanto  son  obra  de  una  sola  de  las  partes, 
quedando  la  otra  extraña  á  ellos  ;  con  referencia  á  estos  hechos  no 
puede  aplicarse  la  prohibición,  por  no  ser  posible  que  yo  me  procure 
la  prueba  escrita  de  un  hecho  de  otro,  respecto  del  cual  soy  extraño  por 
completo.  A  veces  el  hecho  puede  presentarse  como  el  complemento  de 
otro  hecho  jurídico,  y  en  tal  caso  no  puede  ser  considerado  indepen- 
dientemente de  este  último.  Trátise,  por  ejemplo,  de  demostrar  si  el 
marido  ha  autorizado  á  su  mujer  para  un  contrato  dado;  ¿  puede  seme- 
jante hecho  comprenderse  en  la  categoría  de  los  simples,  respecto  de 
los  cuales  es  siempre  admisible  la  prueba  por  testigos  ?  No ;  toda  vez 
que  la  autorización  del  marido  es  exigida  para  completar  la  capacidad 
jurídica  de  la  mujer  contratante ;  así  el  hecho  de  habérsele  concedido 
ó  no,  se  liga  de  tal  manera  con  la  convención,  que  no  puede  separarse, 
como  no  puedo  separarse  do  ella  el  hecho  de  haber  prestado  una  délas 
partes  contratantes  el  consentimiento.  » 

Los  autores  franceses  como  los  italianos  tienen  que  distinguir  los 
hechos  materiales  que  también  llaman  simples,  de  los  hechos  jurídicos 
y  de  los  mixtos,  en  que  el  hecho  simple  y  ol  jurídico  están  estrecha- 
mente ligados.  La  aplicación  de  esta  distinción  ocupa  la  mayor  parte 
de  las  páginas  destinadas  al  comentario  de  la  disposición  que  nos 
ocupa,  en  muchos  de  los  autores  franceses  é  italianos. 

Como  hornos  visto,  entre  no.>«otros  no  es  necesario  el  establecer  esos 
distingos.  Los  hechos,  con  excepción  de  los  comprendidos  en  el  in- 
ciso 3.**  del  artículo  1569,  pueden  probarse  por  testigos. 

5— Los  artículos  1568  y  1569  del  Código  Civil  declaran  inadmisible 
la  prueba  de  testigos  respecto  de  toda  obligación  que  tenga  por  objeto 
una  cosa  ó  cantidad  cuyo  valor  exceda  de  doscientos  pesos.  Tratándose 
de  cantidad,  la  ley  se  aplica  por  sí  misma.  No  sucede  así  cuando  se 
trata  de  una  cosa,  pues  no  hay  reglns  para  fijar  el  derecho  de  las  par- 
tes y  la  facultad  del  juez  encargado  de  impedir  que  se  prueben  por 
testigos  obligaciones  que  por  su  cuantía  deben  constar  por  escrito  pu- 
blico ó  privado. 

El  precio  de  la  cosa  que  es  objeto  de  la  convención  puede  haber  sido 
determinado  en  el  contrato.  En  este  caso,  ¿  el  acuerdo  de  las  partes 
obliga  al  juez  á  admitir  los  testigos  ?  Aunque  hay  autores  que  respon- 
den afirmativamente,  la  negativa  se  impone  si  se  tiene  en  cuenta  que 
se  trata  de  una  disposición  de  orden  público  que  por  su  condición  de 
tal  no  puede  ser  derogada  por  convenio  de  los  particulares. 

Cuando  el  precio  de  la  cosa  no  está  determinado  en  el  contrato  j 


¡ 


Anales  de  la  Universidad  127 
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éste  es  objeto  de  contestación,  habrá  que  fijar  el  valor  para  determinar 
la  procedencia  ó  improcedencia  de  los  testigos.  La  apreciación  que 
haga  el  demandante  puede  ser  contestada  ó  aceptada  por  el  deman- 
dado. En  el  primer  caso  no  cabe  duda  que  producida  la  contienda 
debe  el  juez  dirimirla ;  en  el  segundo,  según  lo  que  hemos  dicho  res- 
pecto del  caso  en  que  el  precio  consta  en  el  contrato,  el  acuerdo  de  las 
partes  no  obliga  tampoco  al  juez.  Este  tiene  siempre  la  facultad  dis- 
crecional de  apreciar  el  valor  de  la  cosa,  aunque  tratando  siempre  de 
deducir  ese  valor  de  la  causa  misma,  es  decir,  evitando  el  examen  pe- 
ricial que  agravaría  de  manera  insoportable  la  condición  de  los  peque- 
ños negocios  ya  perjudicados  por  los  gastos  causados  por  la  informa- 
ción. 

El  examen  pericial  debe,  pues,  quedar  reservado  para  el  caso  único 
en  que  ni  de  los  documentos  presentados,  ni  de  las  circunstancias  de 
la  causa  pueda  deducirse  el  valor  de  la  cosa  objeto  del  contrato. 

Ricci,  tratando  de  la  determinación  del  valor  de  la  convención 
para  averiguar  si  puede  ó  no  probarse  por  testigos,  distingue  el  caso 
en  que  las  partes  han  determinado  ese  valor  al  verificar  el  contrato, 
de  aquel  en  que  nada  han  establecido.  En  el  primer  supuesto  opina 
que  debe  estarse  al  valor  determinado  por  los  contratantes. 

Ocupándose  del  segundo  dice  :  «  Puede,  sin  embargo,  ocurrir  que 
en  la  convención  no  se  hubiese  atribuido  valor  alguno  al  objeto ;  por 
ejemplo,  yo  he  convenido  contigo  en  permutar  un  caballo  por  tu  cua- 
dro, ¿  cómo  se  fijará  en  este  caso  el  valor  de  la  cosa  objeto  del  contrato, 
para  decidir  si  es  ó  no  admisible  la  prueba  oral  ?  Si  el  actor  declara  el 
valor  ¿  deberá  estarse  á  lo  que  él  diga  ?  Tal  declaración  puede  ser 
aceptada  ó  combatida  por  el  demandado ;  pero  tanto  en  un  caso  como 
en  otro,  no  creemos  que  el  juez  deba  atenerse  por  necesidad  á  la  misma 
declaración,  para  hacer  depender  de  ella  la  admisión  ó  no  admisión  de 
la  prueba  testifical.  No  debe  estarlo,  en  efecto,  en  el  caso  en  que  la  de- 
claración es  combatida,  porque  ninguna  de  las  partes  litigantes  puede 
imponer  á  otra  arbitrariamente  su  voluntad :  y  no  debe  estarlo  tam- 
poco en  el  caso  contrario,  porque  en  lo  referente  á  las  materias  de  or- 
den público  no  pueden  los  particulares  derogar  por  medio  de  mutuos 
acuerdos  las  disposiciones  legislativas.  » 

De  manera  que  para  Ricci  el  juez  está  obligado  á  respetar  el  acuerdo 
de  las  partes  respecto  del  valor  de  la  convención,  cuando  ese  acuerdo 
se  produce  en  el  momento  de  la  contratación  ;  y  no  lo  está  cuando  el 
demandado  se  conforma  con  la  apreciación  que  hace  el  demandante  en 
su  demanda. 

¿  Es  fundada  la  distinción  ?  No  nos  parece.  El  mismo  argumento 
con  que  rechaza  Ricci  la  posibilidad  de  que  el  acuerdo  entre  deman- 
dante y  demandado  obliguen  al  juez,  aplicado  al  primer  caso,  basta 
para  demostrar  lo  que  afirmamos.  Si  en  lo  referente  á  materias  de  or- 
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den  público,  como  ese  autor  lo  dice,  los  particulares  no  pueden  dero- 
gar por  medio  de  mutuos  acuerdos  las  disposiciones  legislativas,  poco 
importa  que  esos  acuerdos  se  produzcan  en  el  mismo  momento  de  la 
contratación  6  después  ;  sea  cual  fuere  la  oportunidad,  nada  valdrán 
para  dejar  sin  efecto  la  disposición  de  orden  público  que  limita  la 
prueba  testimonial.  Hay,  pues,  inconsecuencias  en  la  solución  de  los  dos 
casos.  Ricci  parece  prever  la  crítica  cuando,  establecida  la  distinciÓD, 
agrega  :  «Y  no  se  diga  que  el  valor  declarado  por  una  parte  y  aceptado 
por  la  otra,  constituye  el  valor  atribuido  á  la  cosa  en  el  momento  del 
contrato,  porque  al  impugnarse  por  el  contrario  el  contrato  defendido 
por  el  actor,  es  ilógico  suponer  que  el  valor  atribuido  á  la  cosa  liti- 
giosa, sea  el  que  se  le  atribuye  en  el  momento  del  contrato  cuya  exis- 
tencia se  discute». 

No  le  vemos  fuerza  á  la  defensa  ;  el  que  haya  discusión  sobre  cual- 
quier resultancia  del  contrato  nada  dice  contra  la  falsedad  del  precio 
desde  que  demandante  y  demandado  están  de  acuerdo  sobre  éL  £1 
precio  así  determinado,  como  el  que  se  estipula  en  el  contrato,  puede 
ser  real  y  verdadero,  lo  mismo  que  falso  y  simulado. 

El  vicio  no  está  en  la  segunda  solución,  está  en  la  primera.  Las 
partes  no  pueden  por  su  voluntad  atribuir  á  una  cosa  un  valor  que  no 
tiene  para  violar  una  disposición  de  orden  público  como  la  que  fija  el 
límite  en  que  la  prueba  de  testigos  es  admisible.  Resolver  otra  cosa 
sería  dejar  expedito  á  las  partes  el  medio  sencillo  de  violar  la  ley  atri- 
buyendo un  precio  supuesto  al  objeto  de  la  convención. 

6  —  El  inciso  2.°  del  artículo  1569  dispone  que  al  apreciar  el  valor 
del  objeto  de  la  convención  no  se  tendrán  en  cuenta  los  frutos,  inte- 
reses ú  otros  accesorios  de  la  cosa  ó  cantidad  debida. 

Es  la  regla  contraria  á  la  consagrada  por  el  código  francés,  que 
manda  agregar  los  intereses  al  capital  para  rechazar  los  testigos 
cuando  el  producto  exceda  del  límite  fijado  para  la  admisión  de  la 
prueba  testimonial. 

Nuestro  principio  es  en  su  aplicación  práctica  de  mayor  claridad 
que  el  de  la  legislación  francesa,  no  dando  lugar  como  aquél  á  algu- 
nas cuestiones  que,  aunque  son  en  general  de  fácil  solución,  dan  á  ve- 
ces lugar  á  controversia. 

Así  los  autores  franceses  discuten  cuestiones  como  estas :  ¿  se  cuen- 
tan los  intereses  de  la  mora  ?  ¿  deben  tenerse  en  cuenta  los  intereses 
adicionados  correspondientes  al  tiempo  posterior  al  término  pactado,  j 
en  el  cual  el  acreedor  no  ha  podido  ó  no  ha  querido  hacer  efectivo  su 
crédito  ? 

No  entraremos  al  examen  de  estas  cuestiones  que  sólo  apuntamos 
como  un  antecedente  para  comparar  los  dos  principios,  por  ser  ellas 
ajenas  á  nuestra  ley  y  por  tanto  faltos  de  utilidad  práctica. 

En  los  préstamos  con  interés  pueden  ocurrir  dos  casos  distintos. 


Anales  de  la  Universidad  129 


Uno  en  el  que  al  verificarse  el  préstamo  es  posible  ya  determinar  exac- 
tamente á  cuanto  ascenderá  el  valor  del  objeto  de  la  convención.  Otro 
en  el  que  ese  valor  es  incierto  y  no  puede  preverse  en  el  momento  del 
contrato. 

Así,  por  ejemplo,  A.  presta  á  B.  ciento  cincuenta  pesos  á  cuatro 
años  de  plazo  con  un  interés  de  10  ^/o  anual. 

Al  verificarse  estafconvención,  A.  sabe  perfectamente  que  al  venci- 
miento del  plazo  estipulado,  B.  le  deberá  doscientos  diez  pesos,  es  decir, 
una  cantidad  superior  á  la  que  la  ley  fija  como  límite  para  la  admi- 
sión de  la  prueba  de  testigos.  Aunque  se  trata  de  un  préstamo  de  ciento 
cincuenta  pesos,  la  obligación  es  en  realidad  de  doscientos  diez,  y  es 
esta  cantidad  la  que  A.  tendrá  que  exigir  judicialmente  si  B.  no  cum- 
ple el  compromiso  contraído. 

Si  suprimimos  el  plazo  de  esa  convención  entre  A.  y  B.,  tendremos 
uu  ejemplo  del  segundo  caso. 

A.  no  sabe  al  contratar  á  cuánto  ascenderá  la  obligación  ;  sólo  co- 
noce el  valor  del  préstamo  que  es  de  ciento  cincuenta  pesos.  Podrá  su- 
ceder que  con  los  intereses  acumulados  la  obligación  llegue  á  ser  ma- 
yor de  doscientos  pesos;  pero  es  eso  algo  completamente  incierto,  que 
escapa  á  la  previsión  de  las  partes  contratantes. 

A  nuestro  juicio,  esta  distinción,  posible  siempre,  determina  un  cri- 
terio equitativo  para  precisar  les  casos  en  que  será  necesario  el  contrato 
escrito  y  aquellos  en  que  será  posible  la  prueba  testimonial. 

Cuando  en  el  momento  del  contrato  las  partes  saben  la  cantidad  á 
que  ascenderá  el  valor  del  objeto  de  la  convención,  y  ese  valor  es  ma- 
yor de  doscientos  pesos,  el  escrito  debe  ser  exigido. 

Cuando  esa  cantidad  no  puede  fijarse  al  contratar,  y  el  capital  pres- 
tado es  menor  de  doscientos  pesos,  el  testimonio  será  admisible  aún 
cuando  llegue  á  sobrepasar  esa  cantidad,  por  la  acumulación  de  inte- 
reses. 

Podría  decirse,  como  lo  hacen  algunos  autores  franceses  defendiendo 
el  precepto  legal  de  su  código,  que  en  el  caso  en  que  no  es  posible  saber 
á  cuánto  llegará  el  valor  de  la  convención,  el  acreedor  debe  procurarse 
la  prueba  escrita  en  el  momento  en  que  el  capital  sumado  á  los  inte- 
reses pase  el  límite  en  que  la  prueba  oral  es  admisible. 

El  argumento  nos  parece  poco  serio.  Aceptarlo  sería  dejar  á  la 
buena  voluntad  del  deudor  la  prueba  de  la  existencia  de  la  obligación. 
Sólo  en  el  momento  de  la  contratación  el  acreedor  puede  exigir  del 
deudor  la  prueba  que  juzgue  necesaria ;  después,  aquél  no  tiene  medios 
coercitivos  para  obligar  á  éste  á  que  le  entregue  un  comprobante  que 
negado  por  el  deudor  dejaría  al  acreedor  en  la  triste  condición  de  no 
poder  justificar  su  crédito. 

La  distinción  que  hemos  dejado  establecida  sirve,  además,  para  po- 
ner de  manifiesto  el  defecto  de  los  criterios  absolutos  y  opuestos  que 
adoptan  nuestra  legislación  y  la  francesa. 
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7 — ¿  Puede  probarse  por  testigos  el  pago  de  una  suma  menor  de  dos- 
cientos pesos,  cuando  esa  prueba  se  dirige  á  la  justificación  de  la  exis- 
tencia de  un  crédito  mayor  que  esa  cantidad,  que  la  ley  fija  como  límite 
déla  prueba  testimonial. 

Dice  Marcadé  al  estudiar  y  resolver  este  punto : 

«  Es  bien  cierto  y  aun  evidente  que  cuando  el  derecho  contestado 
reposa  sobre  el  hecho  de  un  pago  efectuado,  es  la  importancia  del  de- 
recho reclamado  que  es  necesario  considerar,  y  de  ningún  modo  la  im- 
portancia de  la  suma  cuyo  pago  es  invocado  como  hecho  generador  6 
conservador  de  ese  derecho.   Así,  por  ejemplo,  vos  pretendéis  extin- 
guido por  prescripción  el  crédito  de  dos  mil  francos  cuyo  pago  yo  acabo 
de  demandaros ;  yo  respondo  que  ese  crédito  existe  siempre  que  la 
prescripción  no  se  ha  cumplido,  atendiendo  que  ha  sido  interrumpida 
por  un  pago  de  intereses  que  me  habéis  hecho  en  el  curso  de  lo?  treinta 
años  necesarios  para  prescribir,  y  ofrezco  probar  por  testigos  ese  pago 
interruptor  de  la  prescripción  y  conservador  de  mi  derecho.  ¿  El  testi- 
monio ofrecido  j)or  mí  es  admisible,  dado  que  el  pago  á  probar  no  es  más 
que  de  cien  francos  ?  Es  bien  claro  que  no,  porque  el  derecho,  el  inte- 
rés, á  cuya  constatación  yo  quiero  llegar,  no  es  de  cien  francos  sino  de 
dos  mil.  8in  duda,  si  es  mi  deudor  el  que  ofrece  probar  el  pago  de  los 
cien  francos  para  establecer  que  se  ha  liberado  de  un  año  de  intereses 
que  yo  le  cobro,  el  testimonio  será  admisible  porque  se  tratará  de  pro- 
bar una  liberación  de  cien  francos  ;  pero  cuando  yo  invoco  ese  mismo 
pago  para  probar  la  existencia  de  mi  crédito,  es  evidente  que  la  suma 
que  yo  pretendo  haber  sido  paga  es  completamente  insignificante,  y 
que  os  el  montante  del  crédito  reclamado  lo  que  es  necesario  conside- 
rar. Luego,  siendo  éste  de  dos  mil  francos,  la  prueba  testimonial  fó 
inadmisible.  » 

Piensan  como  Marcadé:  Troplong,  Larombiere,  Aubry  et  Rau, 
Massé  et  Verge,  Laurent  y  la  generalidad  de  los  autores.  Las  jurispru- 
dencias francesa  é  italiana  se  pronuncian  en  idéntico  sentido. 

No  estamos  conformes  con  esa  solución,  y  aunque  Marcadé  la  con- 
sidera «  demasiado  evidente  para  hacer  cuestión  »,  creemos,  por  nues- 
tra parte,  á  pesar  del  respeto  profundo  que  nos  merecen  sus  opiniones 
y  las  de  tantas  autoridades,  que  no  es  ella  la  más  conforme  con  los 
principios  que  rigen  la  prueba  testimonial. 

Empezaremos  por  distinguir  dos  casos.  Uno  en  el  que  la  deuda  de 
dos  mil  francos  consta  por  escritura  pública  ó  privada  reconocida,  ó  por 
la  confesión  del  deudor;  es  decir  que  no  hay  duda  sobre  la  existencia 
de  la  obligación. 

Otro  en  el  que,  no  habiendo  escrito,  el  deudor  niega  la  deuda. 

Estudiemos  el  primer  caso.  La  deuda  está  documentada  y  recono- 
cida ;  el  deudor  alega  sólo  que  se  halla  prescripta  por  el  transcurso  de 
treinta  años,  y  el  acreedor  sostiene  que  esa  prescripción  no  se  ha  con- 
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sumado  porque  ha  sido  interrumpida  por  uq  pago  de  intereses  que  ofrece 
probar.  ¿  Cuál  es  la  razón  para  rechazar  esa  prueba  ?  La  de  que  se  pre- 
tende justificar  con  ella,  se  dice,  una  obligación  de  dos  mil  francos  para 
la  que  la  prueba  de  testigos  es  inadmisible.  Ahí  está  el  error.  La  prueba 
no  se  dirige  á  probar  una  oblie^ación  de  dos  mil  francos ;  esa  obligación 
está  probada  con  arreglo  á  la  ley.  La  prueba  tiende  á  demostrar  un 
pago  de  cien  francos,  pago  que  niega  el  deudor  que  ha  reconocido  la 
deuda.  Que  la  prueba  de  ese  hecho,  para  el  que  la  ley  acepta  como 
buenos  los  testigos,  produzca  el  efecto  de  obligar  al  deudor  al  pago  de 
dos  mil  francos,  poco  importa.  El  acreedor  con  los  testigos  no  ha  pro- 
bado la  deuda  ( la  deuda  constaba  de  instrumento  ó  de  la  confesión 
del  deudor  en  la  hipótesis  que  analizamos  ) ;  el  acreedor  lo  que  ha  pro- 
bado es  un  hecho,  conservador  de  su  derecho,  ajustándose  á  las  pres- 
cripciones de  la  ley. 

Marcado  reconoce  el  derecho  del  deudor  para  probar  el  pago  de  los 
intereses,  porque  se  trata,  dice,  de  una  liberación  de  cien  francos.  ¿No 
es  evidente  que  esa  distinta  posición  del  deudor  y  del  acreedor  para  la 
prueba  de  una  misma  cosa  es  de  una  injusticia  notoria  ?  ¿  Por  qué  el 
acreedor  no  ha  de  poder  probar  lo  que  tiene  derecho  á  hacer  el  deu- 
dpr? 

En  la  solución  del  segundo  caso  llegamos  al  mismo  resultado  que 
Marcada.  La  obligación  de  dos  mil  francos  no  está  probada  por  escrito. 
El  acreedor,  fundándose  en  la  prueba  de  un  pago  de  cien  francos  de 
intereses  que  dice  haberle  hecho  el  deudor,  pretende  cobrar  de  éste  los 
dos  mil  francos.  ¿  Podrá  hacerlo  ?  Claro  que  no.  Aquí  sí  que  se  trataría 
de  probar  por  testigos  una  obligación  de  dos  mil  francos ;  ese  y  no  otro 
sería  el  resultado  de  la  prueba  del  pago  de  los  intereses. 

Como  se  ve,  hay  entre  los  dos  casos  una  diferencia  radical ;  en  uño 
la  obligación  de  dos  mil  francos  está  probada,  en  el  otro  no.  En  los  dos 
casos  el  acreedor  podrá  probar  el  pago  alegado,  pero  esa  prueba  que 
fiólo  demuastra  el  hedió  de  la  interrupción  de  la  prescripción  no  puede 
servir  para  justificar  convenciones  que  deben  constar  por  escrito. 

8 — Al  final  del  artículo  1568  se  lee  entre  paréntesis :  «  artículo  11  ». 

Eáta  disposición  es  la  que  prohibe  derogar  por  convenios  particula- 
res, las  leyes  en  cuya  observancia  están  interesados  el  orden  público  y 
las  buenas  costum  bres. 

Nuestro  legislador  ha  querido  evitar  toda  duda  y  dejar  claramente 
establecido  que  la  prohibición  de  la  prueba  testimonial  es  de  orden  pú- 
blico y  que,  por  tanto,  no  puede  ser  derogada  por  acuerdo  de  las  partes. 
Estas  al  contratar  no  podrán,  pues^  convenir  que,  á  pesar  de  tratarse  de 
una  obligación  mayor  de  doscientos  pesos,  les  será  permitido  usar  del 
testimonio.  Del  mismo  modo,  si  una  de  las  partes  ofrece  prueba  de  tes- 
tigos cuando  se  discute  una  obligación  mayor  de  doscientos  pesos»  y  la 
otra  la  acepta  ó  calla,  el  juez  debe  rechazarla  de  oficio.  Aún  en  el  casa 
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en  que  la  prueba  testimonial  hubiera  sido  admitida  por  creérsela  perti- 
nente y  resultara  después  que  no  correspondía  por  la  importancia  déla 
obligación,  el  juez  debe  prescindir  de  ella,  sentenciando  como  si  no 
existiera  semejante  prueba. 

En  el  derecho  francés  la  opinión  de  los  autords  estilividida,  aun- 
que la  generalidad  de  aquéllos  opinan  que  se  trata  de  una  disposición 
de  orden  público.  Algunos,  como  Duranton  j  Colmet  de  Santerre  sos- 
tienen la  solución  contraria.  El  último  de  esos  tratadistas  se  funda 
para  sostener  sus  ideas  en  que  el  silencio  del  Código  Francés  en  pre- 
sencia de  las  difícultades  producidas  en  el  antiguo  derecho,  debe  in- 
terpretarse en  favor  de  la  libertad  y  no  de  la  restricción. 

Aunque  muchos  autores  refutan  victoriosamente  estas  ideas,  no  está 
demls  que  nuestra  ley  haya  previsto  toda  posibilidad  de  duda,  sobre 
todo  si  se  considera  que  la  jurisprudencia  francesa,  según  lo  afirma 
Laurent,  es  al  presente  contraria  á  la  opinión  adoptada  por  nuestro 
Código  Civil. 


Arliculo  1570.  No  será  admisible  á  las  partes  la  prueba  de  tp.stigas 
para  acreditar  una  cosa  diferente  del  contenido  de  los  instrumentos, 
ni  para  justificar  lo  que  se  hubiere  dicho  antes,  al  tiempo  ó  después 
de  su  otorgamiento  aunque  se  trate  de  una  suma  ó  valor  de  manos 
de  doscientos  pesos. 


COMENTARIO 

1 — El  artículo  que  comentamos  establece  un  prin'^ipio  sancionado 
por  la  teoría  y  por  la  práctica  antigua  y  moderna,  principio  que  unido 
al  qu3  expri3sii  el  artículo  153S,  reproduce  el  artículo  1311  dil  Código 
de  Napoleón.  Nuestro  legislador  ha  hecho  bien  en  sepanirlos ;  son  do3 
principios  que  nada  tienen  de  común  desde  que  el  uno  se  refiere  á  la 
fuerza  probatoria  de  los  testigos  para  la  justificación  de  las  obligacio- 
nes y  el  otro  al  valor  que  tiene  el  testimonio  para  acreditar  una  cosa 
diferviute  del  contenido  de  los  instrumentos. 

2 — El  principio  expresado  en  esta  disposición,  mucho  más  antiguo  y 
admitido  más  goneralmente  que  el  que  tiende  á  excluir  á  priori  la 
prueba  testimonial  en  ciertas  y  determinadas  ocasiones,  tiene  un  fun- 
damento tan  claro  y  evidente  que  hasta  sólo  el  sentido  común  para  re- 
conocer su  justicia. 

Cuando  las  partes  hi^an  ext3nd3r  por  escrito  sus  convenciones,  lo 
que  se  proponen  es  dajar  bien  establecida  su  voluntad  para  evitar  en 
el  futuro  los  peligros  y  trastornos  que  tienen  necesariamente  que  pro- 
ducirse existiendo  sólo  de  palabra  y  muy  especialmente  cuando  á  al- 
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guno  de  loa  contratantes  le  resultara  un  grave  perjuicio  de  la  conven- 
ción. £9  la  gran  virtud  de  la  prueba  escrita :  fijar  fielmente  las  estipu- 
laciones de  las  partes  en  el  momento  mismo  de  la  contratación. 
Autorizar,  pues,  la  corrección  del  escrito  por  lo  que  afirman  los  que  pre- 
senciaron el  acto,  sería  desconocer  la  naturaleza  de  las  cosas  y  contra- 
riar abiertamente  el  propósito  de  los  contratantes.  Aún  suponiendo  que 
los  testigos  presenciales  relataran  siempre  con  completa  fidelidad  lo 
que  oyeron,  el  buen  sentido  aconr^ejaría  el  principio  legal,  pues  la  me- 
jor prueba  de  que  las  correcciones  ó  adiciones  que  se  proponen  han 
sido  olvidadas  ó  no  han  obtenido  el  acuerdo  de  las  partes,  es  el  que  no 
consta  en  el  instrumento. 

Sucederá  á  veces  que  por  un  olvido  involuntario  se  omita  alguna 
cláusula  ele  la  convención,  y  que  por  tanto  el  instrumento  no  exprese 
la  voluntad  de  los  que  lo  suscriben.  Pero  ante  este  peligro  poco  fre- 
cuente de  que  se  viole  un  contrato,  ¿  podría  acaso  autorizarse  en  todo 
caso  la  corrección  de  los  instrumentos  por  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos ?  No,  ciertamente.  Resolver  de  otro  modo  sería  autorizar  mil  in- 
justicias para  evitar  una,  abrir  la  puerta  al  fraude,  poner  al  alcance 
de  todos  el  medio  fácil  de  faltar  al  compromiso  contraído.  Todo  el  que 
pone  su  firma  al  pie  de  un  contrato  debe  vivir  tranquilo  en  la  seguri- 
dad de  que  sólo  él  regirá  la  convención,  de  que  en  ningún  caso  las 
cláusulas  escritas  han  de  ser  sacrificadas  por  lo  que  afirmen  algunos 
testigos,  que  además  del  caso  probable  y  frecuente  de  testimonio  inte- 
resado y  parcial,  sólo  conservan  una  impresión  borrosa  de  lo  que  el 
escrito  guarda  con  inalterable  fidelidad :  verba  volant,  scripfa  manent. 

La  claridad  del  fundamento  y  la  sanción  del  tiempo  y  de  la  teoría, 
excusan  mayores  consideraciones. 

3— En  Roma  en  el  siglo  vr  eran  ya  rechazados  los  testigos  para 
combatir  las  escrituras,  y  eso  que  los  romanos  no  daban  mayor  impor- 
tancia á  la  prueba  escrita  y  aceptaban  casi  sin  excepción  la  prueba 
testimonial.  Es  con  la  ignorancia  de  la  Edad  Media  que  la  prueba  de 
testigos  gana  terreno  hasta  sobreponerse  á  la  prueba  escrita,  cosa  muy 
natural  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  nobles  por  lo  común  no  sabían 
escribir  y  que  por  tanto  era  título  de  nobleza  el  ser  un  consumado  ig- 
norante. Con  el  Renacimiento  la  prueba  literal  reconquista  su  puesto, 
quedando  desde  entonces  los  testigos  con  la  función  secundaria  que  se 
impone  en  un  medio  civilizado. 

Al  presente  muchos  países  cuyas  legislaciones  no  restringen  como  la 
nuestra  la  fuerza  probatoria  de  los  testigos,  tienen,  sin  embargo,  un 
precepto  análogo  al  que  analizamos.  El  código  austríaco,  que  acepta  la 
prueba  testimonial  lo  mismo  que  la  literal,  agrega  que  si  hay  contrato 
escrito  quedan  sin  efecto  las  deposiciones  orales.  En  Inglaterra,  no 
obstante  la  mayor  extensión  que  se  da  á  la  prueba  de  testigos,  se  re- 
chaza igualmente  todo  testimonio,  aun  en  los  tribunales  de  equidad. 
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para  anular  6  modificar  el  tenor  de  un  escrito.  Con  igual  criterio  el  có- 
digo del  Cantón  de  Berna,  después  de  haber  declarado  que  no  se  exi- 
girá un  escrito  sino  en  los  casos  determinados  por  la  ley,  rechaza  la 
prueba  de  testigos  para  probar  las  convenciones  hechas  antes  ó  en  el 
momento  del  contrato  ( Bonnier,  tomo  1,.**,  página  149  ). 

4 — El  artículo  1570  del  Código  Civil  se  compone,  á  semejanza  del 
concordante  del  código  francés,  de  dos  partes.  La  primera  que  no  ad- 
mite la  prueba  de  testigos  «  para  acreditar  una  cosa  diferente  del  con- 
tenido de  los  instrumentos  )^  ;  y  la  segunda  la  que  rechaza  la  misma 
prueba  «  para  justificar  lo  que  se  hubiere  dicho  antes,  al  tiempo  ó  des- 
pués de  su  otorgamiento  ».  ¿  Esta  segunda  parte  agrega  algo  á  la  pri- 
mera ?  La  pregunta  es  negativamente  contestada  por  la  mayor  parte 
de  los  comentaristas  de  la  lev  francesa.  En  efecto :  ella  nada  nuevo 
agrega ;  sólo  explica  y  aclara  la  intención  de  la  ley.  Cualquier  alega- 
ción que  una  de  las  partes  pretenda  haber  sido  hecha  antes,  al  tiempo 
ó  después  de  la  celebración  del  contrato,  tiene  necesariamente  que  ex- 
tender, modificar  ó  restringir  el  contenido  del  instrumento,  pues  hi? 
alegaciones  verbales  que  no  tengan  ninguna  relación  con  él,  no  serán 
nunca  invocadas.  Ahora  bien  :  toda  extensión,  modificación  ó  restric- 
ción á  un  escrito  tiene  forzosamente  que  quedar  comprendida  enla  pri- 
mera parte  del  artículo :  «  acreditar  una  cosa  diferente  del  contenido 
de  los  instrumentos  ». 

5 — Es  conveniente  advertir,  como  lo  hace  Laurent,  que  la  disposi- 
ción que  examinamos  tiene  sólo  aplicación  á  las  obligaciones  menores 
de  doscientos  pesos.  Para  las  de  mayor  cuantía  basta  con  el  principio 
consignado  por  el  artículo  1568.  Existiendo  una  prueba  cierta,  indu- 
dable, ha  debido  prese) ndirse  de  la  prueba  incierta  y  sospechosa  de  los 


testigos. 


6 — Hemos  visto  que  tratándose  de  obligaciones  menores  de  doscien- 
tos pesos,  pero  que  han  sido  consignadas  por  escrito  á  pesar  de  no  exi- 
girlo la  ley,  son  rechazados  los  testigos  para  acreditar  una  cosa  dife- 
rente del  contenido  de  ese  escrito  ó  para  probar  lo  que  se  ha  dicho 
antes,  en  el  momento  ó  después  del  otorgamiento. 

Así :  A.  presta  á  B.  cien  pesos  con  un  interés  de  6  ®/o  anual,  y  ex- 
tienden por  escrito  la  convención.  A  pesar  de  tratarse  de  una  suma 
menor  de  doscientos  pesos,  A.  no  podrá  probar  que  lo  que  en  realidad 
se  le  debe  son  ciento  cincuenta  pesos,  ó  que  el  interés  es  de  8  ^/o,  ni  B. 
que  la  obligación  pende  de  esta  ó  aquella  condición,  pues  eso  sería 
probar  contra  el  contenido  del  instrumento. 

Pero  no  siempre  se  presenta  con  esa  claridad  el  hecho  de  si  es  ó  no 
admisible  la  prueba  de  testigos  para  justificar  una  pretensión  cualquiera 
que  dice  relación  con  un  instrumento  redactado  con  anterioridad. 

No  hay  más  que  recorrer  los  autores  para  darse  cuenta  de  la  diver- 
gencia de  las  ideas,  para  apreciar  el  modo  distinto  cómo  aplican  prác- 
ticamente el  principio  que  estudiamos. 
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Es  que  es  algo  verdaderamente  difícil  y  delicado  el  señalar  la  línea 
de  reparación  de  los  hechos  que  pueden  probarse  por  testigos  y  de 
aquellos  para  los  que  no  es  posible  la  producción  de  semejante  prueba. 

Los  autores  discuten  casos  aislados  arribando  á  las  más  diversas 
conclusiones,  pero  sm  preocuparse  de  dar  las  reglas  que  conduzcan  á 
una  solución  general. 

Marcado  es  el  único  que,  apercibido  de  la  defíciencin,  presenta  reglas 
para  la  solución  de  tantas  y  tan  difíciles  cuestiones.  Expongámoslas 
ligeramente  para  luego  juzgar  de  su  bondad. 

Dice  Marcada : . . .  «  Cuando  el  estado  alegado  modifica  solamente 
el  anterior  en  alguna  de  sus  partes,  el  instrumento  es  exigido  para  la 
prueba,  porque  no  es  de  creerse  que  se  hayan  modificado  las  cosas 
sin  modificar  el  escrito  que  las  constataba  y  que  so  conservaba 
como  comprobante ;  era  muy  natural,  desde  el  momento  en  que  no  se 
destruía  ese  documento  para  dejar  todo  bajo  el  imperio  de  la  prueba 
testimonial^  hacer  de  él,  por  así  decir,  una  edición  nueva  y  exacta. 
AI  contrario,  cuando  el  hecho  alegado  hubiera  venido  á  destruir  el  pre- 
cedente estado  de  cosas,  de  suerte  que  el  escrito  primitivo  veía  dos- 
aparecer  el  objeto  de  su  constatación,  cuando  en  vez  de  conservar  mo- 
dificado el  estado  de  cosas  anterior  se  crea  otro  que  lo  supone  pero  que 
lo  hace  cesar  enteramente :  entonces  la  escritura  no  es  exigida,  y  la  cir- 
cunstancia de  que  el  primer  contrato  constaba  por  un  escrito  todavía 
subsistente,  no  impide  probar  el  segundo  por  testigos,  porque  tratándose 
entonces  de  una  cosa  absolutamente  nueva,  de  una  cosa  para  la  cons^ 
tatación  escrita  de  la  cual  hubiera  sido  necesario,  no  ya  una  edición 
nueva  y  corregida  del  mismo  acto,  sino  otro  acto  nuevo,  las  partes  se 
han  encontrado  bajo  el  derecho  común,  y  en  libertad,  ó  de  redactar 
ese  otro  acto,  ó  de  contentarse  con  los  testigos,  puesto  que  el  valor  de 
la  cosa  (  se  supone )  no  excedía  del  límite  de  la  prueba  testimonial. 

Pongamos  algunos  ejemplos : 

Si  quiero  probar  por  testigos  que  por  convenio  con  la  otra  parte 
hemos  reducido  á  8  °/o  el  interés  estipulado  en  una  obligación  de  cien 
pesos  que  consta  por  escrito,  semejante  prueba  sería  rechazada  por- 
que ella  importa  una  simple  modificación  de  lo  que  el  instrumento 
constata,  y  porque  para  tener  la  prueba  escrita  de  la  nueva  conven- 
ción sólo  se  necesitaría  tina  nueva  redacción  del  mismo  documento. 

Si,  por  el  contrario,  pretendo  probar  por  testigos  que  he  pago  una 
obligación  de  pesos  ciento  cincuenta  que  consta  por  escrito,  esa  prueba 
me  será  admitida  porque  el  acto  del  pago  suprime  el  que  constata  el 
escrito  y  porque  para  tener  la  prueba  escrita  era  necesaria  la  redac- 
ción de  un  nuevo  instrumento. 

Hasta  aquí  la  aplicación  resulta  lógica  y  clara.  La  generalidad  de 
los  casos  de  duda  encontrarán  fácil  solución  con  el  criterio  propuesto 
por  Marcado.  Sin  embargo,  creemos  descubrir  en  él  defectos  que  lo 
hacen  inaceptable. 

10 
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Veamos  el  caso  de  novación  que  se  produce  entre  deudor  y  acreedor, 
sin  intervención  de  nueva  persona,  sustituyéndose  nueva  obligación  en 
vez  de  la  anterior. 

De  un  instrumento  consta  que  A.  es  acreedor  de  B.  por  la  cantidad 
de  cien  pesos  con  un  interés  de  10  °/o  anual. 

Con  posterioridad  A.  pretende  que  por  convención  verbal  con  B. 
han  novado  la  obligación  quedando  B.  deudor  por  ciento  cincuenta  pe- 
sos con  un  interés  igual  al  anteriormente  estipulado.  B.,  aceptando  el 
hecho  de  la  novación,  niega  que  la  convención  sea  como  A.  lo  pre- 
tende ;  según  B.  la  deuda  es  de  ciento  veinte  pesos  y  sin  interés  de  nin- 
guna especie.  ¿  A.  puede  probar  por  testigos  que  se  le  adeudan  ciento 
cincuenta  pesos  con  interés  de  10  ®/o  ?  ¿  B.  puede  probar  que  sólo 
debe  ciento  veinte  pesos  sin  interés  ? 

Según  hemos  visto,  para  Marcado  la  alegación  puede  probarse  por 
testigos  cuando  se  trata  de  la  supresión  del  estado  de  cosas  que  el 
nuevo  hace  suponer  y  que  sería  necesario  para  tener  la  prueba  escrita 
la  redacción  de  un  nuevo  instrumento. 

Luego  la  novación  por  la  que  la  primera  obligación  desaparece  para 
dar  nacimiento  á  una  nueva  obligación,  podría,  según  Marcadé,  pro- 
barse por  testigos. 

¿  Qué  es  lo  que  en  realidad  permite  probar  ese  autor,  al  aceptar  los 
testigos  para  justificar  la  convención  verbal  que  produce  novación  res- 
pecto de  la  primera  extendida  por  escrito  ? 

Permite  probar  que  la  obligación  escrita  ha  sido  modificada  por  con- 
venio verbal,  es  decir,  acepta  una  prueba  que  en  otro  lugar  rechazó  por 
ir  contra  el  contenido  de  un  instrumento  y  la  acepta  sólo  porque  las 
partes  han  dicho  que  verificaban  novación. 

Además,  atendiendo  á  los  hechos  mismos  que  son  objeto  de  la  pnieba, 
no  vemos  diferencia  ninguna  entre  las  modificaciones  á  un  contrato 
escrito,  para  las  que  Marcadé  rechaza  los  testigos  y  la  modificación 
que  importa  esta  clase  de  novación. 

Las  modificaciones  en  uno  y  otro  caso  son  las  mismas,  siendo,  por 
consiguiente,  inaceptable  el  criterio  que  soluciona  de  distinto  modo  co- 
sas que  en  el  fondo  son  iguales. 

Y  si  se  nos  dijera  que  Marcadé  no  aceptaría  los  testigos  para  la 
prueba  de  la  novación  que  se  produce  entre  el  mismo  deudor  y  el 
mismo  acreedor,  porque  esa  clase  de  novación  solamente  modifica  la 
primera  convención  sin  destruirla,  responderíamos  que  además  de  no 
ser  eso  exacto,  pues  la  novación  extingue  la  primera  obligación  para 
crear  otra  nueva,  que  necesitará  por  tanto  para  su  constancia  escrita 
un  nuevo  documento,  el  criterio  se  baria  entonces  más  inaceptable  por 
su  falta  de  precisión.  En  efecto  :  ¿  cuándo  se  diría  que  el  nuevo  estado 
de  cosas  destruye  al  anterior  ?  ¿  La  novación  en  que  cambia  el  deudor 
ó  el  aeree  lor,  se  consideraría  modificación  ó  extensión  de  la  conven- 
ción anterior  ? 
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7  —  El  caso  de  la  novación  y  el  del  pago  han  de  servirnos  también 
para  criticar  el  modo  cómo  algunos  autores  aplican  el  principio  de  la 
prueba  de  testigos  contra  el  contenido  de  los  instrumentos,  y  para  po- 
ner de  manifiesto  al  mismo  tiempo  algunas  inconsecuencias  de  ese 
principio  que  rechazan  los  testigos  para  la  prueba  de  hechos  insignifi- 
cantes y  la  acepta  para  la  de  la  paga  de  la  misma  obligación  á  que 
esos  hechos  se  refieren. 

Ocupándose  de  la  novación,  dice  Ricci  en  su  «  Tratado  de  las  prue- 
bas» :  «  El  caso  de  novación  de  las  obligaciones  resultante  de  un  docu- 
mento es  muy  distinto  del  otro  en  que  se  trata  de  convenciones  poste- 
riores que  modifican  alguna  parte  ó  condición  de  las  primeras.  En  el 
supuesto  de  que  se  trata,  con  la  novación  nada  se  añade  ó  se  quita  de 
la  obligación  misma,  cuya  existencia  se  viene  á  reconocer  al  sostener 
la  efectividad  de  la  obligación ;  mientras  que  en  el  otro  supuesto  al 
afirmar  una  modificación  de  la  obligación  contraída,  se  va  noce.siU'ia- 
niente  contra  ella  ó  se  quiere  adicionarla,  lo  que  no  puede  hacerse  me- 
diante prueba  oral . 

«  El  pago,  según  ya  hemos  notado,  puede  probarse  con  testigos, 
aunque  la  obligación  conste  por  escrito,  porque  quien  sostiene  que  ha 
satisfecho  la  obligación  contraída,  viene  á  reconocerla,  sin  quitar  ni 
ailadír  nada  á  la  obligación.  Ahora  bien :  la  novación  no  es  más  que 
uno  de  tantos  medios  de  extinguir  las  obligaciones  ;  si  el  pago  puede 
ser  probado  por  testigos,  es  lógico  que  con  el  mismo  medio  pueda  pro- 
barse la  novación,  que  es  otro  medio  legal  de  satisfacer  la  obligación 
contraída.  » 

Se  sienta  el  principio  de  nuestro  artículo  1570  ;  luego  se  aplica  al  pago 
de  las  obligaciones  menores  de  doscientos  pesos  y  se  resuelve  que  deben 
admitirse  los  testigos,  porque  el  que  dice  haber  pago  una  obligación  no 
va  contra  el  instrumento  que  la  contiene.  Establecido  esto,  por  otra 
deducción  se  llega  á  admitir  la  misma  prueba  para  justificar  la  nova- 
ción. Si  el  pago,  se  dice,  puede  probarse  por  testigos,  la  novación  que 
es  también  un  medio  de  extinguir  las  obligaciones?,  debe  poderse  pro- 
bar del  mismo  modo.  Ya  no  se  investiga  si  el  que  quiere  probar  la 
novación  va  contra  el  contenido  del  instrumento.  No ;  basta  que  se 
trate  de  un  medio  de  extinguir  obligaciones  como  el  pago,  para  que  s"í 
acepten  testigos. 

Pero,  si  se  atiende  más  que  á  las  palabras  á  la  naturaleza  misma  de 
los  hechos  sobre  que  debe  recaer  la  prueba,  se  llegará  á  resultados 
muy  distintos,  y  más  en  armonía  con  la  naturaleza  de  los  hechos  á 
probar,  y  con  el  fundamento  mismo  de  la  ley  en  materia  de  prueba 
.testimonial. 

En  primer  lugar,  no  nos  satisface  la  argumentación  con  que  los  au- 
tores fundan  la  admisión  de  la  prueba  del  pago  de  las  obligaciones  me- 
.nores  de  doscientos  pesos,  que  se  han  hecho  constar  por  escrito.  El  qu© 
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obar  el  pngo,  dicen,  reconoce  U  obligación,  no  la  combate,  no 
iñade  nada  á  la  obligación.  En  nuestra  ogiiniÓQ  el  reconocí- 
:1  que  dice  que  pagó,  es  un  reconocimiento  tan  raro  queequi' 
sconocimieiito.  £1  que  dice  que  pagó  reconoce  que  ta  oblign- 
existido  pero  niega  que  exista;  y  e-x  primer  retonwmiieiiu) 
te  consuelo  para  el  acreedor.  Los  que  hacen  constar  por  ti- 

convención  para  la  que  la  ley  no  exige  tal  formalidad,  dicen 
renuncian  tácitamente  á  la  peligrosa  pnieba  de  testigos,  pues 
lesconfiar  de  ella  cuando  usan  solemnidades  que  no  íon  oblí- 
Y^  apoyándose  en  este  argumento  rechazan  lo^  testigos  pata 
ntra  el  contenido  de  los  insinirnentoí  ú  para  acreditar  lo  que 
itea,  en  el  momento,  ó  después  de  la  contratación.  Si  eí  ver- 
lay  renuncia  tácita  fundada  en  un  temor  legítimo,  ¿t-únio  te 

prueba  de  la  paga?  Se  acepta  la  prueba  de  lo  nuUi  v  no  » 

prueba  de  lo  menos.  A.  debe  &  B.  ciento  cincuenta  pe^os  con 
i  de  S  "¡a  anual.  B.  no  puede  probiir  por  testigos  que  po^terior- 

redujo  el  interés  á  G  "/o;  j  pero  puede  probar  por  el  miíiuo 
c  pagó  la  obligación  !  Y  si  es  el  temor  í  la  falsedad  del  te^li- 
r  lo    que  no  se  admite  probar  lo  primero  ¿  cómo  se  acepta  la 
;  lo  segundo  ? 
1  lo  que  se  refiere  al  pago. 

novación  la  confusi ó u  aumenta  y  la  inconsecuencia  es  niás 

ación  puede  verificarse  de  tres  maneras:  1.°  £ntre  deudor  y 
sin  intervención  de  nueva  persona,  sustituyéndose  nueva 
1  en  vez  de  la  anterior.  2."  Sustituyéndose,  en  virtud  de  otro 
nuevo  acreedor  al  antiguo^  respecto  del  cual  queda  e'xone- 
íudor.  3.'  Sustituyéndole  nuevo  deudor  al  antiguo  que  queda 
3  respecto  del  acreedor. 

nos  un  ejemplo  de  la  primera  clase  de  novación:  A.  debe  í 
;s03  con  interés  de  VI  "',  anual. 

o  convenio  en  el  que  las  partes  expresan  f-u  voluntad  de  ha- 
lovación,  la  obligación  queda  así  establecida:  A.  debe  á  B. 
i  con  un  interés  de  10  "/o  anual.  La  novación  se  ha  verifi- 
primera  obligación  ha  quedado  extinguida. 
'  con  ól  muchos  autores  admiten  probar  por  testigos  la  se- 
ivención  verbal,  resultante  de  la  novación  de  la  primera,  que 
por  escrito,  porque  siendo  la  novación  un  medio  de  extinguir 
jen,  debe  poder.se  probar  así,  desde  que  son  admitidos  los  Us- 
.  la  prueba  de  la  paga. 

lo  hemos  hecho  notar,  no  se  preocupan  ya  de  la  cla^e  de 
le  van  á  admitir,  no  reparan  siquiera  que  ¡o  mismo  que  ahora 
poyándose  en  una  deducción  ¿nuestro  juicio  ilógica,  lo  re- 
poco  antes  como  consecuencia    indudable  del  principio  que 
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Decimos  que  la  deducción  es  ilógica  y  vamos  á  probarlo.  La  prueba 
-de  la  paga,  según  esos  mismos  autores,  debe  ser  admitida  porque  no  xkl 
contra  el  instrumento  que  contiene  la  obligación.  Inmediatamente  so 
preguntan  si  deben  aceptarse  los  testigos  para  la  prueba  de  la  nova- 
ción, y  aplicando  lo  que  acaban  de  dejar  establecido  responden  afirma- 
tivamente. Se  fundan  para  ello,  según  lo  hemos  visto,  en  que  la  nova- 
ción es  un  medio  de  extinguir  obligaciones  como  la  paga  y  en  que  por 
lo  tanto  los  testigos  que  son  admisibles  para  la  prueba  de  la  paga  han 
de  serlo  igualmente  para  la  de  la  novación.  De  modo  que  simplifi- 
cando, llegamos  al  resultado  de  que  la  prueba  por  testigos  de  la  nova- 
ción se  funda  en  que  no  va  contra  el  contenido  del  instrumento  que 
contenía  Ja  primer  obligación. 

I  Y  os  cierto  que  la  prueba  de  la  novación  no  va  contra  el  contenido 
del  instrumento?  Para  contestar  negativamente  basta  sólo  el  ejemplo 
que  antecede. 

Se  trata  indudablemente  en  él  de  un  caso  de  novación  en  que  la  se- 
cunda obligación  (verbal)  sólo  difiere  de  la  primera  (escrita)  en  el 
tipo  del  interés  del  capital  devengado.  Pues  bien:  Ricciy  los  que  como 
él  piensan  respecto  de  la  novación,  citan  casos  análogos,  como  ejem- 
plos de  modificaciones  contrarias  al  contenido  de  los  instrumentos  y 
que  por  esa  razón  no  pueden  probarse  por  testigos. 

Hay  más  todavía.  Todos  los  casos  de  prueba  contra  el  contenido  de 
los  instrumentos  son,  sin  duda  alguna,  casos  de  novación.  El  que  pre- 
tende probar  que  por  una  convención  posterior  se  redujo  el  interés  de 
la  primera,  se  aumentó  el  capital,  se  cambió  la  condición,  etc.,  ¿  qué 
cosa  pretende  sino  probar  una  novación  ?  No  es  ciertamente  necesario 
el  empleo  de  hv  palabra  novación  para  que  ésta  se  produzca ;  basta 
sólo  que  ella  resulte  de  la  voluntad  de  las  partes  ó  de  la  incompatibi- 
lidad <le  las  dos  obligaciones,  como  lo  dice  el  artículo  1504  de  nuestro 
Código  Civil. 

En  nuestra  opinión,  pues,  no  deben  aceptarse  los  testigos  para  la 
prueba  de  esta  clase  de  novación  uno  vez  que  se  ha  establecido  el  prin- 
cipio que  rechaza  la  prueba  de  testigos  para  acreditar  una  cosa  dife- 
rente del  contenido  de  los  instrumentos  ó  para  justificar  lo  que  se  hu- 
biere dicho  antes,  al  tiempo  ó  después  de  su  otorgamiento. 


Con  la  segunda  y  torcera  clase  de  novación,  es  decir,  con  la  nova- 
ción en  que  el  deudor  ó  el  acreedor  son  sustituidos,  las  cosas  cambian. 
Así :  A.  es  acreedor  de  B:  por  la  cantidad  de  cien  pesos. 
Verificada  la  novación,  la  obligación  queda  así  establecida : 
C-  es  acreedor  de  B.  por  la  cantidad  de  ciento  veinte  pesos. 
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El  acreedor  A.  ha  sido  sustituido  por  C.  y  la  obligación  aumentada 
en  veinte  pesos. 

B.,  según  lo  pretende  C,  ha  prestado  su  consentimiento.  ¿  Podrá  C. 
probar  por  testigos  la  nueva  convención  ?  ¿  No  podrá  B.  pedir  el  re- 
chazo de  esa  prueba  por  ser  contraria  al  instrumento  ? 

A  primera  vista  parece  producirse  un  conflicto  sin  solución.  Ed 
efecto :  si  se  atiende  sólo  á  C.  la  prueba  de  testigos  debe  ser  admi- 
tida, pues  C.  no  ha  sido  parte  en  la  primara  convención  y  tal  vez  igno- 
raba se  hubiera  extendido  por  escrito.  En  cambio,  no  considerando 
sino  á  B.,  el  rechazo  de  los  testigos  se  impone,  pues  no  es  justo  permi- 
tir á  C.  una  prueba  que  le  estaba  vedada  á  A.,  una  prueba  que  B.  al 
firmar  el  primer  contrato  tenía  la  seguridad  que  no  S(?ría  nunca  admi- 
tida. 

Pero  si  se  atiende  á  los  términos  del  artículo  1 570,  nos  parece  que 
el  conflicto  no  existe.  Segón  esa  disposición  «  no  será  admisible  á  las 
palies  »,  etc.  Luego,  los  casos  de  novación  en  que  hay  sustitución  de 
deudor  ó  de  acreedor  son  ajenos  al  principio  legal  que  venimos  exami- 
nando, pues  desde  que  intervienen  otras  personas,  desde  que  ya  no 
son  las  porfrs  las  que  disputan,  no  tiene  aplicación  la  prohibición 
de  la  pruolíi  testimonial. 

Es  una  nueva  convención  verificada  entre  personas  desobligndas,  y 
como  el  interés  que  se  discute  no  excede  de  doscientos  pesos,  hay  para 
la  ley  garantía  perfecta  en  la  prueba  de  la  nueva  convención. 

En  resumen:  creemos  que  la  prueba  testimonial  es  inadmisible  en 
el  primer  caso  de  novación  y  admisible  en  el  segundo  y  tercero. 

8.  ¿Puede  hacerse  prueba  de  testigos  para  interpretar  las  cláusula? 
obscuras  de  un  documento  ?  ¿  No  es  esto  probar  una  cosa  diferente  del 
contenido  de  los  instrumentos  ? 

La  opinión  de  los  autores  no  es  uniforme  en  la  solución  de  este 
punto. 

En  el  derecho  antiguo  franc«^s  prevalecía  la  opinión  que  rechaza  b 
prueba  de  testigos  para  la  interpretación  de  los  instrumentos.  En  el 
derecho  moderno  sucede  lo  contrario  :  la  generalidad  de  los  autores  ad- 
miten la  interpretación  por  testigos  de  las  cláusulas  dudosas  (  Marcadé, 
Bonnier,  Anbry  et  Rau,  Larombiere,  etc.).  Laurent  no  participa  de  esta 
opinión.  «  Vemos,  dice,  que  Pothier  se  atiene  al  texto  de  la  ordenanza 
que  es  el  mismo  del  código;  interpretar  por  testigos  sería  probar  fu&ra 
del  contenido  del  documento.  Inútil.nente  se  dice  que  sólo  se  trata  de 
determinar  el  verdadero  sentido.  ¿  Quién  no  ve  que  la  interpretación  á 
que  apela  una  de  las  partes  y  que  la  otra  combate,  conduce  necesaria- 
mente á  extender  ó  restringir  las  cláusulas  del  escrito  ?  Bajo  el  color 
de  interpretación,  se  llegará  á  probar  contra  y  fuera  del  contenido  del 
instrumento.  El  código  traza  reglas  para  la  interpretación  de  las  con- 
venciones  (artículo  1156  y  siguientes);  es  según  esas  reglas  que  el 
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juez  debe  interpretar  el  documento  y  no  segdn  testimonios  siempre  sos- 
pechosos de  incertidumbre  y  de  infidelidad.  » 

No  nos  parecen  aceptables  estas  razones ;  una  cosa  es  probar  por  tes- 
tigos el  alcance  ó  la  significación  de  una  palabra  ó  de  una  frase  y  otra 
la  ampliación,  la  restricción  ó  la  modificación  de  las  convenciones  con- 
tenidas en  un  documento.  El  que  interpreta  no  agrega  nada  ;  establece 
la  voluntad  de  las  partes  expresada  sin  claridad. 

¿  Cómo  va  á  interpretar  un  juez  lo  que  han  querido  las  partes  si  no 
tiene  ningún  indicio  que  lo  guíe  ?  Habría  que  llegar  en  muchos  casos 
á  dejar  sin  efecto  las  convenciones  de  las  partes  para  no  interpretar 
una  frase  dudosa  ó  incomprensible. 

Los  autores  traen  como  ejemplo  la  frase  empleada  en  un  contrato  de 
compraventa  «  el  dominio  de. . .  ».  «el  castillo  de . . .  ».  Establecer  en 
este  caso  cuál  es  la  extensión  del  dominio  ¿  es  probar  contra  el  instru- 
mento ?  De  ningún  modo :  es,  por  el  contrario,  hacer  posible  la  conven- 
ción por  la  determinación  del  objeto  de  la  venta. 

Pongamos  otro  ejemplo  para  mayor  claridad.  A.  y  B.  quieren  hacer 
un  contrato  privado.  De  común  acuerdo  A.  lo  redacta,  y  al  hacerlo  es- 
tablece al  final  una  cláusula  en  esta  forma :  los  gastos  <lel  contrato 
son  de  cargo  del  que  suscribe.  Como  es  natural,  A.  y  B.  firman  el  con- 
trato. 

¿Qué  hace  un  juez  en  presencia  de  esa  frase  ambigua :  «  los  gastos 
del  contrato  son  de  cargo  del  que  suscribe  »,  si  las  dos  parten  firman  el 
contrato  ?  ¿  Quién  paga  los  gastos  ?  ¿  A.  ó  B.  ó  A.  y  B  ?  El  juez  por 
sí  nada  podrá  establecer;  sólo  oyendo  los  testigos  presenciales  sabrá 
quién  redactó  el  escrito,  y  con  ese  antecedente  podrá  interpretar  una 
cláusula  que  no  tenía  sentido  inteligible.  ;  A  quién  se  le  ocarriría  decir 
que  se  había  violado  el  precepto  del  artículo  1590  interpretando  esta 
cláusula  dudosa  1 

Ante  el  peligro  del  abuso  posible  de  que  se  admita  una  modificación 
encubierta  bajo  la  forma  de  interpretación,  no  debe  retroceder  ni  el 
tratadista  ni  el  legislador  para  impedir  que  la  voluntad  de  las  partes 
sea  siempre  fielmente  ejecutada. 

9 — Laurent,  que  como  acabamos  de  ver  se  muestra  tíin  celoso  par- 
tidario del  principio  que  estudiamos,  hasta  rechazar  las  interpretaciones 
por  temor  á  que  sea  desconocido  y  violado,  expone  á  ronglún  seguido 
uaa  doctrina  que  creemos  útil  refutar  y  que  aceptada  como  buena  ven- 
dría á  destruir  casi  por  completo  los  efectos  saludables  del  principio 
que  él  mismo  ha  defendido  con  tanto  calor. 

«Supongamos»,  dice,  *que  algún  tiempo  después  de  la  redacción  del 
instrumento  las  partes  convienen  en  introducir  una  modificación  á  sus 
convenciones  :  ¿  esta  modificación  deberá  extenderse  por  escrito  ó  po- 
drá probarse  por  testigos,  bien  entendido  que  el  hecho  es  de  tal  natu- 
raleza que  puede  justificarse  por  la  prueba  testimonial  ? 
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•  Eti  nuestrn  opinión  el  artículo  1341  es  extrafio  á  esta  hipútesi^. } 
se  trnta  de  saber  si  la  prueba  üLeral  de  la  primera  convención  puede  s 
combatida  por  In  prueba  testimonial  de  esta  miama  convenciún; 
cuestión  03  otra.  Una  segunda  convención  ha  sido  formada  por  i 
nuevo  concurso  de  consentimientos  ;  esta  segunda  es  distinta  de 
primera;  puede,  pues,  probarse,  según  las  reglas  del  derecho  comí 
por  testifTos  si  el  valor  del  hecho  no  excede  de  ciento  cincuenta  írand 
¿  Qué  podría  objetnr  £  la  parte  que  quisiera  probar  por  testigos  1»  nue 
convención?  Se  prevalen  de  esos  términos  del  aitículo  1341:  «quen 
guna  prueba  por  te.stigo.í  es  admisible  para  probar  lo  que  se  dijo  d 
pues  de  la  redorción  del  instrumento  •,  Hemos  respondido  antícipai 
mente  la  oh]t¡i¡\(in.  Los  dichos  de  que  habla  el  artículo  1341  coacicn 
á  la  convención  que  las  parles  acaban  de  redactar  por  escrito;  u 
sola  convención  se  ha  celebrado  entre  ellos;  ni  aun  pretenden  t 
haya  una  segunda.  En  ei^tc  caso  se  trata  de  saber  qué  prueba  proi 
cirlt :  la  ley  decidirá  que  es  la  prueba  literal.  La  hipótesis  es  < 
cuando  después  de  una  primera  convencióji  interviene  una  según' 
no  se  quiere  probar  la  primera,  se  está  do  acuerdo  en  que  el  esc 
extendido  relata  fielmente  lo  que  se  ha  contratado  ;  pero  ae  sosti' 
que  se  ha  celebrado  una  nueva  convención,  y  es  esa  nueva  convenc 
la  que  se  quiere  probur ;  el  demandante  está  en  el  derecho  comí 
puede,  pue.^t,  apelar  á  la  prueba  testimonial.  > 

14'ada  más  ilógico,  nada  más  nntijuríilico  que  semejante  interpn 
ción  capaz  de  anular  el  principio  escritos  vencen  testigos  ;  con  ella 
pone  á  disposición  de  las  partes  el  medio  de  eludir  loa  propósitos  i 
nifiestos  lie  la  ley.  Éíta  quiere  que  cuando  haya  un  escrito  él  sólo 
la  convención,  que  ninguna  de  las  partos  pueda  atacarlo  con  leiti| 
y  que  ai  llegan  ¿  ponerse  de  acuerdo  para  modificar  un  contrato  c 
bradocon  anterioridad,  hagan  constar  por  escrito  esa  innovación  al 
mer  documento. 

El  dcs/més  de  la  ley  no  tiene  límites;  mientras  el  primer  cont: 
eslíen  pie,  mientras  el  documento  extendido  sea  la  prueba  de 
convención  subsistente,  las  partes  tendrán  que  someterse  á  él  y  ; 
con  un  nuevo  documento  podrá,  cualquiera  de  ellas,  atacar  las  c 
Billas  del  primero. 

I  Cómo  distinguir,  por  otra  parte,  las  convenciones  celebradas 
mediatamente  después  de  las  celebradas  mucho  tiempo  después 
contrato  ?  ¿  Dónde  está  el  límite  ? 

No  hay  distingos  que  hacer;  la  letra  no  autoriza  semejante  a 
tado  contra  el  buen  sentido. 

Estas  interpretaciones  son  más  pcijudiciales,  sin  duda  alguna, 
las  que  combate  el  distinguido  tratadista. 

10  —  ¿Es  admisible  la  prueba  de  testigos  para  probar  la  íechi 
un  instrumento  privado  ? 
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No  esláii  de  acuerdo  los  autores  en  la  resolución  de  esta  cuesti«jn. 
La  divergencia  viene  de  lejos ;  ya  existía  entre  los  comentaristas  del 
antiguo  derecho  francés.  Pothier  se  conforma  con  decir  que  el  punto 
es  muy  dudoso,  pero  sin  dar  las  razones  de  su  dicho.  Danty  sostiene  re- 
sueltamente la  afirmativa  fundándose  en  que  la  ley  rechaza  la  prueba 
de  testigos  sólo  para  contrariar  las  convenciones  contenidas  en  el  docu- 
mento y  en  que  la  fecha  es  un  simple  lieclw  más  6  menos  difícil  de 
probar,  pero  sobre  la  existencia  del  cual  se  tiene  completa  seguridad  : 
todo  instrumento  tiene  una  fecha. 

Laurent  combate  esta  opinión.  Se  funda  para  ello  en  que  es  limitar 
arbitrariamente  la  ordenanza,  y,  por  consiguiente,  el  Código  que  la  ha 
reproducido,  el  decir  que  la  prohibición  sólo  se  refiere  á  las  convencio- 
nes cuando  la  ley  dice  el  co)üenido  del  documento ;  y  en  que  la  fecha 
no  es,  como  ilice  Danty,  un  simple  hecho  sino  un  hecho  jurídico  que 
tiene  las  más  importantes  consecuencias.  El  espíritu  de  la  ley,  según 
este  autor,  conduce  al  rechazo  de  los  testigos.  «  La  ley  »,  dice,  «  des- 
confía de  la  incertidumbre  de  los  testimonios  y  ellos  son  especial- 
mente inciertos  cuando  los  testigos  deponen  sobre  una  fecha  que  no 
tienen  interés  en  recordar  y  sobre  la  que  es  tan  fácil  equivocarse*. 

Creemos,  por  nuestra  parte,  que  la  letra  y  el  espíritu  conducen  á  la 
admisión  del  testimonio  para  la  prueba  de  la  fecha. 

El  que  pretende  probar  la  fecha  por  testigos  no  quiere  evidente- 
mente t'  acreditar  una  cosa  diferente  del  contenido  de  los  instrumentos  > 
ni  justificar  para  desconocer  total  ó  parcialmente  el  contrato  «  lo  que 
se  hubiere  dicho  antes,  al  tiempo  ó  después  de  su  otorgamiento  ». 

La  fecha  de  un  instrumento  privado  es  un  hecho  y  como  tal  debe 
probarse  por  testigos.  Su  importancia  será  á  veces  grandísima  ;  de  ella 
dependerá,  por  ejemplo,  la  validez  de  una  obligación.  Su  constatación 
será  en  general  costosa  por  la  dificultad  por  parte  de  los  testigos  de 
recordar  una  fecha  que  no  tiene  para  ellos  ninguna  importancia. 

¿Pero  es  esto  bastante  para  rechazar  el  testimonio,  dejando á  menudo 
sin  efecto  un  contrato  que  por  omisión  de  las  partes  carece  de  fecha  ? 
Nü  nos  parece.  La  dificultad  de  la  prueba  la  tomará  en  cuenta 
el  juez  al  aplicar  las  reglas  de  la  sana  crítica  á  las  deposiciones  de  los 
testigos.  La  importancia  de  la  fecha  en  los  efectos  del  contrato  no 
puede  detener  á  ley  que  acepta  los  testigos  para  la  comprobación  de 
algo  tan  delicado  como  el  estado  civil  de  la?  personas  y  de  todos  los  he- 
chos, sea  cual  sea  su  importancia :  la  posesión  de  un  campo  valiosísimo 
puede  probarse  con  testigos  que  tienen  que  determinar  fechas  que  sir- 
van de  punto  de  partida  al  hecho  de  la  posesión. 

Sólo  la  imposibilidad  de  la  prueba  debe  producir  el  efecto  de  anu- 
lar una  convención,  y  la  prueba  de  la  fecha  no  es  imposible. 

11  —  El  primar  renglón  del  artículo  1570  dice:  «  No  será  admisi- 
j)le  á  las  partes  »,  etc.  Se  ha  querido  evitar  con  esto  la  duda  de  s¡  los 


144  ÁTtíUesdc  la  Universidad 

terceros  pueden  atacar  con  testigos  el  conlejiido  <lel  iiistrumenlo.  La 
ley  francesa  no  dice,  como  la.  nuestra,  «  d  lax  ¡mrlen  •,  pero  todos  loa 
autores  están  de  acuerdo  en  que  :^lo  á  ellas  se  roiíere  la  prohibición. 
No  obstante  esto,  siendo  la  claridad  una  de  las  condiciones  más  reco- 
mendables de  hi  ley,  estú  jusiificada  la  agregación  de  nuestro  artículo. 

12  —  Debo  notarse  que  liv  prohibición  de  probar  por  testigos  se  re- 
fiere al  contenido  délos  inulruincnlos ;  cuando  se  tratn,  pues,  de  asien- 
tos, registros  y  papeles  domésticos  que  no  son  inalnuitento-i  no  tendri 
lugar  la  prohibición.  Lo  mismo  sucede  con  las  notas  escritas  ó  firma- 
das por  el  acreedor  6  el  deudor  al  dorso  ó  al  mai^n  de  las  escrituras. 

No  estando  esos  papelea  firmados  sino  por  una  soln  de  la?  partes, 
no  pueden  obligar  con  su  conteni<lo  al  que  para  nada  ha  intervenido 
en  la  redacción.  La  parte  que  no  firma  está  en  igual  caso  que  los  ter- 
ceros con  respecto  &  los  instrumentos, 

13  —  Por  el  principio  consignado  en  el  artículo  1570  se  rechaza  la 
prueba  de  testigos  para  acreditar  una  cosa  diíerente  del  contenido  de 
los  instrumentos  ó  para  justificar  lo  que  so  hubiere  dicho  antes,  al 
tiempo  6  después  de  su  otorgamiento. 

La  prohibición  se  refiere  sólo  á  la  prueba  de  tostigos.  Como  talos 
los  documentos  tienen  igual  íuerza,  prueban  unos  contra  otros  y,  per 
tanto,  fundándose  en  lo  que  uno  contiene  podrá  atacarse  el  conte- 
nido de  otro  instrumento,  bien  entendido,  siempre  que  en  ambos  sean 
unas  mismas  lis  partes  contratantes. 

Como  consecuencia  de  esto,  siempre  que  haya  un  principio  de 
prueba  por  escrito,  será  admisible  la  prueba  de  testigos  para  justificar 
lo  contrario  de  lo  contenido  en  un  escrito. 

14 — ¿  Puede  probarse  por  testigos  el  error,  el  dolo  y  la  violencia? 

El  inciso  2."  del  articulo  1570  del  Código  Civil,  capítulo  .De  las 
presunciones-,  dice  así: 

*  En  los  casos  en  que  la  ley  rechaza  la  prueba  testimonial,  no  tie- 
nen lugar  las  presunciones  judiciales,  á  no  ser  que  el  acto  sea  atacado 
por  causa  de  fraude  6  dolo  >■. 

De  la  letra  do  este  inciso  parecería  deducirse  que  no  se  admite  la 
prueba  de  testigos  para  atacar  un  acto  por  causa  de  fraude  ó  dolo. 

Sin  emjjargo,  no  es  esc  el  sentido  del  artículo,  debiendo  atribuirse  i 
una  mala  redacción  la  falsa  idea  que  encierra.  Desde  luego  puede  es- 
tablecerse que  si  la  ley  admite  para  un  caso  determinado  la  prueba 
de  presunciones,  con  mucha  más  razón  ha  de  admitir  la  prueba  de  tes- 
tigos. Además  la  prueba  do  testigos  procedería  para  atacar  un  acto  por 
fraude,  dolo  ó  violencia,  desdo  que  no  es  posible  á  las  partes  propo^ 
clonarse  la  prueba  escrita  <lo  esos  hechos.  Al  estudiar  el  artículo  1573 
daremos  tnuyor  desarrollo  á  estas  ideas. 

Nuestro  artículo  157!)  es  reproducción  del  1353  del  OVligo  Ovil 
francés  que  adolece  del  mismo  vicio  de  redacción.  En  las  <liseiis¡''iiEi 
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preparatorias  de  esta  disposición,  tanto  el  orador  del  Gobierno  como  el 
orador  del  tribunado  dejaron  perfectamente  establecido  que  la  prueba 
testimonial  procede  en  caso  de  fraude  6  dolo. 

El  último  de  éstos  decía :  «  El  fraude  y  el  dolo  no  se  presumen  ; 
pero  á  aquel  que  lo  alegue  debe  serle  permitido  la  prueba  por  iestigos. 
Porque  si  bien  el  fraude  no  se  presume,  aquellos  que  lo  cometen  no 
dejan  de  emplear  todos  los  medios  para  ocultarlo.  La  moral  pública 
exige,  pues,  que  leí  prueba  testimonial  sea  admitida  en  esta  materia  ». 

Dejamos,  pues,  afirmativamente  contestada  la  pregunta  de  si  puede 
probarse  por  testigos  el  error,  el  dolo  y  la  violencia. 

15 — Creemos  haber  demostrado,  en  lo  que  queda  dicho,  sobre  todo 
en  los  números  6  y  7,  los  inconvenientes  á  que  da  origen  la  aplicación 
práctica  del  principio  consagrado  por  el  artículo  1570  de  nuestro  Có- 
digo Civil.  Hemos  dado  alguna  extensión  á  esta  parte  de  nuestro  tra- 
bajo, porque  pensamos  quo  tienen  remedio  fácil  todas  esas  dificulta- 
des prácticas,  originadas  por  la  admisión  de  la  prueba  de  testigos  res- 
pecto de  obligaciones  menores  de  doscientos  pesos  consignadas  por 
escrito  siempre  que  esa  prueba  no  vaya  contra  el  contenido  del  ins- 
trumento ó  que  no  sí*  dirija  á  justificar  lo  que  se  hubiere  dicho  antes, 
al  tiempo  ó  después  de  su  otorgamiento.  El  remedio  para  nosotros  es- 
taría en  la  sustitución  del  principio  del  artículo  1570  por  otro  que  di- 
jera :  Las  obligaciones  menores  de  doscientos  pesos  que  se  hacen  con^star 
por  escrito,  quedan,  desde  ese  momento,  sometidas  á  las  mismas  reglas 
que  gobiernan  la  prueba  de  las  obligaciones  de  mayor  cuantía.  Este 
principio,  que  tiene  la  virtud  de  estar  ya  en  las  costumbres,  evitaría 
todas  esas  discusiones;  consignada  por  escrito  una  obligación,  queda- 
Han,  por  ese  solo  hecho,  inutilizados  los  testigos  como  medio  probato- 
rio. E-ita  solución  al  mismo  tiempo  que  útil,  desde  que  suprime  dudas, 
nos  parece  la  más  conforme  con  la  voluntad  de  las  partas.  La  ley  no 
exige  el  escrito  tratándose  de  un  interés  menor  de  doscientos  pesos ; 
luego,  cuando  las  partes,  usando  de  formalidades  que  no  son  obliga- 
torias, hacen  constar  por  instrumento  una  obligación  de  esa  cuantía, 
manifiestan  desconfianza  en  el  medio  de  prueba  que  la  ley  ha  consi- 
derado suficiente  y  seguro  dentro  del  límite  del  artículo  15GS.  T^o  ló- 
gico entonces  es  interpretar  esa  voluntad  hasta  el  fin,  imponiendo  á 
esas  mismas  partes  el  deber  de  hacer  constar  por  escrito  cualquier 
acto  que  tenga  alguna  relación  con  el  contrato  celebrado. 

Uno  de  los  principales  efectos  de  este  criterio  es  el  de  impedir  que 
pueda  probarse  por  testigos  el  pago  de  una  obligación  que  consta  por 
escrito. 

Los  autores  y  las  legisbiíñones  son  contrarias  á  esta  solución.  Justi- 
niano  exigió  la  prueba  escrita  de  las  obligaciones  que  constaban  del 
mismo  modo.  Según  Greenleaf,  la  ley  escocesa  exige  para  librarse  de 
un  empeEío  contraído  por  escrito,  un   escrito- jura  mentó  del  acreeedor. 
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No  conocemos  ninguna  otra  legislación  que  establezca  tal  principio,  y 
el  mismo  Greenleaf,  al  constatarlo,  advierte  que  es  esa  una  disposición 
excepcional,  contraria  á  la  doctrina  inglesa  y  americana. 

A  pesar  de  tan  respetable  opinión,  nos  parece  muy  justa  y  razona- 
ble la  exigencia  de  la  prueba  escrita  del  descargo  de  una  obligación 
que  consta  de  instrumento. 

La  práctica  demuestra  nuestra  afirmación.  No  se  paga  por  regla  ge- 
neral una  obligación  aunque  sea  de  valor  insignificante  dejando 
en  manos  del  acreedor  el  documento  extendido  ó  sin  exigir  la 
constancia  escrita  de  la  extinción  de  la  obligación.  Si  el  acreedor  ha 
pedido  justificativo  de  su  crédito,  natural  es  que  en  el  momento  del 
pago,  el  deudor  exija  igual  formalidad.  Sólo  cuando  el  acreedor  confíe 
en  el  deudor  y  no  solicite  comprobante  alguno  de  su  crédito,  se  dará  á 
veces  el  caso  de  un  pago  sin  exigencia  de  escrito ;  al  proceder  así  el 
deudor  respondería  á  la  conducta  de  su  acreedor.  Pero  la  costumbre  va 
aún  más  lejos ;  la  mayor  parte  de  los  pagos  de  obligaciones  que  no 
constan  de  instrumento  alguno  se  extienden  por  escrito.  Todos  los  días 
se  exige  ircibo  de  obligaciones  que  sólo  existían  verbalmente. 

Estos  hechos,  que  son  verdaderos,  recomiendan  la  solución  que  de- 
fendemos, pues  tratándose  de  una  materia  enteramente  práctica,  como 
lo  advierten  los  autores,  conviene  atenerse  á  consideraciones  prácliais 
también. 

Bonnier,  tratando  esta  cuestión,  dice  :  «  Si  no  se  quiere  que  jamás 
pueda  oponerse  el  testimonio  al  título  que  prueba  el  crédito,  es  pre- 
ciso hasta  llegar  á  prohibirse  que  se  compense  con  una  deuda  consig- 
nada por  escrito  una  deuda  probada  por  testigos,  cualquiera  que 
sea  su  valor:  resultado  que  es  enteramente  inadmisible  >. 

La  consecuencia  de  Bonnier  es  extraña  por  completo  al  principio 
que  analizamos,  y  que  preferimos  al  del  artículo  1570  del  Código  Ci- 
vil. En  la  compensación  intervienen  dos  deudas  diferentes,  deudas 
que,  en  el  caso  propuesto,  están  regidas  por  principios  distintos ;  para 
la  una  que  consta  por  escrito  serían  inadmisibles  los  testigos  ;  para  la 
otra  que  sólo  existe  verbalmente,  la  prueba  de  t4?stigos  sería  proce- 
dente. Luego,  si  existe  una  deuda  probada  con  arreglo  á  ley,  ¿  cómo 
no  va  á  poderse  compensar  con  otra?  El  distinto  modo  de  constituir- 
las tiene  necesariamente  que  producir  efectos  también  distintos  sobre 
la  prueba  respecto  da  cada  U7ia,  pero  de  ningún  modo  establecer  supe- 
rioridades que  no  tienen  razón  de  ser  desde  que  la  ley  acepta  como 
buenos  los  testigos  dentro  del  límite  de  los  doscientos  pesos. 

La  compensación  de  una  deuda  probada  por  testigos  con  otra  pro- 
bada por  escrito  nada  dice,  pues,  contra  la  exigencia  de  la  prueba  do- 
cumentada del  pago  de  las  obligaciones  menores  de  doscientos  pesos 
que  constan  por  escrito. 

El  caso  del  pago,  como  lo  hemos  advertido  es  sólo  una  consecuiíu- 
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cia  del  principio  que  proponemos  en  sustitución  del  artículo  1570,  que 
conceptuamos  estrecho  é  insufícíente.  Todos  los  casos  de  prueba  con- 
tra j  fuera  del  contenido  del  instrumento  quedan  comprendidos  en 
aquel  que  con  su  extensión  corrige  las  inconsecuencias  que  hemos 
apuntado  al  hacer  el  análisis  del  principio  legal. 


Arikiilo  1571.  Al  demandante  de  más  de  doscientos  pesos  no  se  ad- 
mitirá prueba  testimonia],  aunque  limite  su  demanda  primitiva  á  una 
suma  menor. 

Tampoco  se  admitirá  prueba  testimonial  en  las  demandas  de  menos 
de  doscientos  pesos,  cuando  se  dechirase  que  la  cosa  demandada  es 
parte  ó  resto  de  un  crédito  más  cuantioso  que  no  está  consignado  por 
escrito. 


COMENTARIO 

1 — Este  artículo,  reproducción  exacta  del  1343  y  del  1344  del  Có- 
digo Civil  francés,  no  es  más  que  una  aplicación  del  principio  conte- 
nido en  el  artículo  1568. 

Toda  convención  que  tenga  por  objeto  una  cosa  ó  cantidad  cuyo  va- 
lor exceda  de  doscientos  pesos,  debe  hacerse  constar  por  escrito ;  los 
que  así  no  lo  hagan  faltan  á  la  ley,  que  les  priva  entonces  de  emplear 
la  prueba  testimonial  aún  cuando  esa  convención,  por  pagos  parciales 
ó  por  la  voluntad  del  acreedor,  quede  reducida  á  una  cantidad  menor 
de  doscientos  pesos. 

Así,  cuando  A.  demanda  á  B.  por  la  cantidad  de  trescientos  pesos, 
que  dice  haberle  prestado,  no  le  será  permitido  hacer  prueba  de  testi- 
gos aun  cuando  con  posterioridad  restrinja  su  demanda  á  una  suma 
menor  de  doscientos  pesos. 

Sólo  en  el  caso  en  que  el  demandante  probara  que  la  apreciación  de 
la  primer  demanda  era  el  resultado  de  un  error,  y  que  su  crédito  no 
excede  de  doscientos  pesos,  le  sería  permitido  el  testimonio  para  la 
justificación  de  su  crédito.  La  ley  no  permite  que  se  violen  sus  dispo- 
siciones de  orden  público,  pero  desde  que  el  error  esté  constatado,  des- 
aparece el  objeto  de  la  prohibición  legal. 

Del  mismo  modo  si  A.  demanda  á  B.  por  la  cantidad  de  doscientos 
pesos,  pero  declarando  que  esa  cantidad  es  parte  ó  resto  de  un  crédito 
más  cuantioso  que  no  está  consignado  por  escrito,  no  le  será  admitido 
á  A.  probar  por  testigos  el  crédito  que  demanda. 

Si  A.,  al  entablar  su  acción,  guardara  silencio  y  aceptada  por  el 
juez  la  prueba  de  testigos  resultara  con  posterioridad  que,  según  las 
declaraciones,  el  crédito  primitivo  era  mayor,  de  nada  valdría  tampoco 
la  prueba  producida  para  acreditar  la  existencia  de  la  deuda. 
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•oídos.  En  el  primer  caso,  en  efecto,  ea  sobre  el  crédito  de  trescientos 
francos  que  se  examinaría  á  los  testigos,  lo  que  la  lej  no  permite ;  en 
el  segundo,  por  el  contrario,  ese  crédito  de  trescientos  francos  no  juga- 
ría ningún  papel  en  el  debate;  bastaría  oir  á  los  testigos  sobre  el  punto 
<Íe  si  tal  día  os  habéis  reconocido  mi  deudor  por  ciento  cuarenta  fran- 
cos. ¿  Qué  importa,  en  este  último  caso,  que  una  promesa  positiva  de 
trescientos  francos  haya  precedido  á  la  nueva  promesa  de  ciento  cua- 
renta y  haya  sido  su  causa  ?  No  se  trata  de  probar  por  qué  me  habéis 
prometido  ciento  cuarenta  francos,  sino  solamente  si  me  lo  habéis  pro- 
metido; y   desde  que   se  discuten   ciento  cuarenta  francos,  la  prueba 
puede  hacerse  por  testigos.  Sin  duda,  yo  he  contravenido  la  ley  el  día 
en  que  he  prestado  trescientos  francos  sin  exigir  escrito,  y  no  podría 
hacer  prueba  de  testigos  sobre  ninguna  parte  de  esa  deuda,  desde  que 
mi  prueba  debería  referirse  á  ese  crédito  de  trescientos  francos;  pero 
<lesde  el  momento  que  la  prueba  ofrecida  por  mí  no  se  remonta  á  aquel 
-créiito,  sino  que  sólo  se  refiere  al  de  ciento  cuarenta  francos,  el  testi- 
monio es  admisible  ;  el   día  en  que  no  fuisteis  ya  mi  deudor  sino  por 
ciento  cuarenta  francos,  he  podido,  buscando  una  prueba  de  vuestra 
deuda,  hacer  lo  que  no  había  podido  la  primera  vez,  contentarme  con 
los  testigos  sin  contravenir  la  ley.  Es  también  lo  que  deciden  Pothier 
y  TouUior;  no  existe,  que  conozcamos,  ninguna   autoridad  en  sentido 
■contrario. » 

Lo  mismo  que  Pothier,  TouUier  y  Marcadé  opinan  Durantón,  Bon- 
nier,  Z-ichariie,  Boileuse,  RoUand,  Aubry  et  Rau,  etc. 

Conocemos  solo  dos  autores  que  se  pronuncien  en  contra :  Larom- 
biere  y  Laurent. 

Estamos  con  ellos.  El  caso  en  cuestión  cabe  perfectamente  en  la 
prohibición  del  inciso  2.°  del  artículo  1571;  la  promesa  de  pagar  los 
ciento  cuarenta  francos  hecha  por  el  deudor  ante  testigos,  no  quita  á 
esa  suma  la  condición  de  resto  de  un  crédito  más  cuantioso.  TouUier 
argumenta  fundándose  en  que  se  trata  de  una  nueva  obligación.  Para 
que  esto  fuera  así,  sería  necesario  que  se  hubiera  producida  una  nova- 
ción, cosa  que  evidentemente  no  ha  ocurrido. 

La  ley  quiere  que  toda  obligación  que  pase  el  límite  en  que  la 
prueba  testimonial  es  admisible,  se  haga  constar  por  escrito,  y  es  por 
esa  razón  que,  aunque  la  deuda  primera  se  reduzca  en  términos  de 
hacerse  procedente  el  testimonio,  la  inadmisibilidad  continúa.  Pues 
bien,  tanto  en  el  caso  del  que  paga  silenciosamente  parte  de  su  deuda, 
como  en  el  del  que  al  pagar  promete  satisfacer  el  resto,  las  partes  fal- 
tan á  la  ley  y  se  hacen  merecedoras  de  su  sanción. 

Todo  el  que  paga  parte  de  lo  que  debe,  promete,  aunque  no  lo  diga, 
cumplir  con  lo  restante,  y  las  mismas  razones  que  en  este  caso  influ- 
yen para  el  rechazo  de  los  testigos,  obran  en  el  otro  para  que  sean 
igualmente  desechados. 
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4 — Si  A.  compra  á  B.  un  bien  mueble  en  trescientos  pesos,  entregando 
ciento  cincuenta  al  contado  y  obligándose  á  pagar  los  otros  ciento  cin- 
cuenta á  los  seis  mesera,  ¿  podrá  B.  al  vencimiento  del  tépmino  proW 
por  testigos  su  crédito  ?  Sí,  dicen  los  autores,  porque  B.  no  tratará  de 
probar  una  convención  de  trescientos  pesos,  sino  una  deuda  de  ciento 
cincuenta.  Y  no  podría  decirse  que  esos  ciento  cincuenta  pesos  son  el 
resto  de  un  crédito  de  trescientos,  porque  A.  nunca  fué  deudor  de  B. 
por  una  suma  mayor  que  la  que  le  reclama. 

Marcadé,  Durantón,  Aubry  et  Rau,  Zachariíe  y  la  generalidad  de 
los  autores  se  pronuncian  así. 

Laurent,  que  opina  en  contra,  á'iqe  :  «  yo  vendo  una  cosa  en  trescien- 
tos francos.  El  comprador  paga  al  contado  ciento  cincuenta.  Yo  re- 
clamo judicialmente  los  ciento  cincuenta. francos  restantes  :  ¿mesera 
admitida  la  prueba  testimonial  ?  Sí,  se  dice,  porque  mi  crédito  no  ha 
sido  nunca  mayor  de  ciento  cincuenta  francos,  luego  no  ha  debido  ex- 
tenderse escrito.  Esto  nos  parece  muy  dudoso.  ¿  Cuál  es  el  hecho  ju- 
rídico realizado  entre  las  partes  ?  Una  venta.  ¿Cuál  es  la  importancia 
pecuniaria  del  contrato  ?  ¿  el  precio  es  de  ciento  cincuenta  francos  ó 
de  trescientos  ?  Es  de  trescientos  ;  luego  la  escritura  debió  extenderse 
de  acuerdo  con  el  artículo  1341.  Es  en  realidad  el  caso  previsto  por  el 
artículo  1344 :  la  suma  de  ciento  cincuenta  francos  que  yo  reclamo  es 
el  resto  de  un  crédito  más  considerable;  luego  la  prueba  testimonial  no 
debe  ser  admitida.  Si  ello  lo  fuera,  los  testigos  vendrían  á  declarar  so- 
bre un  hecho  jurídico  de  trescientos  francos  reducido  por  un  pago  par- 
cial de  ciento  cincuenta;  es  lo  que  los  artículos  1341  y  1344  no  per- 
miten. » 

Consideramos  acertada  la  crítica.  Al  pensar  así,  no  hacemos  otra  cosa 
que  ser  consecuentes  con  lo  que  dijimos  en  el  número  anterior:  la  ley 
quiere  que  toda  obligación  que  pase  el  límite  de  la  prueba  testimonial 
se  haga  constar  por  escrito,  y  es  por  esa  razón  que  aunque  la  deuda 
primera  se  reduzca  en  términos  de  hacerse  procedente  el  testimonio,  la 
inadmisibilidad  continúa. 

Los  ciento  cincuenta  francos  son  pnrie  de  los  trescientos,  importe  de 
la  venta,  y  el  que  hayan  sido  pagos  los  otros  ciento  cincuenta  en  el 
momento  de  la  contratación,  no  reduce  la  importancia  del  hecho  jurí- 
dico, que  en  el  caso  en  cuestión  es  indudablemente  de  trescientos 
francos. 

Si  la  ley  hubiera  tenido  en  cuenta  el  temor  por  los  falsos  testimo- 
nios al  establecer  la  restricción  de  la  prueba  testimonial,  habría  que 
aceptar  en  este  caso,  como  en  otros,  la  prueba  de  testigos.  Pero  es  que 
la  ley,  que  no  ha  descuidado  ese  peligro,  tuvo,  además,,  en  vista,  como 
lo  hemos  va  observado  más  de  una  vez,  la  necesidad  de  limitar  este 
medio  de  prueba  por  los  perjuicios  y  las  demoras  que  lleva  necesaria- 
mente consigo. 
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Esta  doble  razón  de  la  ley  debe  tenerse  siempre  presente  para  no 
incurrir  en  frecuentes  errores  y  para  comprender  el  fundamento  de 
las  disposiciones  de  este  capítulo  del  Código  Civil. 


Antes  de  pasar  al  estudio  de  los  artículos  1572  y  1573,  que  con- 
tienen las  excepciones  á  la  prohibición  déla  prueba  testimonial,  vamos 
á  dedicar  algunos  renglones  al  examen  de  dos  disposiciones  que  exis- 
ten en  el  código  francés,  en  el  italiano  y  otros  muchos  códigos  y  que 
nuestro  legislador  ha  creído  conveniente  suprimir. 

La  primera  es  la  que  dispone  que  si  en  un  mismo  juicio  se  hacen 
varias  reclamaciones  <le  las  que  no  se  tiene  documento,  y  que  suma- 
das exceden  de  la  suma  en  que  el  testimonio  es  admisible,  la  prueba 
por  testigos  no  puede  ser  aceptada  aunque  la  parte  alegase  que  esos 
créditos  provienen  de  diferentes  causas  y  que  se  han  formado  en  dis- 
tintas épocas,  á  no  ser  que  esos  derechos  no  procedan  por  sucesión,, 
donación  ó  de  otro  cualquier  modo,  de  personas  diferentes. 

La  segunda  es  la  que,  con  el  objeto  de  que  las  partes  no  puedan 
eludir  la  anterior  disposición,  manda  que  todas  las  reclamaciones,  de 
cualquier  causa  que  procedan,  que  no  estén  enteramente  justificadas 
por  escrito,  sean  propuestas  en  el  mismo  juicio,  y  que  si  se  proponen 
en  juicios  sucesivos,  no  podrán  probarse  por  testigos. 

Casi  todos  los  autores  defienden  estas  dos  disposiciones  como  conse- 
cuencia obligada  y  necesaria  del  principio  que  restringe  la  prueba  tes- 
timonial en  atención  á  la  importancia  de  la  convención. 

Marcadé,  contestandg  la  crítica  que  á  esos  dos  artículos  hace  Tou- 
Uier,  dice : 

-« Es  esa  una  consecuencia  indirecta,  pero  forzosa,  del  principio  del 
artículo  1341,  un  medio  necesario  de  asegurar  su  ejecución;  y  no  se  com- 
prende la  amarga  crítica  que  hace  Toullier  de  esta  disposición.  Desde 
que  la  ley,  temiendo  el  soborno  de  los  testigos  para  un  interés  de  más 
de  ciento  cincuenta  francos,  no  quería  someter  á  mi  pretendido  deu- 
dor á  los  efectos  de  la  prueba  testimonial  para  una  suma  ó  valor  que 
excede  de  esa  cantidad,  era  necesario  que  arribara,  so  pena  de  incon- 
secuencia, á  líi  regla  subsidiaria  de  nuestro  artículo.  Porque  cuando  yo 
hubiera  querido,  por  medio  de  falsos  testigos,  hacer  condenar  á  un  in- 
dividuo á  pagarme  doscientos  ó  trescientos  francos,  rae  hubiera  sido 
bien  fácil  hacer  declarar  por  esos  testigos  pagos,  que  el  individuo  me 
debía  cien  ó  ciento  cincuenta  francos  por  un  préstamo  hecho  en  tal 
época,  después  una  suma  igual  por  el  precio  de  un  objeto  vendido  en 
otra  oportunidad.  En  vano  Toullier  nos  dice  que  el  temor  es  quimé- 
rico, porque  se  hubiera  exigido  testigos  diferentes  para  cada  uno  de  los 
créditos  alegados ;  porque  además  de  que  ese  sistema  sería  una  trab» 
y  una  restricción  llevada,  para  el  caso  de  créditos  múltiples,  al  dere- 
n 
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cho  de  probar  por  testigos  ( de  suerte  que  Toullíer  se  contradice  cuaado 
pretende  que  ese  derecho  debería  ser  absoluto  en  este  caso)  sería 
también  insuficiente,  porque  se  trataría  simplemente,  para  el  acreedor 
verdadero  ó  pretendido,  de  procurarse  un  mayor  número  de  testigos 
complacientes.  Aquel  que  es  bastante  deshonesto  para  hacer  declarar 
dos  6  tres  falsos  testigos,  hará  deponer  cuatro  6  cinco.  » 

Aubry  et  Rau,  Duvergier,  Larombiere,  Bigot-Preaumeneu,  apoyan 
estas  ideas  de  Marcad  é. 

Encontramos  mucha  razón  en  la  observación  de  TouUier.  Si  la  ley 

m 

teme  que  tratándose  de  cierta  suma  no  hay  peligro  en  la  falsedad  del 
testimonio,  porque  la  insignificancia  del  derecho  discutido  no  alcanza 
para  sobornar  testigos,  al  exigir  tesligos  difereyíies  para  la  prueba  de 
las  distintas  convenciones,  el  peligro  habría  desaparecido ;  si  no  hay  te- 
mor en  cada  caso  particular,  con  más  razón  no  lo  habrá  tampoco  por 
la  reunión  de  varios  en  una  sola  demanda.  Aún  admitido  el  principio 
de  la  ley  francesa,  debía,  pues,  hacerse  excepción  del  caso  en  que  cada 
crédito  fuera  probado  por  testigos  distintos. 

En  nuestra  opinión,  el  legislador  oriental  ha  procedido  bien  cuando 
eliminó  esas  dos  disposiciones  que  nada  evitan,  como  lo  demostrare- 
mos, y  que  tan  fecundas  son  en  aplicaciones  dudosas  y  discutibles. 

Esas  dos  disposiciones,  se  dice,  impiden  que  se  falte  al  principio  de 
la  restricción  del  testimonio,  prohibiendo  que  se  cobre  por  medio  de 
testigos,  en  varias  demandas,  una  cantidad  que  por  su  cuantía  no  po- 
día probarse  de  ese  modo. 

La  barrera  es  de  papel.  Sin  esos  artículos  ó  con  ellos,  nadie  imp^ 
dirá  á  un  demandante  presentarse  cuantas  veces  quiera  cobrando  pe- 
queñas cantidades.  Se  le  exige  que  entable  conjuntamente  todas  las 
reclamaciones  que  tenga  contra  una  misma  persona,  y  si  ellas  pasan 
del  límite,  los  testigos  son  rechazados.  Pues  bien ;  ¡  con  sólo  decir  al  en- 
t^iblar  la  segunda  demanda,  que  la  obligación  nació  después  de  co- 
brada la  primera,  el  obstáculo  se  ha  salvado!  Podrá  repetirse  una  y 
mil  veces  la  misma  operación  y  el  deudor  no  encontrará  garantías  en 
la  ley. 

Es,  por  tanto,  á  todas  luces  inconveniente  y  perjudicial  el  estable 
cer  trabas  que  dificultan  la  pequeña  contratación  y  destruyen  los  be- 
neficios que  la  ley  tuvo  en  cuenta  para  no  exigir  en  ese  caso  la  prueba 
escrita,  cuando  esas  trabas  nada  precaven,  dando,  por  el  contrario,  na- 
cimiento á  multitud  de  dificultades  prácticas. 

En  el  proyecto  de  Código  Civil  del  doctor  Acevedo  están  suprimi- 
das estas  dos  disposiciones. 


Artículo  1572.  La  prohibición  de  la  prueba  testimonial,  de  que  «e 
trata  en  los  artículos  precedentes,  no  tiene  lugar  cuando  existe  un 
principio  de  prueba  por  escrito. 
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Hay  priucipio  de  prueba  por  escrito : 

1.®  Cuando  concurra  alguna  de  las  circunstancias  expresadas  en  loa 
artículos  1559,  1551,  1567  inciso  final ; 

2.^^  Cuando  existe  algún  documento  que  emana  del  demandado  ó  d(f 
^uien  le  represente,  que  haga  verosímil  el  hecho  litigioso. 


COMENTARIO 

1  —  JLios  dos  principios  que  hemos  estudiado,  el  que  restringe  la 
fuerza  probatoria  de  la  prueba  testimonial  en  atención  al  valor  de  la 
convención  ( artículo  1568 ),  y  el  que  la  rechaza  para  acreditar  una 
cosa  diferente  del  contenido  de  los  instrumentos  (artículo  1570),  reci- 
ben excepción  en  los  casos  de  los  artículos  1572  y  1573,  que  vamos  á 
comentar. 

El  inciso  l.o  del  artículo  1572  dice  que  la  prohibición  de  la  prueba 
testimonial,  de  que  se  trata  en  los  artículos  precedentes,  no  tiene  lugar 
cuando  existe  un  principio  de  prueba  por  escrito.  Los  testigos  que  la 
ley  no  acepta  para  la  justificación  de  las  obligaciones  que  pasan  de 
cierto  límite,  ni  para  combatir  el  contenido  de  los  instrumentos,  porque 
desconfía  de  los  resultados  de  esa  prueba  dudosa,  son,  sin  embargo, 
aceptados  cuando  existe  un  principio  de  prueba  por  escrito,-  sea  cual 
sea  la  imporUincia  de  la  obligación.  La  incértidumbre  de  la  prueba 
disminuye  en  ese  caso,  pues  como  dice  Laurent,  el  hecho  está  ya  me- 
dio probado  cuando  se  escuchan  los  testigos,  que  con  sus  deposiciones 
sólo  confirman  lo  que  el  escrito  hacía  presumible. 

Hay  principio  de  prueba  por  escrito  para  nuestra  ley :  1.^  Cuando 
concurre  alguna  de  las  circunstancias  expresadas  en  los  artículos 
1559,  1551,  1567  inciso  final;  2.°  Cuando  existe  algún  documento  que 
emana  del  demandado  ó  de  quien  lo  represente,  que  haga  verosímil  el 
hecho  litigioso. 

Para  mayor  claridad  de  la  exposición  empezaremos  por  el  número 
segundo  que  define  el  principio  de  prueba  por  escrito,  comprendiendo, 
por  consiguiente,  todos  los  casos  y  entre  ellos  los  enunciados  en  el 
número  primero,  que  no  son  sino  casos  especiales  de  principio  de 
prueba  por  escrito. 

Según  esa  definición,  dos  condiciones  debe  reunir  el  escrito  para  que 
se  le  considere  principio  de  prueba :  1.**  emanar  del  demandado  ó  de 
quien  lo  represente;  2.**  hacer  verosímil  el  hecho  litigioso. 

A  la  fórmula  legal  «  de  que  el  principio  de  prueba  debe  emanar  del 
demandado  »  la  teoría  ha  sustituido  esta  otra:  «  el  principio  de  prueba 
debe  emanar  de  aquel  á  quien  se  opone ».  Cuando  es  el  demandante  el 
que  tiene  que  usar  del  principio  de  prueba  para  justificar  su  demanda^ 


el  escriio  deberd  proceder  del  dein 
tenga  que  disponer  de  él  para  probn 
demanda,  el  principio  de  prueba  del 

fórmula  teórica  es,  pues,  más  exacta 
de  In  lelm  llevaría  á  consecuencias  a' 

El  escrito  que  ha  de  servir  de  prii 
zocamente  un  documenhi  en  el  sentii 
podrá  serlo  en  muchos  casos, 

Ricci  incurre,  pues,  en  error  cuanc 
gislador  habla  en  nuestro  artículo, 
llama  (ion(men(o  (acto  escritto);  pr 
prueba  plena,  no  un  principio  de  pru 

El  escrito  puede  ser  un  ini^trumei 
mente  perfecto ;  basta  qu  ma  1 
hecho  que  se  discuto,  p  a  q  a  u 
cado  creer  que  un  doen  t 
ccilerá  con  respecto  al  h  ho  n  o 
no  en  cuanto  á  los  he  h  a  q  hag 
tanto,  plenamente  prob  1  Ba  tn  el 
tre  los  principios  de  prueba,  para  der 
tado.  En  ese  caso,  de  que  nos  ocupa 
enunciativos  ¡k  un  docitmenlo  público 
directa  con  lo  dispositivo,  sirven  de  f 

2  —  El  principio  de  prueba  pueble 
vado  escrito  y  firmado  por  la  parte  6 
extendido  por  la  parte  á  quien  se  opc 
ella;  de  un  documento  público,  aunq 
en  ciertos  cnsos  de  un  instrumento  pi 
mado  por  aquel  4  quien  se  opone.  El 
principio  de  prueba,  aunque  no  hayr 
quien  se  presenta,  siempre  que  lo  ha 
juicio  para  fundar  su  defensa. 

En  el  primor  caso,  la  sola  firma  ba 
sidere  de  quien  lo  suscribe :  el  que  fi 
segundo,  el  escrito  extendido  pero  . 
ejemplo  en  los  registros  i>  papeles  don 
iirma,  etc.  La  ley  no  exige  que  el  e 
emane  de  aquél  &  quien  se  opone  y 
gloso,  y  esas  dos  condiciones  puede 
puestos.  Síi  el  tercer  caso,  el  instrum 
firma  de  lá  peiiona  á  quien  so  le  o 
debe  expresar  que  la  falta  de  firma  ) 
bía  escribir  6  no  pudo  firmar.  El 
tículo  1559. 
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El  instrumento  público,  esté  6  no  firmado  por  la  parte,  sirve  igual- 
mente de  principio  de  prueba ;  la  firma  del  escribano  con  los  testigos 
es  suñciente  para  darle  autenticidad  al  acto.  Estos  dos  casos  pueden^ 
sin  embargo,  producir  distintas  consecuencias  cuando  el  instrumento 
público  resultara  nulo  por  defecto  de  forma  ó  por  incapacidad  ó  in- 
competencia del  escribano. 

Un  insti'umento  público  nulo,  por  cualquiera  de  los  vicios  indicados, 
puede  servir  de  principio  de  prueba  cuando  está  firmado  por  las  par- 
tes, pues  según  el  inciso  2.^  del  artículo  1552  de  nuestro  Código  Civil, 
vale  entonces  como  un  instrumento  privado.  En  cambio,  el  instru- 
mento público  nulo  que  no  ha  sido  firmado  por  las  partes^  no  servirá 
de  principio  de  prueba  desde  que  es  absolutamente  nulo  y  nada  vale. 
Esta  solución  es  enseñada  por  Pothier,  Durantón,  Zachariaj,  Marcadé, 
Aubry  et  Rau,  Larombiere,  Laurent  y  la  totalidad  de  los  autores,  con 
excepción  de  Toullier. 

Ocurre  la  duda  de  si  un  instrumento  que  adolezca  de  la  misma  nu- 
lidad y  esté  firmado  sólo  por  una  de  las  partes,  puede  serle  opuesta 
como  principio  de  prueba. 

cLa  afirmativa  »,  dice  Laurent,  «  es  generalmente  sostenida  y  no  nos 
parece  dudosa.  No  hay  más  que  una  condición  requerida  para  que  un 
escrito  constituya  un  principio  de  prueba,  y  es  que  emane  de  aquel  á 
quien  se  opone ;  luego  la  firma  basta  para  atestiguar  ese  hecho.  Du- 
rantón enseña  lo  contrario  cuando  se  trata  de  una  conven'íión  sinalag- 
mática ;  creemos  inútil  detenernos  en  esta  opinión  que  ha  permanecido 
aislada  y  que  Toullier  ha  refutado  de  manera  perentoria ;  el  artículo 
1347  es  suficiente  para  decidir  la  cuestión. » 

Opinamos  del  mismo  modo  que  Laurent  y  Toullier.  Un  documento 
público  que  está  firmado  por  una  sola  de  las  partes  y  que  es  nulo  por 
vicio  de  forma  ó  por  incompetencia  del  escribano  autorizante,  no  vale 
como  documento  privado,  desde  que  nuestro  artículo  1552,  que  tiene 
su  correspondiente  en  el  código  francés,  e^ige,  para  que  posea  ese  va- 
lor, la  firma  de  las  partes. 

1a\  ley,  en  el  caso  en  que  el  instrumento  público  resulta  nulo  por 
vicio  de  forma  ó  por  incompetencia  ó  incapacidad  del  escribano,  su- 
pone que  ese  funcionario  no  ha  concurrido  y  da  al  acto  el  valor  que 
tendría  si  sólo  las  partes  hubieran  intervenido.  Por  eso,  en  el  caso  en  que 
las  dos  partes  firman,  lo  considera  como  instrumento  privado,  y  cuando 
sólo  una  ha  firmado,  le  desconoce  ese  valor.  De  acuerdo  con  este  cri- 
terio, en  el  último  supuesto,  es  imposible  dejar  de  reconocer  al  acto  el 
valor  de  un  principio  de  prueba,  desde  que  la  parte  que  ha  suscripto  el 
instrumento  ha  hecho  suyo  su  contenido.  Prescíndase  del  escribano 
autorizante  y  se  tendrá  una  declaración  escrita  que  emana  de  la  parte 
á  quien  se  opone. 

3 — £1  instrumento  privado  que  no  está  reconocido  por  la  parte  á 
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quien  se  opone,  no  puede  coHsi<leniri>e  como  principio  de  prueba  hasta 
tnnlo  no  quede  comprobado  si  es  ó  no  de  nquel  á  quien  se  Hüibuye. 
BonnJer,  Zachariíc,  Marcadé  y  todos  los  autores  sostieneu  esta  opi- 
nión. Sólo  Toullier  la  cómbale.  Este  error  de  Toullier,  como  los  je- 
mas en  que  incurre  al  Iratar  de  esta  materia,  tiene  su  origen  en  la 
falsa  idea  defendida  por  e?c  autor,  de  que  para  que  el  principio  de 
prueba  exista,  no  hay  que  iuveatigar  de  quién  emana  el  escrito. 

Eii  el  caso  del  instrumento  privado  no  reconocido,  puede  baber  dos 
informaciones ;  la  una  dirigida  á  atestiguar  quién  suscribió  el  instni- 
niento;  la  otra  tendente  á  probar  el  hecho  que  el  escrito  hace  vero^- 
mil,  escrito  que,  según  la  primera  información,  resultó  ser  de  i|iiien  lo 
negaba,  pues  sí  hubiera  sucedido  lo  contrario,  la  segunda  infonsa- 
eión  nunca  se  produciría. 

4  —  i  Podrá  usarse  una  escritura  pública  como  principio  de  prueba 
contra  el  escribano  autorizante? 

En  una  escritura  pública  el  escribano  puede  hacer  declaraciones  i 
nombre  propio ;  reconocer,  por  ejemplo,  que  recibió  en  depósito  de  uoa 
de  las  partes  tjil  cantidad.  Esas  declaraciones  tíenen  que  producir  el 
efecto  de  plena  prueba. 

Las  parii-i  pue<Ien  también,  al  manifestar  su  voluntad,  dejar  eon- 
signados  cjci  tos  hechos  que  podrían  servir  de  prueba  ó  do  principio  de 
prueba  contra  el  escribano  autorizante. 

El  escribano  que  extiende  una  escritura,  da  sólo  fe  de  que  las  pai- 
tes concurrieron  ante  él  y  dijeron  lo  que  consigna  en  el  instruinenlo. 
No  se  preocupa  de  la  verdad  de  esas  declaraciones,  sólo  atestigua  que 
se  hicieron.  ¿  Cómo,  pues,  tomar  la  firma  puesta  al  pie  tle  la  escriluta 
como  el  reconocimiento  de  lo  que  en  ella  se  contiene?  El  escribano 
podría  negarse  á  extender  un  acta  en  esas  contiiciones  ó  hacer  líí 
salvedades  necesariaj!,  pero  n¡  una  ni  otra  obligación  le  está  impuesta 
por  la  ley. 

Cuando  la  falsedad  sea  de  tal  importancia  que  dé  á  la  escritura  el 
carácter  de  simulada,  el  escribano  incurrirá  en  las  responsabiliüadea 
civiles  y  penales  que  las  leyes  determinan,  pero  podrá  demostrar,  con 
arreglo  á  los  principios  generales  de  la  prueba,  que  en  lo  que  á  él  se 
refiere,  no  es  verdadero  lo  contenido  por  e!  instrumento. 

Luego,  pues,  en  ningún  caso  podrii  usarse  de  un  principio  de  prueba 
que  tenga  su  origen  en  las  declaraciones  de  las  partes  que  cclebrea 
una  convención,  contra  el  escribano  que  autoriza  la  escritura. 

5  —  Con  respecto  &  los  testigo.-t  ocurre  la  misma  duda  de  si  se  podii 
invocar  contra  ellos,  como  principio  de  prueba,  el  contenido  de  los  do- 
cumentos públicos  ó  privados. 

Laurent  opina  que  puede  usarse  de  un  instrumento  como  principio 
de  prueba  contra  los  testigos  que  lo  firman,  fundándose  en  que  su 
concurrencia  es  voluntaria  y  en  que  con  su  firma  hacen  suyo  el  conté- 
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nido.  Comprendiendo,  tal  vez,  la  injusticia  que  en  algunos  casos  pro- 
duciría esa  solución,  agrega  que  el  juez  debe  gozar  de  gran  libertad 
para  determinar  en  cada  caso  si  los  testigos  pudieron  darse  cuenta 
de  lo  que  firmaban. 

La  solución  de  Laurent,  además  de  ser  vaga  é  incierta,  nos  parece 
falsa.  Los  testigos  concurren  al  acto  con  el  único  objeto  de  constatar 
que  se  celebró  y  nunca  para  pronunciarse  sobre  la  verdad  ó  la  false- 
dad de  lo  convenido  por  las  partes. 

La  concurrencia  voluntaria  de  los  testigos  es  más  bien,  á  nuestro 
juicio,  una  razón  para  que  no  se  admita  contra  ellos  el  contenido  de 
los  contratos.  Debe  facilitarse  la  contratación,  y  sería  ponerle  trabas 
muy  serías,  responsabilizar  á  los  testigos  que,  lo  más  frecuentemente, 
no  se  han  dado  cuenti\  de  estipulaciones  que  no  les  interesan  y  que 
sólo  han  oído  leer  ligeramente. 

6  —  El  escribano  público  no  puede  otorgar  escritura  de  los  contra- 
tos en  que  es  parte  interesada.  Pero  puede  infringir  la  prohibición  y 
firmar  como  tal  un  instrumento;  ¿  podrá  entonces  invocarle  ese  escrito 
como  un  principio  de  prueba  contra  él  ?  El  acto  no  vale  como  instru- 
mento privado,  porque  para  serlo  necesitaría  la  firma  de  las  partes^  y  el 
escribano  no  ha  firmado  como  parte^  sino  sólo  en  su  calidad  de  funcio- 
nario. Pero  lo  que  es  innegable  es  que  una  firma  existe  y  que  por 
tanto  el  documento  viciado  por  esa  causa  de  nulidad,  debe  poderse 
considerar  como  principio  de  prueba. 

La  solución  contraria  tendría,  además,  el  defecto  de  premiar  un 
acto  delictuoso  desde  que  no  permitiera  invocar  contra  el  escribano 
que  ha  violado  los  deberes  de  su  cargo,  una  confesión  escrita  que 
puede  reunir  todas  las  condiciones  de  un  principio  de  prueba. 

7  —  Los  interrogatorios  y  las  posiciones  pueden  constituir  principio 
de  prueba.  A  la  parte  que  declara  con  las  solemnidades  de  la  ley 
se  le  leen  sus  declaraciones,  que  puede  observar  y  corregir  siempre 
que  no  expresen  con  fidelidad  sus  pensamientos.  Las  declaraciones  son 
firmadas  por  sus  autores,  y  si  éstos  no  pueden  ó  no  quieren  firmar  se 
hace  constar  esa  circunstancia  por  el  funcionario  que  las  recibe  ycuy& 
firma  puesta  al  pie  del  acta  le  da  todos  los  caracteres  de  un  instru- 
mento público.  Si  la  confesión  contenida  en  un  interrogatorio  es  com- 
pleta, existirá  prueba  plena  ;  si  es  sólo  incompleta,  podrá  servir  de 
principio  de  prueba. 

8 — La  parte  á  quien  se  hace  contestar  un  interrogatorio  ó  absolver 
un  pliego  de  posiciones  puede  negarse  á  contestar.  ¿  Servirá  esta  ne- 
gativa, en  algún  caso,  de  principio  de  prueba  ? 

El  artículo  443  de  nuestro  Código  de  Procedimiento  Civil  dice: 
«  Si  el  citado  no  comparece  á  la  segunda  citación  que  se  le  haga,  ó  se 
resiste  á  responder  después  de  haber  comparecido,  á  pesar  de  ser  aper- 
cibidoy  ó  respondiere  de  una  manera  evasiva,  el  juez  deberá  tenerlo 


por  confeso  si  el  ínteres) 
sentencia  la  eficacia  de  i 
El  juez  puede,  en  uf 
discutido  por  el  solo  si 
está  aulorizfido  para  a 
prueba,  y  escuchar,  por 
Se  dirá,  tal  vez,  que  r 
de  aquel  á  quien  se  opo 
la  diligencia  j  en  que  < 
mada  6  con  la  expresiór 
que  emana  del  declaran 
mente  suya. 

9 — El  escrito  invocaí 
tado  en  el  juicio,  y  no  » 
su  existencia,  ni  aún  pre 
de  un  caso  fortuito  ó  de 
Laureiit  y  Ricci  demí 
aceptar  &  los  testigos,  e. 
comprobar  si  procede  de 
hecho  litigioso,  pues  es  í 
dicionea  que  la  ley  admi 
Como  veremos  más  a< 
de  haber  perdido  el  acr« 
consecuencia  de  un  case 
mero  4."  del  artículo  15 
crito  que  servía  de  titulo 
de  pruehii.  Como  los  au 
usa  de  la  prueba  testira< 
obligación,  mientras  qui 
conetancia  escrita.  Cuar 
habilidades  están  en  fa' 
prueba,  las  probabilidaí 
Laurent  agrega  que 
tado,  puede  invocarse  c 
se  opone  reconoce  su  e 
de  que  las  plirtes,  por  l 
siciones  prohibitivas  de 
El  concierto  frauduli 
de  las  partes  reconozca 
por  su  adversario  como 
los  testigos  sin  temor  a] 
se  comprende,  en  efectt 
noce  un  principio  de  [ 
por  consiguiente,  para 
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-conocimiento  no  autoriza  á  quien  lo  hace  á  disponer  del  mismo  me- 
dio probatorio.  Ahora  bien :  8Í  la  parte  que  reconoce  el  escrito  preten- 
diera, con  asentimiento  de  su  adversario,  que  de  él  se  desprende  tam- 
bién á  su  favor  otro  principio  de  prueba,  es  decir,  que  puede,  á  su  vez, 
presentar  testigos  en  apoyo  de  sus  alegaciones,  el  juez  debería  desechar 
todo  pedido  de  prueba  oral,  porque  de  otro  modo  dejaría  á  la  volun- 
tad de  las  partos  el  faltar  á  disposiciones  de  orden  público. 

10  —  El  principio  de  prueba  debe  emanar,  según  el  número  2.**  del 
artículo  que  comentamos,  del  demandado  ó  de  quien  lo  represente. 
ííue.<tro  artículo  difiere  en  algo  del  correspondiente  del  código  fran- 
cés que  dice  «  del  demandado  6  de  aquel  á  quien  representa  ». 

La  lev  francesa  ha  considerado  sólo  el  caso  del  escrito  procedente 
del  causante,  que  puede  oponerse  al  heredero.  Por  eso  algunos  autores 
como  Laurent  y  Bonnier,  al  comentar  esa  disposición,  dicen  que  el  ar- 
tículo debía  agregar  ó  de  aquel  que  lo  representa. 

Nuestro  legislador,  teniendo  acaso  en  cuenta  que  por  los  principios 
generales  el  heredero  se  considera  como  la  continuación  de  la  persona 
del  causante,  ha  previsto  únicamente  el  caso  del  escrito  emanado  del 
mandatario  que  puede  oponérsele  al  mandante. 

No  estaría  de  más  que  la  ley  usara  las  dos  expresiones,  aunque  los 
comentaristas,  sin  excepción,  la  aplican  así,  interpretando  sin  duda  al- 
guna el  pensamiento  del  legislador. 

11  —  Vimos  ya  que  la  segunda  condición  que  debe  reunir  un  es- 
crito para  que  se  le  considere  principio  de  prueba  es  hacer  verosímil  el 
hecho  liiigioso. 

Se  trata,  como  se  ve,  de  un  hecho  que  queda  enteramente  librado  al 
<iriterio  del  juez,  único  encargado  de  apreciar  si  el  escrito,  que  procede 
de  aquel  á  quien  se  opone,  hace  verosímil  el  hecho  sobre  que  los  testi- 
gos se  han  de  pronunciar.  Ese  poder  discrecional  del  juez,  que  puede 
á  veces  conducir  á  la  arbitrariedad,  es  preferible  á  la  admisión  ilimi- 
tada del  testimonio,  ó  á  su  rechazo  absoluto  en  caso  de  que  no  exis- 
tiera plena  prueba. 

La  verosimilitud  del  hecho  litigioso  debe  necesariamente  resultar  de 
una  relación  directa  del  escrito  que  ha  de  servir  de  principio  de  prueba 
y  el  hecho  mismo  que  se  desea  probar.  Todos  los  casos  en  que  esa  re- 
lación sea  sólo  indirecta  dejarán  de  llenar  el  segundo  requisito  que  la 
ley  exige  para  que  exista  el  principio  de  prueba  por  escrito. 

Así :  A.  reclama  de  B.  la  cantidad  de  quinientos  pesos,  que  dice 
haberle  prestado,  sin  tener  documento  significativo  del  préstamo.  A. 
presenta,  sin  embargo^  una  carta  de  B.  en  la  que  manifiesta  no  po- 
derle pagar  en  el  momento  lo  que  le  debe,  pero  prometiendo  hacerlo 
dentro  de  breve  plazo. 

La  prueba  testimonial  será  entonces  admitida  para  la  prueba  de  una 
obligación  de  quinientos  pesos  en  virtud  de  la  carta  presentada,  que 


160 


Anales  de  la  Universidad 


es  un  principio  de  prueba  porque  tiene  una  relación  directa  con  el  he- 
cho de  cuya  justificación  se  trata. 

Lo  contrario  puede  observarse  en  el  caso  siguiente  que  estudian  mu- 
chos autores.  ¿Puede  servir  un  título  de  renta  de  principio  de  prueba 
para  establecer  que  la  prescripción  ha  sido  interrumpida  para  el  pago 
de  los  intereses  ?  Evidentemente  no.  El  título  de  renta  prueba  que  ella 
fué  debida ;  pero  cuando  al  deudor,  que  reconoce  la  existencia  anterior 
de  la  deuda,  pretende  que  ha  sido  extinguida  por  la  prescripción,  y  el 
acreedor  responde  ofreciendo  probar  la  interrupción  de  esa  prescrip- 
ción, es  indudable  que  el  título  constitutivo  de  la  renta  no  podrá  ser- 
vir de  principio  de  prueba  para  demostrar  el  pago  de  los  intereses.  Ese 
título  no  hace  verosímil  el  hecho  de  la  interrupción,  y  no  podía  hacerlo 
verosímil  desde  que  no  tiene  con  él  una  relación  directa.  El  que  invo- 
cal)a  el  título  como  principio  de  prueba,  sostenía  que  el  tenerlo  él  ea 
su  poder  era  una  presunción  de  que  la  renta  no  había  sido  paga,  por- 
que de  otro  modo  estaría  en  poder  del  deudor. 

La  presunción  carece  en  absoluto  de  fuerza ;  un  título  que  se  pre- 
tende extinguido  por  la  prescripción  no  puede  servir  para  probar  que 
la  prescripción  no  existe.  No  hay  ninguna  relación  entre  la  posesióa 
del  título  y  el  hecho  del  pago  de  los  intereses.  Así  lo  resuelven  todos 
los  autores. 

12 — El  número  1.°  del  artículo  que  comentamos  dice  que  hay  prin- 
cipio de  prueba  cuando  concurre  alguna  de  las  circunstancias  expre- 
sadas en  los  artículos  1559,  1551,  1567  inciso  final. 

El  artículo  1559  dice :  «  Cuando  la  parte  no  sepa  ó  no  pueda  fir- 
mar, lo  hará  por  ella  uno  de  los  testigos  simultáneamente  presente  al 
acto,  los  cuales  no  podrán  ser  menos  de  dos  y  deberán  saber  firmar. 
En  este  caso,  tratándose  de  suma  ó  valor  de  más  de  doscientos  peso» 
( artículo  15G9 ),  si  no  se  obtiene  la  confesión  judicial  de  la  parte,  ser- 
virá el  instrumento  como  principio  de  prueba  por  escrito,  desde  que 
fuere  reconocido  por  los  testigos  instrumentales. 

Nuestra  legislación,  á  diferencia  de  otras,  permite  á  aquellos  que  no 
saben  ó  no  pueden  firmar,  contratar  sin  intervención  de  escribano; 
pero  el  instrumento  privado  así  constituido  es  un  medio  bastante  in- 
seguro de  prueba  de  la  obligación,  pues  si  se  trata  de  más  de  doscien- 
tos pesos  y  no  se  obtiene  la  confesión  de  la  parte,  vale  sólo  como  prin- 
cipio de  prueba,  si  los  testigos  instrumentales  reconocen  sus  firmas. 
Si  el  objeto  de  la  obligación  es  de  un  valor  menor  de  doscientos  pesos, 
el  contrato  probará  la  obligación  con  el  solo  reconocimiento  de  los 
testigos  instrumentales  y  sin  necesidad  de  la  confesión  de  la  parte, 
pero  ésta  podrá  probar  que  no  prestó  su  consentimiento. 

El  otro  caso  de  principio  de  prueba  es  el  del  artículo  1551,  que 
dice :  «  Para  el  efecto  indicado  en  el  artículo  anterior,  la  fuerza  proba- 
toria del  instrumento  público  se  extiende  aún  respecto  de  lo  que  no  se 
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haya  expresado  sino  en  términos  enunciativos,  con  tal  que  tenga  rela- 
ción directa  con  lo  dispositivo  del  acto  ó  contrato ;  en  otro  caso  no 
puede  servir  la  enunciación  más  que  de  un  principio  de  prueba  por 
escrito  >. 

Se  llaman  términos  dispositivos  ó  dispositivo  de  un  instrumento  pú* 
buco,  á  todo  aquello  que  establece  el  verdadero  objeto  del  acto :  el 
arreglo  que  las  partes  han  hecho,  la  posición  que  respectivamente  de- 
ben conservar^  etc. ;  de  modo  que  no  puede  suprimirse  nada  de  ese  dis- 
positivo sin  cambiar  las  condiciones  de  la  convención. 

Se  llaman  términos  enunciativos  ó  enunciativo  de  un  instrumento 
público,  á  todas  las  indicaciones  accesorias  que  acompañan  general- 
mente á  lo  dispositivo  del  acto,  7  que  pueden  ser  suprimidos  sin  alte- 
rar en  nada  el  acuerdo  que  han  tenido  en  vista  las  partes  al  contra- 
tar. 

Así,  por  ejemplo :  A.  presta  á  B.  cinco  mil  pesos  y,  en  el  instru- 
mento que  extienden  como  justificativo  del  préstamo,  establecen  que 
S.  pagará  los  cinco  mil  pesos  conjuntamente  con  otros  dos  mil  que 
recibió  de  A.  y  cuyos  intereses  están  pagos  hasta  el  día. 

-Los  términos  «  conjuntamente  con  otros  dos  mil  que  recibió  de  A. »» 
son  un  enunciativo  que  tiene  una  relación  directa  con  el  dispositivo ; 
harán,  pues,  plena  prueba  con  el  dispositivo.  «  Cuyos  intereses  están 
pagos  hasta  el  día  »  es  un  enunciativo  que  tiene  una  relación  indi- 
recta con  el  dispositivo  y  que,  por  tanto^  constituirán  un  principio  de 
prueba. 

El  tercer  caso  de  principio  de  prueba  que  cita  el  número  l.^del  artículo 
1572  es  el  del  inciso  final  del  artículo  1567,  que  dice  :  «  A  f  altii  de  las 
copias  mencionadas,  hacen  fe  las  segundas  ó  ulteriores  copias  que  ten- 
gan la  antigüedad  de  veinte  ó  más  años,  si  han  sido  sacadas  de  la  ma- 
triz por  el  escribano  que  autorizó  ésta,  ó  por  otro  escribano  que  le 
haya  sucedido  en  el  oficio,  ó  sea  depositario  de  la  matriz.  Si  son  menos 
antiguas  ó  el  escribano  que  las  ha  sacado  no  reúne  alguna  de  dichas 
circunstancias,  no  pueden  servir  sino  de  principio  de  prueba  por  es- 
crito. Las  copias  de  copias  servirán  do  principio  de  prueba  por  escrito 
6  únicamente  de  meros  indicios,  según  las  circunstancias  ». 

Con  estas  breves  consideraciones  terminamos  el  estudio  de  los  prin- 
cipios de  prueba,  y  si  no  nos  extendemos  en  el  comentario  de  las  dis- 
posiciones que  enumera  el  artículo  que  analizamos,  es  porque  ellas 
sólo  nos  interesan  en  la  parte  que  se  refieren  al  objeto  de  nuestro  tra- 
bajo. 


Articulo  1573.  Exceptúanse  también  los  casos  en  que  la  falta  de 
prueba  escrita  no  se  puede  imputar  de  modo  alguno  á  la  persona,  por 
resultar  de  la  fuerza  de  las  cosas. 
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tratos,  de  los  delitos  y  ciiasí-delitos  »,  el  número  1.**  de  nuestro  artículo 
1573  dice :  «  en  las  obligaciones  que  se  forman  sin  convención  toda 
vez  qiie  el  redamante  no  Jiaya  podido  procurarse  una  prueba  escrita  ». 
Hay  cuasi-contratos,  por  ejemplo,  como  lo  veremos  más  adelante, 
en  que  es  posible  proporcionarse  una  prueba  escrita  y  en  que,  por 
consiguiente,  es  inaplicable  la  excepción  fundada  en  la  imposibilidad 
de  extender  un  documento.  Está,  pues,  justificada  la  agregación  hecha 
en  los  números  1.®  y  3.°,  en  cuanto  advierten  expresamente  que  los 
casos  en  ellos  comprendidos  constituyen  sólo  excepciones  á  los  prin- 
cipios generales  cuando  lia  existido  la  imposibilidad  de  extender  un 
documento. 

2 — Esta  imposibilidad,  en  los  casos  en  que  la  ley  la  exige  para  que 
tenga  lugar  la  excepción,  ¿  deberá  ser  absoluta  ?  De  la  enumeración 
hecha  por  ella  misma  se  desprende  que  no.  Así,  en  los  depósitos  efec- 
tuados por  los  viajeros  en  las  posadas,  la  imposibilidad  no  existe. 
¿Bastará  entonces  una  imposibilidad  moral  cualquiera  ?  ¿  Un  hijo  que 
presta  una  suma  de  dinero  á  su  padre ;  un  sirviente  que  hace  igual 
cosa  con  su  patrón,  podrán  ampararse  en  el  artículo  1573,  alegando 
que  les  era  imposible  exigir  un  instrumento  ? 

Al  tratar  el  Código  Civil  de  los  requisitos  esenciales  para  la  validez 
de  los  contratos,  establece  en  el  inciso  2.®  del  artículo  1247,  que  el 
mero  temor  reverencial  no  afectará  esa  validez.  Luego,  si  el  temor  re- 
verencial no  es  causa  suficiente  para  anular  un  contrato  por  vicio  de 
consentimiento,  tampoco  será  motivo  justificado  para  derogar  los  prin- 
cipios generales  de  la  prueba. 

De  la  naturaleza  de  los  casos  enumerados  por  el  artículo  1573  se 
desprende,  además,  que  la  imposibilidad  á  que  la  ley  se  refiere  es 
aquella  que  resulta  de  las  circunstancias  exteriores  que  rodean  al  he- 
cho y  no  de  la  calidad  de  las  personas  que  intervienen. 

El  juez  disfruta  de  cierto  poder  discrecional  para  apreciar  si  los  su- 
cesos han  puesto  á  las  partes  en  la  imposibilidad  de  proporcionarse  un 
documento,  pero  con  la  obligación  de  inspirarse  en  el  criterio  legal, 
para  no  dilatar  ni  restringir  los  términos  de  la  excepción. 

3  —  Establecidas  estas  ligeras  consideraciones  generales,  debemos 
pasar  al  estudio  particular  de  los  cuatro  números  que  comprende 
nuestro  artículo. 

Esta  excepción,  dice  el  artículo  1573,  tiene  lugar: 

l.o  En  las  obligaciones  que  se  forman  sin  convención^  toda  vex  que 
d  reclamante  no  haya  podido  procufi'arse  una  prueba  escrita  ; 

Las  obligaciones  que  se  forman  sin  convención  y  á  las  que  este  nú- 
mero se  refiere,  son  las  que  nacen  de  los  cuasi-contratos,  de  los  delitos 
y  de  los  cuasi-delitos,  en  los  que  el  reclamante,  como  lo  advierte  ex- 
presamente la  ley,  no  haya  podido  procurarse  una  prueba  escrita. 

Los  cuasi-contratos  que  estudia  nuestro  Código  Civil;  son  la  gestión 
de  negocios  y  el  pago  indebido. 
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La  gestión  de  negocios  tiene  lugar  cuando  una  persona  se  encí 
de  la  admiDistracifin  de  bienes  ajenos,  sin  mandato  ni  conocimienb 
BU  duefio.  No  hay  entonces  acuerdo  de  voluntades,  y  tanto  el  admi 
trador  como  el  propietario  están  en  la  imposibilidad  de  proporción 
un  documento  escrito  que  sirva  para  probar  la  gestión  oficiosa  de 
gocios. 

8i  al  empezar  la  ^stión  oficiosa  el  propietario  tiene  conocimient 
ella,  ya  no  se  tiata  de  un  cuasi-contrato ;  el  acuerdo  de  volunü 
existe  y  el  contrato  asf  producido  serfa  un  mandato  ticito. 

A  menudo  babrá  dificultad  en  distinguir  el  manrtato  tácito  di 
gestión  oficiosa  de  negocios,  pero  la  solución  de  esa  dificultad  es 
traña  á  nuestro  estudio.  Además,  no  siendo  taxativa  la  enumera 
del  artículo  1573,  es  indiferente  que  se  trate  de  uno  ú  otro  caso,  | 
existiendo  la  imposibilidad  exigida  por  la  ley,  la  excepción  tei 
idéntica  aplicación. 

"EX  otro  cua-si- con  trato  es  el  de  pago  indebido.  El  que  paga  por  ( 
lo  que  no  debe,  tiene  derecho  á  repetir  lo  pagado  si  prueba  que  n 
debía  (  artículo  1286  inciso  1.» ). 

En  el  cuasi-coiitntto  de  pago  indebido  no  será  posible,  en  gen 
ampararse  de  la  excepción,  porque  el  que  en  condiciones  ordini 
paga  lo  que  no  debe,  puede  y  debe  exigir  un  recibo  desde  que  se  I 
necesaria inento,  en  nuestra  hipótesis,  de  cantidad  mayor  de  doscie 
pesos,  pues  si  la  cantidad  fuera  menor,  la  prueba  de  testigos  proc 
rfa  con  arreglo  á  los  principios  generales. 

Como  lo  dice  el  número  que  analizamos,  sólo  en  el  caso  de  qu 
quíi  paga  indebidamente  no  pudiera  documentar  su  pago,  podría  i 
rrírse  á  loa  testigos  respecto  de  una  obligación  mayor  de  doscie 
pesos. 

El  inciso  2."  del  artículo  1386  dispone  que  cuando  una  person 
consecuencia  de  un  error  suyo,  ha  pagado  una  deuda  ajena,  no 
drá  derecho  de  repetición  contra  el  que,  á  virtud  del  pago,  ha  si 
mido  ó  cancelado  de  buena  fe  un  título  necesario  para  el  cobro  & 
crédito ;  pero  podrá  intentar  contra  el  deudor  las  acciones  del  acr» 

¿  El  que  pagó  por  error,  tendr&  derecho  de  usar  de  la  prueba  d( 
tigos  ?  Dos  cosas  distintas  deberá  probar  el  que  está  en  esas  cin 
tancias.  Primero,  el  pago  indebido;  luego,  la  obligación  del  vcrds 
deudor  para  con  el  acreedor  que  recibió  el  pago.  En  lo  que  se  r< 
al  pago  indebido,  la  solución  está  dada:  la  prueba  será  forzosan 
escrita,  si  no  ha  existido  la  imposibilidad  de  extt^nder  un  docum 
Respecto  de  la  obligación  entre  el  verdadero  deudor  y  el  acreedo 
cabe  duda  que  la  prueba  de  testigos  es  pertinente,  desde  que  el  qi 
hecho  el  pago  indebido  no  ha  podido  proporcionarse  el  justificatii 
una  obligación  á  que  era  extrajo,  justití<:ativo  que  fué  destruido  á 
secuencia  del  pago  legalmeute  probado  ya. 
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4— Lios  delitos  y  cuasi-delitos  constituyen  una  fuente  de  obligacio- 
nes que  dan  frecuente  aplicación  á  la  excepción  del  articulo  1573. 
unos  y  otros  son  hechos  ilícitos  del  hombre  que  causan  un  dailo  á 
otro  y  que  imponen  á  aquel  por  cuyo  dolo,  culpa  ó  negligencia  ha  su- 
cedido, la  obligación  de  repararlo.  Cuando  el  hecho  ilícito  va  acompa- 
ñado de  la  intención  de  dañar,  constituye  un  delito ;  cuando  falta  esa 
intención,  el  hecho  ilícito  se  denomina  cuasi-delito. 

Esta  distinción  carece  de  importancia  para  los  efectos  de  la  prueba. 
La  misma  razón  que  aconseja  la  admisión  de  los  testigos  en  caso  de 
delito,  los  hace  aceptables  tratándose  de  cuasi-delito,  y  la  obligación 
que  imponen  es  también  la  misma :  reparar  el  daño  ocasionado. 

La  parte  dañada  por  un  delito  ó  por  un  cuasi-delito  no  puede  propor- 
cionaree  la  prueba  documentada  del  hecho  ¡lícito,  y  por  esa  razón  estará 
facultada  para  usar  de  los  testigos  como  medio  probatorio,  sea  cual 
fuere  la  importancia  del  perjuicio  recibido.  Sin  embargo,  cuando  el  de- 
lito presupone  un  contrato  que  ha  podido  extenderse  por  escrito,  no 
serán  admitidos  los  testigos  para  la  prueba  del  delito  mismo  si  no  se 
jttstífíca  previamente  por  un  documento  que  sirva  de  prueba  ó  de  prin- 
cipio de  prueba,  el  contrato  que  dio  origen  al  hecho  delictuoso.  Así,  si 
A.  pretende  que  B.  se  ha  apropiado  de  una  cosa  que  le  entregó  en  de- 
pósito, no  podrá  probar  por  testigos  el  delito  de  apropiación  indebida 
si  no  justifica  con  anterioridad  el  contrato  que  dice  ha  celebrado  con  B. 
Inútilmente  A.  alegará  que  puede  disponer  del  testimonio  desde  que 
lo  que  trata  de  probar  es  un  delito.  Ese  delito  consiste  en  la  violación 
de  un  contrato  y,  hasta  tanto  no  esté  probado  el  contrato  con  arreglS 
á  los  principios  civiles,  no  se  admitirá  la  prueba  de  testigos  para  la 
justificación  del  delito  cuya  existencia  está  subordinada  á  la  de  aquél, 
fii  no  hubo  depósito  mal  pudo  haber  apropiación  indebida. 

Esta  solución,  que  prevalece  en  la  doctrina  y  en  la  jurisprudencia 
universal,  debe  ser  respetada  igualmente,  ya  entienda  un  tribunal  ci- 
vil ó  un  tribunal  criminal.  La  jurisdicción  nada  influye  sobre  los 
principios  de  la  prueba  que  sólo  se  ajustan  á  la  naturaleza  misma  de 
los  hechos  que  deben  probarse. 

5—2.®  En  los  depósitos  necesarios  y  en  los  verificados  por  los  viaje- 
ros en  las  posadas;  iodo,  según  la  calidad  de  las  personas  y  las  circuns- 
ianeias  del  hecho  ; 

Por  depósito  necesario  entiende  nuestra  ley  el  que  se  hace  con  oca- 
sión de  alguna  calamidad,  como  incendio^  ruina,  saqueo,  naufragio  ú 
<»fcrad  semejantes  ( artículo  2247  ). 

Lo  imprevisto  del  accidente  hace,  en  todos  esos  casos,  que  el  depo- 
sitante se  encuentre  en  la  imposibilidad  de  extender  un  documento. 

La  ley  equipara  esos  casos  de  imposibilidad  al  de  los  depósitos  ve- 
rificados por  los  viajeros  en  las  posadas.  No  es  que  exista  entonces 
una  imposibilidad  absoluta  de  documentar  esos  depósitos,  sino  que  la 
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ley  se  contenta  con  una  imposibilidad  relativa  para  que  sea  aplicable 
la  excepción  á  los  principios  generales.  En  atención  á  que  esa  clase- 
de  depósitos  tiene  lugar  todos  los  días  y  todos  los  momentos,  la  ley 
ha  querido  evitar  á  depositantes  y  depositarios,  las  gravísimas  moles- 
tias á  que  unos  y  otros  estarían  sujetos  si  no  existiera  la  excepción  que 
este  número  contiene. 

Pero  como  la  admisión  ilimitada  del  testimonio  puede  dar  origen  á 
frecuentes  abusos,  en  los  casos  de  esta  excepción,  el  legislador  ha 
agregado  prudentemente :  «  todo  según  la  calidad  de  las  personas  y 
las  circunstancias  del  hecho  ».  El  juez  disfruta  así  de  un  poder  dis- 
crecional para  aceptar  ó  rechazar  los  testigos,  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  todas  que  hacen  verosímil  la  pretensión  del  reclamante. 
Así,  si  con  ocasión  de  un  siniestro  cualquiera,  un  individuo  á  quien 
nunca  se  ha  conocido  fortuna,  pretendiera  haber  depositado  objptos^ 
de  crecidísimo  valor,  el  juez  desecharía  seguramente  el  ofrecimiento 
de  la  prueba  de  testigos,  siempre  que  no  resultara  verosímil  por  otras 
circunstancias  probadas,  que  el  reclamante  podía  tener  esos  objetos  eu 
su  poder.  La  naturaleza,  la  cantidad  y  el  valor  de  las  cosas  reclama- 
das, la  posición  y  el  carácter  de  la  persona,  son  circunstancias  que  in- 
fluirán en  el  criterio  del  magistrado  encargado  de  aplicar  la  ley. 

En  el  capítulo  que  el  Código  Civil  dedica  al  depósito  necesario,  se 
establece  que  el  viajero  que  trajere  consigo  efectos  de  gran  valor,  de 
los  que  generalmente  no  llevan  los  transeúntes  ó  viajeros,  deberá  ha- 
cerlo saber  al  posadero  y  aun  mostrarle  dichos  efectos  si  lo  exigiere, 
para  que  emplee  especial  cuidado  en  su  custodia ;  y  que  de  no  hacerlo 
así  el  posadero  no  será  responsable  de  la  pérdida  ( artículo  2255 ). 

Con  esta  y  otras  restricciones  que  especialmente  determina  la  ley  y 
con  el  poder  discrecional  acordado  al  juez  para  consultar  las  circuns- 
tancias de  cada  caso  al  aplicar  la  excepción,  queda  convenientemente 
atenuado  el  peligro  que  existiría  si  la  justa  limitación  á  los  principios 
generales,  contenida  en  el  número  2.**,  estuviera  concebida  en  térmi- 
nos absolutos. 

6 — 3.°  En  las  obligaciones  contraídas  en  casos  de  accidentes  impre- 
vistos, en  que  no  se  hnbiei'a  podido  extender  documento  ; 

Los  casos  de  aplicación  de  este  inciso  son  limitadísimos.  Marcadé 
cita  como  ejemplos  los  siguientes  :  El  del  que,  viajando  en  un  lugar 
solitario  en  compañía  de  varios  amigos,  encuentra  á  otro,  á  quien  los 
ladrones  acaban  de  despojar,  y  le  presta,  para  continuar  la  marcha, 
una  suma  mayor  que  la  fijada  como  límite  para  la  admisión  del  testi- 
monio, y  la  del  militar  que,  en  la  fuga  que  sigue  á  una  derrota,  divide 
su  dinero  con  un  camarada. 

La  imposibilidad  de  extender  un  documento  es  evidente  y,  por 
tanto,  perfectamente  fundada  la  excepción.  Como  en  el  caso  anterior, 
hay  peligro  de  abuso,  debiendo^  como  el  autor  que  acabamos  de  citar 
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lo  advierte,  aplicarse  por  analogía  la  restricción  del  número  anterior 
que  da  al  juez  el  poder  discrecional  de  apreciar  las  circunstancias  del 
hecho  para  admitir  6  rechazar  la  prueba  de  testigos. 

7 — Deberíamos  pasar  al  estudio  del  número  4.°,  que  trata  de  la  pér- 
dida del  título ;  pero  necesitamos  antes  ocuparnos  de  algunos  casos 
no  comprendidos  en  la  enumeración  del  artículo  1573,  entre  los  de 
imposibilidad  de  proporcionarse  una  prueba  escrita  de  la  obligación. 
Como  lo  hemos  ya  dicho  y  repetido,  la  enumeración  es  por  vía  de  ejem- 
plo, entrando,  por  tanto,  en  la  excepción,  no  sólo  los  casos  expresa- 
mente citados  por  el  artículo,  sino  todos  los  de  imposibilidad.  Nos  re- 
ferimos al  error,  al  dolo  y  á  la  violencia. 

Al  comentar  el  artículo  1570,  nos  ocupamos  incidentalmente  de  la 
prueba  del  error,  del  dolo  y  de  la  violencia,  prometiendo  hacerlo  aquí 
con  más  detenimiento.  Entonces  sólo  teníamos  en  cuenta  si  esa  prueba 
debía  desecharse  por  ir  contra  el  contenido  de  los  instrumentos ; 
ahora,  y  es  esta  su  verdadera  colocación,  la  trataremos  como  caso  de 
imposibilidad  de  extender  un  documento. 

Que  existe  la  imposibilidad  para  la  parte  de  proporcionarse  prueba 
escrita  del  error,  del  dolo  ó  de  la  violencia  de  que  ha  sido  víctima,  es 
algo  evidentísimo.  Lo  mismo  puede  decirse  del  tercero  con  respecto  al 
acto  fraudulento  ó  simulado  que  perjudica  sus  derechos.  La  excepción 
del  artículo  1573,  tiene  aquí,  pues,  aplicación  indiscutible. 

No  debe,  sin  embargo,  confundirse  la  prueba  del  error,  del  dolo  ó 
de  la  violencia  que  han  dado  lugar  al  contrato,  con  la  prueba  del  con- 
trato mismo.  El  que  alegue  que  contrató  por  error,  sólo  podrá  probar 
éste  cuando  haya  demostrado  la  existencia  del  contrato  con  arreglo  á 
los  principios  generales  de  la  prueba.  Igual  cosa  sucede  con  el  dolo  y 
la  violencia. 

Si  A.  pretende  que  ha  entregado  á  B.  una  cosa  mueble  cuyo  valor 
es  de  quinientos  pesos,  obligado  por  la  violencia,  y  B.  reconoce  el  de- 
pósito, A.  podrá  probar  por  testigos  el  hecho  que  vicia  de  nulidad  su 
consentimiento.  Pero  si  B.  niega  el  contrato,  A.  no  será  admitido  á 
probar  por  testigos  la  violencia  hasta  tanto  haya  probado  por  escrito 
el  contrato  de  depósito. 

Tratándose  de  violencia,  hay  un  caso  en  que  el  que  la  alega  podría 
ser  admitido  á  probarla  por  testigos  sin  justificar  previamente  el  con- 
trato :  cuando  la  violencia  se  hubiera  dirigido  precisamente  á  impedir 
que  se  extendiera  el  documento.  En  esas  circunstancias  el  demandante 
habria  estado  en  la  imposibilidad  de  que  habla  la  ley,  y  tendría,  por 
consiguiente,  derecho  de  invocar  la  excepción. 

Con  el  dolo  y  el  error  la  cuestión  no  es  tan  clara.  Todo  el  que  con- 
trata cuando  ellos  intervienen,  ignora  que  al  hacerlo  obedece  á  una 
falsa  idea  ó  á  maquinaciones  de  su  contraparte ;  cree,  por  el  contra- 
rio, tener  seguridad  sobre  la  clase  de  contrato  que  celebra,  sobre  la 
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cosa  objeto  del  contrato  y  sobre  la  espontaneidad  con  que 
Está,  pues,  en  condiciones  normales  y  puede  exigir  document 

Ahora  bien  t  cuando  el  error  6  el  dolo  hubiesen  sido  la 
que  el  contrato  no  esté  documentado  i  la  parte  víctima  del  er 
dolo  podrá  probar  por  testigos  lo3  hechos  por  loa  que  el  e^cril 
sido  extendido? 

Respecto  de  este  mismo  punto,  dice  Laurent :  *  La  cm 
controvertida.  Aubry  y  Rau  dicen  que  el  dolo  de  que 
es  el  dolo  llamado  incidente:  no  es  aquel  dolo  que  hn 
&  la  parte  &  contratar,  solamente  lo  ha  llevado  &  no  exte 
cumeiito ;  por  consiguiente,  la  parte  engafSada  no  puede  ¿ 
ha  estado  en  In  imposibilidad  de  exigir  una  prueba  literal. 
tinción  nos  parece  muy  sutil.  En  primer  lugar  no  será  adi 
las  mismns  maniobras  fraudulentas  que  han  inducido  á  la  pai 
tratar,  la  han  aixflslrado  á  no  exigir  la  prueba  escrita  del 
porque  en  este  caso  el  dolo  incidente  se  confunde  con  el  do 
pal.  Pero  aCm  cuando  se  supusiera,  lo  que  no  os  más  que  un 
sis  de  escuela,  que  la  convención  no  es  viciada  por  el  dolo  ¡ 
maniobras  fraudulentas  han  tenido  únicamente  por  objeto 
que  la  parte  engallada  exija  una  pnieba  literal,  la  decisión  n< 
todavía  dudosa.  ¿  Cuál  es  el  hecho  litigioso  ?  Se  Irata  de  sal 
sido  fi  no  posible  al  demandante  procurarse  una  pnieba  escril 
obligación  ;  ahora  bien :  aquel  que  renuncia  &  extender  el  com 
de  la  convención  porque  se  le  ha  mistificado  por  medio  de  m 
para  hacerle  renunciar,  ha  estado,  á  consecuencia  de  ^as  mi 
en  la  imposibilidad  moral  de  procurarse  un  escrito.  Decirle 
biera  podido,  sin  embargo,  exigir  un  documento,  es  no  tener 
mente  en  cuenta  el  dolo,  es  decir,  la  causa  por  !a  cual  él  no  1 
el  escrito:  ahora  bien,  esta  causa  constituye  un  delito,  y  te 
se  prueba  por  testigos.  » 

Estamos  conformes  con  la  solución  de  Laurent;  pero  teñen 
ñas  observaciones  que  hacer  á  su  respuesta. 

Lo  que  delte  contestarse  á  Aubry  y  Rau  es  que  en  el  caso 
sión  no  puede  aplicarse  la  distinción  de  dolo  incidente  y  dol 
pal.  La  lej'  clasifica  nsí  el  dolo  considerándolo  como  vicio  de 
miento.  En  el  caso  que  tratamos,  el  consmtimiento  ha  sido 
vicio  de  ninguna  especie;  se  trata  de  maquinaciones  dolosas 
á  impedir  que  el  contrato  conste  por  escrito.  El  Código  Civil 
probar  tanto  el  dolo  principal  como  el  dolo  incidente,  y  si  le 
gue  es  para  anular  el  contrato  cuando  se  prueba  que  fueron 
bras  ó  las  maquinaciones  insidiosas  de  parte  de  uno  de  los  ce 
tes,  las  que  hicieron  celebrar  un  contrato  que  de  otro  modo  r 
bíera  otorgado  (  dolo  principal ).  En  el  caso  que  nos  ocujia, 
quererse  anular  el  contrato,  se  desea  exigir  su  cumplimiento  c 
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se  intenta  probar  la  convención ;  pero  el  que  eso  hace  manifíesta  que 
las  maquinaciones  dolosas  del  contrario  le  han  impedido  procurarse 
un  documento,  es  decir,  que  ha  estado  en  la  imposibilidad  de  que  ha- 
bla el  artículo  1573. 

Laurent  considera  que  las  maquinaciones  que  han  obstado  á  que  el 
contrato  se  documentara  deben  necesariamente  ser  las  mismas  que  las 
•que  dieron  causa  al  contrato,  y  que  la  suposición  de  que  las  primeras 
existan  solas^  es  simplemente  una  hipófisis  de  escuela. 

No  pensamos  lo  mismo.  El  contrato  puede  celebrarse  con  toda  le- 
galidad y  las  maquinaciones  dolosas  empezar  recién  cuando  el  escrito 
debe  extenderse.  Así,  por  ejemplo :  A.  conviene  con  B.  en  que  le  en- 
tregará quinientos  pesos,  en  calidad  de  préstamo,  con  un  interés  de 
10  %  anual.  A.  y  B.  están  de  acuerdo  sobre  las  condiciones  del  prés- 
tamo, y  ni  el  dolo  ni  el  error  han  intervenido  para  nada.  El  escrito 
está  extendido,  falta  sólo  la  firma  de  B.  Este,  en  presencia  de  otras 
personas,  pide  á  A.  los  quinientos  pesos  y  toma  el  documento  en  acti- 
tud de  poner  su  firma.  A.  entrega  á  B.  los  quinientos  pesos,  y  una  vez 
que  B.  los  tiene  en  su  poder  se  niega  á  firmar  el  documento  con  un 
pretexto  cualquiera.  ¿  Ha  habido  ó  no  dolo  tendente  á  impedir  que  el 
-contrato  so  documentara  ?  ¿  A.  no  se  ha  encontrado  en  la  imposibili- 
dad de  proporcionarse  un  escrito  ?  Los  ejemplos  podrían  multiplicarse 
demostrando  que  el  dolo  puede  usarse  como  medib  de  impedir  que  la 
parte  engañada  cumpla  con  las  exigencias  de  la  ley  en  materia  de 
pruebas.  Ahora  bien  :  lo  que  dejamos  establecido  no  quiere  decir  que 
todo  dolo  ó  todo  error  dirigido  á  impedir  que  se  extienda  constancia 
escrita  de  la  obligación,  autorizará  á  recibir  la  prueba  de  testigos.  El 
juez,  en  uso  del  poder  discrecional  que  la  ley  le  concede,  y  teniendo 
en  cuenta  el  criterio  que  se  desprende  de  los  casos  citados  por  el  Có- 
digo Civil,  resolverá  si  la  imposibilidad  ha  existido  y  si,  por  tanto,  pro- 
cede la  aplicación  del  artículo  1573. 

En  cuanto  á  los  terceros  es  innecesario  hacer  la  advertencia  de  que 
pueden  probar  por  testigos  el  dolo,  el  error  ó  la  violencia  que  perjudi- 
can sus  derechos.  Por  los  principios  generales  los  terceros  pueden  pro- 
bar por  testigos  toda  obligación  desde  que,  permaneciendo  extraños  á 
ella,  mal  pueden  proporcionarse  una  prueba  escrita.  La  regla  general 
obliga  sólo  á  las  partes  ;  por  tanto,  la  excepción  sólo  á  ellas  se  refiere. 
8— ¿  Pueden  las  partes  probar  la  sfmulación  de  un  contrato  ?  A.  y 
B.,  por  ejemplo,  firman  una  escritura  por  la  que  el  primero  vende  al 
segundo  una  casa  de  su  propiedad.  La  venta  es  simulada  y  A.,  por 
tanto,  no  ha  recibido  el  precio.  ¿  Podrá  A.  probar  por  testigos  que  la 
venta  es  simulada  ?  A.  pudo  exigir  de  B.  un  contradocumento  que 
probara  la  simulación ;  no  ha  estado,  pues,  en  la  imposibilidad  de  pro- 
porcionarse la  prueba  escrita  y  no  tendrá  derecho  de  usar  de  la  ex- 
,   -cepcióu. 
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una  tercera  excepción  que  se  va  á  buscar  fuera  de  la  sección  de  la 
prueba  testimonial,  en  un  artículo  que  no  tiene  sentido  sino  como  apli- 
cación del  artículo  1348.  Eso  no  es  ni  lógico  ni  jurídico.  El  artículo 
1348  es  nuestra  sola  regla  :  si  la  simulación,  que  consiste  en  un  fraude 
á  la  ley,  no  ha  podido  constatarse  por  escrito,  á  la  parte  interesada  le 
será  permitido  hacer  prueba  de  testigos,  porque  no  ha  podido  procu- 
rarse una  prueba  literal.  Si,  al  contrario,  ha  podido  exigir  un  contra- 
documento, no  podrá  probar  por  testigos  la  simulación  ». 

Sustituyendo  los  artículos  1353  7  1348  por  los  artículos  1579  y 
157o  de  nuestro  Código  Civil,  habremos  transportado  á  nuestra  legis- 
lación el  debate  que  nos  ocupa. 

Estamos  conformes  con  Laurent  en  el  modo  cómo  plantea  y  re- 
suelve la  cuestión.  El  artículo  1579  no  puede  considerarse  sino  como 
aplicación  de  los  principios  contenidos  en  el  capítulo  de  la  prueba  tes- 
timonial. De  él  no  puede  deducirse  otra  excepción  á  las  reglas  genera- 
les que  no  sea  la  de  los  artículos  1572  y  1573,  y  sería  deducir  una 
nueva  excepción,  el  establecer  que  la  prueba  de  la  simulación  en 
fraude  de  la  ley  puede  hacerse  siempre  por  testigos.  Como  lo  dice 
aquel  autor,  la  simulación  en  fraude  de  la  ley  se  probará  por  testigos, 
de  acuerdo  con  el  artículo  1 573,  cuando  no  haya  sido  posible  al  de- 
mandante exigir  un  contradocumento. 

Pero,  en  nuestra  opinión,  la  solución  de  Marcado  se  confunde  en 
sus  resultados  prácticos  con  la  de  Laurent.  No  nos  imaginamos  nin- 
gún caso  de  simulación  en  fraude  de  la  ley  que  permita  á  la  parte 
obligada  el  proporcionarse  un  contradocumento ;  por  consiguiente,  la 
restricción  hecha  por  Laurent,  al  aplicar  los  verdaderos  principios  que 
rigen  la  prueba  de  testigos,  no  tendrá,  en  ningán  caso,  aplicación, 
porque  la  parte  habrá  estado  siempre  en  la  imposibilidad  de  procu- 
rarse un  instrumento  que  pruebe  la  simulación.  Es  que  Marcado  tiene 
razón  cuando  dice  que  el  consentimiento  en  el  caso  de  fraude  á  la  ley 
no  resulta  sino  de  una  violencia  moral  y  de  la  falta  de  plena  libertad. 

Se  comprende  que  los  que  realizan  luia  simulación  destinada  á  per- 
judicar á  terceros  sin  producir  efecto  alguno  entre  las  partes,  puedan 
salvaguardar  sus  derechos  con  un  contradocumento :  pero  lo  que  no 
parece  posible  es  que  los  que  hacen  la  simulación  con  el  objeto  de 
eludir  prohibiciones  legales  y  para  surtir  efecto  entre  los  contrayentes, 
puedan  pedirse  un  contradocumento  que  anularía  los  efectos  de  la 
simulación  desde  que  deja  al  arbitrio  del  obligado  el  cumplimiento  de 
k  obligación. 

Así,  si  A.  y  B.  simulan  una  venta  para  que  los  acreedores  de  A.  no 
puedan  cobrarse,  es  claro  que  éste  podrá  pedir  de  B.  un  contradocu- 
mento que  salve  sus  derechos. 

Pero  si  A.  firma  á  B.  un  documento  por  el  que  se  obliga  á  pagarle 
mil  pesos  que  ha  perdido  en  el  juego,  pero  ocultando  la  verdadera 


172  Aftales  de  la  Universidad 

causa  de  la  obligación  bajo  la  de  una  civilmente  exigible,  es  absunln 
suponer  que  esié  en  condicionen  de  solicitar  de  B.,  acreedor,  uu  docu- 
mento que  importa  anular  la  obligación  en  que  A.  se  ha  constituido 
al  lirinnr,  moralmentc  violentado,  el  documento  prioiero. 

9 — 4.°  En  el  caso  de  liaber  perdido  el  acreedor  el  documento  qvt  k 
serr'ta  de  titulo,  (í  consecuencia  de  un  caso  fortuito  ó  que  prorenga  de 
fuerza  mayor. 

El  úllimo  de  los  casos  enumerados  por  el  arlfrulo  1573  es  el  de  la 
pérdida  del  documento  que  servía  de  título  á  la  obligación.  El  aci^ 
dor  ha  cumplido  con  la  ley  exi|pendo  un  escrito;  injusto  sería,  pufí. 
no  permitirle  probar  por  testigos  su  crédito,  cuando  la  prueba  literales 
imposible,  por  Imber  desaparecido  el  comprobante  de  la  deuda.  Pero  el 
legislador  ha  debido  garantirse  contra  el  abuso  que  restUtaría  de  la 
facultad  de  probar  sencillamente  por  testigos  que  el  documento  se  ha 
perdido,  pues  eso  equivaldría  &  faa^r  ilusorias  las  restiiccioues  que 
establecen  los  artículos  I5G8  y  1570  del  Código  Civil,  Por  em  ratón 
es  que  la  ley  exige  que  la  pérdida  tenga  por  causa  un  caso  fortuito  ú 
una  fuerza  mayor.  El  acreedor  tendrá,  pues,  queprobaí';  1."  que  po- 
seía un  títiiln  justíficativo  del  derecho  que  reclama  ;  2.°  que  ha  sitio 
víctima  de  un  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor ;  3."  que  á  consecueneia 
de  ese  suceso  el  título  se  ha  perdiilo. 

El  acreedor  tendrá  que  probar  de  manera  indudable  que  poseía  un 
título,  pues  la  ley  le  admite  la  prueba  testimonial  sólo  cuando  ese  ti- 
tulo se  ha  perdido,  y  no  es  sino  cuando  este  hecho  esté  pletiaaienie 
justjfieado  que  tendrá  derecho  de  ampararse  de  la  excepción.  Ahora 
bien  :  los  testigos  que  deben  declarar,  ¿  han  de  hacerlo  sobre  la  eiis- 
tencia  del  título,  6  deben,  además,  recortlar  su  contenido,  deniostraniio 
así  que  lo  han  leído  ?  So^-tienen  la  afirmativa  ToulUer,  Durantón, 
Bonnier,  etc. 

Marcado  se  pronuncia  en  contra,  fundando  su  opinión  en  las  razo- 
nes que  expondremos.  El  artículo  que  establece  la  excepción  no  exige 
que  los  testigos  digan  cuál  era  el  contenido  del  título  ;  lo  que  dispone 
es  que,  una  vez  justificada  la  pérdida,  recibirán  excepción  los  princi- 
pios generales  de  la  pnieba  lestimoninl,  lo  que  quiere  decir  que  enton- 
ces las  alegaciones  del  demandante  podrán  probarse  por  testigos.  Si 
éstos  debieran  declarar  el  contenido  del  documento  no  habría  necesi- 
dad de  nuevas  declaraciones  de  testigos  en  apoyo  de  las  pretensiones 
de  una  parte ;  reconstituido  el  título  lodo  estaría  terminado.  El  sis- 
tema de  la  le}',  como  lo  dice  con  razón  Marcado,  es  otro :  la  pruebade 
la  existencia  del  documento  es  solo  el  medio  de  hacer  posible  la  jus- 
tificaciüii  por  testigos  de  las  alegaciones  hechas  en  el  juicio. 

Ese  mismo  autor,  para  demostrar  lo  riguroso  del  sistema  que  exi^ 
que  loa  testigos  reconstituyan  con  sus  deposiciones  el  contenido  del 
instrumento,  cita  el  ejemplo  siguiente,  que  demuestra  cómo  serían  le- 
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chazadas,  si  él  se  aceptara,  demandas  que  la  razón  aconseja  admitir  : 
«  Yo  os  reclamo  dos  mil  francos  que  pretendo  haberos  prestado ;  vos 
sostenéis  que  jamás  los  habéis  recibido  y  me  exigís  mi  título.  Yo  res- 
pondo que  se  ha  destruido,  pero  que  estoy,  sin  embargo,  en  situación  de 
justificar  legalmente  mi  crédito.  Yo  he  sido  victima  de  un  incendio, 
que  es  un  hecho  constatado ;  es  igualmente  notorio  que  ese  incendio 
ha  comenzado  en  mi  gabinete,  en  medio  de  la  noche,  durante  mi  sueño, 
y  que  aunque  prontamente  sofocado,  ha  consumido  con  su  contenido 
el  mueble  donde  treinta  personas  declaran  haber  estado  siempre  mis 
papeles ;  después  numerosos  testigos  y  de  los  más  dignos  de  fe  decla- 
rarán haberos  visto  venir  á  mi  casa,  á  mi  gabinete,  poco  tiempo  antes 
del  incendio,  la  víspera  tal  vez,  á  rogarme  que  os  recordara  la  época 
de  vencimiento  de  vuestro  vale  de  los  dos  mil  francos,  y  haberme 
visto  buscar  ese  vale  en  el  mueble  nombrado  para  indicaros  ese  venci- 
miento ;  otros  haberos  oído  decir  repetidas  veces  que  tenías  que  pa- 
gíirme  dos  mil  francos  en  tal  época;  otros,  además,  si  se  quiere,  habe- 
ros visto  en  una  época  anterior  en  mi  habitación  tomarme  prestados 
loí  dos  mil  francos,  meterlos  en  vuestro  bolsillo,  después  pasar 
conmigo  á  mi  escritorio  (adonde  no  nos  han  seguido)  para  extender 
allí  el  vale  » . . . 

Ningún  testigo  ha  leído  ni  visto  siquiera  el  documento  perdido,  y  sin 
embargo,  la  prueba  satisface  plenamente,  no  dejando  la  menor  duda 
que  en  un  caso  semejante  debe  tener  lugar  la  excepción  del  número 
4.°  del  artículo  1573.  Es,  pues,  inaceptable  el  sistema  que  con  toda 
razón  combate  Marcado. 

Ahora  bien  :  si  el  instrumento  perdido  es  de  aquellos  que  para  su 
validez  debe  reunir  ciertas  solemnidades  que  la  ley  exprer?amente  re- 
quiere, es  claro  que  los  testigos  deberán  pronunciarse  sobre  ellas,  y 
sólo  cuando  se  justifique  que  habían  sido  llenadas,  podrá  darse  por 
probada  la  obligación. 

Dijimos  que  la  segunda  cosa  que  debe  probar  el  que  perdió  el  título 
justificativo  de  su  derecho,  es  que  ha  sido  víctima  de  un  caso  fortuito 
ó  de  fuerza  mayor.  La  prueba  de  esos  hechos  debe  ser  indudable,  pues 
no  es  bastante,  como  hemos  visto,  la  demostración  de  que  el  título  ha 
desaparecido.  No  siendo  así  quedarían  destruidos  los  principios  res- 
trictivos de  la  prueba  testimonial,  fundados  en  razones  de  pública  uti- 
lidad. 

La  determinación  de  lo  que  es  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor  es  una 
cuestión  de  hecho  que  queda,  por  consiguiente,  librada  á  la  aprecia- 
ción de  los  jueces. 

En  la  prueba  del  tercer  punto,  la  ley  no  puede  ser  tan  exigente.  Es 
muy  difícil,  imposible  generalmente,  justificar  que,  cuando  el  accidente 
que  motivó  la  pérdida  se  produjo,  el  instrumento  que  los  testigos  de- 
claran haber  visto  antes  permanecía  aún  en  el  poder  del  demandante. 
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IXTROOrCCION 

§  1.  Ix>  verdadero  y  lo  falso —  Lo  verdadero  es  lo  que  existe ; 
lo  que  es.  Lo  falso  es  lo  que  no  existe  ;  lo  que  no  es. 

La  ciencia  postula  la  existencia  de  una  verdad,  puesto  que  su  ob- 
jeto es,  precisamente,  descubrirla  y  conocerla.  Llena,  de  esta  manera, 
sus  fines  prácticos,  prescindiendo  por  completo  de  las  especulaciones  y 
debates  concernientes  á  la  existencia  y  á  la  naturaleza  de  la  verdad, 
que,  conjuntamente  con  todas  las  especulaciones  y  debates  seme- 
jantes, abandona  á  una  rama  especial  del  conocimiento  llamada  Me- 
tafísica. 

§  2.  Relaciones  del  espirita  con  la  verdad  —  En  vez  de 
aplicarse  al  objeto,  los  términos  verdadero  y  falso  pueden  aplicarse  al 
pensamiento.  Se  dice,  en  este  sentido,  que  un  pensamiento  es  verda- 
dero cuando  se  adapta  á  la  realidad ;  que  es  falso,  6  que  hay  en  él 
error,  cuando  esta  adaptación  no  se  realiza.  ( 1 ) 

Con  respecto  á  un  pensamiento,  ya  sea  éste  verdadero  ó  falso, 
puede  guardar  el  espíritu  diversas  actitudes,  que  se  llaman,  en  gene- 
ral, grados  de  asentimiento.  Puede  suspender  el  juicio  con  respecto  á 
su  verdad  6  falsedad  ( duda )  y  puede  inclinarse  más  6  menos  en  uno 
ú  otro  sentido  ( opinión  )  con  una  mezcla  de  duda  que  puede  ir  decre- 
ciendo gradualmente  hasta  desaparecer  por  completo  ( creencia  ó  cer- 
teza). 

§  ó.  Objeto  de  la  liógica — El  hombre  necesita  salir  de  la  duda; 


(1)  Corresponde  también  ¿la  Metafísica  resolver  si  esta  adaptación  del  pensa- 
miento á  la  realidad  es,  como  lo  sostienen  algunos,  una  conformidad,  ó,  como  lo 
afirman  otros,  una  simple  correspondencia. 


lí 
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<]¡ciones  del  acuerdo  del  pensamiento  consigo  mismo,  y  se  llama  Ló- 
gica pura  6  Lógica  formal;  la  segunda  trata  de  las  condiciones  del 
acuerdo  del  pensamiento  con  la  realidad,  y  toma  el  nombre  de  Lógica 
aplicada  6  Metodología. 
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LÓGICA  FORMAL 


IDEAS  PREUniNARES 

§  5.  Principio  fondamenfal  j  alcance  de  la  lÁj^lca  ror> 

mnl  — Pnm  permanecer  de  acuerdo  consigo  mismo,  para  no  incurrir 
en  contradicción,  necesita  el  pensamiento  adaptarse  á  dos  príncípioj 
fundamentales,  6,  mejor  dicho,  á  un  solo  y  único  principio  que  puede 
enunciarse,  ya  en  una  forma  positiva,  ya  en  una  forma  negativa. 

En  su  forma  positiva,  est«  principio  es  el  que  se  conoce  con  el  nom- 
bro de  principio  de  identidad,  el  cual  se  enuncia  de  esta  manera :  A  es 
A ;  una  cosa  es  ella  misma  ;  un  hombre  es  un  hombre.  Se  da  el  nom- 
bre de  principio  de  conveniencia  6,  un  corolario  del  principio  de  idenii- 
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CAPÍTULO  I 
L.OS9 


§  G.  Oeanlción  de  los  nombres  —  Importancia  de  sn 
estadio  —  Lo3  nombres  ó  términos  son  palabras  que  el  uso  ó  la  con- 
vención han  establecido  como  marcas  de  ciertos  objetos,  y  que,  á  con- 
secuencia de  esto,  son  capaces  de  hacer  pensar  en  dichos  objetos  por 
asociación. 

Como  los  nombres  son  una  parte  esencial  de  las  proposiciones^  las 
cuales,  á  su  vez,  son  indispensables  á  la  expresión  de  nuestras  creen- 
cia?, la  Lógica,  cuyo  objeto  es  valorar  y  controlar  estas  creencias,  ob- 
tiene importantes  beneficios  del  estudio  de  los  nombres. 

§  7.  I^os  nombres  ¿  se  aplican  á  las  ideas  ó  á  las  cosas  ? 
— ^La  mayor  parte  de  los  tratados  de  Lógica  enseñan  que  los  nombres 
no  se  aplican  á  las  cosas  mismas,  sino  á  las  ideas  de  las  cosas;  para 
algunos  lógicos,  sin  embargo,  los  nombres  se  aplican  directamente  á 
las  cosas.  El  estudiante  podrá  comprender  y  apreciar  los  hechos  en 
que  se  basan  ambas  teorías,  cuando  haya  estudiado,  en  el  capítulo  si- 
guiente, las  diversas  teorías  relativas  á  la  significación  de  las  proposi- 
ciones. 

Trataremos  ahora  de  las  diversas  clases  de  nombres. 

§  8.  Nombres  simples  y  nombres  complejos — Se  llaman 
nombres  ó  términos  simples,  los  que  se  componen  de  una  sola  palabra  ; 
compiojos,  los  que  constan  de  más  de  una. 

Desde  el  punto  de  vista  lógico,  esta  distinción  no  tiene  ninguna  im- 
portancia práctica ;  los  términos  complejos  se  encuentran  exactamente 
en  el  mismo  caso  que  los  simples.  Cuando  yo  hablo  del  autor  del  Qui- 
jote ó  del  manco  de  Lepanto,  pienso,  y  haré  pensar  á  mi  interlocutor, 
en  una  persona  determinada,  exactamente  como  si  dijera  Cervantes.  Y 
esto  sucede  aún  cuando  el  término  complejo  contiene,  no  ya  más  de 
una  palabra,  sino  más  de  una  oración ;  por  ejemplo :  SócrateSy  que,  á 
pesar  de  la  stíblimidad  de  las  doctrinas  que  predicaba,  na  fué  compren 
didopor  su  época,  y  aun  fué  escarnecido  por  uno  de  sus  representantes 
más  ilustres,  murió  envenenado.  Todas  las  palabras  subrayadas  cons- 
tituyen, lógicamente,  un  solo  término,  que  desempeña  una  función  idén- 
tica á  la  que  representaría  el  término  simple  Sócrates  si  estuviera  aislado. 
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%  9.  Nombres  Individuales  y  generales  - 

lectivos  —  Los  nombreí<  se  llaman  ¡ndiTÍduales  cunndo  ^lo  pueden 
nplicar.^e,  gd  el  mismo  sentido,  á  un  objeto  6  individuo  deterninndo, 
Ejemplo  :  Sócrales,  Francia,  la  Luna  (  nombres  iníHviduales  propios ). 
este  libro,  el  mejor  estudiante  de  la  clase  de  Filosofía  (nombres  indi- 
viiluftles  no  propios  ). 

Generales,  cuando  pueden  aplicarse,  en  el  mismo  sentido,  i  uno 
cualquiera  de  varios  objetos  6  individuos.  Así,  en  tanto  que  los  nom- 
bres individuales  arrJbn  citados  Sijcrales,  Francia,  ¡a  Luna,  no  pue\leQ 
aplicarse  sino  6.  un  solo  hombre,  6.  un  solo  país,  á  un  solo  a^tro,  el 
nombre  general  lionibre  puede  aplicarle  indistintamente  y  m  tí  mUmo 
xenlido  á  Sócrates,  &  Napoleón,  á  Kant,  etc. ;  el  nombre  gener.il  jww, 
á  Francia,  ú  Inglaterra,  4  China,  etc. ;  ei  nombre  general  astro,  á  la 
Luna,  ni  Sol,  á  Hirió,  etc. 

No  hay  que  confundir  con  los  nombres  generales  los  nombres  colec- 
tis'os.  E^tOí  Ciltinios  no  se  aplican  á  cada  una  de  las  unidades  de  un 
gmpo,  pino  al  grupo  mismo  considerado  en  conjunto  como  un  solo 
objeto.  Exactamente  como  los  demás  nombres,  los  nombres  colectivos 
pueden  ser  generales  &  individuales.  Ejército  os  un  nombre  colectivo 
general,  porque  puede  aplicarse  á  cualquier  conjunto  organizado  de 
soldados  que  exceda  de  cierto  número ;  eí  ejército  de  Jcrges  es  nombre 
colectivo  individual,  porque  se  refiere  á  un  ejército  determinado  que  se 
considera  como  un  solo  objeto. 

S  10.  Nombres  concretos  j  nombres  abstractos  —  Los 
nombres  concretos  son  los  nombres  de  las  cosas.  Los  nombrf.a  abstrac- 
tos son  los  nombres  de  las  propiedailes  de  las  cosas.  Hombre  es  el  nom- 
bre de  ciertos  seres  ;  humanidad,  el  nombre  de  una  propiedad  6  de  un 
conjunto  de  propiedades  de  estos  seros.  Bueno  es  el  nombre  de  cierlaa 
cosas:  las  que  poseen  una  propiedad  determinada ;  bondad,  es  el  nom- 
bre de  la  propiedad  misma. 

§  11,  Nombres  connotatlvos  y  no  connotatlvos  —  Supon- 
gamos que,  al  pasar  frente  á  un  grupo  de  personas  que  hablan,  llegan 
á  mi  oído,  aisladas,  las  siguientes  palabras:  Cesar,  Xapoleón,  hombre, 
blanco.  Continúo  mi  camino,  y,  recordando  estjis  palabras,  trato  de  sa- 
ber cuál  era  el  pensamiento  de  los  que  las  empleaban. 

No  puedo  dudar,  ante  todo,  de  que  la  persona  que  pronunciaba  es- 
tos nombres,  entendía  referirse,  con  cada  uno  de  ellos,  á  uoo  6  más  ob- 
jetos. Desde  este  punto  de  vista,  todos  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

Pero  si,  sentado  esto,  trato  yo  de  averiguar  la  naturaleza,  las  propie- 
dades del  objeto  ú  objetos  á  que  cada  uno  de  estos  nombres  se  refiere, 
notaré  una  diferencia  importante. 

Los  dos  primeros  nombres  no^e  dicen  nada,  absolutamente  nad.i, 
sobre  las  propiedades  que  puede  tener  el  ser  &  que  se  refieren.  Aunque, 
&  ])rimera  viíta,  parece  que  el  nombre  César  me  dice  que  el  ser  S  que 
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se  aplica  fué  un  general  que  venció  á  los  galos,  que  derrotó  á  Pom- 
peyo,  que  fué  dictador  de  Roma,  etc.,  en  realidad,  el  término  César  no 
significa  nada  de  esto  ;  yo  lo  sé  por  otras  fuentes,  y  no  porque  me  lo 
enseñe  el  nombre.  El  nombre  César  6  el  nombre  Napoleón  no  me  dicen 
por  sí  solos  si  el  hombre  que  los  lleva  es  valeroso  ó  cobarde,  sabio  ó 
ignorante ;  no  me  dicen  ni  siquiera  que  ese  ser  es  un  hombre,  porque 
un  perro,  ó  un  caballo,  ú  otro  animal  cualquiera  pueden,  también,  como 
un  hombre,  llamarse  César  ó  Napoleón. 

Con  los  otros  dos  términos  no  sucede  lo  mismo. 

Al  oír  pronunciar  la  palabra  hombre,  yo  comprendo  inmediatamente 
que  el  ser  á  que  esa  palabra  se  refiere  es  un  animal  que  tiene  ciertos 
atributos  determinados,  como  la  racionalidad  y  la  forma  especial  que 
llamamos  humana.  AI  oir  pronunciar  el  nombre  hlayioo,  sé  algo  del 
objeto  á  que  este  nombre  se  refiere,  á  saber :  que  este  objeto  tien  e  la 
propiedad  de  producir  esa  sensación  visual  característica  que  llamo 
sensación  de  blanco.  Estos  términos,  pues,  á  diferencia  de  los  anterio- 
rcií,  enseñan  algo  sobre  el  objeto  ú  objetos  á  que  se  refieren,  lo  que 
puede  muy  bien  expresarse  diciendo  que  tienen  significación. 

Del  examen  de  estos  ejemplos  se  desprende  que  todos  los  nombres 
tienen  una  función  común :  la  de  referirse  á  uno  ó  varios  objetos ;  y 
que  algunos  nombres  tienen^  además,  una  función  adicional :  la  de  en- 
señar algo  sobre  el  objeto  ú  objetos  á  que  se  refieren.  La  primera  de 
estas  dos  funciones,  la  que  poseen  todos  los  nombres  indistintamente, 
se  llama  denotación  ;  la  segunda,  la  que  poseen  algunos  y  no  otros,  se 
llama  connotación.  Todos  los  nombres  denotan  objetos,  esto  es :  desig- 
nan ciertos  objetos  ó  se  refieren  á  ellos  (1);  algunos  nombres  connotan 
atributos,  esto  es:  significan,  implican,  expresan  ciertos  atributos  (2). 
Podemos,  pues,  dividir  los  nombres  en  dos  grandes  clases :  nombres 
no  connotativos  (los  que  se  limitan  á  denotar  objetos);  nombres  con- 
notativos  { los  que,  además  de  denotar  objetos,  connotan  atributos ). 

Stuart  Mili,  al  establecer  en  su  Lógica  esta  división  de  los  nombres  en 
connotativos  y  no  connotativos,  hace  uso  de  una  comparación  que  puede 
servirnos  para  comprender  la  diferencia  que  existe  entre  ambas  clases 
de  términos.  En  un  cuento  muy  conocido  de  «  Las  mil  y  una  noches  », 
un  ladrón  que  ha  descubierto  que  en  una  casa  existe  un  tesoro,  traza 


(1)  Por  eso  liemos  podido  servirnos,  para  definir  los  nombres,  de  esta  función, 
que  es  común  ú  todos  ellos. 

(2)  Los  lógicos  que,  en  vez  de  estudiar  los  nombres,  estudian  especialmente  l»s 
ideas,  llaman  compi^ensión  ni  conjunto  de  atributos  ó  caracteres  que  una  iíiea  en- 
cierra, y  extensión,  al  conjunto  de  seres  á  que  esa  idea  se  aplica.  Mientras  ma- 
yor es  el  numero  de  caracteres  que  la  idea  cpmprende,  es  menor,  como  es  natural, 
«I  número  de  seres  á  que  conviene,  y  viceversa,  hecho  que  se  expresa  diciendo  que 
la  extensión  y  la  comprensión  varían  en  razón  Inversa. 

Ahora  bien  :  es  fácil  comprender  que  la  comprensión  de  las  ideas  corresponde  á 
la  connotación  de  los  nombres,  y  la  extensión  de  aquéllas,  al  conjunto  de  seres  de- 
notados por  éstos. 
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en  la  pared  de  ésta,  para  reconocerla  cuando  el  caso  se  ofrezca,  una 
raya  de  tiza.  Esta  raya  no  enseBa  nada  al  que  la  vea  sobre  la»  prapie- 
dadcM  de  la  caea,  y  á  nadie  que  no  lo  sepa  de  antemano  puede  hacer 
flosijcchar  que  contiene  an  tesoro.  El  ladrón  sí  lo  sabe;  pero  no  por- 
que Ho  lo  enseñe  la  raya  de  tiza,  que  no  es  para  él,  máa  que  una  ^¡m- 
ple  marca,  la  cual  le  sirve  para  individualizar  y  distinguir  eutre  la:  de- 
más una  casa  de  la  cual  sabe  ya  que  contiene  un  leaoro.  No  suwiIp- 
ría  lo  mi^mo  si,  en  vez  de  la  marca  de  tiza,  ^  hubiera  trazado  un 
letrero  que  dijera,  por  ejemplo  :  •  esta  casa  contiene  un  tesoro  •,  E;ti- 
k'lrero,  ademái  i\"  de^empeflar  la  misma  función  de  la  raya  de  tizn 
e«to  es:  difereni^iar  la  casa  de  todas  las  otras,  hubiera  desenipeflailrt 
una  misión  adicional:  lado  hacer  saber  que  en  esa  casa  existía  un 
tesoro  á  las  personas  que  no  lo  sabían  de  antemano.  Depende  esto  -Xv 
que  la  raya  de  tiza  no  significa  nada,  en  tanto  que  el  letrero  tiene  una 
dignificación  :  exactamente  la  diferencia  que  existe  entre  los  nombre- 
no  connointivos  y  los  nombres  connotativos. 

Los  nombres  individuales  propios  no  son  connotativos.  Son  simple- 
marcas  que  individualizan  un  objeto  determinado,  y  nos  peiniiten  di-"- 
tiniruirlo  entre  los  otros  ;  pero  sin  decir  nada  sobre  las  propiedailes  del 
objeUi  mismo  Algunos  nombres  de  esta  clase  parecen  A  veces  cooiui- 
latl^o=,  como  sucede  por  ejemplo,  con  el  nombre  de  ciudad  Biieiion 
Auet,  que  connota  6  iignifica,  á  primera  vista,  la  propiedad  de  p"- 
wcr  un  clima  agradable;  pero,  aunque  esta  propiedad  pueda  habfr 
sido  la  causa  originaria  del  nombre,  no  está  propiamente  connotaiiu 
pir  il,  como  noí  lo  prueba  el  hecho  de  que,  si  el  clima  de  Bueno*  A¡- 
re-t  cambiara,  no  por  eso  so  dejaría,  seguramente,  de  designar  á  esui 
ciudad  con  el  nombre  que  hoy  lleva. 

Los  nombres  individuales  no  propios  (términos  complejos  casi  siem- 
pre I  pueden  muy  bien  ser  connotativos.  El  más  lejano  de  lofi  píaniT'i' 
es  un  nombre  mdivi<lual,  puesto  que  sólo  puede  aplicarse  á  un  objetii 
detirnunado  y  es  un  nombre  connotativo,  porque  enseña  que  esc  ser 
dLterinmado  es  el  cuerpo  celeste  que  so  halla  á  mayor  distancia  de  to- 
dos los  que  gravitan  alrededor  del  Sol. 

Los  nombres  generales  son  siempre  connotativos,  y  es  precisameiiti' 
su  connotación  la  que  <letermina  el  número  de  los  objetos  &  que  puetlen 
aplicarse.  Un  término  general  es  el  nombre  de  uno  cualquiera  de  loí 
ohjelos  que  poseen  la  propiedad  6  propiedades  qu-i  dicho  término  con- 
nota. 

S  12.  Otras  claseüi  de  nombre»  —  Los  nombres  se  dividen 
también  en  positivos  y  negativos.  Positivos,  como  Itonibre,  bueno  ;  ne- 
gativos, como  no  hombre,  no  bueno.  A  todo  nombre  potntivo  corres- 
pondo uno  negativo,  que  connota  la  privación  del  atributo  ó  atributos 
cuya  posesión  connota  el  primero. 

Ijos  nombres  llamados  privativos  participan  de  la   naturaleza  de 
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los  positivos  y  de  los  negativos ;  soq  los  que  expresan  la  ausencia  de 
un  atributo  en  una  cosa  que  lo  ha  tenido  ó  debiera  tenerlo.  Así,  el 
nombre  ciego,  que  expresa  falta  de  vista,  no  puede  aplicarse  (á  no  ser 
en  sentido  figurado )  á  u»ia  piedra  6  á  un  áfbol,  sino,  por  ejemplo,  á 
un  hombre,  ó  á  otro  ser  cualquiera  de  los  que  normalmente  ven. 

También  se  dividen  los  nombres  en  nombres  relativos,  cuya  signi- 
ficación no  puede  ser  explicada  sin  hacer  referencia  á  otro  objeto,  ade- 
mas del  que  designa  el  nombre  (padre,  causa),  y  nombres  no  relativos, 
cuya  significación  puede  ser  explicada  sin  mencionar  ninguna  otra 
<'osa  (animal,  libro ). 


Ii.4  I 

§  13.  iM  proposlclúi 

expreslÚQ  verbal  del  juicio,  < 
un  atributo  de  un  aujeto. 

Sus  elementos  esenciales 
mino  que  denotn  la  cosii  de 
proposieión,  tCrmiiio  que  si{ 
nalmente,  un  tercer  clemenr. 
la  relaciói:  il^  conveniencia 
jeto  y  el  atributo. 

La  cópula  se  expresn,  ei 
con  negación  ó  sin  ella.  Hii 
la  oración  es  atributivo,  el  i 
considera  representado  por 
radical  representa  el  atribuí 
Ejemplos  de  propoaicione 
losofia;  cópula  :  es;  atribu 
ludían  ( sujeto ;  los  sabios  ¡ 
compone  así;  son — estudiu 
§  14.  Fandón  de  la 
signiñcaciún  del  verlto  susti 
sentido  en  que  es  sinónimo 
eos  que  la  cópula,  odeniás  i 
disconveniencia,  envuelve 
bai^o.  El  que  afirma  que  cié 
por  este  solo  hecho,  que  dit 
el  Jtombre  absolutamente  ju 
ciando  esa  proposición,  la  ( 
Si  dijera :  el  hombre  absolu 
no  afirmaría,  eino  que  iiega 
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SIGNIFICACIÓN   DE   LAS   PROPOSICIONES 

§  15.  Necesidad  de  una  teoría  de  la   proposición  — 

¿  Cuál  es  el  hecho  que  queremos  expresar  cuando  enunciamos  una 
proposición  ?  ¿  Qué  es  lo  que  creemos  y  qué  es  lo  que  pretendemos 
hacer  creer  ?  En  una  palabra :  ¿  qué  significan  las  proposiciones  ? 

Fácil  será  comprender  que  esta  cuestión  debe  tener  en  Lógica  una 
importiincia  fundamental.  Bastará  tener  en  cuenta  que  las  proposi- 
ciones son  el  único  medio  de  que  nos  servimos  para  expresar  todas 
nuestras  creencias,  y  que  la  Lógica,  cuyo  objeto  es,  precisamente,  apre- 
ciar el  valor  de  estas  últimas,  tiene  un  interés  capital  en  estudiar,  al 
estudiar  la  significación  de  las  proposiciones,  la  naturaleza  de  la 
creencia. 

§  16.  Teoría  conceptualista  de  la  proposición  —  Hemos 
hecho  referencia  en  otro  lugar  (  §  7  ),  á  una  teoría  que  considera  los 
términos  como  nombres  de  ideas ;  los  lógicos  que  admiten  esta  teoría, 
la  completan  opinando  que  las  proposiciones  afirman  ó  niegan  una  re- 
lación entre  la  idea  que  expresa  el  nombre  que  sirve  de  sujeto  y  la 
idea  que  expresa  el  nombre  que  sirve  de  atributo.  Así,  la  proposición : 
el  hidrógeno  es  un  inclal,  significa  ó  afirma  que  la  idea  del  hidrógeno  y 
la  idea  de  metal  convienen  entre  sí ;  la  proposición  :  el  éter  no  es  pe- 
sado, significa  ó  afirma  que  la  idea  del  éter  y  la  idea  de  cosa  pesada 
no  guardan  conveniencia. 

Contra  esta  teoría  se  ha  dicho  que,  como  nuestra  misma  conciencia 
nos  lo  enseíla,  cuando  enunciamos  una  proposición  cualquiera,  á  me- 
nos que  esta  proposición  no  se  refiera  precisamente  á  los  fenómenos 
de  nuestro  espíritu,  nuestra  afirmación  ó  negación  no  se  refiere  á  nues- 
tras ideas,  ni  á  las  ideas  en  general,  sino  á  la  realidad  objetiva,  á  las 
cosas.  El  profesor  de  Química  que  dice  á  sus  discípulos  :  el  hidrógeno 
es  un  metal,  no  quiere  decir  con  esto  que  su  idea  del  hidrógeno  y  su 
idea  de  metal  guarden  conformidad,  ni  que  la  guarden  la  idea  del  hi- 
drógeno y  la  idea  de  metal  consideradas  en  general ;  lo  que  pretende 
realmente  decir,  lo  que  cree  y  lo  que  desea  hacer  creer  á  sus  discípu- 
los, es  que,  en  el  mundo  exterior,  el  cuerpo  objetivamente  existente 
que  llamamos  hidrógeno^  posee  realmente  las  propiedades  quími- 
cas y  físicas  que  encierra  en  su  significación  la  palabra  metal.  Por 
consiguiente,  los  nombres  son  nombres  de  cosas,  no  nombres  de 
ideas ;  las  proposiciones  significan  relaciones  de  cosas,  no  relaciones  de 
ideas. 

§  17.  Teoría  nominalista  de  la  proposición —  Para  Hob- 
bes,  el  hecho  fundamental  afirmado  6  negado  por  las  proposiciones 
consiste  en  que  el  nombre  que  sirve  de  sujeto  y  el  nombre  que  sirve 
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lo3  nombres  ni  á  las  ideas,  sino  á  las  cosas,  á  la  realidad  exterior.  El 
profesor  de  Química  que  dice  á  sus  discípulos :  el  hidrógeno  es  wi  me- 
tal, cree,  j  desea  hacer  creer,  que  el  cuerpo  hidrógeno  tiene  las  propie- 
dades químicas  y  físicas  que  connota  el  término  metal.  Y,  como  el 
mismo  hidrógeno  no  lo  conocemos  sino  por  sus  propiedades  ó  atribu- 
tos, lo  que  se  afirma  es,  en  último  término,  que  los  atributos  del  hidró- 
geno coexisten  con  los  atributos  de  metal.  En  otros  casos,  podría  tra- 
tarse de  una  sucesión,  de  una  semejanza,  ú  otra  relación  cualquiera. 
Por  consiguiente,  el  hecho  fundamental  que  todas  las  proposiciones 
afirman,  es  una  relación  de  atributos,  relación  que  puede  ser  de  coexis- 
tencia, de  sucesión,  de  semejanza  ú  otra  análoga.  ( 1 ) 

Stuart  Mili  considera  muy  importantes  las  consecuencias  de  su  teo- 
ría. Dar  á  las  proposiciones  la  realidad  exterior  como  objeto  directo  é 
inmediato,  ( *  )  es,  según  él,  la  manera  más  segura  de  dar  á  la  Lógica 
una  base  objetiva  y  sólida,  en  tanto  que  hacer  de  la  proposición,  y  por 
consiguiente  de  la  Lógica  entera,  una  cuestión  de  ideas,  y  con  mayor 
razón  una  cuestión  de  nombres,  es  alejar  esta  ciencia  de  la  verdad 
práctica  y  útil,  manteniéndola  en  la  esfera  de  las  especulaciones  abs- 
tractas é  infecundas. 


DIVERSAS   CLASES   DE    PROPOSICIONES 


§  20.    Proposiciones  aflrmativas  y  negativa»  —  En  las 

primeras  se  afirma  el  atributo  del  sujeto  (  ejemplo  :  la  lógica  es  útil); 
en  las  segundas  se  niega  el  atributo  del  sujeto  (  ejemplo  :  la  Luna  no 
tiene  atmósfera). 

§  21.  Proposiciones  universales  y  particulares  —  Guando 
el  atributo  se  afirma  ó  niega  de  todos  los  seres  que  denota  el  sujeto,  ó, 
como  se  dice  ordinariamente,  cuando  el  sujeto  se  toma  en  toda  su  ex- 
tensión, la  proposición  se  llama  universal  ( ejenijilo  :  todas  las  dencias 
son  útiles J.  Cuando  el  atributo  se  afirma  ó  niega  solamente  de  una 
parte  de  los  seres  denotados  por  el  sujeto,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
cuando  éste  sólo  está  tomado  en  una  parte  de  su  extensión,  la  propo- 
sición es  particular  (ejemplo:  algunas  ciencias  son  eaxictas). 

Las  proposiciones  individuales,  cuyo  sujeto  es  un  nombre  indivi- 
dual (  ejemplo :  Washington  a-ajusto),  deben  considerarse  como  univer- 
sales, porque  el  sujeto  está  tomado  en  ellas  en  toda  su  extensión. 
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(1 )  De  esta  teoría  se  desprende  que  el  espíritu  piensa  primitivamente  en  com- 
prensión, y  00  en  extensión,  como  sucedería  si  fuera  cierta  la  teoría  anterior.  E;:ta 
cuestión  se  ha  discutido  mucho  en  Lógica. 

(*)  Cuide  el  profesor  de  dejar  completamente  de  lado,  en  este  punto,  la  cues- 
tión Metafísica  de  la  realidad  exterior,  como  el  mismo  Mili  lo  hace  en  la  exposi- 
ción de  i5U  teoría,  á  pesar  de  ser  un  idealista  convencido. 
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§  22.  Proposl«loncs  simples 

proposiciones  BÍinples  las  que  tienen 
y  complejas  Ins  que  llenen  mils  de 
pero,  en  realidad,  no  se  tnita,  en  t 
propiamejite  dichas,  sino  de  frases 
cioncs  iibrcvíudtts.  Cuando  yo  digo, 
cía  aspiran  lí  la  unificactOn  de  las  c 
Unicerso,  mi  nserción  se  puede  deseo 
aspií-a  d  la  unificación  de  las  creenc 
don  de  las  creencias  ;  la  religión  as¡ 
verso  ;  la  ciencia  aspira  á  la  cxpliein 

Con  mayor  fundainento  pueden 
nes  que,  como  las  disyuntivas  y  coi 
una  sola  ¡iserctóii,  y  no  pueden  de 
lido.  Cuando  yo  digo;  si  Venus  y  . 
planeliis  llenen  saliíliles  (  propor-ícióii 
afirmar  que  Venus  y  Mercurio  tiene 
tas  los  tengan.  Liis  do^i  aí^erciones  ^ 
deje  (le  ser  verdadera  la  aserción  te 
otra  aserción  :  ó  es  un  hecho  la  Iiei 
ó  no  ha  habido  erolueiún. 

%  '23.  Proposiciones  parame 
reales  —  Suelen  llamarso  proposic 
un  sujeto  propiedades  que  pertenecí 
esencia  aquello  que  hace  que  una  co 
lo  cual  ésta  dejaría  do  existir.  Las  d 
dentales, 

Stunrt  Mili  trata  de  Iiacer  ver  qu( 
cosa  son,  simplemente,  las  propied: 
esa  cosa  ( 1 ) ;  loa  proposiciones  es 
cuyo  atributo  está  contenido  en  la  n 
proposiciones  Je  esta  clase  no  hacen 
nombre,  sin  ensenarnos  nada  de  ni 
nombrada,  la»  llama  el  lógico  citadi 
en  oposición  i  las  proposiciones  reai 
6  varias  propiedades  que  no  están 
sirve  de  nombre,  nos  enseñan  alg<: 


1 1 )  L'na  cosa  no  üeja  necesariaiiieiiw  di 
desús  piijpledu'lea  esenciales;  lo  uiileo  qu 
nombro  que  antes  Jlevaba,  lo  que  no  pusa 
denUiles.  Quliese  al  agua  ia  |irui)leduil  aci 
se  seguirú  toilaiia  Uamumlu  agua  ;  pero  t 
llaoiarse  agua  para  liamarae  lilelo.  Kslo 
la  fluiUeí,  veto  lio  la  Cciuperaluru  eievaili 
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esa  cosa.  El  estudiante  acabará  de  comprender  la  diferencia  que  existe 
entre  estas  dos  clases  de  proposiciones,  teniendo  en  cuenta  que  las 
proposiciones  puramente  verbales  corresponden  á  los  juicios  analíticos, 
7  las  proposiciones  reales  á  los  juicios  sintéticos. 

Ejemplo  de  proposiciones  puramente  verbales :  el  hombre  es  un  ani- 
mal. El  término  hombre  connota  la  animalidad,  y,  por  consiguiente, 
esta  proposición  no  ensena  nada,  porque  afirma  del  sujeto  una  pro- 
piedad que  conoce  de  antemano  todo  el  que  comprenda  el  sentido  de 
la  palabra  hombre. 

Ejemplo  de  proposiciones  reales  :  los  líquidos  son  compresibles.  Como 
el  término  líquido  no  connota  la  propiedad  de  ser  compresible,  esta 
proposición  enseña  algo  que,  aún  comprendiendo  el  sentido  de  la  pa- 
labra líquido,  cualquier  persona  podría  ignorar. 
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CAPÍTL'LO  III 
DEDUCCIÓN  —  DGDtXCIÓHf  INMEDIATA 

§  24.  Do8  procedimientos  «le  Inferencia  —  Ln  P^ico 

nos  ha  encellado  que  el  espíritu  emplea  dos  procedimientos  di^tí 
de  infereuciH  6  razonamiento :  por  el  primero,  desciende  de  lo  iiiá.  ^_ 
iieral  ít  lo  menos  general ;  por  et  segundo,  se  eleva  de  lo  menos  general 
á  lo  más  general. 

El  primero  de  estos  dos  procedimientos  se  denomina  rfef/íiccídii;  el 
segundo,  indwción. 

§  2.').  Sólo  ano  de  ellos  coi-responde  á  la  Lógica  foraul 
—  Es  fácil  comprender  que  no  corresponde  á  la  Lógicii  formal  el  ejtu- 
dio  de  estos  dos  procedimientos,  sino,  solamente,  el  de  uno  de  ellos. 

En  efecto :  cuando,  después  de  haber  fornnilado  una  aserción  gene- 
ral, desprende  nuestro  pensamiento  las  concluijiones  que  estaban  como 
contenidas  implícitamente  en  aquélla,  no  hace  sino  afirntaruna  parte 
de  lo  que  habfa  ya  afirmado,  esto  es  :  permanecer   de  acuerdo  consigo 

mismo;  la  consecuencia,  la  necesidad  df  "-  — ■--i--;---   '- : — 

y  lo  obligan  al  mismo  tiempo  á  procedí 
de  una  asercirtn  particular  ó  que  posee  i 
eleva  el  pensamiento  á  otra  cuya  geni 
que  llega,  por  este  hecho,  á  una  afírmacii 
á  lo  menos,  puesto  que  una  parte  de  lo 
afirmado  todavía  al  principio,  y  la  eimpl 
autorizar  este  pTOceder.  Comprendamos 
una  vez  que  yo  he  afirmado  que  todos  los 
aeres  vivos,  no  podría,  sin  contradecirme, 
( por  ejemplo:  los  que  existieron  en  6poc 
ese  caso  :  la  consecuencia  me  obliga  á  a 
terminados  tienen  el  origen  que  he  alri 
puesto  que  forman  parte  de  ellos,  y  el 
pensamiento  consigo  mismo  me  garantí; 
Pero  cuando,  partiendo  del  hecho  de  que 
pío:  los  que  existen  actualmente)  pcovi 
cluyo  que  iodos  los  seres  vivos  üenen  < 
puede  ser  verdadera  C  falsa ;  pero  el  sin 
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consíaro  mismo  no  basta  para  garantirla  por  sí  sólo,  puesto  que  yo  podría 
muy  bien  afirmar  que  algunos  seres  vivos  provienen  de  otros  seres  v¡- 
vof«,  y  negar  al  mismo  tiempo,  sin  caer  por  esto  en  contradicción,  que 
otros  seres  vivos,  y,  por  consiguiente,  que  todos  se  encuentran  en  este 
caso. 

Solo  estudiaremos,  pues,  una  de  las  formas  de  inferencia,  la  deduc- 
ción, en  la  Lógica  formal,  que  no  es  más  que  la  lógica  de  la  consecuen- 
cia ;  el  estudio  de  la  mducción  corresponde  á  la  lógica  de  la  verdad. 

§  26.  Deducción  Inmediata  y  deducción  mediata — Cuando 
se  infiere  una  aserción  de  otra  más  general,  puede  seguirse  un  procedi- 
miento directo  ó  un  procedimiento  indirecto.  El  primero  consiste  en 
pa.<ar  de  una  aserción  á  la  otra  sin  necesidad  de  ninguna  proposición 
intermediaria ;  el  segundo,  en  servirse,  para  ello,  de  una  ó  varias  pro- 
posiciones auxiliares. 

El  segundo  procedimiento  es  la  deducción  mediata  que  estudiaremos 
en  el  capítulo  siguiente.  El  primero  es  la  deducción  inmediaia,  que  com- 
prende dos  casos :  deducción  inmediata  por  oposición,  y  deducción  in- 
mediata por  conversión. 


OPOSICIÓN 

§  27.  Cantidad  y  calidad  de  las  propo»icloites — Cuando  dos 
proposiciones  se  diferencian  en  que  una  es  afirmativa  y  otra  negativa, 
se  dice  que  difieren  en  calidad.  Cuando  se  diferencian  en  que  una  es 
universal  y  otra  piirticular,  se  dice  que  difieren  en  cantidad. 

Combinando  la  calidad  y  la  cantidad,  se  obtienen  cuatro  clases  de 
proposiciones,  que  se  designan,  respectivamente,  por  las  cuatro  prime- 
ras vocales,  de  esta  manera  : 

A  Afirmutivas  universales  —  Ejemplo :  todos  los  hombres  son  mor- 
tales. 

I  Afirmativas  particulares  —  Ejemplo :  algunos  hombres  son  sabios. 

E  Xegativas  universales  —  Ejemplo  :  ningún  hombre  es  Dios. 

O  Negativas  particulares — Ejemplo:  algunos  hombres  no  son  sa- 
bios. ( 1 ) 

§  28.  Relaciones  de  oposición — Dos  proposiciones  que  tengan 
el  mismo  sujeto  y  el  mismo  atributo,  pueden  diferir  en  calidad,  en  can- 
tidad ó  en  calidad  y  cantidad  á  la  vez. 


:í 


(t )  Puede  auxiliarse  la  memoria  en   este  punto  recordando  los   verbos  latinos 
affirmo  y  negó.  La  primera  vocal  corresponde  á  la  proposición   universal,    y  la 
fleg:unda  á  la  particular,  en  cada  caso. 
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Cii&ndo  dilieren  ea  calidad  solamente,  pueden  suceder  dos  casos  : 

1."  Las  (los  proposiciones  son  universales.  Ed  este  caso  se  llanuo 
contiarias.  Ejemplo :  todas  las  ciencias  son  útiles ;  ninguna  ciencia  es 
útil. 

2."  La9  dos  proposiciones  son  particulares.  Llámanse  entonces  »kí- 
ronlrarifis.  Ejemplo:  algunas  ciencias  soa  útiles  ;  algunas  cieocias  no 
son  útiles. 

Si  nmbas  proposiciones,  sean  afirmativas  (i  negativas,  difieren  en  ca- 
lidad tnu  sólo,  se  llaman  subalternas.  Ejemplo :  todas  las  ciencias  »>n 
úlJies  ;  algunas  ciencias  son  útiles.  O  bien  :  ninguna  ciencia  es  útil ;  al- 
gunas ciencias  no  son  útiles. 

Finalmente,  las  proposiciones  que  difieren  á  la  vez  en  cantidad  y 
calidad,  se  llaman  contradictorias.  Ejemplo  :  todas  las  ciencias  son  úti- 
les; algunas  ciencias  no  aon  útiles. 

Todas  estas  relaciones  se  llaman  relaciones  de  oposición,  y   pueden 
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Doíproposidonescontmilictoriaaiio  pueden  ser  verdaderas  ala  vez, ni 
fnlsaü  á  la  vez.  ( 1 )  Si  una  es  verdadera,  la  otra  es  falsa ;  si  una  es  falsa, 
la  olra  <»í  venludem.  Si  es  verdad  que  todas  las  deacias  son  útiles,  no 
puci!<*  cvideiileiuente  serlo  que  algunas  dencias  uo  son  útiles;  y  si,  al 
contrarío,  fuera  falsa  la  primera  proposición,  lia  de  ser  necesariamente 
verdadera  la  segunda. 

§  30.  DedHccIón  Inmediata  por  oposición — Consiste,  simple- 
mente, en  hacer  un  uso  práctico  de  las  anteriores  reglas,  concluyendo, 
por  ejemplo,  de  la  verdad  de  una  proposición  {!;enernl,  In  verdad  de  su 
subalterna ;  de  In  verdad  ó  falsedad  de  una  proposición,  la  falsedad  ó 
ver.lad,  respectivamente,  de  su  contradictoria,  y  así  eu  los  demás  casos. 


CONVERiíIÓN 

§  31.  Con«-cri«lón  de  las  proposiciones   y  sus   reglas  — 

Convertir  una  propoaidón  es  sustituirla  pnr  olni  equivalente  que 
l«ngii  por  sujeto  el  atributo  de  la  primera,  y  viceversa.  En  virtud  de 
eu  iiaturalcía,  conservan  algunas  proposiciones,  al  convertirse,  su  can- 
tidad y  calidad  primitivas,  en  el  cual  caso  se  dice  que  se  convierten 
simplemente  ó  en  sus  propios  términos.  Otras  proposiciones  conser- 
van í:íÍlo  su  calidad,  siendo  necesario,  para  convertirlas,  transforniar- 
la.-i  de  universales  en  particulares ;  llámase  á  esto  conversión  con  limi- 
tación, porque  en  ella  se  limita  íi  restringe  la  extensión  del  sujeto. 

Las  reglas  de  conversi/m  son  las  siguientes; 

Las  universales  afirmativas  se  convierten  con  limitación,  y  se  trans- 
forman, por  consiguiente,  en  particulares  afirmativas.  Es  claro  que  la 
ASüTCidn:  lodos  los  homhren  son  aii í'if ta/es,  no  puede  ser  sustituida  por 
Gñt&  otra.:  toáoslos  animaks  son  hombres,  que  envuelve  nmclio  más 
que  la  primara,  sino  por  esta:  al<)unos  aiiiinaks  son  hombres. 

Las  universales  negativas  se  convierten  en  sus  propios  t6rminos. 
Decir  que  ningíin  mamífero  es  pez,  equivale  á  decir  que  tüngúii  pez  es 

Lo  mismo  sucede  con  las  particulares  afirmativas.  Decir  que  algu- 
nos filósofos  son  sabios,  equivale  í  decir  que  algunos  sabios  son  filó- 
sofos. 

En  cuanto  á  las  particulares  negativas,  no  se  convierten  propia- 
mente; pero  es  posible  transformarlas  en  afirmativas,  incluyendo  la  ne- 
gación en  el  atributo,  y  convertirlas  después  según  las  reglas  comunes. 
Algunos  hombres  no  son  sabios,  equivale  á  algunos  ¡wmbres  son  no 
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sabios,  propoíiiciún  que  daría:  algunos 
tific'io,  que  no  ee  nplicn  solnmente  á  esta 
obrera  ion. 
§  32.  Dednccl¿n  Inmediata  po 

aplicar  todas  estas   reglns,  coneluyeiiti 
una  proposición,  la  verdad  6  falsedad  rf 
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CAPÍTULO  IV 

DEDUCCIÓN  MEDIATA  —  EL  SILOOISMO 

§  33.  El  silogismo  —  Supongamos  que  se  nos  hn  presentado  la 
pro[iO:i¡c¡óii :  todos  los  plniíetus  giran  nlrede<lor  del  Sol,  y  nosotroa  le 
hemoí  prestado  nuestra  aquiescencia.  Eu  seguida  se  nos  ha  presentado 
esta  otro :  la  Tierra  es  un  planeta,  y  le  hemos  prestado  nuestra  aquies- 
cencia también.  Si,  otorgada  la  verdad  de  estas  dos  proposiciones,  pre- 
lendieni  alguien  hacernos  creer  que  la  Tierra  no  gira  alrededor  del  Sol, 
responderíamos  que,  á  menos  de  abandonar  alguna,  por  lo  menos,  de 
las  otras  dos  aserciones,  nos  sería  imposible  creerlo,  porque,  una  vez 
que  ha  afirmado  que  los  planetas  giran  alrededor  del  Sol  y  que  la 
Tierra  es  un  planeta,  nuestro  pensamiento  se  siente  ¡n venciblemente 
obligado  á  creer  que  la  Tierra,  por  el  hecho  de  ser  un  planeta,  gira  al- 
rededor del  Sol. 

Supongamos  que  hemos  afirmado  que  todos  los  ácidos  contienen  hi- 
drógeno, y  que  el  anhídrido  carbónico  no  contiene  hidrógeno ;  la  nece- 
sidad de  mantenerse  de  acuerdo  conmigo  mismo  obliga  á  nuestro  pen- 
samiento á  afirmar  que  el  anhídrido  carbónico  no  es  un  ácido,  pues, 
si  io  fuera,  habría  un  ácido  que  no  contendría  hidrógeno,  lo  que  esta- 
ría en  contradicción  con  lo  que  habíamos  empezado  por  afirmar. 

Por  eslos  ejemplos  se  ve  que,  en  ciertos  casos,  cuando  se  admite  la 
verdad  de  dos  proposiciones,  es  necesario  admitir  la  verdad  de  una 
lerceni  que  se  desprende  necesariamente  de  ellas.  Un  conjunto  de  tres 
proposiciones  que  se  encuentren  en  este  caso,  es  lo  que  se  llama  silo- 
gismo. 

£1  silogismo  es  Informa  principal  y  casi  única  que  toma  el  razona- 
miento deductivo.  Su  invencidn  se  debe  á  Aristóteles,  quien  ha  dado 
á  sus  reglas  una  precisión  tal  que  muy  poco  ha  podido  agregarse  desde 
entonces,  en  este  punto,  &  lo  que  nys  enseñó  el  filósofo  griego. 

§  H^.  Elementos  del  silogismo  —  Todo  silogismo,  hemos 
dicho,  so  compone  de  tres  proposiciones:  dos  que  se  toman  como  ver- 
daderas, y  que  sirven  de  base  al  razonamiento,  y  una  tercera  que  se 
deduce  ile  ellas.  Las  dos  primeras  ac  llaman  premisas;  la  úlüma, 
coikIusíúh. 
Los  dos  términos  que  desempeñan  el  papel  de  sujeto  y  de  atributo 
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de  la  conclusión,  se  llaman,  respectivamente,  términ 
mayor  del  silogismo. 

Ahora  bien :  si  el  estuiliante  examina  con  caída 
silogismos  que  hemos  puesto  más  arriba,  verá  que  i 
ferencia  es  en  ellos  el  siguiente  :  no  percibiendo  el 
siderándoae  autorizado  para  añrmar  directamente 
existe  entre  un  sujeto  y  un  atributo,  busca  un  ten 
cual  compara  sucesivamBnIe  los  otros  dos,  y  sí  de 
resulta,  por  ejemplo,  que  aniboa  están  relacionados 
mino,  deduce  que  ambos  están  relacionados  entre  sí. 
dos  premisas  consiste  en  comparar  separadamente 
y  el  término  menor  con  este  tercer  término,  al  cua 
medio.  ( 1 )  Todo  silogismo  contiene,  pues: 

] ."  Una  proposición  en  que  se  establece  la  relac 
de  relación  )  que  existe  entre  el  término  medio  y  el 
clusióii  ó  térjnino  mayor.  Esta  proposición  se  llama 

2."  Una  proposición  en  que  sa  establece  la  relacii 
de  relación  )  entre  el  término  metlio  y  el  sujeto  de  I 
mino  menor.  Esta  proposición  se  llama  premisa  mei 

3,"  Una  proposición  que  establece  la  relación  ( ■ 
ción )  entre  el  término  menor  y  el  término  mayor 
del  silogismo. 

Todo  esto  está  resumido  en  las  dos  reglas  gíguiei 

Todo  silogismo  consta  de  tres  términos:  el  medio, 

La  concluúó/i  no  debe,  contener  nuiíca  el  término  t 
Estas  reglas  se  desprenden  ile  la  naturaleía  mtSD 
podrían  formar  parte  de  su  definición. 


Ejemplos  priklicos 

Tomemos  como  ejemiílos  los  dos  silogismos  que  r 
£1  primero  era  el  siguiente: 

Premisas  ■    i  Todos  los  planetas  giran  alrededor  de 

i  La  Tierra  es  un  planeta 
Conclusión:  La  Tierra  gira  alrededor  del  Sol 
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El  término  menor  de  este  aílogiamo  es  el  sujeto  de  la  conclusión,  6 
sea  ¡a  Tierra  :  e!  término  mayor  es  el  atributo  de  la  conclusión,  esto 
es :  co»a  ú  objeio  que  gira  alrededor  del  Sol. 

Para  probar  la  relación  que  existe  entre  estos  dos  términos,  busca- 
mos un  tercero  con  el  cual  estén  ambos  relacionados ;  este  tercer  tér- 
mino e3  plantía,  que  es  el  medio. 

En  sef^ida  relacionamos  con  el  medio  el  término  mayor,  en  la 
proposición  todos  los  planela»  giran  alrededor  del  Sol,  que  es  la  pre- 
misa mayor. 

Después  relacionemos  el  menor  con  el  medio,  en  la  premisa  menor : 
la  Tierra  es  un  planeta. 

Y  de  aquí  inferimos  la  relación  que  exista  entre  el  menor  y  el  ma- 
yor, relación  que  está  expresada  en  la  conclusión. 

En  esl«  otro  silogismo ; 

p^    ■      .    í  Todos  los  ácidos  contienen  hidrógeno 

'  El  anhídrido  carbónico  no  contiene  hidrógeno 
ponclu^ión  :    El  anhídrido  carbónico  no  es  un  ácido 

el  término  medio  es  cuerpo  que  contiene  hidrógeno.  La  primera  pre- 
misa es  la  mayor,  porque  en  ella  se  encuentra  el  término  mayor  ácido. 
La  s^unda  es  la  menor,  por  contener  al  término  menor  anhídrido  car- 
bónico. 

%  35.  Reglas  del  (tiloglamo  —  A  las  dos  reglas  que  hemos  dado 
más  arriba,  y  que  expresan  la  naturaleza  misma  del  silogismo,  es  ne- 
cesario agregar  otras  seis,  que  completan  su  teoría,  y  cuya  explicación 
requiere  la  de  dos  principios  preliminares. 

Eslos  dos  principios  son  loa  siguientes : 

1.'  El  atributo  (le  las  proposiciones  afirmativas  es  siempre  particular. 

2."  Et  atribulo  de  las  proposiciones  negativas  es  siempre  universal. 

En  efecto:  cuando  yo  afirmo  que  todos  los  mamíferos  son  verte- 
brados, no  entiendo  afirmar  que  sean  todos  los  vertebrados,  sino, 
simplemente,  algunos  de  ellos;  precisamenta  por  esto,  si  yo  deseara 
convertir  esa  projiosición,  no  diría  lodos  los  vertebrados  son  mamiferos, 
proposición  que  contendría  má.s  que  la  primera,  sino  algunos  verlebra- 
dos  son  mamiferos.  Lo  mismo  sucede,  y  esto  es  más  evidente  todavía, 
cuando  la  proposición  es  particular :  el  que  afirma  que  algunas  sales 
son  cuerpos  venenosos,  no  afirma  por  esto  que  las  sales  sean  todos  los 
cuerpos  venenosos,  sino,  simplemente,  algunos  <le  ellos.  Luego,  el 
atributo  de  las  proposiciones  afirmativas,  sean  universales  ó  particu- 
lares, es  siempre  particular. 

Entretanto,  el  que  atirma  que  ningún  planeta  tiene  luz  propia, 
afirma  que  ningún  planeta  es  ningún  cuerpo  que  tiene  luí  propia,  y, 
si  desea  convertir  la  proposición,  deberá  sustituirla  por  esta  otra:  nin- 
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gün  cuerpo  que  tiene  lux.  propia  es  planeta,  en  la  cual  el  sujeto,  que 
era  el  atribuí©  primitivo,  está  tomado  universRlmeDte.  Y,  si  In  propo- 
sición negativa  fuese  particular,  es  indudable  que  su  atributo  seria  to- 
davía universal :  el  (¡ue  añrma  que  algunos  delincuentes  {p.  ej.:  los 
delincuentes  políticos )  no  son  seres  despreciables,  quiere  decir  que  on 
delincuente  político  no  es  ningún  ser  despreciable.  El  atributo  de  la^ 
proposiciones  negativas,  sean  particulares  ó  universales,  debe,  por  con- 
siguiente, ser  considerado  como  universal. 

He  aquí,  ahora,  las  seis  reglas  del  silogismo : 

1."  El  término  jncdio  debe  iomirse  una  vex,,  por  lo  menos,  uniter- 
aalmente. 

2.'  Ningún  lérmlno  puede  ser  mus  extenso  en  la  conclusión  qm  m 
las  premisas. 

3.'  De  dos  premisas  negativas  no  se  concluue  nada. 

i."  De  dos  afirmativas  no  se  puede-  concluir  negativamente. 

5.'  Sí  una  de  las  premisas  es  negativa,  la  conclusión  debe  serh  tam- 
bién; y  si  una  de  las  premisas  es  particular,  la  conclusión  debe  ser, 
también,  part¡e.ular.  Esta  doble  regla  suele  expresarse  dicieudo  que  la 
conclusión  signe  siempre  á  la  parte  mdí  débil. 

6."  De  dos  premisas  particulares  no  se  concluye  nada. 

Nos  abstendremos  de  dar  la  demostración  abilraela  de  las  reglas  an- 
teriores; pero  los  siguientes  ejemplos,  al  mismo  tienipa  que  eiiseñarán 
á  aplicarlas  en  el  examen  de  los  silogismos,  podrán  servir  para  com- 
prender el  fundamento  de  las  priucipales. 


Ejemplos  prácticos 
Supongamos  el  siguiente  silogismo ; 

El  instinto  es  un  fenómeno  psicológico 
La  voluntad  es  un  fenómeno  psicológico 
La  voluntad  es  el  instiuto 


La  conclusión  es  falsa,  lo  cual,  siendo  verdaderas  las  premisas,  « 
seílal  de  que  el  silogismo  no  es  correcto.  ¿  Dónde  estará  la  falla? 

Para  encontrarla,  podría  el  estudiante  tratar  de  aplicarle  una  por 
una  las  diversas  reglas,  para  ver  si  alguna  de  ellas  ha  sido  violada.  Su- 
pongamos que  lo  hace,  recordándolas  en  un  orden  cualquiera. 

Una  de  ellas  dice  que  de  dos  proposiciones  particulares  no  se  con- 
cluye nada;  pero  es  evidente  que  esta  regla  nada  tiene  que  ver  con 
nuestro  silogismo,  porque  sus  dos  premisas  son  universales ;  sus  suje- 
tos respectivos,  el  instinto  y  la  voluntad,  están  tomados  en  tsds  su 
extensión. 
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Tampoco  podrá  invocarse  la  regla  que  dice  quede  dos  proposiciones 
negativas  no  se  concluye  nada,  ni  la  que  dice  que  de  dos  proposicio- 
nes afirmativas  no  se  puede  concluir  negativamente:  la  primera,  por- 
-que  las  dos  premisas  de  nuestro  silogismo  son  afirmativas,  y  la  se- 
gunda, porque  es  también  afirmativa  la  conclusión. 

Según  otra  regla,  la  conclusión  sigue  siempre  á  la  parte  más  débil, 
debiendo  ser  negativa  si  hay  en  las  premisas  alguna  proposición  ne- 
gativa ;  particular,  si  hay  en  las  premisas  alguna  proposición  particu- 
lar. Pero,  en  nuestro  silogismo,  ambas  premisas  son,  al  mismo  tiempo, 
afirmativas  y  universales. 

Enseña  otra  regla  que  ningún  término  debe  ser  más  extenso  en  la 
conclusión  que  en  las  premisas,  y  es  evidente  que,  para  cerciorarnos 
de  que  se  ha  observado  esta  regla,  debemos  fijarnos  en  los  dos  térmi- 
nos que  están  á  la  vez  en  las  premisas  y  en  la  conclusión,  esto  es : 
en  el  menor  y  en  el  mayor ;  en  nuestro  caso,  la  voluntad  y  el  instinto, 
respecti  vaniente. 

Empecemos  por  el  término  menor.  ¿  Cómo  está  tomada  la  voluntad 
en  la  premisa  en  que  figura  como  término?  Universal  mente,  sin  duda, 
pues  el  que  afirma  que  la  voluntad  es  un  fenómeno  psicológico,  en- 
tiende referirse  á  toda  la  voluntad,  y  no  á  una  parte  de  ella.  Y  ¿  cómo 
está  tomado  este  término  en  la  conclusión?  Universal  mente  también, 
por  una  razón  semejante.  Luego,  no  se  ha  violado  la  regla  en  cuanto 
al  término  menor. 

Fijémosnos  ahora  en  el  término  mayor  :  el  instinto.  ¿  Cómo  está  to- 
mado en  la  premisa  en  que  se  halla?  Universal  mente,  por  las  razones 
ya  indicadas.  Entretanto,  en  la  conclusión  está  tomado  particular- 
mente joor  sei'  atributo  de  U7ia  proposición  afirmativa.  Este  término  no 
ha  sido  tomado,  pues,  con  más  extensión,  sino  con  menos  extensión  en 
la  conclusión  que  en  las  premisas,  y  aquí  tampoco  la  regla  ha  sido  vio- 
lada. 

Queda  una  última  regla :  la  referente  al  término  medio,  el  cual  debe 
tomarse,  una  vez  por  lo  menos,  universal  mente.  El  término  medio  es 
fenómeno  psicológico.  En  la  premisa  mayor,  desempeña  dicho  término 
el  papel  de  atributo,  y,  como  esta  premisa  es  afirmativa,  su  atributo, 
por  un  principio  anterior,  es  particular.  Exactamente  lo  mismo  sucede 
^n  la  menor :  su  atributo,  que  es  el  término  medio,  es  también  parti- 
cular. 

El  término  medio  no  ha  sido  tomado,  pues,  ninguna  vez  universal- 
mente,  y  la  regla  resulta  violada.  Por  ei  mismo  ejemplo  puede  com- 
prenderse el  fundamento  de  ésta :  de  que  los  fenómenos  instintivos 
3ean  fenómenos  psicológicos  y  de  que  las  voliciones  sean  también  fe- 
nómenos psicológicos,  no  puede  concluirse  que  los  fenómenos  instin- 
tivos sean  voliciones,  porque  los  actos  instintivos  podrían  ser  ciertos  fe- 
nómenos psicológicos,  y  las  voliciones  ser,  como  son  efectivamente, 
otros  fenómenos  psicológicos  distintos  de  los  primeros. 
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Todos  loa  uruguayos  son  amencanos 
NJngá»  brasilero  es  uruguayo 
Ningún  braaileilo  es  nniericano 

Xo  tienen  aplicación  ni  ]a  regla  de  las  dos  premisas  particulares,  ni 
la  de  las  dos  negativas,  ni  la  de  las  dos  añrniativas,  porque  el  silo- 
gismo no  se  encuentra  en  ninguno  de  est03  casos. 

El  tCrmino  medio  uruguayo  está  tomado  un  i  versal  mente  en  la  ma- 
yor, y  también  en  la  menor  (atributo  de  proposición  negativa). 

La  conclusión  sigue  &  la  parte  más  débil :  es  negativa  por  serlo  ana 
de  las  premisas. 

Queda  una  sola  regla:  ningún  termino  puede  ser  más  extenso  en  la 
conclusión  que  en  las  premisas. 

El  término  menor  brasileño,  está  toma<Io,  en  la  conclusión,  univer- 
saLmoite,  y,  en  la  premisa  en  que  se  halla,  está  tomado  también  ea 
toda  su  extensión.  No  se  ha  violado  la  regla  en  cuanto  á  él. 

Pero  el  término  mayor  americano,  está  tomado  en  la  conclusián 
universalniente  (atributo  de  proposición  negativa),  en  tanto  que  en 
la  premisa  mayor  es  particular  ( atributo  de  proposición  sGrmatira ). 
La  violación  de  estn  regla  es,  pues,  la  causa  del  vicio  del  silogismo,  j 
se  comprende  la  razón,  porque  el  que  afirma  que  todos  los  uruguayos 
Bon  americanos,  no  quiere  decir  que  sean  todos  los  americanos,  sino 
algunos ;  puede  haber  oíros  americanos,  además  de  los  uruguayos,  y 
entre  ellos  pueden  perfectamente  estar  los  brasileüos,  á  pesar  de  no- 
ser  uruguayos,  ( '  ) 

§  ÜG.  Pisara»  y  modos  del  HUoglsmo  —  El  témiíno  medio, 
término  que,  como  se  ha  visto,  debe  estar  en  las  dos  prenüsas,  puede 
ocupar  eu  ellas  posiciones  diversas.  Las  distintas  Cormas  de  silogismo 
que  resultan  deestas  diferentes  posiciones  del  término  medio  se  llaman 
figuras. 

Son  cuatro  las  combinaciones  posibles.  El  término  medio  puede  ser: 

í."  Figura  :  sujeto  en  la  premisa  mayor  y  atributo  en  la  menor. 

2."  Figura :  atributo  en  ambas  premisas. 

5.'  Figura  :  sujeto  en  ambas  premisas. 

4.'  Figura;  atributo  en  la  mayor  y  sujeto  en  la  menor. 


<  * )  Aquí  debe  el  profesor  proponer  muoliriB  clerclclos  anAlcgos.  que  servirán  i 
losestiidlunles  paradarsc  ciieulu  cabal 'del  maiiejode  las  retólas  y  úe  su  razún.  Tudo 
eíte  estudio  se  lince,  en  In  mayor  parle  de  lu<t  textos  y  délas  «iledras,  por  un  pro- 
cedimiento abKtrucIo,  ilrido  y  dincil.  que  conviene  evitar  en  lo  posible. 

Un  ejercicio  que  cjinviene  Siiiplsai-  a  nienmlo  para  evitar  que  el  estudiante,  i 
fuerza  de  mnnejar  reglas  atjslrartas,  pierda  el  sentlili)  del  raionainiento  cinicreto, 
s  para  que  aquél  saque  de  ellas  la  coucIusIod. 
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sta  últimn  figura  expresa  una  forma  de  raciocinio  poco  natura],  3^ 
lia  mayor  parte  de  los  lógicos  la  rechazan. 

Cada  una  de  estas  figuras  puede  tener  diversos  modos,  que  depen- 
den de  la  cantidad  y  calidad  de  las  tres  proposiciones  del  silogismo. 
Combinaado  las  figuras  con  los  modos,  resultaría  una  cantidad  muy 
grande  de  silogismos  posibles ;  pero,  como  es  necesario  que  en  estos  si- 
lo^i sinos  se  cumplan  todas  las  reglas,  hay  muchos  excluidos,  y  el  nú- 
m^ero  de  silogismos  correctos  es^  relativamente,  reducido.  Para  auxi- 
liar la  memoria  en  este  punto,  se  servían  los  antiguos  lógicos  de  las  si- 
guientes palabras  mnemotécnicas,  que  es  útil  retener. 
lia  primera  figura  tiene  los  siguientes  modos  legítimos  : 


BARBARA  — CELARENT —  DARII  —  FERIO 


La  segunda : 


CESARE  —  CAMESTRES  —  FESTINO  —  BAROKO 


La  tercera : 


X>  AR  APTI  —  DISAMIS  —  DATISI  —  FELAPTON  —  BOKARDO  —  FERISO 

La  cui'rta,  si  se  quiere  aceptar  esta  figura  : 

BRAMANTIP  —  CAMENES  —  DlilARIS  —  FESAPO  —  FRESISON     (  1  ) 


t 


Las  tres  letras  vocales  de  cada  una  de  estas  palabras  indican  la 
cantidad  y  calidad  de  las  tres  proposiciones  del  silogismo,  correspon- 
diendo, por  su  orden,  á  la  mayor,  á  la  menor  y  á  la  conclusión. 
(  Véase  §  27 ).  Así,  un  silogismo  en  Barbara,  es  un  silogismo  de  la  pri- 
mera figura  cuyas  tres  proposiciones  son  universales  afirmativas.  Un 
silogismo  en  Feriso  es  un  silogismo  de  la  tercera  figura,  que  tiene  la 
nxayor  universal  negativa,  la  menor  particular  afirmativa  y  la  conclu- 
sión particular  negativa. 


(1>  Barbara,  Cclarcnt^  Dat^i^  F  rloqnc  prioris. 
Corare,  Cam^istres^  Festino,  B  iroko  secundan. 

Te^'tia,  Darapti,  Dtsaniis,  Dutii'if  Fulapíon,  Buhardo,  Ferino  hrihct. ;  quartainsn- 
jH.r  acldtt: 

Bramantip,  Camcncs,  Dimarís,  Fcsapo,  Fresison, 


¡1» 


'.i 


ñ 
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Reconocer  la  figura  y  el  modo  de  un  silogisnto  —  Sea  el  siguiente  sib- 
gismo : 

IjOS  quirópteros  vuelan 

Lioa  quirópteros  son  mHmiferoR 

Algunos  mamíferos  vuelan 

Busquemos  niile  todo  la  figura.  Ya  hemos  dicho  que  Ésta  depende 
<!e  la  colocacii'm  del  término  medio.  El  medio  es  aquí  los  quiroiiltm, 
y,  como  este  término  es  sujeto  en  ambas  premisas,  el  silogismo  perlí' 
neee  á  la  tercera  figura. 

Busquemos  ahora  el  modo.  La  premisa  mayor  ( la  de  arriba)  es 
univer^l  afirmativa,  y  debe  representarse  por  una  A.  La  menor  es 
también  universal  afirmativa,  y  le  corresponde  la  minina  leira.La 
conclusión  es  particular  afirmativa,  y  se  simboliza  por  una  I, 

Sólo  resta  ahora  buscar,  entre  las  palabras  que  corresponden  Slw 
silogismos  do  la  torcera  figura,  alguna  cuyas  vocales  sean  A,  A,  L  La 
palabra  Dirapli  ae  encuentra  en  esas  condiciones,  y  el  silogisma  eí, 
pues,  un  sÍlogÍ3n)o  en  Darapti. 

Analicemos  otro  silogismo : 

Ningún  mamífero  es  peK 

Algunos  animales  acuáticos  son  mamíferos 

Algunos  animales  acuáticos  no  son  peces 

El  término  medio  mamífero,  es  sujeto  en  la  premisa  mayor  y  aiii- 
buto  en  la  menor;  luego  el  silogismo  es  de  la  primera  figura. 

La  premisa  mayor  es  universal  negativa;  la  menor,  particular íBr 
mntiva ;  la  conclusión,  particular  negativa.  La  palabra  que  simboliffl 
este  silogismo  debe  tener  por  vocales  una  E,  una  I  y  una  O,  reipecli- 
vament«,  y  la  que  se  encuentra  en  este  caso,  entre  las  de  lapriinerí 
figura,  es  Ferio. 

Construir  un  sUogismo  en  una  figura  yun  modo  determiiwáoi- 
El  estudiante  puedo  seguir  para  ello  ci  siguiente  procedimienta,  q^Ci 
8Í  no  es  el  más  corto,  es,  iit  principio,  el  más  seguro. 

Supongamos  que  se  trata  de  construir  un  silogismo  en  Barham,  i, 
lo  que  es  lo  mismo,  un  silogismo  de  la  primera  figura  cuya  Mjoi, 
cu^a  menor  y  cuya  conclusión  sean  todas  universales  afirniativíi 

Escribamos  á  la  izquierda,  verticalmente  y  de  arriba  abajo,  lü 
tres  letras  que  simbolizan  la  cantidad  y  calidad  de  las  proposiáone!» 
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y,  empezando  por  la  conclusión,  eacribamoa,  &  la  derecha  de  la  A  de 
abajo,  una  proposición  que  sea  A,  esto  ea  ;  atirmatíva  universal. 


A  £1  duelo  ea  condenable 

En  seguida  buscaremos  la  mayor,  que  debe  contener,  1.°  el  término 
mayor,  por  definición,  y  2."  el  término  medio,  porque  éste  ha  de  en- 
contrarse en  laa  dos  premisas.  El  medio  debe  ser  el  sujeto,  por  ser  de 
la  primera  figura  el  silogismo,  y,  por  consecuencia,  el  mayor  debe  ser 
el  atributo.  Escribamos,  pues,  como  mayor  ( • ),  una  proposición  afir- 
mativa universal,  que  tenga  por  sujeto  el  término  medio,  que  represen- 
taremos Diomentáneamente  por  la  letra  X,  y  por  atributo  el  atributa 
de  la  conclusión: 

A  Todos  loa  X  son  condenables 

A 

A  El  duelo  es  condenable 

Construyamos  la  menor  por  el  mismo  procedimiento.  Su  atributo  ha 
de  ser  el  medio  ;  su  sujeto,  el  menor. 

A  Todos  los  X  son  condenables 

A  El  duelo  es  X 

A  El  duelo  ea  condenable 

Reata  hallar  ahora  un  término  que  pueda  sustituir  la  X,  el  cual  po- 
dría ser  delilo.  En  efecto:  como  todos  los  delitos  aon  condenablea,  y 
como  el  duelo  es  un  delito,  el  silogismo  podría  quedar  completo  de 
esta  manera: 


( *  I  En  los  slloeismos  formados  óe  esca  manera,  la  mayor  «s  siempre 
mera   iiroposlcldii.  y  lu  mismo  pasa  en  lasl  todos  los  ejemplos  que  el 
puede  lener  oc:tsiáii  ile  ver.  Conviene  que  el  p^ofl^sa^  ponga,  de  cuaiiJo 
aiBUa  ejemplo  en  que  esto  no  suceda. 


m 
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vocales,  quo  sirven  para  represeiitnr  el  modo,  sino  que  la  tienen  tam- 
bién las  consonantes,  cuyo  üu  es,  precisamente,  indicar  Iiis  alteracio- 
nes que  deben  hacerse  en  un  silogismo  para  sustituirlo  por  uno  equi- 
valcjite  de  la  primera  figura. 

Ante  todo,  se  habrá  notado  que  todas  las  palabras  empiezan  por 
una  de  las  cuatro  primeras  consonantes  del  alfabeto :  B,  C,  D  y  F, 
que  son,  respectivamente,  las  iniciales  de  las  cuatro  pnlabriis  de  la 
primera.  Estas  consonautes  sirven  para  indicar  el  modo  de  \t^  primera 
figura  á  que  puede  reducii-se  un  silogismo  dado.  Así  Fclaplon,  por 
empeiiir  con  F,  se  reducirá  á  Ferio  ;  Cameslres  &  Celarent,  etc. 

£n  cuanto  á  las  consonantes  nnnl'iscutas,  hay  algunas  que  no  tie- 
nen significación  ;  pero  cuatro  de  ellas,  la  m,  la  s,l&p  y  la  k,  indican 
los  procedimientos  que  deben  emplearse  para  la  suütitución. 

La  ni  indica  Iraspotictón  de  las  premisas,  esto  es:  que  la  que  ocupa 
el  segundo  lugar  debe  pasar  al  primero,  y  al  contrario. 

Jja  s  indica  convcruión  simple,  y  la  f)  conversión  con  limitación  de 
la  premisa  representada  por  la  vocal  inmediatanienle  anterior. 

Finalmente,  la  k,  que  no  se  halla  más  que  en  dos  modos  :  Bokardo 
y  Baroko,  indica  que  el  silogismo  no  puede  propiamente  ser  reducido 
i  la  primera  figura,  poro  puede  ser  demostrado  por  ella  en  virtud  de 
un  artificio  análogo  á  la  reducción  al  absurdo  de  los  mateniiiiicos. 

Los  siguientes  ejemplos  aclararán  todo  esto  suficientemente. 


Ejemplos  prácticos 
Suitougamos  el  siguiente  silogismo  : 

Todos  los  árboles  son  vegetales 
El  coral  no  es  vegetal 
El  coral  no  es  árbol 

que  es  un  silogismo  en  Camestres. 

La  C  inicial  nos  indica  que  este  silogismo  puede  sustituirse  por  uno 
equivalente  en  Celarent.  Para  operar  esta  sustitución,  empezamos  por 
trasponer  las  premisas,  escribiendo  la  segunda  en  primer  lugar,  y  la 
primera  debajo  de  ella ;  y,  al  hacer  este  cambio,  debemos  de  tener  en 
cuenta  que  la  segunda  E  de  la  palabra  Cameslres,  va  seguida  de  una 
s,  lo  cual  indica  que  la  segunda  proposición  del  silogismo  dado  debe 
ser  convertida  en  sus  propios  términos.  Hay  todavía  otra  s,  en  la  pa- 
labra Camestres,  y  esta  letra,  colocada  después  de  la  tíltima  vocal,  in- 
dica que  la  conclusión  debe  sufrir  también  una  conversión.  Hechos 
todos  estos  cambios,  resulla  el  siguiente  silogismo : 


' 
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Pero  esta  aserción  contradice  la  menor  del  silogismo  primitivo,  que 
es  verdadera  por  hipótesis,  y  que  afirma  que  algunos  hechos  no  son 
conscientes ;  por  consiguiente^  como  el  silogismo  que  nosotros  hemos 
construido  es  correcto,  alguna  de  sus  premisas,  por  lo  menos,  debe  ser 
falsa.  Y,  como  no  puede  serlo  la  mayor,  que  era  una  de  las  premisas 
del  primer  silogismo,  debe  serlo  la  menor :  iodos  los  hechos  son  fenó- 
menos psicológicos,  siendo,  por  consiguiente,  verdadera  la  contradicto- 
ria, que  es,  precisamente,  la  conclusión  del  silogismo  primitivo. 

GI  estudiante  puede  ejercitarse  en  adaptar  esta  demostración  al  silo- 
gismo en  Bokardo, 

( Continiiard ). 


Laboratorio  de  Fis 


FACULTAD  DE  MEDICINA  DE 


Delerminación  del  [teríodo  de  exc 
do  los  m úsenlos 


POR    EL   PROFESOR  JUAN    B. 


La  determinación  ilel  período  de  excitaciiln 
presenta  cierta  importancia  en  el  estudio  de  1> 
nos. 

El  intervalo  de  tiempo  que  transcurre  entre 
cifin  muscular  y  aquel  en  que  el  músculo  re: 
ción  depende  del  estado  del  míisculo  itjterrogr 
tiempo,  no  estí¡  inactivo  sino  que  es  asiento 
tienen  por  resultado  cambiar  el  estado  elástic 
en  estado  de  reposo. 

Nosotros  poseemos  métoilos  numerosos  par 
latente  en  los  múscutoa  de  los  vertebrados. 

Dejando  de  lado  el  método  balístico  primiti 
quiere  el  empleo  de  un  gal  va  níi  metro  sensible 
y  que  tiene  el  inconveniente  principal  de  requi 
experiencia,  lo  que  produce  una  pérdida  soks 
encontramos  con  procedimientos  numerosos  f 
método  ^áfíco. 

El  mÍ6grafo  especial  de  resorte  de  du  Boy: 
modificado  por  Frédericq  no  permiten  más  que 
cada  hoja  de  papel,  y  por  los  procedimientos » 
(  2 )  no  se  pueden  obtener  muchas  inscripción 

(I)  weiss.Tecliniciue  d'Eleclro  phTslologle,  pág.  T8. 
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Todos  e^tos  procedimientos,  puea,  excelenteí<  para  cada  experiencia 
aislada,  son  absolutamente  defectuosos  cuando  se  quieren  repetir  mu- 
chas veces  las  medidas  en  idénticas  ó  distintas  condiciones. 

El  método  que  nosotros  empleamos  desde  algún  tiempo  en  el  Labo- 
ratorio de  Montevideo,  ofrece  precisamente  la  ventaja  de  ser  muy  rá- 
pido ;  de  tal  manera  que  una  vez  dispuesto  el  instrumental  se  pueden 
efectuar  una  serie  casi  indefinida  de  determinaciones. 

La  determinación  del  período  latente  no  se  bnce  por  el  método  grá- 
fico, que  requiere  siempre  interpretaciones  del  triuado  é  inscripciones 
simultáneas  del  tiempo  y  del  momeiiio  de  la  excitación,  sino  por  et 
método  eronoscópico,  el  cual  <ln,  como  se  vsrá  en  seguida,  do  una  ma- 
nera directa,  el  valor  buscado. 

El  músculo  aislado  es  suspendido  del  miógrafo  especial  de  Tigers- 
tolt  (nota  bibliográfica).  Subiendo  ó  bajando  el  pequeño  disco  del 
aparato  interruptor,  se  consigue  un  contacto  mínimo  tal  que  la  más 
mínima  tracción  interrumpe  la  corriente  que  por  él  pase. 


:.  Ulúgrnfo.— M.  Músculo. 

El  aparato  inlerruptor  forma  parte  de  un  circuito  A  B  B  C  en  el 
cual  entran  cuatro  pilas  Daniell,  la  bobina  primaria  del  aparato  de 
inducción  de  du  Bois-Rnymond  y  el  cronóscopo  (  1 )  mienti-as  que  el 

in  Modelo  ae  Hipp,  fabricado  por  Kohi.  ó  raodeio  perfaoclonado  de  zinimor- 
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músculo  CH  excitado  por  la  acción  de  la  bobina  «e 
(lig.l). 

La  intercalación  directa  del  cronAscopo  so  es  p( 
rriente  empleada  se  debilitaría  de  tal  manera  que  i 
ees  en  la  bobina  secundaria  una  corriente  indu 
ideado,  por  lo  tanto,  de  colocar  el  cronSacopo  en 
manera  que  no  pase  por  él  niáa  que  una  fracción  i 
cient«  para  hacerlo  funcionar  sin  que  se  debilita 
rriente  que  va  por  el  otro  circuito.  Es  indispensabl 
derivación  suficiente  para  el  cronóscopo,  colocaren 
resistencia  conveniente,  que  deberá  ser  apropiada, 
tada  á  los  elementos  eléctricos  del  circuito,  intensi 
producida  por  las  pilas,  resistencia  de  la  bobina  p 
cia  de  las  bobinas  del  cronóscopo. 

La  resistencia  d  intercalarse  deberá  ser,  pues, 
vez  para  cada  conjunto  instrumental. 

En  el  caso  nuestro,  empleando  el  cronóscopo  de 
lor  debía  ser  de  10  ohms. 

Naturalmente  ae  deberá  disponer  el  cronóscopo  d 
che  durante  el  pasaje  de  la  corñente,  puesto  que  pu 
aparato  también  con  un  fin  inverso ;  al  efecto  hay 
comente  por  la  armadura  el ectromugn ética  superior 
El  músculo  es  excitado  por  la  corriente  de  cierre 
bobina  secundaria  ;  los  dos  alambres  que  la  llevan 
tope  {  borne  )  superior  del  miógrafo,  la  otra,  por  un 
midad  inferior  del  músculo. 

Fácilmente  se  pueden  introducir  todos  los  fácb 
gracias  á  la  existencia  de  la  campana  de  vidrio,  la 
obrar  sobre  el  múaculo  vapores  ó  soluciones  dístin 
variables.  Lo  mismo  se  puede  mediante  un  ligero 
del  músculo,  hacer  variar  el  valor  de  los  pesos  tena 
Lft  manera  cómo  funciona  el  aparato  es  bien  f 
interruptor  del  mismo  carrete  de  du  Boya  Eaymo 
cuito.  En  el  mismo  instante,  por  una  parl«  la  ngi 
atraída  por  el  electroimán,  empieza  á  marchar  acci( 
miento  de  relojería  del  aparato  que  estaba  funcional 
segundos  ( 1 ) ;  sin  pérdida  de  tiempo  apreciable  p 
el  fiujo  de  cierre  en  la  bobina  secundaria,  de  tal  mam 
es  excitado  en  el  mismo  momento  en  que  empieza  é 
del  cronóscopo. 

El  músculo,  excitado,  se  contrae,  levanta  la  pal 
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tor  deteniendo  por  lo  tntito  instantáneamente  al  i 
hflbrá,  pues,  medido  exacUtinente  el  período  que 
momento  en  que  se  excita  el  músculo  y  aquel  en  qi 

Generalmente  el  músculo  presenta  un  poco  de  Ci 
rin,  In  pnlancn  del  interruptor  no  restablece  el  circui 
la  contrnccic'in  del  músculo,  contingencia  que  es  fa 
lum  del  tiempo.  En  los  casos  en  que  el  músculo  n 
tiactura,  conviene  retardar  con  la  mnno  el  deseen: 
inmediatamente  después  romper  el  circuito  primari 

Antes  de  proceder  á  una  nueva  determinación  h 
lablecer  el  contacto  mínimo — ya  sea  por  una  ligen 
sobre  el  músculo  contracturndo,  ( 1 )  ya  sea  por  un 
niente  del  bolón  moletté. 

Para  estas  operaciones  no  es  necesario  más  quE 
procedimiento  es  tan  rápido  que  con  suma  facilidad 
roms  determinaciones  por  minuto. 

La  determinación  del  período  de  excitación  )al 
nes  por  múltiples  infiuenciae,  dejan  de  ser  como  ar 
Tiendas  de  laboratorio  y  pasan  ¿  ser  demostración^ 
numeroso  auditorio. 

Para  obtener  una  regularidad  perfecta  en  el  ritme 
lo  que  no  deja  de  tener  importancia  en  el  estudio 
cansancio,  conviene  subordinarlas  á  las  indicac 
nomo  con  campana  en  el  caso  de  interrupciones  fre 
loj  en  el  caso  de  interrupciones  más  raras. 

Reproducimos  á  título  de  ejemplo  varias  experif 
nuestro  Laboratorio.  £1  músculo  empleado  fué  si 
mío  de  la  rana. 

En  estas  experiencias  se  aprecia  fácilmente  la  íi 
lición  de  tas  excitaciones,  de  la  fatiga  y  de  la  intens 
£1  tiempo  está  expresado  en  centesimos  de  segund 

/  iSe»^— Peso  tensor,  2  gramos : 

0.9    0.8    0.7    0.7     0.8    0.8 

U  Sfrie— Peso  tensor,  1  gramo; 

6.2  5.4    5.9    4.C    4.3 

2.3  2.4    2.6    2.3    2.9 
2.5    2.5 


(1 )  Lo  que  no  modlflca  Senslblemeiile  la  hinclón  musculi 
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h-ie — Peso  tensor,  4  gramos : 

5.4     5.3    2.2    2.1 

2.2    2.4    2.2    2.5    2.5    2.4     2.4 

?í')e— Peso  tensor,  5  gramos : 

4.0    4.0    3.5    3.3    3.4    3,8 
3.9    4.2    3.9    3.9    3.9    3.8    3.9 

■í'e— Peso  tensor,  lOgramoa: 

6.0     5.9    5.8    C.2    6.5    C,4 
(i.6     6.4     6.4     6.6     6.4 

irie— Peso  tensor,  15  gramos: 

5.8    6.3    7.3     6.0    7.4    7.3     6.4    8.6 


¡mos  para  un  trabajo  próximo  la  interpretación  de  estos  y  de 
ultJi<lo3  análogos. 


Flcnrft  2. 

L.  Llave. -D.  Dlapos6i>.-S,  Sedal  de  Deprez 

)osición  instrumental  relativamente  complicada  hace  nwífa- 
linar  la  exacliiuil  del  nparato  cronoinétrico. 
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\i   -f.i'to,  puede  simplemente  y  en  cualquier  momento  (le  laeipe- 

:.i  iiitorciilar  en  denvaciün  en  el  circuito  primario  un  diapasón  de 

■  1  TiUi  I  r.  (I.  por  segundo  y  una  señal  de  Deprei.   En  este  caso  es 

~:\Tio  trasladar  á  este  circuito  secundario  al  reústato,  Introduciendo 

■'.  ti nn  resistencia  conveniente  para  el  funcionamiento  exacto  del  cro- 

-.-■opo  (  1  1. 

{'oliendo  entonces  fuera  de  causa  á  las  contracciones  musculares  se 
'  i'*->  entrar  en  vibración  el  diapasón  al  mismo  tiempo  que  se  produce 
'!i  la  palanca  del  miógrafo  un  rápido  contacto  cuya  <luraci6n  la  ins- 
'{.ix-  la  serial  de  Deprez  en  un  cilindro  de  rotación  rápida,  al  mismo 
it'inpo  que  el  cronóscopo  acusa  por  otro  lado  su  duración. 


( 1 )  ReaiBleacla  qn«  d«be  d«l«rrolDarse  empirleameate. 
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Secretaría  de  la  Universidad. 

El  Consejo  de  Enseüanza  Secundaria  y  Supe 
2  de  Julio  próximo  pasado,  ha  sancionado  la  a¡¡ 

Declárase  que  los  alumnos  internos  no  est: 
disposición  que  establece  el  cambio  en  la  asiste 

1,  Julio  15  de  1S98. 


Secretaría  de  la  Universidad. 

El  Consejo  de  EnaeHanza  Secundaria  y  Supeí 
2  de  Julio  próximo  pasado,  ha  sancionado  In  s 

No  se  anotará  á  los  alumnos  internos  de  la: 
asistencia  en  que  incurran  cuando  ellas  sean  ( 
das  de  sus  respectivos  servicios. 

MonterMeo,  Julio  15  de  lUeS. 


Secretaría  de  la  Universidad. 

El  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Supe 

2  de  Julio,  ha  sancionado  la  siguiente  resolnci' 

En  el  caso  de  ser  reprobado  uu  estudiante  ( 
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período  de  estudios  en  el  extraordinario  de  exámenes,  se  le  devolverá 
el  importe  de  la  mitad  de  los  derechos  que  hubiese  satisfecho  por  la 
matrícula  condicional,  en  su  caso. 


Montevideo,  Jallo  15  de  1893. 


Axarolay 
Secretario  OeDeral. 


Secretaría  de  la  Universidad. 


ii 


Lilámase  á  concurso  para  la  redacción  de  un  texto  de  Lógica  desti- 
nado á  los  estudiantes  del  Aula  de  Filosofía,  con  arreglo  á  las  bases 
sancionadas  por  el  Consejo  de  Ense&anza  Secundaría  y  Superior  en 
1.**  de  Agosto  de  1896,  que  se  halhm  á  disposición,  en  esta  Secretaría, 
de  las  personas  interesadas  en  conocerlas. 

£1  oríginal  respectivo  deberá  presentarse  hasta  el  30  de  Octubre, 
mclusive^  próximo  venidero. 

Montevideo,  Julio  11  de  1896. 


\i*\ 


Axarola, 
Secretario  General. 
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MONTEVIDEO  - 1899 


TOMO    X 


La  administración  local 


C4MBRIDGtí 

POR  CARLOS  MARÍA   DE  PENA 


PROFESOR 

de  Derecho  Administrativo  y  de  Economía  y  Finanzas  en  la  Universidad  de  Mon 

tevideo 


El  estudio  histórico  del  Cabildo  do  Montevideo  es  una  fuente  de 
enseñanzas  provechosas.  Si  la  institución,  tal  como  la  recibimos  á 
principios  del  siglo  XVIII,  estaba  degenerada  ó  decaída,  guardaba 
todavía  en  su  seno  los  gérmenes  poderosos  de  su  antigua  vitalidad  y 
de  su  esplendor. 

Otros  pueblos  recibieron  mejor  herencia  de  su  metrópoli,  pero  Mon- 
tevideo tiene  el  mérito  de  haber  mejorado  el  lote  que  le  deparó  la 
suerte. 

Las  cartas  que  los  ingleses  otorgaron  á  los  colonos  americanos  del 
Norte  para  constituir  su  organización  municipal,  eran  muy  liberales. 
La  autoridad  de  la  ciudad  era  el  Concejo,  compuesto  del  mayor  ó  pre- 
boste, el  recorder  (primer  funcionario  judicial,  algo  como  nuestros 
alcaldes  de  1."  voto);  los  aldermen  y  concejeros  (semejantes  á  los 
alcaldes  de  2.°  y  de  3.®''  voto ),  como  jueces  generales  y  desempe- 
ñando á  la  vez  funciones  municipales. 

La  corporación  municipal  americana  tenía  principalmente  por  objeto 
y  atendía  con  mayor  autonomía  que  nuestros  Cabildos,  á  la  satisfac- 
ción de  necesidades  puramente  locales ;  á  la  administración  de  la  pro- 
piedad y  de  la  hacienda  local ;  á  la  expedición  de  ordenanzas  de  poli- 
cía. Algunos  funcionarios  municipales  eran  nombrados  por  el  gober- 
nador; otros,  por  ciudadanos  propietarios.  La  ciudadanía  era  acordada 
por  el  mayor  y  algunos  aldermen  en  Concejo,  á  cambio  de  una  suma 
de  dinero  generalmente^  y  además  de  dar  el  derecho  de  sufragio,  era 
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la  única  autorización  pura  ejercer  ciertas  profesiones  deDtro  del  tér- 
mino de  la  ciuilad. 

En  nuestro?  Cabildos  había  cargos  vendibles ;  en  el  de  Monleriilra 
casi  todos  fueron  electivos,  y  la  elección  de  nuevo  Cabildo  se  hacía 
por  lo?  cabildantes  saliente:,  que  genernlmente  se  reelegían  á  sí  mis- 
mos. También  en  Filadclña,  srgún  la  costumbre  tan  general  por  rn- 
lonces  en  Inglaterra,  el  C'owejo  ne  rAegia  por  cooptación.  ( 1 ) 

La  historia  del  Cabildo  de  Montevideo  es  de  las  más  instructiva». 
La  institución  comenzó  aquí,  como  en  toda  la  América  del  Sur,  por 
actos  de  fervor  religioso,  atendiendo  á  la  fábrica  de  la  iglef-ia,  fi  Is 
congrua  del  cura,  k  la  fundación  de  una  hospedería  de  San  Francisco 
y  al  señalamiento  de  días  de  tabla  en  que  se  deberá  asistir  en  cuerpo 
de  ciudad  á  la  iglesia  parroquial.  Pero  de  seguida  el  Cabildo  de  Mon- 
tevideo se  ocupó  de  policía  general  de  seguridad;  de  ia  jurisdicción 
ordinaria  de  los  alcaldes,  y  de  la  de  los  alcaldes  provincial  y  de 
hermandad ;  de  la  prestación  personal  para  alegrar  y  limpiar  Ioí  ma- 
nantiales de  que  se  sirve  la  población ;  de  la  matanza  del  ganado  pimi 
el  abasto  y  de  la  quema  de  residuos  para  asear  las  callos;  del  estable- 
cimiento de  impuestos  y  licencias  para  atenciones  de  policía,  de  sani- 
dad, de  educación  y  de  obras  públicas ;  y  ú  la  vez  que  demoslraba  su 
cristiano  celo  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  se  ocupaba  do  poner 
remedio,  en  servicio  de  la  República,  á  los  destroncamientos  de  gana- 
doa  en  las  faenas,  que  amenazaban  concluir,  en  menos  de  tres  aQoí. 
con  todo  el  vacaje  y  torada  de  la  jurisdicción. 

¿  Y  qué  más  hacían,  en  los  primeros  tiempos,  las  municipalidades 
inglesas,  ó  los  concejos  y  distritos  rurales  de  los  norteamericanos  en 
los  comienzos  del  siglo  XVIII?  Los  Cabildos  acumulaban  las  facul- 
tades de  las  parroquias.  Si  en  Inglaterra  la  Iglesia  era  la  mitad  dd 
Estado,  como  ha  dicho  Gncist,  en  España  y  sus  colonias  era  su  base 
ó  su  raíz.  Por  eso  nuestros  Ciibildos  tienen  un  aspecto  muy  marcado 
de  gobierno  teocrático, 

Interesa  también,  bajo  otra  faz,  la  historia  de  nuestros  Cabildos  y 
especialmente  la  del  de  Montevideo.  La  institución,  que  no  fu6  de 
origen  popular  ;  cuya  organización,  facultades  y  fmnquicias  emanaron 
de  la  confírmnción  que  dio  el  Rey  ú  las  Ordenanzas  municipales  de 
Buenos  Aires,  para  que  rigiesen  en  Montevideo  con  las  Adicioius  que 
pura  el  buen  gobierno  agregó  Zavala  ;  la  institución  que  emanaba  de 


( 1 )  Goorfftoif.— Comparative  aJmlnlslraUve  Law. 
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una  elección  oligárquica,  fué  intervenida  al  principio  por  el  capitán 
comandante  de  guarnición,  que  podía  penetrar  en  la  Sala  con  bastón, 
sin  capa  y  en  traje  militar,  y  estuvo  después  en  pugna  con  el  gober- 
nador teniente  general,  á  quien  no  se  le  permitía  entrar  con  bastón, 
sino  con  vara  de  la  real  justicia. 

Con  el  Cabildo  estuvo  en  pugna  y  en  entredicho  muchas  veces  el 
Gobernador,  á  quien  el  Cabildo  llegó  á  tratar  de  escandaloso  en  sus 
procedimientos,  porque  tuvo  el  atrevimiento  de  llegar  hasta  las  puertas 
consistoriales  con  crecido  número  de  granaderos,  con  oficial  y  tam- 
bor. La  institución  no  emanaba  de  representación  popular,  pero  res- 
piraba y  se  agitaba  en  la  misma  atmósfera  que  el  pueblo  colonial. 

La  vida  norteamericana  era  más  expansiva  y  más  libre  que  la  es- 
paiíola  en  la  América  del  Sur.  Había  en  el  Norte  un  régimen  electo- 
ral amplio,  con  atribuciones  propias,  con  facultad  plena  de  dictar  y 
aplicar  ordenanzas^  y  había  una  magistratura  judicial  de  hombres 
buenos,  salidos  del  pueblo,  y  celosos  guardianes  de  los  derechos  indi- 
viduales. 

Los  Cabildos,  en  general,  sintieron  muy  de  cerca,  durante  la  larga 
siesta  colonial,  la  mano  férrea  del  superior  en  la  administración  civil 
ó  militar ;  pero  el  Cabildo  de  Montevideo  escapó,  en  gran  parte,  á  esa 
presión  manu-militari.  Lo  que  se  debió  á  las  condiciones  especiales 
de  la  Gobernación  de  Montevideo,  y  á  las  cualidades  personales  de 
algunos  de  sus  gobernadores ;  á  las  circunstancias  favorables  de  las 
múltiples  operaciones  concentradas  en  su  puerto  como  apostadero  ge- 
neral de  la  marina,  lo  que  desviaba  la  atención  para  otro  lado,  y  á  la 
influencia  de  elementos  sociales  y  de  riqueza  radicados  en  la  ciudad. 
Las  luchas  entre  la  autoridad  superior  colonial  y  el  Cabildo  de 
Montevideo  no  tuvieron  comunmente  el  carácter  de  rencillas  domésti- 
cas por  asuntos  triviales.  El  Cabildo  ejerció  realmente  la  administra- 
ción local  y  la  ejerció  aún  más  allá  de  los  términos  de  su  jurisdicción^ 
invadiendo  á  veces  funciones  de  los  gobernadores,  á  favor  de  la  mez- 
cla ó  confusión  de  poderes,  característica  de  la  institución.  No  estaba, 
pues,  el  Cabildo  nuestro  limitado  a  reglamentar  los  abastos  y  la  ilumi- 
nación de  las  calles, 

Montevideo  se  distingue  por  la  práctica  del  Cabildo  abierto,  institu- 
ción contraria  á  las  prácticas  metropolitanas,  pero  que  merece  nuestra 
atención,  porque  ha  sido,  como  dice  Del  Valle  (poco  entusiasta  por 
los  Cabildos),  si  no  la  fuente,  el  medio  ocasional  de  que  se  valieran  los 
revolucionarios  para  formular  sus  primeras  pretensiones  al  propio  go- 
bierno de  la  patria. 
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Esta  sola  consideración  bastarla  para  inclinarnos  al  estudio 
institución.  Las  páginas  que  van  á  leerse,  son  un  débil  conti 
para  la.  historia  administrativa  de  nuestro  país.  Son  ¡ncoinpleí 
y  pálidos ;  representan  un.  esfuerzo  de  buena  voluntad  en  la  ta 
nosísima  de  investigar  el  posado  para  desentrañar  de  su  seno  1 
mentos  que  han  venido  actuando  sucesivamente  en  la  traasfon 
de  nuestra  vida  nacional  y  de  nuestro  régimen  de  admínistcacíún  lo- 
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LOS  CABILDOS 

Erección  del  Cabildo  de  Montevideo  en  1730;  cargos  electivos  y  perpetuos;  condi- 
ciones de  elegibilidad.— Funciones  generales  del  Cabildo;  funciones  desús 
miembros. —  Primeros  actos  del  Cabildo. —  Creación  del  gobierno  político  y  mi- 
litar de  Montevideo;  su  Jurisdicción.  —  Desarrollo  de  la  Institución  municipal; 
paralelo  con  el  adelanto  general  y  el  progreso  económioodeMontevideoá  prin- 
cipios del  siglo.  —  El  espíritu  público  y  la  reconquista  de  Buenos  Aires  contra 
los  ingleses ;  revelación  de  elementos  y  fuerzas  con  que  contaba  Montevideo; 
espontaneidad  é  independencia  con  que  procedió ;  participación  gubernativa 
del  elemento  popular.  —  El  IS  de  Julio  de  i806  ;  proclamación  del  Goberna'lor 
de  Montevideo  como  Jefe  superior  del  Continente ;  consecuencias  de  las  luchas 
contra  los  ingleses ;  gérmenes  de  emancipación.  —  El  movimiento  insurreccio- 
nal en  el  Uruguay;  Artigas  ;  la  primera  Junta  municipal ;  los  cinco  Cabildos. 
—  La  Revolución  y  el  régimen  colonial.  — El  Cabildo  abierto  de  1815 ;  el  pueblo 
toma  intervención  en  la  elección  del  Cabildo.  —  La  dominación  lusitana. 

Montevideo  tenía  apenas  tres  ailos  de  fundada,  y  comenzaba  ya  á 
bastarse  á  sí  misma,  sin  requerir  de  la  vecina  ciudad  de  Buenos  Aires 
los  auxilios  con  que  ésta  contribuyera  en  los  primeros  momentos  de  la 
fundación. 

Dispuso  entonces  el  Gobernador,  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  la 
erección  del  Cabildo,  que  había  de  regirse  por  las  ordenanzas  munici- 
pales que  Buenos  Aires  había  formado,  «  usando  de  la  facultad  que 
malquiera  comunidad  tiene  para  formar  OrdeJianzas  »,  y  que  Monte- 
video aplicaría  en  cuanto  pudiera,  según  la  cortedad  y  pobreza  de  los 
vecinos  de  que  se  componía  la  población  en  los  principios  ( 1 ). 

Zavala  declaraba  cumplido  el  número  de  las  cincuenta  familias  que 
Su  Majestad  destinó  parala  nueva  población  de  Montevideo,  y,  usando 
de  la  facultad  concedida  por  las  leyes  de  Indias,  procedió  á  constituir 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  designando  cargos  en  número  de  nueve, 
y  nombrando  él  mismo  las  personas  que  habían  de  componer  el  pri- 


(1)  Archivo  administrativo  I.  —El  Rey  en  el  Proemio  del  auto  de  aprobación  de 
las  Ordenanzas  municipales  de  Buenos  Aires,  presentadas  ¿  su  examen  por  el 
Procurador  general  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  reconoce  esa  facultad. 
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mor  Cabildo.  ( Auto  de  20  de  Diciembre  de  1729,  y  acta  de  instalación 
del  primer  Cabildo  en  1."  de  Enero  de  1730). 

£n  lo  sucesivo  se  practicaría  elecciún  anunl  por  los  mieoibroa  cesan- 
tes. El  Gobernador  político  y  militar  del  lugar  era  el  Presidente  de  la 
Corporación.  El  auto  de  Zavala,  de  4  de  Enero  de  1730,  disponía  que 
fuesen  electivos  todos  los  cargos  ;  algunos  llegaron  á  ser  perpetuos,/ 
podían  ser  vendibles  en  remnto  pfiblico,  como  lo  eran  en  otros  Cabildos 
del  Virreinato  ;  el  de  Regidor  decano,  Regidor  Alguacil  mayor,  Etgidor 
Depositario  general  y  Regidor  Alcalde  provincial.  S6lo  quedaban,  g^ 
neralraente,  cinco  cargos  electivos  :  los  Alcaldes  de  primero  y  seguodo 
voto,  el  Regidor  Juez  de  policía,  los  Regidores  defensor&s  de  iwbresy 
menores,  el  Regidor  Alférez  Real  y  el  Fiel  ejecutor. 

Las  condiciones  de  elegibilidad  laa  indicó  también  Zavala:  '  procu- 
rando siempre  elegir  periconas  las  más  beneméritas,  de  buenas  costum- 
bres, opinión  y  fama,  de  manera  que  no  sean  inferiores,  ni  tengan  raía 
alguna  de  judío,  morisco  ó  mulato,  para  que  as!  ^e  mantengas  en  pai 
y  quietud  en  sus  ayuntamientos  y  lugares  de  actos  públicos . . .  •.  .au- 
torizó que  durante  seis  años  fuesen  electos  los  que  no  supieran  leer  ni 
escribir,  con  tal  que  fueran  idóneos  y  de  capacidad,  firmando  por  elloí 
un  testigo  legal  en  falla  de  Escribano. 

Las  leyes  de  Indias  exigían,  además  de  la  vecindad,  easa  poblada,  i 
inhabilitaban  para  el  cargo  de  Alcaldes  ordinarios  y  Fieles  ejeeulore; 
á  los  comerciantes  é  industriales. 

El  cat^  de  miembro  de  Cabildo  ó  Regidor  no  era  gratuito,  y  el  Al- 
férez Real  tenía  de  salario  «  otro  tanto  del  que  lleven  los  otros  Regi- 
dores »  ( 1 ). 

Las  funciones  generales  del  Cabildo  tenían  por  objeto  la  administra- 
ción de  la  justicia  y  el  regimiento  de  los  intereses  comunes, concernien- 
tes &  su  jurisdicción,  dentro  de  límites  territoriales  seiialados  i  la 
misma. 

Si  bien  las  leyes  de  Indias  ordenaban  que  ninguna  comunidad  ni 
persona  impusieran  pisas,  ni  derramas,  ni  contribuciones,  sin  licencia 
del  Rey,  las  Audiencias  estiiban  facultadas  por  las  mismas  leve; 
para  autoriisar  repartimientos  de  contribuciones  basta  '200  pesos  oro.  Ea 
cuanto  ¿  las  obras  públicas,  u?ia  vez  establecido  el  costo  de  ellas,  se 
haría  el  repartimiento  entre  los  que  recibieren  el  beneficio.  Las  rentaí 
de  Propios  provenían  de  los  arrendamientos  6  cenaos  que  los  Cabildos 
hacían  de  las  tierras  señaladas,  dentro  de  su  jurisdicción,  para  mejora- 
miento de  los  pueblos  y  ayuda  de  salarlos  de  los  Corregidores- 

(i  )  Ley  Í.MJl.  jr.lib.  v],  r,  i. 
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La  ordenanza  de  Intendentes  de  Buenos  Aires,  publicada  en  1782, 
dio  reglas  para  el  aumento,  inversión,  cuenta  j  razón  de  los  Propios  6 
rentas  de  los  terrenos  propios  de  los  Cabildos.  De  ahí  los  Propios,  ad- 
ministrados por  la  Junta  municipal,  que  se  componía  de  miembros  del 
Cabildo. 

Los  Cabildos  del  Río  de  la  Plata  procedieron,  en  materia  de  contri- 
buciones, con  latitud  de  acción,  y  especialmente  la  tenía  de  propia 
autoridad  el  Cabildo  de  Montevideo  según  se  verá  más  adelante. 

Además  de  las  funciones  generales  que  ejercía  el  Cabildo  en  lo  ad- 
ministrativo, cada  uno  de  sus  miembros  tenía  funciones  especiales. 

Los  Alcaldes  de  primero  y  segundo  voto  eran  los  Jueces  de  primera 
instancia.  El  primer  Alcalde  conocía  de  asuntos  civiles  y  criminales 
de  la  jurisdicción;  el  segundo  solamente  de  los  civiles,  y  especialmente 
en  causas  de  menores.  Estos  funcionarios  tenían  asesores  ó  consejeros 
letrados,  cuyo  oficio  se  pagaba  por  los  Ale  ildes  con  los  emolumentos 
que  las  partes  abonaban  por  cada  firma  de  sus  resoluciones. 

Esto  institución  de  los  Alcaldes  con  asesores  duró  en  la  República 
del  Uruguay  hasta  la  promulgación  del  Código  de  Procedimiento  Ci- 
vil en  1878.  Sobrevivió  más  de  medio  siglo  á  la  extinción  de  los  Ca- 
bildos. 

También  pertenecía  á  estos  Alcaldes  la  provisión  y  abastecimiento 

de  los  pueblos  donde  residen,  y  la  visita,  y  tasa  de  lo  que  á  esto  toca, 
como  Fieles  encargados  del  cuidado  de  pesas  y  medidas,  cargo  que  en 
los  Cabildos  toledanos  desempeñó  el  Fiel. 

El  Alcalde  de  primer  voto  ejercía,  además,  el  gobierno  provisorio 
cuando  la  provincia  no  tenía  Audiencia  y  en  el  caso  que  vetease  acci- 
dentalmente el  cargo  de  Gobernador.  De  las  resoluciones  de  los  Alcal- 
des se  apelaba  á  las  Audiencias. 

El  Alguacil  Mayor  era  aprehensor  de  delincuentes ;  ejecutor  de  los 
deudores  municipales ;  perseguía  el  cobro  de  las  rentas  ó  derechos  y 
hacía  cumplir  las  Ordenanzas  del  Cabildo. 

El  Depositario  general,  que  podía  ser  vara  perpetua  y  vendible, 
cuidaba  de  todos  los  depósitos  que  se  hacían  en  las  Cajas  del  Cabildo. 

El  Regidor  Juez  de  policía  vigilaba  todo  lo  relativo  al  orden,  higiene 
y  comodidad  de  la  ciudad.  Este  funcionario  representaba  el  carácter 
general  de  la  institución.  Era  Jefe  de  los  Alcaldes  de  policía,  llama- 
dos prtbostes  de  Hermandad,  cuyos  cargos  tenían  semejanza  con  los 
que  ejercen  actualmente  los  Comisarios  de  policía. 

Las  funciones  de  los  Regidores  defenísores  de  pobres  y  de  menores 
están  determinadas  por  su  propio  nombre. 
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El  Reidor  Alférez  Real  hacía  las  veces  de  Maestro  de  Ceremoniía, 
llevaba  el  pendón  de  la  Milicia  y  paseaba  en  laa  grandes  solemnida- 
des la  bandera  de  España  por  calles  y  plazas.  Reemplazaba  i  los  Al- 
caldes en  caso  de  ausencia  6  muerte. 

El  Regidor  decano  hacía  las  veces  de  Presidente:  negaba  ú  conce- 
día el  uao  de  la  palabra,  hacía  guardar  el  orden  en  la  Sala;  represen- 
taba al  Cabildo,  hablando  en  nombre  de  éste  ;  tenía  las  lUvea  de  la 
Ciudad,  guardaba  las  del  Archivo  ;  recibía  y  entregaba  á  los  Alcaldes 
lavara  de  insignia  y  convocaba  á  los  Capí  tillares  ó  Cabildante?. 

Las  sesiones  con  asistencia  de  Capitulares  solos  eran  de  Cabildoa- 
rrado  ;  aquellas  para  que  se  convocaba  al  pueblo  6  en  que  éste  solía 
intervenir  por  medio  de  delegados,  eran  de  Cabildo  abierto. 

Además  de  los  miembros  del  Cabildo  existía  un  Procurador  muni- 
cipal, que  no  tenía  voto  en  tas  deliberaciones,  y  á  quien  estaba  enco- 
mendada la  representación  de  los  intereses  propios  del  Municipio.  Este 
funcionario  ejereía  su  destino  con  el  título  de  Síndico  Procurador  de 
Ciudad,  y  hacía  las  veces  de  un  Fiscal  (  I ),  siendo  su  oficio  de  muclia 
suposición. 

La  iurisdicción  de  Hermandad  comprendía  las  causas  contra  ladro- 
nea, facinerosos,  matadores,  robadores  de  mujeres  de  cualquier  estado, 
vagabundos,  incendiarios,  las  de  hurto  de  toda  clase  de  animales  en  el 
campo,  6  de  ropas  ú  otros  géneros. 

El  Cabildo  de  Monlevideo  comenzó  por  decretar  prestaciones  prso- 
nales  y  capitaciones  entre  pudientes  para  °  adelantar  la  fábrica  de  la 
iglesia  y  ayudar  &  la  congrua  del  Cura,  pudiendo  los  vecinos  convertir 
la  capitación  en  géneros  de  la  cosecha,  de  labor  ó  del  campo,  si  care- 
cían de  dinero ». 

Las  prestaciones  se  dieron  por  turno  de  diez  hombres  cada  quince 
días,  según  empadronamiento  ó  lista,  comprendiendo  &  los  soldados 
reglados,  y  se  aplicaron  ■  ú,  alegrar  y  limpiar  los  manantiales  de  que 
se  servía  la  población  ínterin  se  perfeccionaban  las  fuentes  ».  Tam- 
bién se  impuso  prestación  para  el  aseo  y  limpieza  de  las  calles.  I' na 
prestación  semejante  para  el  barrido  délas  calles,  ejecutado  por  los 
criados,  duró  en  Montevideo  más  de  siglo  y  medio,  hasta  que  fué  suf- 
IJtuída  en  1888  por  un  impuesto  en  dinero  y  un  servicio  ejecutado  por 
la  Municipalidad. 

t-  El  Cabildo  estableció  otras  capitaciones :  autorizó  los  diezmos ;  im- 
puso las  licencias  para  el  expendio  de  bebidas  ;  gravó  los  consumos  y 
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los  abastos  por  medio  de  alcabalas  que  se  cobraban  sobre  la  venta 
de  la  carne  viva  y  muerta  ;  sobre  el  corambre  al  pelo,  curtido  y  ado- 
bado ;  sobre  los  sebos,  y  sobre  los  materiales  de  construcción.  Otros 
pequeños  impuestos  votó  sucesivamente  el  Cabildo,  entre  los  que  me- 
rece especial  mención  el  impuesto  mensual  de  repartición  que  paga- 
ban los  vecinos  favorecidos  con  chacras  y  hornos  de  merced. 

Veinte  aíüos  después  de  instalada  la  administración  municipal  se 
creó,  en  22  de  Diciembre  de  1749,  el  gobierno  político  y  militar  de 
Montevideo,  á  instancias  repetidas  del  Cabildo. 

La  gobernación  de  Montevideo  quedaba  especialmente  subordinada 
á  la  Capitanía  general  de  Buenos  Aires  en  los  asuntos  militares  sobre 
fortificaciones,  reglamento  de  guarnición,  consumo  de  municiones  y 
pertrechos,  castigo  de  soldados,  etc.  En  las  demás  causas  y  pleitos  pro- 
cedía el  Gobernador  como  los  demás  de  su  clase.  Las  causas  de  patro- 
nato eran  de  su  jurisdicción,  y  la  persecución  y  extinción  del  comercio 
¡lícito  le  estaban  particularmente  encomendadas.  En  el  gobierno  eco- 
nómico y  político  de  la  provincia,  asistencia  á  Cabildos,  elecciones 
anuales  y  demás  funciones,  venta  y  remate  de  oficios  de  la  República, 
ejecuciones  de  Hacienda  y  demás  negocios  de  ella,  obraría  al  igual  de 
los  demás  Gobernadores  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  con 
cargo  á  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  podría  intervenir  en  esas  ope- 
raciones siempre  que  juzgare  no  ser  arregladas  á  las  leyes  vigentes  en 
materia  de  Hacienda.  El  empleo  de  Gobernador  duraba  cinco  años 
y  tenía  de  sueldo  4,000  pesos  fuertes  por  año. 

Esta  autonomía  política  fué  acentuándose,  y  la  acción  del  Cabildo 
se  extendió  á  todos  los  ramos  de  administración  local  y  á  muchos  de 
carácter  general  en  los  cuales  entendía  y  resolvía  después  da  represen- 
tar al  Virrey,  como  sucedió  con  algunos  aranceles  de  Aduana,  con 
obras  públicas,  con  el  comercio  de  oro  y  plata,  con  el  establecimiento 
de  cárceles,  con  el  fomento  de  algunas  industrias,  como  la  salazón  de 
carnes,  la  pesca,  la  matanza  de  ganado  en  vasta  escala,  fundación  de 
servicios  higiénicos,  de  institutos  religiosos,  de  enseñanzii,  etc. 

La  institución  municipal  había  ensanchado  su  esfera  de  acción,  es- 
parciendo y  fortificando  gérmenes  que  más  tarde  entrarían  como  fac- 
tores importantes  á  constituir  la  nueva  nacionalidad. 

Los  elementos  de  defensa  militar  concentrados  en  Montevideo  bajo 
el  dominio  colonial,  sus  condiciones,  inmejorables  entonces,  como 
puerto  habilitado  para  el  comercio  y  como  apostadero  de  la  Marina 
Real  en  el  Río  de  la  Plata,  radicaron  grandes  intereses,  fomentaron 
varios  ramos  de  comercio,  suscitaron  industrias  nuevas  y  dieron  mu- 
cho incremento  á  la  Hacienda  pública  y  á  las  rentas  municipales. 


i 
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Una  suscripción  popular  dio  10,400  pesos  para  premiar  á  la  primera 
tropa  que  avanzara  al  enemigo  con  vigor.  Propietai'ios,  comerciantes, 
hacendados,  labradores,  llenos  todos  de  entusiasmo,  concurrieron  con 
sus  personas  y  su  dinero  á  fortalecer  la  expedición  reconquistadora 
de  1.121^  hombres,  coronada  por  el  éxito  con  la  rendición  de  los  ingle- 
ses y  su  salida  de  Buenos  Aires  en  Agosto  del  mismo  aílo  1806. 

Historiando  este  episodio  heroico,  en  que  se  cubrieron  de  gloria  los 
montevideanos,  ha  dicho  nuestro  compatriota  doctor  Lamas:  «  Ningún 
cálculo  puede  tener  la  generalidad,  ni  la  difusión  del  sentimiento ;  y 
cuando,  como  aconteció  en  Montevideo  en  30  de  Junio  de  1806,  un 
pueblo  se  conmueve  y  se  levanta  por  sí  mismo  y  piensa  y  obra  como 
un  solo  hombre,  es  un  sentimiento,  y  nunca  un  cálculo  político  ó  es- 
tratégico, el  que  lo  impulsa  ó  domina  »  ( 1 ). 

Ese  sentimiento,  apoderándose  enérgicamente  del  Cabildo,  como  se 
había  apoderado  del  vecindario  que  él  representaba,  ensanchó  la  es- 
fera de  su  acción  oficial ;  y  el  Gobernador,  resignándose  á  ese  hecho, 
producido  é  impuesto  por  las  circunstancias,  admitió  la  participación 
gubernativa  del  elemento  popular,  que  el  régimen  colonial  excluía  en 
el  acuerdo  y  ejecución  de  medidas  de  su  privativa  competencia,  como 
representante  del  Monarca  ( 2 ). 

El  Cabildo  rompió  los  moldes  del  gobierno  municipal,  y  el  18  de 
Julio  de  1806  declaraba :  «  que  en  virtud  de  haberse  retirado  el  Vi- 
rrey al  interior  del  país,  de  hallarse  suspenso  el  Tribunal  de  la  Real 
Audiencia  y  juramentado  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  era  y  debía 

DE  REPUTARSE  AL  GOBERNADOR  DE  MONTEVIDEO,    RuiZ  HuiDOBRO, 

COMO  EL  Jefe  supremo  del  Continente,  püdiendo  obrar  y  pro- 
ceder CON  LA  plenitud  DE  ESTA  AUTORIDAD  PARA  SALVAR  LA 
CIUDAD  AMENAZADA  Y  DESALOJAR^LA  CAPITAL  DEL  VIRREINATO»  (3). 

Así  se  iniciaba  —  al  repeler  la  conquista  extranjera  en  el  Río  de  la 
Plata,  como  en  España,  por  el  despertamiento  de  la  acción  popular 
que  venía  á  llenar  el  vacío  dejado  por  la  impotencia  y  la  cobardía : — 
allá,  la  descomposición  del  régimen  del  absolutismo  monárquico  ;  aquí, 
la  del  régimen  colonial,  doblemente  depresiva  ( 4 ). 

La  nueva  invasión  de  los  ingleses  en  1807  produjo  sucesos  de  tras- 
cendencia, y  la  situación  déla  Metrópoli  favorecía  además  los  movi- 
mientos de  emancipación. 


(1)  Andrés  Lamas:  Estudios  sobre  los  escudos  de  arm^ts  de  la  ciudfid  de  Monte^ 
video. 

(2)  Lamas:  ob.  cit. 

(3)  F.  Bauza:  Historia  de  la  dominación  española  en  el  Untguay. 
(j )  A.  Lamas :  ob.  cit. 
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Desde  1800  se  habían  constituido  en  Montevideo  centros  de  cons- 
piración que  trabitjnban  por  la  independencia  y  para  concluir  con  el 
poder  español,  que  tenía  poderoso  asiento  militar  en  Montevideo. 

En  el  movimiento  insurreccional  descolló  por  sus  antecedentes,  su 
carácter  y  presUgio  el  famoso  caudillo  oriental  don  José  Artigas,  quien, 
después  del  jrilo  de  tiberlad  dado  por  Viera  y  Benavides  en  las  Lo- 
mas de  Agencio,  se  puso  al  frente  de  las  milicias  uruguayas.  Fortalecié- 
ronse éstas  con  el  auxilio  de  las  tropas  venidas  de  Buenos  Aires,  y 
después  de  varios  hechos  de  armas  y  de  la  batalla  de  las  Piedras  pu- 
sieron los  patriotas  sitio  á  Montevideo.  Un  segundo  sitio  tuvo  lugar  i 
principios  de  1813,  y  durante  él  instalóse  el  primer  Gobierno  de  la  in- 
surrección oriental. 

Empezóse  por  convocar  una  asaniblea,  emanada  de  los  sufragios  de 
vecinos  emigrados  de  la  plaza  sitiada,  habitantes  de  extramuros,  gran 
parte  de  los  llegados  de  los  pueblos  de  la  camparía  y  de  delegados  de 
la  fuerza  armada. 

Esa  asamblea  instituyó  una  Jutila  munteipal  que  entendiese  en  la 
administración  de  la  justicia,  en  la  economía  interior  del  país  y  en  el 
raiuo  de  Vigilancia  ó  Policía,  quedando  la  Autoridad  militar  reservada 
á  Artigas  como  Gobernador  y  Presidente  del  Cuerpo  municipal.  Los 
caicos  corresponden,  con  algimas  variantes  dignas  de  mención,  á  los 
mismos  que  se  distribuían  los  Capitulares.  Nombráronse  dos  Jiicers 
generales,  que  correspondían  á  los  Alcaldes  de  primero  y  segundo 
voto;  un  Depositario  de  fondos  públicos,  que  equivalía  al  Dcposilaño 
general  de  los  CabUilos  ;  un  Juez  de  Economía,  que  no  le  tenían  los 
Cabildos,  y  que  puede  considerarse  como  Tesorero  ó  funcionnrio  re- 
gente de  la  Hacienda  municipal ;  un  Juez  de  Vigilancia  y  Asesor,  que 
haría  las  veces  del  Regidor  Juex  de  Policía ;  dos  Protectores  de  pobres 
y  menores,  y  un  Expositor  general  de  la  Provincia  Oriental  y  Asesor 
de  la  Junta  municipal,  equivalente  al  Sindico  I'roeurador,  un  Secre- 
tario del  Gobierno  y  un  Escribano  (1 ). 

Esistían,  á  la  sazón,  en  la  Banda  Oriental  cinco  Cabildos  para  23 
pueblos :  el  Cabildo  de  Montevideo,  el  de  Maldonado,  el  de  Canelo- 
nes, el  de  San  Juan  Bautista  y  San  José  y  el  de  Santo  Domingo  de 
Soriano  (2). 

El  más  antiguo  era  esto  (iltimo,  y  el  de  mayor  influencia  política  fué 
.siempre  el  de  Montevideo. 
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Después  de  rendida  esta  plaza  por  las  tropas  libertadoras  al  mando 
del  General  Alvear,  con  quien  capituló  Vigodet  en  Junio  de  1814, 
continuaron  en  función  los  Cabildos,  eligiéndose  nuevos. 

El  de  Montevideo  fué  especialmente  investido,  por  Artigas,  con  las 
facultades  de  Cabildo  gobernador  ;  asumió  el  mando  político  y  militar 
de  la  plaza  (1815),  aunque  subordinado,  en  parte,  á  la  autoridad  del 
Delegado  que  nombró  Artigas  para  que  le  representase,  atenta  la  dis- 
tancia de  su  campamento ;  circunstancia  que,  si  bien  permitió  al  Ca- 
bildo proceder  con  independencia  y  latitud  de  acción  dentro  de  las 
instrucciones  generales  que  envió  Artigas  desde  Payaandu  ( 1 ),  no  por 
eso  le  eximió  de  atender  pedidos,  indicaciones  y  órdenes  que  sobre 
asuntos  varios  de  administración  y  gobierno  enviaba  del  cuartel  gene- 
ral el  Jefe  de  los  orientales. 

Durante  la  dominación  de  Artigas  en  la  Banda  Oriental  ( 1813  á 
1817 ),  los  Cabildos  conservaron  la  misma  organización  que  asumieron 
en  la  última  década  de  la  dominación  española  en  el  Uruguay.  Desde 
1810  se  introduce  en  la  composición  del  Cabildo  un  Juez  de  Fiestas, 
y  desaparece  en  1812  la  misión  de  Alférez  Real,  pues  no  había  Mo- 
narca que  representar.  Auméntase  en  1811  el  número  de  los  cabildan- 
tes en  Montevideo  hasta  once,  y  así  continuó  la  institución  hasta  la 
caída  del  poder  español. 

La  Junta  municipal  del  MigueMe^  constituida  en  1813,  alteró  mo- 
mentáneamente y  en  poca  cosa  la  institución,  la  cual  volvió  de  seguida 
á  su  molde  colonial,  como  se  ve  por  el  nombramiento  hecho  directa- 
mente por  el  Delegado  extraordinario  del  Director  Supremo  de  las 
provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata,  en  Julio  de  1814. 

Este  Cabildo  quedó  sumiso  á  cuanto  emanaba  de  los  Gobernadores 
militares  enviados  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires;  y  tan  luego  como 
se  retiraron  el  Delegado  extraordinario  y  las  tropas  del  Director  Su- 
premo, verificóse  una  reunión  de  pueblo  y  constituyóse  un  Cabildo 
abierto.  Una  parte  numerosa  de  pueblo  americano  —  dice  el  acta  ( 2  ) 
—  pide  la  venia  correspondiente  para  exponer  á  Su  Señoría  asuntos 
de  gran  importancia  para  la  provincia.  Oída  esta  exposición,  trans- 
mitida á  la  Sala  por  el  portero,  acordaron  los  cabildantes  se  permitiese 
franca  entrada  á  los  individuos  que  movían  esta  solicitud,  é  inmedia- 
tamente compareció,  seguido  de  un  crecido  concurso,  el  ciudadano 
Juan  María  Pérez,  quien,  después  de  haber  tomado  el  asiento  que  le 


( 1 )  Oficio  en  la  obra  de  J.  Maeso :  El  General  Artigas. 

(2 )  Acta  del  Cabildo  de  26  de  Febrero  de  1815,  en  la  obr.  cit.  de  Maeso, 
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ofreció  S.  S.,  expuso  :  « que  el  objeto  de  su  presencia  allí  era,  aDimado 
de  la  libertad  que  acababan  de  recobrar  los  pueblos  del  continente 
oriental,  por  el  esíuerzo  de  sua  dignos  defensores,  y  que  por  este  prin- 
cipio descansaban  bajo  la  gnrautia  de  la  fuerza  armada  de  esta  pro- 
viucin,  suplicar  á  nombre  del  pueblo  que,  siendo  incompatible  con  sua 
reclamaciones  é  ilegitime  la  existencia  del  actual  Cabildo  de  la  ciudad 
de  Montevideo,  se  le  permitiese  á  ella  elegirlo  nuevamente  ásu  volun- 
tad; porque  siendo  hechura  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  era  escan- 
daloso subsistiera  en  el  régimen  político  de  sus  negocios,  no  obstante 
que  los  seííores  que  la  componían  se  habían  conducido  con  el  mayor 
honor  >. 

£1  Cabildo  crey¿  que  era  justísima  y  digna  la  solicitud  del  pueblo 
de  Montevideo,  y,  satisfechos  los  reclamantes,  se  retiraron. 

Acordó  8.  S. :  «  que  circulasen  inmediatamente  las  órdenes  respeeii- 
vaa  á  ¿os  AlTaldea  prineipalex  de  la  ciudad  >f  sus  exlramtiros,  ú  fin  de 
que,  reuniendo  cada  uno  d  los  ciudadanos  fiúhitanles  dt  sus  respectivos 
cuarteles,  procediesen  d  elegir,  con  bis  formalidades  de  estilo,  dos  suje- 
tos de  su  confian'xa  que,  en  clase  de  electores,  concurriesen,  d  las  cuatro 
déla  tarde  del  día  si^/uiente,  d  las  Casas  Consistoriales, donde,  reunidos 
lodos,  ¡uiliían  de  nombrar  el  nuevo  Cabildo  que  redamaba  el  pueblo  *. 
Fueron  delegados  electores  en  número  de  11,  y  eligieron,  como  estaba 
acordado,  á  los  11  capitulares  ó  cabildantes. 

Este  procedimiento  electoral,  que  rompía  con  el  nombramiento  oli- 
gárquico del  régimen  colonial,  fné  el  mismo  que  se  observó  en  la  elec- 
ción anual  para  el  Cabildo  de  ISIG,  limitándose  la  Corporacióii  á  co- 
municar á  Artigas  la  nómina  de  los  electos  y  á  noticiarle  la  posesión 
de  BUS  empleos.  ( 1 )  El  pueblo  asume  personería  en  la  elección  de  su 
Cahildo,  aunque  se  trate  de  una  elección  á  dos  grados.  La  invasión 
portuguesa  de  1816  obligó  á  las  tropas  nrtiguistas  á  abandonar  á  Mon- 
tevideo en  Enero  de  1817,  y  fué  ocupada  en  seguida  por  los  portugue- 
ses, al  mando  del  General  Carlos  Federico  Lecor. 

El  dominador  lusitano  declaró  vigentes  las  leyesespaííolas  que  hasla 
entonces  habían  regido;  constituyó  en  Capitanía  la  Banda  Oriental: 
nombró  á  una  sola  persona  para  Gobernador  de  la  provincia.  Inten- 
dente de  Hacienda  y  Presidente  del  Ayuntamiento.  La  Audiencia  ha- 
bía desaparecido  con  el  régimen  colonial,  y  en  su  reemplazo  se  esta- 
bleció, con  acuerdo  del  Cabildo,  un  Tribunal  de  Justicia  de  tres  Abo- 


1  ]  comuDicBción  de  Artigas  al  cabildo,  A 
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gados  y  un  hombre  bueno,  bajo  la  presidencia,  del  Capitán  general.  El 
Cabildo  continuó  funcionando  á  la  sombra  de  la  legislación  indiana  y 
según  las  Ordenanzas  municipales  y  las  prácticas  establecidas  para  su 
régimen  interno,  pero  sin  la  autonomía  conquistada,  á  pesar  de  todO; 
bajo  el  dominio  español,  y  sin  la  dirección  política  y  militar  de  que  le 
invistió  Artigas.  Convirtióse  en  instrumento  servil  de  dominación  ó  en 
simple  rodaje  administrativo. 
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Monarca  ó  de  sus  delegados.  Sólo  los  Vascos  conservan  sus  fueros 
municipales. 

Los  Cabildos  de  América  tuvieron  mayor  independencia,  porque  la 
distancia  á  que  se  encontraban  del  Gobierno  absorbente  de  la  metró- 
poli hacía  inútil  en  muchos  casos,  y  precisamente  en  los  más  graves, 
la  consulta  ó  el  requerimiento  de  la  aprobación  soberana. 

El  Rey  de  España  no  gobernaba  á  los  habitantes  de  la  América  en 
sus  actos  diarios  y  civiles,  sino  que  se  gobernaban  éstos  á  sí  mismos 
en  los  Cabildos  ó  Ayuntamientos,  instalados  con  la  ciudad  misma  que 
iban  á  habitar,  bajo  ciertas  formas  y  bajo  ciertas  atribuciones  ( 1  ). 

Dígase  lo  que  se  quiera,  la  institución  echó  nuevas  raíces  en  tierra 
americana,  adquirió  gran  importancia  en  la  vida  política  de  los  pue- 
blos del  Plata,  y  si  no  asumió  todos  los  caracteres  amplios  de  la  Co- 
muna, que  los  ingleses  transportaron,  con  el  robusto  espíritu  de  su 
raza,  á  la  América  del  Norte,  puede  cuando  menos  aseverarse  que  del 
serio  de  esos  Cabildos  brotó  la  chispa  revolucionaí'ia,  y  desde  lo  alto  de 
su  humilde  tribuna  proclamóse  más  tarde  la  soberanía  del  Pueblo  (2  ). 

Montevideo  ofrece  esta  peculiaridad  entre  las  ciudades  del  Virrei- 
nato ;  su  Cabildo  funcionó  muy  á  menudo  con  la  asistencia  de  vecinos 
influyentes,  á  quienes  se  consultaba  constantemente  en  asuntos  de 
verdadero  interés  público.  Esta  práctica  era  la  que  constituía  el  Ca- 
bildo abierto,  Y  esta  práctica  democrática  era  contraria  á  la  índole  de 
la  institución,  tal  cual  las  leyes  la  establecieron  y  la  explicaron  los 
jurisperitos,  bajo  la  monarquía  absoluta.  Uno  de  éstos,  famoso  entre 
los  americanos,  decía  que  los  Cabildos  abiertos,  ó  sea  aquellas  sesiones 
de  los  Rsgiilores  en  que  éstos  del¡b3r¿iban  en  congregación  con  el  ve- 
cindario, no  se  avenían  con  las  alteraciones  introducidas  en  los  Ayun- 
tamientos por  Felipe  II.  Éstos  se  hallaban  constituidos  á  la  manera 
de  cuerpo  casi  aristocrático  municipal  para  todo  lo  relativo  al  go- 
bierno económico  de  las  ciudades,  «  para  que  ayuden  á  los  Goberna- 
dores y  Corregidores  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  »  ( 3 ). 

Montevideo  había  crecido  y  proi^perado  en  la  escuela  del  Cabildo 
abierto,  iniciada  desde  los  primeros  tiempos  de  la  erección  de  su  Ayun- 
tamiento, cuando  apenas  llegaban  á  500  sus  vecinos  y  cuando  «  con 
la  viva  fe  que  profesaba  nuestra  ciudad  se  hacía  acuerdo  con  todo  el 
vecindario  en  solemnísima  asamblea,  celebrada  en  la  iglesia  de  la  Con- 


( 1 )  D.  F.  Sarmiento :  Conflictos  y  armonías  de  las  razas  en  América, 

(2)  B.  Mitre:  Historia  del  Gcner.jl  Belgrano, 
l3 )  B.  Mitre ;  Comprobaciones  históricas. 
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cepci'iii,  en  donde  infaliblemente  todos  los  entendimientos  serán  alum- 
brndos  por  Nuestra  Señora  y  Madre  de  Dios,  para  saber  si  coaveníaii 
j  gustaban  de  que  para  su  alivio  j  de  sus  familias  se  estableciera  ea 
esta  ciudad  un  hospicio  de  San  Francisco  ( 1  ). 

Al  producirse  la  Reconquista  de  Buenos  Aires,  ya  había  dado  sai 
frutos  el  aprendizaje  del  gobierno  propio,  fueran  cuales  fuesen  las  lu- 
chas de  los  Cabildos  con  los  Comandantes  de  plaza,  y  después  con  loi 
Gobernadores. 

El  entusiasta  y  heroico  movimiento  de  opinión,  que  tanta  glorin 
arrojó  entonces  sobre  Montevideo,  no  tenía  Antecedente  parecido  eo  la 
vida  colonial.  Pueblo,  Cabildo  y  Goberniulor  obraron  de  consuno  y 
como  un  solo  boiubre  ante  la  gravedad  del  peligro  (  2 ). 

Más  tarde,  cuando  en  I80S  ae  produjo  el  ronipimiento  entre  Buenos 
Aires  y  Montevideo,  el  Tribunal  Supremo  déla  Audiencia declarúqoe 
los  acuerdos  del  Cabildo  de  Montevideo  eran  contrarios  á  la  constitu- 
ción del  Gobierno  establecido,  y  opuestos  á  la  legislación  de  Io3  dooií- 
n ios  de  América. 

Esa  rebelión  de  Montevideo  es  el  primer  grito  <le  alarma  por  toda 
la  América  que  se  insurrecciona.  Fué  en  Montevideo  donde  luvo  íu 
cuna  el  movimiento  precursor  de  la  Revolución  de  Mayo. 

'  La  creación  de  la  Junta  de  Montevideo  en  1808,  á  imitaciÓD  de 
las  que  se  habían  formado  en  Espaíla  con  motivo  de  la  desaparición 
de  la  autoridad  suprema  del  monarca  de  España  é  Indias,  fué  la  pri- 
mera repercusión  de  la  revolución  de  la  Metrópoli  sobre  su  colonia, 
que  sugirió  la  teoría  y  dio  el  tipo  de  la  revolución  que  debía  producirá 
más  larde. 

•  Aquí  tenemos  en  germen  la  noción  de  la  independencia  territorial 
respecto  de  la  madre  patria,  y  la  representación  soberana  del  monarca 
ausente,  que  so  convierte  en  soberanía  popular  por  el  ejercicio  de  I» 
autonomía  gubernativa  de  la  colonia  y  la  deposición  de  las  supremas 
autoridades  coloniales  en  el  orden  político,  militar  y  aun  judicial;  Ift 
doble  ruptura  de  la  unidad  nacional  y  de  la  unidad  administrativa  del 
virreinato;  la  tendencia  á  ilcponer  un  Virrey  como  en  1806  y  crear 
una  autoridad  nueva,  emanada  del  plebiscilo  como  entonces;  y  como 
objetivo  inmediato  de  todo  esto,  la  lucha  por  el  Gobierno  en  previsidii 
de  los  sucesos  que  se  precipitaban,  y  que  por  aquel  tiempo  todos  creían 
fuese  la  dominación  de  la   España  por  las  armas    napoleónicas;  y 
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como  consecuencia,  la  separación  de  hecho  de  colonias  fieles  en  teoría 
al  monarca  destronado  y  cautivo  ». 

«  ¿  Qué  otra  fórmula  legal,  qué  otro  objetivo  inmediato  tuvo  la  Re- 
volución de  Mayo  que  vino  al  año  siguiente  por  la  fuerza  de  las  cosas 
y  la  gravitación  de  las  voluntades  ?  »  ( 1 ) 

Si  Montevideo  puede  reclamar  para  sí  tales  glorias,  débelo  princi- 
palmente al  espíritu  democrático  con  que  se  singularizó  bajo  el  domi- 
nio colonial  desde  la  instalación  de  su  Cabildo. 

Hemos  necesitado  casi  un  siglo  para  surgir  de  nuevo  á  la  vida  plena 
de  los  municipios,  después  de  aquel  Cabildo  abierto  de  1797,  en  que 
el  vecindario  de  Montevideo  penetró  en  la  Sala  Capitular,  tomó  asiento 
en  ella  como  pueblo,  discutió  y  deliberó  sobre  sus  propios  intereses  ala 
par  de  los  Cabildantes,  ocupándose,  como  el  Cabildo  de  1800,  de  los 
impuestos,  de  la  policía,  de  la  higiene,  de  las  obras  públicas,  de  las 
aguas  potables,  de  los  empedrados  y  cercos^  de  la  compostura  de  los 
caminos,  de  la  nomenclatura  de  las  calles,  de  los  abastos,  de  los  edifi- 
cios públicos  y  del  puerto,  problema  este  que  tanto  nos  afecta  hoy 
mismo,  de  cuya  solución  depende  el  cetro  de  la  navegación  en  el  gran 
estuario  y  nuestro  incremento  futuro  en  el  comercio  universal. 

¡  Quién  diría  que  después  de  aquellos  movimientos  de  los  revolucio- 
narios que  se  empinaban  para  hacerse  pueblos  bajo  el  régimen  colonial, 
había  de  esperar  Montevideo  noventa  aüos  para  volver  al  ejercicio  de 
derechos  y  funciones  comunales,  que  si  se  daban  por  merced  de  los 
monarcas  cuando  Zavala  fundó  esta  ciudad,  se  consolidaron  por  el 
gobierno  local  de  los  Cabildos,  oligárquicos  por  su  elección,  sin  duda, 
pero  sometidos  en  los  momentos  críticos,  en  las  situaciones  solemnes,  á 
la  influencia  avasalladora  del  pueblo  en  cuyo  seno  obraban  y  á  cuyo 
nombre  procedían ! 

En  las  primeras  manifestaciones  de  la  descomposición  colonial,  in- 
tervino aquel  Cabildo  célebre  de  1806  que,  consagrando  la  ruptura 
entre  Liniers  y  Elío,  entre  Montevideo  y  Buenos  Aires,  separó  para 
siempre  á  los  orientales  de  los  argentinos  y  dio  el  ejemplo  en  América 
de  la  primera  Junta  de  propio  Gobierno  nombrada  popularmente,  cuya 
repercusión  fué  tan  grande  en  todo  el  Continente  (  2  ). 

La  primera  Junla  municipal  de  1813  es  una  caricatura  del  Cabildo, 
que  venía  á  sustituir,  con  la  supresión  de  los  cargos  que  el  nuevo  ré- 
gimen hacía  innecesarios  y  el  cambio  de  simple  denominación  en  otros, 


(1)  Mitre:  obr.  clt. 

(2)  Mitre,  obr.  cit. 
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manceniéndoae  mezcladas  las  funciones  Oe  orden  judicial,  político  j 
administrativo,  como  lo  estaban  en  los  Cabildos  coloniales. 

Así  conlinuarotí  más  ó  menos  las  coshb  durante  la  Insurrección  de 
Artigas,  sin  que  pudiera  arraigarse  aquellii  vaga  aspiración  de  reforma 
nacida  á  orillas  del  Miguelete,  frente  á  la  ciudad  sitiada. 

En  los  primeros  albores  de  la  vida  revolucionaria  los  Cabildos  do 
aon  ya  depuestos  por  los  Gobernadores,  ni  elegidos  por  ellos,  ni  por 
los  Capitulares  cesantes. 

En  ISlá,  como  se  ha  visto,  uu  simple  ciudadano,  don  Juan  Afaria 
Pérez,  tribuno  improvisado  del  pueblo,  seguido  de  un  grupo  numeroso, 
golpea  las  puertas  del  Cabildo,  solicilando  venia  para  entrar,  y  pide 
nueva  elección,  por  no  ser  digno  de  la  confianza  general  el  Cabildo 
que  actuaba  á  la  sazón. 

La  ciudad  concurre  par  pritmra  vei  al  nombramiento  de  sus  Cabil- 
dantes, enviando  electores  á  la  Casa  Consistorial.  Es  bajo  la  domina- 
ción nrtiguista  cuando  se  inicia  esta  conquista  democrática. 

Ahí  está,  en  germen,  el  origen  popular  de  nuestras  Juntas  y  la 
enseñanza  viva  de  las  iniciativas  del  pueblo  para  crear  el  gobierno 
local. 

Durante  la  Revolución,  los  Cabildos,  como  ya  se  ba  dicho,  no  sólo 
ejercen  el  gobierno  civil  y  económico,  sino  que,  rompiendo  el  molde  de 
la  institución  municipal,  extienden  su  acción  y  su  influencia  al  go- 
bierno político  y  militar  de  los  pueblos. 

Los  hemos  visto,  como  dice  Mitre,  presidir  en  1315  una  revolución 
en  calidad  de  Cabildo  gobernador:  reunir  un  ejército  en  calidad  de 
Cabildo  brigadier,  es  decir,  general  en  jeíe  de  los  cuerpos  cívicos  de  la 
ciudad  ;  levantar  la  horca  á  la  puerta  de  las  casas  consistoriales  contó 
seílor  de  horca  y  cuchillo,  y  establecer  la  distribución  gratuita  de  ví- 
veres á  los  pobres,  como  señor  de  olla  y  pendón.* 

«Toda  colonia»,  decía  Florencio  Várela  en  los  ..íjiunfespara la  histo- 
ria de  la  institución,  «lleva  en  su  establecimientoel germen  de  la  iosn- 
Trección  contra  la  metrópoli:  tai'da  en  desarrollarse  más  6  menos  en 
proporción  al  desarrollo  material  é  intelectual  del  pueblo  sometido; 
pero  la  necesidad  de  onanciparse  os  tan  viva  en  los  pueblos  como  en 
los  individuos,  con  la  diferencia  de  que  aquéllos  tienen  siempre  los  me- 
dios, que  por  lo  comlin  faltan  á  éstos,  de  satisfacer  tan  alta  necesidad. 

De  aquí  la  diferencia  del  fin  á  que  debían  servir  y  llegar  los  Cabil- 
dos en  América. . .  En  América  su  objeto  ñnal  era  servir  á  la  indepen- 
dencia de  las  colonias. 

« , . .  Desde  las  invasiones  inglesas  hasta  la  revolución  espaííola  j 
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desde  ésta  hasta  la  de  América,  1810,  el  Cabildo  continuó  siempre  sir- 
viendo de  apoyo  á  las  ideas  de  independencia  que  bullían  incesante- 
mente, hasta  que  las  circunstancias  que  todos  sabemos  trajeron  los  su- 
cesos de  Mayo. 

«El  Cabildo  presidió  y  dirigió  ese  gran  movimiento ;  llegó  á  la  inde- 
pendenciOy  su  fin  único  ;  y  entonces  terminó  su  capacidad  de  ser  útil.  » 

Los  motivos  de  la  supresión  de  los  Cabildos  en  1821  los  resume  así, 
sucintamente,  el  seiíor  Várela  en  los  Apu7ites  citados :  «Inconvenientes 
de  una  autoridad  del  tiempo  de  la  dominación  metropolitana.  Discor- 
dancia de  una  institución  que  había  dado  ser  á  la  revolución,  con  las 
que  eran  producto  de  la  revolución  misma,  lo  que  hacía  exclamar  á 
Alberdi :  «de  un  antiguo  Cabildo  español  había  salido  á  luz  el  25  de 
Mayo  de  1810  el  gobierno  republicano  de  los  argentinos  ;pero  á  los 
pocos  años  este  gobierno  devoró  al  autor  de  su  existencia.  El  parricidio 
fue  castigado  con  la  pcíia  del  Tal  ion, 

«  Necesidad  de  romper  la  única  y  vigorosa  tradición  colonial,  tanto 
más  perniciosa  cuanto  mayor  había  sido  su  merecida  nombradía. 

«  Necesidad  de  uniformar  todas  las  instituciones,  haciendo  que  todar^ 
fuesen  producto  del  nuevo  orden  social.  » 

Es  indudable  que  en  la  Argentina  apenas  hecha  la  Revolución  el 
Cabildo  empezó  á  conspirar  contra  ella  y  fué  preciso  disolver  el  mismo 
Cabildo  que  había  presidido  las  Asambleas  de  Mayo.  Desde  entonces, 
agrega  Várela,  los  Cabildos  patrios,  en  Buenos  Aires  y  sus  pueblos 
de  campaita,  sólo  sirvieron  para  sancionar  todas  las  revueltas,  para 
fomentar  todas  las  aspiraciones  de  los  pretendientes  y  combatirlas  des- 
pués que  habían  triunfado  ;  en  una  palabra,  para  legalizar  la  anarquía- 
Autoridad  despojada  de  todo  poder,  porque  la  Revolución  concentró 
todo  en  el  Gobierno,  no  representaba  ya  principio,  ni  sentimiento 
alguno  popular.  Eso  hizo  que  el  Gobierno  pensase,  en  1821,  en  supri- 
mir semejantes  Corporaciones. 

Pero  con  eso  y  todo,  los  servicios  de  la  institución  fueron  reconoci- 
dos en  la  nota  que  se  pasó  á  los  últimos  cabildantes,  comunicándoles 
el  cese  de  sus  funciones :  «  Los  señores  capitulares  pueden  lisonjearse 
de  agregar  á  este  honroso  dictado  el  de  haber  sellado  la  carrera  de  una 
institución  que  tanto  como  tiene  de  antigua  y  respetable  por  su  consa- 
gración decidida  al  bien  público,  tiene  de  recomendable  por  haber 
ella  misma  empleado  todos  sus  esfuerzos  en  traerle  al  país  la  realidad 
de  aquel  objeto  de  que  ella  sola  había  podido  ser  una  esperanza  por 
tanto  tiempo. » 

Durante  la  dominación  luso-brasileña  en  el  Uruguay,  la  institución 


242  Amks  de  la  Unicersidad 

cae  tiel  pedestal  de  dignidad  y  de  gloria  que  se  había  labrado  cuando 
actuaba  con  independencia  y  verdadero  patriotismo,  con  nobles  anhelos 
y  con  templecívico,  en  medio  de  acontecimientos  de  gran  traacendenc» 
6  á  la  sombra  de  la  bandera  de  la  resistencia,  enarbolada  por  Anigss. 
La  dominación  portuguesa  vició  la  institución,  y  cuando  los  prócera 
de  nuestra  independencia  comenzaron  el  establecimiento  del  régimen 
nuevo  y  ot^nnizaron  la  Administración  y  la  Justicia,  los  Cabildos  fue- 
ron extinguidos  ó  barridos,  sin  estrépito,  en  1826,  como  lo  habían 
sido  desde  1821  en  la  Argentina,  domle  también  se  había  desquiciado 
la  institución  por  las  exigencias  del  nuevo  régiaien,  y  caído,  ademis, 
en  el  descrédito,  en  medio  de  las  turbulencias  partidarias  y  de  la  nnar- 
qufa  de  1820. 
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III 

LOS  CONCEJOS  DE  ADMINISTRACIÓN  Y  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LA 

REPtJBLICA   ORIENTAL  DE   1830 

La  independeDcia :  la  Convención  de  1828. —  La  Constitución  de  1830;  organización 
administrativa;  el  Poder  Ejecutivo  y  las  Juntas  económico-administrativas.— 
El  viejo  y  el  nuevo  régimen  administrativo.  — La  Constitución  argentina  de  1836 
y  los  Concejos  de  administración:  organización  y  funciones  de  estos  Concejos  ; 
disposiciones  de  la  Constitución  argentina,  comparadas  con  las  de  la  Constitu- 
ción uruguaya,  sobre  Juntas ;  origen  de  las  disposiciones  de  la  Constitución 
oriental.  —  Administración  general  de  la  Hepüblica  y  administración  Interior  de 
los  departamentos;  consideraciones  sobre  esta  división,  según  la  Constitución 
oriental;  necesidad  de  acentuar  esas  distinciones ;  proyecto  del  constituyente  So- 
lano García  sobre  organización  de  las  Juntas  económico-admintstrativas.—CVi- 
büdot,  Conchos  y  Juntas:  la  escuela  práctica  de  administración. 

Los  orientales  habían  sellado  con  la  sangre  fecunda  del  sacrificio  su 
resistencia  heroica  contra  españoles,  argentinos,  poríufi^ueses  y  brasile- 
ños, luchando  siempre  por  su  independencia  y  por  su  autonomía.  La 
Convención  de  1828,  celebrada  entre  la  Argentina  y  el  Brasil,  por  me- 
diación de  Inglaterra,  reconoció  y  consagró  aquellos  esfuerzos,  y  la 
Provincia  Oriental  quedó  erigida  en  Nación,  jurándose,  en  18  de  Julio 
de  1830,  la  Constitución  de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

El  Presidente  es,  según  esa  Constitución,  el  Jefe  superior  de  la  Ad- 
ministración general  de  la  República.  Ésta  se  divide  en  departamen- 
tos, y  en  cada  pueblo  cabeza  de  departamento  habrá  un  agente  del 
Poder  Ejecutivo,  nombrado  por  éste,  con  el  título  de  Jefe  Político,  al 
cual  corresponde  todo  lo  gubernativo  ;  y  en  los  demás  pueblos  subal- 
ternos, tenientes  sujetos  á  aquél. 

Sus  atribuciones,  deberes,  facultades,  tiempo  de  duración  j  sueldos 
de  unos  y  otros,  serán  detallados  en  un  reglamento  especial  que  for- 
mará el  Presidente  de  la  República,  sujetándolo  á  la  aprobación  de  la 
Asamblea  General.  En  los  mismos  pueblos  cabeza  de  departamentos 
se  establecerán  Juntas  con  el  título  de  económico-administrativas. 
Eran  estas  Juntas  las  instiluciones  que  venían  á  reemplazar  á  los  Ca- 
bildos en  las  funciones  de  administración  local. 
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Loa  Cabildos  de  la  Reco 
la  plenitud  de  las  facultad 
tuó  más  la  concenlración  i 
en  ella  se  reuniau  función 
caldea;  legislativas,  como  I: 
votar  impuestos  y  expedir 
rio,  sobre  materias  que  af 
ejecutivas  y  de  policía  gene 
Regidor  de  policía,  prebost 

Bajo  el  nuevo  régimen  c 
ron  separadas ;  distribuidas 
tan  EÓlo  de  las  funciones 
pasó  á  las  Juntas  econAm¡< 

Fueron  abolidos  los  O 
Banda  Oi'icntal  formaba  p 
Plata.  La  administración  c 
caldes,  pasó  á  desempeHai 
con  asiento  donde  lo  desi¡ 
durar  en  un  lugar  más  de  i 

8e  instituyeron  Jueces 
fícaciones,  el  Tribunal  de 
portuguesa ;  se  nombró  L 
menores,  y  se  dispuso  que 
empeüase  por  comisarios, 
la  dirección  y  dependencia 

Las  propiedades  y  renl 
vincia  ( 1 ). 

La  promulgación  de   le 
momentáneamente  en  el 
proyectados  por  Riradavii 
de  cada  una  de  las  provim 

Aunque  el  cese  de  esos 
blica  Oriental  de  12  de  Aa 
TÍsible  en  la  Consiituciór 
comparando  la  sección  X 
de  1830,  con  las  disposlc 
la  Constitución  argentina  i 

Según  la  Constitución  a 

U  )  L«y  provincial  de  6  de  oc 
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cía  an  Concejo  de  Administración,  que  velando  por  su  prosperidad 
debía  promover  sus  particulares  intereses  (artículo  140);  se  compon- 
dría de  un  número  de  personas  no  menor  de  siete  ni  mayor  de  once. 
La  Legislatura  fíjaría  el  n amero,  habida  consideración  á  la  población 
y  demás  circunstancias  políticas  de  la  provincia  ( 141 ).  Los  miembros 
de  los  Concejos  serían  elegidos  popularmente  por  nombramiento  di- 
recto en  los  mismos  términos  y  forma  de  la  elección  de  representantes 
( 142 ).  Sería  regido  por  estos  Concejos  todo  lo  concerniente  á  promo- 
ver la  prosperidad  y  el  adelantamiento  de  las  provincias,  su  política 
interior  ( 1 ),  la  educación  primaria,  obras  públicas  y  cualesquiera  esta- 
blecimientos costeados  y  sostenidos  por  sus  propias  rentas  ( 143 ).  Por 
ellas  mismos  se  establecerán  los  empleos  que  fuesen  necesarios  al  buen 
régimen  de  cada  provincia  ( 144).  Acordarían  anualmente  el  presu- 
puesto de  gastos  del  servicio  interior,  establecerían  sus  rentas,  regla- 
rían su  recaudación,  pasando  el  presupuesto  y  rentas  á  la  aprobación 
de  la  Legislatura  Nacional,  y  el  Beglamento  de  la  recaudación  al  Pre- 
sidente de  la  República  ( 145  á  149 ).  En  las  provincias  no  podría  exi  - 
girse  de  los  ciudadanos  servicio  alguno,  ni  imponerse  multas  ó  cual- 
quiera otra  exacción,  fuera  de  las  establecidas  por  las  leyes  genera- 
les, sin  especial  autorización  de  los  Concejos  ( 152 ). 

Éstos  tendrían  el  derecho  de  petición  directamente  á  la  Legislatura 
Nacional  ó  al  Presidente  de  la  República,  ó  para  reclamar  cuanto  juz- 
gasen conveniente  á  su  propia  prosperidad,  ó  para  exigir  la  reforma 
de  los  abusos  que  se  introdujesen  en  su  régimen  y  administración.  Du- 
rarían dos  años  en  sus  funciones  y  se  renovarían  por  mitad  ( 156). 
No  recibirían  compensación  alguna  por  el  servicio  ( 157  );  y  para  que 
los  Concejos  de  Administración  se  expidan  uniformemente,  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  el  Presidente  de  la  República  formará  desde  luego 
un  reglamento,  en  que  se  establezca  la  política  interior  de  estos  cuer- 
pos, los  períodos  de  su  reunión  y  el  orden  que  deben  observar  en  sus 
debates  y  resoluciones.  Este  reglamento  irá  mejorando,  según  lo  acon- 
seje la  experiencia  y  lo  representen  los  mismos  Concejos  ( 158). 

Tales  son,  en  substancia,  las  disposiciones  de  la  Con-titución  ar- 
gentina de  1826  sobre  los  Concejos  de  Administración.  La  Adminis- 
tración  nacional  quedaba  así  en  armonía   con   la    Administración 


( 1)  En  la  CtUecclóa  Lamas,  dice  » palmea^  interior.  En  Rivadavia,  Lamas  pone 
*  policía^  interior.  En  el  Mensqfe,  qyie  se  encontrará  más  adelante,  dice  '-poli- 
tica  interior  f.  Optamos  por  esta  última  palabra,  porque  creemos  que  es  la  auten- 
tica, la  de  sigo  lacado  más  amplio  y  adecuada  al  caso. 
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lible  á,  UDa  fórmula  de  concilii- 
üiticulo  81  de  la  CoDstiluci6n  de 
s  el  Jefe  Stiperioi-  de  la  Mmit»t- 
Y  una  vpz  aceptada  la  unidad  de 
ee  votaron  por  iniciativa  del  Go- 
ovinciales  de  Administtaclún,  ta- 

,6n  de^l826  forman  lo  que  el  Go- 
liea  para  ■  el  réptinen  y  adminü- 
provincias  del  Estado.  En  él,  de- 
e  182G  con  que  Rivadavia  acom- 
i  procurado  combinar  \as  justan 
de  loa  pueblos  con  lo  que  recia- 
pnización  de  los  pueblos  miímos. 
nien  económico  de  las  provincias, 
is  públicas,  y  cuanto  puede  con- 
liento,  se  deja  por  el  proyecto  cu 
i  el  arreglo  de  sus  gastos,  el  estn- 
eión  y  el  cuidado  de  suinvereifin. 
ellas  se  hallan,  sus  rentas  difícil- 
istos  del  servicio  ordinario,  se  es" 

0  nacional,  con  cargo  de  que  es- 
egtíu  vayan  mejorando  sus  recur- 

1  práctica  estas  medidas,  las  pro- 
3  de  esta  nueva  organización, 
ba — que  la  Legislatura  Nació- 
i  corresponde,  y  que  las  delibem- 
su  examen  y  aprobación.  Así  ba- 
ria en  la  organización  de  los  pue- 

se  irán  estrechando  los  vínculos 
os  funestos  males  que  una  expe- 
el  tiempo  de  su  separación  y  ais- 

)  contiene  un   artículo  79  exacta- 

llama  Juntas,  remedo  de  la  anti- 

avesas  y  vizcaínas,  &  los  oi^anis- 

Inmara  Concejos,  que  nos  vienen 

ragón. 

uses  que  quedaron  pegadas  en  la 

i  la  ordenanza  de  Intendeotea  de 
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1782  y  ala  General  de  1803;  ó  que  fueron  tomadas  de  la  Constitución 
española  de  1812,  6  de  la  ley  del  3  de  Febrero  de  1823,  que  regla- 
mentó en  la  Península  lo  relativo  á  Ayuntamientos. 

Pero  la  parte  principal  de  la  sección  X  en  el  capítulo  II  de  la  Cons- 
titución Oriental  es  tomada,  casi  al  pie  de  la  letra,  de  la  Constitución 
Argentina  de  1826. 

Según  la  Constitución  Oriental  en  cada  pueblo  cabeza  de  Departa- 
menta  habrá  una  junta  Económico- Admínisirativa,  compuesta  de  ciu- 
dadanos vecinos,  con  propiedades  raices  en  sus  respectivos  distritos,  y 
cuyo  número,  según  la  población,  no  bajará  de  cinco  ni  pasará  de  nueve 
i  artículo  122 ). 

La  vecindad  y  la  casa  poblada  ( propiedades  raíces )  eran  exigidas 
á  los  Cabildantes  por  las  leyes  de  Indias.  El  criterio  de  la  población 
para  determinar  el  número,  es  tomado  de  la  Constitución  argentina. 

Serán  elegidos  pon-  elección  directa,  según  el  método  que  prescriba  la 
ley  de  elecciones  ( 123).  Al  mismo  tiempo  y  en  la  mistna  forma,  se  ele- 
girán otros  tantos  suplentes  ( 124).  Estos  cargos  serán  puramente  con- 
cejiles y  sin  sueldo  alguno;  durarán  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ;  se  reunirán  dos  veces  al  arto,  por  el  tiempo  que  cada  uno  acuerde, 
y  elegirán  Presidente  de  entre  sus  miembros  ( 125).  Su  principal  objeto 
será  promover  la  agricultura,  la  prosperidad  y  ventajan  del  departamento 
en  todos  su;S  ramos  ;  velar,  asi  sobre  la  educación  primaria  como  sobre 
la  conservación  de  los  derechos  individuales,  y  proponer  á  la  Legislatura 
y  al  Gobierno  todas  las  mejoras  que  juaguen  necesarias  ó  útiles  (126). 
Para  atender  á  los  objetos  á  que  se  contraen,  las  Juntas  Ecommico- Ad- 
ministrativas dispondrán  de  los  fondos  y  arbitrios  que  señale  la  ley, 
en  la  forma  que  ella  establecerá  ( 127 ).  Todo  establecimiento  público  qus 
pueda  y  quiera  costear  un  Departamento  sin  gravamen  de  la  Hacienda 
nacional,  lo  liará  por  medio  de  la  Junta,  con  sólo  aviso  ifistruido  al  Pre- 
sidente de  la  República  ( 128 ).  El  Poder  Ejecutivo  formnrá  el  Begki- 
mentó  que  sii'vapara  el  régimen  interior  de  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas, quienes  p'opondrán  las  alteraciones  y  reformas  que  crean 
convenientes. 

Comparando  atentamente  los  textos,  se  advierte  que  la  Constitución 
oriental  es  una  adaptación  de  la  Constitución  argentina  sobre  Con- 
cejos de  Administración. 

Hay  una  gran  vaguedad  en  la  Constitución  uruguaya ;  la  hay  tam- 
bién en  algunos  artículos  de  la  Constitución  argentina.  Las  cláusulas 
del  artículo  126  de  la  Constitución  oriental  son  demasiado  generales, 
7  las  atribuciones  de  las  Juntas,  consignadas  en  una  forma  ambigua, 
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i  el  temor  de  decir  demosindo,  6  el  de  poner  trabas  exccsivu 
futuro.  No  ha  establecido  la  Constitución  uruguaya  limitacio- 
;  impidan  la  organización  del  régimen  municipal,  y  conñere  á 
itaa  facultades  que  requieren  independencia  y  latitud  de  acci6D, 
medea  estar  en  conflicto  con  la  conducta  y  las  atribucioaes  del 
10  general,  como  la  facultad  de  'Velar  por  U  consermríúnie 
dios  individuales^ ;  loque  trae  ¿la  memoria  los  fueros  y  l&i 
ntaciones  de  los  Concejos  ante  las  Cortes  y  los  monarcas,  re- 
do contra  abusos  y  exacciones  cometidas  por  los  delegados  de 
na.  El  artículo  152  de  la  Constitución  argentina,  en  armonía  con 
ecedentes,  establecía  que  <c»  las  procineiaa  no  podrá  aigirst 
ciudadanos  servicio  alguno,  ni  imponerse  mtdlas  ó  etialguKra 

leeián,  FUEBA  DE  LAS  £aTABLECmA:B  POR  LEYES  GBSEIU1.E8, 
CECIAL  AUTOEIZACIÓN  DE  LOS  COfíCEJOS  DE  ADMISISTE ACIÓN'. 

islo  lo  redujeron  los  constituyentes  uruguayos  á  una  fórmuls 
velar  por  la  conservación  de  los  dereciios  individuales. 
>)n3tituci6n  oriental,  siguiendo  la  Ordenanza  Real  de  1803  y 
o  9."  del  art.  331,  Cap.  I,  Tít.  VI  de  la  Constitución  español» 
2,  encarga  á  las  Juntas  de  promover  ¡a  agricultura;  y  agrega, 
lo  la  base  déla  Constitución  argentina:  «promover...  la 
BRIDAD  y  ventajas  del  Deparla¡nenlo  en  lodos  sus  ramos ' .  El 
}  de  la  at^entina  dice:  <  En  cada  capital  de  pro\'incÍa  bnbri 
icejo  de  Administración  que,  rehuido  por  su  prospcrulad,  pro- 
sas particulares  intereses  • :  y  el  art  143  empieza  así:  •  Todo 
:crniente  á  promover  la  pros/Kridad  y  el  a/ktanlamienío  de  lu 
tías. .  .  »  Promover  la  prosperidad. . .  La  frase  es  igualmente 
n  las  dos  Constituciones. 

ho  era  lo  que,  aun  en  medio  de  esa  vaguedad,  libraba  la  Coac- 
te oriental  á  la  iniciativa  de  las  Junbis ;  pero  á  la  vei  contenía 
aba  su  acción  declarando  que  dispondrían  de  los  fondos  y  arbi- 
ue  señala  ¡a  ley,  en  ¡a  forma  que  ella  esUdileferá;  con  lo  cual  po- 
manos  del  Cuerpo  Legislativo  el  determinar  rentas  especiales 
tar  á  las  Juntas  el  procedimiento  que  hayan  de  seguir,  para  es- 
tr,  dentro  de  límites  prefijos,  pequeflas  contribuciones  ó  arbi- 
jOs  Cabildos  tuvieron  á  su  cargo  el  repartimiento  de  eonlribttniú- 
ales ;  y  esa  atribución  pasó  á  las  Juntas,  que  lu  ejerceu  actual- 
en  virtud  de  leyes  especiales,  como  las  de  empedrados,  aluin- 
jr  mercados,  según  se  verá  más  adelante. 
Concejos  de  Administración,  si  bien  tenían  la  facultad  de  acoi- 
tialmentc  los  presupuestos  de  gastos  que  denandara  el  servicio 
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interior  de  las  provincias,  quedaban  sometidos  á  la  aprobación  ulterior 
de  la  Legislatura  Nacional;  y  en  cuanto  á  las  rentas  con  que  habían 
de  atender  esos  gastos,  sucedía  lo  mismo :  los  Concejos  las  votaban, 
pero  no  st  llevaban  á  efecto  sin  haber  obtenido  la  aprobación  d^  la  Legis- 
latura Nacional.  Ésta  quedaba,  pues,  como  arbitra  de  los  presupues- 
tos y  recursos  de  los  Concejos.  Los  constituyentes  orientales  redujeron 
todo  eso  á  una  breve  fórmula :  para  atender  á  los  objetos  d  que  se  con- 
traen^ dispondrán  de  los  fondos  y  arbitrios  que  señale  la  ley,  en  la  forma 
que  ella  establecerá. 

En  substancia  es  lo  mismo  que  prescribía  la  Constitución  argentina, 
puesto  que  ni  gastos  ni  rentas  que  votasen  los  Concejos  eran  efectivos 
sin  la  aprobación  del  Congreso.  Los  Concejos  tenían  el  derecho  de  pe- 
lición  directarnente  d  la  Legislatura  Nacional  y  al  Presidente  de  la  Bc- 
públiea,  ó  para  reclamar  cuanto  juzguen  conveniente  á  su  propia  pros- 
peridad, ó  para  exigir  la  reforma  de  los  abusos  que  se  introdujeron  en 
su  régimen  ó  administración  (artículo  154).  La  Constitución  oriental 
redujo  esto  á  términos  breves  en  el  final  del  art.  126,  al  señalar  las 
atribuciones  de  las  Juntas. . .:  «  y  proponer  á  la  Legislatura  y  al  Go- 
bierno todas  las  mejoras  que  juzguen  necesarias  ó  útiks  ».  Es  evidente 
que  las  Juntas  pueden  dirigirse  dh^ectamenie  á  la  Legislatura,  sin  es- 
tar obligadas  á  someterse  á  la  intervención  del  Poder  Ejecutivo.  Al- 
gunas veces  lo  ha  hecho  la  Junta  de  Montevideo,  y  especialmente  en 
1888,  al  acompañar  su  presupuesto  de  gastos,  que  desde  entonces  se 
discute  y  sanciona  separadamente  en  la  ley  especial,  aunque  en  el 
mismo  período  del  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Nación. 

La  Constitución  argentina  establecía  que:  «.  • .  cualesquiera  esta- 
hlecimienios  costeados  y  sostenidos  por  sus  propias  rentas  serán  regu- 
lados por  los  Concejos  de  Administración  »  ( art.  143 ).  La  Constitu- 
ción oriental :  «  Todo  establecimiento  público  que  pueda  y  quiera  cos- 
tear un  Departamento,  sin  gravamen  de  la  Hacienda  tiacional,  lo  hará 
por  medio  de  su  Junta  Económico-Administrativa,  con  sólo  aviso  ins- 
truido al  Presidente  de  la  Pepública»  ( art.  128).  Este  artículo  deja  una 
gran  latitud  á  la  iniciativa  y  á  la  acción  de  las  Juntas.  Es  indudable 
que  pueden  recurrir  á  contribuciones  voluntarias,  á  empréstitos  entre 
los  vecinos,  á  prestaciones  de  todo  género  para  costear  y  sostener  un 
establecimiento  público.  En  la  Constitución  argentina  el  art.  143  es 
una  reacción  contra  las  interpretaciones  restrictivas  del  Congreso  en 
1818  sobre  facultades  de  los  Cabildos,  establecidas  en  el  Reglamento 
del  año  1817,  de  donde  viene  la  frase:  con  sólo  aviso  instruido.  El 
Poder  Ejecutivo  sólo  puede  exigir  aviso  instruido  de  lo  que  se  pro- 
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« El  Presidente  es  el  Jefe  superior  de  la  Administración  general  de  la 
República.  » 

£1  artículo  79  de  la  Constitución  uruguaya  es  exactamente  igual. 

Los  constituyentes  uruguayos  dividían  la  República,  para  su  go- 
bierno y  administración^  en  departamentos.  Esta  organización  quedaba 
para  más  tarde  como  un  problema,  pero  no  ofrecía  ninguna  gravedad 
como  sucedía  en  la  Argentina  con  las  atribuciones  de  las  provincias. 
En  el  Uruguay,  el  departamento  venía  á  sustituir  al  apartido  »;  no 
era  realmente  una  entidad  nueva ;  y,  dada  la  corta  extensión  del  país, 
la  escasez  de  población,  la  poquedad  de  elementos  económicos  con 
que  se  constituía  la  nueva  nación,  no  podían  surgir  divergencias,  ni 
suscitarse  ambiciones  y  rivalidades  que  complicaran  con  antagonis- 
mos locales  ó  con  rivalidades  de  caudillos  localistas  la  solución  del 
problema  de  la  organización  nacional  como  sucedía  en  la  Argentina. 
Aquellas  mismas  circunstancias  de  escasez  de  población  y  de  elemen- 
tos económicos,  la  modestísima  sencillez  de  nuestro  mecanismo  polí- 
tico y  administrativo  en  el  momento  solemne  de  la  elección  del  nuevo 
Estado,  impulsaron  á  los  Constituyentes  orientales  á  diseñar  vaga- 
mente el  régimen  «  del  gobierno  y  administración  interior  de  los  depar- 
tamentos »,  confiando  al  tiempo  el  desenvolvimiento  de  un  organismo 
que  iría  definiéndose  según  las  necesidades  lo  aconsejaran.  Todo  que- 
daba por  hacer  bajo  el  punto  de  vista  de  la  administración  local  ó  de- 
partamental, y  lo  más  acertado  era  dejar  libertad  á  las  Legislaturas 
ordinarias,  sin  entorpecer  su  acción  con  limitaciones  preconcebidas 
é  inconvenientes. 

Lo  que  pudieran  dar  de  sí  los  Departamentos,  como  organismo  po- 
lítico-administrativo, no  lo  sabían  acaso^  ni  lo  presentían  siquiera  los 
constituyentes  en  aquellos  instantes  en  que  todo  quedaba  por  hacer 
en  el  nuevo  Estado ;  pero  aún  así  y  todo,  la  división  entre  Adminis. 
iraeión  gefieral  y  Administración  interior  de  los  departamentos  quedó 
bien  marcada  en  la  Constitución  uruguaya,  como  lo  estaba  por  otras 
razones  en  la  Constitución  argentina  respecto  de  la  Nación  y  las  pro- 
vincias. 

Después  de  reproducir  en  el  artículo  79  íntegramente  el  81  argen- 
tino, pusieron  los  constituyentes  orientales  como  rúbrica  de  la  sección 
X :  «  Del  gobierno  y  Administración   interior  de  los  departamentos ». 

Esa  denominación,  Administración  interior,  fué  tomada  del  artículo 
142  de  la  Constitución  Argentina  de  1826,  que  dice  así :  «  Los  miem- 
bros de  los  Concejos  de  Administración  interior,  serán  elegidos »,  etcé- 
tera, etcétera. 
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Es  evidente,  pues,  que,  aeg^n  la  letra  de  la  Constitución  Otienlal 
y  la  fuent«  ó  los  antecedentes  de  que  emanm,  hny  una  Administraeión 
general  de  la  liepúhlicn  y  una  Adniinislración  interior,  deparlamatlal 
local,  á  cargo  de  las  Juntas,  Y  como  todo  régimen  de  gobierna  udíU- 
rio  es  perfectamente  compatible  con  la  descentralización  de  Ins  fancio- 
nes  administrativas,  las  legislflLuras  ordinarias  han  podido  y  debido 
acentuar  aquella  división  ;  deslindar  por  medio  de  una  ley  orgánica 
las  atribuciones  de  las  Juntas  ;  consagrar  su  autonomía,  dotándolas 
de  recursos  suficientes  para  sostenerlas  y  consolidarla,  en  bien  de  loí 
intereses  locales  y  como  escuela  práctica  de  gobierno.  La  t«ntaliví  ha 
sido  hecha  en  diferentes  ocasiones.  Luego  no  más  de  aancionndnU 
Constitución,  surgieron  proyectos  para  dar  forma  orgánica  á  las  alrihu- 
ciones  de  las  Juntas;  pero  no  se  adelantó  nada  en  cuanto  á  as^^i^urar- 
les  recursos  6  asignarles  rentas  propias.  El  Proyecto  del  ConslituyentP 
D.  Solano  García  estableció  con  amplitud  de  criterio  y  con  notable 
acierto  las  funciones  municipales,  á  (al  punto,  que  las  atribuciones  en 
él  seflaladas  han  servido  cincuenta  nHos  después  como  pauta  general 
para  dictar  uu  reglamento  orgánico.  La  adhesión  que  merecióel  pro- 
yecto no  llegó,  sin  embargo,  á  convertirle  en  ley. 

La  Constitución  argentina  de  1820  tuvo  una  vida  efímera;  su  vi- 
gencia dependía  de  la  aceptación  de  la  capital  (  Buenos  Aires  )  j  de 
las  provincias  por  el  órgano  de  las  Juntas  provinciales.  La  entonces 
Provincia  Oriental  dio  su  aprobación  en  Marzo  de  1827.  Las  otras  pro- 
vincias argentinas  no  la  aceptaron;  y  al  constituirse  en  1830  en  Na- 
ción libre  é  independiente  la  que  fué  Provincia  Oriental,  después  de 
haber  abolido  los  Cabildos  y  de  haber  decretado  el  cese  de  los  Conejos 
de  Adminisiraeivn,  nada  mejor  encontró  que  asimiloi-se  esos  misinos 
Concejos  bajo  la  denominación  de  Juntas,  quitándoles  á  aquéllos  algu- 
nos rasgos  característicos  y  dejando,  por  la  vaguedad  de  las  atribucio- 
nes señaladas  á  éstas,  poco  menos  que  en  el  vacío  la  escuela  práctica 
de  Adminislración  que  intentara  fundar  Rivndavia. 
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IV 


LAS  JUNTAS  ECONÓMICO-ADMINISTRATIVAS  DESDE  1830  Á  1868 

Las  Juntas  y  el  organismo  nacional  de  1830:  desorganización  en  el  régimen  de  Ad- 
ministración  municipal ;  formación  del  organismo  administrativo  de  lu  Nación. 

—  Comparación  del  viejo  régimen  municipal  con  el  nuevo  de  Administración 
local ;  El  cabildo  y  la  Junta.  —La  Junta  liasta  1853.  —  Elementos  económicos 
parala  Administración  locaL  —  l.a  centralización  producida  P'T  la  organiza- 
ción nacional ;  delegaciones  impuestas  por  la  necesidad;  descentralización  gra- 
dual; administración  por  las  Juntas  de  las  tierras  de  los  E;iidos;  los  •»  Propios**. 

—  Los  Presupuestos  departamentales ;  Montevideo  y  los  Departamentos  del  In- 
terior; servicios  á  cargo  de  la  Administración  departamental;  la  importancia 
administrativa  de  Montevideo  como  Metrópoli.  —Las  Jefaturas  políticas  y  las 
Juntas  en  la  Administración  departamental ;  confusión  de  atribuciones  ;  sepa- 
ración de  funciones.  —  Creación  de  las  Comisiones  auxiliares  de  las  Juntas; 
sus  funciones.  —  La  Administración  local  y  la  prosperidad  económica  del  pais. 
La  Administración  Berro  y  la  dictadura  Flores.— £1  decreto  de  13  de  Agosto  de 
1868  sobre  atribuciones  de  las  Juntas. 

Aparecen  las  Juntas  en  nuestro  organismo  nacional  de  1830  «  como 
corporaciones  nuevas  en  el  país^  sin  modelo,  —  decía  don  Fran- 
cisco Juanicó,  Presidente  de  la  primera  Junta  de  Montevideo  ( 1 )  — 
sin  guía,  sin  pauta  fija  que  reglase  con  precisión  y  claridad  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  por  lo  mismo  que  se  les  atribuyen  tan  vastos  y 
complicados  objetos  como  indica  la  Constitución.  ¿  Qué  habían  de 
hacer  sin  los  medios  de  efectuar  las  mejoras  sociales  de  que  están  en- 
cargados estos  Cuerpos,  sin  datos  para  levantar  el  cálculo  de  sus  ren- 
tas 7  combinar  las  erogaciones  ?  » 

La  verdad  era  que  la  organización  de  la  Provincia  primero,  y  des- 
pués la  organización  nacional,  habían  producido  una  dislocación  com- 
pleta en  la  Administración  municipal  del  Uruguay.  La  Nación  se  ha- 
bía hecho  á  expensas  de  los  elementos  de  gobierno  que  durante  una 
centuria  había  acumulado  el  régimen  colonial.  La  abolición  de  los  Ca- 
bildos era  una  de  tantas  exigencias  del  nuevo  régimen.  Los  Cabildos 
habían   concentrado  toda?  sus  funciones  políticas  y  administrativas, 


(1 )  Sesión  de  la  Junta  de  10  Diciembre  1830. 
IS 
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adquiriendo  unn  importancia  inconciliable  con  las  nuevas  fonnas  j  W 
nuevas  aspiraciones  que  introdujo  en  todas  partes  Itt  Revolución.  Vn 
movimiento  natural  de  centralismo  y  de  absorción  debía  producirse  «n 
el  Uruguay.  La  institución  municipal  de  los  Cabildos  desaparecía,  ce- 
diendo el  paso  á  la  organización  provincial  primero,  y  á  la  nacional 
después. 

Cuarenta  y  dos  mil  pesos  &  fínes  del  pasado  siglo  y  setenta  y  cuatro 
mil  á  principios  del  corriente  había  manejado  anualmente  con  pleca 
libertad  ei  Cabildo  de  Montevideo;  y  la  primera  Junta,  bajo  laorgi- 
nización  nacional,  estaba  reducida  á  un  presupuesto  de  gastos  de  ¡SOí' 
pesos  anuales.'..  Celebraba  sus  sesiones  al  lado  del  cuarto  de  guar- 
dia de  la  cnsa  misma  del  Cabildo;  se  trasladaba  después  al  local  ie 
la  Escribanía  de  Alzadas,  al  del  Juzgado  ordinario,  ala  casa  del  Pre- 
sidente de  la  propia  Juntti,  denunciando  á  las  claras  esta  instabilidad 
del  hogar  la  pouu  6  ninguna  consistencia  de  la  nueva  iustitución,  que 
no  encuentra  arraigo,  que  va  con  sus  penates  de  un  lado  i  otro,  que 
no  ve  clara  su  misión,  ni  dispone  de  recursos  para  realizar  nada  en 
jnedio  de  nuestros  vaivenes  políticos,  quedando  huérfana,  sin  susala 
(le  sesiones,  sin  sus  muebleí-,  sin  tener  siquiera  asuntos  de  qué  ocupar;*, 
como  consta  de  sus  propias  actas. 

Montevideo,  que  había  concentrado  todo  el  movimiento  civiliztldor 
del  país,  que  había  sido  la  cuna  del  verdadero  Gobierno  municipal, 
queda  sin  Cabildo  desde  1827;  deja  de  ser  Municipio  para  convertirse 
en  Capital  de  la  Nación;  entrega  su  Casa  Capitular  para  asiento  déla 
Legislatura;  entrega  sus  arbitrios,  como  los  Cabildos  de  Soricaio  y  Co- 
lonia, y  sus  rentas  de  Propios,  y  sus  Propios  mismos,  para  aliviar  las 
penurias  del  Erario  Nacional  y  atender  ¿  los  gastos  de  la  República 
imciente.  Hace  como  el  pelícano  de  la  leyenda ;  abre  su  corazón,  da  su 
savia  y  su  sangre  para  que  surjan  por  todas  parles  los  nuevos  elemeo- 
tos  que  han  de  infundir  vida,  nervio  y  temple  á  la  Nación. 

Las  Juntas,  como  corporaciones  administrativas,  nacieron  anémicas 
y  han  llevado  una  existencia  lánguida,  hasta  que  comenzó,  luego  d« 
terminada  la  guerra  grande  ( 1843  &  1831  ),  la  reorganización  admi- 
nistrativa del  país. 

Después  de  varios  proyectos  que  se  agitaron,  sin  éxito,  en  el  seno 
del  Cuerpo  Legislativo,  el  Gobierno  provisional  de  1853  estableció  eo 
2fi  de  Octubre,  por  decreto  con  fuerza  de  ley,  que  las  renlaa  de  co- 
rrales, pasajes  de  ríos  y  policía,  de  los  Departamentos,  bien  adminis- 
tradas é  inspeccionadas  por  la  vigilancia  de  las  autoridades  locales  íD' 
teresadaa  en  su  incremento,  deben  aumentar  extraordinariamente  su 
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producto ;  que  también  debe  el  Gobierno  una  atención  preferente  á  la 
educación  de  la  juventud,  en  que  está  cifrado  el  porvenir  de  la  Na- 
ción. En  consecuencia,  desde  el  j  .^  de  Enero  de  1854,  las  Juntas  de  los 
Departamentos,  con  excepción  de  la  de  Montevideo^  quedaban  encar- 
gadas de  la  recaudación  de  los  derechos  de  corrales,  pasajes  de  ríos  y 
ramos  denominados  de  policía,  procediendo  las  Juntas  al  remate  anual 
de  dichos  impuestos,  para  aplicarlos  al  sostén  de  las  escuelas  de  los 
referidos  Departamentos. 

La  ley  de  4  de  Junio  de  1855  destinó  á  renta  municipal  los  impues- 
tos de  peaje,  pontazgo  y  barcaje  que  se  establezcan  en  todo  el  territo- 
rio de  la  República.  Casi  todos  los  servicios  de  interés  local  que  las 
Juntas,  y  especialmente  la  Junta  de  Montevideo,  administran  hoy 
con  independencia,  han  estado  desde  la  organización  provincial  de 
1826  centralizados  en  manos  del  Poder  Ejecutivo,  quien,  por  decretos 
sucesivos,  en  medio  de  circunstancias  extraordinarias  ó  bajo  la  presión 
de  tareas  múltiples  ó  de  necesidades  que  no  admitían  espera,  ha  ido 
desprendiéndose  de  ellos  gradualmente,  delegando  algunos  para  siem- 
pre en  las  Juntas,  y  otros  temporalmente,  como  ha  sucedido  con  los 
servicios  de  beneficencia  y  asistencia  pública  y  con  la  educación 
común.  Al  Gobierno  directamente  correspondía  organizar  el  ramo  de 
abastos  públicos,  al  tenor  de  la  disposición  de  20  de  Mayo  de  1831. 
Delegóse  después  esa  función  en  las  Junta^^,  y  por  último,  resolucio- 
nes y  leyes  especiales,  y  principahnente  el  Código  Rural,  qué,  como  se 
verá  más  adelante,  consagra  elementos  preciosos  de  gobierno  munici- 
pal, han  atribuido  exclusivamente  á  las  Juntas  todo  lo  relativo  á  la 
Administración  de  ese  ramo. 

Al  decretar  el  Gobierno  provincial  en  1827  la  organización  déla  Po- 
licía^ conforme  á  la  ley  de  9  de  Octubre  del  año  anterior,  incluía  en  la 
reglamentación  cuanto  corresponde  hoy  á  las  Juntas  en  la  gestión  de 
obras  municipales,  servidumbres  urbanas  y  rurales  relativas  al  trán- 
sito, calles  y  caminos,  alineamientos,  nivelaciones,  cercamientos,  vere- 
das, desobstrucción  de  vías  y  aceras.  Delegáronse  algunas  de  estas 
funciones  por  decretos  del  Poder  Ejecutivo  ;  consignáronse  otras  en  le- 
yes especiales,  en  los  códigos  Civil  y  Rural,  y  otras  las  asumieron  las 
mismas  Juntas,  la  de  Montevideo  en  primer  término,  en  virtud  de  or- 
denanzas propias,  qne  aprobó  después  el  Gobierno. 

El  reglamento  de  1827  comprendía  también,  como  atribución  de  las 
Jefaturas  de  policía  bajo  la  dependencia  inmediata  del  Ministerio  de 
Gobierno,  los  servicios  de  salubridad,  aseo  y  limpieza  de  calles  y  pla- 
cas, arroje  de  basuras  y  aguas  pestíferas.  Estos  servicios  de  salubridad 
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segúa  la  clasificación  legal  de  la  Recopilación  indiana,  que  asignaba 
esos  terrenos  á  los  Cabildos,  se  habían  conservndo  en  administración 
por  una  Jimia  de  Propios  y  se  habían  dado  en  arrendamiento,  ó  en  en- 
fiteusis  6  bajo  censo  redimible,  reservando  siempre  su  propiedad,  hasta 
que  la  ley  de  17  de  Marzo  de  1831  autorizó  su  venta  á  los  poseedores 
por  dos  terceras  partes  de  su  moderada  tasación,  destinando  el  producto 
exclusivamente  al  pago  de  la  deuda  notante  contraída  hasta  el  15  de 
Febrero  de  ese  año,  admitiendo  además  los  créditos  en  pago  de  las 
ventas. 

En  cuanto  á  los  Departamentos  del  interior,  el  decreto  de  17  de 
Mayo  de  1827,  que  á  la  sazón  no  podía  comprender  al  Departamento 
de  Montevideo,  ocupado  por  los  brasileños,  disponía  la  formación  en 
c£da  pueblo  de  una  Comisión,  compuesta  del  juez  de  primera  instan- 
cia y  dos  vecinos  propietarios,  para  la  distribución  y  adjudicación  de 
solares  dentro  del  recinto  de  la  población. 

Esta  Comisión  era  un  remedo  de  la  Junta  de  Propios  del  pasado  ré- 
gimen ;  y  las  instrucciones  á  que  debía  ceñirse  son  las  mismas  casi,  es- 
tablecidas en  la  Recopilación  indiana,  con  algunas  ampliaciones  que 
imponían  las  necesidades  del  momento. 

El  decreto  de  1859  tenía  el  propósito  de  cortar  los  abusos  que  había 
engendrado  la  explotación  ilegal  de  los  terrenos  de  la  planta  urbana 
y  de  los  ejidos,  y  desembarazar  la  acción  de  las  Juntas  EE,  Administra- 
tiras.  Expresa  que  las  disposiciones  del  momento,  sometidas  antes  en 
otra  f(»rma  al  Cuerpo  Legislativo,  no  son  sino  una  reproducción  de  las 
contenidas  en  la  legislación  vigente  sobre  la  materia,  ó  reglamentaria 
de  las  mismas,  y  que,  por  consiguiente,  es  del  resorte  del  Poder  Ejecu- 
tivo ponerlas  en  vigor.  Declara  que  las  disposiciones  legales  son  las 
contenidas  en  la  Recopilación  indiana  que,  juntamente  con  los  demás 
Códigos,  quedaron  en  vigor  al  promulgarse  la  Constitución  de  1830. 
Derogad  decreto  mencionado  de  1827,  dejando  sólo  en  vigencia  el  ar- 
tículo 9.**  y  la  condición  4.*  del  mismo,  y  de  conformidad  á  las  leyes 
de  Indias,  y  particularmente  á  las  de  los  títulos  VII  y  XII  del  libro 
IV,  dispone  que  las  Juntas  EE.  Administrativas  de  los  Departamentos 
del  interior  cumplirán  y  harán  cumplir  lo  contenido  en  el  presente  de- 
creto. 

Establece  que  las  tierras  del  ejido  deben  considerarse  exclusiva- 
mente destinadas  para  el  crecimiento  de  los  pueblos  y  labranzas,  á  di- 
ferencia de  las  dehesas  ó  terrenos  destinados  para  los  pastos  comunes 
entre  labradores  y  vecinos.  La  división  entre  unos  y  otros  terrenos  la 
harán  las  Juntas. 
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tierra,  si  no  más,  en  los  ejidos  de  todos  los  pueblos  de  la  República. 
Habríamos  podido  dar  hogar  á  miles  de  nuestros  paisanos^  hoy  toda- 
vía sin  arraigo,  y  que  constituyen  elementos  dislocados,  dispersos,  au- 
dariegos,  verdaderos  déclassésy  verdaderos  parias,  debido  alas  deficien- 
cias orgánicas  de  nuestra  sociabilidad,  heredadas  del  régimen  colonial, 
y  por  las  transformaciones  que  en  medio  siglo  se  han  operado  en  nues- 
tras costumbres  y  nuestras  industrias. 

El  decreto  de  1859,  con  otras  disposiciones  ya  citadas  del  Gobierno 
de  Pereira,  habían  constituido  elementos  importantes  de  Administra- 
ción local  que  la  mayoría  de  las  Juntas  habría  sabido  ó  podido  apro- 
vechar^ si  no  fuera  que  las  agitaciones  de  los  círculos  políticos  no  per- 
mitieron desenvolver  con  intensidad  las  funciones  delegadas  en  manos 
de  las  Juntas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Mas  con  esto  y  todo,  al  discutirse  en  la  Cámara  de  Diputados  los 
presupuestos  departamentales,  se  manifestaban  en  lucha  dos  criterios 
opuestos. 

«La  Municipalidad  no  ha  tenido  ni  tiene  existencia  legal  entre  nos- 
otros »,  —  decía  un  diputado  en  las  Cámaras  de  1861,  discutiendo  los 
presupuestos  de  las  Juntas.  —  «  De  la  Junta  se  ha  pretendido  hacer 
una  Municipalidad ;  pero  aunque  la  Junta  de  Montevideo  ha  asumido, 
por  decirlo  así,  ese  carácter,  puesto  que  por  decreto  gubernativo  se  le 
iban  atribuyendo  en  casi  todos  los  casos  ciertas  funciones  que  son  ex- 
trañas á  sus  institutos,  no  puede  hacerse  eso, porque  es  convertir  en  Mu- 
nicipalidad lo  que  no  es  Municipalidad ». 

Y  el  diputado  Carreras  contestaba  :  •Indudablemente,  la  ley,  qus  co- 
noció el  vacío  que  había  dejado  la  supresión  de  los  Cabildos,  dijo:  los 
cargos  municipales,  la  parte  municipal  que  tenían  los  Cabildos,  corres- 
ponderá á  la  Junta  Económico- Administrativa,  porque  está  reconocida 
la  necesidad  de  la  descentralización  de  las  rentas  ;  y  la  administración 
de  éÜas  encargada  encada  Departamento á  su  respectiva  Junta  ».  Y  de- 
fendiendo la  descentralización  de  las  rentas,  agregaba : « Es  preciso  res- 
petar estas  doctrinas  de  orden  administrativo,  sin  las  cuñales,  franca- 
mente, no  se  liará  más  que  volver  al  laberinto  eñ  que  hemos  vivido  por 
muchos  años,  y  que  no  ha 'servido  sino  para  obstáculo  al  desarrollo  que 
necesita  cada  Departamento,  é  impedir,  por  consecuencia,  el  engrande- 
cimiento del  país  en  general*. 

Estas  ¡deas  predominaron,  y  bajo  la  administración  Berro  ( 1860  á 
1864),  principalmente  de  1861  á  1863,  se  desenvuelve  con  energía  la 
Administración  local ;  se  establecen  y  votan  por  separado  los  presu- 
puestos de  los  Departamentos  del  interior^,  constituyendo  ^1  de  la 


Junta  de  Montevideo  pl« 
de  Escuelas  públicas,  de 
pues  de  la  Junta ;  los  de 
turas  de  caminos  y  calleí 
de  Salubridad.  Los  impu 
dieron  en  1861  la  suma  < 
cantidades  de  rentas  gen 
Los  presupuestos  partí 
las  Jefaturas  políticas  y  i 
empeñada  entonces  por 
y  pueblos  principales,  y 
ban  &  pequeñas  reparaci 
tentes  para  rodados  y  lo 
citada. 

Para  atender  al  presu 
destinó  el  producto  de  li 
los  capitales  fijos  y  circí 
ticas,  cuyo  valor  llegara 
de  corrales  de  abasto,  p< 
mados  policiales. 

Aquí  se  ven  ya  bien  a 
entre  la  Administración 
mentos.  La  mayor  densi 
tal  de  la  República ;  las 
ivación  ds  grandes  elemt 
gobierno,  con  todas  sus 
todas  partes,  diferenciaí 
ministra tivos,  comparad 
en  los  demás  departa  mi 
á  delegaciones  más  extt 
de  Montevideo,  así  com 
monfa  con  el  mecanism 
loa  servicios  caracterfsti 
Montevideo  la  mejor  pt 
hacia  la  práctica  del  ré] 
£s  principalmente,  d 
deo  toma  aspecto  y  car; 

bra  de  la  Triple  Alianz 
ciatjvas  y  al  esfuerzo  p 
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que  entraron  á  componer  la  Comisión  extraordinaria  adminisiraiiva 
hasta  fines  de  1867,  sino  también  á  la  liberalidad  con  que  la  atendió, 
á  las  facultades  y  franquiciab  que  le  acordó  el  Gobierno  dictatorial  del 
General  don  Venancio  Flores,  ó  de  su  Delegado  el  doctor  Vidal. 

La  Administración  local,  tal  como  se  había  entendido  y  practicado 
durante  el  Grobierno  de  Berro,  envolvía  un  dualismo  de  atribuciones 
entre  las  Juntas  Económico- Administrativas  y  las  Jefaturas  políticas 
y  de  policía ;  las  facultades  de  unas  y  otras  no  estaban  bien  definidas. 
£1  decreto  de  22  de  Octubre  de  1867,  que  tiene  fuerza  de  ley,  así  lo 
reconoció  al  crear  las  Comisiones  auxiliares  de  las  Juntas  Económico- 
AdministrativaSy  consignando  que  el  Gobierno  dictatorial  aplazaba, 
para  que  las  dictara  el  Cuerpo  Legislativo^  las  resoluciones  que  habían 
de  evitar  aquel  dualismo  administrativo  de  fondos  y  atribuciones,  por 
no  estar  aún  bien  deslindadas  por  la  Constitución  ni  por  leyes  poste- 
riores las  atribuciones  de  Juntas  y  Jefaturas ;  lo  cual  era  causa  prin- 
cipal y  permanente  de  aquel  mal  y  de  los  conflictos  que  surgían  á  me- 
nudo entre  ambas  autoridades,  con  perjuicio  de  los  intereses  comunales 
de  los  pueblos  que  creciendo  cada  día  en  habitantes  y  riquezas  aumen- 
taban sus  necesidades  sin  poderlas  satisfacer  cual  correspondía. 

La  prensa  había  reclamado  soluciones  á  estos  conflictos,  y  el  Go- 
bierno manifestó :  que  se  conformaba  á  esas  exigencias  de  la  opinión 
pública,  no  pudiendo  permanecer  indiferente ;  que  deseaba  aminorar 
esos  males  y  contribuir  al  bienestar  de  las  localidades  por  medio  del 
perfeccionamiento  del  sistema  de  descentralización,  á  pesar  de  los  obs- 
táculos que  puede  oponer  una  población  diseminada  y  mal  distri- 
buida. 

Y  no  obstante  el  aplazamiento  que  se  hacía  para  ante  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, el  Gobierno  Provisional  dispuso  que,  en  los  distritos  ó  parti- 
dos donde  haya  pueblos  ó  villas,  las  Comisiones  extraordinarias  que 
hacían  las  veces  de  Juntas  Económico-Administrativas  nombrarían, 
bajo  su  dependencia  y  dirección.  Comisiones  auxiliares,  compuestas  de 
tres  á  cinco  individuos  competentes,  de  arraigo  y  responsabilidad.  Es- 
tas Comisiones  tendrán  la  administración  particular  de  la  jurisdicción, 
y,  por  consiguiente,  formarán  mensualmente  sus  presupuestos  con  an- 
ticipación para  ser  elevados  á  la  Comisión  Central  del  Departamento 
(que  hacía  las  veces  de  Junta  Económico-Administrativa).  Recauda- 
rán, en  la  forma  establecida  por  las  disposiciones  vigentes,  los  impues- 
tos correspondientes  á  sus  distritos,  localizándolos  para  hacer  frente  á 
los  gastos  del  servicio  ordinario  y  á  las  mejoras  de  su  jurisdicción,  li- 
mitándose éstas  únicamente  á  las  de  salubridad,  instrucción  y  viabili- 
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dad  póblicaa.  Para  efectuar  cualquíei 
dentro  del  presupuesto  vigente,  princii 
deberán  obtener  autorización  previa  di 
del  Departamento,  quien  bíüo  podrá  ci 
bienio,  cuando  la  Auxiliar  tenga  sobn 
centrales  seQalarán  á  cada  Auxiliar,  a 
puesto,  la  cuota  mensual  con  que,  en 
la  recaudación  del  distrito,  le  corroí 
puesto  de  la  Jefatura  política  del  Depi 
'  tas  -mensuales  y  anuales,  revisión  de  11 
rán  las  Comisiones  econfimlcns  por  sí  (¡ 
dencla,  conforme  á  la  circular  del  11  c. 
Las  Comisioties  económicas  {c\\iehíí 
veces  de  Juntas  Económico-Administi 
directoraa  y  responsables  de  las  Auxi 
gilftndo  que  la  recaudación,  inversión 
gan  cual  corresponde. 

El  decreto  citado  de  1865  mantenía 
el  régimen  que  habían  implantado  los 
Pereira.  El  decreto  de  1867,  al  crear  1; 
las  bases  de  un  importante  organis 
daba  personería  á  los  dislritos,  nceiit 
exclusiva  de  las  Juntas  con  prescinde 
de  policía.  Fué,  mediante  el  desarrol 
queza  privada  y  la  riqueza  pública,  dt 
parte  &  las  vastas  transacciones  y  exp 
los  enormes  aprovisionamientos  que 
guay ;  fué  á  favor  de  ese  período  pn 
nuestras  finanzas,  cuando  la  Adminis 
mente  en  Montevideo,  una  amplitud, 
entonces  desconocidos.  La  propngand 
movimiento  institucional  y  contribuya 
El  Gobierno  que  siguió  al  de  Flon 
poco,  en  medio  de  grandes  contraried 
sos  de  Administración  local  esparcidt 
bierno  de  Berro  principalmente.  Fio 
Montevideo  de  cuantiosos  recursos 
360,000  pesos  fué  tomado  por  los  Bai 
ingresos  de  once  meses  del  año  67  i 
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La  Junta  procedió  con  entera  libertad  á  la  ejecución  de  mejoras  im- 
portantes en  la  viabilidad  general,  en  la  salubridad,  en  los  servicios  de 
abastos,  instrucción  primaria,  cementerios,  beneficencia,  mercados  y 
otros.  Esas  facultades,  los  nuevos  recursos  creados  y  las  franquicias 
acordadas*,  quedaron  irrevocablemente  consagrados  como  municipales, 
y  cuando  se  publicó  el  decreto,  puramente  administrativo,  de  13  de 
Agosto  de  1868,  que  vino  á  suplir  el  vacío  de  una  ley  orgánica,  seña- 
lando de  una  manera  general  las  atribuciones  de  iodos  las  Juntas,  ya 
los  hechos  se  hablan  anticipado  á  las  leyes,  y  el  decreto  queda  muy  por 
abajo  de  las  funciones  que  entonces  ejercía  la  Junta  de  Montevideo, 
con  una  autonomía  que  se  había  desenvuelto  por  el  influjo  de  circuns- 
tancias varías  y  de  necesidades  cuya  satisfacción  era  inaplazable. 

«  Considerando  —  dice  —  que  aun  no  ha  sido  dictada  por  la  Legisla- 
tiva la  ley  orgánica  en  que  se  determine  la  extensión,  el  modo  y  forma 
cómo  hayan  de  cumplir  dichas  Juntas  su  cometido,  ni  los  casos  espe- 
ciales en  que  ellas  pueden  imponer  al  vecindario  sus  mandatos  sin  pe- 
ligro de  agredir  los  derechos  individuales  ó  usurpar  las  atribuciones 
concedidas  por  el  art.  79  de  la  Constitución  de  la  República  al  Poder 
Ejecutivo  como  Superior  de  la  Administración  general  del  Estado;  y, 
finalmente :  Considerando  que  la  experiencia  ha  demostrado  la  conve- 
niencia de  separar,  en  cuanto  sea  conciliable  con  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución, las  atribuciones  puramente  administrativas  de  las  políticas, 
con  que  se  halla  investido  el  Gobierno,  con  el  fin  de  dar  á  unos  y  á 
otros  todo  el  desenvolvimiento  de  que  sean  susceptibles,  sin  embara- 
zarse ni  perjudicarse  mutuamente,  el  Presidente  de  la  República,  en 
Consejo  de  Ministros,  acuerda  y  decreta :  Además  de  las  atribuciones 
concedidas  á  las  Juntas  Económico- Administrativas  por  el  artículo  126 
de  la  Constitución,  les  corresponderá  en  adelante,  por  especial  delega- 
ción del  Poder  Ejecutivo :  inspeccionar  la  legitimidad  de  las  pesas  y 
medidas;  velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  relativas  á 
la  policía  de  salubridad  y  limpieza  pública;  cuidar  de  las  bibliotecas  y 
museos  nacionales ;  del  régimen  de  los  mercados  ;  de  la  calidad  de  las 
materias  destinadas  á  la  alimentación;  del  alumbrado  público;  de  los 
hospitales  y  casas  de  beneficencia  que  no  sean  de  institución  particu- 
lar; de  la  construcción,  reparación  y  conservación  de  las  calles,  puen- 
tes, calzadas  y  caminos  públicos ;  reglamentar  la  caza  y  pesca;  prohi- 
bir construcciones  en  las  riberas  del  mar,  en  los  ríos  y  arroyos  interio- 
res, con  que  pueda  perjudicarse  al  público  ó  á  los  particulares,  pudiendo 
mandar  remover  los  existentes;  desempeñar  la  inspección  de  obras  pú- 
blicas según  el  decreto  de  24  de  Julio  de  1854;  administrar  los  fondos 
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que  lea  fiierea  adjudicados  | 
t«ai  BUS  gastos,  con  calidad 
rio  respectivo;  publicar  edicl 
todas  las  materias  del  preseí 
res  de  los  mismos  hasta  lac 
mitido  aplictir  á  la  policía;  i 
(le  sus  diapoaiciones  en  caso 
serán  consideradas  como  ce 
rregidas  por  los  Jelfes  polílic 
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LAS  JUNTAS  DESDE  1868  A  1890 

La  Comisión  extraordinaria  Administrativa  de  1865  á  1867;  rentas  propias  y  liber- 
tad de  acción.  —  Desquicio  administrativo  producido  por  la  guerra  civil  de  1868 
á  1870.  —  La  paz  de  Abril  de  i872;  perloJo  de  reorganización  ;  progresos  en  la 
legislación  sobre  facultades  nuevas  y  recursos ;  desnivel  entre  los  gastos  y  los 
recursos  de  la  Alminiscración  local ;  sus  causas,  según  el  informe  del  Conta- 
dor General  de  la  Nación. —  El  año  terrible.  —La  gran  reforma  durante  el  pe- 
riodo de  la  paz ;  la  Asociación  Rural  del  Urug  lay  y  el  CóJigo Rural;  importan- 
cia de  este  cuerpo  de  leyes;  indicación  de  las  materias  que  más  se  relacionan 
con  la  Administración  local;  el  titulo  VI  de  dicho  Código.  —  Nuestro  derecho 
municipal  codiflcado.  —Causas  que  han  influido  en  la  marcha  irregular  é  in- 
completa de  la  institución  municipal.  —El  Decreto  de  8  de  Enero  de  1881.— 
Nuevos  horizontes  en  18dti.  —  Empréstito  para  obras  públicas ;  Comisiones  espe- 
ciales para  su  aplicación.  —  El  Empréstito  municipal  de  Montevideo:  transfor- 
maciones y  mejoras  del  88  al  90. 

La  Comisión  extraordinaria  que  desde  1865  á  fines  de  1867  hizo 
las  veces  de  Junta  Económico-Administrativa,  bajo  el  Gobierno  dic- 
tatorial del  general  don  Venancio  Flores,  concluía  sus  tareas  abo- 
gando por  la  creación  de  Municipalidades,  pidiendo  una  ley  que  se 
inspirase  en  el  espíritu  de  nuestro  Código  fundamental^  y  decía :  «  Ren- 
tas propias,  libertad  de  acción,  autoridad  inmediata  para  el  cumpli- 
miento de  las  di^osieiones  que  adopte  en  bien  de  la  comunidad,  he  ahi 
todo  lo  que  falta  d  la  Corporación  municipal ». 

El  decreto  de  1868  no  respondía  á  esos  propósitos,  pero  hacía  des- 
aparecer la  confusión  de  facultades  policiales  y  municipales  que  exis- 
tía en  las  Juntas  de  los  departamentos  de  campaQa. 

La  Junta  de  Montevideo,  que  actuó  en  el  período  de  1868  á  1870, 
no  hizo  más  que  seguir  el  impulso  dado  por  la  Comisión  Extram'di- 
noria  que  la  precedió.  La  crisis  del  69  y  la  guerra  civil  que  estalló  en 
1870,  perturbaron  la  marcha  regular  de  la  institución  en  todo  el  país. 

En  medio  de  los  estragos  de  la  guerra,  los  servicios  quedaron  des- 
quiciados. Con  el  personal  de  obras  públicas  municipales  y  el  de  sa- 
lubridad, se  formó  en  Montevideo  el  Bitallón  Municipal;  miles  de 
pesos  quedaron  malversados  por  abandono  ó  por  actos  irregulares  de 
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exoneración  de  impuestos  (como  en  el  caso  de  los  tranvías)  sobre  la 
ioiportación  de  materiales  y  artículos  de  elaboración :  las  libertó  de 
toda  contribución  ó  gravamen  por  el  mismo  término  del  privilegio;  fa- 
culta á  las  Juntas  para  donar  á  las  empresas  en  propiedad,  basta  10,000 
metros  para  la  instalación  de  la  Fábrica,  y  prescribe  que  las  Juntas 
establezcan  en  los  contratos  el  precio  del  alumbrado  por  pico  ó  millar 
de  pies,  y  el  valor  fotométrico.  Antes  de  resolver  defínitivamente,  las 
Juntas  oirán  la  opinión  del  Fiscal  de  Gobierno,  y  darán  aviso  instruido 
al  Poder  Ejecutivo  luego  de  terminados. 

Estas  leyes  influían  muy  poco  en  el  sentido  de  aumentar  recursos, 
pero  definían  y  ensanchaban  la  esfera  de  acción  de  las  Juntas.  La 
Junta  de  Montevideo,  que  administraba  más  de  un  millón  de  pesos  de 
rentas,  teniendo  á  su  cargo  dos  servicios  que  después  fueron  elimina- 
dos de  su  cometido,  el  de  Instrucción  pública  (1877 )  y  el  de  Benefi- 
cencia ( 1886 ),  cerró  el  ejercicio  de  1873  con  un  déficit  de  270,367.68 
pesos  fuertes,  gastando  por  anticipación  más  de  26,000  pesos  fuertes 
de  renta  correspondiente  al  año  siguiente. 

El  desnivel  entre  los  gastos  y  los  recursos  se  retrotraía  á  1868  y  1869, 
en  que  el  Municipio  tenía  una  deuda  millonaria,  en  su  mayor  parte 
activa,  de  que  lo  libertó  el  Gobierno  en  el  año  siguiente,  merced  á  los 
arreglos  de  compensación  con  varios  Bancos,  independientemente  de 
otras  valiosas  deudas  de  que  el  Tesoro  público  lo  había  redimido  su- 
cesivamente hasta  el  año  de  1873,  entregándole  la  suma  de  154,854 
pesos  que  la  Junta  adeudaba  por  gastos  de  presupuestos  ( 1  ). 

Los  ingresos  de  las  Juntas  de  los  demás  departamentos  eran  de  poca 
importancia. 

La  mayor  parte  de  esas  Juntas  recibieron  subsidios  del  Tesoro,  y  la 
Contaduría  General  observaba :  que  ninguna  limitación  había  puesto 
el  Gobierno  que  impidiera  á  las  Juntas  el  ejercicio  de  su  autoridad  para 
promover  y  realizar  las  mejoras  morales  y  materiales  de  que  los  depar- 
tamentos carecen. 

Las  Juntas  recibieron  fuertes  sumas  por  subsidios,  que  les  entregó 
el  Gobierno,  reservando  sus  recursos  propios,  que  invirtieron  en  lo  que 
mejor  les  convino.  El  Contador  General  de  la  Nación  hacía  notar  que 
«lo  que  incomodaba  á  las  Juntas  era  la  fiscalización  y  las  limitaciones 
al  Presupuesto,  con  el  designio  de  manejarse  con  entera  independencia, 
olvidando  que  la  primera  condición  de  la  autonomía  es  la  eficiencia 


(I )  Eitados  generales  correspondientes  al  ejercicio  de  1873.  Memoria  d^  la  Con- 
taduría General  de  la  Nación, 
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en  los  medios  de  sostenerla ;  pero  como  éstoa  - 
no  existen  hasta  hoy,  por  ia  simple  raxón  de  qu 
terior  no  han  procurado  crearlos,  resulta  evíder 
que  influye  en  la  situación  desventajosa  del  d< 
deo )  es  la  misma  que  actCia  respecto  de  todoa 
consiguiente,  el  deber  de  someterse  al  Presupu6 
table  mientras  que  la  situación  subsista,  y  que  1 
yan  de  intervenir,  en  más  ó  menos  proporción,  e 
misistraciones  departamentales  >. 

Comenzaba  á  rcgul atizarse  la  Administración 
participación  de  loa  partidos  en  la  gestión  de  1 
cendfa  este  influjo  é.  la  Administración  departar 
plicaron  los  acontecimientos  políticos,  se  encen 
agravó  profundamente  el  malestar  económico  ;  j 
litar,  estallando  de  seguida  la  bancarrota  finaní 
Rala  un  peHodo  de  grandes  calamidades,  el  cual 
anales  con  el  estigma  de  año  lerribk,  que  le  aplíi 
brillantes  publicistas. 

En  medio  de  este  gran  naufragio  en  que  toda 
ron  subvertidas,  algo  aesalvópara  lo  porvenir.  Ui 
ter  particular  habla  sido  fundada  en  lo  mSs  reci 
alonados  por  la  guerra  civil  del  70  al  72,  pam  a 
oi^nizar  y  robustecer  fusrzas  y  elementos  prodi 
en  nuestra  campafla  por  la  lucha  sangrienta  e 
partidos  tradicionales  :  el  blanco  y  el  eolorado.  L 
Uruguay  venía  fí  promover  en  campo  neutral,  1 
partidarias,  la  protección  y  el  fomento  de  la  p 
agrícola,  el  progreso  moral  y  material  de  las  po 
campos. 

Esta  institución  fué  acogida  con  In  mejor  sim 
res  no  se  dieron  reposo  en  representar  ante  lo 
ante  la  opinión,  las  exigencias  de  la  nueva  époc 
Paz  de  Abril  de  1872,  y  las  mejoras  y  reformas 
clamaba  la  campaíla.  Aunque  el  Código  Rural  : 
de  Julio  de  1875,  su  elaboración  corresponde  al 
mente  la  obra  generosa  de  un  período  de  concor 
encarnación  de  los  ideales  y  propósitos  de  repa 
que  surgieron  por  todas  partes,  bajo  los  auspicia 
Fax  de  Abril  La  nación  entera  se  sentía  rejm 
bríos  y  nuevas  fuerzas,  ante  aquel  pacto  de  coni 


Anales  de  la  Uníversidai  269 

y  una  de  las  manifestaciones  más  características  de  los  grandes  anhe- 
los de  aquel  momento  feliz,  está  sintetizada  en  la  codificación  rural, 
que  era  como  un  Evangelio  para  la  trasfigurnción  moral  j  material  de 
1a  campaña,  abatida  por  la  guerra  civil.  Una  Comisión  especial  había 
sido  nombrada  por  la  Asociación  Rural,  en  Agosto  de  1873,  para  redac- 
tar el  proyecto  de  Código  Rural,  y  al  año  justo  del  nombramiento,  la 
Comisión,  que  se  componía  de  rurales  expertos  y  distinguidos  y  de  un 
jurisconsulto  eminente,  el  doctor  don  Joaquín  Requena,  que  había 
figurado  en  primera  línea  en  la  colaboración  y  redacción  de  los  códi- 
gos Comercial,  Civil  y  de  Minería,  presentó  á  la  Directiva  de  la  Rural 
un  trabajo  de  la  mayor  importancia,  que  ordenaba  sistemáticamente 
todas  las  disposiciones  sobre  ganadería,  agricultura,  viabilidad  y  poli- 
cía rural,  esparcidas  en  leyes,  decretos  y  reglamentos,  ordenanzas  y 
edictos,  é  incorporaba  además  á  la  legislación  de  la  República  la  ma- 
teria tan  compleja  como  interesante  sobre  dominio  y  aprovechamiento 
de  aguas. 

Empieza  el  Código  Rural  por  cambiar  la  denominación  de  Juntas 
por  la  de  Municipalidades,  anticipándose  á  la  reforma  constitucional. 
En  esto  no  hizo  más  que  imitar  al  Código  Civil,  que  en  el  artículo  21 
enumeraba  el  Municipio  entre  las  personas  jurídicas.  Desde  entonces 
( 1868 ),  el  Municipio  adquiere  carácter  jurídico  y  tiene  por  órgano  á 
Ift  Junta  EconómicO'Administrativa,  á  la  cual  el  mismo  Código  Civil 
confiere  algunas  atribuciones. 

£1  Código  Rural  ha  acentuado  la  personería  jurídica  del  Municipio, 
confiriendo  á  la  Municipalidad,  que  es  su  órgano  y  le  representa,  nu- 
merosas funciones  en  armonía  con  los  cometidos  que  la  Constitución 
señala  á  las  Juntas.  Algunas  distinciones  insinúa  además  el  Código 
Rural,  que  servirán  más  tarde  para  echar  las  bases  de  un  régimen  am- 
plio de  administración  departamental. 

Se  advierte  esto  en  algunas  disposiciones  de  importancia,  como  eñ 
k  propiedad  de  las  aguas  muertas  ó  en  los  caminos,  cuyo  dominio 
atribuye  á  los  Departamentos.  Deben  agregarse  las  tietras  de  los  ejU 
do8f  que  corresponden  al  dominio  del  fisco  departamental  y  que  las 
Juntas,  en  general,  no  han  sabido  administrar  en  bien  de  los  intereses 
de  los  pueblos  para  fomentar  especialmente  la  agricultura  y  la  coloni- 
zación con  familias  ó  elementos  nacionales  al  amparo  de  las  Leyes  de 
Indias,  con  virtiendo  éstas  en  verdaderas  Letjes  del  Hogar  (Ilomesiead) 
i  la  americana,  para  lo  cual,  como  ya  se  ha  dicho  antes  en  estas  pá- 
ginas, hubiese  bastado  simplemente,  tal  es  la  sabiduría  de  aquellas  le- 
yes, una  reglamentación  acertada  y  una  gestión  enérgica  por  parte  de 
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Estas  disposiciones,  con  ligeras  variantes,  han  sido  tomadas  de  la 
ley  española  de  1866  sobre  aguas. 

Las  formalidades  y  disposiciones  generales  que  se  aplican  en  los 
proyectos  de  canales  de  navegación  y  en  los  de  desecación  de  lagunas 
y  parajes  encharcadizos,  se  contienen  en  las  Secciones  XI,  XIX  y 
XX  del  título  III,  de  vastísimo  alcance,  pero  poco  estudiado  y  poco 
aplicado  entre  nosotros. 

En  los  ríos  y  arroyos  no  navegables  ni  flotables  se  puede  establecer 
barcas  de  paso  6  puentes  de  madera  destinados  al  servicio  publico, 
previa  autorización  de  la  Municipalidad,  que  fijará  las  tarifas  y  condi- 
ciones de  seguridad.  Lo  mismo  sucederá  si  se  construyesen  para  poner 
en  comunicación  caminos  reales  ó  vecinales.  Las  Municipalidades  otor- 
gan aprovechamientos  de  mecanismos  fijos,  establecidos  por  comuni- 
dades de  regantes ;  suspenden,  previo  informe,  los  trabajos  industria 
les  que  contaminen  las  aguas  ó  sean  nocivos  á  la  vegetación;  conce- 
den aprovechamientos  de  aguas  públicas  para  formar  lagos,  remansos^ 
viveros  de  peces^  etc. 

La  vigilancia  general  en  todos  los  caminos,  sean  nacionales,  depar- 
tamentales ó  vecinales,  corresponde  á  las  Municipalidades  ó  Comisio- 
nes auxiliares,  para  impedir  la  obstrucción,  desviación  ó  cerramiento 
de  dichas  vías  ó  de  los  pasos  públicos,  á  ouyo  efecto  procederán  por 
medio  del  Juez  de  Paz  ó  Teniente  Alcalde,  haciendo  intimaciones,  im- 
poniendo multas  y  mandando  reparar  ó  practicar  las  cbras  necesarias ; 
practicarán  el  trazado  de  los  caminos  departamentales  y  vecinales,  y 
harán  respetar  y  conservar,  con  el  auxilio  de  la  policía,  los  caminos 
que  existan  poseídos  por  el  público.  También  fué  cometida  por  el  Có- 
digo Rural  á  las  Municipalidades  y  sus  Comisiones  auxiliares,  la 
guarda,  conservación  y  fomento  de  los  montes  fiscales  ó  comunales,  y 
la  vigilancia  de  los  montes  y  demás  productos  de  las  islas;  el  dictar 
providencias  para  indagar  las  epizootias  y  sus  causas,  y  adoptar  las 
precauciones  que  reputasen  convenientes;  la  facultad  de  cuidar  la 
exactitud  y  fidelidad  de  las  pesas  y  medidas  de  buhoneros  y  pulperos, 
adoptando  las  providencias  que  estimaren  convenientes ;  y  por  último, 
y  de  una  manera  general  y  amplia,  en  el  título  VI,  que  es  el  último 
del  Código,  se  establecieron  las  obligaciones  especiales  de  las  Muñid- 
pdidades  y  demás  autoridades  locales ;  se  determinaron  las  funciones 
que  en  calidad  de  Comisiones  económicas  ejercerán  para  promover  el 
desarrollo  y  progreso  de  los  Departamentos,  con  lo  que  se  satisfizo  en 
parte  aquel  desiderátum  de  los  constituyentes,  al  dar  facultades  á  las 
Juntas  para  ^promover  la  agricultura,  la  prosjm'idad  y  ventajas  del 
Departamento  en  iodos  sus  ramos  ». 
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El  artículo  802  ks  impom  •  la  oblioación  »  de  atender  £  la  lep 
raciÚD  de  intrusiones  y  us 
públicas;  resarcimientos  di 
tenui nación  de  parajes  pai 
blecimiento  y  elementos  di 
linde  de  las  tierras  ñscales 
hechas  6  por  hacer  en  sus 
gro  ó  incomodidad  de  fábi 
mos;  &  la  salud  de  los  gao 
zas  ;  á  la  demolicjón,  repai 
desalineados  y  ruinosos ;  a 
de  epidemias  contagiosas, 
recursos  necesarios,  con  el 
pagaciún  obligatoria  de  la 
por  el  Consejo  de  Higiene 
&  los  Jueces  de  Paz  y  Ten 
de  enfermedades  contagios 
darán  de  que  sea  efectiva 
comunal,  concedidos  para 
nente  el  cultivo  durante  le 
del  dominio,  según  laa  ley 

Con  el  auxilio  de  la  pi 
concurran  á  las  escuelas  p 
la  ley,  y  propenderán  &  qt 
introduzcan  maquinarías  ( 
ganadería,  estinmlando  la; 
invención  6  introducción  < 
nombrarán  anualmente  co 
nicipal,  Juez  de  Paz  6  Tei 
mientos,  examinar  é  tnfori 
policía,  aguadas  y  cercos, 
proponerlas  al  Gobierno  s 
rara  dividir  todos  los  dístr 
ción  y  f^ria,  para  lo  cual  1 
procurarán  entenderse  ent 
tear  y  formar  de  cada  reui 
celebi'e  periódicamente  un 
sición  y  venta  de  animales 
plantíos  de  árboles  en  can 
des  formarán   establecimii 
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mentios.  Se  destina  á  ello  una  área,  por  lo  menos,  de  400  cuadras  en 
los  ejidos  de  los  pueblos,  y  para  abrevaderos,  pastos  y  montes  comu- 
nales,  bajo  la  reglamentación  y  vigilancia  de  las  autoridades. 

Hemos  pasado  ligeramente  revista  á  las  disposiciones  principales 
del  Código  Rural.  El  título  final  del  mismo  consagra  y  amplía  las  fa- 
cultades que  confirió  á  las  Juntas  el  decreto  administrativo  de  Agosto 
(le  1868,  y  otros  artículos  del  mismo  Código  contienen  nuevas  facul- 
tades, cuyo  ejercicio  es  de  la  mayor  importancia  para  el  funcionamiento 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas  en  carácter  de  Municipali- 
dades. 

De  facuUades  y  de  reglamentación  no  carecen  nuestras  Juntas.  Bas- 
tiiría  para  demostrarlo  recorrer  el  Proyecto  de  Código  Municipal,  por 
P.  V.  Goyena,  interesantísima  recopilación  metódica  de  cuantas  dis' 
posiciones  están  en  vigencia  y  se  relacionan  con  las  Juntas  y  demás 
autoridades  municipales,  su  composición  y  nombramiento,  sus  atribu- 
ciones, los  funcionarios  municipales,  la  organización  y  administración 
de  los  servicios,  los  impuestos  y  la  Hacienda  municipal,  presupuestos 
y  contabilidad ;  todo  lo  cual  forma  un  cuerpo  de  disposiciones  que  es 
NUESTRO  VERDADERO  DERECHO  MUNICIPAL,  el  cual,  en  la  referida 
recopilación,  se  desarrolla  en  más  de  mil  cien  artículos.  Consti- 
tuyen éstos  la  mejor  demostración  de  que,  en  materia  de  Ordenanzas 
locales,  nada  tenemos  que  envidiar  á  otras  naciones,  y  que  ha  existido 
y  existe  en  el  Uruguay,  lenta  y  gi'adimlmente  organizada,  la  Admi- 
nistración local^  con  cierta  independencia  de  la  Administración  gene- 
ral ó  central  de  la  República,  en  tanto  cuanto  ha  sido  compatible 
coa  la  vaguedad,  bien  favorable,  por  cierto,  de  las  disposiciones  cons- 
titacionales,  con  el  verdadero  espíritu  de  nuestra  Constitución,  con 
nuestros  hábitos,  aspiraciones  y  necesidades. 

Es  evidente  que  la  mayoría  de  las  Juntas  de  los  departamentos  del 
interior  han  carecido  y  carecen  de  recursos,  ó  los  que  les  están  señala- 
dos son  de  escasa  importancia,  si  se  exceptúa  la  Junta  de  Montevi- 
deo; pero  aún  luchando  con  esa  deficiencia  de  recursos  en  un  ambiente 
político  poco  favorable,  ha  habido  siempre  en  los  Departamentos  y  hay 
hoy  mismo  algunas  Juntas  que  funcionaron  y  funcionan  satisfactoria- 
mente, llenando  en  lo  posible  las  verdaderas  necesidades  de  la  Admi- 
nistración local. 

Es  indudable  que  la  autonomía  que  no  repose  sobre  la  suficiencia  y 
administración  independiente  de  medios  económicos  es,  en  general, 
efímera  ó  casi  ilusoria ;  concluirá  por  gastar  su  actividad  en  providen- 
cias inútiles»  6  por  anularse  ó  negarse  á  sí  misma,  cayendo  en  el  des- 
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crédito  y  condenámloíie  á  la  inacción.  E^to  es  lo  que  ha  sucedido  c 
jnuchaa  de  nuestras  Juntas  en  los  departamentos  de  campnña  mi 
tras  no  se  les  ha  provisto  de  recursos.  Cuando  ios  han  lenído  hao  I 
cho  casi  todas  ellas  obra  de  varón,  buena  ú  mala,  pero  la  han  hec 
Hay  otros  causas  de  orden  político  qile  han  contrihuído  á  desacn 
tar  y  entorpecer  la  Administración  departamental.  Vienen  demuda! 
algunas  de  esas  causas,  y  son  en  parte  un  legado  de  la  época  colon 
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bres  que  respondan  enérgicamente  aplanes  de  política  elevada,  respe- 
tando los  derechos  de  los  adversarios  y  obedeciendo  á principios  elemen- 
tales de  moralidad  en  la  gestión  de  la  cosa  pública.  Estas  reacciones,  que 
fueron  siempre  la  obrado  la  concordia  6  de  la  conciliación  entre  los  ele- 
mentos dirigentes  de  los  partidos,  han  durado  lo  bastante  para  dejar 
huella  luminosa  y  fecunda  en  la  historia  institucional  de  la  República. 
Vamos  á  verlo  en  las  páginas  siguientes. 

En  épocas  de  grandes  turbulencias  y  de  hondas  crisis  políticas  y 
financieras,  como  la  de  1875,  el  desquicio  y  la  inmoralidad  trascien- 
den rápidamente  de  la  Administración  general  á  la  Administración 
locíd.  A  las  Juntas  de  1873  á  1874,  cuya  elección  fué  en  parte  el  fruto 
de!  pacto  de  concordia,  sucedieron  las  Comisiones  exlraordinarias,  de- 
signadas directamente  por  el  Gobierno  dictatorial  de  1876  á  1878 ;  y  al 
salir  de  la  Dictadura  para  volver  con  más  ó  menos  hipocresía  al  régi- 
men constitucional  de  1879,  la  composición  de  las  Juntas  se  modifica; 
nuevas  influencias  se  hacen  sentir  en  sus  procedimientos;  ha  comen- 
zado la  aplicación  del  régimen  trazado  por  el  Código  Rural,  y  aún,  en 
medió  de  la  corrupción  política  y  del  derroche  que  caracterizaron  el 
período  de  1880  á  1885,  algunas  Juntas  realizaron  obras  de  importan* 
cia  con  el  auxilio  del  Tesoro  Nacional,  otras  desquiciaron  los  servicios 
y  malversaron  las  rentas  de  los  Municipios. 

Para  normalizar  un  poco  los  procederes  de  las  Juntas  y  someterlas 
á  un  plan  general  de  obras,  se  publicó  el  decreto  de  8  do  Enero 
de  1881. 

Este  decreto  expresa  que  el  Gobierno  tenía  en  cuenta  que  las  obras 
públicas  municipales  que  se  costean  con  fondos  del  Estado,  deben 
contratarse  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes,  y  que  las  erogaciones  que 
ellas  demanden  han  de  ceñirse  á  los  recursos  que  les  destina  el  Presu- 
puesto general  de  gastos.  En  consecuencia  dispone:  que  las  Juntas 
acordarán  al  principio  del  año  las  obras  públicas  á  realizarse.  Los  pro- 
yectos y  pliegos  de  condiciones  los  harán :  la  de  la  Capital,  por  medio 
de  su  Comisión  de  Obras  públicas  (hoy  Dirección  de  Obras  tnunicipa- 
ké) ;  j  las  Juntas  de  los  Departamentos,  por  medio  de  la  Dirección 
general  de  Obras  públicas  (reemplazada  más  tarde  por  el  Departa- 
moito  nacional  de  Ingenieros ).  Las  obras  se  clasificarán  en  cuatro  ca- 
tegorías :  urgentes,  menos  urgentes,  de  necesidad  para  el  servicio  pn- 
hlieo,  de  simple  ornato  de  las  poblaciones. 

Aprobados  definitivamente  los  proyectos  por  el  Gobierno,  se  lla- 
mará á  licitación  pública,  elevándose  las  propuestas  á  la  aprobación 
aaperior.    . 
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Juntas  Económico- Administrativas,  del  Jefe  político,  del  Juez  Licen- 
ciado departamental  7  del  Cura  párioco.  Esta  composición  del  personal 
obedecía  á  la  conveniencia  de  dar  representación  á  las  necesidades  de 
diverso  orden  que  experimentaban  los  Departamentos,  y  á  los  ele- 
mentos de  mayor  significación  oficial. 

8i  las  Juntas  no  tuvieran,  como  tenían  á  la  sazón,  el  carácter  de  me- 
ras agencias  ó  instrumentos  electorales  bajo  la  dependencia  del  Ejecu- 
tivo:  si  las  conveniencias  financieras  del  momento  no  hubieran  obli- 
gado á  depositar  en  el  Banco  Nacional  recién  creado  ( Agosto  de  188?  ) 
los  fondos  del  Empréstito  mencionado  ;  si  no  hubiera  mediado  la  es- 
pecialísima  circunstancia  de  que  los  fondos  debían  quedar  allí  á  la  es- 
pera de  aplicación  conveniente,  porque,  en  medio  de  nuestros  distur- 
bios, la  imprevisión  y  la  escasez  de  recursos  no  habían  permitido  ocu- 
parse de  estudiar  y  proyectar  obras,  las  Comisiones  de  Obras  públicas 
habrían  procedido  con  actividad  en  el  desempeño  de  su  cometido,  y  no 
hubieran  sentido  la  presión  de  influencias  del  momento ;  no  habrían 
quedado  á  merced  de  las  complicaciones  que  un  año  después  originó 
el  Banco  Nacional  con  sus  desaciertos  y  las  manipulaciones  que  le  lle- 
varon á  la  ruina,  comprometiendo  en  su  liquidación,  aparte  de  otros 
valiosísimos  intereses  del  Estado  y  de  la  Junta  de  Montevideo,  los 
fondos  correspondientes  á  algunos  Departamentos,  según  la  ley  citada 
para  viabilidad  y  edificios  públicos. 

£1  decreto  restringía  las  facultades  de  las  Comisiones,  obligándolas 
á  someter  los  proyectos  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo.  Esto  oca- 
sionó demoras  sensibles,  sin  mejorar  gran  vosa  las  condiciones  econó- 
micas de  las  obras^  permitiendo^  por  el  contrario,  la  intromisión  disi- 
mulada de  influencias  extmñas  por  completo  al  verdadero  interés  de 
los  Departamentos,  agraciados  en  más  de  un  caso  con  verdaderos  pre- 
sentes griegos,  como  casas  carísimas  ó  inadecuadas  para  Comisarías  ó 
para  escuelas,  y  construcciones  para  mercados  ó  corrales  de  abasto. 

La  mayoría  de  los  Departamentos  empleó  las  sumas  votadas  en  la 
refacción  ó  construcción  de  los  edificios  para  las  Jefaturas  políticas  y 
los  Juzgados  letrados,  en  las  reparaciones  de  templo-:,  en  la  construc- 
ción de  edificios  escx)lares,  on  algunas  obras  de  viabilidad. 

Aunque  la  ley  de  28  de  Julio  de  1887  no  hacía  exclusión  de  la 
Junta  de  Montevideo,  ésta  nada  recibió  de  aquellos  fondos;  pero  por 
la  ley  de  17  de  Octubre  de  1888  se  autorizó  la  celebración  del  Emprés- 
tito municipal,  cuya  administración  é  inversión  quedaban  á  cargo  ex- 
clusivo de  la  Junta  de  Montevideo. 

ELEmpréfttíto,  autorizado  por  seis  millones  de  pesos  al  6  ^o  de  in- 
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teres  y  1  "/o  de  amortízacióri,con  fondo  de  interés  compuesto,se  colooó 
al  85  °/t  oro  líquido,  en  el  mercado  de  Londres,  tomándolo  íntegro  U 
casa  de  Baring  Brothers. 

El  producto  de  dicho  Empréstito  debía  ser  aplicado,  hasta  la  suma 
de  cien  mil  pesos,  á  la  adquisición  é  instalñción  de  una  casA  munídpel' 
que  es  hoy  propiedad  escluaiva  de  la  Junta  de  Montevideo ;  al  ado- 
quinamiento  de  la  ciudad  y  apertura,  construcciiín,  composturas  y  me- 
joras de  calles  y  caminos  en  el  resto  del  Departamento ;  á  obras  de 
salubríficación  ;  &  rescate  6  expropiación  de  obras  ó  empreítas  de  carie- 
ter  municipal. 

Para  la  realización  de  este  Empréstito  fué  necesario  establecer  cuá- 
les eran  laa  rentas  propias  del  Municipio  de  Montevideo  y  afectarla.' 
en  seguida  ni  servicio  del  Empréstito.  Antes  de  contratarlo  se  hsbía 
votado  por  el  Cuerpo  Legislativo  un  impuesto  de  salubridad,  calcado 
sobre  el  ¡mpuesbi  de  patentes  de  giro  y  profesionales  y  un  adicional 
sobre  el  abasto  de  carnes  con  destino  á  mejoras  especíales  de  viabili- 
dad. La  mejora  del  adoquinado  había  sido  votada  antes  de  la  contm- 
tación  del  Empréstito,  afectando  íi  ella  en  parte  de  pago  el  1  °¡„  deU 
contribución  inmobiliaria  del  Departamento  de  la  capital.  Esta  renta 
fué  declarada  Municipal  por  el  artículo  9.°  de  In  ley  del  Empréstito- 
La  JuntA  de  Montevideo,  dotada  por  In  legislatura  y  por  el  GobI«Tio 
del  teniente  general  don  MáKimo  Tajes  de  t!in  valiosos  elementos,  co- 
menzó la  aplicación  de  loe  fondos  del  Empréstito  con  la  adquisición 
de  una  casa  para  la  Municipalidad  ;  construyó  el  adoquinado ;  hizo  m* 
paraciones  en  varios  caminos  del  Departamento;  maca/lnmixó  dos  en 
eondiclones  Inmejorables;  pavimentó  otros;  expropió  terrenos  paraca- 
lies  ;  rescató  el  mercado  central,  abonando  por  él  casi  medio  millón  de 
pesos,  haciendo  de  los  fondos  del  Empréstito  una  colocación  al  16°, 
empedró  por  cientos  de  cuadras  en  los  suburbios  ;  hizo  algunas  mejo- 
ras de  ornato  en  las  plazas ;  adquirió  gran  pnrte  de  los  terrenos  nece- 
sarios para  ensanchar  el  paseo  del  Prado  ;  fundó  el  Conservat4)río  de 
vacuna,  elLaboratorioquímlco  bacterioscópico,  la  Casa  de  desinfección: 
creó  la  Inspección  técnica  departamental  de  Obras  públicas  ;  mejoró 
loa  cementerios ;  hizo  proyectar  por  el  reputado  arquitecto  paisajistii 
Mr.  Andrée  (conlritndo  especialmente)  el  plnn  de  embellecimiento 
de  Montevideo  ;  adquirió  nuevas  parcelas  para  el  ensanche  de  \oi 
cementerios  ;  extendió  el  servicio  del  alumbrado  eléctrico  ;  exigió  á  la 
empresa  concesionaria  el  mejoramiento  de  las  aguas  de  alimentación 
por  medio  de  grandes  filtros  y  depósitos  de  decantación ;  extendió  la 
red  de  las  cloacae,  dando  senvicio  á,  unas  ciento  ducuenta.  manzanas 
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dentro  del  radío  de  la  ciudad;  sometió  á  nuevo  régimen  los  tambos^  ca- 
ballerizas 7  porqueras ;  estableció  la  inspección  veterinaria  sobre  los 
ganados  para  el  consumo  de  la  población  de  la  Capital ;  inició  la  esta- 
dística, comparada  y  gráfica,  de  las  enfermedades  infecto-contagiosas; 
adoptó  disposiciones  varias  relativas  al  régimen  interior  de  las  reparti- 
ciones de  la  Junta ;  organizó  los  trabajos  municipales,  sancionando  y 
poniendo  en  práctica  los  pliegos  de  condiciones  generales  y  especiales 
relativas  á  las  obras  públicas ;  creó  cuatro  nuevas  Comisiones  auxilia- 
res ;  reoi^anizó  el  Presupuesto  municipal,  introduciendo  algunas  i*efor- 
mas  en  su  ordenamiento  y  distribución,  y  obtuvo  que  fuera  desde  en- 
tonces ese  presupuesto  materia  de  ley  especial,  separada  de  la  del 
Presupuesto  general  de  gastos  de  la  Nación.  El  Poder  Ejecutivo  prestó 
á  la  Junta  valiosísimo  concurso ;  igual  cooperación  recibió  del  Cuerpo 
Liegislatívo ;  y  debido  á  esa  protección  se  realizó,  por  el  sistema  de 
los  boletines  individuales,  la  obra  del  Censo  municipal  demográfico  y 
del  de  las  industrias,  y  se  dictaron  dos  leyes  importantísimas :  la  de 
servidumbres  para  la  construcción,  reparación  y  conservación  de  los 
caminos,  y  la  expropiación  de  terrenos  para  ensanche,  apertura  y  rec- 
tificación de  calles  y  caminos. 

Estas  dos  leyes  favorecen  igualmente  la  acción  de  todas  la9  Justas 
de  los  Departamentos  ( 1 ).  '.         .     > 


(1 )  Memoria  de  la  Junta  de  Montevideo  de  18S3  y  1839,  por  su  Presidente,  doctor 
Carlos  Maria  jde-Penat  Oensa.Muaicipal  de  Monteoídeo  y^u  ,Departaniento  en  1889. 
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VI 


BÉOIHEN  DE   LA   ADMINISTRACIÓN   LOCAL   BH  LA  REP1ÍBLICA  OBIEN- 
TAI,  DEL  OBUaUAY.  —  RESUMEN  COUPABATITO 


&  Juntas  en  general :  atribuciones  de  la  Junta  de  Montevideo ;  ri- 
gimen  Interno  I  las  Direcciones  de  servicios  municipales.  — Composlrlón  de  ;u 
Juntas;  funcionamiento  como  Cuerpo  deliberante,  —Cuestiones  de  i»mpelencii 
y  Jurladlccjún ;  locont.'ncloao-admlnlstratlvo  en  In  juoU.  d«  Hoctevideo.— El 
régimen  flnanclero;  los  Presupuestos  de  gastos  ;  loa  recursos;  enumeraclún  de 
los  mismos.  — La  Junta  de  Montevideo  y  las  de  los  Departaraen los.— Rasgos 
generales  del  régimen  municipal  de  Montevideo  comparados  con  algunos  ca- 
racteres fundamentales  del  régimen  de  administración  localen  Inglaterra  y&sti- 
dosunldoa.- proceso  evolutivo  de  la  Junta  de  Montevideo  jobsarvarlún  deTOC- 
quevllle-  Importancia  de  la  Administración  municipal  de  Montevideo. 

S^án  la  Constítucióii,  el  ilecreto  adminisU-ativo  <le  13  de  ¿go^to 
de  1868,  leyes  especiales,  Código  Rurnl  y  decretos  posteriores,  corres- 
ponde en  general  á  las  Jiintiis,  y  muy  particularmente  ñ  la  Junta  de 
Montevideo,  al  tenor  del  decreto  de  carácter  orgánico  de  4  de  Diciem- 
bre de  1891: 

Veiar  por  la  educación  primaria,  nombrando  el  Presidente  y  demá.s 
miembros  de  la  Comisión  departamental  de  íiisti^cción  pública,  según 
la  ley  de  educación  común,  representando  ante  las  autoridades  com- 
petentes las  necesidades  de  las  escuelas,  y  cuanto  pueda  contribuir  á 
propagarlas  y  mejorarlns. 

Promover  la  agricultura  y  prosperidad  y  ventajas  dd  DeparlamctUo 
en  lodos  sus  ram^s,  ejerciendo  al  efecto  las  facultades  conferidas  por 
el  Código  Rural,  y  proponiendo  á  la  Asamblea  ó  al  Poder  Ejecutivo 
Ine  medidas  que  juzguen  necesarias  ó  útiles. 

Velar  por  la  conservación  de  los  derechos  individtiaks.  Esta  función, 
que  han  ejercido  también,  y  ejercen  aún,  de  cierto  modo,  algunas  Mu- 
nicipafidndea  inglesas,  ha  consistido  en  reclamar  anle  el  Cuerpo  Legis- 
lativo, como  lo  ha  hecho  la  Junta  de  Montevideo  varias  veces,  la  ob- 
servancia de  leyes  tutelares  de  aquellos  derechos  que  se  reputaban 
violados  por  el  Poder  Ejecutivo;  formar  las  listas  de  los  ciudadano», 
de  las  que  se  sorlearáa  en  cada  casolosque  han  de  componer  elJutado 
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en  las  causas  de  imprenta  y  en  las  comunes  del  fuero  criminal.  El  orí- 
gen  y  alcance  de  esta  facultad  de  velar  por  la  conservación  de  los  de- 
rechos individuales  están  además  explicados  en  el  Capítulo  III. 

Adoptar  medidas  y  precatwiones  tendentes  á  evitar  incendios,  derrum- 
bes ó  inundaciones. 

Fiscalizar  la  fiel  observancia  del  sistema  legal  de  pesas  y  medidas. 

Conservar  y  cuidar  las  servidumbres  erí  beneficio  de  los  pueblos  y  los 
bienes  de  que  está  en  posesión  la  Comunidad, 

Administrar  las  propiedMes  municipales  6  destinadas  al  servicio  mu- 
nicipal. 

Administrar  las  tierras  de  los  ejidos,  destinadas  al  crecimiento  de  los 
pueblos,  á  la  colonización  ó  la  labranza,  ó  fijación  de  familias  la- 
briegas,  nacionales  ó  extranjeras ;  señalar  y  cuidar  las  dehesas  para 
pastores  y  abrevaderos  comunales  ;  otorgar  la  enajenación  de  los  so- 
lares y  chacras  de  los  ejidos  en  las  condiciones  establecidas  por  la» 
leyes. 

Proceder  á  la  formación  del  censo  departamental. 

Otorgar  concesiones  de  tranvías,  según  la  ley  de  la  malcría. 

Autorizar  el  establecimiento  de  alumbrado  público ^  aguas  corrientes, 
rioacas  6  cualquier  otro  servicio  que  requiera  ocupación  de  calles,  pla- 
zas, puentes  ó  caminos^  administrados  por  la  Junta. 

Ejercer  la  policía  higiénica  y  sanitaria,  según  la  ley  orgánica  de 
31  de  Octubre  de  1895,  que  instituye  los  Consejos  departamentales  de 
Higiene,  presididos  por  el  Director  de  Salubridad,  que  es  un  Vocal  de 
la  Junta,  y,  según  los  Reglamentos  municipales  de  la  materia,  especial- 
mente en  la  Junta  de  Montevideo,  que  se  rige  por  el  Reglamento  or- 
gánico de  Diciembre  de  1865  y  que  tiene  organizados  sistemáticamente 
y  con  gran  amplitud  todos  los  servicios  locales  de  policía  sanitaria  por 
medio  de  la  Dirección  de  Salubridad.  El  artículo  20  de  la  ley  de  Oc* 
tttbre  de  1895  deja  expresamente  en  vigencia  esa  organización  y  aquel 
Reglamento.  Dictar  medidas  para  evitar  ó  combatir  las  epidemias ; 
para  la  desinfección  del  suelo,  aire  y  aguas ;  practicar  la  limpieza  de 
calles  y  sitios  de  uso  público ;  la  extracción  de  basuras  domicilia- 
rias; la  reglamentación  é  inspección  de  casas  de  inquilinato ;  de  los  es- 
tablecimientos particulares  calificados  de  incómodos ;  los  de  uso  pú* 
bUco,  ó  con  entrada  para  el  público,  como  los  teatros,  mercados,  circos, 
baños,  etc.;  la  inspección  y  análisis  de  sustancias  alimenticias^  de  las 
aguas  y  bebidas;  la  propagación  de  la  vacuna.  Para  atender  estos  úl- 
timos servicios  se  han  fundado  por  la  Junta  de  Montevideo  en  1889 
la  Casa  de  desinfección,  el  Laboratorío  municipal  químico  bacterioscór 
pico  y  el  Conservatorio  de  vacuna  animal. 
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Organixar  y  cuidar  la  viabilidad  pública,  estando  &  bu  mrgo  dictar 
reglas  para  la  nivelación  y  delineación  de  las  calles  t  caintaos  wi- 
nales  y  d^arlameníales,  hahieindo  entendido  an  administniciCiD  hasta 
loa  nacionales  dentro  de  los  llinitea  del  Departamento  de  MonLevideo, 
en  virtud  de  una  resolución  del  Poder  Ejecutivo;  imponer,  dentro  de 
los  limites  y  términos  de  la  ley,  las  servidumbres  necesarias  parala 
construcción,  coiiservnción  y  reparación  de  caminos  ;  proyectar  los 
planos  y  trazados  de  todas  las  vías  municipales ;  proveer  á  la  pavi- 
mentación de  los  mismas ;  reglamentar  el  tránsito  y  estacionamiento 
en  sitios  públicos,  fijando  tarifas;  fijar  lo  nomenclatura  de  calles, 
caminos,  puentes,  piazHs  y  paseos;  vigilar  el  mantenimiento  de  U 
.ribera  del  mar  y  de  los  ríos  y  arroyos  navegables;  entender  en  lo 
relativa  &  fuentes,  balsas,  canalef<  ó  calzadas,  según  las  leyes  de  la 
materia ;  ejercer  las  atribuciones  que  consigna  al  respecto  el  Código 
Rural ;  dictar  reglas  nara  la  edificación  en  los  centros  urbanos,  según 
la  ley  de  la  materia,  as!  como  ejercer  las  facultades  de  ley  sobre  ceN 
eos  y  veredas.  La  Junta  de  Montevideo  ejerce  todas  esas  funciones, 
según  leyes  especiales  y  con  independencia  del  Departamento  Na- 
cional  de  Ingenieros. 

Establecer,  suprimir,  Irasladar,  reglamentar  los  cementerios  y  estabie- 
Cer  su  régimen  interior,  higiénico  y  de  orden  público. 

Entender  en  todo  lo  concerniente  al  abasto  de  carnes,  tabladas,  pUuas 
de  frutos  naturales  y  mercados,  determinando  su  régimen  económico  y 
administrativo,  según  las  disposiciones  especiales  y  el   Código  Rural. 

Áutorixar  rifas  y  loterías  de  cartones,  según  la  ley  de  la  materia. 

Co<^rar  d  las  fiestas  nacionales  ó  locales. 

Dictar,  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  ordenanxas  ó  disposietct 
nes  de  carácter  genei-al,  y  asegurar  la  ejecución  de  sus  propios  regla- 
tneníos. 

Presentar  y  publicar  mensualmente,  sin  perjuicio  del  balance  anual. 
las  cuentas  de  entradas  de  rentas  é  inversión  de  las  mismas  &  la  Con- 
tad ui{a  general  de  la  Nación. 

£1  reglamento  para  el  régimen  interno  gerteral  de  las  Jiuitas  fu£  dic- 
tado en  IH'AQ.  Es  suniamente  deficiente.  Una  ley  orgánica  subsanarfa 
en  parte  la  imperfección,  siendo  lo  demás,  en  punto  &  tramitaciones, 
orden  de  discusión,  policía  y  orden  interno,  del  resorte  de  la  Junta, 
quienpuede  proponerlo  al  Poder  Ejecutivo  cuando  lojuxgue  conveniente, 
por  vía  de  enmienda  al  Reglamento  vigente,  y  según  el  artictilo  129  de. 
la  Constitución.  Varios  proyectos  de  ley  oigdnica  paka  la  Junta  de 
Montevideo  se  agitaron  ante  el  Cuerpo  Legislativo  desde  1881  ;  y  en 
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las  Memoiias  del  88  y  89,  el  Presidente  de  la  Junta  incluyó  dos  pro- 
yectos que  se  utilizaron  casi  en  su  totalidad  para  redactar  el  Regla- 
inento  orgánico  para  la  dicha  Junta^  promulgado  por  decreto  del  Poder 
Ejecutivo  en  4  de  Diciembre  de  1891, 

La  Junta  tle  Montevideo,  para  la  administración  de  los  servicios  á 
su  cargo,  confía  á  cada  uno  de  sus  miembros,  bajo  la  superintendencia 
general  de  la  Junta  misma  y  del  Presidente,  la  dirección  de  uno  ó  más 
ramos  municipales.  E^as  Direcciones,  cargos  unipersonales  y  de  aseso- 
ramiento  para  la  Junta,  proceden  también  á  manera  de  ministerios,  con 
cierlR  ¡Ddependencia  respecto  de  la  Junta^  pero  dentro  de  los  reglamen- 
tos y  las  disposiciones  que  ésta  dicta.  Existen  hoy  las  siguientes  Dxreo- 
cíONEs :  de  Obras  municipales  ;  de  Salubridad ;  de  Abastos  ;  Merca- 
dos y  plazas  de  frutos  ;  de  Cementerios  y  Rodados  ;  de  Impuestos  y  de 
Alumbrado  ;  de  Instrucción  pública  ;  de  Parques  y  Jardines  ;  de  Teso- 
rería y  de  Contaduría, 

Estas  divisiones  de  servicios  vienen  de  muy  atrás,  pero  han  pasado 
por  distintas  organizaciones.  Han  sido  Direcciones  unipersonales,  des- 
empeñadas por  un  Vocal  de  la  Junta ;  Comisiones,  más  6  menos  nu- 
merosas, compuestas  de  vecinos  ciudadanos;  en  1865  de  ciudadanos  y 
extranjeros,  presididos  por  un  Vocal  de  la  Junta ;  y  por  último^  des- 
pués de  1868  han  quedado  constituidas  tales  Direcciones  unipersona- 
les á  cargo  de  un  vocal  de  la  Junta,  y  por  un  año,  pudiendo  ser  reele^ 
gido  durante  el  trienio  que  dura  en  sus  funciones  la  Junta.  En  las  de^ 
más  Juntas  de  los  Departamentos  se  procede,  en  cuanto  á  las  divisio- 
nes de  servicios^  á  semejanza  de  la  Junta  de  Montevideo. 

Cada  una  de  las  Direcciones  tiene  en  la  Junta  de  Montevideo  sú 
organización  especial.  Todas,  menos  las  dos  últimas  ( Contaduría  y 
TesoreiíaJ  tienen  Secretarios,  que  son  Jefes  inmediatos  de  servicios, 
bajo  la  dependencia  del  Director.  Los  Secretarios  son  también  Recep- 
tores de  rentas  correspondientes  al  ramo. 

La  Junta  de  Montevideo  se  compone  de  nueve  miembros ;  la  de  los 
Departamentos,  de  seis  ( artículo  49  de  la  ley  de  13  de  Abril  de  1893). 
Cada  Junta  tiene  un  Secretario,  que  lo  es  á  su  vez  del  Presidente. 

No  hay  Departamento  ejecutivo  especialmente  organizado  por  ley, 
ni  en  Reglamento.  La  Junta  reúne  las  dos  funcionas  en  sí  misma ;  es 
Concejó  deliberante  á  la  vez  que  autoridad  que  manda  y  ejecuta  por 
medio  de  su  Presidente,  de  sus  Vocales  ó  Directores,  ó  por  órganos 
inferiores  y  con  el  auxilio  de  la  policía  cuando  no  fuese  inmediata- 
mente obedecida. 

Como  Concejo  deliberante,  la  Constitución  dispone  que  se  reúna  dos 
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aíio  poT  el  tiempo  que  la  misma  Junta  acuerde ;  esta  di 
lo  9e  cumplió  en  los  primeros  años,  liasta  la  Guerra  Gniti 
>  en  1843  y  terminó  en  1651. 

leras  Juntas  de  Montevideo  obeen'aron  el  período  de  i 
o  para  sus  reuniones  los  dos  épocas  que  señaló  la  prime 
de  el  1 5  de  Marzo  hasta  el  15  de  Julio,  y  desde  el  15 1 

liasta  el  15  de  Diciembre.  Durante  el  receso  quedaba  siei 
¡dente  en  ejercicio,  y  autorizado  para  convocar  cxtraordio 
ólo  funcionaban  la  Comisión  de  Instrucción  públici  j 
de  pan,  sometido  entonces  áfiscalizacíón  policial,  en  coan 
ilidad. 

lo  de  receso,  aunque  indicado  en  el  Reglamento  de  18f 
uso. 

'  es  posible  que  una  autoridad  colectiva  sea  ejecutiva, 
la  la  ejecución  de  un  modo  genera!,  tácito  6  expreso,  en 

que  desempeña  en  muchos  casos  funciones  do  verdad* 
Vfayor,  y  la?  delega  también  en  los  Directores  de  servir 
jello  que  es  de  su  especial  incumbencia.  La  Corporaci 
ién  encargar  la  parte  ejecutiva  de  algunas  resoluciones  ó  f 
'esidente,  asistido  de  un  Director. 

de  las  Direcciones  tienen  reglamentos  orgánicos  cmanai 
latura,  de  los  Códigos,  del  Ejecutivo,  ó  de  la  propia  Jun 
se  seitnlan  algunos  cometidos  y  manera  de  proceder.  Ut 
í  instrucciones  generales  de  la  Administración  superior 
como  la  Contaduría  y  Tesorería  municipales,  aunquedei 
nediata  dependen  exclusivamente  de  la  Junta  ;  otras  carp 

orgánico  general,  pero  están  sometidas  á  las  leyes  espeí 
intarias  y  decretos  característicos  de  la  índole  de  los  sel 
sucede  con  la  edilidad  en  lo  relativo  á  pavimento,  consti 
ridumbres  de  alineación,  puentes  y  caminos,  etc.,  etc. 
a,  como  Cuerpo  deliberante,  procede  en  Concejo ;  los  as 
duceu  por  la  Secretaría  general  cuando  no  son  de  la  es 
isiva  competencia  de  los  Directores,  ó  vienen  de  las  Dii 
,  In  resolución  definitiva  en  pleno.  Los  asuntos  pasan 
enes  y  se   resuelven   en    forma   de  mociones  escritas.  Se 

en  forma  de  Ordenanza  muniíiipal  toda  moción  ó  nroDO- 
gida  á  crear,  reformar,  suspender  ó 

ó  regla  general,  Kstns  Ordenanzas 
Ejecutivo.  Éste  podrá  suspender,  j 
niento  ó    ejecución  de   las    Ordeni 
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resoluciones  de  la  Junta,  cuando  á  su  juicio  haya,  en  algunos  de 
esos  actos,  extralimitación  de  facultades,  violación  de  ley  ó  de  con- 
trato, 6  perjuicio  público  de  carácter  grave.  Si  la  Junta  no  se  con- 
formase con  la  suspensión  ordenada,  podrá  manifestarlo  así  al  Poder 
Ejecutivo  y  fundar  su  insistencia.  El  Poder  Ejecutivo  resolverá, 
en  el  plazo  de  veinte  días,  si  mantiene  ó  no  la  suspensión.  Cuando  la 
Junta  fuese  remisa  en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  reclamado  por  el 
interés  público^  podrá  el  Poder  Ejecutivo  exhortarla  al  cumplimiento 
de  sus  deberes.  Si  la  exhortación  no  diese  resultado  satisfactorio,  po- 
drá el  Poder  Ejecutivo  adoptar  las  providencias  y  resoluciones  omiti- 
das por  la  Junta.  En  caso  de  que  dichas  providencias  y  resoluciones 
traigan  aparejada  alguna  erogación,  el  Poder  Ejecutivo  la  hará  efec- 
tiva con  las  rentas  propias  del  Departamento. 

Las  cuesuones  de  competencia  en  jurisdicción  entre  la  Junta  y  cual- 
quiera otra  autoridad  administrativa  serán  resueltas  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. Las  providencias  de  mero  trámite  que  dicte  la  Junta  en  ningún 
caso  serán  apelables ;  pero  toda  otra  resolución  y  las  Ordenanzas  y 
Reglamentos  podrán  ser  reclamados  por  los  particulares  á  quienes 
damnifiquen,  ante  la  misma  Junta,  con  apelación  para  ante  el  Poder 
Ejecutivo,  si  el  reclamo  se  fundft.  en  simple  oposición  de  intereses,  y 
para  ante  los  Tribunales  reunidos  si  el  reclamante  alega  oposición  de 
derechos.  Hay  simple  oposición  de  intereses  cuando,  sin  negar  á  la 
Junta  la  facultad  en  cuya  virtud  ha  procedido,  ni  atribuirle  violación 
de  ley  ni  de  contrato,  se  atacan  sus  actos  como  injustos  é  inútilmente 
perjudiciales  al  interés  privado.  Hay  oposición  de  derechos  cuando  se 
niega  la  facultad  de  la  Junta  ó  se  aduce  un  derecho  propio  fundado  en 
ley  ó  en  contrato  que  aquélla  ha  violado.  Según  la  gravedad  del  caso, 
el  Poder  Ejecutivo  ó  los  Tribunales  reunidos  podrán  ordenar  la  sus- 
pensión del  acto  reclamado,  mientras  uno  ú  otros  resuelven  la  cuestión. 
Los  Tribunales  de  apelación  reunidos  ( 1 )  procederán  breve  y  suma- 
riamente, con  audiencia  del  Ministerio  público,  en  todos  los  actos  en 
que  el  Reglamento  ( 2)  les  atribuye  jurisdicción,  y  sus  resoluciones  se- 
rán inapelables. 

En  lo  tocante  al  régimen  financiero,  el  presupuesto  de  gastos  y  obli- 
gaciones, así  como  el  plan  de  recursos,  se  proyectan  por  el  Presidente 
después  de  recabar  los  datos  é  informes  que  deben  suministrar  las  IH- 


(1)  Hacen  ]as  veces  de  Alta  Corte  mientras  ésta  no  se  organice. 

(2)  Estas  disposiciones  sobre  contencioso-administrativo  no  son  obligatorias  por 
que  emanan  simplemente  de  decreto  del  Poder  Ejecutivo. 

20 
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;  96  somete  á  deliberación  en  Junta,  j  luego  de  aprobado  a 
envía  al  Poder  Ejecutivo  para  que  lo  pase  al  Cuerpo  LegíslalÍTO  de 
Estado,  6  se  envíe  directamente  á  éste  por  la  misma  Junta.  Una  y€ 
sancionado  por  las  Cámaras,  se  transmite  á  la  Junta  para  su  compli 
miento. 

El  presupuesto  de  la  Junta  de  Montevideo  se  sanciona  desde  188 
en  ley  separada  de  la  del  Presupuesto  general  de  gastos  de  la  Saciii 
El  de  Ii9  demás  Juntas  forma  part«  de  las  planillas  comprendidas  « 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gobierno. 

En  18^7  el  presupue^tto  anual  de  la  Junta  de  Montevideo  paratod 
gasto  j  servicio  alcanzaba  apenas  á  medio  millón  de  pesos,  sin  eon 
putar  tos  set-ficios  de  caridad  y  beneficencia  públicas,  que  corren  por  » 
parado  y  á  c&rgo  de  una  Comisión  Nacional  instituida  en  31  de  D 
oiembre  de  18S6  j  se  sufragan  con  el  producto  de  la  Lotería  de  Coi 
dad,  especialmente  afectado  á  esos  institutos. 

La  organización  del  presupuesto  corresponde  en  la  Juntade  ModI 
video  á  la  de  las  Direcciones  de  servicios  que  quedan  indicadas,  ; . 
obligación  principal  que  afecta  á  las  rentas  municipales  es  la  del  st 
vicio  de  intereses  y  amortización  del  Empréstito  denominado  muí 
cipal  (  L.  L.  de  17  de  Octubre  de  18S8  y  de  10  de  Junio  de  1392 

Las  principales  rentas  tienen  las  siguientes  denominaciones  : 

Impuesto  de  Abasto  y  Tabladas.  En  Montevideo  es  exclusívamea 
municipal;  en  los  demás  Departamentos  está  principalmente  afeci» 
á  Instrucción  pública.  El  Abasto  grava  los  animales  destinados  al  co 
sumo  de  la  ciudad  y  puerto;  el  de  Tabla<]as,  ó  derecbo  de  piso  que  p 
gan  los  animales  faenados  para  el  consumo,  y  los  destinados  i  1 
Sataderos,  establecimientos  indus tríales  donde  se  preparan  las  csm 
saladas  y  se  transforman  y  benefícinn  los  residuos  de  la  matanza.  1 
cuota  de  este  impuesto  no  es  la  misma  en  todos  los  Deparlamentos. 

Impuesto  de  alumbrado,  á  que  se  une  el  de  serenos,  que  antes  n 
pendió  á  un  servicio  nocturno  de  seguridad,  pero  que  actualmes 
subsiste  en  Montevideo  como  un  verdadero  adicional  del  impuesto  ■ 
alumbrado,  sin  que  !a  Municipalidad  tenga  nada  que  ver  con  el  m 
vicio  de  seguridad,  que  es  de  cargo  de  las  Jefaturas  de  policía.  Moni 
video  está  alumbrado  desde  1889  con  luz  eléctrica,  de  lámparas  inca 
descentes.  La  Compañía  que  estableció  el  servicio  pasará  en  bre 
tiempo,  mediante  arreglos  ya  celebrados,  á  ser  exclusivamente  munú 
pal,  aunque  sometida  para  su  administración  d  un  régimen  de  arread 
miento. 

El  uno  por  mil  de  la  contribución  inmobiliaria  del  Dcpartamenio,  < 
Montevideo,  cuya  cuota  tot«l  es  de  6  1/2  "¡o- 
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Impuesto  de  Salubridad,  calcado  sobre  el  mismo  plan  del  impuesto  de 
Patentes  de  giro  para  comercio,  industrias  y  profesiones  que  es  renta 
:generAl  de  la  Nación,  como  la  contribución  inmobiliaria.  El  impuesto 
-de  Salubridad  tiene  el  carácter  de  un  adicional  sobre  el  nacional  de 
Patentes  j  sólo  se  percibe  en  Montevideo. 

Derechos  de  Mercados,  que  se  cobran  en  Montevideo  y  en  las  demás 
•ciudades  que  tienen  esos  establecimientos;  por  alquileres  de  pisos, 
puestos  y  cuartos  en  el  interior  de  los  mercados  y  dentro  del  radio  que 
á  éstos  se  asigna  par  las  Juntas. 

Patente  de  rodados,  cuyo  60  °/o  se  aplicará  á  mejoras  de  viabilidad 
por  las  Comisiones  auxiliares  en  sus  respectivos  distritos,  y  el  40  ^o 
restante  en  la  ciudad  capital  del  Departamento. 

Otros  arbitrios,  6  impuestos  de  menor  importancia,  como  derecfios 
por  inhwnaeiones;  permisos  para  edificar  y  cercar  ;  derechos  de  regis' 
iros  de  ventas  ;  certificaciones  de  estado  civil ;  derechos  de  rifas  ;  lotería 
4e  cartones;  extracción  de  piedras  y  arena,  etc.,  etc. 

El  total  de  «  recursos  »  de  que  dispuso  la  Junta  de  Montevideo  en 
1888  fué  783,255  pesos  fuertes,  y  en  el  año  1889  de  pesos  fuertes 
1:172,976,  sin  contar  los  fondos  correspondientes  al  Empréstito  muni* 
eipal  de  seis  millones  de  pesos. 

El  régimen  municipal  de  Montevideo  se  distingue  del  de  los  demás 
Departamentos.  Las  ciudades  capitales  tienen  en  todas  las  naciones 
por  ser  el  asiento  del  Gobierno  nacional,  por  su  densidad  de  población, 
por  su  riqueza,  por  el  mayor  grado  de  civilización  y  de  cultura  á  que 
ban  llegado,  ó  simplemente  por  la  influencia  directa  de  la  política,  una 
-organización  municipal  distinta  de  las  demás  ciudades,  villas  ó  pue- 
blos. Y  eso  mismo  ha  sucedido  con  Montevideo,  que  goza  de  mayores 
recursos,  de  recursos  propios,  de  mayor  amplitud  de  acción,  siente  con 
mayor  intensidad  el  aguijón  de  la  opinión  pública,  y  de  consiguiente 
ha  extendido  y  perfeccionado  por  esfuerzo  propio  y  por  la  ayuda  del 
•Gobierno  general  todo  el  vasto  y  complejo  mecanismo  de  servicios  mu- 
nicipales que  corresponden  á  las  necesidades  administrativas  de  una 
agrupación  urbana  que  pasa  ya  de  180.000  almas. 


8i  se  estudian  con  algún  detenimiento  las  instituciones  que  compo- 
nen la  Administración  municipal  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Uni- 
dos, reputados  como  los  países  más  avanzados  en  la  práctica  del  self 
gobememetit  y  de  la  Administración  local,  y  se  comparan  en  seguida 
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con  las  funciones  que  ejerce  la  Juntn  de  Monlevideo,  con  plena  ¡ndf- 
penileiicia,  sólo  se  notnn  EN  LO  fundamental  : 

1.°  La  precoridad  de  esle  régimen  municipal  nuestro,  sin  la  fuau 
moral  y  legnl  incontrastable  que  le  ilnria  su  eonsagraciúii  expresa  en 
la  Constitución  de  la  República  ó  en  una  ley  orgánica.  E?te  defftK 
mantiene  todavía  á  las  Juntas,  en  ciertas  funciones,  bajo  la  auWri 
dad  discrecional  del  Ejecutivo,  par  más  que  una  gran  parle  ir-  la- 
mas imporlantcs  funciones  ó  franquicias  municipalrs  están  yn  [rrko 
CABLEMENTE,  incorporadas  en  la  ley,  como  so  demuestra  con  ú  Gódig 
Rural  y  en  el  importante  Proyecto  de  Código  Municipaláe  Goyena.  Biei 
puede  decirse  que  á  este  respecto  nos  encontramos  como  la  InglalWT 
misma  hnslu  la  ley  general  municipal,  de  1882,  que  vino  ¡1  legalizar, 
no  del  todo,  la  personería  administrativa  délos  Municipios  y  difUiw 
municipales  creados  hasta  el  día  por  costumbre,  por  common  \a\c,  pe 
ley  especial  6  por  gracia  de  la  Corona. 

2."  La  falta  en  nuestras  Juntas  de  un  Departamento  Ejmiiivo  aw. 
personal  ¡  el  Intendente  6  el  Alcalde  6  Mayor,  como  le  tienen  los  Mi 
niciplos  ingleses  y  los  wríianns  en  los  Estados  Unidos,  elegiilo  por  i 
pueblo  (i  por  el  Concejo  municipal  de  entre  sus  miembros,  como  en  V 
glaterra;  6  por  el  Ejecutivo,  con  venia  del  Senado,  coitio  en  la  capit 
Argentina,  á  semejanza  del  GoieJMarfo)" rfe  Washington  (Distrito  in 
nicijml  de  Columbia)  nombrado  también  por  el  Presidente  de  los  E 
tados  Unidos  con  venia  del  Senado.  La  separaciCn  de  las  funcionesd 
liberantes  do  las  ejecutivas  es  algo  tan  elemental,  qucer  nuestra  mist 
Junta,  scgfin  acaba  de  verse,  ha  sido  forzoso  hacerlo  delegando  las  i 
timas,  yn  sea  en  los  Directores,  ya  en  el  Piesidenie,  6  en  ambos 
la  vez;  poro  principalmente  en  el  Presidente  como  jefe  de  la  Adn 
nistración  municipal. 

3."  La  carencia  de  facultad  para  rotar  los  gastos  y  los  jiequeños  v 
pucifos  ó  arbitrios,  y  aplicar  éstos  en  servicios  ú  obras  municipales.  V\ 
ley  puído  y  debe  proveer  á  ello,  según  nuestra  Constitución  { i 
tículo  127  ).  Ninguna  Municipalidad  ejerce  esas  funciones  sin  algu 
limitación,  en  Inglaterra  lo  mismo  que  en  los  Estados  Unidos.  En 
primera  nación,  según  la  ley  del  82,  los  Concejos  municipales  vot 
los  impuestos  como  mejor  entienden  ;  pero  sea  cual  fuere  la  conlrib 
cióii,  no  puede  ser  cobrada  más  que  U7¡a  sola  vez  en  el  año,  ni  tjetc 
jamás  en  el  mismo  año  de  oclio  jíeniques  por  libra  sobre  el  rendimid 
anual,  neto,  de  las  propiedades  sometidas  en  generala  i?npuestos.  Pn 
cripciones  semejantes  hay  para  los  Municipios  urbanos  de  los  EsOA 
Unidos,  y  en  algunos  de  ellos  la  evaluación  de  bienes  y  el  rrpm 
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éde  impuestos  municipales  tiene  su  control  en  los  Concejos  de  Condados 
j  hasta  en  las  legislaturas  de  Estado,  s-iendo  unos  mismos  los  evaluado- 
res  y  recaudadores  de  impuestos  municipales  de  Condado  6  de  Estado  (1). 

Ningún  cuerpo  municipal  carece  de  la  facultad  de  votar  pequeños 
impuestos  ó  arbitrios;  la  limitación  de  un  máximo  se  encuentra  en  casi 
todas  las  generaciones  comunales,  cuando  no  se  ha  buscado  el  contra- 
peso ó  la  restricción  en  integrar  los  Concejos  con  un  cierto  número  de 
contribuyentes  ó  en  la  aprobación  ulterior  y  definitiva  de  autoridades 
-administrativas  ó  legislativas  superiores,  sin  cuyo  beneplácito  los  im- 
puestos municipales  no  se  consideran  legítimos  {\  obligatorios.  La  li- 
bertad de  invertir  los  impuestos  tampoco  es  absoluta,  como  no  sea  en 
algunos  Municipios  rurales  y  urbanos  de  los  Estados  Unidos,  donde 
se  clama  por  una  reforma  que  evite  los  abusos.  En  Inglaterra  los  pre- 
supuestos municipales  pasan  por  el  control  del  Departamento  de  Gobierno 
local  «  Local  Governement  Board  »,  que  es  una  sección  especial  del 
Ministerio  del  Interior,  y  con  cierta  independencia  dentro  del  régimen 
parlamentario  y  de  organización  de  gabinete.  En  Washington  los  Co- 
misionados^  nombrados  por  la  ley  de  1878  para  el  gobierno  municipal, 
■debían  someter  al  Ministerio  de  Hacienda  para  su  aprobación  el  Presu- 
puesto del  año  fiscal. 

L^  La  facultad  de  nombrar  y  destituir  empleados.  —  Esta  es  una  fa- 
cultad que  ejercen  de  una  manera  omnímoda  todos  los  Concejos  muni- 
cipales, 6  los  Alcaldes,  Intendentes  6  Mayores  con  la  venia  ó  asenti- 
miento de  los  Concejos.  Las  disposiciones  de  nuestra  Constitución  en 
nada  se  oponen  ai  ejercicio  de  esa  prerrogativa ;  las  restricciones  esta- 
blecidas en  ella  sobre  nombramientos  ó  destituciones  de  empicados  se 
refieren  exclusivamente  al  Poder  Ejecutivo  en  la  Administración  gene- 
ral^ y  no  á  la  Administración  interior  ó  local,  que  no  está,  ni  debe  es- 
tar, bajo  su  inmediata  y  absorbente  dependencia,  porque  las  Juntas 
no  son  meras  agencias  ó  resortes  del  Poder  Ejecutivo,  como  queda  de- 
mostrado en  las  páginas  anteriores  y  se  ve  en  el  Proyecto  de  Código 
Municipal  por  P.  V.  Groyena. 

Aunque  la  amovilidad  estuviese  consignada  en  las  leyes,  los  casos 
•en  que  se  produzca  la  remoción  de  empleados  han  de  ser  raros.  Así  en 
Inglaterra,  donde,  por  punto  general,  son  amovibles  los  empleados  ad> 
ministrativos,  es  donde  más  se  practica  la  inamovilidad.  Se  cita  el  ejem- 


{\)  imerican  Cómmon  weaUh,  por  Brice,  donde  puele  verse  además  un  prolijo 
"«Btudlo  sobre  los  tres  tipos  de  gobierno  local,  rural  y  la  administración  de  las  clu- 
bes en  los  Estados  unidos. 
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pío  de  un  funcionario  inferior  que  obligó  á  una  ínTestígación,  cayo  exp 
diente  alcanzó  á  1.260  fojas!  Cuando  se  dice  que  los  empleados  » 
amovibles,  no  se  dice  que  lo  sean  arbitrariamente,  j  sin  expresión  i 
causa  fundada  6  sin  resolución  bien  motivada,  á  no  ser  en  paestoei 
conñanza. 

Fuera  de  estos  graves  vacíos  de  nuestro  régimen  municipal,  pod 
mo9  decir  que,  en  todo  lo  demás,  como  son  servicios  públicos  de  Indo 
local,  y  oi^anizacióa  y  administración,  percepción  de  rentas,  empl 
de  las  mismas,  etc.,  la  Junta  de  Montevideo  los  tiene  á  su  cargo  y  I 
rige  con  independencia,  tratando  de  conservar  cierta  amplitud  de  i 
ción,  sin  la  que  no  es  concebible  una  mediana  AdministiaciÓD  c 
munal. 

Loa  servicios  de  Beneficencia,  Educación  común  y  Poliáa,  no  s 
ahora  de  la  competencia  de  nuestra  Municipalidad.  Xios  dos  priitMf 
han  cesado  de  estar  bajo  su  dirección.  £1  escolar,  desde  la  reforma  i 
1877,  quedó,  como  en  los  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra,  bajo  la  i 
mediata  administración  de  auloridadesespecinles,  si  bien  conservan  I 
Juntas  alguna  ingerencia  en  la  composición  y  en  las  funciones  del 
Comisiones  departamentales,  dependientes  á  su  vez  de  laDirecciónf 
neral  de  Instrucción  primaria.  La  Beneficencia,  que  abraza  los  hosj 
tales,  asilos  de  dementes,  de  inválidos  y  mendigos,  de  huéfanos,  y  a 
los  maternales,  está,  como  ya  se  ha  dicho,  &  cargo  de  una  ComisiÚD' 
carácter  nacional,  nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo,  instituida  en  18f 

La  Policía  es  desempeñada  por  los  Jefes  Políticos,  delegados  del  P 
der  Ejecutivo  de  los  Depnrtamentos.  Nada  se  opone  ¿  que  tan  ÍDip< 
cante  ramo  de  administración  se  organice  según  el  modelo  amen'caí 
ó  el  inglés,  lo  que  en  verdad  importarla  volver,  en  parte,  á  la  trsi 
ción  do  nuestros  Cabildos. 


En  resumen  :  aunque  carecemos  de  ley  orgánica  municipal,  hem 
sabido  adoptar  y  mantener  en  la  administración  de  Monierideo  alg 
nas  sanas  prácticas  de  gobierno  propio,  acentuando  la  autononifa  y 
descentralización  hasta  un  punto  compatible  con  nuestra  Constitucii 
unitaria,  con  el  espíritu  de  algunas  leyes  liberales,  y  con  necesidid 
y  aspiraciones  populares  que  no  admitían  aplazamiento. 

Si  bien  no  goza  la  Junta  de  ciertas  facultades  esenciales  á  las  vi 
dadoras  municipalidades,  —  tal  como  quedó  organizada  en  Montevid 
en  1889  y  por  los  servicios  que  administra, — puede  soportar  un  parale 
con  instituciones  semejantes  del  Viejo  y  del  Nuevo  Mundo,  con  la  ve, 
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taja  en  nuestro  favor  de  una  gran  siniplifícación  en  el  mecanismo  déla 
administración  local,  desiderátum  á  que  se  aspira  en  otros  país,  y  al 
que  han  obedecido,  no  sólo  las  reformas  municipales  de  ciudades  como 
Nueva  York,  Brooklin,  Chicago,  San  Luis,  Boston,  San  Francisco, 
sino  también  las  transformaciones  operadas  en  la  vieja  Inglaterra  por 
la  ley  municipal  de  1882  y  la  de  reforma  del  gobierno  local  de  1888. 


La  Junta  de  Montevideo  ha  ido  creciendo  por  impulso  propio  y  ex- 
tendido su  acción,  con  plena  independencia,  á  la  organización  de  ser- 
vicios y  ejecución  de  obras  importantísimas  de  salubridad,  ornato  y 
viabilidad  general;  ha  crecido  sola  en  medio  de  nuestros  disturbios  po- 
líticos, de  nuestras  grandes  crisis  sociales,  y  á  pesar  de  nuestros  desas- 
tres financieros.  Podemos  decir  que  ha  echado  hondas  raíces  la  institu- 
ción. Lo  que  no  era  más  que  Junta,  hase  convertido  en  Municipalidad; 
y  aunque  todo  lo  existente  hoy  como  servicios  municipales  haya  te- 
nido hasta  ayer  no  más  una  existencia  eñmcra,  dependiente  de  decre- 
tos administrativos,  ó  cimentado  en  leyes  transitorias  que  han  ido  de- 
legando servicios  locales  en  la  Junta^;  aunque  haya  sido  organizado 
por  la  fuerza  de  la  necesidad,  en  medio  de  situaciones  extraordinarias 
y  bajo  la  presión  de  circunstancias  calamitosas,  bien  pudimos  decir  nos- 
otros, en  nuestro  carácter  de  Presidente  de  la  Junta  en  1889,  al  inau- 
gurar la  Casa  Municipal :  «  Aquí  está  transfigurado  el  Cabildo  de  los 
principios  del  siglo:  aquí  está,  por  fin,  la  Junta  convertida  en  Munici- 
palidad, desarrollada  fuera  de  toda  ley,  contra  toda  norma  regulada 
de  crecimiento,  sin  carta  orgánica,  sin  la  consagración  de  la  ley,  pero 
con  el  hálito  de  vida  de  las  comunas  poderosas ;  de  tal  manera,  que  la 
Constituyente  futura,  al  ocuparse  del  Gobierno  municipal,  más  feliz 
en  esto  que  la  de  1829,  no  hará  sino  consignar  en  sus  páginas  una  en- 
tidad viviente,  consagrándola  como  conquista  popular.  Tan  es  cierto  lo 
que  decía  Tocqueville.  Es  raro  que  la  libertad  municipal  sea  creada  por 
¡as  leyes;  nace  en  cierto  modo  por  si  misma;  con  la  acción  continua  de 
las  leyes,  las  costumbres,  las  circunstancias,  y  sobre  todo  el  tiempo,  los 
que  consiguen  consolidarla.  De  entre  las  ruinas  del  régimen  colonial; 
al  calor  de  la  efervescencia  revolucionaria  ;  en  medio  de  sobresaltos» 
de  las  dudas  y  los  desfallecimientos  engendrados  por  la  demagogia  y  la 
anarquía,  surgió  esta  institución  de  la  Junta,  endeble,  pobre    y  enfer- 
miza, como  esas  plantas  que  crecen  oprimidas  por  toda  clase  de  obstá- 
culos y  pugnan  por  alcanzar  la  luz  del  día,  difundiéndose  después  vi- 
gorosas é  irresistibles  si  manos  bienhechoras  rompen  los  estrechos  mol- 
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TESIS  PRESENTADA 


PARA 


OPXAIi  AL  GRADO  DE  DOCTOR  EN  MEDICINA  Y  CIRUGÍA 


POR  ENRIQUE   CASTRO 


INTROOrCCION 

Este  libro  está  lleno   de  lágrimas.  Para 
agotar  la  fuente,  es  preciso  verlas  correr. 

(Trélat). 

]L<nDiento  no  poderos  presentar  este  modesto  trabajo,  precediéndolo 
■con  las  palabras  de  Esquirol,  fuera  de  toda  comparación  :  he  aquí  el 
fruto  de  cuarenta  años  de  estudios  y  observaciones,  de  cuarenta  años 
pasados  en  medio  de  esos  desgraciados  enajenados  á  quienes  he  con- 
sagrado mi  vida.  La  índole  misma  de  este  trabajo  se  opone  á  ello :  es 
una.  tesis  inaugural  de  doctorado.  Pero,  circunstancias  indudable- 
mente ajenas  á  mi  voluntad,  me  han  hecho  pasaren  su  compañía  más 
del  tiempo  reglamentario.  Cinco  años  ( 1893-1898 )  he  vivido  de  su 
vida  y  es  en  ese  trato  íntimo  y  continuo  de  todos  los  instantes,  que  he 
aprendido  á  conocerlos,  y  sobre  todo,  que  he  aprendido  á  quererlos. 
He  gozado  con  sus  alegrías,  pero  más  he  sufrido  con  sus  dolores.  De 
ahí  que  haya  colocado  al  frente  de  esta  introducción,  á  guisa  de  lema, 
una  frase  de  Trélat  (1):  Este  trabajo  está  lleno  de  lágrimas.  Para 
agotar  la  fuente,  hay  que  verlas  correr. 


( 1 )    La  folie  lucide,  pag.  1S4. 
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6i  no  rae  alienta  la  esperanza  de  ver  promulgada  pronto  una  ley  de 
protección,  fin  primordial  de  este  trabajo,  me  compensa  el  hecho,  que 
consideraré  siempre  honroso  para  mí,  de  haber  sido  el  primero  en  soli- 
citarla, en  nuestro  país,  demostrando  su  urgente  necesidad  y  proyec- 
tando una,  de  acuerdo  con  su  modalidad  social. 

Muchos  de  los  artículos  y  disposiciones  que  en  ella  establezco  pue- 
den ser  aplicados  de  inmediato,  á  título  de  simples  disposiciones  re- 
glamentarias de  esta  clase  de  establecimientos.  ¿  Con  qué  derecho  ?  se 
dirá.  Con  el  mismo  que  se  tuvo  para  exigir  los  actuales.  Es  así,  que  se 
obliga  á  adjuntar  á  la  solicitud  de  admisión  de  un  enfermo  el  certifi- 
cado médico  firmado  por  dos  facultativos  que  expresen  la  alteración 
mental  y  la  necesidad  del  internamiento  como  medida  de  curación  y 
seguridad.  Entre  las  disposiciones  que  con  verdadera  utilidad  podrían 
ponerse  en  práctica  en  seguida,  indicaremos  los  documentos  de  identi- 
ficación del  enfermo ;  un  formulario  para  los  certificados  médicos  en 
que  se  expresen  los  antecedentes  y  síntomas  en  que  se  funda  el  diag- 
nóstico ;  registros  especiales  llevados  en  la  forma  que  estableceremos; 
la  comunicación  de  la  admisión  al  Poder  Judicial  hecha  por  una  sola 
autoridad  (  sanitaria);  y  otras  muchas,  que  apuntaremos  en  el  curso 
de  esta  tesis.  Dicho  esto,  entremos  en  materia. 
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conocido  hoy  en  la  ciencia  con  el  nombre  de  sistema  colonial  de 
Gh-íel. 

En  la  antigüedad  misma,  el  pueblo  romano,  como  lo  comprueba  la 
sabiduría  de  sus  leyes  en  esta  materia,  tenía  ideas  avanzadas  que  des- 
graciadamente se  olvidaron  en  los  siglos  posteriores.  En  su  célebre  ley 
de  las  Doce  Tablas  se  constata  el  principio  de  la  tutela  y  cúratela ; 
pero  sus  mayores  adelantos  los  realiza  más  tarde,  sobre  todo  durante 
el  Imperio.  El  alienado  es  incapaz  de  manejar  sus  bienes,  de  testar  6 
de  casarse ;  es  irresponsable  de  todo  acto  criminal  ó  delictuoso,  salvo 
que  fuese  cometido  en  intervalo  lúcido;  es  privado  de  su  libertad  siem- 
pre  que  sea  no  sólo  peligroso,  sino  incómoda  su  presencia  para  la  so- 
ciedad. 

Hipócrates  tenía  de  la  locura  una  idea  exacta,  pues  contrariamente 
al  vulgo  la  consideraba  una  afección  mental,  y  por  consiguiente  acce- 
sible al  poder  humano  y  tratable.  Pero  estas  preciosas  ideas  se  per- 
dieron por  completo  en  los  siglos  de  oscurantismo  de  la  edad  media^ 
en  la  cual,  como  dice  con  razón  CuUerre  ( 1 ),  la  tiranía  de  las  ideas 
religiosas  aniquila  las  tradiciones  científicas  legadas  por  los  siglos  pa- 
sados, y  la  locura  deja  de  ser  una  enfermedad  para  ser  debida  á  la  in- 
tervención de  legiones  diabólicas  que  debe  tratarse  por  exorcismo  y 
las  llamas  del  cadalso.  Como  dice  du  Camp,  el  demonio  tenía  buenas 
espaldas,  y  durante  cinco  siglos  soportó  el  peso  de  la  locura  y  de  los 
exorcismos.  Nunca  fué  más  aplicable  que  á  esta  época  lo  que  dice 
Lfombroso  ( 2  )  sobre  la  religión  de  nuestros  días :  «  la  religión  ha  de- 
generado de  su  pureza  primitiva,  de  la  sana  moral,  y  ha  acabado  por 
acomodarse  á  todos  los  excesos  ». 

Esta  falsa  concepción  de  la  locura  se  explicaba  por  la  forma  que 
tomaba  el  delirio,  fenómeno  que  se  reproduce  en  todos  los  tiempos,  y 
que  en  aquella  época  de  fanatismo  religioso  se  presentaba  bajo  el  as- 
pecto de  delirio  religioso,  y  los  pobres  enfermos  eran  los  primeros  en 
denunciarse  y  en  acusarse  de  mantener  relaciones  con  los  demonios. 
Es  un  hecho  de  observación  común  que  el  delirio  ha  llevado  en  todas 
las  épocas  el  sello  de  la  educación,  de  las  creencias,  y  sobre  todo  del 
medio  social,  siendo  un  fíel  reflejo  de  la  época.  Es  así  que  podría  des- 
cribirse con  Maguan  y  Sirieux  ( 3  ),  un  delirio  de  la  edad  media,  con 
sus  creencias  supersticiosas^  y  un  delirio  moderno,  utilizando  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  y  de  la  industria  y  en  relación  con  las  luchas  po- 
líticas y  la  nueva  organización  social.  Los  demonópatas  son  los  actua- 
les electrizados,  magnetizados  é  hipnotizados^  y  los  teómanos  son  los 
emperadores,  reyes,  presidentes,  reformadores,  inventores,  etc. 


( 1 )    Tratado  de  enfermedaies  mentales. 
(  2 )    El  hombre  criminal. 
(3}    Delirio  crónico. 
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Nada  puede  extrañarnos  cunndo  vemos  al  gran  Ambrosio  Paié 
(  151)0 ),  considerado  como  el  padre  de  la  cirugía  francesa,  decir  qae 
la  locura  es  la  obra  del  diablo. 

Y  no  ea  sino  á  partir  del  eiglo  XVIII  que  se  oye  levantar  protes- 
tas enérgicas  de  hombres  ilustres  y  valientes,  pues  en  aquella  época 
lo  era  ¡r  contra  las  ideas  religiosas,  como  Alisat,  Hier,  Pegray  y  otroa, 
para  volverá  tas  explicaciones  más  racionales  del  mismo  Galeno  é 
Hipócrates. 

Fué  la  Revolución  francesa  que  elevó  los  locos  á  la  divinidad  de 
hombres  y  de  enfermos,  por  inspiración  de  Pinel,  cuya  estatua  »e  le- 
vauln  en  París  frente  á  la  Balpetri^re.  Jamás  ha  podido  aplicarse  con 
mayor  razón  que  á  Pniel,  lo  que  dice  Lamartine,  de  que  cuando  li 
providencia  quier>j  que  aparezca  una  idea  nueva  en  el  mundo,  la  pone 
-en  el  cerebro  de  un  francés,  para  que  de  allí  brote  la  luz  para  todo  el 
mundo.  Él  tuvo  el  mérito  de  aplicar  á  los  pobres  alienados  el  prínó- 
pio  humanitario  de  la  revolución,  y  la  profunda  huella  dejada  es  mis 
la  obra  de  un  filántropo  que  Ja  de  un  sabio.  Sus  sentimientos  huma- 
nitarios 86  revelan  al  ver  la  tri.sCe  condición  en  que  encuentra  los 
alienados  y  alienadas  de  Bicetre  y  de  la  Salpetrj&re  que  le  fueron  con- 
fiados. Su  corazón  se  apiada  de  aquellos  desgraciados  que  encuentra 
«ncadenaUos  ó  atados  en  inmundos  calabozos  y  sálanos,  desnudos  d 
vestidos  de  hampos,  teniendo  por  toda  cama  alguna  paja  mojada,  por 
alimento  algún  pedazo  de  pnn,  y  confiados  al  cuidado  de  guardianes 
flacados  de  entre  loa  criminales.  A  esto  agregaré  que  se  les  exhibía  i 
la  curiosidad  inhumana  do  las  gentes,  mediante  paga,  como  se  exhi- 
ben hoy  las  fieras  en  los  circos.  Una  costumbre  seguramente  atjvica 
é  inspirada  en  ésta,  fué  la  de  tomar  el  manicomio  como  paseo  plíhlico, 
contra  la  cual  se  ha  reaccionado,  prohibiendo  la  entrada  del  público 
á  no  ser  á  los  parientes  y  amigcs  de  los  enfermos,  pues  una  caridad 
bien  entendida  no  puede  permitir  que  éstos  sean  objeto  de  diversión  ó 
de  curiosidad,  y  sí  sólo  de  compasión.  Y  ciertamente,  los  malos  trala- 
miento?  debían  tenerlos  en  un  estado  de  conlinua  cólera,  muy  pare- 
cido al  de  la  rabio,  lo  que  explica  que  no  se  pudiera  aproximar  á  ellos 
sin  algún  peligro.  Los  guardianes,  en  ciertos  estAbleci míenlos,  cobra- 
ban al  público  un  tanto  por  cada  latigazo  que  pegaban. 

Pinel  rompe  las  cadenas,  les  devuelve  el  sol  y  el  aire  á  que  tiene 
derecho  todo  hombre,  y  lo  eleva  así  al  rango  de  enfermo.  La  fiera  hu- 
mana se  Tió  transformada,  libre,  todo  lo  más  con  un  chaleco  de  fuena, 
paseando  y  conversando  en  una  relativa  felicidad,  pues  si  un  destino 
«ruel  los  priva  de  Ib  razón,  tiene  al  menos  la  piedad  de  hacer  que  ig- 
nore su  inmensa  desgracia :  la  pérdida  de  lo  que  coloca  al  hombre  i  la 
cabeza  de  la  creación.  Pero  al  fin  se  ve  que  no  es  una  enfermedad  ver- 
gonzosa, que  si  otro  se  enferma  del  corazón  ó  del  pulmón,  él  se  ha  en- 
fermado del  cerebro.  Fiera,  se  le  mató  primero  y  se  le  encadenó  des- 
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pues ;  hombre,  se  le  da  libertad,  7  enfermo,  se  le  cura.  He  ahí  sus  eta- 
pas sucesivas:  divina,  demoniaca,  penitenciaria  7  hospitalaria. 

Empezaron  por  ser  llevados  á  los  mismos  establecimientos  que  los 
enfermos  comunes :  al  Hotel  Dieu,  único  hospital  de  entonces,  para 
más  tarde  hacer  con  ellos  dos  grupos:  curables  é  incurables.  Los  pri- 
meros eran  tratados  de  una  manera  poco  humanitaria  7  cientiíica  en 
aquel  establecimiento,  hasta  llevarlos  á  la  incurabilidad,  pues  que  con 
la  sujeción,  las  duchas,  los  purgantes,  7  la  sangría,  hacían  de  aquel 
asilo  lo  que  se  ha  dicho  de  algunos  manicomios  :  una  verdadera  fá- 
brica de  incurables.  Pinel  se  levantó  contra  esto  procedimiento  7  ob- 
tuvo la  creación  de  asilos  especiales,  donde  esta  categoría  de  enfermos 
pudiesen  ser  bien  tratados  desde  el  principio,  que  es  cuando  se  obtie- 
nen los  mejores  resultados.  El  hecho  se  reproduce  en  todas  partes,  7 
-entre  nosotros,  como  veremos  más  tarde,  primero  se  llevaban  los  alie- 
nados al  Hospital  de  Caridad,  hasta  que  se  consiguió  trasladarlos  al 
Asilo  de  Vilardebó  ó  de  Dementes  { 1860 ). 

Pinel  funda  el  sistema  de  libertad  rompiendo  las  cadenas  7  dando 
aire  7  sol  al  enfermo  ;  un  médico  inglés,  Conoll7,  hace  más  tarde  un 
auto  de  fe  con  los  medios  de  sujeción  ( chalecos,  manoplas,  maneas, 
etc. ),  7  creando  el  sistema  del  no-restraint,  sistema  sabio,  lógico  7  hu- 
mano, pues  como  dice  Cullérre,  la  ma7or  parte  de  los  maniacos  pueden 
ser  dejados  en  completa  libeilad,  sus'  actos  siendo  por  lo  común  más 
excéntricos  que  perjudiciales,  7  su  necesidad  de  actividad  desordenada 
es  una  indicación  que  es  preciso  respetar  en  la  medida  ma7or  posible. 
No  se  nos  oculta  la  dificultad  de  aplicación  de  este  sistema,  pues  re- 
quiere un  personal  numeroso,  CU70S  gastos  no  está  en  condiciones  de 
poder  autorizar  el  exhausto  tesoro  de  la  Comisión  Nacional  de  Cari- 
dad, pero  debemos  mirarlo  como  un  ideal  al  cual  se  llegará  con  el 
tiempo.  En  los  establecimientos  bien  organizados,  ha7  un  enfermero 
para  cuatro  ó  cinco  enfermos,  mientras  que  entre  nosotros  sólo  tene- 
mos uno  para  doce  hombres  7  uno  para  trece  mujeres  como  puede  juz- 
garse por  el  cuadro  adjunto. 

Departamento  Departamento 

de  de 

hombres  mujeres 


Existencia  total  de  enfermos 530  404 

Número  de  guardianes 44  31 

Enfermos  que  corresponde  á  un  guardián.  12  13 

Sin  embargo,  aun  en  este  sentido  se  han  hecho  grandes  progresos  7 
en  una  población  de  quinientos  treinta  enfermos  no  ha7  generalmente 
sino  dos  ó  tres  chalecos,  término  medio.  Para  llegar  á  la  aplicación  de 
este  sistema  ( no-restraint  J  se  ha  debido  7  se  debe  sostener  una  lucha 
7  una  vigilancia  constante  con  el  personal  secundario  encargado  de 
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cuidar  Iob  enfermos,  pues  no  hay  para  ellos  oada  mád  cúuodo,  mii 
seguro  y  menos  responsable  que  atar  un  enfermo  y  abandonarlo,  echia 
dose  á  dormir  sí  posible  es  ;  pero  Lanipoco  hay  nada  más  perjudicial  d 
más  peligroso  muchas  veces.  No  son  pocas  las  muertes  que  ha  ocum 
nado  7  ocasiona  la  aplicación  del  chaleco  de  fuerza,  especialmente  ei 
ciertos  casos  de  alienación  aguda,  como  alcoholismo  6  delirio  ngudo 
doude  la  presión  que  ejerce  sobre  el  cuello,  dificultando  k  circalaciói 
aumenta  la  intensa  congestión  cerebral  ya  existente.  Hemos  sido  (eí 
tigos  de  más  de  un  accidente  de  este  género.  De  ahí  también  que  est 
peligroso  auxiliar,  al  cual  hay  que  recurrir  con  dolor  en  ciertos  rasO! 
debe  ser  aplicado  después  do  madura  reflexión  por  parte  del  méilic( 
y  jamás  poner  el  derecha  de  usarlo,  como  se  hizo  en  otros  tiempos,  e 
manos  de  personas  ignorante»,  que  lo  usaron  como  medio  de  corro 
cien. 

Siendo  trabajosa  la  aplicación  de  este  sistema  de  libertad,  en  mi 
chas  part«s  so  le  violó,  ó  mejor  dicho  se  le  defraudó,  pues  si  al  enfemí 
se  le  dejaba  libre  de  pies  y  manos,  en  cambio  se  le  ligaba  con  un  n» 
dicamento.  Es  así  que  ha  nacido  la  aonteneión  inedicarmiUosa,  pract 
cada  de  una  manera  inconsciente  en  muchos  establecí  míen  tos,  distniai 
yendo  el  mérito  del  no-reslrainl,  pues  coloca  al  enfermo  en  una  íítiii 
ción  peor  que  la  que  crea  la  coerción  física.  Es  por  esto,  que  para  jii 
gar  de  la  aplicación  sincera  del  sistema  debe  hojearse  el  recetario, 
mejor,  concurrir  á  la  farmacia  á  la  hora  del  despacho  diario.  CodU 
esta  práctica  abusiva  hay  que  reaccionar  en  casi  todas  partes,  enti 
nosotros  mismos,  como  veremos  luego,  y  no  son  pocos  los  accidenti 
que  también  he  tenido  ocasión  de  presenciar.  Es  algo  no  solameni 
más  inhumano  que  la  sujeción  física,  sino  que  es  criminal.  Sí :  crimim 
por  ignorancia  ó  criminal  por  debilidad  ó  abandono.  El  mal  consbi 
en  administrar  altas  dosis  de  doral,  morfina,  bromuro,  etc.,  que  tiene 
como  acción,  nona  veces  provocar  la  demencia,  es  decir  la  bcurabil 
dad  de  enfermedades  que  serían  curables,  y  otras,  las  más,  antJcipi 
una  demencia  fatal  que  debe  retardarse  por  todos  los  medios  posible 
A  esto  agregúese  la  acción  peligrosa  de  algunos  de  ellos  sobre  i 
corazón,  como  el  doral,  que  impide  pueda  adonnistrarse  muchos  dií 
seguidos  y  se  juzgará  del  mal  que  ocasiona  su  acción  continuada  díi 
riamentc  durante  tiempos.  Son  medicamentos  heroicos,  perc  peligros 
simos,  que  hay  que  saber  manejar ;  instrumentos  de  doble  filo  que  r 
pueden  ponerse  en  manos  inexpertas,  pues  curan  ó  matan  segán  I 
dosis  ó  la  oportunidad. 


Discúlpesenos  si  entramos  en  algunos  detalles  y  si,  aunque  lo  mí 
sucintamente  posible,  hacemos  uu  resumen,  que  apenas  puede  cons 
dorarse  como  un  índice  del  gran  progreso  realizado  en  estos  úllJma 
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tiempos  en  el  tratamiento  y  hospitalización  de  la  locura,  y  especial- 
mente del  estado  actual  de  ]a  cuestión.  A  ello  nos  creemos  obligados, 
porque  estas  interesantes  cuestiones  no  se  ven  tratadas  sino  en  obras 
especiales,  raras  entre  nosotros,  y  casi  fuera  de  alcance  de  las  personas 
profanas  á  los  estudios  médicos  que  suelen  encontrarse  al  frente  de 
los  establecimientos  de  esta  índole.  Es,  pues,  una  especie  de  propósito 
de  vulgarización  de  estos  conocimientos  lo  que  me  propongo  aquí,  en 
la  esperanza  de  que  obtengan  el  honor  de  ser  leídos.  Por  otra  parte, 
son  indispensables  para  dictar  con  acierto  y  conocimiento  de  causa  una 
ley  protectora  de  alienados  y  para  redactar  su  reglamentación.  Eé  un 
fenómeno  de  observación  no  muy  raro,  aún  en  gentes  instruidas,  que 
encontró  su  expresión  más  acabada  en  la  pedantesca  frase  de  uno  de 
nuestros  mandones,  soldadote  ignorante,  de  que  vamos  á  la  cabeza  del 
progreso  y  de  la  civilización.  £n  efecto :  cuántas  veces  he  oído  decir 
y  aún  se  ha  escrito,  al  ver  nuestro  imponente  y  suntuoso  manicomio: 
he  aquí  un  establecimiento  modelo  I  Y  á  fuerza  de  repetirlo,  mucha 
gente  lo  ha  llegado  á  creer.  Un  patriotismo  y  una  caridad  inteligente, 
instituida  y  sincera,  obliga  á  descorrer  el  velo  que  cubriendo  sus  defec- 
tos sólo  deja  ver  la  parte  arquitectural  deslumbrante.  Grandes  son  ios 
progresos  realizados,  pero  inmensos  son  los  que  nos  falta  obtener. 
Constatemos  como  estímulo  y  con  cierto  orgullo  el  camino  recorrido, 
pero  no  miremos  nunca  para  atrás,  tengamos  la  vista  fija  en  la  meta, 
en  el  ideal,  y  pongamos  todas  nuestras  fuerzas  para  acercarnos  á  él, 
ya  que  como  ideal  nos  es  inaccesible,  enunciemos  los  modelos,  ya  que 
no  podemos  aquí  estudiarlos  con  detalle,  pue»  sería  necesario  para  ello 
hacer  un  libro.  Después,  al  estudiar  el  nuestro,  veremos  sus  defectos 
y  deficiencias. 

La  Escocia,  abre  una  nueva  época,  fecunda  en  resultados,  supri- 
miendo las  puertas  de  los  asilos  y  echando  abajo  sus  murallas,  como 
antes  se  habían  suprimido  las  cadenas  y  la  contención  y  crea  su  fa- 
moso sistema  de  puertas  abiertas  (el  opendoor),  que  hoy  se  practica 
en  casi  todas  partes.  8i  en  un  tiempo  se  le  dio  una  importancia  extrema 
á  los  muros  del  Asilo,  á  tal  punto  que  el  famoso  clínico  Laségue, 
exagerando  algo  que  creía  una  verdad  y  en  tono  de  broma,  decía : « que 
el  funcionario  más  importante  de  un  asilo  de  alienados  era  el  portero», 
y  Calmeil  que  «los  muros  de  un  asilo  son  ya  por  sí  solos  un  poderoso 
remedio  contra  la  locura»,  por  lo  menos  hay  que  convenir,  como  dice 
Féré  que  no  eran  indispensables,  como  se  ha  encargado  de  demostrarlo 
materialmente  la  Escocia,  haciendo  desaparecer  unos  y  otros.  Demo- 
liendo los  muros  y  suprimiendo  las  puertas  se  le  quitaba  todo  el  aspecto 
de  prisión  y  se  le  concedía  al  enfermo,  por  lo  menos  una  ficción  de  li- 
bertad, y  en  verdad,  lo  era  relativa.  En  muchas  partes,  para  no  quitar 
alegría  al  recinto,  para  dar  horizonte  al  enfermo  y  poner  á  la  vez  un 
límite,  aunque  invisible,  á  su  libertad,  se  construyeron  fosos  en  forma 
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de  sallo  de  lobo  que  impediaQ  toda  evasiSn.  Hoy  día,  esle mUmo  salti 
de  lobo  ha  desaparecido  y  no  exUte  ninguna  barrera  material  qu 
limite  BU  libertad.  Apenas  si  se  pone  un  ligero  cerco  que  ca^i  ni  con 
tiene  el  ganndo.  Se  le  retiene  sin  lazos  materiales,  siendo  su  pn>[» 
interés  y  la  buena  condición  de  su  existencia  lo  que  opera  el  apaienl 
milagro.  £1  trabajo  los  distrae,  los  lazos  de  amistad  y  de  cnri&o  cod 
traídos  allí  loa  ata,  así  como  también  una  justa  recompensa  á  su  laba 
La  principal  vaüa  es  la  distracción  que  proporciona,  y  la  prueba  est 
que  casi  todas  las  evasiones  y  accidentes  voluntarios  en  estos  asile 
tienen  lugar  los  días  de  fieí^ta,  en  que  no  se  trabaja. 

Si  por  sistema  escocés,  la  in»yor  parte  de  los  autores  comprenden  i 
opeii-door,  debe  saberse  que  otros  muchos  llnnian  también  sistema  e; 
coces  á  otro  ¡lueete  en  práctjca  allíi  el  sislejtia  familiar  (privaíe-diri 
Uing  system).  Consiste  en  cuidar  los  alienados  en  casas  partieiilare 

Este  sistema,  por  su  sencillez,  fácil  aplicación  y  utilidad,  merece  d 
tenernos  un  instante.  Ofrece  dos  variantes:  1."  cuidar  al  enfermo  « 
su  propia  CHsa,  en  su  familia  ;  2."  colocarlo  en  una  casa  extraña,  ajea 
£1  primero  de  éstos,  el  cuidado  en  su  propia  casa,  no  conviene  sino 
aquellos  enfermos  álos  cuales  no  es  necesario  el  aislamiento  (iaibécili 
dementes,  y  aún  como  lo  atirnmn  los  clásicos  ingleses,  para  cierLis  fo 
mas  melancólicas  sin  tendencias  bomicidasó  suicidas),  pues  las  causí 
determinantes  persisten  y  el  medio  malo  agrava  su  estado.  El  s 
gundo,  en  casa  ajena,  ofrece  mayores  ventajas,  pues  el  aislamiento  > 
efectivo,  pero  debe  tenerse  mucha  vigilancia  por  medio  de  visitador 
y  médicos  encargados  de  este  servicio,  pues  de  lo  contrario  se  pres 
á  abusos  por  afán  de  lucro. 

Bien  realizado,  este  aislamiento,  lo  considero  muchas  veces  superí 
al  de  ciertos  establecimientos  (asilos),  pues  no  basta  con  separar  i 
enfermo  del  mundo  exterior,  liay  que  colocarlo  en  otro  medio  que  i 
le  sea  perjudicial.  Batty  Tutee,  dice  que  si  un  cierto  número  de  enft 
mos  cura  á  causa  del  aislamiento  (en  estas  condiciones),  un  cier 
número  á  pesar  de  él,  es  á  él  que  hay  que  atribuir  también  la  Jeoie 
cia  de  otros.  Esto  es  lo  que  pasa  d  veces  entre  nosotros,  y  por  eso 
apunto  á  la  consideración  de  los  que  se  interesan  por  el  progreso  ( 
nuestro  manicomio,  el  cual  deben  tratar  de  mejorar  en  e^te  sentid 
Nada  más  común  que  al  ver  un  alienado  y  ser  consultado  por  la  f 
milia,  decir:  al  manicomio.  Y  este,  con  toda  conciencia.  Pero  á  no 
otros,  á  aquellos  que  conocemos  los  detalles  íntimos,  nos  asalta 
duda,  pues  á  las  ventajas  que  ofrece  la  vigilancia  y  el  trato  conliai 
con  un  personal  idóneo,  se  opone  el  de  un  aislamiento  no  solamen 
incompleto  sino  malo,  pues  ofrece  muchas  veces  un  medio  perjudiri 
para  el  enfermo  á  causa  del  hacinaniieuto.  Preferible  es  aconsejar 
aialamienio  en  una  casa  particular,  extraila  al  enfermo,  lo  cual  es  n 
rado  siü;iij)rtí  con  luiíjoriü  iijjs  por  la  familiadel  enfermo  y  por  él  misoí 
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■que  siempre  ven  con  horror  y  como  estigma  de  vergüenza  la  entrada 
á  un  manicomio.  Además,  como  dice  Gloustón^  si  podéis  tratar  á  un 
«nfermo  fuera  del  asilo  y  que  cure,  tanto  mejor,  para  vos  y  para  él. 
Apunto  estas  ligeras  consideraciones,  con  el  objeto  de  llamar  sobre  ellas 
la  atención,  y  de  tender  á  que  se  subsane  en  lo  posible  los  defectos 
denunciados,  pues  de  lo  contrario  la  importante  fuente  de  renta  por 
concepto  de  pensionistas,  se  vería  decaer  rápidamente  y  con  justicia. 
Hay  que  mejorar  pronto  y  mucho  el  medio  de  esta  categoría  de  enfer- 
mos. 

Pero,  por  lo  que  rae  he  extendido  algo  en  este  sistema,  es  porque 
considero  que  entre  nosotros  podría  prestarse  á  una  iniciativa  fe- 
canda  y  provechosa.  Por  sistema,  no  soy  sistemático,  razón  por  la 
cual  creo  que  la  solución  de  muchos  de  los  problemas  que  plantea 
la  insuficiencia  de  nuestro  asilo  y  la  exigüidad  de  las  rentas  dis- 
ponibles, podría  encontrarse  de  una  manera  ecléctica,  tomando  de 
cada  sistema  lo  que  prácticamente  fuera  aplicable  con  facilidad 
entre  nosotros.  Del  sistema  familiar  mucho  podemos  tomar  por  su 
sencillez  primitiva.  En  efecto,  como  dice  C.  Féré,  los  asilos  podrían 
desembarazarse  de  un  cierto  número  de  enfermos  inofensivos  pero  in- 
curables que  no  tienen  nada  que  esperar  del  tratamiento  médico. 
Aún  admitiendo  que  planteásemos  el  sistema  más  adelantado  de  que 
nos  ocuparemos  en  seguida,  aún  en  este  caso,  es  aplicable  la  asisten- 
cia familiar  para  una  parte  de  los  alienados  incurables  é  inofensivos, 
inválidos,  por  ejemplo,  que  no  pudieran  utilizarse  en  la  colonia,  pues 
á  éstas  no  pueden  enviarse  todos,  sino  cierta  categoría  y  después  de 
conci^^nzuda  observación  en  el  Asilo.  Por  lo  menos,  mientras  esto  no 
se  hace,  hagamos  aquéllo.  Lo  creo  más  fácil  y  más  práctico  que  hacer 
nuevas  y  valiosas  construcciones  que  debiéramos  abandonar  más  Larde. 
En  resumen  :  ayudar  á  las  familias  de  aquéllos  que  pudieran  tenerlos 
«n  sus  casas  y  colocar  otros  en  familias  elegidas  ( las  menos  pobres  de 
las  pobres  son  las  que  han  dado  mejores  resultados  ).  De  esta  manera 
pronto  desaparecería  el  hacinamiento.  La  experiencia  está  hecha  en 
Escocia,  Bélgica  y  en  Estados  Unidos  (  Massachussets )  y  no  tienen 
más  que  felicitarse.  La  primera  asiste  así  el  22  ^/o  de  sus  alienados 
(1888):  2270. 

El  trabajo  es  el  progreso  más  grande  realizado  en  estos  últimos 
tiempos  en  el  régimen  interior  de  los  asilos  de  alienados.  El  da  vida  y 
alegría  y  quita  no  sólo  el  aspecto  de  prisión  sino  hasta  el  de  hospital, 
siempre  triste.  E^a  gran  colmena  humana  se  transforma  en  inmenso 
taUer,  y  la  masa  de  fuerza  latente  en  fuerza  viva.  Es  un  verdadero 
centro  productor  que,  bien  organizado,  casi  costea  sus  gastos  y  eso  que 
siempre  hay  que  calcular  que  más  de  una  tercera  parte  de  su  pobla- 
ción es  incapaz  de  trabajar  por  distintos  motivos.  No  debe  mirarse  el 
trabajo  del  enfermo  bajo  el  punto  de  vista  lucrativo,  sino  como  instru- 
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mentó  de  curación.  Por  eso  ea  que  hay  que  saberlo  emplear  con  dUcn 
niiniento,  uo  pidiéndole  más  de  lo  que  le  puedan  dar ;  no  conáiderani 
sólo  la  cantidad  realinada ;  no  viendo  en  él  un  trabajador  común ; 
sabiendo  ahorrar  sus  fuerzas.  Debe  ser  una  medida  de  orden  media 
pues  hay  que  empezar  por  eaber  elegir  los  trnbajadoreí,  porque  i  mn 
choB  no  les  conviene,  como  á  ciertos  melancólicos  que  necesitan  repow 
j,  en  otros,  saberlo  graduar,  pues  cuando,  después  de  un  cierto  tiemp 
de  trabajo,  un  enfermo  lo  abandona,  vale  más  llevarlo  i  descansu 
su  repartición  que  empellarse  en  que  lo  continúe.  £1  trabajo  es  un  pn 
cioso  instrumenlo  de  curación  porque  sirve,  en  ciertos  casos,  de  dei 
vativo  al  exceso  de  fuerzas  producida;-,  como  en  ciertos  maniacos,  y  i 
contrario,  de  estimulante  en  otros  y  siempre  losdiatrae,  haciendo abaí 
donar  sus  ideas  delirantes  y  sus  preocupaciones,  por  un  doble  mea 
nismo  :  por  la  atención  que  requiere  y  por  la  sociabilidad  del  Irabaj 
en  común,  io  que  combate  la  tendencia  ( de  estos  enfermos )  al  aisL 
miento. 

No  debe  revestir  el  carácter  obligatorio  y  debe  ser  remunerado.  Ha 
que  estimularlo  por  todos  loa  medios  posibles,  mejorando  la  tríate  coi 
dición  de  los  que  lo  hacen,  sea  en  la  comida,  sea  dando  cumplimieni 
moderado  á  alguno  de  sus  vicias  inocentes,  como  el  fumar,  etc.  Él  se 
vira  de  freno  á  sus  pasiones  y  malos  instintos  y,  sobre  Codo,  eievaí 
su  dignidad,  dándole  la  ilusión  completa  de  su  libertad,  dejando  t 
ser  un  alienado,  al  menos  en  apariencia,  para  ser  un  artesano,  un  tn 
bajador  que  se  gana  su  subsistencia  y,  en  muchos  casos,  hasta  piiec 
ayudar  ¿  su  familia  menesterosa.  En  Francia,  por  decreto  ministerii 
de  fecha  20  de  Marzo  de  1857,  se  hizo  obligatoria  la  remuneración  d 
triibajo  en  todos  los  asilos,  creando  el  peculio  de  los  trabajadores, 
imitación  de  lo  que  ne  hacíft  en  las  cárceles  con  los  penados.  Es  nab 
rnl  que  la  remuneración  debe  ser  calculada  no  muy  alta,  pues  hay  qu 
tratar  de  hacer  menos  pesada  la  carga  de  los  zánganos  de  esta  co 
mena  y  al  mismo  tiempo  resarcir  al  asilo  sus  propios  gastos.  L 
avaluación  es  siempre,  aunque  delicada,  no  muy  difícil,  debienc 
tenerse  en  cuenta,  no  el  tiempo  empleado,  el  jornal,  sino  el  traba 
producido.  De  su  peculio  debe  emplearse  una  parte  en  el  mejoramient 
de  sus  condiciones,  como  en  su  troje  y  la  satisfacción  de  ciertos  plao 
res  ;  permitirse  y  estimular  el  que  destinen  una  parte  de  su  ahorro 
ayudar  las  familias,  la  cuales  muchas  veces  quedan  sumidas  en  la  mi 
profunda  miseria  por  la  inutilización  de  sus  jefes,  y  finalmente  del 
reservarse  una  parte  para  que  el  día  de  su  snlida  pueda  atender  á  ai 
primeras  necesidades,  pues  muchas  veces  se  encuentran  verdaderaad 
ficulindes  pam  hallar  trabajo,  porque  la  enfermedad  padecida  lea  d 
ficulta  la  entrada  en  muchas  casas. 

Este  último  destino  de  sus  ahorros  tiene  una  gran  importando,  si 
bre  todo  entre  nosotros,  donde  no  existen,  como  en  otras  partes,  $oeÍ 
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^ades  de  patronato,  que  son  las  interraediarias  entre  el  asilo  y  la  socie- 
dad y  que  se  encargan  de  proporcionar  trabajo  á  las  personas  dadas 
de  alta.  Estas  necesidades  responden  á  una  verdadera  necesidad  y  se- 
ría una  obra  útilísima  y  honrosa  su  fundación  entre  nosotros.  Sobre 
ello  hemos  de  insistir  más  tarde.  A  defecto  de  ellas^  veremos  los  me- 
-dios  de  subsanar  sus  faltas. 

El  trabajo  es  hoy  ya  honra  y  provecho  de  nuestro  manicomio,  pues 
aunque  todavía  no  ha  tomado  las  proporciones  que  tiene  en  otro?,  va 
en  vía  de  adquirirlas.  En  Europa  trabajan  en  ciertos  asilos  el  66  **/o 
de  sus  enfermos,  como  en  el  de  Gand,  que  puede  considerarse  modelo, 
donde,  sobre  una  población  de  489  asilados,  trabajan  321.  Si  entro 
nosotros  sólo  lo  hacen  el  20  ^/o,  en  parte  se  debe  á  que  en  nuestro  es- 
tablecimiento hay  una  gran  cantidad  de  enfermos  que  en  otras  partes 
:no  se  admiten  allí,  lo  que  rebaja  la  proporción  de  trabajadores. 

Veamos  el  número  y  el  modo  de  repartición  del  trabajo  en  nuestro 
manicomio. 


Departameiiio  de  hombres 

Total  de  enfermos 530 

>      :>          »      trabajadores 111 

Kepartidos  así : 

Huerta 16 

Jardín 1 

Lavadero 24 

Albaf^ilería 16 

Pinturería 1 

Carpintería 1 

Zapatería 5 

Herrería 1 

Cigarrería 1(> 

Escobería 1 

Colchonería 1 

Cocina 7 

Baldos 1 

Porteros 2 

Otras  ocupaciones 24 

Total 111 

Otra  cuestión  que  reviste  cierta  importancia  y  que  está  hoy  á  la  or- 
den del  día,  que  se  relaciona  con  la  reglamentación  interna  de  los  asi- 
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lo3  y  por  consiguiente  indi  recta  me  o  te  con  la  ley 
de  las  visilas  &  los  enfermos  de  estos  estnhlecir 
poco  el  permiso  6  consentimiento  acordado  á  un 
un  alienado  para  poderlo  ver,  era  una  resolución 
rio  tomada  después  de  grave  y  madura  reflexión  j 
riencin  de  los  asilos  abiertos  ha  venido  á  demosl 
esta  creencia,  pues  en  ellos  el  enfermo  conserva 
ñores.  Se  decía  que  si  el  internaraiento  al  asilo  tt 
lamiento,  debía  serse  riguroso  en  este  sentido.  El 
comprendido  de  una  manera  racional,  separando  i 
morboso  que  determinó  su  enfermedwd,  pero  no  di 
menos  aún  de  aquellos  que  lejos  de  ser  perjudicis 
Piénsese  en  el  efecto  que  producirá  á  un  pobre 
cree  abandonado  y  olvidado  por  su  familia,  y 
tiempos  de  ver  á  sus  parientes.  Con  esto  no  se 
ficar  su  idea  delirante.  Es  cierto  que  muchas  ve 
una  verdadera  reagravación  en  el  estado  mental 
secutivamente  á  las  visitas.  Este  hecho  tiene  tan 
Como  dice  Miirandón  de  Montiel  { 1  _),  defensor  c. 
de  las  visitas  S,  voluntad,  sin  delernii nación  de  dí: 
que  hace  mal  en  estos  casos  no  son  Ins  visitas,  bÍ: 

Reflexiónese,  dice,  sobre  la  impresión  que  nos 
res  equilibrados,  In  vista  de  un  pariente  querido  c 
paración,  y  se  comprenderá  fácilmente  el  efecto  ( 
seres  de  una  sensibilidad  enfermiza.  Por  consigui 
estas  visitas,  salvo  raras  excepciones,  indicadas  1 
veces  por  la  misma  voluntad  del  enfermo,  en  la 
paiible  con  el  buen  servicio  del  establee! miente 
debe  hacerse  también  extensiva  &  la  facultad  de 
tas. 

El  sistema  ix)hnial  ofrece  innumerables  variant 
prenderle  en  dos  tipos  principales :  la  de  las  cok 
de  las  colonias  anexadas  á  asilos.  Las  primeras, 
tienen  como  tipo  á  Oheel,  en  Bélgica,  la  más  antij 
pues  funciona  desde  el  siglo  VII ;  ocupa  una  sup 
tareas  ;  tiene  una  población  de  enfermos  que  exce< 
esparcidos  en  22  aldeas  con  6.000  habitantes. 

No  debe  olvidarse,  en  honor  de  aquel  país,  qi 
allí  considerados  como  enfermos  y  bien  tratados, 
de  la  reforma  de  Pinel. 

Este  sistema  difiere  poco  del  familiar  y  puede  ' 
aplicación  en  la  campafia.  Los  enfermos  son  col 

<  1 )    Archives  de  Neurologie,  ailo  ISK. 
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milins  trabajadoras  y  morales,  debiemlo  llenar  aquéllas  ciertas  condi- 
ciones en  cuanto  á  la  asistencia  de  los  enfermos,  como  la  de  locfkl,  co- 
mida ( debe  hacerse  comün  con  la  familia ),  vestidos,  etc.  Los  enfermo» 
gozan  de  una  libertad  completa,  tanto  en  la  casa  como  en  la  calle,  y 
las  gentes  están  tan  acostumbradas  á  ellos,  que  ni  aún  á  los  mucha- 
chos llaman  la  atención  los  gestos  desordenados  6  raros  de  algunos. 
El  trato  cariñoso  que  se  les  da  les  hace  nacer  sentimientos  afectivos, 
especialmente  hacia  los  niños,  que  tienen  un  rol  importante  en  su  acli- 
matación. Se  interesan  pronto  por  las  familias  y  empiezan  á  trabajar 
juntos  con  ellos,  especialmente  en  los  campos,  que  es  el  trabajo  más 
saludable  y  útil.  Rara  vez,  como  dijimos  an^es,  se  produce  una  eva- 
sión ó  un  accidente,  verificándose  las  9/10  de  aquéllas  los  domingos  y 
días  de  fiesta,  lo  que  prueba  la  importancia  de  la  ocupación. 

Se  comprende  todo  lo  útil,  las  ventajas  y  superioridad  que  ofrece 
este  modo  de  aislamiento  entre  personas  cuerdas,  al  aislamiento  entre 
enfermos,  en  un  medio  morboso. 

Los  malos  tratamientos  son  excepcionales,  en  parte  debido  á  los 
mismos  sentimientos  y  educación  de  las  familias,  que  como  dice  Fére 
( I ),  parece  que  hubiftran  nacido  cuidadores  de  locos  y  en  parte  tam- 
bién á  la  vigilancia  que  sobre  ellos  se  ejerce.  Dicha  vigilancia  se  veri- 
fica por  inspectores,  que  en  número  de  cuatro  (dos  principales  y  dos 
adjuntos )  atienden  los  enfermos  divididos  en  cuatro  secciones  y  en 
número  aproximado  de  400  por  mé<lico,  lo  que  evidentemente  es  exce- 
sivo. Este  servicio  se  ha  modificado  en  los  últimos  tiempos,  y  de  colo- 
nia autónoma  ha  dado  su  primer  paso  para  aproximarse  alas  anexas  á 
un  asilo,  pues  se  ha  impuesto  la  necesidad  de  un  pequeño  hospital  ó 
asilo  central  de  tratamiento,  para  llevar  ciertos  enfermos  que  requieran 
una  asistencia  especial,  como  algunos  que  se  agitan  de  vez  en  cuando, 
á  los  afectados  de  enfermedades  intercurrentes  y  á  la  vez,  como  sec- 
ción de  observación  durante  los  cinco  días  que  siguen  á  su  llegada  y 
antes  de  ser  colocados  entre  las  familias. 

No  todos  los  enfermos  son  recibidos  :  está  prohibida  la  admisión  de 
alienados  suicidas,  homicidas,  ó  incendiarios. 

Si  se  juzga  este  sistema  bajo  el  punto  de  vista  del  tratamiento,  hay 
que  reconocer,  como  lo  dicen  sus  propios  partidarios,  que  deja  que  de- 
sear y  que  es  susceptible  de  ser  mejorado.  Salta  á  la  vista  la  insufi- 
ciencia del  personal  médico  ( casi  400  enfermos  para  cada  facultativo ), 
tanto  más  que  se  encuentran  separados  unos  de  otros,  en  distintas  al- 
deas, lo  que  hace  menos  frecuente  la  visita  y  por  lo  tanto  los  cuidado- 
res se  ven  privados  muchas  veces  de  los  datos  necesarios  para  atender 
debidamente  á  sus  enfermos.  Es  algo  difícil  apreciar  el  sistema  como 
medio  de  curación,  pues  sus  estadísticas  son  defectuosas  y  en  ellas  se 


( 1)   Le  traitement  des  Alienes  dans  les  Familles. 
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confunden  los  curaciones  ymejorísB;  por  otra  pnrte,  por  la  calidad 
miama  de  sus  enfermos,  de  los  cuales  se  excluyen  mucboa  de  loe  cun- 
bles  como  los  alcoholistas,  pues  éstoa  son  colocados  con  preferencia  en 
los  asilos  de  las  ciudades  donde  pronto  se  curan,  y  además,  porque  w 
Ten  recargados  de  incurables  enviados  de  estos  mismos  asilos.  £d 
ello  reside  quizá  la  explicación  de  la  cifra  poco  elevada  de  sus  ai- 
raciones,  pues  s6¡o  da  24  °/a,  mientras  que  el  Hospicio  Gutslaii 
( Hombres )  de  Gsnd  da  38  °/a,  y  el  de  mujeres  43  °/„.  Este  propor 
ci6n  es  aún  pequefla  comparada  con  el  nuestro,  cuyo  porcentaje  de  c» 
racione?  varía  del  40  ni  50  %>  como  veremos  detalladamente  más  nac- 
íante ( con  relación  n!  número  de  entradas  ). 

El  informe  de  la  Comisión  nombrad»  por  el  Senado  Francés  con  e 
objeto  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  reformas  á  introducir  en  If 
ley  de  prolección  de  alienados,  he  aquí  cómo  se  expresa :  •  HeoKe 
reconocido  las  ventajas  deGheel  sin  hacernos  ilusión  sóbrela  posbili 
dad  de  una  imitación  en  nuestros  departamentos.  > 

Si  esto  dicen  respecto  á  la  Francia,  ¿qué  diremos  nosotros  de  nucítn 
país,  donde  la  educación,  las  costumbres  y  las  creencias  en  este  aenüdi 
están  tan  atrasadas,  y  donde  aún  no  se  ha  entrado  en  el  periodo  agn 
cola?  Por  otra  parle,  esta  es  la  opinión  casi  unánime  de  los  «lienisiae 
los  cuales  creen  que  Gheel  es  una  institución  hija  de  los  siglos.  Sin  em 
bargo,  hoy  ya  no  es  tan  absoluto  en  este  sentido,  y  la  misnm  Bílgia 
se  ha  encargado  de  ponerla  en  duda,  y  casi  de  desmentirlo,  haciendi 
nacer  y  prosperar  en  pocos  afios  otra  colonia  semejante :  Ljerneux.  B 
cierto  que  es  el  mismo  país  el  que  la  crea,  pero  prueba  que  no  es  ui 
imposible  en  países  semejantes.  Empezó  á  funcionar  de  una  mnnen 
bien  modesti  en  1884,  no  sin  levantar  protestas  por  parte  de  los  habí 
tantes  de  la  localidad,  los  cuales  se  acostumbraron  luego  y  se  felicita 
ron  después,  pues  fué  para  mucho;  de  ellos  un  medio  de  mejorar  su  pro 
pia  situación  y  hoy  se  enorgullecen  de  sus  huéspedes.  Se  instaló  com 
una  simple  sucursal  deGheel,  con  dos  hombres  y  dos  mujeres,  y  do 
años  después  tenía  227  enfermos,  contando  actualmente  más  de  500 
Sus  clientes  son  elegidos  éntrelos  crónicos.  Ha  sido  instalada  sin  gran 
des  gastos,  pues  sólo  existe  una  enfermería  central  aprovechando  uní 
mala  casa  particular,  lo  que  prueba  que  no  son  necesarios  ni  eiglosn 
tesoros  para  fundar  una  colonia  de  este  género  (  en  aquellos  países) 
Entre  nosotros  la  colonia  tiene  forzosamente  que  sujetarse  á  otra  mo 
délo. 

El  segundo  tipo,  variante  del  sistema  colonial,  llamado  con  rai6i 
fistetna  alemán,  por  su  país  de  origen,  es  el  de  laa  colonias  anexada 
á  los  asilos,  que  considero  el  mejor,  el  más  práctico  y  el  más  aplicabl 
entre  nosotros.  Puede  citarse  en  Alemania,  particularmente  Atschei 
bitz,  en  la  cual  son  tratados  200  enfermos  en  casas  aisladas,  rodeand 
un  asilo  central  que  asiste  750 ;  Ellen,  anexada  al  asilo  de  Bréme; 
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Slup  al  de  Prague.  Existen  infinidad  de  otros  que  se  asemejan  más  ó 
menos  á  la  granja-asilo  de  Clermont. 

A  la  colonia  se  envían  después  de  concienzuda  observación  y  cono- 
cimiento del  enfermo  en  el  asilo  central  ( verdadero  asilo  de  trata- 
miento )  los  enfermos  que  no  requieran  un  tratamiento  6  cuidado  espe- 
cial, como  lo  necesitan  los  afectados  de  enfermedades  intercurreutes, 
las  psicosis  agudas,  los  paralíticos  generales,  idiotas  y  algunos  de- 
mentes. 

£stos  distintos  establecimientos  pueden  comprenderse  en  dos  sub- 
variedacies:  en  lu  una  las  construcciones  se  hallan  juntasen  forma  de 
pequeños  pueblos,  y  en  la  otra,  diseminadas,  aisladas,  adoptando  la 
apariencia  de  quintas. 

Considero  al  asilo-villa  de  construcciones  diseminadas  como  el  más 
adelantado,  como  que  consulta  mejor  el  tratamiento,  la  higiene  y  los 
sentimientos  humanitarios,  pero  de  un  mecanismo  demasiado  compli- 
cado y  de  un  costo  demasiado  elevado.  Sobre  todo,  demasiado  delicado 
para  un  personal  poco  preparado  é  insuficiente.  Es  el  que  debe  mi- 
rarse como  ideal,  y  á  él  llegaremos  6  por  él  pasaremos,  yendo  primero 
á  otro  sistema  bueno  también,  aunque  no  tanto.  Creo  que  es  preferible 
un  sistema  bueno  bien  aplicado,  que  uno  mejor  mal  practicado.  Las 
razones  las  veremos  después. 

Por  la  descripción  que  precede  sobre  los  distintos  medios  de  asis- 
tencia de  los  alienados,  y  por  el  juicio  favorable  al  asilo-colonia,  pu- 
diera deducir.'^e  que  el  sistema  colonial  tiende  á  reemplazar  y  á  elimi- 
nar al  asilo.  Pero  no ;  estos  distintos  sistemas  no  se  excluyen.  Cada 
uno  tiene  sus  indicaciones  y  aplicaciones :  se  auxdian,  se  completan. 
El  sistema  colonial,  y  familiar  mismo,  se  aplica  sobre  todo  á  los  alie- 
nados incurables  é  inofensivos  y  á  un  cierto  grupo  de  curables,  bien 
indicado  por  el  médico,  y  el  asilo  á  todos  aquellos  que  requieren  cui- 
dado y  una  vigilancia  especial.  En  los  primeros,  tienen  su  sitio  prefe- 
rente ciertos  epilépticos  con  accesos  raros  y  que  no  tionen  cabida  legal 
en  los  asilos  de  dementes  y  que  tampoco  tienen  derecho  á  ocupar  una 
cama  de  hospital  á  la  espera  de  que  se  funde  para  ellos  una  colonia 
especial  para  epilépticos,  como  la  de  Bethel  en  Inglaterra,  ú  Hospita- 
les-talleres, como  también  se  ha  propuesto  y  se  practica  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Y  como  éstos,  la  mayor  parte  de  loa  dementes  seniles, 
que  no  son  admitidos  en  nuestros  asilos  de  alienados. 

Como  dijimos  antes,  se  debe  ser  ecléctico  y  aplicar  de  cada  sistema 
lo  que  de  bueno  tiene  y  en  ello  no  se  encuentra  sino  ventajas.  Este 
modo  de  ver  es  capital  y  no  puede  prescindirse  al  formular  una  ley  de 
protección  de  alienados.  Esto  explica  y  justifica  la  ligera  exposición 
que  precede.  Por  otra  parte,  he  aquí  las  conclusiones  propuestas  por 
Magnan  y  aceptadas  por  el  Congreso  Internacional  de  Asistencia 
de  1889 : 
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1."  £1  nsilo  debe  ser  consitlerndo  como  un  instrumento  de  ctiniñ6< 
y  tratamiento. 

2.°  AI  lado  de  los  asilos,  el  pntronato  familiar  y  las  colomas  agr 
colas  deben  desarrollarse  lo  man  posible,  para  obviar  al  hacinaniient 
de  los  asilos  ; 

3.°  El  médico  tratante  indicará  las  cntegorlog  de  enfermos  en  e 
tado  de  gozar  del  patronato  familiar  y  vigilará  las  colonias  agrícola 

Hagamos  ahora  un  poco  de  historia  de  imeslra  caridad  relalira 
los  alienados.  Es  caei  la  misma  de  otras  panes  j  de  su  época,  con  n 
ligero  ijnte  local. 


Hasta  el  año  22,  nuestros  locos  vagaban  por  las  calles  iimparadc 
por  la  caridad  privada  ú  eran  objeto  de  burlas  y  malos  tru  tos  de  geni» 
que  no  faltan;  6  bien  permanecían  encerrados  en  las  celdas  del  coi 
vento  6  en  oscuros  y  húmedos  calabozos  del  Cabildo  cuando  hubi^ 
sen  cometi<lo  alguna  falla  contra  el  orden  público. 

Ei  afio  1822  marca  una  etapa  importante  en  la  hospitalización  i 
la  locura  entre  nosotros,  pues  fué  en  dicha  época  que  se  abrieron  I) 
puertas  de  nuestro  Hospital  de  Caridad  para  esa  clase  ile  enfermoi 
porque  basta  entonces  no  eran  considerados  como  tales.  Merece  píoi 
&  la  historia  el  nombre  de  la  primera  asilada,  inofensiva  y  tranquil; 
remitida  de  Canelones  y  conocida  por  mal  nombre  con  el  apodo  áe  1 
Matamoros. 

Durante  muchos  .idos,  el  número  de  estos  asilados  aumenta  mu 
poco,  á  tn!  punto  que  el  ailo  2G,  es  decir,  cuatro  años  después  de  abriií 
las  puertas,  súlo  se  contaban  8  dementes,  de  los  cuales  loa  agitado 
eran  encerrados  en  tres  6  cuatro  calabozos  construklos  espresament* 
y  los  tranquilos  emplearlos  en  la  limpieza  de  la  casa.  En  cuanto  í 
tratamiento  físico,  moral  y  farmacológico,  ya  puede  suporierse  cui 
sería.  No  s61o  era  un  reflejo  del  de  su  época,  sino  que  estaba  algo  re 
tardado,  pues  ya  Pinel  había  introducido  su  reforma  hacía  liemp 
(1792).  La  inificacia  ú  más  bien,  el  efecto  desastroso  y  la  mayo 
parte  de  las  veces  contrario  á  las  verdaderas  conveniencias  de  la 
tratamientos  empleados  (  sangrías,  purgantes,  duchas  fuertísima?,  ete.¡ 
había  producido  con  toda  justicia  la  conciencia  de  la  Incurabilidnd  i' 
esta  clase  de  enfermos  y  los  llevaba  á  la  demencia,  provocándola  al 
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de  burla  ó  de  temor,  según  la  variedad  de  su  locura.  Los  agitados 
yacían  en  lóbregos  calabozos  y  apenas  si  alcanzaba  á  ellos  un  ligero 
fulgor  de  la  caridad  poco  instruida  de  aquellos  tiempos.  De  su  triste 
condición  da  una  idea  lo  que  dice  don  Isidoro  De-Míiría  en  uno  de  sus 
interesantes  artículos  sobre  Montevideo  antiguo:  «  Recordamos,  dice, 
á  tres  infelices  mujeres  de  las  alienadas,  encerradas  en  sus  celdas,  sin 
más  aire  ni  luz  que  la  que  podía  darles  la  rejilla  de  la  puerta  donrle 
á  veces  aparecían,  y  sin  más  techo  que  algunas  jergas  ó  restos  de  col- 
chón donde  se  sentaban  á  comer  el  triste  zoquete,  teniendo  por  com- 
pañeros á  los  ratones.  » 

El  año  1856  marca  otra  fecha  importante  :  se  dedica  en  el  mismo 
Hospital  una  sección  especial  para  los  dementes,  con  separación  de 
sexo.-?.  Ya  su  número  habiendo  aumentado  ( 24 ),  esta  reforma  se  im- 
ponía. Sin  embargo,  es  digno  de  llamar  la  atención  y  tratar  de  explicar 
el  incremento  lento  y  el  número  reducidísimo  de  estos  asilados,  pues 
el  año  42  el  número  era  de  nueve,  uno  más  que  el  año  24.  Los  antiguos, 
invocaban  este  hecho  para  probar  la  pureza  primitiva  de  nuestros  ante- 
cesores, y  explicaban  así  el  fenómeno,  lo  que  no  deja  de  tener  alguna 
parte  de  razón,  pero  su  explicación  fundamental  no  está  ahí,  pues  tam- 
bién en  aquel  tiempo  se  bebía  y  se  cometían  otros  excesos  que  son  gér- 
menes de|alienación.  Las  razones  son  múltiples :  en  primer  lugar,  la  falta 
de  costumbre  y  la  ignorancia   sobre  la   utilidad   del   internamiento; 
luego,  el  terror  justísimo  que  inspiraba  á  las  pobres  gentes  y  familias  el 
tratamiento  tan  pocohumanoqueseles  dabaylopoco  halagador  delre- 
sultado;  el  género  de  vida  más  tranquilo,  sin  las  grandes  preocupaciones 
que  hace  nacer  la  sociedad  moderna ;  la  misma  calidad  de  las  bebidas^ 
y  éste  es  un  factor  importante,  pues  es  indudable  que  en  aquella  época 
se  bebía,  si  no  más,  por  lo  menos  mejor,  y  la  caña  de  nuestros  paisa- 
nos era  una  bebida  relativamente  natural  y  poco  nociva.  Estos  mis- 
mos factores,  pero  en   sentido  inverso,  son  los  que  han  hecho  progre- 
sar á  pasos  agigantados  en  los  años  posteriores  no  sólo  el  número  de 
asilados  sino  también  el  número  de  enfermos,  pues  nos  contamos  deci- 
didamente entre  los  que  creen  en  el  aumento  relativo  y  evidente  de 
esta  afección,  como  lo  prueban  las  estadísticas  modernas.  Llama  la 
atención  ver  á  autores  de  la  talla  de  Féré  asegurar  que,  aunque  el  nú- 
mero de  asilados  ha  aumentado  por  distintas  circunstancias,  no  debe 
deducirse  de  ahí  el  aumento  del  número  de  enfermos  en  la  población. 
Sobre  este  punto  volveremos  más  tarde.  La  triste  condición  en  que  se 
encontraban  estos  enfermos,  en  gran  parte  debida  al  hacinamiento, 
empezó  á  inspirar  verdadera  compasión  y  á  preocupar  la  atención  la 
mejor  manera  de  remediarla. 

La  continuación  de  aquel  estado  de  cosas  acabó  por  levanU\r  ver- 
daderos gritos  de  humanitaria  protesta,  y  con  este  motivo  recordamos 
con  verdadero  gusto  y  con  cierto  orgullo  profesional  la  iniciativa  de- 
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bida  á  la  inspiración  del  ilustrado  doctor  Francisco  A.  Vidal,  miem- 
bro de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevideo,  quien  rei- 
vindicó loa  derechos  que  se  negaban  &  loa  pobres  aüensdos  y  protestó 
en  nombre  dtj  la  humanidad  de  los  malos  tratnmientos  sufridos.  Estt 
generosa  iniciativa  tuso  por  feliz  resultado,  que  Iii  persono  inteligente, 
caritativa  y  progresista  que  se  encontraba  al  frente  de  la  Comisión  del 
Hospital,  don  Juan  Ramón  Gómez,  apreciando  debidamente  la  e» 
geneia,  obtuviese  su  traslación  á  la  quinta  de  Vilardebfi. 

Satisfaciendo  aquella  anlielada  mejora,  son  transportados  el  aBol?CO 
á  la  mencionada  quinta,  inaugurando  el  nuevo  Asilo  de  Demente?.  Su 
condición  mejora  algo,  pues  cuando  menos  su  libertad  se  agranda  y 
hay  más  espacio,  máa  sol  y  algún  trabajo,  que  sustrae  siquiera  á  al- 
gunos de  Irt  acrión  atormentadora  de  sus  delirios.  Allí  permanecieron 
basfj>  el  25  de  Mayo  de  1880,  en  que  pasan  al  actual  manicomio,  inau- 
gurando un  nuevo  período  de  la  historia  de  la  hospilaliziición  de  alie- 
nados. Y  allí  están  i  la  esjiera  de  otra  fecha. . .  que  indique  la  en- 
trada á  la  vida  contemporánea :  Asilo-Colonia. 

He  aquí,  pueí,  las  fechas  memorables  que  deben  inscribirse  ai  frente 
del  futuro  edificio  :  1822,  185G,  18ü0,  18S0,  18. . 

El  progreso  fué,  indudablemente,  grande  en  lodo  sentido,  pero  »- 
davía  estaba  muy  lejos  lo  que  debiera  ser.  Bajo  el  punto  de  vista  del 
tratíimiento  moral  aíin  faltaba  dar  un  gran  paso:  hacerlo  humanitario. 
Hasta  el  año  80,  y  aún  algo  despuC's,  el  rebenque,  el  calabozo  y  el 
cjpo  fueron  aplicados,  y  cojno  dice  el  doctor  Andrés  Crovetto  ( 1 ).  ei 
practicante  del  Manicomio  en  su  tesis  inaugural :  «  no  se  necesita  via- 
jar por  el  Viejo  Munilo  para  hallar  cua«lros  que  destrozan  el  corazón 
y  levantan  la  mayor  indignación  acerca  del  tralamiento  que  se  daba  i 
los  orales  ».  Describe  luego  alguna  de  las  atrocidadea  cometidas,  pues 
de  tal  pueden  caüfiííurse,  en  cuyos  detalles  no  entramos,  más  que  por 
la  deshonra  que  recaiga  sobre 
táculo  siempre  desagradable  d 
humanas  cuando  de  su  vista 
decía,  no  es  tanto  por  vergüen 
hicieran  las  indignadas,  pues  : 
no  habría  más  que  decirles : 
de  retardo  podría  acusarse. 

Antes  de  entrar  en  algunas 
mió,  no  puedo  menos  que  citai 
fuerzo  vigoroso  y  bien  inspira 
su  talento  y  de  su  corazón  al 
pobres  fuerzas.  Es  un  trabajo 
que  basta  para  sacar  á  su  nio< 
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manece  su  nombre,  á  tal  punto,  que  debiera  inscribirse  entre  los  bien- 
hechores de  nuestros  alienados  :  el  doctor  Adolfo  Brunel.  En  su  inte- 
resante libro  publicado  en  1862  y  titulado  :    «  Consideraciones  sobre 
Higiene*,  dedica  un  notable  capítulo  al  Asilo  de  Dementes,  en  el  cual 
revela  un  conocimiento  profundo  de  la  materia  j  una  clarovidencia 
que  sólo  da  el  talento,  adelantándose,  en  parte,  á  las  ideas  de  su  tiempo. 
Treinta  y  cinco  ailos  han  pasado,  durante  los  cuales  la  ciencia  ha  he- 
cho inmensos  progresos,  y  en  dicha  obra  se  encuentran  delineadas  las 
principales  tendencias  moderna^^,  especialmente  el   principio   del  tra- 
bajo, de  las  distracciones,  del  trato  cariñoso,  de  la  higiene,  etc.  Des- 
graciadamentiO  estas  ideas  no  ejercieron  en  el  espíritu  de  los  contempo- 
ráneos, encargados  de  estos  enfermos,  la  benéGca  influencia  que  era  de 
desear.  Aán  hoy  léese  con  provecho  y  placer  estas  bien  escritas  pági- 
nas. Consigna  algunas  disposiciones  legales  de  verdadera  utilidad  y 
entra  en  detalles  de  organización  interna  de  los  asilos  que  quisiéramos 
siguiesen  ahora  mismo.  Reconociendo  las  dificultades  que  encuentran  á 
su  salida  algunos  de  nuestros  enfermos,  aún  convalecientes,  para  su 
subsistencia,  aboga  ya  por  la  creación,  á  imitación  de  casi  todos  los 
países  europeos,  de  sociedades  de  patronato  y  aconseja  al  gobierno 
promover  y  favorecer  su  fundación.  Hace  propaganda  y  pone  todo  su 
empeño  para  la  construcción  de  un  establecimiento  de  dementes,  y  á 
ello,  sobre  todo,  tiende  su  trabajo,  al  cual  acompaña  de  un  plano  en 
el  que  se  encuentran  ciertos  detalles  que  hubieran  sido  de  gran  utili- 
dad si  se  hubiesen  tenido  en  cuenta  al  construir  el  actual  Manicomio : 
refectorios,  sala  de  conversación,  casa  de  observación,  anfiteatro,  etc. 
«  Como  la  ciencia  de  las  afecciones  mentales  »,  dice,  «  debe  prestar 
sus  luces  y  su  experiencia  á  la  arquitectura  que  dirige  la  construcción 
de  los  asilos,  he  tenido  la  idea  de  emprender  este  trabajo  y  de  acom- 
pañarlo con  un  plano  que,  si  fuese  adopta<lo,  considero  de  mucha  ur- 
gencia adoptarlo  cuanto  antes.  Éste  es  mi  íntimo  deseo,  que  sería  la 
realización  de  uno  de  los  grandes  pensamientos  de  nuestra  época  y  al 
que  sería  ligado  el  nombre  de  la  Comisión  del  Hospital  do  Caridad.» 
Después  de  rendir  un  testimonio  de  justicia  recordando  el  raro  mé- 
rito, casi  ignorado,  de  alguien  que  nos  ha  precedido  en  la  tarea,  y  coa 
el  cual  he  tropezado  casualmente  buscando  datos  y  material  para  esta 
tesis,  entraré  á  hacer  algunas  consideraciones  sobre  nuestro  Manico- 
mio, á  cuya  construcción  contribuyó  con   su  propaganda.  Su  nombre 
debe,  pues,  figurar  al  lado  del  de  don  Juan  Ramón  Gómez  y  del  doc- 
tor Vidal. 

Cpocas  de  pobreza,  de  verdadera  miseria,  ha  atravesado  nuestro  Ma- 
nicomio, pues  allá  por  los  años  1885  y  86,  pasaron  frío  y  hasta  ham- 
bre sus  pobres  asilados.  La  actual  organización  de  la  Comisión  de  Ca- 
ridad data  del  año  1887  (decreto  del  31  de  Diciembre  del  86)  y  su 
constitución,  por  personas  competentes,  mejoró  inmensamente  la  suerte 
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de  los  enfermos.  Ei  &  partir  de  entóneos  que  ee  h: 
de  sua  progresos,  los  cuales  han  ido  en  nuinento  hi 
asilo  en  condiciones  honorables. 

£1  Manicomio  aeltml  no  es  un  asilo  cerrado,  s 
asilo  abierto.  Participa  ele  uno  y  de  otro,  aproxín 
mero,  puesi,  aunque  cerrado  en  su  origen,  ha  íilo  ni 
tinamente  biijo  la  acción  de  las  ideas  corrientes,  y  s 
tan  abiertas  aún  deparen  par,  por  lo  menos,  puede  < 
tornadas  y  permiten  la  salida  y  entrada  fácil  de  i 
considerable  de  sus  asilados  que  trabajan  fuera,  en 
vasto  terreno  de  cultivo,  en  su  lavadero,  etc.  Ej  ui 
preciosodc  transición  que  ha  de  permitirnos  pasar  sii 
portancia  de  una  á  otra,  habiendo  adquirido  la  prái 
elemento  indispeufiable  para  ello.  Ya  la  experiencia 
ei]  pcqueHo,  pues  el  trabajo  bajo  distintas  formas,  i 
da  vida  y  lo  convierte  eu  un  precioso  instrumento 
cionan  verdaderos  talleres,  y  otros  que  aún  aólo  p 
como  planteles,  pero  que  con  pequeños  erogaciones 
El  eonj'into  da  ya  los  mejores  resultados  al  estabit 
cuando  bajo  el  punto  de  vista  remunerativo  no  di 
esto  no  disminuirla  en  lo  mds  mínimo  la  imporliinc 
más  que  bitjo  el  aspecto  lucrativo  debe  apreciarse 
visia  curativo.  Y  tan  es  nsl,  que  en  muchos  asilo.a, 
gleí^es,  los  gastos  han  disminuido  poco,  y  sin  emb 
despertado  es  siempre  el  mismo,  pues  su  utilidad  e: 
hecho  evidente,  probado  completamente  por  la  esta 
menta  el  número  de  curaciones  y  las  hace  más  ráp 
así  la  cantiihid  de  enfermos  y  su  estadía  en  el  esta 
un  dató  no  despreciable.  Por  otra  parte,  hecho  coi 
lancia,  los  talleres  tienen  que  dar  forzosamente  bi 
todo  l)oy  que  no  se  remunera  el  trabajo.  Pero  est< 
ficarse,  como  pasa  ya  eu  casi  todos  los  asilos  de 
destinar  el  producto  en  la  fonna  que  ya  hemos  d¡c! 
4  crearle  un  pequefio  fondo  de  reserva  que  le  p 
afrontar  las  primeras  necesidades,  pues  así  se  subs 
deja  entre  nosotros  la  falta  <le  sociedades  depalroní 
latJna  el  nuestro,  poco  puede  esperarse  de  la  inicia 
lo  cual  hay  que  pensar  en  llenar  aquel  vacío  por  h 
de  varias  disposiciones:  1."  Creando  en  el  mismo  t 
bacitindola  extensiva  á  todos  los  establecimientos 
laudóla  en  las  oficinas  centrales  de  la  Comisión  Nf 
de  información,  intermediaria  entre  la  sociedad  y  1( 
especie  de  ag3iicia  oficial  de  trabajo,  donde  ae  ofreí 
número  ds  trabajadores  disponibles  según  su  ofieio. 
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vez,  haciendo  obra  de  verdadera  caridad,  recurriese  á  buscar  los  bra- 
zos de  trabajo  necesarios.  No  debe  ocultarse,  ni  desesperar  por  el  éxito 
quizá  poco  lisonjero  del  comienzo,  pues  habrá  que  luchar  al  principio 
con  Ins  preocupaciones  del  vulgo  en  esta  materia,  pero  la  costumbre 
se  establecería  poco  á  poco,  pues  la  experiencia  se  encargaría  de  pro- 
bar lo  mal  fundada  de  sus  creencias.  2.**  Podría  también  obviarse  en 
parte  el  inconveniente,  creando  en  el  mismo  asilo  una  sección  de  con- 
valecencia y  permitiendo  á  sus  miembros  salidas  provisorias  durante 
cierto  tiempo,  primero,  con  el  objeto  de  buscar  trabajo  6  medio  de 
vida,  y  luego  salidas  á  prueba,  de  manera  que  si  la  vida  social  le  fuese 
perjudicial,  pudiese  ingresar  otra  vez  al  asilo  sin  nuevos  trámites, 
siempre  engorrosos  y  algunas  veces  perjudiciales  por  su  morosidad. 

Nuestro  asilo,  construido  para  alojar  la  mitad  de  los  enfermos  que 
contiene,  ofrece  el  grave  mal  de  un  hacinamiento  inmenso,  que  se  pre- 
senta como  un  problema  de  imperiosa  y  urgente  resolución.  De  un 
tiempo  á  esta  parte  preocupa  á  todos  los  espíritus,  pero  hasta  ahora 
no  se  ha  hecho  gran  cosa  para  mejorar  la  situación.  Sin  embargo,  de 
un  cierto  número  se  ha  desembarazado,  enviando  al  Asilo  de  la  Ve- 
jez á  los  epilépticos  é  histéricos  sin  delirios,  muchos  de  los  cuales  ile- 
gal y  abusivamente  se  encontraban  allí,  así  como  también  dementes 
seniles,  los  que  en  muchas  partes  de  Europa  nada  tienen  que  ver  con 
esta  clase  de  asilos,  y  son  sobre  todo  enviados  á  colonias,  como  la  de 
Clermont  y  otras.  Hay  que  hacer  notar,  aunque  sea  de  paso,  que  mu- 
chos de  ellos,  como  ciertos  epilépticos  completamente  lúcidos,  prefie- 
ren, ellos  y  sus  familias,  pasar  por  alienados  antes  que  padecer  fuera 
todos  los  sufrimientos  de  la  miseria,  pues  no  teniendo  cabida  á  per- 
manencia en  el  hospital,  y  no  existiendo  un  asilo  especial  para  ellos, 
y  siendo  repudiados  muchas  veces  por  sus  mismas  familias,  para  las 
cuales  constituyen  una  carga  pesada,  y  no  admitidos  con  frecuencia 
como  trabajadores  á  causa  de  su  mal,  espectáculo  imponente,  desagra- 
dable y  á  veces  peligroso,  se  ven  obligados  á  implorar  la  caridad  pú- 
blica. Entretanto  no  se  establezcan  colonias  ó  asilos  especiales,  su  si- 
tio está  en  el  asilo  de  crónicos. 

La  iniciativa  más  importante  tomada  con  el  objeto  de  combatir  el 
hacinamiento  y  utilizar  mucha  fuerza  viva  perdida  en  nuestro  asilo, 
iniciativa  bien  inspirada  que  casi  nos  atreveríamos  á  titular  de  ge- 
nial, si  fuese  obra  exclusivamente  propia,  y  que  cuando  menos  es  una 
imitación  inteligente  y  que  hubiese  sido  fecunda  en  resultados,  ha  sido 
el  proyecto  de  la  creación  de  una  colonia  agrícola,  presentado  el  año 
1893  á  la  Comisión  de  Caridad  por  su  ilustrado  miembro  el  doctor  Lu- 
cas Herrera  y  Obes. 

Con  el  objeto  de  poder  apreciar  mejor  dicho  proyecto,  transcribire- 
mos sus  bases  generales : 
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1."  Adquirir  una  área  de  campo  de  150  á  200  < 
sobre  uaa  delaa  víaa  férreas  que  parten  de  la  ca[ 
mayor  de  8  leguas. 

2.'  Construir  en  su  campo,  inmediatamente 
para  efectuarlas  traslaciones  siguientes: 

a)  Loa  mendigos  que  estén  en  condiciones  de 
sin  inconveniente  y  prestando  nigua  servicio. 

b)  Los  locos  mansos  que  están  en  condición 
mendigos  del  inciso  anterior. 

c)  Los  crónicos  que  están  en  el  Buceo  y  Hosp 

d)  Los  convalecientes  que  están  en  este  hos] 
puliL'ón. 

3.*  Construir  pabellones  rurales  para  la  admin 
cimiento  y  sus  dependencias,  así  como  uno  de  pi 
desahogar  alguno  de  los  asilos  que  lo  exijan  en  ci 

4."  Emprender  inmediatamente  el  cultivo  de 
sumo  del  establecimiento,  y  más  adelante  para  la 
asilos. 

5.'  Establecer  un  criadero  de  aves  y  depósito 
pren  mientras  no  se  produzca  en  cantidad  para  pi 
cimientos  de  caridad. 

6."  Plantear,  tan  pronto  sen  posible,  un  tambo 
leche  ¿  los  Asilos. 

7."  Emplear  los  mendigos  y  locos  del  nuevo  A 
que  puedan  ejecutar  sin  inconveniente. 

Desgraciadamente,  el  momento  elegido  para  su 
oportuno,  á  c-ausa  de  la  situación  precaria  porque 
de  la  Caridad,  y  á  ello  atribuimos  la  frialdad  c< 
pero  esperamos  que  el  mejoramiento  de  su  erario  I 
y  no  dudamos  que,  modiñcndo  y  mejorado,  hn  de 

La  idea  ha  sido  algo  desnaturalizada  por  su  n 
diendo  reunir,  en  un  mismo  sitio,  grupos  que  lega 
mente  deben  estar  separados.  La  Comisión  de  < 
en  principio  la  idea,  ha  comenzado  á  realizar  paúl 
yecto.  Lo  ha  subdiviJido,  para  irlo  poniendo  ea 
en  la  forma  y  tiempo  más  oportunos. 

Es  indudable  que  no  podían  mezclarse  á  los  ali 
pies  tuberculosos,  cuyos  tratamientos  no  tienen  d( 
cesidad  de  hacerse  en  la  campaüa,  y  entre  los  ci 
una  barrera  infranqueable  á  causa  de  la  naturale 
tuberculosis.  Las  dos  necesitan  aislamiento  para 
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lamiento  entre  sí.  Los  cuidados  y  el  método  de  vida  son  opuestos  :  la 
una  impone  el  trabajo  y  la  otra  el  reposo  casi  absolufo. 

La  Comisión  de  Caridad  ha  decretado  la  creación  de  un  Sanatorio 
para  lo  cual  tiene  ya  el  terreno  necesario,  y  su  instalación  es  cuestión 
«le  poco  tiempo.  No  ha  de  tardar  en  hacer  lo  mismo  con  relación  ¿ 
una  colonia  agro-pecuaria  de  alienados,  con  lo  cual  se  realizaría  la 
parte  fundamental  del  proyecto  del  doctor  Herrera. 

Dicho  proyecto  es  práctico  y  útil :  práctico,  porque  no  exige  gran- 
des erogaciones,  y  útil,  porque  permitiría  combatir  el  hacinamiento  de 
nuestro  manicomio,  suministrar  baratos  y  buenos  á  los  demás  estableci- 
mientos de  caridad,  muchos  de  sus  alimentos  de  primera  necesidad 
( leche,  legumbres,  aves,  huevos,  etc. ),  y  porque  prepararía  elementos 
para  establecer  más  tarde,  cuando  los  recursos  lo  permitan,  un  esta- 
blecimiento modelo.    Es  lástima  que  se  hayan  perdido  varios  años. 

Este  procedimiento  es  común  en  otras  partes :  se  establece  una 
colonia  que  no  es  sino  un  anexo,  ó  mejor  dicho,  una  sucursal  del  asilo, 
donde  se  envían  ciertos  enfermos  elegidos  por  el  médico  después  de 
serio  estudio.  Es  indudable  que  ofrece  algunos  inconvenientes,  exage- 
rados aún  á  causa  de  la  gran  distancia  á  que  proponía  establecerla 
(Joanicó),  pues  el  ideal  es:  1.®  Que  la  colonia  esté  anexada  ó  junta 
al  asilo,  con  el  objeto  de  permitir  el  fácil  envío  y  la  pronta  reintegra- 
ción al  hospital  de  tratamiento  ó  asilo  central,  de  los  enfermos  en. 
ciertas  condiciones ;  2.°  Que  debe  respetarse  en  lo  posible  el  natural 
sentimiento  de  la  familia  de  ver  á  sus  miembros  enfermos  con  alguna 
frecuencia,  lo  que  además  está  en  el  interés  del  propio  asilo,  pues  st 
se  rompen  estos  lazos  de  cariño,  los  enfermos  curados  al  dejar  el  esta- 
blecimiento se  encuentran  sin  amparo,  y  las  dificultades  que  hallan 
serían  á  menudo  causa  suficiente  de  recisiva  de  su  mal  y  de  la  vuelta 
ú  la  colonia.  Estos  inconvenientes  podrían  si  no  subsanarse,  al  menos 
clijsminuirse,  estableciendo  ésta  á  inmediaciones  de  la  Capital,  cerca  del 
ferrocarril,  como  por  Colón,  La  Paz,  ó  á  distancia  parecida.  El  aumento 
en  el  costo  del  terreno  se  vería  compensado  por  la  disminución  de 
los  fletes  y  por  otras  muchas  consideraciones. 

Haciendo  justicia  á  este  proyecto,  creemos  que  aún  hoy  es  uno  de 
loe  medios  más  prácticos  de  mejorar  la  actual  situación.  Debiera  ad- 
quirirse el  terreno  necesario  é  ir  haciendo  modestamente  las  instala- 
nones,  de  acuerdo  con  un  plan  determinado  de  antemano,  que  permita 
construir  paulatinamente  el  Asilo-Colonia,  El  terreno  necesario  se 
Ciücula,  en  general,  para  colonias  agrícolas  á  razón  de  10  hectáreas 
para  100  enfermos,  lo  que  sería  de  100  hectáreas  para  la  nuestra ;  pero 
como  considero,  por  una  parte,  que  la  colonia  debe  ser  agro-pecuaria,, 
y  por  otra,  que  hay  que  construir  teniendo  en  cuenta  el  porvenir,  se- 
rían necesarias  unas  200  hectáreas,  cuyo  costo  no  se  elevaría  á  más  de 
20  ó  30,000  pesos,  cantidad  insignificante  comparada  con  el  valor  de 
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'1)13  construcciones.    ¿Y  para  hacer  éstas?  ae  pregunUti.  Par 
?.nT\aí,  existe  un  capitnl  que  si  no  alcanza,  poco  ha  de  faltarle. 
El  teiTeno  adyacente  al  actual  manicoiiiio,  situarlo,  pueUe  decirs 
^■orflzún  de  la  ciudad,  en  una  parte  completamente  edificada  j 
el  valor  de  la  tierra  ea  grande.  Creemos  que  dando  al  manicon 
-destino,  como  el  de  Asilo  de  Huérfanos  ú  otro  y  aprovechen! 
¿poca  de  suba  en  el  valor  de  la  propiedad,  poilría  conHeguirse,vei 
el  terreno  adyacent*,  200  6  300,000  pesos,  con  los  cuales  casi 
hacerse  el  a  sí  lo- modelo,  pues  no  soy  de  los  que  creen  que  los  < 
cimientúa  de  caridad  deban  ostentar  lujo  alguno,  sino  al  contrario,  qn 
la  sencillez  y  economía  deben  hermanarse  con  la  utilidad.  So  partic 
pamos,  como  dice  Langlois  ( 1 )  de  la  manía  de  los  arquitectos  de  haw 
monumental,  ni  tampoco  de  educar  el  gusto  estético  del  pueblo  i  eípeí 
f^asde  la  caridad  pública.  Siempre  me  ha  parecido  un  contraste  cbocaol 
«I  traje  de  brin  en  moradores  de  palacios  y  que  el  mármol  sólo  sirve  pai 
hacer  resaltar  más  su  miseria.  No  parece  sino,  como  diceFéré,  (2)  qi 
los  filántropos  encargados  de  la  construcción  de  estas  catias  de  asi 
tencia,  ni  establecer  el  lujo,  se  preocupasen  más  de  la  eventualidad  c 
su  propia  secueí-traciún  que  del  bienestar  de  los  pobres  diablos  q) 
nada  pueden  comprender. 

Además,  la  evolución  rápida  é  incesante  de  las  ideas,  l.is  revolucioni 
frecuentes  que  experimentan  las  ciencias  en  esta  época  modem 
imponen  la  necesidad  de  abandonar  las  antiguas  construcciones  sec 
lares,  y  adoptar  otras  suceptibles  de  continuas  modificaciones  que  1 
adapten  i  las  ideas  dominantes  y  que  permitan  la  reedificación  á  pi 
20S  cortos.  Esto  sólo  puede  hacerle  construyendo  borato  y  aunque  bic 
pencillo. 

La  sociedad  no  está  obligada  á  dar,  ni  el  enfermo  tiene  derecho 
cíigir,  mayores  comodidades  ni  mejor  bienestar  que  el  que  se  propí 
clonaba  con  su  trabajo  mientras  era  sano.    Al  hablar  de  derechos  y  < 
deberes,  lo  hago  en  la  convicción  de  que  el  principio  proclamado  p 
la  Revolución  francesa,  de  que  la  sociedad  debe  asistencia  á  sus  miei 
bros,  lo  aceptan  y    lo    practican    los   pueblos    modernos.    En  coni 
cucncia:  el  enfermo  que  se  presenta  en  la  puer*"  ''-  ""  ""'"  ""i:-"' 
asistencia,  no  implora  ciiriilad,  exige  el  cumpli 
l»e  ahí,  que  hasta  el  nombre  de  Comisión  de 
debe  ser  reemplazado,  asi  como  tjimbién    su  ■ 
Asistencia  Pdbüca.  Implorar  caridad,    hiere  j 
humana;  exigirlo  suyo,  á  nadie  debe  avergonzs 
A  asilado  está  en  lo  suyo,  que  él  es  el  diieilo  y  i 
debe  infiltrarse  en  el  personal  de  todas  las  casas 
esto,  no  haría  sino  ganar  el  trato  de  los  enfernit 
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Los  encargados  del  manejo  de  su  tesoro,  el  sagrado  tesoro  del  en- 
fermo, verdaderos  curadores  y  tutores,  son  responsables  del  destino 
^ue  le  den. 


La  necesidad  de  una  ley  de  Protección  de  Álietiados,  se  impone  con 
toda  la  fuerza  de  la  evidencia :  su  simple  enunciado  la  justifica  y  hace 
comprender  sus  inmensas  ventajas. 

El  alienado  debe  ser  considerado  bajo  un  doble  punto  de  vista:  1.* 
en  sí  mismo;  2.°  en  relación  con  la  sociedad.  En  sí  mismo  bajo  dos 
fases:  como  enfermo  y  como  hombre.  Como  enfermo,  herido  en  su 
órgano  más  noble,  pierde  la  preciosa  facultad  que  lo  coloca  á  la  cabeza 
de  la  creación,  haciéndose  incapaz  de  cuidarse  á  sí  mismo,  consti- 
tuyéndose á  veces  en  un  ser-  no  sólo  extrasocial  sino  antisocial  y  por 
lo  tanto  peligroso.  Ese  hombre  enfermo  tiene  siempre  intereses  que 
defender  y  que  deben  protegerse:  maleriales  unas  veces,  bienes  de 
fortuna  que  hay  que  poner  á  salvo  de  toda  infame  explotación,  y  mo- 
rales, siempre,  pues  es  un  ciudadano,  que  como  tal  ticue  sagrados 
derechos  que  hay  que  respetar.  Pero  aquí,  como  siempre,  la  libertad 
individual  tiene  su  límite,  pues  el  individuo  puede  perjudicar  á  los 
demás.  Su  condición  de  enfermo  estrecha  el  libre  campo  de  su  acción : 
la  enfermedad  restringe  los  derechos  del  ciudadano.  Vemos,  pues,  es- 
tos derechos  limitados  por  una  doble  causa :  por  la  incapacidad  inte- 
Jectual  que  lo  coloca  en  las  condiciones  de  la  niñez,  y  como  ser  peligroso. 
Lo  último,  por  dos  motivos :  por  peligroso  para  sí  mismo,  y  por  peli- 
groso para  la  sociedad.  Es  esto  poco  más  ó  menos  lo  que  ha  expresado 
líiagistralmente  el  profesor  Ball :  «  ¿  cuál  es,  se  pregunta,  en  presencia 
de  este  ser  á  la  vez  tan  débil  y  tan  peligroso,  el  rol  de  la  sociedad  ? 
Puede  resumirse  en  dos  palabras :  un  derecho  y  un  deber :  un  derecho 
•de  defensa,  un  deber  de  protección  ». 

«  Dos  hombres  sobre  todo,  en  nuestra  organización  social,  responden 
á  esta  doblo  necesidad  ;  á  la  idea  de  justicia,  la  personalidad  del  ma- 
gistrado ;  á  la  idea  de  caridad,  la  del  médico.  Mejor  comprendido, 
mejor  tratado,  mejor  estudiado,  el  enfermo  tiende  á  conquistar  su  puesto 
natural  en  la  sociedad,  de  la  cual  no  es  el  enemigo  ni  la  víctima,  sino 
el  pupilo  y  el  protegido.  Así,  nada  de  más  inepto  que  el  prejuicio  que 
presenta  al  alienista  como  enemigo  del  alienado,  puesto  que  es  á  la 
medicina  mental  que  pertenece  la  parte  preponderante  en  todas  las 
conquistas  de  la  filantropía,  y  será  su  eterno  honor  haber  abierto  la 
vía  en  la  cual  marchan  hoy  todas  las  naciones  civilizadas  ». 

La  triste  condición  de  inferioridad  en  que  lo  coloca  la  pérdida  de  la 
razón  hace  de  él  un  ser  débil,  que  lo  pone  á  merced  de  la  maldad  hu- 
nutna.  Ella  ha  ejercitado  con  frecuencia  su  saña  y  la  sociedad  deb3 
'Hmmorar  si  no  le  es  posible  impedirlo  completamente.   En  todos  los 
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tiempos  y  en  todas  las  sociedades  estos  enfermos  han  sido  explotad 
j  aún  lo  son.  ^^^cha^  páginas  pudiéramos  llenar  describiendo  esl 
nfutnias,  pero  por  lo  vulgar  lo  juzgamos  innecesario,  j  Cuánto  pa 
lítico  general  en  el  período  de  su  locura  que  Legrand  du  Saulle  Uai 
médico  legal,  pierde  su  cuantiosa  fortuna  f^n  especulaciones  tan  de^i 
frenadas  como  absurdas  6  es  la  víctima  de  unn  justicia  ciega  é  Ígi 
rante? 

La  libertAd  individual  ha  sufrido  también,  pero  en  esto  el  públ 
ha  perdido  el  rumbo:  marca  con  frecuencia  con  estigma  denigrnnt 
los  asilos  de  alienados  llamándoles  Bastillas  modernas,  siendo  así  c 
el  peligro  mayor  no  está  en  estos  establecimientos,  sino  en  su  pro 
seno.  Un  conjunto  de  circunstancias  hace  imposible  toda  sectiestrac' 
Arbitraria  en  un  asilo,  pues  á  ello  se  opone,  en  primer  término,  la  ci 
ciencin  del  méilico  que  habla  siempre  alto,  6  mejor  dicho,  de  los  mí 
oos,  pues  como  garantía  la  ley  exige  que  varios  intervengan,  pOK 
un  malvado  puede  siempre  existir,  y  como  si  esto  no  fuera  bastan 
nún  está  el  control  de  las  Comisiones.  Oreemos,  sin  emhnrgo,  que 
per  denigrante  para  los  médico*,  la  sociedad  tiene  el  derecho  de  gan 
tjrse.  Más,  opino  que  debiera  instituirse  una  Comisión  de  Inspecdi 

No  se  nos  escapa,  que  en  todas  partes  y  entre  nosotros  mismi 
algún  pequeño  abuso  puede  haberse  cometido,  pero  no  con  la  mag 
tud  ni  con  la  frecuencia  que  se  atribuye.  Sobre  esto  debemos  ser  al 
explEcitoH  y  aclarar  nuestro  pensamiento,  para  no  arrojar  alguna  soml 
6  sospecha  inmerecida:  nos  referimos,  sobre  todo,  á  tratamientos 
dignos  de  su  época,  que  miembros  inteligentes  de  una  Comisión 
Inspección  hubieran  evitado  6  anticipado  su  desaparición.  Algún  o 
pcqueflo  abuso,  hecho  con  la  más  sana  intención,  pero  dcseonocien 
la  índole  de  estos  establecimientos,  estoy  seguro  y  me  consta  se 
cometido:  retener  más  del  tiempo  debido,  en  nombre  de  la  moral 
mujeres  jóvenes  y  sin  amparo,  que  arrojadas  á  la  sociedad  serían  fi 
presa  del  vicio.  Esto  misnio,  por  noble  que  sen  la  causa  que  lo  ii 
pira,  no  se  tiene  derecho  á  hacer,  y  en  honor  á  la  verdad,  á  ello  se 
opuesto  siempre  el  personal  médico.    Pero  esto  ha  pasado  ya. 

Al  contrario  de  lo  que  se  cree,  el  médico  es  el  defensor  de  la  libert 
del  enfermo,  muchas  veces  teniendo  que  luchar  hasta  con  la  volunl 
de  la  familia  empeítada  en  continuar  la  secuestración.  Citaremoí 
este  respecto  una  observación  instructiva : 

—  L.  S.,  español,  de  47  nflos,  casado,  comerciante,  entrado  al  Mbi 
comió  el  2S  ás  Abril  de  1897.  Remitido  por  la  Jefatura  Política  de 
Capital  á  pedido  de  su  esposa  y  con  certificado  médico  del  doctor  B 
niasso. 

Anteceiientes:  exceso  en  las  bebidas  alcohólicas. 

No  habiendo  presenta<lo  durante  su  permanencia  en  el  estíüAt 
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hecho  en  conocimiento  de  la  familia,  y  le  manifestó  que  en  consc- 
eiiencia  debía  darlo  de  alta.  La  familia,  después  de  empeños  inútiles 
para  que  se  continuase  reteniendo  al  enfermo,  determinó  sacarlo  para 
i^eguir  la  secuestración  por  su  cuenta  en  una  quinta  de  los  alrededores, 
como  así  lo  hizo. 

La  mayor  parte  de  estas  secuestraciones  arbitrarias  tienen  por  Qausa 
esconder  algo  que  se  considera  vergonzoso  para  la  familia.  De  ahí» 
desgraciados  enfermos,  grandes  y  pequeños,  de  las  altas  y  de  las  bajas 
capas  sociales,  escondidos  en  el  rincón  más  apartado  de  las  casas,  fuera 
del  alcance  de  toda  mirada,  y  por  consiguiente,  privado  de  toda  liber- 
tad, de  aire  y  de  luz,  á  que  tiene  derecho  en  la  medida  posible  todo  ser 
humano.  ¡Cuánto  pobre  demente  y  cuánto  infeliz  idiota  yace  en  estaf< 
condiciones!  Hasta  ellos  debe  llegarla  justicia  y  la  humanidad,  yá 
ellos  hay  que  hacer  extensiva  la  ley  de  protección. 

£n  el  número  de  estas  secuestraciones  arbitrarias,  debemos  contar 
las  que  se  hacen  tanto  aquí  como  en  otros  países  por  ciertas  casas  re- 
ligiosas que  según  la  expresión  de  León  Dayras,  (1)  constituyen  ver- 
daderos asilos  clandestinos.  En  apoyo  de  nuestra  afirmación  citaremos 
dos  casos  cuya  autenticidad  garantimos.  Uno,  es  el  de  la  cuñada  de 
un  amigo,  persona  distinguida  que  ocupa  un  puesto  elevado  en  Li 
Administración  Pública.  La  enferma  fué  internada  en  el  Manicomio 
durante  varios  meses;  siendo  retirada  por  su  familia  y  recluida  en  el 
Convento  de  las  Salesas,  hasta  que  tuvo  la  suerte  de  curarse. 

Otro,  es  el  de  una  joven,  K.  S.,  que  conozco  personalmente,  la  cual 
se  encuentra  secuestrada  en  este  momento  en  el  Colegio  de  Hermanas 
instalado  en  los  Pocitos. 

Como  la  ley  debe  ser  previsora,  hay  que  legislar  teniendo  en  cuenta 
que  nuestra  población  crecida  de  Montevideo  dará  nacimiento  en  época 
no  muy  lejana  á  establecimientos  particulares  donde  se  traten  estos 
enfermos,  y  estatuir  lo  que  les  sea  conveniente. 

Débese  establecer  de  una  manera  clara  y  precisa  lo  relativo  á  los 
alienados  impropiamente  llamados  criminales :  sus  condiciones  de  in- 
greso, de  permanencia  y  de  salida.  Son  estas  cuestiones  numerosas  y 
complejas  que  suscitan  dudas  y  conÜictos  todos  los  días  y  que  es  ne- 
cesario suprimir. 

Creemos  que  con  estas  razones  fundamentales,  á  las  cuales  podríamos 
agregar  otras  de  menor  importancia,  dejamos  suficientemente  probada 
la  necesidad  de  una  ley  de  esta  materia. 

Mucho  acierto,  muy  buen  criterio,  mucha  preparación  son  necesarias 
para  aplicar  á  nosotros  las  leyes  que  rigen  en  otros  países.  No  basta 
decir:  en  Bélgica,  en  Francia  ó  en  Escocia,  se  hace  esto.  Hay  que 
preguntarse:    ¿puede  hacerse  entre  nosotros?  Como  dice  Paul  La- 


(1)  Les  alienes,  pág.  13. 
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llame  ( 1 )  en  ocaaifiíi  idéntica,  con  motivo  de  la  ley  federal  «uiza  de 
protección  de  alienadoB  :  «  La  Confe-leración  Suizo  no  es  la  Escocia: 
queriendo  copiar  la  organización  escocesa,  que  es  excelenle  para  est 
país,  j  aplicarla  tal  cual  ea  entre  nosotros,  se  haría  seguramente  falsi 
vía.  Que  se  inspire  en  la  creación  del  servicio  de  alienados  de  la  E* 
cocia,  estamos  completamente  de  acuerdo;  pero  que  en  esta  aplicaciói 
á  otro  país  se  tenga  en  cuenta  las  tradiciones  hiatúricas  j  las  circuns 
tancias  particulares  de  este  pa!s,  es  lo  que  nos  parece  indispensable 
M¿9  aún  :  es  In  coniliciún  indispensable  para  el  éxito  >. 

Si  difícil  es  el  problema,  no  es  tampoco  un  imposible,  tanto  mi 
que  no  debemos  pretender  resolverlo  de  una  manera  perfecta,  pne 
ésta,  como  toda  obra  humana,  lleva  el  sello  de  su  imperfección.  Pn 
viendo  la  posibilidad  de  sus  defectos,  debe  dejarse  el  paso  espcdit 
para  BUS  enmiendas. 

Por  otra  parte,  como  dice  Foville  (  2 ),  estas 
extremadamente  múltiples,  sino  que  no  se  in 
transforman  por  una  evolución  no  interrumpid! 
debemos  esperar  indeñnidamente  la  liltima  pala 
ésta  nunca  Uegn,  y  si  lo  hiciéramos,  nos  parece 
loco  ya  citado. 

Me  alienta  la  esperanza  de  que,  como  se  ha  ' 
tar  una  ley  nueva,  all!  donde  no  existe  ningún 
vieja.  Y  como  entre  nosotros  no  hay  nada,  ó  si 
fácil  es  aún  conseguirlo. 

En  la  confección  de  esta  ley  deben  cooperar 
ea  de  esperar  se  cumpla  lo  que  dice  Lamartine 
cíende  el  fuego  sagrado  de  la  libertad  '. 
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II 


LEGISLACIÓN   SOBRE   ALIENADOS  CONTENIDA   EN   EL   CÓDIGO  CIVILr 

Veamos  primero  lo  que  hay,  para  poder  decir  después  lo  que  debe 
haber.  Las  leyes  que  se  relacionan  con  los  alienados  están  esparcidas- 
en  tres  códigos :  Civil,  Penal  y  de  Instrucción  Criminal.  Pero  las  pro- 
tectoras, objeto  principal  de  este  trabajo,  están  contenidas  en  los  dos 
primeros,  y  es  preferentemente  de  ellas  que  nos  ocuparemos,  y  bajo  el 
punto  de  vista  especial  de  que  hablamos.  Los  artículos  que  no  tieneit 
gran  importancia  ó  que  por  su  claridad  no  pueden  prestarse  á  dudas,, 
no  haremos  más  que  mencionarlos.  En  cuanto  á  los  otros,  expondre- 
mos el  alcance  que  se  les  ha  dado,  los  principales  conflictos  que  han 
originado,  las  distintas  interpretaciones  recibidas  y  la  que  á  nuestra 
juicio  debe  darse. 

Código  Civil,  —  Artículo  304.  Son  incapaces  de  toda  tutela : 

Inciso  5.^  Los  dementes. 

La  razón  es  obvia :  si  su  estado  mental  los  hace  incapaces  de  diri- 
girse á  sí  mismos  y  están  sujetos  á  curaduría^  mal  podrían  dirigir  á 
los  demás. 

La  palabra  demente  debe  tomarse  en  el  sentido  legal,  es  decir,, 
como  sinónimo  de  alienado.  Está  indudablemente  mal  empleada,  pues 
no  comprende  sino  una  parte  de  lo  que  quiere  designar  y  debiera  ser 
reemplazada  por  la  segunda.  En  efecto  :  todos  los  dementes  son  alie- 
nados, pero  no  todos  los  alienados  son  dementes.  La  demencia  es  el 
término  último  de  las  formas  incurables  de  enajenación  mental,  ca- 
racterizada por  el  debilitamiento  de  todas  sus  facultades :  intelectua- 
les, morales  y  afectivas.  Un  demente  es,  como  dice  Esquirol,  un  rica 
que  se  ha  vuelto  pobre^  á  diferencia  de  otros  alienados,  como  los  idio- 
tas, imbéciles,  etc.,  que  siempre  han  estado  en  el  infortunio  y  la  mi- 
sería. 

Artículo  385.  Están  sujetos  á  curaduría  los  incapaces  mayores  de 
edad. 

Hállanse  en  este  caso  los  dementes,  aunque  tengan  intervalos  lúcidos. 

El  objeto  de  este  artículo  es  evidente :  proteger  al  que  no  puede  di- 
rigirse á  sí  mUmo,  ni  administrar  sus  negocios,  como  consecuencia 
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forzosa  de  su  afección  mental,  poniendo  au  libertad  y  sus  bienes  en 
nmnoa  de  una  persona  honorable  é  inteligente  capaz  de  defenderio 
conven  ientemen  te. 

Esta  es  precisamente  una  de  las  lagunas  de  la  ley  francesa  del  38, 
como  lo  reconocen  todos  los  autores,  vacío  que  trata  de  llenarse  en  en 
nuevo  proyecto  de  revisión.  En  efecto :  la  gestión  de  los  bienes  de  l« 
alienados  estaba  completamente  confiada,  abandonada,  puede  decirae 
&  la  discreción  de  las  familias,  y  se  comprende  fácilmente  todos  1m 
abusos  que  se  originarían.  El  artículo  10  del  proyecto  francés  dice 
El  curador  debe  vigilar:  1.°  Que  las  rentas  del  alienado  sean  em 
pleadas  en  mejorar  su  suerte  { artículo  i<lénticc  al  401  de  nuestro  Có 
digo  Civil) ;  2.°  Que  recobre  el  ejercicio  de  sus  derechos  tan  prouti 
como  la  situación  lo  permita.  Por  el  artículo  51  establece  y  limita  su 
atribuciones :  cobro  de  rentas,  pago  de  deudas,  alquileres  6  ventas  di 
propiedades,  etc.,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  legales  vigente. 

En  cuanto  á  la  segunda  partí  del  artículo  comprendiendo  en  e 
mismo  caso  los  intervalos  lúcidos,  es  tan  sabio  como  previsor.  Ei 
efecto:  es  rarísimo,  excepcíonai,  casi  inobservable,  que  el  individuo  re 
cobre  el  goce  pleno  y  completo  de  sus  facultades  mentales,  es  decii 
el  verdadero  intervalo  lúcido.  En  ciertas  enfermedadeSj  como  la  pNrí 
lisie  general,  suele  recobrarse  durante  algún  tiempo  la  apnrienct 
de  toda  la  razón,  pero  un  ojo  observador  sabrá  siempre  descubrir  ei 
esas  intermitencias  algunr.s  trazas  de  su  afección  demencial.  En  otra: 
como  la  locura  intermitente,  en  que  los  períodos  intercalarios  sueleí 
ser  de  aílos,  también  se  descubren  casi  siempre  trastornos  ó  laguna 
más  ó  menos  pronunciadas,  á  tal  punto,  que  si  algunos  autores  adm: 
ten  durante  ellos  la  reintegracííln  completa  de  la  inteligencia,  olro 
como  Krafft-Ebing  y  Schüle  niegan  la  intermitencia  completa  y  e» 
cuentran,  según  su  propia  expresión,  un  cerebro  inválido,  preseotand 
tan  sólo  falsa  intermitencia. 

Además,  sería  una  fuente  inagotable  de  cuestiones,  pues  i  cod 
paso  habría  que  determinar  cuándo  concluyó  ó  empezó  el  intervalo  I£ 
cido,  y  en  la  imposibilidad  de  limitarlo  con  precisión,  se  suscitarbí 
tan  frecuentes  como  insoJubles  cuestiones  sobre  impugnación  de  acto 

Es  bueno  recordar  que  también  nuestro  Código,  por  su  artículo  JO 
dispone  que  las  rentas  del  incapiiz  deben  emplearse  con  preferenci 
en  nliviar  su  condición.  Traemos  á  la  memoria  este  artículo,  pues  c( 
nocemos  infinidad  de  casos  en  los  cuales  el  incapaz  internado  en» 
Manicomio,  con  bienes  de  fortuna  evidente,  gozando,  por  ejemplo,  d 
«n  sueldo  crecido  del  Estado,  es  abandonado  completamente  al  biet 
estar  que  le  proporcione  la  administracifin  del  establecimieato.  E 
cierto  que  muchas  veces  parte  de  estas  rentas  deben  emplearse  en  ( 
sostenimiento  de  sus  propias  familias,  y  nada  más  natural,  peio  lo 
jueces  debieran  preocuparse  de  evitar  ciertos  abusos  que  evidenlí 
meóte  llenen  lugar. 
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Una  falta  que  con  frecuencia  cometen  estos  magistrados,  es  nom- 
l)rar  curadores  y  tutores  á  personas  extrañas  y  que  no  se  interesan 
por  la  suerte  de  los  desgraciados  enfermos,  olvidando  las  disposicio- 
nes expresas  del  mismo  Código  (artículos  394,  395  y  396),  que  exigen 
que  el  marido  sea  el  curador  legítimo  y  necesario  de  su  mujer  inca- 
pase,  y  ésta  de  su  marido  y  los  hijos  de  sus  padres  y  viceversa. 

Podríamos  citar  por  docenas  estos  casos,  pero  nos  bastará  apuntar 
^res,  nombrados  el  mismo  día  ( Mayo  9  de  1895) : 

A  C.  L.   se  le  nombra  curador  á  J.  M.  C.  teniendo  esposa 
A  T.  C.  M.  »  »  »         i>  R.  »        e&poso 

A  M.  S.        »  >  »        »  N.  »        hermano 

Es  natural  que  muchos  de  estos  curadores  al  encontrarse  con  los 
«aradores  naturales  renuncian  el  cargo,  pero  como  se  comprende  suele 
-dar  lugar  á  trastornos  serios. 

Algunas  veces,  por  una  mala  reglamentación  de  que  trataremos  más 
tarde,  á  un  mismo  incapaz  se  le  nombran  dos  curadores,  uno  en  cada 
•Juzgado  en  que  se  ha^  iniciado  el  juicio  de  incapacidad,  pues  la  Jefa- 
tura Política  por  su  parte  ha  comunicado  á  un  juez  de  turno  y  la  Co- 
misión de  Caridad  á  otro,  de  manera  que  se  encuentra  á  veces  el  caso 
Terdaderamente  cómico  de  un  pobre  enfermo  que  ni  comer  tendría  sí 
no  fuera  la  caridad  pública  y  que  se  paga  el  lujo  de  tener  tres  curado- 
res que  administren  sus  rentas  ¿  Qué  mejores  curadores  para  estos  po- 
bre» desgraciados  sin  fortuna  de  ninguna  especie,  que  las  mismas  Co- 
misiones de  Caridad  que  se  encargan  de  proveer  todas  sus  necesidades 
y  de  administrar  sus  verdaderos  bienes,  los  que  la  sociedad  destina 
para  el  alivio  de  su  infortunio  y  que  con  razón  podríamos  llamar  el 
<lote  de  la  miseria  ? 

Dice  el  Artículo  388:  En  el  caso  ele  demencia,  deberá  el  juez  inte- 
rrogar por  si  mismo  al  supuesto  demente  y  oír  el  dictamen  de  dos  ó  más 
facultativos  de  su  confianza. 

Tiene  por  objeto  el  interrogatorio,  que  el  juez  autorice  con  concien- 
cia la  interdicción,  convencido  de  la  verdadera  incapacidad  de  la  per- 
sona, por  sus  trastornos  mentales. 

Como  la  cosa  más  fácil  y  sencilla  se  le  exige  al  juez  que  interrogue 
por  sí  mismo  al  demente,  olvidando  que  este  interrogatorio  es  muy  de- 
licado y  difícilísimo  de  conducir  bien,  como  lo  reconocen  los  mismos 
maestros  alienistas.  En  ciertos  casos,  es  sencillo  y  la  convicción  se  hace 
aán  antes  de  interrogar  al  enfermo,  por  la  misma  actitud  y  por  sus 
solos  actos,  pero  la  mayor  parte  de  las  veces  es  una  tarea  delicada. 

Esta  exigencia  de  la  ley  tiene  por  fundamento  una  idea  errónea  so- 
bre la  locura,  de  la  cual  participan  muchos  médicos  poco  acostumbra- 
"dos  á  esta  clase  de  estudios :  se  imaginan  á  dichos  enfermos  como 


incoherent«B  en  suspnlabras  ynctos  y  se  cree,  por  ejemplo,  que  úwc 
les  pregunta  por  el  nombre  ellos  responden  con  la  e<lad,  como  ea  e 
juego  de  loa  desproptísítos.  £«to  se  auele  ver,  pero  ea  la  excepc'iÚD,  ob 
servándose  tan  solo  en  aquellos  que  se  bnn  llamado  <  locos  i  gni 
orquesta.  *  Se  juzga  con  el  criterio  falso  de  que  la  locura  es  un  eütadi 
opuesto  á  la  razón  y  que  la  excluye,  y  no  se  concibe  que  unaperaon. 
que  tenga  buena  memoria,  que  conozca  á  las  genlfis,  que  raciocin 
bien,  como  en  ciertas  formas  razonadoras,  pueda  ser  un  enfermo,  pue 
como  ellos  dicen  »  raciocinan  demasiado  bien  para  ser  locos  •,  jni 
gando  á  éstos,  como  dice  Parant,  por  la  razón  que  les  queda  y  no  p« 
la  razón  que  les  falta.  £s  necesario  saber  que  el  espíritu  humano  pose 
distintas  facultades,  las  cuales  pueden  alterarse  aisladamente  ó  en  ^i 
conjunto,  pero  como  éstns  se  hallan  estrechamente  unidas  y  correlii 
clonadas,  los  trastornos  de  unas  repercuten  sobre  las  oiraa  y  en  I 
práctica  las  hallamos  casi  todas  más  ó  menos  trastornadas,  nunqu 
predominando  mis  en  unas  que  en  otras.  Es  así,  que  pueden  alferars 
muy  desigualmente  las  facultades  intelectuales,  morales  y  afectivas, 
por  eso  con  frecuencia  nos  encontramos  como  en  gran  número  lie  de 
generudus  beredíinrloH,  debajo  de  bis  apariencias  más  engañadoras  d 
lucidez  y  de  razón,  con  las  mayores  perversiones  morales  é  instinli™ 

Es  necesario  acostumbrarse  á  considerar  como  enajenados  á  loa  qu 

presentan  trastornos  de  esta  especie.  Tampoco  vaya  á  creerse  como  i' 

piensan  y  dicen  sinceramente  muchos,  que  los  alienistas  ven  locos; 

locuras  en  todas  partes.  Esta  es  una  acusaciúa  íniusta,  pues  si  Id 

alienistas  no  saben  lo  que  es  locura  no  sé  quiéne 

cierto  que  se  dice  que  obran  con  toda  buena  fe, 

suyo,  ain  desconliar,  por  la  fuerza  misma  de  las 

natural  de  su  espíritu  y  á  su  educación  especial 

está  colocado  en  un  medio  que  lo  hace  desconñai 

dividuos  que  disimulan  su  locura,  acabando  por  I 

demasiada  facilidad  y  &,  descubrirla  allí  donde  p 

liarían.  •  Esto  es  simplemente  una  exageración 

Tardieu  respondió  á  la  célebre  acusación  de  TrO[ 
No  siempre  es  fácil,  y  es  aveces  muy  difícil  di 

un  doble  motivo;  1."  porque  es  muy  común  qu( 

ea  decir,  que  oculte  sus  ideas  enfermizas,  delirnnt 

Uinto  más,  cuanto  que  un  interrogatorio  mal  ce 

menor  desconfianza,  produciendo  entonces  las  f 

píritu,  el  efecto  del  roce  sobre  las  hojas  de  una 

Esta  es,  pues,  otra  de  las  dificultades  del  iuterrog 

inspirar  al  enfermo  desde  el  primer  momento  li 

para  que  se  exhiba  todo  entero,  para  que  abra  61 

que  saber  dirigir  la  conversación  con  preguntas 

no  se  pierda  inútilmente  el  tiempo  en  digresione 
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oen  7  siü  importancia,  de  manera  á  poder  seguir  las  trazas  ó  humillas 
en  la  dirección  que  le  haya  indicado  la  misma  conversación.  Be  nece- 
sita para  esto  costumbre  y  cierta  perspicacia.  Otras  veces,  el  enfermó- 
se encierra  en  un  mutismo  completo  que  hay  que  saber  interpretar- 
2.**  Como  ya  lo  hemos  dicho,  aunque  la  inteligencia  es  un  todo  armó- 
nico, sin  embargo,  sus  propiedades  ó  facultades  no  se  alteran  toda» 
por  igual  y  es  así,  que  algunas  de  ellas  son  poco  alteradas  y  una,  en 
una  parte  reducida.  Es  esto  lo  que  dio  lugar  á  la  vieja  y  errónea  con» 
oepción  de  las  monomanías,  basada  en  la  teoría  psicológica  de  la  se- 
paración de  las  facultades,  á  cada  una  de  las  cuales  correspondía  una. 
enfermedad,  y  cuyo  conjunto  constituye  hoy  en  su  mayoría  los  síndro- 
mas  episódicas  de  la  degeneración  hereditaria.  El  hecho  es  que  mu- 
chas veces  es  sumamente  difícil  dar  con  la  idea  delirante,  á  tnl  punto- 
que  se  la  ha  comparado  con  una  tecla  descompuesta  de  un  piano,  que 
para  descubrirla  débese  tocar  muchas  ó  saber  de  antemano  cuál  es. 

Constituyen  éstas,  verdaderos  y  serios  obstáculos  en  los  cuales  se 
estrellan  no  sólo  jueces  sino  á  veces  médicos,  y  frente  á  los  cuales  el 
juez  debe  ceder  su  puesto  al  facultativo,  depositando  en  él  su  con- 
fianza y  obrar  de  acuerdo  con  su  dictamen.  Si  un  primer  informe  mé- 
dico no  lo  convence  podrá  exigir  otro,  pero  tendrá  forzosamente  que 
someterse  al  fallo  de  los  peritos.  De  manera,  pues,  que  en  el  caso  de 
alienación  evidente,  el  juez  ó  fiscal  obrará  con  conciencia  y  en  el  caso- 
dudoso  lo  hará  en  conciencia  descartándose  de  toda  responsabilidad,. 
la  cual  recaerá  sobre  los  médicos  informantes.  Creemos  que  si  la  obli- 
gación del  juez  de  interrogar  por  sí  mismo  al  enfermo  no  tiene  otro- 
objeto  que  el  de  formar  conciencia  y  obrar  en  consecuencia,  sería  mu- 
cho más  útil  para  él  y  más  ilustrativo  presenciar,  escuchar  el  interro- 
gatorio de  los  facultativos  que  deben  producir  el  dictamen.  Pero  como- 
á  esto  pudiera  oponerse  en  ciertos  casos  el  secreto  médico  á  causa  de~ 
ciertas  preguntas  y  ciertos  exámenes  que  sólo  el  médico  tiene  el  dere- 
cho de  hacer  y  conocer,  y  como  además  el  certificado  médico  es  siem- 
pre un  documento  indispensable,  él  debiera  ser  pieza  no  sólo  necesa- 
ria, sino  suficiente.  Como  tendremos  ocasión  de  repetirlo  más  tarde,, 
en  ese  sentido  modificaríamos  la  ley  si  para  ello  fuésemos  consulta- 
dos, pero  no  siendo  ese  el  caso,  estando  ella  hecha  y  debiendo  aca- 
tarla, hay  que  darle  cumplimiento  con  la  mayor  conciencia.  Es  ei> 
estos  casos  que  vemos  con  mayor  frecuencia  y  con  mayor  razón  repe- 
tirse las  preguntas,  siempre  las  mismas:  ¿  es  usted  muy  rico  ?  ¿  tiene- 
usted  enemigos?,  respondiendo  á  las  dos  formas  de  delirios  más  co- 
munes, de  grandeza  y  de  persecución.  Deben  evitar?e  estas  ridiculeces- 
que  á  veces  resultan  cómicas  y  por  consiguiente  impropias  de  la  serie- 
dad que  debe  revestir  la  justicia.  Debieran  limitarse  á  presenciar  la 
parte  presenciable  del  interrogatorio  médico  ó  pedir  á  éstos  los  dato» 
y  consejos  necesarios  para  dirigir  con  provecho  y  acierto  sus  pre- 
guntas. 
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Articulo  400.  El  demente  no  será  privado  de  la  Ubeiiad  peritmal, 
sino  en  Ion  casos  en  que  sea  de  temer  que,  usando  de  ella,  se  dañeáú 
mismo  ó  cause  peligro  ó  notable  incomodidad  á  otro.  No  podrá  tampou. 
ser  trasladado  á  unn  casa  de  dementes,  ni  encerrado,  ni  atado,  nnc 
momentáneamente,  mientras,  á  soliciiud  del  curador,  se  obtuciert  au 
iorixaeión  judicial  para  cualquiera  de  estas  medidas. 

Por  la  primem  parte  dee:<le  arlículo,  eenutoriza  áprivnr  aldement 
(le  BU  libertad  en  loa  caaos  que  fuese  peligroso  para  sí  mismo  ó  par, 
los  (lemlts.  Sin  caer  en  la  exageración  que  consiste  en  considerar  peli 
grosos  á  todos  los  alienados,  como  lo  añrnian  ciertos  auUire?,  de  1 
cual  debiera  deducirse  el  derecho  de  secuestrar  á  todoí',  debemos  rectn 
dar  que  la  inmensa  mayuría  lo  son,  sea  para  los  <lemú$,  sea  pnra  i 
miamos.  Entre  los  inofensivos  podemos  colocar  ciertos  idiotas,  demei 
tes  seniles,  apopléticos,  6  dementes  vulgares,  etc.  Creemos  uportur 
indicar  la  manera  cómo  Allaman  ( 1 )  coloca  las  afeccionen  Dienlali 
por  grado  ascendente  de  peligro: 

Parálii'is  general  (período  terminal). 

Imbecilidad,  idiocia,  demencia. 

Estados  melancúlicos. 

Estados  maniacos  ( locura  circular,  histeria ), 

Locura  puerperal. 

Locuras  tóxicas  (  alcoholismo,  morfinismo,  elo.  ). 

Locuras  parciales  ( delirio  de  persecución,  religioso ). 

Epilepsia. 

Locura  impulsiva. 

Fundándose  en  esta  parte  del  artículo,  es  que  el  aclaal  Jefe  Po 
tico  de  la  Capital,  rompiendo  con  la  costumbre  establecida  por  s 
ant«ce6oreí>,  limita  laa  remisiones  de  estos  enfermos  á  aquellos  ca? 
«n  que  siendo  verdaderajnente  peligrosos,  comprometen  su  propia  i 
jgurídad  6  la  de  laa  demás  personas,  ó  que  alteran  el  orden  públk 
La  consecuencia  ha  sido  una  disminución  de   entradas  deestóorigí 

Es  este  arlículo  (  400 ),  especialmente  en  su  segunda  parte,  ti  q 
rige  ó  debiera  regir  la  entrada  de  nuestros  alienados  al  Manicom 
Desde  muchos  aílos  atrás,  el  Poder  Judicial,  por  la  voz  desús  juei 
y  fiscales,  viene  reclamando  su  cumplimiento,  que  la  falta  de  una  1 
de  protección  legal  de  los  alienados  ha  hecho  imposibk,  lanío  aq 
como  en  todos  los  países  en  cuya  legislación  existe  y  donde  tampí 
tienen  dicha  ley  de  prolección.  En  la  República  Argentina,  que] 
vecina  es  la  que  más  conocemos,  el  conflicto  se  ha  pnx 


(1)  Des  alienes  criminéis,  pjg.  1'6. 
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cido  con  frecuencia,  y  él  ha  dado  lugnr  á  un  luminoso  informe  del  dis- 
tinguido alenista  Antonio  E.  Pinero.  (  1 )  Entre  nosotros,  el  conflicto 
se  ha  producido  varias  veces,  pero  debe  citarse  especialmente  la  vista 
fiscal  del  doctor  Romeu  Burgués  de  fecha  9  de  Abril  de  1895,  de  la 
cual  trataremos  luego,  por  haber  dado  lugar  á  una  reglamentación  in- 
terpretativa de  este  artículo. 

Por  él  y  por  esta  reglamentación,  se  hace  de  todos  los  internados 
en  el  Manicomio  una  sola  categoría:  secuestrados.  Para  ellas  no  existe 
el  aislamiento,  ese  agente,  quizás  el  más  poderoso  del  tratamiento  de 
las  enfermedades  mentales.  Con  frecuencia  se  confunden  como  idénticas 
estas  dos  cosas  completamente  distintas:  aislamiento  y  secuestración. 
Conviene  hacer  resaltar  las  diferencias.  ¿Qué  es  el  aislamiento?  «Con- 
siste »,  dice  Esquirol,  ( 2 )  «en  sustraer  al  alienado  de  todas  sus  cos- 
tumbres, alejándolo  de  los  sitios  que  habita,  separándolo  de  su  familia,. 
de  sus  amigos,  de  sus  sirvientes,  rodeándolo  de  extraños,  cambiando 
toda  su  manera  de  vivir  »,  «en  cambiar  radicalmente  el  medio  en  el 
cual  vive  el  enfermo,  alejándolo  completamente  de  lo  que  habitual- 
mente  lo  rodea  y  provocando  en  él  impresiones  nuevas  »  (  3 ). 

Pero  como  el  enfermo  opone  en  general  resistencia  á  este  aisla- 
miento, no  se  podrá  practicar  sin  atacar  su  libertad  individual,  de  ahí 
que  sea  necesaria  la  intervención  de  la  justicia  que  la  autorice,  como 
medio  de  proteger  al  enfermo,  á  la  familia,  á  la  sociedad  y  á  los  mis- 
mos bienes  de  aquél.  El  aislamiento  es  una  medida  de  orden  pura- 
mente médica,  de  higiene  intelectual  y  moral,  garantizada,  como  dice 
Pinero,  por  la  responsabilidad  profesional  y  amparada  por  el  secreto,. 
mientras  que  la  secuestración  es  una  medida  de  orden  judicial,  que- 
compromete  la  libertad  individual,  pero  que  asegura  al  enfermo  y  sus 
bienes,  y  que  sólo  puede  emanar  del  Ministerio  público.  Pero  como 
dice  Féré,  en  la  práctica,  el  aislamiento  y  la  secuestración  se  confun- 
den lo  más  á  menucio,  porque  la  mayor  parte  de  los  alienados  son 
tratados  en  los  establecimientos  cerrados  en  los  cuales  están  someti- 
dos á  una  vigilancia  permanente,  á  una  disciplina  generalmente  uni- 
forme. 

Entre  nosotros,  y  en  aquellos  países  donde  aún  no  existe  la  ley  de 
protección  aliena!,  se  deja  dormir  el  artículo  400  del  Código  Civil.  No 
podría  ser  de  otra  manera,  pues  su  cumplimiento  produciría  los  mayo- 
res trastornos  y  peligros  para  la  sociedad  y  los  enfermos.  En  efecto: 
él  dispone  que  los  alienados  sean  interdictos  antes  de  su  entrada  y 
que  ésta  sea  autorizada  por  el  juez.  Se  comprende  fácilmente  la  opo- 
sición que  existe  entre  la  urgencia  del  ingreso  de   los  enfermos  á  esta 


(  )  Informe  del  Dlrertor  del  Hospital  Nacional  de  allena'los,  FeLrero  8  de  1896. 

(•¿)  Tniité  des  maladies  mentale:),  T.  II,  pAg.  303. 

U)  Griesirjer,  Traite  d(S  maladies  mentales,  pág.  521. 
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tro  manicomio  en  una  situación  original :  la  de  locos  ilegales,  es  decir^ 
locos  que  no  son  tales  ante  la  ley.  Esto  es  lo  que  magistral  mente  ex- 
presa Pinero  en  un  informe  que  puede  aplicarse  hasta  en  sus  meno- 
res detalles  á  nosotros,  pues  la  situación  es  idéntica :  «  El  aislamiento 
en  cierto  modo  arbitrario  j  evidentemente  ilegal  de  los  locos  en  los 
hospitales,  en  virtud  de  certificado  médico  y  de  orden  administrativa» 
•sin  intervención  judicial,  no  responde  á  un  propósito  criminal  como 
generalmente  se  entiende,  ni  depende  de  negligencia  de  parte  de  los 
'funcionarios  que  intervenimos  en  estos  actos,  sino  exclusivamente  de 
la  deplorable  situación  de  abandono  en  que  se  encuentra  el  loco  desde 
«1  punto  de  vista  legal  y  que  da  lugar  á  que  se  cometan  en  los  intere- 
ses de  éste  frecuentes  y  grandes  abusos  ».  Termina  el  mismo  alienista 
su  informe,  con  la  siguiente  conclusión,  exactamente  aplicable  á  nues- 
tro país :  «  Desde  el  punto  de  vista  legal,  todos  los  locos  están  arbitra- 
riamente internados  en  los  manicomios,  porque  no  han  sido  traslada- 
dlos á  éstos  en  virtud  de  orden  de  juez  como  lo  manda  el  aitículo  432 
(  400  del  nuestro )  del  Código  Civil.  » 

El  aislamiento,  medida  de  orden  médico  es,  pues,  lo  que  se  impone 
con  urgencia,  en  el  propio  interés  curativo  del  enfermo  y  en  el  de  la 
sociedad,  y  debe  facilitarse  haciendo  desaparecer  obstáculos.  El  debe 
preceder  á  la  secuestración^  la  cual  no  sería  otra  cosa  sino  el  control 
judicial,  pero  esto  no  puede  efectuarse  legalmente  sin  que  se  dicte  la 
ley  de  protección  alienal. 

Entre  nosotros,  se  ha  tratado  de  subsanar  esta  falta,  provocando  úl- 
timamente la  cuestión,  con  fecha  Abril  9  del  95,  el  Fiscal  de  lo  Civil 
•de  1.*'  turno  doctor  L.  Romeu  Burgués. 

Como  los  documentos  á  que  me  refiero  permanecen  inéditos,  oreo  de 
utilidad  transcribirlos  íntegros  antes  de  comentarlos,  pues  pueden  ser- 
vir más  adelante  de  antecedentes  ilustrativos. 

Quizás  llame  la  atención  encontrar  nombres  propios,  por  lo  cual 
juzgo  útil  recordar  lo  que  dice  con  este  motivo  Legrand  du  Saulle  en 
la  introducción  de  una  de  sus  famasas  obras  ( 1 ) :  «  Que  no  se  ex- 
trañe encontrar  nombres  propios.  La  justicia  no  tiene  preferencia  por 
nadie ;  no  reconoce  ni  ricos  ni  pobres,  ni  poderosos  ni  humildes.  A  cara 
descubierta,  escucha,  aprecia  y  pronuncia,  teniendo  cuidado  de  desig- 
nar netamente  y  de  imprimir  nombres  y  apellidos  de  las  partes  litigan- 
tos.  Es  por  esta  implacable  publicidad  que  la  justicia  francesa  desafía 
toda  suposición  malevolente.  He  encontrado  nombres  en  los  archivos 
judiciales  y  los  he  conservado  escrupulosamente,  salvo  en  algunos  ca- 
sos particulares  y  en  aquellos  en  que  mi  interven'íión  había  sido  re- 
clamada. Hay  reservas  y  silencios  que  la  profesión  médica  aconseja 
é  impone  >. 


( 1 )  Los  testamentos  impúgnalos  p  )r  causa  de  locura. 
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He  aquf  esos  documentoa : 

Montevideo,  Abril  ISde  im. 

Al  seilor  Jefe  Político  j  de  Policía  de  la  Capital. 

Para  su  conocimiento  y  demás  eíectos,  transcribo  á  V.  S.  el  siguien' 
oficio  recibido  del  seílor  Juez  Letrado  de  lo  Civil  de  1/'  Iutdd  : 

Montevideo,  Abril  17  de  1895. — Al  acnor  Presidente  de  laComÍBÍi 
de  Caridad.  El  exhorto  recibido  en  este  Juzgado  del  de  primera  ii 
tnncia  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  relativo  á  los  autos  seguidos  p 
doíln  Junna  Crespo  de  Losa  sobre  nombramiento  de  curador  i  sus  : 
gftimos  hijos  María,  Antonio  y  Ladislao  Losa,  se  ha  dispuesto  dirq 
á  usted  el  presente  con  transcripción  de  la  vista  evacuada  por  el  seK 
Fiscal  de  lo  Civil :  —  .  Montevideo.  Abril  9  de  1895.— Señor  iuez :  S 
perjuicio  de  la  Jurisdicción 
del  fieilor  Juez  de  primera  ins 
senté  ú  la  Comisión  de  Caridat 
nados  na  pueden  ser  eonducidc 
lie  acuerdo  con  loque  establea 
]iwde  ser  dei-ogado  por  lieglam 
Con  tnl  motivo  saludo  á  usted 
( Firmado  )  Miguel  Marlinex. 

Dios  guarde  á  usted  mucho 

(Firmí 


A  clísese  recibo,  pasándose  1 
miijión  Nacional  de  Caridad. 


Jefiíturn  Política  y  tte  Policía  i 
Excmo.  seílor : 


Tengo  el  honor  de  comunícii 
trasladado  al  Manicomio  Nacii 
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dos  respectivamente  de  Florida,  de  Canelones  y  de  la  12.*  Sección  de 
esta  ciudad,  la  Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia  Publicaba  pasado 
á  esta  Jefatura  la  nota  adjunta,  en  razón  de  la  que  viene  á  modificar 
la  práctica  de  qite  los  dementes  sean  inmediatamente  y  directamente  re- 
muidos  al  Manicomio,  La  observación  de  la  Comisión  de  Caridad  se 
funda  en  el  mandato  judicial,  y  en  consecuencia,  si  V.  E.  juzgara  que 
la  policía  debe  mantener  su  procedimiento,  sería  del  caso  la  interven- 
ción ante  el  Tribunal  Pleno  para  regularizar  las  funciones  administra- 
tivas con  el  mejor  criterio. 

La  policía  cree  que  los  dementes  incómodos  ó  peligrosos  que  no  tie- 
nen familia  y  son  aprehendidos  por  motivos  notorios,  como  sucede  en 
todos  los  casos  de  aprehensión  de  dementes,  deben  ser  remitidos  al 
Manicomio  Nacional  porque  es  el  establecimiento  único  apropiado  á  la 
condición  de  aquellos  desvalidos. 

El  articulo  400  del  Código  Civil,  que  se  cita  en  la  resolución  judi- 
cial, se  refiere  al  caso  de  haber  intervenido  previamente  la  familia  del 
demente  y  el  Ministerio  público.  Supone  el  caso  del  nombramiento  de 
curador  previo. 

No  se  refiere  á  los  locos  ambulantes  que  están  privados  del  amparo 
de  la  familia  y  que  por  su  estado  constituyen  un  malestar  contra  el 
orden  público. 

Creo,  Excmo.  señor,  que  la  mejor  garantía  en  favor  de  ellos,  es  so- 
meterlos al  establecimiento  público  de  caridad  que  reemplaza  mejor  la 
acción  policial  por  las  comodidades  materiales  y  morales  que  ofrece  el 
asilo. 

En  el  Manicomio,  según  los  reglamentos  que  lo  rigen,  intervendría 
necesariamente  el  juez  para  el  reconocimiento  correspondiente. 

De  todos  modos,  Excmo.  señor,  la  detención  del  demente  debe  for- 
zosamente hacerse  en  el  Manicomio.  La  policía  no  puede  retener  un 
solo  instante  á  un  demente  y  sucede  lo  contrario  llenándose  previamente 
d  requisito  de  someterse  ájue:!^  para  practicar  el  previo  reconocimiento 
y  obtener  el  mandato  de  encierro.  El  Manicomio  Nacional  es  una  insti- 
tución de  beneficencia  en  el  que  la  publicidad  de  su  mecanismo  y  de 
8U  funcionamiento  es  una  fórmula  característica,  bajo  la  dirección  de 
personas  honorables  y  constantemente  estimuladas  en  concepto  ele- 
vado para  el  favor  del  pobre,  y  desde  luego,  esta  reflexión  prestigia  aún 
más  la  práctica  policial  que  hasta  ahora  se  ha  seguido.  La  interven- 
ción del  juez  bajo  el  punto  de  vista  de  una  suprema  garantía  desapa- 
rece en  estos  casos  de  encierro  de  dementes.  Esa  garantía  la  presta  tan 
eficaz  como  la  justicia  7nisma  la  organización  de  nuestra  asistencia  pú' 
hlica. 

Y  aparte  de  todo  esto,  V.  E.  sabe  que  la  Jefatura  inmediatamente 
de  pedir  la  admisión  de  los  dementes  á  la  Comisión  Nacional  de  Cari- 
dad y  Beneficencia  Pública,  comunica  por  oficio  al  juez  departamental 
el  hecho  de  la  remisión. 
93 
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V.  E,  en  m  iluatrado  criterio  tomará  Ins  medidas  del  caso.  Dio 
guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


(Firmado)  Eugenio  C.  AbtiUi. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Abrí)  30  ie  IBK. 

Vi^ln  al  seilor  Fiscal  con  recomendación  de  pronto  despacho. 
(Firmado)  Herrera  y  Obbs. 


Fiscalía  de  Gobierno. 
Escmo.  seílor: 

Xingún.  detnenle  puede  ser  enerrrado  en  el  Manicomio,  á  eslar  á  I 
Ifslimonios  del  articulo  400  del  Código  Civil,  sino  mediante  auiori', 
rión  judicial  solicitada  jirerianienle  ]>or  un  curador  especial. 

Pero  la  Jefatura  espone  que  carece  de  un  local  apropiado  en  el  q 
pueda  asistir  á  los  alienados  que  encuentre  en  la  vía  pijblica  ó  le  se 
remitidos  por  las  autoridades  de  campaña,  pues  siempre  se  demonii 
un  tiempo  mientras  se  cumplen  las  diligencias  judiciales  indispensa!)] 
á  su  admisión  en  el  citado  establecimiento. 

En  esta  emergencia  cree  el  Fiscal  que  lo  práctico  sería  gestionar 
inmediato  con  In  Comisión  de  Caridad  la  liabUilaeión  de  un  ¡oea¡a¡ 
cial  en  el  propio  Manicomio,  destinado  á  los  alienados  recibidos  en  ta 
condiciones,  en  el  que  sei-án  sujetos  á  la  (^sen-ación  médica  neeesar 
y  comprobatlo  que  sea  el  mal,  deberá  la  Dirección  llenar  las  preser 
ñones  legales  para  su  admisión  definitiva. 

De  estos  Individuos,  la  Dirección  llevará  un  Registro  Especial  i '. 
efectos  correspondientes. 

Sin  perjuicio  de  lo  expuesto,  cada  vez  que  la  {}olicía  remita  un  im 
viduo,  lo  comunicará  al  seflor  Juez  Letrado  Departamental  como  i 
tual mente  lo  hace. 

El  infrascrito  se  expide  en  este  sentido  por  estar  de  complí 
acuerdo  con  tns  observaciones  contenidas  en  la  nota  en  vista  y  por  -. 
poner  que  la  Dirección  del  Manicomio  puede  fácilmente  hacer  pri 
tico  el  medio  propuesto. 

Tal  es  la  opinión  de  esle  Ministerio,  salvo  la  nids  ilustrada  de  V. 

Montevideo,  Mayj  4  de  ISBK. 

(Firmado)  José  M.  S^/es. 
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Ministerio  de  Grobierno. 

Montevideo,  Mayo  8  de  1895. 

Para  mejor  proveer  pase  á  la  Comisión  de  Caridad  y  Beneficen- 
cia Pública  á  fin  de  que  manifieste  si  puede  habilitar  de  inmediato  en  el 
edificio  del  Manicomio  Nacional  un  local  aparente  para  alojar  los  alie- 
nados que  se  encuentren  en  el  caso  de  ser  sometidos  á  la  observación 
médica  necesaria. 

(Firmado)  Hebreba  y  Obes. 


Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública. 

Montevideo,  Mayo  9  de  1896. 
Pase  á  informe  de  la  Comisión  delegada  del  Manicomio  Nacional. 

( Firmados)  J,  R,  Gómez. 

Antonio  M.  Márquez, 


Comisión  del  Manicomio. 


Montevideo,  Mayo  20  de  1896. 


La  Comisión  que  suscribe,  manifiesta:  que  en  la  resolución  que  para 
mejor  proveer  adopta  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,  para  sa- 
ber si  de  inmediato  puede  habilitarse  un  local  aparente  donde  alojar  á 
¡08  alienados  en  observación  médica  hasta  obtener  la  autorización  judi- 
ddy  debemos  informar:  que  dado  el  número  de  alienados,  que  es  creci- 
dísimo ( 845 ),  y  que  actualmente  asila  este  Manicomio,  es  absoluta- 
mente imposible,  sin  hacer  nuevas  construcciones,  destinar  un  local 
para  ese  objeto,  tanto  más,  que  serían  dos  los  locales  especiales  que 
habrían  de  habilitarse,  uno  para  el  departamento  de  hombres  y  otro 
para  el  de  mujeres.  Es  cuanto  puede  informar  esta  Comisión. 

(Firmados)  Juan  A,  Palma. 

E,  Freiré, 

La  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública,  en  su  se- 
sión del  30  de  Abril  del  95,  tomó  la  siguiente  resolución :  «  A  objeto 


336  Anales  de  la  Universidad 

de  armonizar  laa  disposiciones  legales  con  las  exigencias  del  buen ; 
vicio  público,  dada  la  deGcIencia  de  local  con  que  cuenta  la  Jefat 
Política,  admitír  momentáneamente  los  dementes,  dándose  en  cada  c 
cuenta  al  Juez  Letrado  Departamental  por  intermedio  del  procura 
de  la  Comisión  •.  Y  eu  su  sesión  del  21  de  Mayo  del  mismo  año 
resolución  á  la  cual  alude  la  disposición  gubernativa  de  fecha  M 
31 :  «  Comunicar  al  Ministro  de  Gobierno  la  resolución  adoptada 
sesiones  anteriores,  de  recibir  en  carácter  provisorio  y  en  observac 
los  dementes  remitidos  por  las  autoridades  policiales,  dando  en  c 
caso  cuenta  al  Juez  Letrado  respectivo. 

MinÍat«rio  de  Gobierno. 

Muntevideo.  uiro  si  da  ise. 

AteniEis  las  consideraciones  y  fundamentos  expuestos  por  la  J( 
tura  Política  de  la  Capital  en  la  nota  precedente,  £  los  cuales  se 
adherido  el  Miuisterío  fiscal  y  vista  la  manifestación  hecha  por  la 
misión  Nacional  de  Caridad  de  que  en  el  edificio  del  Manicomio 
cioirnl  puede  habilitarse  un  local  aparente  para  alojar  los  alienndw 
observación  médica,  se  resuelve: 

Que  en  todos  los  casos  que  las  Jefaturas  Políticas  se  vean  precisa 
&  detener  dementes,  deben  enviarlos  directamente  al  Manicomio  Ka 
nal  con  los  antecedentes  respectivos,  á  fin  de  ser  sometidos  á  la  ob 
vaclOn  médica  que  corresponde,  dando  de  ello  aviso  al  Juzgado 
trado  Departamental. 

Las  Jefaturas  Políticas  de  campafta  siempre  que  tengan  que  ren 
dementes  á  la  capital  los  enviarán  directamente  al  Manicomio  Na 
nal  á  los  efectes  determinados  en  el  inciso  anterior,  mandando  a' 
telegráfico  al  seFior  Jefe  Político  de  Montevideo  con  el  objeto  de ' 
facilite  la  ambulancia  y  elementos  necesarios  que  deben  servir  pan 
conducción  de  los  alienados  al  Manicomio,  ya  tenga  que  hacer» 
conducción  de  la  Capitanía  ó  de  la  Estación  del  Ferrocarril  Cent 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publíquese. 

(Filmados)  IDIARTE  BOEDA. 
MiauEL  Hebbbba  t  Obks. 

Se  creería  que  después  de  tanta  insistencia,  de  tanta  tenacidad,  c 
ñas  de  mejor  aplicación,  pues  tiene  por  principal  objete  desfacer  i| 
vios  y  entuertos  imaginarios,  so  pretextó  de  defender  la  libertad  ii 
vidual  de  personas  cuerdas,  pone  en  peligro  y  perjudica  la  curac 
del  enfermo,  la  seguridad  pública  y  el  respetable  derecho  al  secr 
médico  que  tienen  las  familias.  Por  otra  parte,  estos  ataques  y  esta 


Anales  de  la  Universidad  337 

sistencia  no  dejan  de  herir  algo  nuestra  dignidad  profesional  j  perso- 
nal. Y  puesto  que  se  ponen  en  duda  nuestra  competencia,  nuestra 
honradez,  y  hasta  nuestros  derechos,  como  dice  Fabret  ( 1 ),  en  una 
cuestión  en  que  son  incontestables,  es  necesario  reivindicarlos  alta- 
mente defendiendo  una  ley  (reglamentación  entre  nosotros  que  los 
consagra ),  recordándolos  á  los  médicos  mismos,  algunas  veces  dema- 
siado dispuestos  á  olvidarlos. 

Al  dictarse  las  disposiciones  precedentes  ¿  ha  conseguido  el  Mi- 
nisterio público  el  objeto  que  se  proponía  de  hacer  cumplir  estricta- 
mente el  artículo  400  de  nuestro  Código  Civil  ?  De  ninguna  manera  : 
Y  «  hoy  como  ayer,  mañana  como  hoy,  y  siempre  igual  »,  una  necesi- 
dad social  impedirá  su  cumplimiento,  y  la  ley  se  ha  violado,  se  viola  y 
se  violará  hasta  tanto  se  dicte  la  ley  de  protección,  de  acuerdo  con 
aquellas  necesidades,  derogando  las  que  le  sean  opuestas.  Que  no  se 
cumple  la  ley  es  evidente,  pues  como  dice  textualmente  el  informe  ló- 
gico y  práctico  del  señor  Fiscal  Reyes,  ningún  demente  puede  ser  en- 
cerrado en  el  manicomio,  sino  mediante  autorización  judicial  solicitada 
previamente  por  un  curador  especial,  y  esto  no  se  ha  hecho  ni  se  hace, 
aquí  ni  en  ninguna  parte.  Piénsese  en  el  tiempo  que  exigiría  estos  trá- 
mites :  solicitud  de  interdicción  por  el  interesado  al  juez  ;  declaración 
de  incapacidad  previo  reconocimiento  por  dos  médicos  y  nombra- 
miento de  curador ;  nueva  solicitud  de  éste  pidiendo  autorización  para 
la  secuestración  ;  consentimiento  de  dicha  medida  por  el  juez.  No  pue- 
den ni  deben  acatarse  estas  disposiciones  por  los  trastornos  y  perjui- 
cios que  acarrearían  á  causa  del  retardo  casi  fatal  impuesto  por  tanto 
trámite.  Del  tiempo  que  se  emplea  puede  juzgarse  por  el  specwien  que 
exhibimos  en  seguida,  en  el  cual  el  juez  pide  datos,  con  el  objeto  de 
dictar  el  juicio  de  incapacidad  de  24  enfermos,  algunos  de  los  cuales 
habían  ingresado  al  Manicomio  con  una  anterioridad  de  año  y  medio  ; 
otros  (3)  habían  fallecido  y  13  habían  sido  dados  de  alta  curados. 

Juzgado  de  lo  Civil  de  l.«»"  turno. 

Número  1223.  —  Montevideo,  Septiembre  8  de  1896. 

Al  señor  Director  del  Manicomio  Nacional. 

Para  mejor  proveer  en  los  antecedentes  relativos  á  los  presuntos  in- 
capaces R  P.,  M.  S.,  V.  A.,  V.  S.,  M.  G.,  A.  J.,  A.  G.,  M.  8.  C,  R. 
H.,  D.  O.,  M.  C,  T.  E.,  A.  G.,  V.  N.,  J.  O.,  R.  S,  D.  G.,  F.  C,  V. 

C,  D.  N.,  M.  V.,  L.  S.,  M.  S.,  P.  M.,  dirijo  á  usted  ol  presente,  rogán- 


(1)  Les  alienes  et  les  Asiles  d'uliene.-.  ^;igina  123- 
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dolé  quiera  informar  por  intermedio  del  seSor  facuItetÍTO  de  eee  es 
blecimienb),  Bobre  el  estado  mental  de  esos  presuntos  incapaces. 
Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 


Comisión  del  Manicomio. 

Montevideo,  Septiembre  e  de  laiG. 

SWase  informar  el  señor  Médico  Interno  del  establecí  miento  j 
seífor  Médico  Encargado  de  la  Repartición  de  Mujeres. 

(Firmado)  J.  J.  Segundo. 


Oficina  Médica. 

Dando  cumplimiento  á  la  resolución  que  antecede,  los  médicos 
Manicomio  que  suscriben  informan  : 

1."  Que  R.  P.  fué  dado  de  alia  en  Diciembre  de  1895. 

2."  Que  V.  A.  fué  dado  de  alta  en  Noviembre  28  de  1895. 

3."  Que  M.  S.  fué  dado  de  alta  en  Octubre  14  de  1895. 

4."  Que  V.  S.  se  encuentra  afectada  de  enajenación  mental,  I 
la  forma  de  manía. 

5."  Que  M.  G.  se  encuentra  en  estado  de  incapacidad,  por  hall 
afectado  da  manía  aguda. 

e."  Que  A.  J.  falleció  el  25  de  Diciembre  de  1895. 

7.'  Que  A.  G.  fué  dada  de  aXia  en  Abril  25  de  1895. 

8.»  Que  M.  S.  C.  fué  dado  de  alta  en  Abril  24  de  1895. 

9."  Que  R.  H.  fué  dado  de  cdta  en  Septiembre  29  de  1S95. 

10.  Que  V.  O.  fué  dado  de  alta  en  Octubre  7  de  1895. 

11.  Que  M.  C.  fué  dado  de  alta  en  Octubre  27  de  1895. 

12.  Que  T.  E.  fué  dado  de  alta  en  Noviembre  3  de  1895. 

13.  Que  A.  G.  padece  de  idiocia,  siendo  por  consiguiente  inca 

14.  Que  V.  N.  padece  de  epilepsia,  bailándose  en  conseciKnof 
estado  de  incapacidad. 

15.  Que  J.  O.  C.  falleció  el  28  de  Mavo  de  1895. 

16.  Que  R.  S.  padece  de  epileps 
cidad. 

17.  Que  D.  G.  fué  dado  de  alia 

18.  Que  F.  C.  padece  de  melam 
pacidad. 
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19.  Que  V.  C.  padece  de  manía,  hallándose  en  estado  de  incapa- 
cidad. 

20.  Que  D.  N.  falleeió  en  Enero  4  de  1896. 

21.  Que  M.  V.  fué  dado  de  alta  en  Enero  11  de  1896. 

22.  Que  L.  S.  padece  de  alcoholismo  crónico,  y  se  encuentra  enes- 
tado  de  incapacidad. 

23.  Que  M.  P.  fué  dado  de  alia  en  Octubre  3  de  1895. 

24.  Que  F.  M.  fué  dada  de  alta  en  Marzo  4  de  1896. 

Osear  I).  Ortix — Francisco  Soca. 

Se  comprende  fácilmente  que  este  nombramiento  que  antecede  de 
los  médicos  del  establecimiento  para  que  informen  sobre  el  estado 
mental  de  presuntos  incapaces,  con  el  objeto  de  declararlos  interdictos 
y  autorizar  su  secuestración,  no  se  ajusta  al  espíritu  de  la  ley  y  de  las 
disposiciones  vigentes,  pues  de  hecho  desaparece  el  control  judicial  del 
aislamiento  y  por  ende  toda  la  garantía  de  la  libertad  individual;  pues 
se  pone  en  las  mismas  manos  el  derecho  de  autorizar  ú  ordenar  la  se- 
cuestración y  el  de  ejecutar  la  medida.  No  puede  ni  debe  exigirse  á 
los  médicos  del  establecimiento,  debiendo  encargarse  de  ello  á  facul- 
tativos no  ligados  al  asilo. 

Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  la  jurisdicción  judicial  ha  ga- 
nado terreno^  extendiendo  su  esfera  de  acción.  Esto  ha  tenido  como 
consecuencia  aumentar  el  número  de  secuestraciones,  pues  hasta  el 
decreto  de  fecha  31  de  Mayo  del  95,  la  casi  totalidad  de  nuestros  alie- 
nados recluidos  en  el  Manicomio  estaba  en  la  categoría  de  aislados. 
En  ese  sentido  ha  sido  incompleto  el  decreto,  pues  hubiera  debido  ha- 
cer uniformar  la  condición  de  todos,  haciendo  extensiva  la  medida  á 
los  que  ya  estaban  en  el  establecimiento,  siendo  así  que  sólo  se  ha 
aplicado  á  los  que  han  sido  internados  con  posterioridad  á  dicha  fe- 
cha. 

Tres  son  las  autoridades  que  tienen  derecho  á  ordenar  el  ingreso  de 
alienados  al  Manicomio :  la  autoridad  judicial^  la  policial  y  la  sanitaria 
(Comisión  Nacional  de  Caridad,  que  entre  nosotros  hace  las  veces  de 
Asistencia  Pública ).  Estas  dos  últimas,  la  policial  y  la  sanitaria,  cada 
vez  que  remiten  un  insano  deben  comunicarlo  en  el  día  al  Juez  Letrado 
Departamental,  según  lo  indicó  la  vista  fiscal  del  doctor  Reyes,  sin 
perjuicio  de  que  la  Comisión  debe  llenar  las  prescripcioneb  legales 
para  su  admisión  definitiva.  Vamos  á  ver  ahora  los  inconvenientes, 
las  ventajas  y  los  trastornos  de  estas  disposiciones. 

Un  primer  trastorno,  de  loa  cuales  los  jueces  no  tardaron  en  aper- 
cibirse y  quejarse,  ha  sido  obra  suya.  En  efecto :  de  acuerdo  con  la 
viáta  fiscal,  el  decreto  gubernativo  de  fecha  Mayo  31  de  1895  pide  se 
comunique  la  remisión  al  Juzgado  Letrado  Departamental.  Habiendo 
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recargado  de  trabajo  á  dicho  Juzgado  los  juicios  de  íacapacidad, 
Juez  Lelnulo  Departamental   solicitó  del  Tribunal  que  la  tarea  fue 

repartida  entre  todos  los  jueces  á  cuya  jurisdicción  pertenecen  ea 
juicioa,  y  el  Tribunal  resolvió  de  acuerdo  con  lo  solicitado,  que  la  c 
municación  se  hiciese  indiferentemente  filos  jueces  de  lo  Ori!  ■ 
turno  6  al  Departamental.  La  obligación  de  comunicar  aisladaoieo 
la  Comisión  de  Caridad  y  la  Policía  fi  los  Jueces  de  lo  Civil,  que » 
tres,  ó  al  Departamental,  ha  dado  lygttr  al  hecho  curioso  de  iaiciu 
el  juicio  de  incapacidad  de  un  mismo  alienado  en  varios  Juzgados,  coi 
tendríamos  ocasión  de  citar  ejemplos  todos  los  dins,  habiéndose)] 
gado  á  producir  el  caso  que  colma  la  medida,  de  seguirse  el  juido 
tres  Juzgados.  La  causa  de  esta  irregularidad  está  en  que  la  comai 
eación  á  los  jueces  por  parte  de  laComisión  de  Caridad  y  por  la  Po 
cía,  suele  no  tener  lugar  el  mismo  día;  de  ahí  que  se  inicie  el  juicio  i 
dos  Juzgados  disüntos.  Explicaremos  cómo  pasan  las  cosas  :  k  Jet 
tura  PolílicB,  al  mismo  tiempo  que  solicita  de  la  Comisión  de  Cuiíít 
la  admisión  del  enfermo  en  el  Manicomio,  lo  comunica  al  Juez,  y 
au  Tez  la  Comisión  de  Caridad,  por  su  part«,  hace  lo  mismo,  pudreot 
ser  otro  el  juez  de  turno,  porque  puede  efectuarse  al  dia  siguiente 
admisión  de  dicho  enfermo  en  el  Manicomio. 

Ealos  trastornos  pueden  evitarse  de  varias  maneras :  haciendo  qi 
el  juez  que  entienda  en  estos  juicios  sea  uno  solo,  ó  bien  que  la  bdI 
ridad  encargada  de  darle  cuenla  sea  única  también.  Sise  optara  por 
primera,  podría  ser,  como  lo  indicó  el  fiscal,  el  Juez  Letrado  Deparl 
mental.  Pero  como  estos  asuntos  pertenecen  á  la  jurisdicción  de  vari, 
jueces,  los  de  lo  Civil  y  el  Depnrtiimeulul,  quizás  no  habría  convenie 
cia  en  recargar  á  uno  solo  con  este  trabajo.  De  ahí,  que  nos  paren 
mejor  y  más  práctico  optar  por  el  segundo  procedimiento :  que  sea  ui 
sola  la  autoridad  encargada  de  comuniciir  al  juez.  Se  opinó  y  se  a 
gumentó  al  dictarse  la  medida,  que  no  estaba  demás  que  cada  uno 
hiciese  por  su  parte,  pero  la  espcrieneia  ha  demostrado  que  no  s6 
está  demás,  sino  que  presenta  graves  inconvenientes. 

¿  Quién  debe  hacer  la  comunicación  ?  i  La  policía  ?  ¿  La  Comisií 
de  Caridad  ?  ¿  O  las  dos,  pero  una  sola  en  cada  caso  detenninado 
Por  ejemplo :  en  el  caso  en  que  el  alienado  procede  de  la  poiieía,  p 
dría  hacer  ésta  sola  la  comunicación,  y  en  los  demás,  lo  haría  eiclus 
vamente  la  Comisión.  Opinamos  que  siempre  conviene  que  haya  un 
formidad,  unidad,  por  lo  cual  juzgamos  mejor  lo  hnga  únasela, y eon 
la  policía  no  podría  verificarlo  en  todos  los  casoí,  pues  ignora  los  qn 
no  proceden  de  ella,  mientras  que  la  Comisión  de  Caridad  conoce  todo 
creemos  que  ésla  deh'"">  t.n-,r„.u  =-,1..  «  «^..1  .»!.-<. »».»><.  cii^mn»  TI 
esta  manera  se  evitai 
la  ley  que  la  Direccii 
las  24  horas  que  sigu 
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para  que  éste  á  su  vez  lo  haga  saber  al  Procurador  de  la  República. 
Pero  el  nuevo  proyecto  de  ley,  adoptado  ya  por  el  Senado  francés, 
en  su  artículo  18  dispone  que  debe  hacerlo  directamente  al  mismo 
Procurador  de  la  República.  En  el  proyecto  presentado  á  la  aproba- 
ción del  Congreso  Argentino  por  el  doctor  F.  Gómez,  y  preparado  en 
colaboración  con  el  distinguido  psiquiatra  Antonio  E.  Pinero,  se  exige 
por  su  artículo  20,  que  en  el  término  de  48  horas  de  recibido  un  loco, 
el  Director  del  Hospicio  lo  avisará  á  las  autoridades  judiciales.  Dada 
la  orgt«nización  distinta  de  nuestra  asistencia  pública,  debe  ser  por 
ahora  la  autoridad  sanitaria  (Comisión  de  Caridad)  la  que  lo  comu- 
nique exclusivamente  á  la  autoridad  judicial  ( Jueces  de  lo  Civil  de 
Turno,  Departamental  ó  mejor  aún,  únicamente  al  Fiscal  de  lo  Civil ). 

Veamos  ahora  por  qué  he  dicho  que  la  jurisdicción  judicial  ha  ga- 
nado terreno,  extendiendo  su  esfera  de  acción.  Hasta  el  95,  los  insa- 
nos entraban  y  permanecían  en  el  Manicomio  sin  que  de  ello  tuviera 
conocimiento  la  justicia.  Pero,  á  partir  de  dicha  época,  es  obligatorio 
comunicárselo.  Hasta  entonces  la  casi  totalidad  estaba  en  la  condi- 
ción de  simple  aislamiento ;  los  que  han  entrado  con  posterioridad,  se 
hallan  en  secuestración.  El  proceder  actual,  realiza  una  especie  de  con- 
trol  judicial  del  aislamiento.  Por  él  se  reconoce  y  se  consagra  que  el 
aislamiento,  como  medida  urgente,  preceda  á  la  secuestración.  El  pedido 
de  interdicción  y  la  orden  de  secuestración,  se  dictan  después  que  el 
enfermo  se  halla  en  el  establecimiento  de  tratamiento  apropiado.  Es 
esto,  precisamente,  lo  inverso  de  lo  que  exige  el  artículo  400  del  Có- 
digo Civil,  por  el  cual  la  interdicción  y  la  orden  de  secuestración  de- 
ben preceder  al  internamiento.  Se  ha  dado,  pues,  un  paso  en  el  sentido 
del  progreso  y  no  hay  que  retroceder.  De  ello  debe  felicitarse  el  Poder 
Judicial,  cuya  esfera  de  acción  se  ha  extendido,  á  la  vez  que  la  autori- 
dad sanitaria,  cuya  doctrina  se  ha  impuesto. 

Sin  embargo,  esta  medida  no  deja  de  tener  algunos  inconvenientes. 
Por  ella,  todo  el  que  entre  será  interdicto,  y  estb  encuentra  oposición 
con  frecuencia  por  parte  de  las  familias,  sobre  todo  en  las  colocaciones 
voluntarias  de  pensionistas,  cuyos  parientes  tienen  hoy  por  hoy,  el  le- 
gítimo derecho  de  mantener  en  secreto  la  enfermedad  de  uno  de  sus 
miembros,  aunque  este  secreto  sea  muchas  veces  el  de  polichinela, 
como  dice  Fabreaux  ( 1 ).  La  oposición  no  sólo  la  inspira  el  secreto,  sino 
que  estas  medidas  judiciales,  aparte  de  su  morosidad,  son  caras  y  ori- 
ginan gastos  que  las  familias  muchas  veces  no  están  en  condiciones 
de  hacer,  y  otras,  no  lo  quieren,  sobretodo,  cuando  se  trata  de  una 
forma  de  afección  mental  que  puede  ser  de  corta  duración.  La  conse- 
cuencia ha  sido  ver  reducidas  las  rentas  del  Manicomio  por  concepto 


K 1 )   QontnbutioQ  k  l'etude  du  secret  professionnel,  pág.  20. 
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de  pensionistas.  Podría  citar  muchos  casos  confirmando  mi  aserto,!* 
lo  creo  demás.  Las  familias  argumentan  así:  desde  el  momenlcx 
podemos  tener  al  enfermo  en  nuestra  casa,  sín  que  se  obligue  al 
dico  á  violar  el  secreto,  sin  dar  participación  &  la  juslicia,  ¿pcrqu 
nos  ha  de  privar  que  en  las  mismas  condiciones  aprovechemos 
ventajas  que  ofrece  un  tratamiento  bien  conducido  en  un  cst^bl 
miento  apropiado  como  loes  el  Manicomio?  Y  no  dejan  de  tener  ra; 
Creo,  que  hiiafa  tanto  la  ley  no  se  haga  extensiva  d  todos  los  alienad 
ya  sean  tratados  en  establecimientos  públicos  6  privados,  ó  ya  en 
casas  particulares,  no  hay  razón  suñciente,  y  habría  conveniencia 
conservar  el  simple  aislamiento  para  las  colocaciones  voluntarias 
pensionistas  que  así  lo  desearen. 

Este  control  judicial  dista  bastante  de  hacerse  de  una  manera  Üi 
Pero,  hay  que  reconocer  en  honor  de  la  verdad,  que  no  es  tanto  | 
negligencia  como  por  el  convencimienlo  de  su  inutilidad  en  la  nía; 
parte,  casi  en  la  totalidad  de  los  casos  y  por  la  falta  de  funcional 
apropiados,  pues  no  se  puede  recargar  indefinidamente  y  sin  ret 
neración  el  trabajo  de  algunos.  Las  cosas  pasan  así:  de  tiempo 
tiempo  aparece  en  el  Manicomio  uno  de  los  Jueces  de  lo  Civil  6  1 
partamental  que  han  entendido  en  estos  juicios  de  interdicción  i 
una  lista  numerosa  de  enfermos  que  deben  someter  personalmente 
interrogatorio  para  cumplir  una  prescripción  del  Código  y  poder 
conciencia  dictarla  medida.  Como  para  ello  sería  un  gran  tnistoi 
trasladarse  en  seguida  al  Ttfanícomio  cada  vez  que  se  les  comuniui 
entrada  de  un  enfermo,  esa  es  la  causa  que  dejan  acumular  miicl 
juicios  de  esta  especie.  La  consecuencia  es  que  se  falsea  el  espíritu 
la  disposición  vigenl«,  la  cual  tiene  por  objeto  garantir  la  libertad  it 
vidual  de  personas  cuerdas  ( la  que  por  otra  parte  nunca  se  ha  vi 
amenazada),  controlando  con  la  urgencia  necesaria  y  debida, el  ai 
miento  no  menos  urgente  y  necesario.  Existe  un  vacío  en  la  diapi 
ción  y  es  preciso  llenarlo:  así  como  ella  exige  que  la  autoridad  san 
ria  lo  comunique  á  la  judicial,  en  un  plazo  que  no  debe  ser  mayor 
24  horas,  la  misma  reglamentación  debiera  imponer  otro  plazo  prud 
cial  para  que  se  verificase  el  control  judicial  (un  máximum  de  ocho  d 
por  ejemplo  ).  Sin  esto,  so  hace  ilusorio  y  hasta  irrisorio  dicho  cont 
Sucede  muchas  veces,  casi  siempre  mismo,  que  cuando  los  jucce 
médicos  van  á  ver  los  enfermos,  muchos  de  éstos  ya  han  sido  dado; 
alta  (i  otros  han  fallecido.  En  cuanto  al  examen  médico  de  estos  en 
mos,  ordenado  por  el  juez,  deja  también  mucho  que  desear  y  eslo 
varios  motivos.  Primero,    porque  los  jueces  p    ''     '     '  " 

ponen  con  conocimientos  psiquiátricos  á  todo 
fían  á  veces,  esta  clase  de  informes,  á  persona! 
porque  otras,  es  encargado  á  personas  come 
cuyas  numerosas  y  complejas  ocupaciones  s 
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del  tiempo  necesario  para  ello.  Muchos  creen  que  no  hay  más  que  ver 
el  enfermo  una  vez  y  un  momento  para  formular  un  diagnóstico,  siendo 
así  que  con  frecuencia  se  requiere  una  larga  y  prolija  observación.  La 
opinión  del  médico  ó  médicos  informantes,  se  calca  siempre  en  la  del 
médico  del  establecimiento.  Y  no  podría  ser  de  otra  manera :  hay  que 
suponer  á  éste,  por  lo  menos,  mayor  conocimiento  del  enfermo.  Es  así 
también  por  la  parte  médica  cómo  se  defrauda  el  propósito  de  la  dis- 
posición y  se  contribuye  conjuntamente  con  la  parte  judicial,  á  hacer 
ilusoria,  y  hasta  irrisoria,  la  garantía  para  la  libertad  individual,  que 
es  la  mente  de  la  disposición. 

Este  inconveniente  pudiera  y  debiera  subsanarse,  nombrando  uno 
6  más  verdaderos  médicos  forenses  adjuntos  á  los  tribunales  6  á  los 
jueces,  á  cuya  competencia  especial  se  confiara  esta  clase  de  exáme- 
nes, como  ya  se  hace  con  los  expertos  químicos  adjuntos  á  los  tribu- 
nales. Se  podrá  decir  que  ya  existen  médicos  forenses.  No  tal :  á  los 
que  así  se  les  titula  pomposamente,  no  son  otra  cosa  sino  médicos  de 
policía. 

La  pretensión  del  Ministerio  público  ha  ido  más  lejos  aún  :  no  sólo 
se  quiere  que  se  obtenga  su  autorización  antes  de  la  entrada  de  todo 
enfermo  al  Manicomio,  sino  que  se  haga  lo  mismo  para  la  salida.  Puesto 
que  es  necesaria  para  la  admisión^  debe  serlo  para  la  salida,  dice  el 
juez. 

Veamos  los  documentos. 

Juzgado  de  lo  Civil  de  2.®  Turno. 

Montevideo,  Julio  9  de  1B96. 

Al  señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia   Pú- 
blica. 

Tengo  el  honor  de  transcribir  á  usted  á  sus  efectos^  la  vista  del  se- 
ñor Fiscal  de  lo  Civil  producida  en  los  autos  seguidos  sobre  incapaci- 
dad del  individuo  D.  C.: « Señor  juez :  Sírvase  V.  S.  dirigirse  á  la  Di- 
rección del  Manicomio  á  fin  de  que  informe  desde  cuándo  fué  dado  de 
alto  el  supuesto  incapaz  D.  C.  que  estaba  recluido  en  dicho  estableci- 
miento. Y  convendría  al  mismo  tiempo  que  V.  S.  hiciera  presente  en  el 
mismo  oficio  á  la  nombrada  Comisión  que  antes  ds  dejar  en  libertad  á  las 
personas  que  sean  enviadas  en  reclusión  á  dicho  rstnhlecimiento,  debe  co- 
municarse el  hecho  al  juex,.  de  la  cúratela  y  obtenerse  la  con^espondientc 
autorización,  pues  ocurre  con  frecuencia  que  se  siguen  tramitando  ex- 
pedientes de  supuestos  incapaces  en  el  concepto  de  que  están  en  el 
Manicomio  y  luego  resulta,  como  en  el  presente  caso,  que  se  encuen- 
tran fuera  de  él.  Asi  como  para  admitirse  á  cualquier  persona  es  ne- 
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cesaria  Is  orden  del  juez,  de  igual  suerte  para  dejar  snlir  del  estahleci- 
miento,  ya  sea  por  haberse  restablecido  6  porque  sus  parientes  desean 
retirarlos,  debe  previamente  requerirse  la  autorización  judicial  n^pee- 
tiva,  —Montevideo,  Junio  23  de  189C.--( Firmado)  I'.  V.  Jüarünci.' 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

(Firmado)  Wenceslao  Re^uks. 


Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública. 


),  Julio  6  d*  lew. 


Fase  á  la  Comisión  del  Manicomio  para  que  se  sir\'a  expedir  el  in 
forme  solicitado  en  la  vista  fiscal  transcripta. 

(Firmado)  M.  Ferreira—A.  M.  Marque. 


Comisión  del  Manicomio. 


La  Comisión  Delegada  que  suscribe  informa.  Que  D.  C,  oriental 
de  21  anos,  soltero,  carpintero,  domiciliado  en  la  calle  Colonia  numen 
501  (  según  dicen  sus  antecedentes  )  entró  al  Manicomio  el  4  de  Ener 
del  corriente  aflo,  dándosele  de  alta  en  prueba  el  8  de  Junio  pasado, 
de  alta  deSnitiva  por  bailarse  curado  de  su  afección  mental,  el  día  Z 
del  mismo  mes. 

£b  cuanto  esta  delegada  tjene  que  informar. 

( Firmado )  Quíntela  —  Garda  Santos. 

Como  se  ve,  la  Comisión  delegada  se  limita  á  dar  los  datos  solici 
lados,  sin  entrar  á  apreciar  la  cuestión  jurídica  imi)ortante  que  se  pn 
tende  establecer  ;  necesidad  de  previa  autorización  judicial  para  da 
de  alta  á  cualquier  enfermo. 

La  doctrina  sostenida  por  el  Fiscal  no  es  una  novedad.  £lla  bn  s'iil 
defendida  y  hasta  con  las  mismas  palabras  por  magistrados  deotru 
países.  Puesto  que  se  necesita  autorización  para  entrar,  debe  uecesitar^ 
para  salir,  se  dice.  Ya  hemos  visto  que  nosotros  pusimos  en  duda  y  nf 
gamos  el  derecho  para  la  primera  medida,  y  lógicamente,  y  con  Duro 
rozón,  debemos  negarlo  para  la  seguuda.  Si  algún  derecho  asiste  a 
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Poder  Judicial  para  sostener  que  se  requiera  de  él  el  consentimiento 
para  la  secuestración,  por  tratarse  de  la  privación  de  la  libertad  indi- 
vidual y  como  garantía  para  que  ésta  no  se  verifique  con  personas  sa- 
nas de  espíritu,  no  comprendemos  los  motivos  que  puedan  invocarse 
para  intervenir  cuando  se  trata  precisamente  de  lo  inverso,  de  conce- 
der la  libertad,  en  lo  cual  no  peligra  ningún  derecho  ni  prerrogativa. 
La  intervención  judicial  en  la  admisión  la  hemos  aceptado,  pero  no 
en  la  forma  que  pretende  la  justicia,  antes  ie  la  entrada,  sino  después, 
es  decir,  como  control  judicial  del  aislamiento.  Este  debe  preceder  á 
la  secuestración.  La  razón  fundamental  que  hemos  dado  es  que  la  mo- 
rosidad fatal  de  los  procedimientos  judiciales  impediría  que  el  enfermo 
entrase  al  establecimiento  de  tratamiento  en  la  época  en  que  su  afec- 
ción es  más  curable:  al  principio.  No  puede,  pues,  de  ninguna  manera 
retardarle  dicha  admisión,  debiendo  garantirse  la  sociedad  por  medidas 
tomadas  después. 

Sabemos  que  se  ha  argumentado  diciendo  que  para  qué  se  tiene  tanto 
apuro  en  hacer  entrar  los  enfermos  auna  «fábrica  de  incurables  ». 
Hemos  protestado  contra  esta  afirmación  y  lo  haremos  ahora  en  nom- 
bre de  nuestro  Manicomio,  apoyándonos  en  sus  propios  resultados. 
Ellos  demuestran  con  la  elocuencia  de  los  números,  toda  la  injusticia 
que  encierra  ese  calificativo  de  fábrica  de  incurables,  aplicado  á  un  es« 
tablecimiento  que  á  veces  cura  más  déla  mitad  de  esos  enfermos,  como 
puede  juzgarse  por  la  estadística  adjunta  del  último  quinquenio,  que 
he  confeccionado  rodeándome  de  todas  las  garantías  de  exactitud  po- 
sibles, pues  si  se  quiere,  nada  hay  más  fácil  que  sugestionar  una  esta- 
dística. 

MANICOMIO    NACIONAL 

Departamento  de  hombres 


1 

1 

Existencia 

Porcentaje 

ANO 

de  enfermos 

Entradas 

Curaciones 

de  curaciones  sobre 
las  entradas 

1893 

500 

175 

91 

52  o/o 

1894 

,         484 

210 

116 

55  o/o 

1895 

484 

183 

82 

44  «/^ 

1896 

499 

238 

96 

40  0/0 

1897 

;         513 

246 

97 

40  0/0 

Debemos  hacer  notar  que  en  el  cuadro  precedente  no  se  compren* 
den  entre  las  curaciones,  las  simples  mejorías,  como  se  hace  en  algu- 
nos establecimientos  ( Gheel }. 
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En  vista  de  estas  demostraciones  se  ha  con  tes 
muchos  salen,  pero  que  vuelven  á  entrar  poco  ti 
cidiva  del  mal.  A  esto  opondremos  otro  nuevo  ci 
vas  durante  el  mismo  período  y  veremos  que  qi 
saldo  i  favor  de  las  curaciones  deñnitivas. 


MANICOMIO  HACtOlIAI. 

Deparlametito   de  liombreí 


ANO 

Entradas 

sobre  eotTadas 

1893 

175 

26 

14  "/. 

5 

1894 

210 

30 

14  •/. 

5 

1896 

183 

37 

20  7„ 

4 

1896 

238 

42 

17  "/. 

4 

1897 

246 

36 

14-/. 

4 

A  la  entrada  de  nuestro  Manicomio,  no  puedi 
injusticia  la  frase  dantesca:  Lasciale  ogni  esperi 

De  la  misma  manera  que  existe  verdadera  ci 
tardar  In  entrada,  la  liny,  y  no  menor,  en  aceleí 
que  se  ha  obtenido  la  curación,  pues  se  compreí 
juicio  que  puede  ocasionar  á  inteligencias  todi 
permanencia  en  un  medio  morboso. 

La  r&z6n  aparente  invocada  por  el  Fiscal,  d 
ocurre  que  se  siguen  tramitando  expedientes  d' 
en  el  concepto  de  que  están  en  el  Manicomio,  ( 
y  fácil  de  subsanar.  Basta  para  ello,  como  lo  p 
proyecto  de  ley  {artículo  S.")),  y  como  lo  estable 
tfculo  20 )  y  su  nuevo  proyecto  ( artículo  22  ),  p. 
cimiento  de  la  autoridad  judicial.  Dice  el  artícu 
*  Toda  persona  colocada  en  un  eí<tableci  miento  ' 
ser  retenida  en  seguida  que  el  médico  del  estab 
rado  en  el  registro  especial,  que  se  ha  obtenido 

1  Si  se  Irata  de  un  menor  6  de  un  interdicto, 
diatament«  de  la  declaración  del  médico  á  las  p 
tregarse,  así  como  al  Procurador  de  la  Repúblic 
vil  entre  nosotros).  Por  el  artículo  31  del  Proye 
tor  Pinero,  debe  darse  aviso  de  la  curación  del  ( 
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que  expidió  la  orden  de  admisión ;  pero  si  á  los  cinco  días  de  enviado 
el  aviso  no  se  hubiere  recibido  la  resolución  que  respecto  á  él  debe 
adoptarse^  el  individuo  será  puesto  en  libertad.  De  manera,  pues,  que 
si  en  este  último  proyecto  se  le  concede  al  juez  el  derecho  de  interve- 
nir para  la  salida,  en  los  casos  de  que  lo  haya  hecho  á  la  entrada,  se 
le  obliga  en  cambio  á  expedirse  en  un  plazo  corto  que  no  pueda  per- 
judicar la  salud  ni  los  intereses  del  enfermo. 

En  nuestra  modesta  opinión,  creemos  mejor  imitar  la  francesa.  Nos 
guiaremos  aquí  con  el  mismo  criterio  que  para  la  entrada :  si  se  quiere 
controlar,  que  se  haga  afuera,  después  de  haber  salido. 

La  concisa  pero  bien  meditada  vista  fiscal  del  doctor  Reyes,  acon- 
seja la  creación  en  el  Manicomio  de  una  sección  de  observación,  de 
acuerdo  con  lo  manifestado  por  la  Policía  de  la  Capital.  «  Lo  práctico, 
dice  el  Fiscal,  será  gestionar  de  inmediato  con  la  Comisión  de  Caridad 
la  habilitación  de  un  local  especial  en  el  propio  Manicomio,  destinado 
á  los  alienados  recibidos  en  tales  condiciones,  en  el  que  serán  sujetos 
á  la  observación  médica  necesaria,  y  comprobado  que  sea  el  mal,  de- 
berá la  Dirección  llenar  las  prescripciones  legales  para  su  admisión 
definitiva. 

€  De  estos  individuos  la  Dirección  llevará  un  registro  especial  á  los 
efectos  correspondientes.  » 

Indudablemente  la  práctica  establecida  de  que  los  dementes  fueran 
inmediata  y  directamente  remitidos  por  la  policía  al  Manicomio,  prác- 
tica á  la  cual  se  opuso  la  Comisión  de  Caridad  por  mandato  judicial, 
obedecía  á  las  más  elementales  reglas  de  higiene,  de  justicia  y  de  mo- 
ral. De  higiene,  porque  como  lo  manifiesta  la  policía  y  es  evidente,  le 
falta  en  absoluto  un  local  medianamente  apropiado  para  alojar  esta 
clase  de  enfermos  que  requieren  un  tratamiento  y  un  cuidado  particu- 
lar. De  moral,  porque  la  naturaleza  misma  de  la  oficina  pública  y  su 
organización  bastante  defeciuosa  hasta  hace  poco,  dejando  mucho  que 
desear  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad  y  disciplina  de  su  perso- 
nal, ha  dado  lugar  á  los  actos  más  criminales,  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  constatarlo  más  de  una  vez  y  como  lo  comprueba  la  observa- 
ción adjunta: 

A.  R.  Entrada  al  Manicomio  con  fecha  8  de  Febrero  de  1891, 
20  años,  italiana,  soltera,  remitida  por  la  Policía  con  certificado  mé- 
dico del  doctor  Felippone. 

Es  una  joven  melancólica,  de  una  belleza  física  poco  común.  Llega 
al  Manicomio  en  un  estado  tan  lamentable  á  causa  de  luchas  desespe- 
radas con  que  había  defendido  su  honor  en  el  propio  local  policial  y 
en  el  mismo  carro  en  que  era  transportada,  que  fué  necesario  llevar  á 
él  las  ropas  indispensables  para  reemplazar  las  suyas  hechas  girones, 
como  se  había  pretendido  infame  é  inútilmente  hacer  con  su  honra. 
Con  fecha  Agosto  22  del  mismo  año  es  dada  de  alta  curada,  y  desde 
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entonces  permanece  en  el  establecimiento  en  calij 
honor  de  su  gremio  y  como  prueba  viviente  y  e 
dad  de  una  reforma.  Eran  además  objeto  de  la  ci 
cuando  no  de  ninlos  tratamientos  por  parte  de  u 
clutado  casi  siempre  en  nuestras  capas  sociales  i 

A  ello  se  opone  también  la  justicia,  porque  la 
encerrado  un  individuo  srn  autorización  judicial  e 
y  además,  porque  no  pueden  ni  deben  tenerse  i 
fermos  con  criminales  6  delincuentes,  como  lo 
protección  de  alienados.  El  artículo  24  de  la  ley 
mente:  *  En  ningtín  caso,  los  alienados  destina 
ser  conducidos  conjuntamente  con  condenados  < 
sitados  en  una  prísióji. »  Luego,  pues,  se  imponí 
guido,  y  con  toda  razón,  la  policía  decide  mantc 
del  Ministro  de  Gobierno. 

Es  indudable  que  el  cumplimiento  de  estas  d 
Á  veces  aerins  dificultades  en  la  práctica,  afm  e 
lantados,  donde  dicha  ley  cuenta  medio  siglo 
otro  tanto  de  violación,  pues  algunas  veces,  y  en 
imposible  cumpliría.  En  París  mismo,  como  verer 
violada  hasta  hace  pocos  aHos  y  probablemenl 
que  el  inconveniente  desaparece  casi  por  compl 
en  la  policía  (  Cárcel  Central )  más  que  el  tiein 
examinado  por  fl  médico  de  guardia  (hay  unoá 
mitido  en  seguida  á  la  sección  de  observación, 
loa  guardias  civiles  conocimientos  psiquiátricos 
y  convenientemente  un  individuo  que  altera  el  i 
licía  6  al  Manicomio,  y  poner  en  sus  manos  este 
truoso. 

El  artículo  de  la  ley  francesa  (  24  )  que  con 
nes,  fué  uno  de  los  que  más  preocupó  á  loa  leg 
yores  discusiones  se  prestó,  previendo  las  dific 
miento,  aunque  reconociendo  la  imperiosa  necesi 
provocado  grandes  protestas  por  parte  de  la  aut< 
de  la  dificultad  de  darle  cumplimiento,  pues  no 
dos  para  ello  y  era  necesario  crear  locales  apro 
des  superiores  han  contestado  siempre  obligand 
aquí  lo  que  decía  en  una  circular  el  Ministro 
•  Oa  recomiendo,  pues,  scflor  Prefecto,  de  la  ma 
tomar,  si  ya  no  lo  habéis  hecho,  medidas  inmedií 
nados  que  pudieran  encontrarse  en  sitios  de  d 
condenados  6  prevenidos,  aean  retirado."  en  aegí 
lo  quiere  el  artículo  24  de  la  ley  de  30  de  Junio 
hospicios,  6  locales  alquiladoa  con  esle  objeto ), 
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visto  á  su  colocación  definitiva  en  un  establecimiento  especial,  lo  que 
deberéis  hacer  lo  más  pronto  posible  ».  ( 1 ). 

En  vista  de  este  abuso,  el  doctor  Lisie,  se  preguntaba  si  la  villa  de 
París  no  era  bastiiute  rica  para  hacer  construir  un  local  de  depósito 
suñcientemente  alejado,  ó  al  menos  bastante  distinto  de  la  Prefectura 
de  Policía,  para  hacer  callar  las  prevenciones  de  los  enfermos  y  las 
repugnancias  de  las  familias. 

La  vista  fiscal  se  manifiesta  de  acuerdo  y  aconseja  la  gestión  de  un 
local  apropiado  en  el  Manicomio. 

Varios  temperamentos  pudieron  adoptarse :  1.^  Instalar  la  misma 
Policía  un  local  apropiado,  cuya  organización  y  funcionamiento  de- 
pendiese de  ella,  establecido  fuera  de  su  local  actual ;  2.^  Enviarlos 
á  un  hospital,  el  de  Caridad  entre  nosotros,  durante  el  tiempo  necesa- 
rio de  oboervación  ;  3.®  Remitirlos  al  Manicomio.  Cualquiera  de  estos 
procedimientos  tiene  sus  precedentes  en  otros  países,  sobre  todo  en 
Francia  (art.  24  de  la  ley  vigente ),  pero  evidentemente  se  optó,  á  mi 
juicio,  por  el  mejor :  remitirlos  al  Manicomio. 

Podía  hacerse  esto  de  dos  maneras  :  aceptándolos  provisoriamente  ó 
creando  al  efecto  un  departamento  ó  sección  apropiada.  La  solución 
dependerá,  ó  mejor  dicho,  debía  depender  de  las  actuales  condiciones 
del  estableci'.niento.  Se  pidió  informe  á  su  Dirección  y  ella  declaró, 
que  dado  el  número  crecido  de  alienados  que  en  él  se  asisten,  era  ab- 
solutamente imposible,  sin  hacer  nuevas  construcciones,  destinar  un 
local  con  ese  objeto.  A  pesar  de  este  informe,  la  Comisión  de  Caridad 
contestó  que  se  podrían  recibir  dichos  enfermos,  y  en  consecuencia,  se 
dictó  el  decreto  ministerial  ordenando  la  admisión  en  observación  de 
los  alienados  enviados  por  la  Policía.  Los  resultados  no  se  han  hecho 
esperar. 

Uno  de  los  propósitos  de  la  vista  fiscal,  era  dar  cumplimiento  al 
artículo  400,  «  habilitando  un  local  donde  alojar  los  alienados  en  ob- 
servación médica  hasta  obtener  la  autorización  judicial^.  Se  perseguía 
con  ello  una  mera  ilusión,  pues  era  una  simple  cuestión  de  nombre : 
tan  privado  de  su  libertad  personal  se  encontrará  el  individuo  en  la 
policía,  como  en  el  Manicomio,  como  en  la  sección  de  observación,  y 
la  ley  seguirá  violándose.  Es  esto  un  verdadero  impasse,  un  callejón 
sin  salida,  en  el  cual  no  hay  otro  medio  de  abrirse  paso  que  por  la  ley 
de  protección  que  allane  todos  los  obstáculos. 

Como  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  y  previsoramente  lo 
manifestaba  la  Comisión  Delegada  del  Manicomio,  faltaba  material- 
mente local  para  establecerlo.  Y  sucedió  lo  que  debía  suceder:  se 
cumple  á  medias  y  en  malas  condiciones  la  disposición. 


(1)  I^  folie  et  la  loi :  Thulié,  púg.  lOó. 
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La  viatrt  fiscal  no  es  completamente  clarn  ni  explícita :  no  ealabW 
(le  uim  manera  precisa,  si  dicha  sección  debe  ser  destinada  áolameaü 
á  ios  alienados  remitidos  por  la  Policía  ó  para  lodos  los  que  le  s%i 
enviados.  Lógicamente  debiera  hacerse  extensiva  á  todos,  pues  lo  (¡a 
se  busca,  además  de  proporcionarle  un  locnl  á  la  Policía,  es  permili 
que  se  cumplan  las  disposiciones  legales  indispensables  para  obtene 
la  autorización  judicial  para  su  admisión.  De  la  visla  fiscal  se  deduc 
que  fuera  sólo  destinado  á  los  remitidos  por  la  Policía,  pues  dice :  = 
los  alienados  recibidos  en  tales  condiciones »,  .refiriéndose  •  á  los  que  1 
Policía  encuentre  en  la  vía  plíblica  ó  le  sean  remitidos  por  las  autor 
dades  de  campaña  >.  Así  lo  ha  comprendido  también'  el  Ministerio,  oi 
denando,  en  su  decreto  de  fecha  31  de  Mayo  del  95,  ■  que  en  todo 
los  casos  que  las  Jefaturas  Políticas  se  vean  precisadas  á  detener  ¿i 
mentes,  deben  enviarlos  directamente  al  Manicomio  Nacional  con  k 
antecedenlea  respectivos  á  fin  de  ser  sometidos  á  la  observación  medie 
que  corresponda,  etc. ». 

Por  otra  parte,  la  sección  de  observación,  de  orden  puramente  mé 
dico,  sin  ningún  fin  judicial,  es  algo  que  existe  en  todo  maaicomi 
medianamente  «ionizado,  y  que  hace  tiempo  funciona  entre  nosotnn 
Oomo  decíamos  hace  un  momento,  las  consecuencias  de  la  fallad 
local  y  de  la  falta  de  precisión  en  lo.s  términos  del  decreto  no  se  ha 
hecho  esperar.  En  primer  lugar :  ■<  los  alienados  serán  sometidos  l!  I 
observación  médica  necesaria  ».  ¿  De  quién  ?  ¿  De  los  médicos  de  Po! 
cía  ?  i  De  los  del  establecimiento  {  Manicomio )  í  ¿  O  de  los  nombn 
dos  por  el  juez  con  el  objeto  de  declarar  la  interdicción  y  autorizar  1 
secuestración?  A  los  facultativos  del  Manicomio  no  puede  referirst 
por  cuanto  68  sabido  que  en  todo  asilo  de  alienados  existe  y  debe  exi 
tir  una  sección  de  observación  de  todo  enfermo  entrante,  y,  por  cons 
guíente,  estaría  de  más.  A  los  nombrados  por  el  juez  tampoco,  pui 
éstos  son  designados  muchas  veces  con  más  de  un  aBo  de  retardo  co 
relación  al  ingreso  del  alienado,  como  puedo  juzgarse  por  la  nota  V22'. 
citada  antes,  y  sería  una  observación  curiosa  por  lo  tardía.  Yentn 
tanto  r  ¿quién  los  observa  ?  Nos  queda,  pues,  que  lo  único  posible  f 
la  observación  confiada  á  los  médicos  de  Policía.  Y  en  efecto:  lo  qi 
á  la  Policía  le  falta  y  lo  que  solicita  es  tan  solo  un  local  para  obse 
var  esta  clase  de  enfermas,  pues  no  pueden  ni  deben  mantenerlos  en  i 
suyo  conjuntamente  con  criminales  6  detenidos.  Vimos  que  en  Parí 
se  aconsejaba  la  creación  de  un  local  apropiado  independiente  de  1 
Prefectura  Política  ( Policía  nuestra ).  Lo  que  aquí  se  ha  pedido  y  a 
ha  concedido  es  simplemente  un  local.  Si  la  observación  de  estos  er 
fermos  se  hacia  antes  por  los  médicos  de  policía,  ella  debe  continus 
siendo  hecha  por  los  mismos.  Debiera,  al  efecto,  marcarBe  un  plaz 
máximo  de  quince  días,  por  ejemplo,  para  que  dichos  médicos  evacuí 
ran  el  informe  ó  certificado  definitivo,  en  aquellos  casos  que  pora 
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tser  claros  no  hubieran  podido  darlos  al  remitirlos  y  los  sometieran  á 
observación.  En  principio  y  en  la  práctica  misma,  convendría  y  sería 
necesario  que  sometieran  si  la  observación  médica  durante  quince  días 
sus  enfermos,  pues  si  en  algunos  casos  puede  hacerse  un  diagnóstico 
casi  de  visu,  la  mayor  parte  requieren  un  detenido  examen  y  una  pro- 
lija observación.  Además,  hay  que  tender  á  mejorar  y  establecer  una 
fórmula  para  dichos  certificados,  como  veremos  más  adelante,  los  cua- 
les no  se  limiten,  como  hoy,  á  decir  que  padecen  de  alienación  mental, 
sino  que  se  hagan  constar  sus  antecedentes  y  los  principales  sínto- 
mas presentados  por  el  enfermo  y  en  los  qué  funda  su  diagnóstico.  Es 
aquí  dónde  reside  y  debe  buscarse  la  verdadera  y  sólida  garantía  para 
la  libertad  individual,  y  no  en  un  formulismo  judicial,  imposible  do 
cumplir  la  mayor  parte  de  las  veces,  por  lo  cual  os  violado  siempre. 

Pues  bien :  la  Policía  pedía  un  local  para  observar  sus  enfermos  y 
éste  ha  sido  acordado :  que  los  observe.  En  consecuencia,  creemos  que 
los  médicos  de  Policía  deben  observarlos  por  su  parte,  sin  perjuicio  de 
■que  lo  hagan,  á  su  vez,  los  médicos  del  Manicomio,  como  es  de  su  de- 
ber. Tendríamos  así,  que  las  entradas  á  esta  sección  de  observación, 
por  enviados  de  la  Policía,  sería  como  una  entrada  provisoria,  con  un 
certificado  médico  provisorio,  debiendo  darles  entrada  definitiva  cuando 
el  médico  de  Policía  observante  expida  el  certificado  declarando,  ter- 
minante y  exactamente,  la  enfermedad  mental  que  padece  el  enfermo. 
■Con  el  objeto  de  seguir  este  procedimiento,  el  Fiscal  Reyes  establecía 
la  necesidad  de  llevar  para  estos  enfermos  un  registro  especial,  dán- 
doles entrada  definitiva  al  Manicomio  cuando  se  cumplieran  las  dispo- 
siciones vigentes.  Dicho  registro  no  se  lleva,  y  en  cuanto  á  la  sección 
de  observación  está  en  el  papel,  pues  el  enfermo  que  es  enviado  en 
tal  carácter,  entra  al  Manicomio  como  cualquier  otro. 

Los  jueces  y  el  Fiscal  apreciaban  las  cosas  con  un  criterio  completa- 
mente jurídico,  y  por  sección  de  observación  ellos  entienden  una  sec- 
■ción,  radio  6  departamento,  donde  se  depositen  los  enfermos  hasta 
tanto  se  cumplan  los  trámites  legales  tales  como  ellos  lo  pretenden  : 
juicio  de  interdicción  y  permiso  de  secuestración.  ¡  Permiso  de  secues- 
tración! Como  si  no  estuviera  tan  secuestrado  allí  como  en  el  Manico- 
mio, que,  en  definitiva,  es  donde  entran,  pues  la  sección  de  observa- 
•ción  es  el  Manicomio  mismo. 

Refiriéndose  á  esta  pretensión  dice  Vivién,  miembro  informante  de 
la  Cámara  de  Diputados  Francesa  :  ( 1 )  «  En  algunas  partes,  por  un 
■singular  respeto  á  la  libertad  individual,  no  se  cree  tener  el  derecho 
de  colocar  en  los  establecimientos  de  alienados  sino  á  aquellos  cuya 
interdicción  ha  sido  pronunciada,  y,  mientras   tanto,  se  les   encierra 


(1)  La  foUe  et  la  loi-Thuné,  pág.  131. 
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provisoriamente  en  una  prisión.  ¿Quién  no  comprende  toda  la  eme 
<Ie  este  modo  de  secuestmciún,  la  descsporaciún  que  origina  en  la 
mas  dispuestas  al  extravío,  las  impresiones  funestas  que  hace  i 
y  los  peligros  que  crea  ?  ». 

Nosotros,  los  médicos,  que  formamos  parte  de  la  autoridad  sanii 
miramos  y  juzgamos  la  cuestión  con  otro  criterio  distinto,  el  cri 
médico,  anteponiendo  el  bien  del  enfermo  al  cumplimiento  de  (li- 
ciones que  le  son  perjudiciales.  Es  por  eso,  que  ¡lara  nosolro?,  el  ( 
mentó  de  verdadera  importancia,  el  que  protege  todos  los  derecho 
enfermo  y  del  ciudadano,  garantido  por  la  competencia,  por  la  h< 
dez  y  por  lu  responsabilidad  profesional,  es  el  certificado  méilico 
acompaña  In  ^'ilicitud  de  admisión,  afirmando  laenfermeilad  men 
la  necesidad  do  internarlo  en  el  eí<labIec¡miento,  en  el  interés 
propio  enfermo,  de  la  familia  y  de  la  sociedad.  Tendamos,  pues, . 
dcar  de  todas  las  garantías  de  acierto  posibles  á  dicho  certificado 

He  aquí  las  tres  fórmulas  habituales  de  estos,  documentos  pr 
t4idos  por  los  médicos  de  Policía  : 

1— El  que  suscribcj  médico  de  Policía,  certifica  que  don. .  .en 
de  los  antecedentes  qus  acompaño,  y  despué.s  de  un  detenido  esa 
se  deduce  que  se  llalla  atacado  mentalmente,  por  cuyo  motivo  deb 
sarse  al  Manicomio  Nacional. 

2 —  Misma  fórmula  anterior,  pero  en  vez  de  se  deduce,  dice,  * 
pone. 

3  — A  la  fórmula  1,  se  agrega  al  final :  en  observación. 

Dijimos  antes  que  la  reglamentación  vigente,  bajo  el  punto  de 
de  la  garantía  de  libertad  individual,  había  tenido  un  resultado  i 
rio  y  hasta  irrisorio.  Agregaremos  ahora  más :  que  en  algunos  casi 
pido  contraproducente.  En  efecto :  hasta  hace  poco  era  exigenci 
(audible  la  afirmación  6  constatación  después  de  concienzudo  y 
nido  examen,  del  trastorno  mental  de  la  persona  cuyo  intemnm 
ó  aislamiento  se  aconsejaba.  Hoy,  en  cambio,  puede  inlernnr 
cualquiera  por  simple  sospecha,  como  lo  prueba  el  tipo  de  los  cert 
dos  médicos  antes  citados  :  •  se  supone  que  se  haltn  atacado  me 
mente  >,  dicen  dichos  documentos.  Y  no  se  dign  que  momenií 
mente,  hasta  que  el  juez  haga  su  reconocimiento,  pues  este  more 
03  á  veces  mayor  de  un  aflo,  como  ya  lo  hemos  visto.  Debe, 
pronto  y  bien  subsanarse  esta  falta.  ¿  Gímo  ?  Obligando  i.  los  nife 
<Ie  Policía  á  que  después  de  la  observación  necesaria  (  máximum  d 
días),  expidan  un  certificado  definitivo,  prolijo  y  exacto,  enqueatii 
el  diagnóstico  de  la  enfermedad  mental  padecida  por  el  enfe 
cuando  no  hubieran  podido  hacerlo  desde  el  primer  momento. 
La  sección  de  observación,  tal  como  la  concebimos  nosotros,  del 
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^r  un  anexo  del  Manicomio,  dependiendo  directamente  de  él  é  indi- 
rectamente de  la  Policía,  con  sus  libros  de  entradas  propios,  debién- 
■dose  considerar  los  ingresos  á  ella  como  provisorios  y  pasando  á  ser 
•definitivos  en  el  Manicomio,  y  registrados  en  sus  libros  especiales, 
-después  que  expidiesen  sus  certificados  definitivos  los  médicos  de  Po- 
licía. 

No  es  otra  cosa  lo  que  se  hace  y  se  exige  en  el  Manicomio  de  San- 
tiago de  Chile,  como  puede  juzgarse  por  el  párrafo  que  transcribimos 
de  la  interesante  Memoria  del  doctor  Zilleruelo:  (1)  «La  casa  de  obser- 
vación aneaba  al  establecimiento  y  ha  venido  á  llenar  una  necesidad  que 
se  dejaba  sentir  de  tiempo  atrás.  Allí  van  los  enfermos  que  deben  in- 
gresar al  Manicomio  previos  los  trámites  legales,  como  el  informe  mé- 
dico legal  (certificado  de  los  médicos  de  Policía  entre  nosotros)  y  el  de* 
"Creto  de  la  autoridad  (orden  del  Jefe  Político  aquí).  Antes  de  la  fun- 
dación de  la  Casa  de  Observación,  los  presuntos  incapaces  esperaban 
en  los  calabozos  de  la  policía,  hasta  que  se  decretaba  su  ingreso  al 
Manicomio,  cosa  que  no  podía  ser  más  antihumanitario  ». 

El  conflicto  está  aún  de  pie  :  la  autoridad  sanitaria  por  la  voz  de 
sus  médicos  y  la  Comisión  de  Caridad,  sostiene  sus  derechos,  funda- 
■dos  en  la  práctica  corriente  de  este  y  de  casi  todos  los  países,  inclu- 
sive los  más  adelantados.  En  oposición,  la  autoridad  judicial,  por  la 
voz  de  sus  jueces  y  Fiscales,  reclama  por  sus  fueros,  exigiendo  el  cum- 
plimiento de  leyes  cuyo  largo  y  fatal  desuso  debieran  prescribir. 

Corresponde  al  Poder  Legislativo  dirimir  esta  contienda  casi  secu- 
lar, dictando  una  ley  de  protección  alienal  en  que  hermanándose  la 
justicia,  la  ciencia  y  la  caridad,  garanta  eficazmente  la  libertad  y  la 
«alud  de  los  insanos.  Tal  es  el  desiderátum. 

Terminaremos  las  disposiciones  legales  relativas  á  los  alienados  con- 
tenidas en  el  Código  Civil,  abordando  la  importante  cuestión  de  los 
testamentos  en  su  relación  con  la  locura. 

Dice  el  articulo  806 :  No  pueden  dispone)'  por  testamefito: 


2°  Los  que  se  hallaren  bajo  interdicción,  por  razón  de  demencia, 
aunque  tuvieren  intervalos  hmdos  ; 

SP  Los  que  sin  estar  bajo  interdicción,  no  gozaren  actualmente 
del  libre  uso  de  su  razón,  por  demencia,  ebriedad  ú  otra  causa. 
En  este  caso,  el  que  impugnare  la  validez  del  testamento  de- 
berá probar  que  el  que  lo  hizo  no  gozaba  del  libre  uso  de  su 
razón. 


in  Estudios  sobre  la  hospitalización  de  la  locura.— Revista  de  Higiene  de  San»- 
tiagj—  Tomo  III,  página  82. 
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Puede  decirüc  que  la  supresión  del  derecho  de  disponer  por  lesü 
mentó  por  causa  de  alienación  mental,  no  es  más  que  un  caso  partici 
lar  de  la  incapacidad  civil,  y  por  consiguiente,  todo  lo  que  en  gem 
rol  hemos  dicho  de  kala,  le  es  aplicable.  Couio,  por  otra  parte^  la  \m 
ponsabilidad  en  materia  crimlnid  tiene  los  mismos  funda iiien tos  qi 
la  incnparidnd  civil,  lo  que  (í  propi'isito  de  la  última  consigaamos  y 
que  diremos  con  relación  ú  la  primera,  nos  dispensa  de  entrar  en  cii 
tas  consideraciones.  Nos  limitaremos  aquí  á  decir  algo  de  lo  que 
más  especial. 

En  cuanto  4  las  afecciones  mentales  y  á  sus  diversas  modalidad 
y  períodos,  nos  atenemos  á  lo  dicho  antes  y  después.  Seri  aquí  La 
bien  nuestro  criterio,  nuestra  guía,  el   de  fa  enfermedad.  Puiliíniíi 
repetir  lo  que  ya  dijimos':  Esto  que  parece  tan  sencillo  á  primera  vií 
ofrece  en  la  práctica  las  mayores  diticultadei',  pues  es  impodble  es 
blecer  un  límite  exacto  y  preciso  entre  la  saluc 
encontramos,  pues,  nuevamente  con  la  diGcultii 
entre  óstos  una  categoría  que  cii:-i  le  es  especia! 
de  los  cuales  hablaremos  dentro  de  un  instante 
En  general,  puede  decirse    que  cada    caso 
cuya  solución  reside  en  el  examen  clínico  del 
es  aquí  el  jiioblema  más  difícil  adn,  pues  el  si 
entonces  sólo  tenemos  para  guiarnos,  los  antei 
el   examen  del  documento    testamentario.    En 

mismo,  debemos  recordar  lo  que  dice  Legrand  t 

«  Por  el  hecho  que  un  testamento  esté  concel 

minos  y  no  contenga  más  que  una  serie  de  dis; 

zonablca,  no  se  deduce  necesariamente  que  e 

completamente  indemne  de  cualquier  lesión  ( 

nuiíca  loco.  La  recíproca  es  cierta,  y  un  legad 

pilcado  nunca  fatalmente  locura  »  ( 1 ).  Para  a 

anterior,  no  hay  más  que  recordar  el  error  que 

tendiese  juzgar  el  estado  mental  de  los  alienad' 
El  módico  asistente  es  doblemente  útil,  poi 

los  datos  más  valiosos  para  el  informe  sobre 

persona  cuyo  testamento  es  impugnado,  y  pori 

tiempo  al  enfermo  ó  á  la  familia,  puede  evitt 

haciendo  que  el  enfermo  tome  sus  disposicione! 

aún  conserve  la  lucidez  de  espíritu  necesaria, 

ya  citado,  «  una  reserva  exagerada  pone  en  es) 

des  intereses.  El  hombre  del  arte  no  es  sólo  un 

trarse  también  el  defensor  y  el  amigo  del  que 


(: )  L«s  («staments  couCcstés  poar  ci 
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menudo,  consolarle  siempre,  y  hasta  cierto  punto  vigilar  pata  que  el 
robo  no  se  organice  á  su  cabecera  si  el  estado  mental  decae.  No  sale 
de  su  rol  mostrándose  hombre  honrado  ». 

Las  enfermedades  comunes,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  repercu- 
sión sobre  el  cerebro  y  por  consiguiente,  sobre  su  estado  mental,  pue- 
den dividirse  con  Legrand  du  Saulle  en  tres  categorías  :  1.**  Aquellas 
en  que  la  inteligencia  se  conserva  hasta  lo  último,  no  apareciendo  el 
delirio  casi  nunca.  Este  grupo  es  muy  numeroso,  pudiéndose  incluir 
en  él  la  mayoría  de  las  afecciones  quirúrgicas^  las  enfermedades  car- 
díacas, hepáticas,  el  cáncer  de  las  vías  gastro-intestinales,  la  tisis  pul- 
monar, etc.  Muchas  veces,  durante  la  agonía  se  observa  en  ella  un 
estado  curioso  de  lucidez  intelectual  mayor  que  su  normal,  un  estado 
medio  celestial,  como  se  ha  dicho,  en  que  el  enfermo  aconseja  y  pre- 
dice el  porvenir  á  los  suyos  con  toda  clarovidencia. 

2.^  En  este  grupo  deben  colocarse  las  enfermedades  muy  largas, 
durante  las  cuíües,  empobreciéndose  la  sangre,  el  cerebro  adquiere 
una  impresionabilidad  exagerada  y  el  menor  motivo  ó  malestar  alteran 
el  juicio.  Son  de  este  género  los  terrores  de  los  moribundos,  especie  de 
subdelirio,  que  puede  alternarse  con  el  pleno  goce  de  las  facultades 
mentales,  alternativas  que  hay  que  saber  distinguir  y  precisar. 

3.**  En  estos  casos,  la  inteligencia  está  abolida.  Comprende  todas 
las  lesiones  cerebrales  (  meningitis,  congestión  extendida,  hemorragia, 
tumores,  etc. ). 

Debemos,  pues,  decir  que  según  el  grupo  á  que  pertenezca  la  úl- 
tima enfermedad,  el  testamento  puede  ser  válido,  discutible  ó  nulo. 

Una  idea  errónea  muy  generalizada  es  la  de  considerar  alienados  á 
los  suicidas,  idea  que  puede  ser  de  grandes  consecuencias  bajo  su  faz 
médica  legal,  especialmente  en  lo  relativo  á  la  facultad  de  disponer 
por  testamento,  pues  nada  es  más  común  que  las  disposiciones  testa- 
mentarias de  los  suicidas.  Conviene,  pues,  dilucidar  este  punto  y  ex- 
poner con  precisión  nuestro  pensamiento  al  respecto. 

Hombres  de  ciencia  como  Esquirós  y  Bourdin  han  sostenido  que  el 
suicidio  es  siempre  el  resultado  de  la  alienación  mental,  de  lo  cual 
debe  deducirse  lógicamente  la  anulación  de  todo  testamento  hecho  en 
ese  estado.  Es  esta  una  doctrina  exagerada  y  sólo  aplicable  á  ciertos 
casos.  A  nadie  puede  escapar  la  diferencia  entre  los  suicidas  que  tene- 
mos ocasión  de  observar  en  nuestros  asilos  de  alienados,  que  ejecutan 
sus  actos  más  ó  menos  meditados  bajo  el  impulso  de  una  idea  delirante, 
y  los  que  pudieran  llamarse  suicidas  de  ocasión,  aquellos  que  nunca 
han  presentado  la  menor  alteración  de  sus  facultades  mentales,  mora- 
les ó  afectivas,  y  cuya  voluntad,  muchas  veces  de  hierro,  se  doblega 
al  peso  de  los  infortunios  de  la  vida.  Bruto,  Catón,  Régulo,  Sócrates, 
Epaminondas  y  todos  los  estoicos:  ¡locos!  ¿No  es  esto  absurdo? 
Expresaremos  nuestro  pensamiento  diciendo:  no  todos  los  suicidas  son 
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locos,  pero  hay  una  categoría  de  ellos  que  lo  son.  Distinguir  ésMi,  I 
ahf  nuestra  tarea  médica. 

I  Y  loa  excéntricos  ?  Estos  son  los  verdndcros  fronterizos  de  nue 
hemos  hablado,  que  tienen  un  pie  en  el  terreno  de  la  locura  y  otro 
el  de  In  razón.  Son  los  cerebrales  hereditarios,  miembros  de  familia 
neurijpatas,  convulsivos  6  alienados,  y  cuyoA  actos,  en  cuesliün  us- 
mentaria,  la  justicia  los  acepta  y  los  discute,  poniéndoles  un  b'mi 
más  allá  del  cual  no  puede  pasarse,  pues  entonce.^  dejaría  de  aporai 
en  el  pie  cuerdo  para  hacerlo  en  el  loco.  «Cuando  el  límite  tolera 
de  la  excenlricitlad  se  pasa,  el  acto  testamentario  es  impugnado  j 
causa  de  locura  y  los  tribunales  deciden  según  las  formas  comuncí 
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III 


LEGISLACIÓN    SOBRE   ALIENADOS   CONTENIDA   EN  LOS  CÓDIGOS  PENAL 

Y  DE   INSTRUCCIÓN   CRIMINAL 

La  primera  cuestión  que  plantea  el  Código  Penal,  es  la  de  la  irres- 
ponsabilidad legal  de  lo3  alienados. 

Articulo  17.  Están  exentos  de  responsabilidad  penal ; 

2.®  El  loco  ó  demente,  á  no  ser  que  Jiaya  obrado  en  intervalo  lúcido , 
y  el  que  por  cualquier  causa,  independiente  de  su  voluntad,  se 
halle  privado  totalmente  de  raxón. 

Cuando  un  loco  ó  demente  hubiese  ejecutado  un  delito  casti- 
gado por  este  Código  con  pena  de  muerte  ó  penitenciaria,  el  juez 
decretará  su  reclusión  en  uno  de  los  establecimientos  destinados 
á  los  enfermos  de  aquella  clase,  del  cual  tío  podrá  salir  sin  pre- 
via autorización  del  mismo. 

Tratándose  de  delito  que  tenga  señalada  pena  menor,  el  loco  6 
demente  será  entregado  á  su  familia^  bajo  fianza  de  custodia,  y 
miefíiras  no  se  preste  diclia  fianza,  se  observará  lo  dispu^to  en 
el  artículo  anterior. 

Como  se  ve,  nuestra  legislación,  á  ejemplo  de  la  de  todos  los  países 
civilizados,  consagra  el  principio  de  la  irresponsabilidad  legal  de  los 
alienados.  Para  la  adquisición  de  este  justo  como  triste  y  poco  envi- 
diable derecho,  le  ha  sido  necesaria  á  la  humanidad  muchos  siglos  de 
existencia. 

Como  dijimos  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  la  antigüedad  con- 
sideró á  los  alienados  seres  sometidos  á  influencias  sobrenaturales,  y 
á  su  estado  mental,  la  consecuencia  de  la  venganza  divina.  Por  lo 
tanto,  estaban  fuera  de  la  acción  humana  y  sólo  podrían  esperar  algo 
del  perdón  que  inspirara  la  compasión  y  la  benevolencia  á  sus  crueles 
dioses.  La  mayor  parte  de  los  pueblos  los  dejaban  vagar  librados  á 
sí  mismos,  hasta  que  cometiendo  alguna  falta  ó  crimen,  se  les  casti- 
gaba con  el  criterio  de  la  justicia  común,  condenándolos  á  la  pena  de 
muerte  ó  encerrándolos  en  las  prisiones.  Sin  embargo,  en  la  misma  an- 
tigüedad, el  pueblo  romano  tenía   ideas  adelantadas :   el  alienado  es 
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considerar  irresponsables,  sea  parcial  o  totalmente,  á  individuos  que 
de  una  manera  evidente  han  obrado  bajo  el  imperio  de  un  estado  en- 
fermizo, que  traba  su  voluntad,  encadena  su  libre  albedrío  y  les  da 
derecho  á  la  indalgencia  de  la  ley  y  á  la  exoneración  de  toda  respon- 
sabilidad legal. 

No  en  todos  los  países  se  ha  verificado  la  evolución  de  la  misma 
manera,  ni  con  la  misma  rapidez.  Es  interesante  y  muy  instructivo  á 
la  vez  estudiar  esta  evolución  en  el  pueblo  inglés,  raza  práctica  por 
excelencia,  que  ha  ido  resolviendo  las  cuestiones  á  medida  que  se  han 
presentado,  y  en  el  cual  cada  una  señala  un  progreso.  No  se  admitía 
al  principio  sino  dos  especies  de  alienados :  idiotas  y  lunáticos.  Los 
idiotas  eran  los  desprovistos  perpetuamente  de  conocimiento  y  desde 
el  nacimiento,  mientras  que  los  segundos  lo  poseían  por  momentos.  El 
primer  progreso  fué  hacer  irresponsables  á  los  idiotas.  Luego  se  sub- 
dividió  el  segundo  grupo,  el  de  los  lunáticos,  en  dos  :  los  afectados  de 
locura  general  y  los  con  locura  parcial,  haciéndose  extensiva  la  irres- 
ponsabilidad á  los  primeros.  Esta  doctrina,  que  pudiera  llamarse  de 
lord  Hale  por  haberla  sostenido,  fué  desechada  en  ISOO^  con  motivo 
del  célebre  proceso  Hadfiold,  quien  intentó  matar  al  rey  y  fué  exone- 
rado de  toda  culpabilidad,  diciendo  que  «  el  delirio,  en  el  cual  el  acto 
sometido  á  la  justicia  es  su  producto  directo,  constituye  precisamente 
esta  especie  de  locura  que  es  justo  eximir  de  la  pena  ».  En  1812  con 
motivo  del  proceso  Bellingham,  asesino  de  Spencer  Percival,  al  conde- 
narlo á  la  pena  de  muerte  se  declara  que  sólo  se  exonera  si  el  indivi- 
duo es  incapaz  de  discernir  de  una  manera  general  el  bien  y  el  mal. 
En  1813  sobreviene  el  proceso  Mac-Naughten  que  asesina  á  Drum- 
mond  bajo  la  influencia  de  alucinaciones  é  ideas  delirantes,  pues  decía 
que  el  asesinado  le  envenenaba  y  atormentaba  la  existencia.  En  él  se 
abandona  el  criterio  del  discernimiento  del  bien  y  del  mal  de  una  ma- 
nera general,  y  sólo  debe  considerarse  relativamente  al  acto  sometida 
á  examen  y  en  el  momento  de  cometerse.  Este  es  el  criterio  que  aún 
hoy  rige  en  Inglaterra,  y  como  veremos  más  tarde,  con  él  nada  deben 
extrailai'nos  los  juicios  contradictorios. 

¿  Qué  se  entiende  por  irresponsabilidad  legal  de  los  alienados  ?  Cual- 
quiera que  sea  el  principio  filosófico  que  haya  inspirado  una  legisla- 
ción, el  hecho  incontestable  es  que  todos  sancionan  el  derecho  indis- 
cutible que  tiene  la  socieditd  de  protegerse  de  sus  miembros  peligrosos 
y  criminales,  poniendo  en  condiciones  que  impidan  perjudicar  á  los 
demás,  á  aquellos  que  violen  sus  leyes.  Concebida  así,  de  esta  manera 
general  la  responsabilidad,  nadie  hace  excepción,  y  todos  los  hombres 
deben  aceptarla  y  respetarla,  cualquiera  que  sea  la  escuela  filosófica 
á  que  pertenezcan.  No  son  una  excepción  ni  siquiera  los  alienados^ 
pues  la  sociedad  toma  también  contra  ellos  medidas  con  el  objeto  de 
protegerse.  Es  así,  que  si  la  justicia,  tal  como  se  practica  en  nuestros 
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días,  absuelve  un  criminal  por  causa  de  alienación,  la  sociedad  no  por 
eso  deja  de  tomar  sus  medidas  contra  ese  miembro,  y  mientras  se  le 
considere  peligroso,  se  le  pone  en  condiciones  que  no  pueda  perjudi- 
carla. Muchas  veces  la  justicia  absuelve  y  la  medicina  los  condena,  y 
segán  algunos  ¡de  qué  manera!:  secuestrándolos  indefinidamente.  Es 
cierto  que  la  ley  establece  diferencias  según  el  estado  mental,  y  que 
algunas  disposiciones  no  son  aplicables  á  los  alienados.  Esta  diferen- 
cia 6  excepción  constituye  la  irresponsabilidad.  ¿  Por  qué  la  diferen- 
cia? He  aquí  que  llegamos  á  la  parte  metafísica  de  la  cuestión,  parte 
que  no  haremos  sino  esbozar,  pues  nos  inspira  cierta  aversión.  Tres 
escuelas  se  disputan  la  solución  del  problema.  La  espiritualista  que 
es  la  que  ha  inspirado  y  predominado  en  las  diversas  legislaciones,  ad- 
mite y  consagra  el  libre  albedrío,  es  decir,  que  «  el  hombre  es  libre 
de  elegir  entre  el  bien  y  el  mal,  libre  de  determinarse  por  su  voluntad 
entre  los  diferentes  motivos  que  lo  solicitan  en  diversos  sentidos,  en  el 
momento  de  ejecutar  un  acto,  y  que  por  consiguiente,  es  responsable 
moral  mente  y  castigable  legalmente  cuando  ha  ejecutado  voluntaria- 
mente un  acto  reprobado  por  la  moral  y  condenado  por  la  ley  », 

La  escuela  positivista  sostiene  la  teoría  del  determinismo,  negando 
que  el  hombre  sea  completamente  libre  en  sus  resoluciones,  y  que  su 
voluntad  y  sus  actos  son  dirigidos  por  diversos  motivos  o  por  móviles 
dependientes  de  su  misma  organización,  de  su  educación  ó  del  medjo 
social  en  que  ha  vivido.  Que  por  consiguiente,  sus  actos,  conducta  ó 
determinaciones  son  la  consecuencia,  la  resultante,  puede  decirse,  de 
la  combinación  de  estos  diversos  factores,  los  que,  si  fueran  todos  per- 
fectamente conocidos,  podría  deducirse  la  conducta  con  la  exactitud 
que  se  calcula  en  mecánica  la  resultante  de  diversas  fuerzas  aplicadas 
en  un  punto  dado. 

La  materialista,  sostiene  el  fatalismo,  llegando  á  conclusiones  algo 
aproximadas  del  determinismo,  pero  más  absolutas.  Según  ella,  las  ac- 
ciones humanas  son  la  consecuencia  de  la  organización  cerebral,  sea 
hereditaria,  ó  sea  adquirida  por  la  educación  ó  por  el  medio  social. 
Que  por  consiguiente,  cuando  ejecuta  un  acto  cualquiera,  éste  es  el 
producto,  la  consecuencia  fatal  de  la  combinación  de  su  organismo,  de 
su  temperamento  y  del  estado  de  sus  funciones  fisiológicas. 

No  entraremos  á  apreciar  teorías :  bástenos  saber  que  en  la  práctica 
todas  llegan  á  la  misma  conclusión :  que  la  sociedad  tiene  el  derecho 
de  protegerse,  haciendo  responsables  á  los  individuos  que  infringen  sus 
leyes.  Lo  que  sí,  que  según  los  deterministas  y  fatalistas,  al  encenrar 
en  una  prisión  á  los  individuos  criminales  y  peligrosos  que  han  des- 
acatado sus  leyes,  la  sociedad  sólo  lo  hace  como  una  medida  de  protec- 
ción para  los  demás  miembros,  y  por  consiguiente  para  sí  misma,  sin 
pretender  darle  á  esa  medida  el  carácter  expiatorio  de  un  castigo  mo- 
ral, ni  tampoco  penal  de  la  ejemplaridad,  lo  que  supondría  el  libre  al- 
bedrío. 
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En  consecuencia,  cualquiera  que  sea  la  teoría,  debemos  inclinarnos 
ante  los  hechos :  responsabilidad  legal  del  hombre  sano  é  irresponsa- 
bilidad del  alienado. 

De  este  último  principio  se  deduce  que  no  sólo  hay  que  estudiar  el 
acto  sino  también  el  actor.  Si  esto  se  hubiese  practicado  antes  y  en 
todos  los  casos,  no  habría  pasado  lo  que  dice  Lombroso,  ( 1 )  de  falsi- 
ficar los  hechos  para  acomodarlos  á  las  leyes,  en  vez  de  modificar  las 
leyes  en  conformidad  con  los  hechos.  Pero  hoy  por  hoy,  las  leyes  es- 
tán hechas  y  debemos  cumplidas :  tal  es  el  caso. 

No  existiendo  un  criterio  fijo  y  uniforme  para  apreciar  la  irresponsa- 
bilidad legal  de  los  alienados,  no  sólo  en  los  distintos  países,  sino  en 
el  mismo,  vamos  á  exponerlos  y  á  juzgarlos,  siquiera  sea  someramente. 

Tres  docrtinas  principales  comparten  el  campo  médico  legal  de  la 
irresponsabilidad:  la  responsabilidad  completa,  la  responsabilidad 
parcial  y  la  responsabilidad  atenuada.  Empezaremos  por  decir  que 
nuestra  ley,  como  la  francesa,  no  reconoce  más  que  una :  la  irresponsa- 
bilidad absoluta.  En  efecto :  según  su  artículo  17  del  Código  Penal, 
«está  exento  de  responsabilidad  penal,  el  loco  ó  demente,  á  no  ser  que 
haya  obrado  en  intervalo  lúcido  ».  De  manera,  pues,  que  para  ella  no 
hay  responsabilidad  parcial  ni  siquiera  atenuada.  Pero  como  veremos 
más  tarde  y  por  motivos  que  explicaremos,  esta  última,  ha  tenido  que 
encarnarse  en  nuestras  prácticas  judiciales.  Es  indudable  que  nuestra 
ley  es  sabia:  basta  con  que  sea  alienado  ( no  obrando  en  intervalo  lú- 
cido ),  para  ser  irresponsable,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  su  afec- 
ción mental.  Rechaza  completamente  la  doctrina  de  la  responsabilidad 
parcial,  admitida  en  muchos  países  y  aun  por  distinguidos  alienistas. 

El  criterio  seguido  para  apreciar  esta  responsabilidad  ha  variado  y 
varía  según  las  naciones.  En  Inglaterra,  como  lo  hemos  visto  antes, 
se  admitió  primero  como  criterio  el  discernimiento  del  bien  y  del  mal 
en  general ;  más  tarde  se  prefirió  el  mismo  discernimiento  del  bien  y 
del  mal,  pero  aplicado  al  acto  sometido  á  examen  y  en  el  momento  de 
cometerse.  Esto  es  lo  que  rige  aún  hoy  en  Inglaterra  y  lo  que  es  ad- 
mitido también  generalmente  en  los  Estados  Unidos.  Su  falsedad  es 
evidente,  sobre  todo  para  los  que  tienen  algunos  conocimientos  psi- 
quiátricos, pues  se  sabe  perfectamente  que  la  gran  mayoría  de  los  alie- 
nados discierne  perfectamente  el  bien  y  el  mal  en  general  en  abs- 
tracto. Más,  que  sabe  perfectamente  si  un  acto  particular  cometido  por 
él  es  bueno  ó  malo  y  que  mismo  lo  sabía  en  el  momento  de  ejecutarlo. 

Lo  que  á  él  le  falta,  no  es,  pues,  el  criterio  moral,  no  es  saber  distin- 
guir el  bien  del  mal,  sino  la  fuerza  ó  resistencia  necesaria  para  opo- 
nerse á  la  ejecución  de  ciertos  actos,  á  íos  cuales  se  siente  fatalmente 


( 1 )  r/homme  criminel— XXI. 
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Impulsado,  aunque  teniendo  en  aquel  momento 
pues,  conciencia  plena  y  completa  del  hecho.  Es( 
cialmento  &  esa  inmensa  clase  de  los  degenerad' 
mas  completamente  conscientes  de  obsesiones  6 
bles,  contra  las  cuales  puede  luchar  ua  tiempo,  a' 
á  las  que  sucumbe  tarde  6  temprano,  experimen 
satisfacción  en  la  ejecución  de  un  acto  que  su  pn 
prueba. 

Otros  toman  por  base  de  apreciación  el  deliric 
ponsabilidad  al  alienado,  sólo  en  el  caso  de  c 
bajo  su  inBuencia,  llamando  la  atención  ver  al 
Saulle  contarse  en  el  número  de  los  qne  así  píen 

Otros,  en  fin,  entre  los  cuales  so  halla  Casper, 
ración  ni  en  este  caso,  pues  creen  que  lo  que  \es 
sana  pueda  ser  capaz  de  luchar  y  vencer  el  im 
rante. 

Todos  estos  criterios  tienen  por  fundamento  un 
gica  falsa ;  la  de  la  separación  é  independencia  d 
lectiialos,  desconociendo  la  unidad,  armonía  y 
ellas.  Erita  idea  falsa  ha  hecho  nacer  la  teoría  de 
bre  Ifl  cual  reposa  el  criterio  de  la  responsabilida 
jor  para  apreciar  esta  doctiñna,  que  transcribir  la 
gistral  de  Fabret  ( 1 ) :  ■  Estas  teorías  de  la  reí 
reposan  todas  sobre  la  doctrina  general  de  la  ii 
que  creen  que  la  monomanía  puede  consistir  (ín¡ 
delirante,  arraigada  como  una  planta  parásita,  en 
se  ha  conservado  sana  bajo  todos  los  otros  aspi 
igualmente  que  el  individuo  afectado  con  esta  id 
con  todas  las  fuerzas  sanas  que  le  quedan,  con 
idea  fija  delirante  y  que  pueda  así  tener  la  libert 
el  sentido  de  esta  idea  morbosa.  Pero,  cuando  no 
manía,  en  un  sentido  tan  restringido;  cuando  i 
por  la  observación  atenta  de  todo^  los  alienado: 
parcial,  que  el  delirio  de  estos  alienados  no  es 
que  no  solamente  el  círculo  de  las  ideas  delira 
extendido,  sino  que  en  todos  los  alienados  ataeac 
por  reducido  que  parezca,  existe  un  terreno 
patológico  preestablecido,  indispensable  para  qu' 
dan  implantarse  y  arraigarse,  no  se  puede  á  ning 
la  opinión  de  los  partidarios  de  la  responsabilida* 

Pero  si  rechazamos  esta  responsabilidad  pace 
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decir,  SI  negamos  que  un  mismo  individuo  pueda  ser  á  la  vez  respon- 
«able  é  irresponsable  por  actos  cometidos  en  el  mismo  momento,  nos 
vemos  obligados  á  aceptarla  concebida  de  otra  manera:  un  mismo  in- 
dividuo puede  ser  responsable  6  irresponsable  por  actos  cometidos 
en  distintos  momentos  de  su  vida.  Nos  explicaremos.  No  basta  dT 
bar  que  una  persona  padecía,  por  ejemplo,  de  epilepsia  6  de  alco- 
holismo en  el  momento  de  ejecutar  un  acto  criminal,  para  descargarlo 
de  toda  responsabilidad.  El  estado   mental  de  estTs   enfermedades 
es  muy  variable  según  sus  períodos,  y  si  es  evidente  que    toda  res- 
ponsabilidad desaparece  en  el  período  del  delirio  alcohólico  agudo 
(dehrium  trémens  ),  o  mismo,  subagudo  alucinatorio  y  durante  el  oe 
ríodo  de  inconsciencia  y  con  frecuencia  impulsivo  que  si^ue  6  reera- 
plaza  á  un  ataque  epiléptico,  es  evidente  también,  que  en  lo°s  intervalos 
de  os  accesos  delirantes  alcohólicos,  ó  en  los  intervalos  de  los  accesos 
epilépticos  81  la  inteligencia  no   está  alterada,  debe  considerárseles 
como  responsables  de  sus   actos,  ó  cuando  más,  como  es  nuestra  mo- 
desta opmión,  sólo  debe  descargárseles  de  una  parte  de  ésta,  exhor- 
tando la  justicia  á  la  clemencia  invocando  las  circunstancias  atenuan- 
tes, es  decir  que,  todo  lo  más,  deben  gozar  de  la  responsabilidad  ate- 
nuada Puede  decirse  de  una  manera  genoral  y  sin  excepción,  que  cada 
caso  plantea  un  problema,  cuya  solución  reside  en  el  examen  clínico 
del  mismo,  es  decir,  que  cada  cuestión  es  un  problema  clínico 

¿  Cuál  es  pues,  el  criterio  que  debe  guiarnos  en  la  apreciación  de  esta 
responsab.lidal?  Febzmente  poseemos  uno,  claro  y  exacto,  admitido  y 
concedido  por  la  jurisprudencia:  el  de  la  enfermedad.  En  efecto  •  el 
juez,  de  acuerdo  con  el  inciso  1."  del  artículo  17,  pregunta  siempre  6 
debe  preguntar.  ¿  El  supuesto  criminal  era  un  alienado  en  el  momento 
de  ejecutar  el  acto  que  se  le  impata  ?  Y  á  este  pregunta  clara  v  ter- 
minante hay  que  responder  de  una  manera  igual,  afirmando  ó  ne- 
gando enfermedad  mental.  Sin  embargo,  esto  que  á  primera  vista  pa- 
rew  sencillo,  ten  fácil,  puede  ofrecer  á  veces  las  mayores  dificultedes 

m^adde  la  salud?  O  bajo  el  punto  de  viste  psiquiátrico :  ¿  dónde 
^tá  la  linea  divisoryi  nete  y  precisa  que  separa  la  razón  de  la  locura? 
Imposible  establecer  una  frontera,  puesto  que  no  existe.  La  natura- 
leza procede  siempre  así:  por  una  gradación  insensible  y  no  interrum- 
pida pasa  de  un  extremo  á  otro,  y  es  imposible  encontrar  esa  separación 
neta,  pues  como  dice  Claudio  Bernard,  c  la  salud  y  la  enfermedad 
no  son  dos  modalidades  que  difieran  esencialmente,  como  han  podido 
creerlo  los  antiguos  médicos  y  como  lo  creen  todavía  algunos  prácti- 
cos No  hay  que  hacer  dos  principios  distintos,  entidades  que  se  dis- 
putan el  organismo  vivo  y  del  cual  hacen  el  teatro  de  su  lucha.  Esas 
son  vejeces  médicas  En  realidad,  no  hay  entre  estas  dos  maneras  de 
ser  sino  diferencias  de  grados;  la  exageración,  la  desproporción,  la  des- 
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armonía  de  los  fenómenos  normales  constituye  el  estado  morboso.» 
Como  dijimos  hace  un  instante,  si  en  la  mayoría  de  los  casos  el  pro- 
blema es  fácil,  en  otros  es  casi  insoluble,  al  menos  de  una  manera  radi- 
cal. Sólo  en  abstracto  puede  ponerse  la  cuestión  de  ser  ó  no  ser,  porque 
en  la  práctica  nos  encontramos  con  frecuencia  con  que  lo  es  y  no  lo  es 
á  la  vez.  Hasta  ahora  la  ley  juzga  en  abstracto,  olvidando  los  hechos,  y 
nosotros  debemos  recordárselos,  llevándola  al  terreno  de  la  realidad. 
Como  lo  hace  observar  Griesinjer,  ( 1 )  el  dilema :  «  este  hombre  es  loco 
ó  no  lo  es  »,  no  tiene  el  sentido  común.  De  la  misma  manera,  dice  que 
en  patología  existe  todo  un  orden  de  hechos  contraríos  á  un  equilibrio 
justo  de  todas  las  funciones  orgánicas,  y  que  sin  embargo  no  caracte- 
riza enfermedad  determinada  alguna ;  de  la  misma  manera  en  pstco- 
patología,  hay  un  número  considerable  de  estados  mentales  constítu- 
yendo  una  zona  intermediaria  enere  la  exacta  ponderación  de  todas  la^ 
facultades  y  las  enfermedades  mentales  verdaderas  ».  Xo  sé  quién  ha 
dicho  de  esta  categoría  de  individuos,  que  son  los  centinelas  avanzado-» 
colocados  en  la  frontera  de  los  dominios  de  la  razón  y  de  la  locura, 
teniendo  un  pie  apoyado  en  cada  uno  de  éstos.  Deben,  pues,  participar 
de  los  deberes  y  de  los  derechos  de  ambos,  y  no  puede  juzgárseles 
con  el  criterío  exclusivo  de  uno  de  ellos :  hay  que  hacer  una  transac- 
ción. Ni  mucho  ni  nada :  in  medio  veritas :  responsabilidad  atenuadi. 
Esta  es  su  justificación.  ¿  Quiénes  son  estos  fronterizos  ?  La  inmenst 
mayoría  la  constituye  esos  desgraciados  degenerados  hereditarios,  que 
como  el  nombre  ya  lo  indica  cargan  toda  su  vida  con  el  pesado  é  in- 
justo fardo  de  las  faltas  paternales,  llevando  en  su  frente  desde  que 
nacen  el  estigma  de  una  maldición  eterna.  Sí :  sus  frecuentes  deforma- 
ciones físicas  que  exterlorízan  las  deformidades  de  su  espíritu,  no  son 
otra  cosa,  sino  la  firma,  ó  sello,  que  la  degeneración  estampa  en  sa 
organismo.  Puede  darse  como  carácter  general  de  toda  la  clase,  el  des- 
equilibrio, la  desarmonía  de  las  facultades.  Este  desequilibrio  ofrece 
grados  infinitos,  desde  aquellas  especies  en  que  el  trastorno  mental  es 
evidente  ( locura  degenerativa  hereditaria ),  hasta  aquellas  en  que  sólo 
un  ojo  acostumbrado  puede  diferenciar  de  lo  normal.  Es  únicamente 
á  estas  últimas  á  que  nos  referimos,  pues  las  primeras,  tienen  carac- 
teres demasiado  marcados  y  evidentes.  Sin  embargo,  ha  sido  necesa- 
rio tiempo,  estudio  y  lucha  para  hacer  que  se  viera  en  ellos  la  locura. 
El  mismo  Pinel  cuenta,  que  no  fué  poco  sorprendido  al  entrar  en  Bi- 
cétre,  de  encontrarse  con  individuos  cuya  inteligencia  estaba  intacta 
y  que  sólo  presentaba  perversiones  afectivas  ó  peligrosas  impulsiones. 
Como  ellas  no  estaban  en  el  cuadro  conocido  de  las  afecciones  menta- 
les, fué  necesario  darles  nombres   á  estas  especies,  designándolas  con 


(1 )  Traite  des  maladies  mentales. 
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el  de  locura  razonable  6  razonadora,  locara  lúcida,  locura  de  los  actos, 
locura  con  conciencia,  etc.  La  psicología  fué  insuficiente  para  aclarar 
estos  hechos,  y  la  biología  aportó  la  claridad,  siendo  Moreau  y  Fabret 
los  que  abrieron  esta  vía.  El  estudio  prolijo  de  los  ascendientes  probó 
que  éstos  habían  padecido  casi  siempre  de  neurosis  ó  psicosis,  las  cua- 
les, cuando  no  se  legaban  como  herencia  simular  á  los  hijos,  se  manifes- 
taban en  ellos  por  un  terreno  preparado  para  su  desarrollo  y  caracteri- 
zado  por  trastornos  físicos,  psíquicos  y  morales,  que  constituyen  los 
estigmas  de  la  degeneración.  En  los  primeros    peldaños   de  esa  es- 
cala, encontramos  aquellos  individuos  que  sólo  se  hacen  notar  por  sus 
excentricidades,  actos  extravagantes  y  á  veces  peligrosos  ;  por  sus  ideas 
rai*a3  é  inconstantes  ;  por  la  falta  ó   disminución  de  los  sentimientos 
afectivos ;  á  veces  por  verdaderas  lagunas  del  sentido  moral,  que  con- 
trastan   en  algunos  con  un  gran  desarrollo  de  sus  facultades  intelec- 
tuales, como  en  los  que  se  han  llamado  degenerados  superiores  ;  por  la 
violencia  ó  perversiones  de  sus  instintos ;  y  finalmente,  por  algunos 
tins   6  ideas  fijas.  Cuando  niños   son  ya  indóciles,  malos,  crueles,  ha- 
ciéndose expulsar  primero  de  los  establecimientos  de  educación,  y  en- 
cerrar después  en  las  cárceles  y  prisiones.  Ellos  prestan  su  mayor  con- 
tingente  á  la  criminalidad  y  delincuencia,  y  mismo  á  la  alienación, 
pues  muchas  veces,  el  que  empezó  siendo  delincuente  y  encerrado  en 
una  prisión,  concluye  pasando  á  un  manicomio  como  verdadero  alie- 
nado,  lo  que  prueba  una  vez  más   que  crimen   y  locura  tienen  un 
mismo  origen,  un  mismo  punto  de  partida,  in  rádice  conveniunt,  según 
la  expresión  de  Moreau  ( de  Tours ). 

(  Continuará), 
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Apuntes  de  Lógica  Elemental 

POR  CABLOS  TAZ  FEBREIRA 
Catedrático  de  1."  aAo  d«  Filosofía 


CAPÍTULO  V 
AXIOMA  DEL  SILOOISnO 

S  38.  Naturaleza  del  problema  — Supongamos  qiie,  en 
fin  de  comparar  la  longitud  de  dos  objetos,  les  aplico  sucpíivam 
UHa  vara  de  medir;  si,  de  esta  operación,  resulta  que  ambos  nb; 
miden  un  metro,  yo  diré  que  aon  dos  objetoa  iguales.  Y,  si  se  esai 
la  operación  intelectual  que  me  ba  llevado  &  esa  afirmación,  se 
claramente  que  ella  implica  una  e^ipecie  de  axioma  6  postulado,  é 
ber :  que  dos  cosas  iguales  á  una  tercera,  son  iguales  entre  sí. 
axioma  no  lo  hemos  pensado,  probablemente,  de  una  manera  eif 
y  precisa;  pero  lo  hemos  supuesto  tácitamente.  Nuestra  concluaifi 
aale  del  axioma;  pero  implica  el  axioma  y  saca  de  é!  su  autoridad 

Ahora  bien :  el  razonamiento  siloglatJco  implica  también  un  asi' 
de  cuya  autoridad  saca  su  propia  validez;  un  postulado  tácito,  i 
existencia  se  admite  por  unánime  acuerdo,  pero  cuya  naturaleí 
objeto  de  discusión  entre  los  lógicos.  De  esta  discusión  vamos  i  U 
en  este  capítulo. 

§  89.  El  axioma  elásloo  del  silogismo  —  Sea  un  sllog 
cualquiera : 

IjOS  vertebrados  son  anininlea 
El  hombre  es  vertebiado 
El  hombre  es  animal 
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Y  busquemos,  á  imitación  de  los  lógicos  clásicos,  el  axioma  que 
;s¡rve  de  base  á  este  raciocinio. 

La  premisa  mayor  afirma  que  la  clase  de  los  vertebrados  tiene  cier- 
tas propiedades  :  las  que  constituyen  la  animalidad. 

La  premisa  menor  afirma  que  el  hombre  es  un  vertebrado,  esto  es : 
•que  forma  parle  de  la  clase  de  los  vertebrados. 

Y  de  aquí  concluimos  nosotros  que  el  hombre  tiene  las  propiedades 
que  constituyen  la  animalidad,  porque  esas  propiedades  las  habíamos 
afirmado  de  la  clase  de  los  vertebrados,  y  acabamos  de  admitir  que  el 
hombre  pertenece  á  esa  clase.  ¿  Cuál  es,  entonces,  la  base  de  este  ra- 
ciocinio ?  ¿  el  postulado  cuya  verdad  hemos  supuesto  tácitamente?  Evi- 
dentemente, éste :  lo  que  se  afirma  (ó  niega)  de  una  clase,  se  afirma 
(ó  niega)  de  los  individuos  que  pertenecen  á  esa  clase.  Este  principio 

•era  considerado  por  los  lógicos  cláMicos  como  el  axioma  fundamental 
del  silogismo.  ( 1 )  Así,  según  ellos,  la  mayor  de  un  silogismo  afirma 
•(  ó  niega )  algo  de  una  clase  ;  la  menor  constata  que  un  sujeto  perte- 
nece á  esa  clase ;  y  la  conclusión  infiere  que  este  sujeto  posee  ( ó  no 
posee )  los  atributos  que  se  han  afirmado  ( ó  negado )  de  la  clase  á  que 
pertenece. 

Es  muy  difícil,  hoy,  admitir  el  axioma  en  esta  forma.  Mili  ha  hecho 
observar  que  el  dictum  de  omni  et  nullo  debe  considerarse  como  una 
consecuencia  del  antiguo  realismo,  y  que  se  reduce  á  una  tautología,  á 
una  repetición  infecunda,  si  se  le  separa  de  aquella  teoría  ya  aban- 
donada. En  efecto,  escribe :  decir  que  lo  que  se  afirma  6  niega  de  una 
clase  puede  afirmarse  ó  negarse  de  cada  uno  de  los  seres  que  forman 
pr.rte  de  esa  clase,  es  una  proposición  que  pudo  tener  importancia,  que 
pudo  ser  verdaderamente  fecunda  cuando  se  creía  que  las  clases  eran 
algo  más  que  la  suma  de  los  individuos  ;  cuando  se  admitía  que  las 
cla^^es  tenían  una  existencia  especial  y  propia.  Pero  hoy  esta  creencia 
ha  desaparecido;  los  lógicos  admiten  que  las  clases  no  son  otra  cosa 
que  la  suma  ó  colección  de  los  individuos  que  las  componen,  y,  siendo 
así,  decir  que  lo  qiie  se  afirma  ó  niega  de  una  clase  se  puede  afirmar 
ó  negar  de  cada  uno  de  los  individuos  que  la  componen,  equivale  á 
decir  que  lo  que  se  afirma  ó  niega  de  varios  individuos  se  puede  afir- 
mar ó  negar  de  cada  uno  de  ellos,  lo  que  es,  evidentemente,  una  esté- 
ril tautología. 

También  puede  hacerse  al  dictum  de  omni  ei  nullo  otra  objeción 
muy  importante,  y  es  que,  por  este  principio,  se  admite  que  el  espíritu 
piensa  una  parte  del  silogismo  en  comprensión  y  la  otra  en  extensión, 
lo  que  sería  poco  natural.  En  efecto :  si  la  mayor  sirve  para  afirmar  ó 
negar  algo,  esto  es :  algún  ó  algunos  atributos,  de  una  clase,  es  evi- 


(1 )  Ix>  llamaban  el  dictum  de  omni  et  jihUo. 
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dente  que  esta  premisa  1«  pensamos  en  comprensión.  Si  la  menor  i 
que  cierto  sujeto  pertenece  &  la  clase  en  cuestión,  esta  premi 
piensa  en  esteneidn.  Y  ai  la  conclusión  sirve  para  afirmar  6  ne^ 
este  sujeto  el  atributo  ó  los  atributos  que  se  habían  afirmado 
gado  de  la  clase,  resulta  que,  al  i^oncluir,  volvemos  á  pensar  de 
en  comprensión.  Esta  inconsecuencia  resulta  de  que,  para  bu! 
axioma,  no  se  ba  parüdo  de  una  teoría  de  la  significación  de  la 
posiciones,  lo  que  es  indispensable,  por  estar  compuesto  de  pr 
ciones  el  silogismo. 

g  40.  Otros  axiomas  posibles  —  Según  la  teoría  qne 
mita  sobre  la  significación  de  las  proposiciones,  resultan  di; 
axiomas,  se^iín  jiodrá  verse  aplicando  algunas  de  ellas  al  silo 
que  nos  ha  ^rvido  de  ejemplo. 

Los  vertebrados  son  aníinnles 
Xios  hombres  son  vertebrados 
Los  hombres  son  animales 

Si  se  admitiera,  por  ejemplo,  la  teoría  de  Hobbes,  la  primera  ] 
slción  Bignificoríu  que  el  término  vertebrado  y  el  término  animí 
nombres  de  un  mismo  ser ;  la  segunda,  que  ei  término  hombre  y 
mino  vertelirado  son  nombres  de  un  mismo  ser;  y  de  aquí  concl 
que  el  término  hombre  y  el  término  animal  son  nombres  de  un  i 
ser,  basándonos  en  que  dos  términos  que  son  nonthrM  de  una  o 
que  es  nombre  un  tercero,  son  nombres  de  una  misma  cosa.  EsU 
el  axioma  del  silogismo  para  el  nominalismo  radical. 

Admitamos  la  teoría  de  la  clasiBcación.  La  mayor  quiere  decir 
que  la  clase  de  los  vertebrados  está  contenida  en  la  clase  < 
anímales;  la  menor,  que  la  clase  hombres  está  contenida  en  la  el 
loa  vertebrados;  y  de  aquí  deducimos  que  la  clase  délos  bombn 
contenida  en  la  clase  de  los  animales,  porque  una  cosa  que  esL 
tenida  en  otra  que  está  &  su  vez  contenida  en  una  tercera,  debe 
contenida  en  ésta,  ó,  más  brevemente  aún,  porque  lo  que  está 
conlcnido  c-Hii  en  el  continente.  Este  es  el  axioma  del  silogismo  en  i 
pión. 

El  estudiante  puede  ejercitarse  en  aplicar  al  silogismo  otras  t 
de  la  proposición. 

g  41.  Axioma  del  silogismo  en  comprensión  —  i 
hallarse  aplicando  al  silogismo  la  teoría  de  MÜI  sobre  la  signifii 
de  las  proposiciones  (  g  19 ),  En  el  silogismo  que  nos  ha  servido 
ejemplo,  la  mayor :  los  vertebrados  son  animales,  quiere  decir  que  e 
buto  de  tener  vértebras  guarda  una  relación  constante  ó  definid 
los  atributos  de  la  animalidad ;  la  menor :  ^s  liombres  son  veriebí 
significa  que  los  atributos  de  los  hombres,  ó  sea  los  atributos  que 
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títuyen  la  humanidad,  guardan  una  relación  constante  6  definida  con 
^1  atributo  de  tener  vértebras ;  y  de  aquí  concluimos  que  los  atributos 
de  la  humanidad  y  los  atributos  de  la  animalidad,  que  guardan  con 
^in  tercer  atributo  una  relación  constante  ó  definida,  deben  guardar  en- 
tre sí  una  relación  de  la  misma  naturaleza ;  esto  es  :  que  los  hombres 
son  animales.  El  axioma  sería,  pues^  este  :  dos  cosas  (  atributos  ó  gru- 
pos de  atributos )  que  guardan  con  una  tercera  una  relación  constante 
ó  definida,  guardan  entre  sí  una  relación  constante  ó  definida  ( 1 ). 

§  42.  Teoría  de  Spencer  sobre  el  raciocinio — Spencer 
niega  la  distinción  corriente  entre  la  deducción  y  la  inducción  como  dos 
formas  distintas  de  raciocinio ;  éste  tiene,  para  él,  una  sola  forma,  que 
guarda  ciertas  semejanzas  con  la  regla  de  tres  de  los  matemáticos : 
consiste  en  asimilar  relaciones  de  atributos. 

Supongamos  una  cuerda  de  que  yo  veo  sólo  una  extremidad ;  para 
concluir  que  tiene  otra,  mi  raciocinio  será  este :  en  las  otras  cuerdas  que 
he  visto,  á  una  extremidad  libre  correspondía  siempre  otra ;  luego,  en 
-esta  cuerda,  á  la  única  extremidad  que  veo  debe  corresponder  también 
otra  extremidad.  Una  extremidad  de  las  cuerdas  que  he  visto  era  á  la 
•otra  extremidad,  como  la  extremidad  que  veo  de  esta  cuerda  es  á  otra 
extremidad  que  no  veo,  pero  que  debe  existir. 

Spencer  trata  de  reducir  á  esta  fórmula,  hallada  en  uno  de  los  ra- 
-ciocinios  más  simples  que  puedan  concebirse,  todos  los  raciocinios,  por 
-complejos  que  sean.  Lo  que  nos  interesa  aquí  es  hacer  notar  que  esta 
teoría  conduce  á  rechazar  la  teoría  común  del  silogismo,  con  todos  los 
■axiomas  que  se  han  propuesto  para  explicarlo  ;  en  efecto :  considerado 
<M)mo  un  caso  particular  del  raciocinio,  en  esta  teoría,  el  silogismo  no 
tiene  ya  tres  términos,  sino  cuatro,  y  se  analizaría  así :  la  propiedad 
-de  los  vertebrados  de  tener  vértebras  es  á  su  animalidad,  como  la  pro- 
piedad del  hombre  de  tener  vértebras  es  á  su  animalidad.  La  animali- 
•dad  no  es  la  misma  cosa  considerada  en  los  vertebrados  v  conside- 
rada  en  el  hombre;  de  aquí  el  nuevo  término. 


(1 )  La  relación  de  atributos  que  expresan  las  proposiciones  no  es  siempre  de  co- 
•existencia,  como  en  este  ejemplo;  puede  ser  también  de  semejanza,  etc.  Por  eso  es 
mejor  decir  relación  definida  que  relación  constante^  porque  este  último  adjetivo 
implica  la  idea  de  tiempo. 
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CAPÍTULO  VI 
FVXCIÓN  \  VALOR  LÚOICO  D 

§  13.  Objeción  contra  el  ailosismo  - 

siderábnse  el  ailogisnio,  do  solamente  como  i 
úül  de  ¡uferencia,  aino  como  su  forma  única, 
cioclnio;  el  raciocinio  por  excelencia.  Sin  eml 
Sexto  Empírico  había  formulado  ya  una  obj< 
que  ha  sido  desarrollada  por  Sluart  Mili  y  otro 
tiende  á  demostrar  que  todo  silogismo  contieni 
píos,  y  constituye,  por  tanto,  un  razonamienb 
más  advertir  aquí  al  estudiante  que  la  peticiói 
que  estudiai'enios  má^  adelante,  consiste  en  i 
otra  que  la  implica  ó  presupone. 
Sea  UD  silogismo  cualquiera: 

Todos  los  hombres  son  mortale 
El  Papti  es  hombre 
El  Papa  es  mortal 

Las  dos  premisas  del  silogismo  sirven  pan 
Ahora  bisn :  sí,  como  la  menor  lo  atirma,  el  £ 
que  la  mayor :  todos  los  lio»t!»-es  son  mortales 
el  Papa  es  mortal,  hecho  que  losmismoa  partid 
cargan,  por  lo  demás,  de  poner  de  manifiesto  i 
mayor  del  silogismo  debe  contener  la  conclusi 
cer  notar  que  la  contiene.  Pero,  si  esto  es  así, 
la  mayor  es  probar  una  cosa  por  otra  que  la 
cho  admitimos  nosotros  que  todos  los  hombí 
no  está  probado  todavía  que  el  Papa,  que  es  i 
mortal? 

Partiendo  do  esta  objeción,  los  adversarios 
fueron  al  extremo  opuesto.  El  silogismo  conIJe 
cipios ;  os,  por  consiguiente,  un  raciocinio  vicie 
mente  rechazado. 

§  44.  Teoría   de  91111   sobre  el  sili 
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adopta  una  especie  de  opinión  intermedia.  Admite,  ante  todo,  la  obje- 
ción de  la  petición  de  principios,  que  él  mismo  ha  contribuido  á  des- 
arrollar, y  concluye  que  el  silogismo  no  tiene  valor  como  procedimiento 
de  infereneiti.  Pero,  hecha  esta  concesión  á  los  adversarios  del  silo- 
gismo, hace  una  importante  reserva  :  si  el  silogismo,  dice,  no  tiene  va- 
lor como  procedimiento  de  raciocinio,  tiene,  considerado  desde  otro 
punto  de  vista,  una  función  importantísima  que  se  comprenderá  por 
UQ  ejemplo. 

Supongamos  por  un  momento  que  no  existe  el  procedimiento  silogís- 
tico, y  examinemos  cómo  llegaríamos  á  una  verdad  cualquiera^  por 
ejemplo,  á  la  mortalidad  del  Papa. 

Veríamos  un  hombre,  es  decir,  un  ser  que  poseyera  ciertos  atributos 
como  la  animalidad,  la  racionalidad,  la  forma  que  llamamos  humana, 
etc.,  y  veríamos  que  ese  hombre,  que  llamaremos  A,  moría.  Veríamos 
después  que  otro  hombre,  B,  moría  también,  y  así  sucesivamente  con 
otros  hombres  C,  D,  etc.  A  estos  casos  particulares,  comprobados  di- 
rectamente por  nosotros,  se  unirían  los  que  se  basan  «u  el  testimonio 
(le  lori  hombres,  como  la  muerte  de  los  personajes  históricos  M,  N,  etc. 

Una  vez  en  posesión  de  todos  estos  casos  particulares,  cuando  nos 
eucoutráranios  con  un  nuevo  hombre ;  esto  es :  con  un  ser  que  pose- 
yera la  racionalidad,  la  forma  humana,  etc.,  como  sucede,  por  ejemplo, 
con  el  Papa,  nos  diríamos  : 

A  era  mortal ;  B  era  mortal ;  M  era  mortal ;  etc ;  luego  el  Papa,  que 
se  parece  á  A,  á  B,  á  M,  debe  ser  mortal  también. 

Esta  forma  de  inferencia,  dice  Mili,  es  perfectamente  legítima,  y,  en 
realidad,  es  la  que  usamos  casi  constantemente  en  la  vida  práctica.  Si 
nos  fijamos  en  ella,  veremos  sin  trabajo  que  consiste  en  un  razona- 
miento de  lo  particular  á  lo  particular,  el  cual  es,  para  Mili,  la  forma 
primordial  y  fundamental  del  raciocinio. 

Pero  este  procedimiento,  aunque  perfectamente  legítimo,  tiene  un 
gran  inconveniente :  el  de  ser  demasiado  largo.  Si,  después  de  haber 
probado  por  él  la  mortalidad  del  Papa,  quisiéramos  probar  la  de  otro 
hombre  cualquiera,  por  ejemplo,  la  de  Pedro,  tendríamos  que  empezar  de 
nuevo,  enumerando  otra  vez  el  caso  de  A,  el  de  B,  el  de  M,  y  todos  los 
otros,  y  lo  mismo  sucedería  en  cada  nuevo  caso  que  se  presentara. 

¿  Qué  medio  habrá  para  ahorrarnos  este  largo  y  repetido  trabajo  ?  El 
medio  es  el  siguiente  :  una  vez  que  hemos  comprobado  que  el  hombr© 
A,  el  hombre  B,  el  hombre  M,  etc.,  eran  mortales,  generalizamos  esto^ 
hechos,  y,  por  medio  de  una  indu^xdón,  concluimos  que  todos  los  seres 
que  se  parezcan  á  ellos,  esto  es  :  que  todos  los  hombres  serán  mortales. 
Y,  una  vez  en  posesión  de  esta  verdad  general,  cuando  se  presente  un 
nuevo  Iiombre,  no  tendremos  sino  aplicarle  la'  inducción  que  ya  hemos 
hecho  una  vez  por  todas,  diciendo :  este  ser,  por  tener  tales  propiedades? 
es  uno  de  aquellos  seres  cuya  mortalidad  hemos  inducido. 
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Lo  que  hac«moa  es,  pues,  afirmar  que  el  nuevo  caso  particular  que 
nos  presenta  está  comprendido  en  una  conclusión  general  que  ya  | 
seemos.  Esto  equivale  á  interpretar  esa  proposición  general,  y  el  si 
giamo  no  es,  entonces,  sino  un  proeedimiento  de  interpretación. 

Cuando  hemos  afirmado  que  lodos  los  hombres  son  morlaUs,  el  raí 
ciclo  entero  estuvo  ya  hecho.  Lo  que  sigue  después  no  es  más  que  i 
intetpretacióa  del  resultado  de  ese  raciocinio,  y  laudlidad  del  ^logit 
consiste  en  evitarnos  el  trabajo  de  inducir  de  nuevo  en  cada  casa  i 
se  presente,  puesto  que  la  induccióu  la  hemos  hecho  una  vez  por 
das  y  la  hemos  resumido  en  la  proposición  que  sirve  de  mayor.  E 
proposición  se  compone  de  dos  grupos  de  casos :  los  casos  observa 
( A,  B,  M,  N,  etc. )  y  los  casos  inducidos  ( el  Papa,  Pedro,  X,  et 
La  conclusión  está  contenida  en  los  segundos,  en  tanto  que  los  • 
prueban  esta  conclusión  son  los  primeros,  y  no  hay  así  petición 
principios.  En  cuanto  á,  la  menor,  su  papel  es,  simplemente,  el  de 
cer  ver  que  el  caso  particular  de  que  se  trata  está  efectivamente  o 
prendido  entre  los  casos  que  han  sido  objeto  de  la  inducción  que 
sume  la  mayor. 

§  45.  Teoría  neo-clásica  del  alIosUmo  —  Algunos  lógi 
modernos  ( Brochard,  Janet,  Rabier),  para  escapar  á  la  objeción  de 
petición  de  principios,  han  renovado  la  teoría  del  silogismo  dáni 
una  forma  que  podemos  llamar  neo-clásica.  Consiste  en  sostener 
ninguna  de  las  dos  premisas  del  silogismo  contiene  la  conclusión,  y 
no  hay,  por  consiguiente,  inconsecuencia  en  admitir  separadame 
cualquiera  de  ellas  ( por  ejemplo  :  la  mayor )  cuando  se  duda  todi 
de  la  conclusión.  Prueban,  para  esto  :  1.°  que  la  mayor,  consider 
aisladamente,  no  contiene  la  conclusión  ;  2°  que  la  menor  no  la  c 
tiene  tampoco. 

La  mayor  no  contiene  la  conclusión.  En  efecto:  ei  bien  es  cierto  • 
en  la  realidad,   en  el  mundo  objetivo,  la  proposición  iodos  los  hom 
son  Tnorlales  contiene  la  proposición  el  Papa   es  mortal,  puesto  qn 
Papa  es  realmente  un  hombre,  en  mi  espinlu,  subjetivamenle,  ni 
contiene,  mientras  yo  no  sepa  que  el  Papa  es  un  hombre;  luego,  si 
he  p.ensado  todavía  la  menor,  puedo  legítimamente  admitir  la  mi 
cuando  todavía  dudo  de  !a  conclusión  y  necesito 
Más  evidente  es,  todavía,  que  la  conclusión  no 
menor  aislada.  La  proposición:  el  Papa  es  liombrt 
clusión  :  el  Papa  es  morted  sino  para  el  que  sepa 
los  hombres  son  mortales. 

Esta  demostración,  continúan  los  neo-clásicos, 
más  evidente  suponiendo  el  caso  de  una  persona 
la  mayor  de  un  silogismo,  y  de  otra  que  posea  s 
ninguna  de  las  dos  llegará  por  si  sola  á  la  con 
dos  estudiantes  de  mineralogía  que  salen  al  oamj 
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un  cuerpo  y  se  preguntan  si  ese  cuerpo  rayará  el  yeso.  Suponiendo 
<que  el  cuerpo  sea  un  trozo  de  fosforita,  el  silogismo  sería  el  siguiente: 

La  fosforita  raya  el  yeso 
Este  cuerpo  es  fosforita 
Este  cuerpo  raya  el  yeso 

Sí  uno  de  los  estudiantes  tiene  conocimientos  puramente  teóricos, 
«abrá  que  la  fosforita  raya  el  yeso ;  pero  no  reconocerá  que  el  cuerpo 
-que  ha  recogido  es  fosforita;  en  estas  circunstancias,  en  posesión  de  la 
mayor  solamente,  no  podrá  saber  nunca  si  el  cuerpo  raya  el  yeso, 
puesto  que  no  sabe  que  es  fosforita;  luego  la  mayor  sola  no  contiene  la 
'Conclusión. 

En  cuanto  al  otro,  que  suponemos  ha  hecho  estudios  puramente 
prácticos,  reconocerá  la  fosforita;  pero,  como  no  sabe  que  la  fosforita 
Taya  el  yeso,  no  llegará  tampoco  á  la  conclusión ;  luego  la  menor  sola 
no  la  contiene  tampoco. 

Para  que  la  conclusión  surja,  es  necesario,  pues,  que  estén  en  el  es- 
píritu ambas  premisas,  y  aún  es  necesario  algo  más :  que  se  combinen 
•6  sinteticen.  En  rigor,  puede  decirse  que,  no  solamente  ninguna  de  las 
premisas  contiene  aisladamente  la  conclusión,  sino  que  las  dos  tam- 
poco la  contienen,  á  menos  que  el  espíritu  no  las  reúna.  81  el  pensa- 
miento, una  vez  en  posesión  de  las  premisas,  permaneciera  inactivo, 
quedarían  ambas  separadas,  sin  engendrar  la  conclusión. 
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LÓGICA  APLICADA 

IDEAS    PRELIMINAI 

^  46.  Naturaleza  de  la  Lógica  aplicad 

hemos  estudiado,  derivadas  de  la  naturaleza  del  ] 
ren  tan  sólo  6.  su  forma,. no  á  su  materia  ó  co: 
aplicnción  de  eaaa  reglas  elimina  del  espíritu  la 
según  sabemos,  esta  eliminación  no  es  más  que  i 
en  el  proceso  do  la  investigación  de  la  verdad.  C 
el  pensamiento  de  acuerdo  consigo  mismo,  es  nc 
á  ponerlo  de  acuerdo  con  la  realidad. 

Se  comprende  que  las  reglas  necesarias  para 
carácter  variable  y  relativo  que  dependerá  de  la 
chos  6  seres  á  que  se  apliquen,  pues,  siendo  su  o 
miento  de  acuerdo  con  la  realidad,  dependen  de  . 
tanto  como  de  la  de  aquél. 

Estas  reglas  se  llaman  métodos,  y  la  parte  de 
vestiga  y  enseila  ea  la  LOgka  aplicada  6  Metodoio, 

8obre  su  utilidad  se  ha  discutido  mucho.  Sostit 
reglas  hechas  y  los  preceptos  teóricos  flon  inútile 
vir  de  estorbo  al  pensamiento  original,  opinión  qi 
portante  de  verdad,  pero  que  es  inexacta  en  esta 
métodos  no  suplen  ninguna  de  las  cualidades  del 
dadas  éstas,  contribuyen  algo,  sin  duda,  &  oriental 
ejercicio. 

§  47.  Sd  principio — Así  como  la  Ló^ca  f( 
nuamente  del  principio  de  identidad,  del  cual  es 
un  corolario,  la  Lógica  aplicada  hace  uso  del  príu 
lidad  :  el  principio  de  causalidad  ó  determlnísmo. 

MÉTODOS     GENERALES 

§  48.  SiDlesla  f  análisis  —  Dos  procedimie 
en  la  investigación  de  la  verdad.  El  primero  coni 
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principios  á  Ins  consecuencias;  de  las  causas  á  los  efectos:  esta  marcha 
progresiva  toma  el  nombre  de  síntesis.  El  otro  procedimiento  consiste 
en  partir  de  las  consecuencias  para  remontarse  á  los  principios  de  que 
derivan ;  en  elevarse  de  los  efectos  á  las  causas,  procedimiento  regre- 
sivo que  toma  el  nombre  de  análisis. 

Cn  la  práctica  sucede  á  veces  que  conocemos  las  causas  ó  los  prin- 
cipios, y  queremos  conocer  los  efectos  6  las  consecuencias,  en  tanto 
que  otras  veces  sucede  lo  contrario.  De  aquí  se  desprende  que  ambo» 
métodos  son  necesarios,  y,  según  las  condiciones  especiales  de  cada 
caso,  hay  uno  de  ellos  que  se  impone. 

Xia  deducción,  procedimiento  de  inferencia  por  el  cual  se  pasa  de  lo 
más  á  lo  menos  general,  esto  es :  de  los  principios  á  las  consecuencias,. 
podría  considerarse  como  un  caso  de  síntesis;  la  inducción,  como  un 
caso  de  análisis. 

§  49.  Sentido  usual  de  los  términos  ^^síntesis^^  y  ^^análi- 
Bls'^ — En  el  uso  corriente,  estos  términos  tienen  un  uso  mucho  más 
restringido:  análisis  quiere  decir  descomposición  ;  síntesis,  recomposi- 
ción; hacer  el  análisis  del  agua  es  descomponerla  en  sus  dos  elementos 
O  y  H  ;  hacer  su  síntesis  es  producirla  por  la  conibinaciou  de  e.^tos 
dos   elementos. 

Pero,  en  realidad,  el  análisis  y  la  síntesis,  considerados  como  méto- 
dos de  descomposición  y  de  recomposición,  son,  respectivamente,  casos 
particulares  del  análisis  y  la  síntesis  considerados  como  métodos  de 
regresión  y  de  progresión.  El  O  y  el  H,  ó  las  propiedades  de  estos 
cuerpos,  pueden  considerarse  como  las  causas  del  agua  ó  de  sus  pro- 
pieilades.  El  paso  de  los  componentes  al  compuesto  es,  pues,  síntesis 
en  el  sentido  lógico  (de  las  causas  al  efecto),  y  análisis  la  marcha  in- 
versa. 
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CAPÍTULO  I 
L,.4  INDUCCIÓN— SIT  NAT1TBAL,BZA  V  FVNDAnENT< 

§  50.  \jn  Indacclón.  Problema  qne  ansctta^La  iodoc 
ción  ea  un  procediiiiieoto  de  inferencia  por  el  cual  el  pensamiento  a 
«leva  de  lo  menos  á  lo  más  general. 

Supongamoa  que  70  diseco  un  mamífero  7  obaervo  que  tiene  u: 
cerebro ;  diseco  olro,  7  conatabt  en  él  también  la  existencia  del  cen 
bro ;  hngo  lo  miamo  en  un  tercero,  en  un  cuarto  caso,  etc.  Al  cabo  d 
cierLo  número  de  observaciones,  me  creo  autorizado  á  afirmar  que  lodc 
los  mamíferos  tienen  cerebro. 

En  este  caso,  de  la  aserción,  verificada  por  mí,  de  que  uno,  dos,  die; 
cien  mamíferos  tienen  cerebro,  me  elevo  á  la  aserción  más  general  d 
que  todos  loh"  mamíferoa  tienen  cerebro.  Eate  es  un  caso  de  inducciú] 

Fácilmente  se  ve  que,  para  explicar  la  ¡uduccíón,  no  puede  ser  ba: 
tnnte  el  acuerdo  del  pensamiento  conaigo  mismo,  porque  dicho  proo 
dimiento  de  inferencia  va  más  allá  del  principio  de  identidad.  (1 
CuHndo  70,  despuéa  de  haber  afirmado  que  algunos  mamíferos  tiene 
cerebro,  afirmo  que  todos  los  mamíferos  tienen  cerebro,  no  me  limito 
afirmar  otra  vez  lo  que  he  afirmado  antes :  mi  segunda  aserción,  e 
parte  ni  menos,  ea  una  aserción  nueva.  El  que  admite  que  alguDt 
mamíferos  tienen  cerebro,  no  está  por  esto  obligado  á  admitir  que  ti 
doa  los  mamíferos  tienen  cerebro,  7  podría  negarlo  sÍd  incurrir  eu  coi 
tradicción. 

Ahora  bien :  si  el  principio  de  identidad  no  puede  servimos  pai 
«xplicar  la  inducción,  ¿á  qué  otro  principio  podremos  recurrir,  ó  qi 
base  debemos  dar  i  eate  procedimiento  de  inferencia  ?  ¡  Con  quÉ  d 
recho  pasamos  de  una  aserción  menos  extensa  á  una  más  extensa,  <i 
la  parto  al  todo  ?  Tal  ea  el  problema  teórico  de  la  inducción. 

§  51.  Pretendidos  prlDclplos  de  Inducción  —  Mucbi 
«scuelaa  ban  pretendido  basar  la  inducción  en  un  principio  especial 
este  principio,  preaentado  en  formas  muy  diversas,  ea  casi  siempre,  e 
sustancia,  el  principio  de  la  uniformidad  6  estabilidad  da  las  leyes  ni 

(1)  Por  eso  no  es  correcto  eitudiar  la  t«orIa  da  la  iO'lucclOn  en  la  Lógica  formí 
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turales.  Es  indudable  que  sin  este  principio  toda  inducción  sería  im- 
posible :  si  todo  cambiara  en  la  naturaleza  sin  orden  alguno^  si  toda 
fuera  en  ella  caótico  é  irregular,  la  suposición  de  que  lo  que  pasa  en 
ciertos  casos  debe  pasar  en  todos,  carecería  completamente  de  funda- 
mento. Pero  si  de  este  principio,  especie  de  postulado  tácito  de  las  in- 
ducciones, se  quiere  hacer  su  base  lógica,  su  fundamento  primordial, 
86  elevarán  contra  tal  teoría  dos  objeciones  de  gran  fuerza.  En  primer 
lugar,  se  ha  dicho  á  sus  partidarios,  explicar  la  inducción  por  el  prin- 
cipio de  la  universalidad  j  constancia  de  las  leyes  naturales  es  una 
petición  de  principios,  porque  dicho  principio  es  precisamente  una  in- 
ducción. En  segundo  lugar,  este  principio  es  infecundo  y  no  puede 
explicar  nada. 

El  principio  es  ya  una  inducción.  En  efecto :  veamos  cómo  llega  el 
hombre  á  creer  que  las  leyes  de  la  naturaleza  son  constantes  y  uni- 
versales, ó,  simplemente,  que  la  naturaleza  está  sometida  á  leyes,  pues 
la  idea  de  ley  comprende  la  constancia  y  la  universalidad.  El  hombre 
ve  por  primera  vez  fuego,  aproxima  á  él  su  mano  y  se  quema  ;  sucede 
esto  un  cierto  número  de  veces,  al  cabo  de  las  cuales  el  hombre  aca- 
bará por  inducir  que  el  fuego  quema ;  abandona  un  cuerpo  á  sí  mismo, 
y  el  cuerpo  cae;  lo  hace  otra  y  otra  vez,  hasta  que  llega  á  inducir  que 
los  cuerpos  abandonados  á  sí  mismos  caen.  De  la  misma  manera  va  ha- 
ciendo muchas  inducciones  semejantes,  con  respecto  á  otros  fenómenos 
distintos,  y,  después  de  haber  hecho  estas  inducciones  parciales,  le 
queda  todavía  una  mucho  más  general  y  vasta,  que  se  basa  en  todas 
ellas,  y  que  es  la  siguiente :  los  fenómenos  producidos  por  el  fuego  e^- 
tán  sometidos  á  una  ley ;  los  fenómenos  de  la  caída  de  los  cuerpos  es- 
tán sometidos  á  una  ley ;  otros  muchos  fenómenos  están  sometidos  á 
leyes;  luego,  todos  los  fenómenos  están  sometidos  á  leyes,  y  lo  está,  por 
consiguiente,  la  naturaleza  entera.  El  principio  de  las  leyes  es,  pues,  se 
dice,  una  inducción,  y  una  inducción  bien  larga  y  difícil ;  luego,  al  ha 
cer  de  él  la  base  lógica  de  la  inducción  se  comete  una  evidente  peti- 
ción de  principios. 

Además,  se  agrega,  el  principio,  por  sí  solo,  no  explica  nada.  Su- 
pongamos que  queremos  explicar  por  él  la  inducción  que  más  arriba 
nos  ha  servido  de  ejemplo.  Si,  cuando  he  observado  que  algunos  mamí- 
feros tienen  cerebro,  quiero  concluir  que  todos  los  mamíferos  tienen  ce- 
rebro, de  nada  me  servirá  saber  que  la  naturaleza  está  sometida  á  le- 
yes, porque  ignoro  si  la  coincidencia  que  he  coi;isLatado  es  la  manifes- 
tación de  una  de  esas  leyes  ó  una  simple  coincidencia  fortuita  de  fe- 
nómenos, y,  como  la  cuestión  consiste  precisamente  en  saber  si  dicha 
coincidencia  es  una  ley,  de  nada  me  servirá  saber  que  las  leyes  natu- 
rales son  universales  y  constantes. 

§  52.  El  principio  de  casualidad  como  base  de  la  in» 
ducción  —  De  todos  estos  principios,  el  de  casualidad  es  el  único 
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que  puede  suministrar  á  la  inducción  una  base 
lida,  por  lo  menos  dentro  de  laá  teorías  ¡dealist 
admita  puede,  en  efecto,  escapar  á  una  objeción  í 
de  las  anteriores,  diciendo  que  para  él  el  principi 
los  otros  juicios  primeros,  no  es  una  inducción,  i 
gen  superior  &  la  experiencia;  y,  en  seguida,  resj 
objeción,  basada  en  la  imposibilidad  de  saber  si 
terminado  es  6  no  uno  de  los  casos  á  que  se  api 
si  guien  te -manera: 

Supongamos  que  yo  observo  en  un  caso  una  t 
fenómenos  ;  por  ejemplo;  que  la  introducción  de 
nismo  produce  la  muerte.  Dos  cosas  pueden  suce 
de  ambos  fenómenos  se  debe  puramente  al  azar,  6 
ha  sido  un  efecto  del  primero :  ó  se  trata  de  un  h 
bien  de  un  hecho  de  causalidad. 

Supongamos  que  yo  repito  la  observación  en 
da  el  mismo  resultado  :  introduzco  ó  veo  ¡ntrodu 
organismo,  y  se  produce  otra  vez  la  muerte.  Sor 
hipólesis  del  primer  caso  ;  pero  hay  una  de  ellas 
aumentado,  y  otra  cuya  probabilidad  ha  dismini 
gún  la  cual  la  coincidencia  es  un  hecho  causal,  i 
bable;  la  primera,  según  la  cual  la  coincidencii 
tuitn,  se  ha  hecho  menos  probable.  Ahora  bien  :  . 
repiten,  llegará  un  momento  en  que  la  verostn 
tesis  se  confundirá  prácticamente  con  la  certeza, ; 
pótesis  se  haya  hecho  tan  poco  probable  que  pue 
cindirse  de  ella.  Llegado  este  momento,  que  req 
experiencias  muy  variable  según  la  naturaleza  c 
circunstancias,  aürmaremos  al  ñu  que  se  trata  de 
entonces,  teniendo  en  cuenta  el  axioma  de  que  las 
den  á  producir  los  mismos  efectos,  podremos  añi 
introducido  en  el  organismo,  en  todos  los  casos 
producir  la  muerte. 

Contra  esta  explicación  puodc  decirse  que,  leórU 
vicción  de  que  la  coincidencia  de  los  fenómenos  es 
igualará  nunca  á  la  certeza,  pues,  por  más  veces 
cía  se  haya  repetido,  la  posibilidad  de  que  sea  á 
siempre.  La  teoría  no  contesta  esta  objeción;  peí 
que  ninguna  otra  lo  ha  hecho  de  una  manera  con 
todas  ellas,  forzosamente,  la  inducción  es  un  pi 
una  probabilidad  inmensa,  la  cual  puede  confuí 
con  la  certeza,  pero  no  la  alcanza  nunca  teóricam 
§  53.  Teoría  emplrlsla  de  la  Indacclói 
teorías  idealistas,  para  las  cuales  tiene  el  principi 
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autoridad  superior  á  la  de  la  experiencia,  puede  aceptarse  la  teoría 
anterior  sin  tropezar  con  otra  diñcultad  que  la  última  que  hemos  se- 
ñalado ;  pero  los  empiristas  no  podrían,  sin  petición  de  principios,  ba- 
sar sin  mayores  explicaciones  la  inducción  en  el  principio  de  causali- 
dad. Se  necesita,  pues,  una  teoría  empirista  de  la  inducción ;  he  aquí 
la  forma  más  perfecta  que  puede  dársele : 

La  inducción  se  explica  psicológicamente  por  la  asociación. 
Cuando  un  fenómeno  se  produce  conjuntamente  con  otro,  por  ejem- 
plo cuando  el  dolor  de  la  quemadura  sigue  al  contacto  del  fuego,  la 
representación  de  la  quemadura  tiende  á  asociarse  á  la  idea  del  fuego, 
porque  estos  dos  estados  de  conciencia  han  estado  juntos  en  el  espí- 
ritu ( ley  de  contigüidad ).  Al  representarnos  el  fuego  tenemos  una 
tendencia  á  representarnos  la  quemadura ;  y  de  aquí  la  tendencia  á 
creer  que  el  fuego  quemará. 

Tal  es  la  naturaleza  esencial  del  procedimiento  inductivo ;  pero  esta 
explicación,  considerada  aisladamente,  no  puede  dar  cuenta  de  un  he- 
cho  muy  notable,  cuya  interpretación   constituye  la  dificultad  más 
grande  con  que  tropiezan  las  teorías  de  la  inducción.  El  hecho  es  este: 
en   ciertos  casos,   la  observación  de  muy  pocos  hechos,  y  aún  de  uno 
solO;  nos  basta  para  fundar  una  inducción  de  gran  solidez;  entretanto, 
en  otros  casos,  centenares  y  miles   do  observaciones   no  suministran 
base  bastante  á  una  inducción  satisfactoria.  Por  ejemplo  :  si  yo  diseco 
un  cisne  y  veo  que  tiene  cuatro  cavidades  en  el  corazón,  afirmaré,  casi 
sin  temor  de  equivocarme,  que  el  corazón  de    todos  los  cisnes  tiene 
cuatro  cavidades ;  y  si,  á  esta  observación,  agrego  dos  á  tres  más,  mi  in- 
ducción tendrá  todo  el  carácter  de  certeza  que  puede  tener  este  proce- 
dimiento de  inferencia.   Entretanto,  aunque  yo  observe   centenares  ó 
millares  de  cisnes  y  constate  que  lodos  ellos  son  blancos,  no  me  atre- 
veré todavía  á  afirmar  con  seguridad  que  todos  los  cisnes  son  blancos, 
y  procederé  con  prudencia,  porque  se  conocen  cisnes  negros.  Ahora 
bien :  si  la  inducción  se  explica   por  la  asociación^  las  cosas  no  de- 
berían pasar  así.  La  fuerza  de  la  asociación  se  fortifica  con  la  repe- 
tición, y,  por   consiguiente,  la  fuerza  de  nuestra  creencia  debiera  ser 
proporcional  al   número  de   casos   observados :   nula  ó  muy    débil 
cuando  se  basa  en  un  solo  caso,  ó   en  pocos ;  más  y  más  enérgica,  á 
medida  que  el  número  de  casos  se  hace  mayor. 

Para  salvar  esta  grave  dificultad,  Mili  señala  un  hecho  que  los  em- 
piristas no  tienen  en  cuenta  ordinariamente :  el  papel  de  la  deducción 
en  la  inducción.  Comparemos  la  inducción  referente  á  la  estructura 
del  corazón  de  los  cisnes,  que  supondremos  basada  en  una  observa- 
ción, con  la  referente  al  color  de  los  cisnes,  basada  en  mil. 

Si  después  que  la  asociación  me  ha  dado  la  impulsión  necesaria  para 
pensar  que  los  cisnes  poseen  la  propiedad  de  tener  cuatro  cavidades 
en  el  corazón,  permaneciera  inactivo  mi  espíritu,  la  inducción  no  ten- 
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dría  ninguna  solidez  ;  pero,  á  esa  inducción,  yo  le  aplico  el  nidocink 
la  propiedad  de  tener  cuatro  cavidades  en  el  corazón,  e?,  me  tlíg 
una  propiedad  anatómica  ;  las  propiedades  anatómicas,  salvo  anom 
Has  poco  probables,  son  constantes  en  los  géneros  según  la  expeiie 
cia  me  ha  enseftado  ;  y  (  esto  es  un  verdadero  silogismo)  la  propi 
dad  de  tener  cuatro  cavidades  en  el  corazón  debe  ser  constante  eneí 
género.  ¡  Qué  es  lo  que  he  hecho  ?  ÜeJactonar  por  dedwrión  ¡aindt 
ción  que  se  ofrece  á  mi  pensamiento  con  otra  inducción  anterior  deq 
ya  me  hallaba  en  posesión  ;  y,  una  vez  hecho  esto,  la  inducción  no 
basa  ya  en  un  solo  caso,  sino  en  todos  los  casos  en  que  se  ba^^ba 
inducción  con  la  cual  ha  sido  deductivamente  unida,  y  que  pueblen  s 
como  en  nuestro  ejemplo,  innumerables. 

EntretnnlK),  con  la  otra  inducciúu,  que  me  inclina  á  creer  que  W¿ 
loa  cisnes  son  blancos,  no  puedo  hacer  lo  mismo,  porque  la  espcrienc 
lejos  de  haberme  ensenado  que  la  coloración  de  los  géneros  anima 
es  constante,  me  ba  enseñado,  al  contrario,  que  suele  ser  muy  variali 
Esta  últíma  inducción  quede,  pues,  reducid»  &  los  mil  casos  prirn 
vos ;  en  tanto  que  la  otra,  basada  aparentemente  en  uno,  se  baía 
realidad  en  un  número  inmenso  ;  en  toda  la  experiencia  de  los  nntu 
listas  y  anatomistas. 

La  teoría  empirista  de  la  inducción  se  resume,  pues,  así :  La  skk 
ción,  originada  por  la  esperiencia,  nos  da  el  impulso  para  formar 
generalizaciones;  y,  una  vez  formadas  éstas,  tratamos  de  relacionar 
por  deducción  con  otras  generalizaciones  6  inducciones  anteriores,  ( 
lo  que  conseguimos  comunicarles  toda  la  autoridad  de  éstas. 

Se  comprende  que  si,  entre  todas  nuestras  inducciones,  hubiera  i 
basada  en  una  experiencia  tan  uniforme,  tan  frecuente,  tan  repet 
que  tuviera  una  autoridad  incontestable,  sería  un  excelente  proce 
miento  para  dar  solidez  á  las  inducciones  el  relacionarlas  con  < 
inducción  fundamental.  Ea  este  caso  se  encuentra  precisamente 
principio  de  causalidad.  Luego,  cuando,  por  cualquier  procedí  mi  et 
pueda  relacionarse  una  inducción  con  este  principio,  probando  que  « 
relación  determinada  de  fenómenos  debe  considerarse  como  un  het 
de  causalidad,  se  habrá  dado  á  esa  inducción  toda  la  autoridad  t 
puede  tener,  porque  se  la  habrá  basado  en  la  inducción  que  se  apc 
en  más  hechos,  en  una  experiencia  más  constante  y  uniforme.  En  e 
sentido,  y  sin  exponerse  al  reproche  do  caer  en  petición  de  príiicípi 
basan  los  empiristas  la  inducción  en  el  principio  de  causalidad. 
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Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Alfredo  Vásquez  Ace- 
vedo. 

Señor  Rector : 

La  adjunta  Memoria  presentada  al  Ministerio  de  Fomento  por  el 
señor  don  Enrique  Legrand,  es  un  trabajo  que  debe  estimularse  y  de 
verdadero  interés  para  los  alumnos  de  Oeodesia  de  la  Facultad  á  mi 
cargo. 

En  ese  concepto,  he  solicitado  del  Ministerio  de  Fomento  la  debida 
autorización,  siéndome  concedida,  para  publicar  la  expresada  Memo- 
ria, 7  pido  al  señor  Rector  que  en  vista  del  mérito  y  de  la  utilidad  del 
trabajo  del  señor  Legrand,  quiera  ordenar  su  publicación  en  los  Ana- 
les DE  LA  Universidad. 

Saludo  á  V.  S.  con  mi  más  distinguida  consideración. 

Juan  Monieverde. 


Montevideo,  Diciembre  3  de  189B. 

Con  el  señor  Decano,  publíquese  en  los  Anales. 

ATÁSQUEZ  AcEVt:DO — Enrique  Azaróla, 


26 


Anaka  de  la  Universidad 


LATITUD    DE    MONTEVIDEO 


DESCRIPCIÓN   DEL  INSTBUHENTO 

El  instrumento  especial  usado  en  las  observacíobes  que  se  inseí 
m&s  adelante,  ba  sido  descripto  someramente  en  el  <  Almanaque 
tronóniico  •  de  1897  ;  pero  una  descripción  más  completa  se  eo' 
trará,  acompañada  de  fotografía,  en  la  Memoria  de  la  Dirección 
Catastro,  presentada  en  L897.  Me  limitaré  á  decir  aquí  que,  poi 
fonna  genera!,  constituye  dicho  instrumento  un  teodolito  eicént 
con  la  parlícularidad  que  el  círculo  vertical  en  vez  de  tener  su  m 
en  el  eje  horizontal,  está  adaptado  á  la  parte  anterior  del  tubo  de! 
teojo,  y  no  tiene  más  oltjpto  que  la  busca  de  las  estrellas  íewt 
talage).  El  diámetro  del  objetivo  es  de  64  mm.  Distancia  focal, 
mm.  Aumento  del  ocular  prismático,  48.  Extensión  del  campo  6 
en  declinación,  por  ser  movible  el  ocular,  115'. 


NIVEL  Y   MICKÓMETRO 

£1  vernier  Ijnico  del  círculo  vertical  está  articulado  á  ángulo  i 
con  un  nivel  muy  sensible  que  es  una  de  las  dos  partes  esencinlt 
instrumento,  constituyendo  la  segunda  el  mÍcn')metro  adapta< 
ocular.  Tanto  respecto  del  nivel  como  del  micrómetro,  he  dic 
bastante  en  la  publicación  antes  referida.  Me  reservo,  sin  eml 
para  otra  ocasión  comunicar  los  resultados  de  un  estudio  que  hi 
pezado  ya,  sobre  poqueílns  anomalías  en  el  nivel,  y  errores  peni 
y  otros  en  la  vuelta  del  micrómetro.  La  falta  de  una  instalación 
piada  ha  diñcultado  hasta  aquí  tales  trabajos  de  extrema   delict 

£1  valor  medio  de  las  divisiones  del  nivel  ha  sido  obtenido  p 
riea  de  mediciones,  en  varias  estaciones  del  ailo,  de  un  mismo  i 
pequeño  con  el  hilo  móvil  del  micrómetro,  haciendo  á  la  vez  la  li 
del  desplazamiento  correspondiente  del  nivel.  Me  sirvió  al  ef« 
pequeña  esfera  que  corona  la  farola  del  Cerro.  Para  evitar  la  in 
cia  de  un  error  periódico  en  la  vuelta  del  tornillo  micromélrico,  » 
biaba  sistemáticamente  el  origen  en  el  tambor  graduado. 

En  cuanto  al  valor  de  una  vuelta  del  tomillo  microraétrico, 
deducido  de  diez  y  seis  mediciones  de  las  dií""""-""  •""-i'i:»""" 
trellas  cenitales,  y,  á  pe^arde  ciertaf  discrepi 
tarlo  como  bastante  preciso,  si  se  coneider; 
tres  series  de  observaciones  efectuadas  para 
más  adelante ). 
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Las  lecturas  del  micrómetro  van  creciendo  en  un  mismo  sentido» 
•desde  una  extremidad  hasta  la  otra  del  diámetro  del  anteojo.  La  di- 
TÍ8Í6n  50  y.  equivale  así  al  cero  del  micrómetro. 

INSTALACIÓN 

Las  estrellas  cenitales  para  la  latitud,  han  sido  observadas  desde 
la  azotea  de  la  casa  calle  Zabala  número  47.  El  instrumento,  colocado 
-sobre  su  pie  de  madera,  descansaba  en  el  pretil  de  una  pared  perpen- 
dicular á  la  calle  nombrada,  y  en  un  punto  que  he  señalado  con  una 
•cruz.  Para  la  instalación  meridiana  me  he  valido  siempre  del  azimut 
•de  la  farola  del  Cerro,  determinado  con  anterioridad. 

ASTROS  OBSERVADOS 

En  su  gran  mayoría,  las  estrellas  observadas  pertenecen  al  «  Catá- 
logo General  Argentino  »  ( época  1875-0 ).  Para  la  reducción  á  la  po- 
sición media,  me  he  valido  de  las  cifras  precesionales  del  mismo  Ca- 
tálogo, y  para  obtenerla  declinación  al  día  de  la  observación,  ha  sido 
•empleada  la  fórmula 

á  ap te. = 3 -|-^  eos  ( G^ -|- a ) -{- fe  eos  (//-J- a)  sen  á -}- i  eos  á 

•con  los  números  de  la  «  Connaissauce  des  Temps  »,  página  357  y  si- 
lentes; y  sin  tener  en  cuenta  el  movimiento  propio,  cuyo  elemento 
no  conocemos  para  la  mayor  parte  de  las  estrellas  observadas. 

REFERENCIA   Á   LA   CATEDRAL 

La  amplitud  entre  la  Catedral  ( centro  del  frente  sobre  la  plaza ),  y 
mi  punto  de  observación,  ha  sido  obtenida  directamente  por  la  deter- 
minación de  un  triángulo,  á  la  verdad  poco  favorable,  con  su  base, 
medida  y  verificada,  en  la  azoten,  y  su  vértice  con  un  ángulo  muy  pe- 
•queflo,  en  el  punto  referido  de  la  Catedral.  ( Véase  al  final  de  esta 
Memoria).  La  medición  de  los  ángulos  adyacentes  á  la  base,  ha  sido 
Teiterada  veinte  veces  con  un  buen  teodolito  de  pequeño  formato,  en 
las  dos  posiciones  del  instrumento.  8e  ha  deducido  de  tal  manera  la 
<íilrtL  de  8^0  para  la  amplitud  entre  ambos  puntos,  estando  la  Cate- 
•dral  al  Sur. 

LATITUD 

Begún  las  observaciones  que  en  seguida  se  detallan,  corresponda 
para  mi  punto  de  observación  ( Zabala  47 )  la  latitud : 
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1897  i  Noviembre  u-U-"fil  ^ 

10/11  ,  21.0:  6 

16  Diciembre  zi<4B         a; 
1868       38  Enero                               3i,8o  11 

17  Mano  ii.7<>  f 
19  Junio  11,17  4 
10  Julio                              11.61         10 

Media    .    .    .  34-U-íi.-í      f>M 

La  latitud  de  la  Catedral  (centro  del  frente)  será,  pi 

34.''54.'30',7 

Eete  resultado  difiere  de  la  latitud  adoptada  en  2' 
tenta  metros ).  Las  latitudes  instantáneas  de  las  siete  fe 
VHción,  acusan  en  bus  difweiiciflw  con  el  promedio  genei 
con  la  letra  d,  una  variación  sistemática  que  debe  respon 
movimiento  periódico  de  loa  polos  terrestres,  respecto  de 
pongo  un  estudio  detenido,  cuyos  resultados  comunit 
nidad, 

MonteTldeo  Julio  30  de  icus. 


NOTAS 

largo  de  la  burbuja,  ya  por  demás  considerable 
nsirumenlo    [  verano  de    i8i)(jj    lia    ido    aumentanui. 
mera  que  me  hace  temer  que  en  el  invierno  próxim 


i8Óy,  10  Enero  ii  —  ij6 

Esla  progresión  revela  á  las  claras  un  escape  bastante  considerable  de 
Declinacii  ~      .    .     .     .  ... 

para  1807  q 


Declinaciones    r  taliliid^Sc    habrá  visto  en  el  "Almanaque  Astronói 

"-7   que   de   algunas  observaciones  efeciuadas    el  año   1806   con  e 

ílodo  de  Gauss  y  circunmeridianas  al  N.  y  S.  del  zenit)  ya  de 
.      .  1  Catedral  una  latitud  inferior  i  la  adoptada. 

Desde  entonces  he  podido  veriücar  la  amplitud  entre  el  lugar  de  aq 
-' ■ — s  Y  la  Catedral,  igual  á  i',j6",S  (  Caleí"     ■     ■  "      • 
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14  y  17   Diciembre  i89>   Circunmeridianas  de  a  Cetí  y  y  Hydri   j4''.54'.jo'',$ 
14  Septiembre  1896.  Método  de  Gauss  media  simple  de  8  alt.  ¡guales  )i  ,7 

J4«.54'.n',i 

Sería  de  desear  —  y  pienso  llenar  próximamente  ese  deseo  —  que  se  con- 
frontase con  un  mayor  número  de  observaciones  de  estrellas  fundamentales, 
la  cifra  que  he  obtenido  casi  exclusivamente  con  declinaciones  de  Córdoba.  Al 
corregir  las  pruebas  de  esta  edición,  creo  ya  poder  adelantar  aue  las  funda- 
mentales darán  una  latitud  más  austral  en  una  fracción  de  segundo. 


Determinación  de  las  Constantes  Instrumentales 

VALOR  DE  UNA  DIVISIÓN    DEL  NIVEL 

HKDICIÓN    DB     UN     MISMO     ÁNGULO,      CON      EL     NIVEL      Y      CON     EL     NICRÓMBTRO 


(Valor  de  una  vuelta  68",9^i ) 
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.90 

10 

.66 

^ 
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10 
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—  — 

VXP 


10,210 
7,688 
16,160 
46,960 
11,060 
io,9jo 
11,160 

114,168 


I 14. 168 


104 


=1,098 


Valor  medio  de  nna  división  =  l'\10  db  0*',02 


NOTA —  La  medición  N.<^  5  fué  efectuada  por  comparación  del  nivel  con  el 
círculo  vertical  del  Anteojo  Zenital  que  permite  apreciar  5'. 


Atiale»  de  la  Xlnivers 


í 
£ 

s 

ü 

„ 

3 

II 

--  S 
fl     .. 

J 

; 

£ 
7. 

'o 

s 

1 

1       .11   J. 

1.           'i      i 

i 

% 
■5 

5  5 

1- 

S 

1 

i 
i 

5 

II 

5 

1 

t 

Anales  de  la  Universidad 


387 


00 


00     t^ 
n     O 


•-•     t^. 


»^» 

•8> 

•te 

«i 

00 

»4 

»4 

»4 

^> 

•« 

J» 

1^* 

"9         » 

ik 
-C 

O 

S 
%» 

*C* 

«k 

+ 

O 

"* 

••s 

M 

n 

Q 

V 

"ts 

\*»    .¿ 


1^   00 


« 


•  > 


•o 

1 

? 

Cí 

ti 

^ 

rí5 

u 

C> 

^> 

VJ 

« 

Q 

^ 

^ 

Oí 

a: 

00     o^ 


Oí 


Anales  de  la  Univereidad 


I  ¿  ■  s 


Anales  de  la  Universidad 


I 

=       "I      -  „-     I       -  -  " " 

í  ,      I      "=  SS  =5 

'Sc'J       ii'f  íl"= 

1  ^*  * 

|¡  ^^  .-5  t-i 


AnaUa  de  la  Universidad 


'■ 

' 

S 

^ 

M  11 

g 

2? 

o. 

?3 

•  s' 

s- 

o 

•5 

K  4 

1 

*  ¿ 

5 

",  4é 

¿ 

f  i 

"  i 

u 

a 

- 

^ 

í 

¿  j: 

1 

í\- 

■5 

1 

S 

-  o 

'  * 

1 

+ 

2  2 

'¿  2 

i 

1 

Q 
_      -3 

S 

•S  ?-. 

o 

%  3 

z 

X 

•  °  «- 

.  *. 

•o 

¿  c^ 

'    t         'i 

5 

- 

! 

1 

1  ». 

2* 

-o"  .o" 

i 

' 

^ 

s 

E 

g 

5 

5 

5 

1  % 

'o 

B 

1 

V 

O 

:§ 

1 

5 

1 

f 

Anales  de  la  Universidad 


391 


o 


?3 


O 
O 

o 


s 


•O 

o 

O 
M 


3 
C/) 


u 

o 

Z 


o 
te 


•O 
O 


O 


I 
II 


N 
O 

*> 

c 

o 


.Sí 


I  ^ 

o 


t>.   o- 
o    ►- 

•  ■ 


GO 


©>    00 

•  ■ 


00 


»^»  %o 


00 

o- 

00 


•8 


O    e»^ 


\^»     vr>. 


■a     M 


9^          »4 

■•  o 

\^* 

•«     O 

+  • 

•a 

3 
C 


M 

h 

M 


O 

c 

C 
«> 

bo 

u 

< 


c 
Ü 


>o   o 


O 


«2 

os 


r^  00 

o    o 


n 

o 

v^^ 


o»     r4 


••• 


Anales  de  la  Universidad 


393 


RESimnEN 


VALOR  DE  UNA  VUELTA  DEL  MICRÓMETRO 


AÑO 

MBS 

VALOR  DB 

UNA 

VUBLTA 

• 

0     M 

D. 

i8g6 

1897 
1898 

Noviembre  y  Diciembre 
Junio 

1* 

68,9?7 
68,928 

68,928 

6 
6 

4 

170 
121 
104 

0,006 

o,ooj 

0,OOJ 

Media  total  simple  68**,e81  ±  0**,08 
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y  Phan. 

f  Sculpl 


NOTA.  — Nubes, 
/f  Cili.  y  las  eslrt 
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vaelone«  de  Liatltad 

U  azotea  Zabala  n.°  47 

«ícrómetro,  V  =  68',9)  i 
del  nivel,        d  =   i",  10 

5  de  1897 


REFRACCIÓN 


DECLINACIÓN  AUSTRAL 


MBDIA 
DB  LAS  DECLINACIONES 


por  haberse  nublado  del  todo  el  Cielo. 


10  de  1897 


> 

4-O,0J 

0     '     - 
H.42.2Q,6 

55.10.48,6 

m 

6,12 

54,95 

-+-  0,10 

5442. 
55.18.24,6 

6,5 
10,19 

lias  preparadas,  inferiores  á  8.^  magnitud. 


o       '       ' 

54.56.20,5? 


—  55.00.08,16 


LATITUD 


• 

~  0,10 

0     '     - 
48.46.51,6 
20.51.47,1 

54,55 
25,44 

0    ♦    " 

—  54.48.58,98 

—  55.02.40,55 

—  54.42.00,45 

0    '    • 
—  54.54.22.97 

4-  0.15 

18. J2. 
51-52.55,5 

42,7 
58,0 

22,25 

—  0,22 

45.50. 
25-55. 

24,0 
56,9 

25.27 

21,44 


22,5$ 


12  de  1897 


m 
+   0,05 

0       '       " 

55.00.59,5 
54.54.45,0 

m 

57,57 
25,15 

—   0,11 

55.    0.  — 

?4.55.58,7 

57,57 
57,J6 

o     »      • 

54.57-50,55 


—  54.48.  7,47 


20,92 


25,50 
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Número        Mtgn. 


4819 

«Í7 


BFRACCIÓN 


U  1897 


0,28 


—  0,07 


o,?6 


—  o,jj 


0.0$ 


—  0,18 


—  0,20 


0,10 


—  0,14 


-0,19 
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DECLINACIÓN  AUSTRAL 


—  0,6a 


4-04J 


27 


1897,0 


dfa 


MBOIA 
OB  LAS  DBCLINACIONBS 


4J. 19.61, J 
25.55.58,7 


40.21.24,8 
29.18.59,0 


46.02.63,5 

24.29.45>2 


?4.oo.j7,5 
J5. 10.29,2 


J4.S2.42,0 
J5,02.I2,4 

J5.02. 
34.26.17,6 

34.26. 
34.59.21,2 

J4.59. 
35.01.51,7 

35.01. 
34-29.23,4 

35.01. 
34  24.41,1 


34.11.53,0 
34.24. 


35.37.26,6 
55.01.50,0 


48,99 

42,72 

12,07 
44»42 

52,12 
30,24 

24,55 
16,66 


29,74 
0,5? 

0,5? 
6,61 


6,61   ¡ 
11,22 

11,22 
41,72 


41,72 
I?,91 


41,72 
?i,84 


2?,4? 
31,84 


18,47 
41,65 


o      '      í- 

34.37.45-85 


34.49.58,25 


35.16.11,18 


34.35.20,60 


34.57.15,13 


34.44.03,57 


34.42.38,92 


35.00.26,47 


34.45.27,80 


34.43.06,78 


H.17.57,6? 


35.19.30,06 
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LATITUD 


o      '      ■ 
34.54.22,53 


22,20 


23,41 


23.87 


21,67 


23,10 


21,59 


22,66 


22,27 


21,75 


24,27 


24,4? 


ániílejí  Af  bi   TTnit'/trieidad 


7064 

7170 


b,<> 

Í.Il 
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6j,8ii 

7.0 

!ai 

4S.88Í      _^ 
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4..U, 
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4.... 
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í.!i 
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i-P 
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Í-H-Í7 

65,380 
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4t 

66.571 

7,0 

!-49 

.0 
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5! 

t7,'l8 

í.<t 

U 

Í7.M8 

7.14 
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01 
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S-íS 

01 
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0.1 
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ij 

89.IJÍ 

6,9 
4.8 

6U 

5! 
S5 

51,050 
47,061 

6.t 

6.16 

00 

38,5)8 

6,8 

6.1')  H 

S5.408 

6,8 

o.W-íí 

íi.408 

6.% 

ó.ii.ii 

63.700 
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MICRO  METRO 
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..„u      ' 

Número    [  Magn. 
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"■"■•7 
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(1,1S2 
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1;. 41.04 

42,!0R 
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1 141 -04 

i).47.!7 

41.;<.H 
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16  04.38 
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!5.Í9) 
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16,24,4) 

H-ío; 
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16.34.4) 

■7.   9-)1 

Ü.59! 
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- 

Anales  de  la  ühwerñdad 


401 


REFRACCIÓN 


DECLINACIÓN  AUSTRAL 

1897,0  día 


MEDIA 
DE  LAS  DECLINACIONES 


LATITUD 


1898 

—  0,2a 

0    '    " 
5448.^,6 

M-H.o6,i 

•p 

52,OJ 

24.51 

0    •    • 

—  ?4.4i.o8,27 

—  15.26.50,84 

—  55.19.08,15 

0 

54-54 

+  0,55 

j5.jo.i8,i 
?5. 22.06,6 

J6,57 
25," 

51,18 

35," 

4-  0,42 

J5.22 

1898 

1* 
-f-  0,14 

0      '      " 

J5.07.H.8 

61,62 
72,99 

—  55.02.57,51 

—  54.41.54,84 

« 

-t-  0,21 

?4.5i.i$,9 
?4-M-?8,6 

4?*6j 
66,04 

1898 

0    ♦    • 

1        • 

-  0,24 

?4-P?7.? 
J4.46.?2,2 

65,49 
58,  J  5 

—            54.4aoo,92 

4-  0,41 

?$.24.4i,j 
J5. 11.21,9 

1 

67,50 

47,94 

47,94 
58,81 

—  j  ^.18.27,72 

—  55.00.25.58 

—  54.55.11,20 

—  54.54.25,29 

—  55.05.20,51 

4-0,10 

H.48.H,o 

—  0,?J 

j4.40.58,? 
M.38.54,1 

7h7^ 
68,68 

-o,?4 

J4.?9.a2,6 
J4.28 

?7,9i 
68,68 

1 

-0,15 

M.38 

J5.J7.22,0 

68,68 
?i,94 

• 

25,60 


J5.I7 


21,98 


22,  :6 


35, i> 


25,11 


25,00 


31,54 


3?, 68 


20,94 
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l 

pnuccióif 

DECLINACIÓN  AUSTRAL 

MEDIA 
DE  LAS  DECLINACIONES 

1897.0 

día 

LATITUD 

0      '      • 

■ 

• 

H.?6.o?,6 

ii,J5 

•     '     • 

0     '     • 

-0,15 

M- 54.48,  a 

55,09 

—            ?4.45.H,22 

54.54.2?,4J 

Anales  de  la  L'nií-ersidad 


RESl'MBIV 

Para  librar  lo  más  posible  ni  [)ron)e<tio  general  de  In  Lnflueni;i)i  i 
los  errores  en  la  obaervacii'm  y  tiimbién  en  las  declinacionep,  (iebecc 
siderarse  no  el  número  de  piiresquefigura  en  esta  inemuría  einoel  n 
mero  mismo  de  las  estrellas  observadas,  pues  que  varias  de  éstas  G; 
ran  repetidamente  en  dichas  combinaciones.  Es  con  este  crilerio  t 
he  formado  el  cuadro  siguiente,  en  <|ue  la  letra;)  (peso ¡designa el  i 
mero  de  estrellas  delerrainaiites  y  la  letra  d  las  diferencias  de  o 
g;rupo  de  obserracíones  con  el  promedio  general. 


'■¥, 


p  (>—  1 
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Amplitud  Zabala-Catedral 


B.  y  C.  Puntos  de  la  azotea  Zabala 
47,  desde  los  cuales  se  ob- 
servó la  Catedral  (centro 
del  frente  ]. 

A.  Centro  del  frente  de  la  Ca- 

tedral. 

B.C.  Base  medida  y  verifica- 
da =  256). 

P.N.       Dirección  meridiana. 

P.  Punto  de  observación  de  la 

latitud. 

P.D.      Amplitud  medida  entre  C. 
P.(o"a7). 

BCA.    (medido)  =  io8°20'i5\ 

C  B  A     (       M        )  =    6804j'04'. 

N  C  A    ^       »        )  =  I3I«>S7'4Í>'. 


RESULTADOS 


C  A  «    .     .     .     48i"'59 

CQ  =    .     .     .     a$4-94    =  8',2; 

P  F  Amplitud   buscada     =  8*,oo 


lAtitad  de  montevldeo  (Catedral) 


Media  general  (Zabala  47) 

Amplitud  hasta  la  Catedral  (centro  del  frente  so- 
bre la  Plaza) 


S4.S4  22.7 


=  —    »'    »      8,0 


Latitud  Montevideo  (Catedral)  =  -  84.64.30,7 


Documentos  Oficíale 


Reropoiii  do  Programas 

CIRCULAR 


SeHor  Catedrático : 

La  innovación  que  et  articulo  69  del  Reglamen 
ducido  en  la  forma  de  los  exámenes  de  In  Facultad  i 
niuj  principalmente  á  modificar  las  condiciones 
fitinzn,  propendiendo  á  que  ésta  se  contraiga  á  1 
mentales  y  conocimientos  más  importantes  de  ch< 
nerse  en  detalles  que  la  memoria  no  puede  conse 
menudo  las  fuerzas  inteleclualea  de  loa  estudiante 

Siendo  necesario  modificar  en  armonía  con  la 
referencia  los  programas  vigentes  de  la  Facultad 
cías  Sociales,  ruego  á  u.sted  quiera  hacer  la  revi 
ponde  á  la  asignatura  de  cuya  enseilanzn  está  usl 
viarme  á  la  brevedad  posible  un  proyecto  de  ni 
dometerlo  en  oportunidad  al  Consejo  de  Enseñan; 
perior. 

Saludo  &  usted  atentamente. 


Alfredo  Vásqui 
Enrii/ue  A:: 
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Donación  del  doctor  Poucy 

Sefíor  Bector  de  la  Universidad,  doctor  don  Alfredo  Vásquez  Ace- 
vedo. 

Señor  Rector: 

Tengo  el  agrado  de  ofrecer  á  la  Clínica  Ginecológica  de  la  Facul- 
tad,  en  carácter  de  donación,  los  instrumentos  cuya  lista  adjunto. 

Asimismo  pido  al  señor  Rector  quiera  ordenar  el  despacho  y  con- 
ducción de  dichos  instrumentos  á  la  Clínica  donde  serán  utilizados. 

Saludo  atentamente  al  señor  Rector. 

Enrique  Poney, 

Montevideo,  Agosto  18  de  1898. 


Montevideo,  Agosto  18  de  189^, 
Contéstese  en  los  términos  acordados  y  archívese. 

VÁSQUEZ  ACEVEDO. 

Enrique  Axarola^ 
Secretario. 


Montevideo,  Agosto  23  de  1898. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  comunicación  fecha  18  del  corriente^ 
en  la  que  se  sirve  hacerme  saber  que  ha  donado  para  la  Clínica  Gi- 
necológica de  la  Facultad  de  Medicina  á  su  digno  cargo,  los  instru- 
mentos que  se  detallan  en  la  lista  adjunta. 

Al  agradecer  á  usted  esta  nueva  y  valiosa  prueba  de  su  parte  en  fa- 
vor de  la  mejor  organización  de  aquella  Clínica  y  de  los  elevados  inte- 
reses sociales  vinculados  á  la  enseñanza  profesional  y  científica,  m& 
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es  grato  aprovechar  la  oportunidad  que  se  me  ofrece  para  saludar  á 
usted  con  toda  mi  con  sideración. 


Alfredo  Vásquez  Acevedo. 
Enrique  Azaróla, 


Secretario. 


Señor  doctor  don  Enrique  Pouey. 


Facultad  de  Derecho  de  Bogotá 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Políticas  de  Bogotá. 


Número  37. 


Bogotá,  15  de  JuDlo  de  1898. 


Señor  Rector  de  la  Escuela  de  Derecho  de  Montevideo.— Uruguay. 
Muy  respetado  señor: 

Sin  duda  le  habrá  llamado  la  atención  á  usted,  como  me  ha  llamado 
á  mi,  el  que  no  haya  entre  las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias  Po- 
líticas del  Sud  América,  relaciones  de  ninguna  clase;  y  mientras  qae 
en  Europa  los  grandes  centros  de  enseñanza  están  en  comunicación 
constante^  y  trata  cada  Facultad  de  conocer  y  aprovechar  en  todos 
los  ramos  los  métodos  y  adelantos  de  las  demás,  en  Sud  América  cada 
Escuela  vive  y  trabaja  en  un  aislamiento  absoluto,  ignorando  lo  que 
pasa  en  las  otras. 

Y  sin  embargo,  ¿  no  es  evidente  que  el  origen  común  de  las  Repú- 
blicas hispanoamericanas,  su  semejanza  de  idioma,  de  religión  y  de 
legislaciones,  haría  mucho  más  fácil  y  excepción  almen te  provechoso 
el  concierto  en  los  trabajos  científicos  ? 

Convencido  de  que  usted  reconocerá  la  importancia  considerable  qne 
para  el  progreso  de  la  ciencia  jurídica  en  Sud  América  y  la  solución  de 
los  conflictos  de  legislación  tendría  la  frecuente  correspondencia  entre 
los  centros  de  enseñanza  del  Derecho,  me  permito  dirigirme  á  usted  para 
iniciar  este  movimiento  y  proponerle  como  primera  y  modesta  medida 
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en  este  orden  de  ideas,  el  canje  de  la  tesis  del  Doctorado  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  de  Bogotá  con  los  de  la  Facultad  que  usted  dignamente 
dirige. 

El  Reglamento  actual  de  la  Facultad  de  Bogotá  impone  á  los  aspi* 
rantes  al  doctorado  la  obligación  de  presentar  una  tesis  impresa  con 
la  aprobación  del  respectivo  Profesor  designado  como  Presidente.  Se 
ha  considerado  que  una  tesis  no  es  un  trabajo  científico  suficiente  para 
obtener  el  título  de  doctor,  si  no  merece  el  honor  de  la  publicidad,  7 
por  otra  parte,  que  sólo  así  pueden  los  trabajos  de  los  alumnos  contri- 
buir en  su  esfera  á  los  adelantos  de  la  ciencia.  Cada  candidato  tiene  la 
obligación  de  entregar  á  la  Facultad  jcierto  número  de  ejemplares,, 
merced  á  lo  cual  se  hace  muy  fácil  el  canje  que  á  usted  propongo. 

Sería  conveniente  también  que  se  cambiaran  los  Reglamentos  de 
nuestras  Facultades,  y  con  la  lista  de  los  respectivos  Profesores,  éstos 
podrían  asimismo  entrar  en  mutua  correspondencia. 

Finalmente  si  la  Facultad  que  usted  dirige  publica  una  Revista,  le 
agradecería  se  sirviera  comprenderla  en  el  canje  que  le  ofrezco,  com- 
prometiéndome por  mi  parte  á  remitirle  las  publicaciones  de  toda  es- 
pecie que  se  hagan  en  la  Facultad  de  Bogotá. 

Rspero  que  usted  no  tendrá  Inconveniente  ninguno  en  aceptar  la  pro- 
puesta que  le  hago,  para  el  provecho  común  de  nuestras  Facultades,, 
el  bien  de  nuestros  alumnos  y  el  adelanto  de  las  ciencias  jurídicas  en' 
las  Repúblicas  sudamericanas. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  oportunidad,  para  ofrecer  á  usted  mis 
servicios  personales,  y  suscribirme  su  atento  seguro  servidor  q.  b.  s.  m. 

Edmond  Champean. 


Montevideo.  Septieml)r6  1.*  de  1896. 


Contéstese  aceptando  el  canje  propuesto,  y  remítanse  los  tres  últi- 
mos números  de  los  Anales  y  los  que  salgan  en  adelante,  así  como  un 
ejemplar  de  la^j  Leyes  y  Reglamento  Gteueral  de  Enseñanza  Secun- 
daria y  Superior. 


VÁBQUEZ  ACEVEDO. 

Francisco  Fisano, 
Prosecretario. 
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Sefior  Rector  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Cieni 
Muy  respetable  eefior : 

Me  ha  sido  gratísimo  recibir  la  atenta  nota  d 
Junio  último. 

Participo  en  un  todo  de  las  ideas  y  fraternnle! 
pean  en  ella.  Y  puedo  asegurar  á  usted  que  la 
video  y  su  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Soc 
t^ae  se  estrechen  las  relaciones  con  el  Instituto 
trado  Rector. 

Remito  á  ust^d  por  este  Correo  los  tres  filtimo 
LE8  DE  LA  IjNivEBaiDAD  y  prometo  seguir  remi 
lante  salgan  á  luz.  Igualmente  remito  á  usted  u 
que  contiene  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  < 
«nseltanza  secundaria  y  superior. 

Aprovecho  la  ocasión  para  saludar  á  usted  c< 
aeración 

Alfredo  VjÍ 


Publicación  chilena 

Dirección  de  la  Biblioteca  del  Instituto  Naciona 

Enrique  Barrenechea,  Conservador  de  la  B 
Nacional,  avisa  á  usted  que  por  encargo  de  es 
un  paquete  certificado  por  la  Unión  Postal,  cj 
piar  de  los  tres  cuadernos  de  que  se  compone  la 
mos  días  coloniales  en  el  Alto  Perú. 

Santiago,  SS  de  Agoato  d«  ie«S. 

Seflor  Rector  de  la  Universidad  de  Montevideo. 
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MonteYldeo,  Septiembre  de  1896. 
Acúsese  recibo  agradeciendo  la  importante  obra  recibida. 

Vasquez  Acevedo. 

Bnriqtte  Ázajvla, 

Secretario. 


Septiembre  8. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  esquela  que  me  ha  enviado  el  se- 
ñor Enrique  Barrenechea,  poniendo  en  mi  conocimiento,  por  encargo 
del  señor  Director  de  la  Biblioteca  del  Instituto  Nacional,  que  me  re- 
mite un  paquete  certificado  conteniendo  un  ejemplar  de  los  tres  cua- 
dernos de  que  se  compone  la  obra  intitulada  «  Últimos  días  colonia- 
les en  el  alto  Perú». 

Al  agradecer  el  fino  obsequio  con  que  se  ha  servido  distinguirme, 
haciendo  llegar  á  mis  manos  tan  importante  publicación,  aprovecho  la 
oportunidad  que  se  me  afrece  para  saludar  á  usted  con  las  protestas 
de  mi  mayor  estima. 

VisQUEZ  Acevedo. 

Enrique  Azaróla, 
Secretario. 

Señor  Director  de  la  Biblioteca  Nacional. 


Reforma  de  disposiciones   reglamentarias 

octubre  10. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento,  don  Jacobo  A.  Várela. 
Señor  Ministro: 

Con  el  propósito  de  obviar  algunos  inconvenientes  que  en  la  prác- 
tica ha  producido  la  aplicación  de  los  artículos  69  y  71  del  Begla< 
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mentó  General  de  la  Universidad,  el  Consejo 
ría  y  Superior  que  presido,  en  sesión  de  8  di 
dificar  dichos  arl(cuIos  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  69.  Los  esámenea  de  Derecho  y 
rificarán  de  la  siguiente  manera: 

«Reunido  el  Tribunal  examinador,  eleg^rj 
menes  de  3  á  5  preguntas  que  deberán  set 
por  los  examinandos  en  grupos  que  no  exced< 
señalándose  para  el  efecto  el  término  de  una 

■  Cualquier  examinando  podrá  solicitar  prSi 

«Las  pr^untas  aeráu  formuladas  con  la  i 
siempie  versar  sobre  temas  concretos,  y  que 
exposición  6  desarrollo. 

<A  los  examinandos  libres  ee  les  hará  un  i 
tas,  dándoseles  para  contestar  también  doble 

*Los  exámenes  de  estudiantes  de  notariac 
interrogaciones  orales.  Su  duración  máxima 
para  los  reglamentados  y  veinte  para  los  libi 

*Art.  71  Los  exámenes  de  Literatura,  His 
Nacional  y  Americana,  y  Filosofía,  tendrán 
establecida  para  los  exámenes  de  Derecho,  ei 

•  Los  exámenes  de  Gramática  Castellana  y 
crítos,  pero  consistirán  puramente  en  ejercic 
reglas  y  conocimientos  aprendidos.  En  todo 
dispuesto  por  el  artículo  69.  > 

Esperando  que  V,  E.  se  dignará  prestar  si 
ción  del  Consejo,  me  es  grato  reiterar  á  V.  ] 
mayor  estima. 


Inscripción  da  los  colegios  d 


En  la  comunicación  de  usted  fecha  22  de 
resolución  que  transcribo  para  su  conocí  míen 

<  Montevideo,  Octubre  26  de  1898.  —  Tei 
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exámenes  á  los  colegios  de  campaña  no  se  verifican  hasta  el  mes  de 
Diciembre,  y  considerando  que  el  plazo  á  que  hace  referencia  el  inciso 
3.**  del  artículo  6.®  de  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  1889,  debe  refe- 
rirse á  la  época  respectiva  de  exámenes  y  no  á  la  de  los  exámenes  en 
la  Universidad  misma,  contéstese  al  señor  Director  del  Liceo  de  la  Flo- 
rida que  puede  admitir  la  inscripción  á  que  alude,  siempre  que  el  es- 
tudiante Furno  no  haya  perdido  el  curso  6  habiéndolo  perdido  esté  dis- 
puesto á  dar  examen  libre  —  Vásqüez  A  ce  vedo  —  Enrique  Azarokiy 
Secretario  ». 

Saluda  á  usted  atentamente. 

Señor  Director  del  «Liceo  Universitario  »,  don  Pedro  Sáenz. 


Nombramiento  de  miembros  honorarios  del  Consejo 

Montevi«leo,  Diciembre  17  de  1896. 

Excmo.  señor  Ministro  interino  de  Fomento. 

Seílor  Ministro  : 

El  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  que  presido,  en 
uso  de  la  facultad  que  le  acuerda  el  artículo  14  de  la  ley  de  25  de  No- 
viembre de  1889,  tiene  el  honor  de  proponer  á  V.  E.  por  mi  intermedio 
á  los  doctores  don  Eduardo  Brito  del  Pino,  don  Elias  Regules  y  don 
Juan  P.  Castro  para  miembros  honorarios  de  la  propia  corporación. 

El  Consejo  ha  creído,  señor  Ministro,  al  conceder  á  las  indicadan 
personas  la  distinción  cuya  confirmación  recaba  de  V.  £.  para  ellas, 
cumplir  un  verdadero  acto  de  alta  justicia,  y  fundado  en  esa  persuasión 
espera  que  V.  E.  así  también  lo  entenderá  prestando  su  superior 
aprobación  á  la  actitud  y  á  los  propósitos  que  guían  al  Consejo  en  este 
caso. 

Como  consta  á  V.  E.,  los  doctores  Brito  del  Pino,  Regules  y  Castro, 
acaban  de  abandonar  las  cátedras  que  respectivamente  regentaban 
en  la  Universidad  de  la  República,  para  ser  investidos  con  las  fun- 
ciones de  Representantes  del  pueblo  después  de  haber  prestado  á  la 
instrucción  profesional  y  científica  del  país  muchos  y  señalados  servi- 
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cios  durante  una  largft  serie  de  aíloa  como  profesores,  como  miembro 
del  Consejo  (¡  como  Decano  de  las  Fnculindes  de  Derecho  y  Ciencii 
Sociales  y  de  Medicina. 

A-demás  de  estos  méritos  tan  notorios,  el  Consejo  ha  l«iiido  en  visi 
una  rozón  importantísima  en  la  elección  á  que  ha  procedido :  U  de  i 
privarse  en  el  futuro  de  los  valiosos  servicios  de  los  doctores  BríU)  d 
Pino,  Regules  y  Castro,  tan  preparados  en  todo  lo  que  se  relaciona  o 
Ib  dirección  y  oi^nización  de  la  enseñanza  universitaria. 

Saludo  á  V.  E.  atentamente. 

Alfr.^do  Vabquez  Acevedo. 

Em-ique  Axarola, 


El  Gobierno  con  esta  fecha  ha  expedido  el  siguiente  decreto  : 

«  Ministerio  de  Fomento.  —  Decreto.  —  Montevideo,  Dícieit 
22  de  1898.  — Aceptando  las  propuestas  elevnda.s  por  el  Consejf 
EnseOanza  Secundarla  y  Superior  y  de  conformidad  á  lo  dispu 
por  el  artículo  14  de  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  1889  —  El  P; 
denl«  Provisional  en  ejercicio  del  P.  E.  de  la  República — Decn 
Artículo  1."  Nómhraiiae  miembros  honorarios  del  Consejo  de  EnseflE 
Secundaria  y  Superior  á  los  sefíores  doctores  don  Eduardo  Brito 
Pino,  don  EKas  Regules  y  don  Juan  Pedro  Castro.  —  Art.  2."  Ce 
níi^uese,  etc.— CUESTAS.— Alfonso  Pacheco  >■. 

El  que  tengo  el  agrado  de  transcribir  á  V.  S  para  su  conociml 

V  demás  efectos. 


Dios  guarde  &  V.  S. 


Comuniqúese  y  nrchív 


Alfonso  Pachecaj. 


ictembre  23  de  lAU. 


VÁSQUEz  Acevedo. 
Enrique  Axarola, 

Síc  rain  rio. 
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Texto  de  Aríimétic^i 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

El  que  suscribe,  Catedrático  de  Matemáticas  de  la  Sección  de  Pre- 
paratorios, ante  V.  S.  con  el  debido  respeto  me  presento  y  expongo: 

Que  habiendo  escrito  el  texto  de  Aritmética  que  acompaño  de  acuerdo 
con  el  Programa  vigente  y  siguiendo  el  mismo  plan  que  sirvió  de  base 
Á  los  de  Algebra  y  Trigonometría  adoptados  como  textos  oficiales  por 
el  Honorable  Consejo  Universitario — 

Solicito  de  esta  corporación  quiera,  previos  los  informes  que  corres- 
pondan, adoptar  mi  texto  para  la  clase  que  regenteo. 

£xcuso  poner  de  manifiesto  las  ventajas  que  esa  adopción  reporta- 
ría á  los  estudiantes  y  profesores^  pues  son  bien  conocidos  los  serios 
inconvenientes  que  se  presentan  á  unos  y  otros  para  cursar  una  asig- 
natura en  un 'texto  que  como  el  actual  ni  se  ajusta  al  Programa  ni  res- 
ponde á  muchas  de  las  teorías  que  el  mismo  exige. 

Creo  pertinente  hacer  constar  que  el  precio  de  la  obra  será  de  1 
p>eso  20  centesimos,  precio  inferior  al  de  Guilmid,  que  es  de  1.50. 

Cn  la  creencia  de  que  mi  petición  será  favorablemente  atendida  por 
el  Honorable  Consejo  que  V.  S.  tan  merecidamente  preside,  aprove- 
cho la  ocasión  para  saludar  al  señor  Rector  con  mi  consideración  más 
distinguida. 

Eduardo  Monieverde. 

Diciembre  15  de  1H9N. 


Concejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Diciembre  31  de  1898. 

Pase  á  dictamen  de  los  señores  Catedráticos  doctor  don  Claudio  Wi 
Uiman  y  Agrimensor  don  Nicolás  N.  Piaggio. 

VÁSQÜEZ  AOEVEDO. 

Enrique  Axarola, 
Secretario. 


Seftor  Rector  : 

Con  iii)[«rioridadá  la  resolución  ilel  Honora 
designándonos  para  dictaminar  sobre  el  texto 
por  ei  profesor  don  Eduardo  Monteverde,  lu' 
uomprender  que  por  su  claridad  y  sencillez  p 
vicios  á  los  estudiantes  de  la  asignatura. 

Además  *-c  ajusta  estrictamente  al  progn 
tiene  un  iidmero  razonable  de  ejercicios  bíei 
aparecer  el  serio  ¡«conveniente  de  dejar  librai 
Id  elección  dentro  de  muchos  centenares  que 
motivos  por  el  cual  la  pruebn  de  fin  de  curso 

El  precio  moderado  de  la  obra  es  también 
nerse  presente,  pues  facilita  su  adi]UÍsici/in  dt 

Sin  perjuicio  de  que  uno  de  los  firn^antes 
Consejo  otras  consideraciones  en  sentido  fav< 
ilor  Monteverde,  dejamos  evacuado  ei  ¡nform 
atentament*-  al  setlor  Rector. 

Claudio  Willimai 


Consejo  de  Einefianza  Secundaria  y  Superioi 


De  acuerdo  con  el  dictamen  que  precede,  di 
Aritmética  de  la  Sección  de  EnseilanzaSecui 
profesor  don  Eduardo  Monteverde,  fijííudost 
simos  el  importe  de  cada  ejemplar. 

Comuniqúese  al  señor  Decano  de  dicha  secí 


CONDICIOXES   DK  LA  SU 

í^fí  aiimiten    HuiH'.ripcloneH  en  In  ITeai 

ELSIGL0ILUS1 

ESTABLECIMIENTO  ' 

TURENNE,  VAP 


/¡/ar    /¡,    v/ecHciÓH    ,/e    cuaíauíer    / 


e/ecifcion    ríe    cnatau. 

one  .-iea    Gi/leci'/'eu   <he/eiies    Ama 

Diaricí.  Prcgr 

Pcriodiccfl,  g 

K ce i boa, 

T  n  fita  cío  nc.i, 

%^-'-> 

MONT'EVÍDE 


República  Oriental  del  Uruguay 


ANALES 


-31  Vjfí 


I         'MI      r^r^    IPOO 


r.    V*.  ^ 


DE 


S 

«^ 


LA  UNIVERSIDAD 


Tomo  X  — Entrega  IV 


ko  ^"a" 


Legislación  sobre  alienados,  tesis  presentada  para  optar  al  grado  de  doctor  en 
Metlicina  y  Cirugía  por  Enrique  Castro.  —  Apuntes  de  Lógica  eietnental,  por  don 
Carlos  Vaz  Ferreira,  Catedrático  de  t."  año  de  Filosofía.  —  Documentos  Oficiales. 


jlS^^ 


< 


ANO  DE  1809 


^ 


T^'ey^^ 


MONTEVIDEO 


IWP.   «EL  SIGLO  ILUSTRADO»,  DE  TURENNE,  VARZI  Y  O." 

Calle  Uruguay  núms.  322  y  324 

1899 


.^••^■' 

vv 

• 

r 

'•'L 

f. 

r 

1     w          . 

.«* 

ANALES  DE  LA  UNIVERSÉtD 


ARÍO  VMi 
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Legislación  sobre   alienados 


TESIS  PRESENTADA 


PARA 


OPTAR  AL  GRADO  DE  DOCTOR  EN  MEDICINA  Y  CIRUGÍA 


POR  ENRIQUE  CA8TR0 


(Continuación) 


Hay  que  saber,  además,  que  la  degeneración  no  siempre  es  here- 
dada, que  puede  también  adquirirse  (1 )  como  se  admite  con  generali- 
dad hoy.  Se  nace  bien,  y  una  enfermedad  cualquiera,  una  fiebre  eijup- 
tíva,  por  ejemplo,  6  una  tifoidea,  mismo  un  traumatismo  craniano,  pue- 
den determinar  alteraciones  nutritivas  del  cerebro  que  lo  hagan  entrar 
en  la  degeneración,  determinando  quizás  un  desarrollo  desigual,  una 
desarmonía  de  sus  distintas  porciones,  que  se  traducirá  por  la  falta 
de  equilibrio,  de  desarmonía,  en  sus  funciones. 

Otra  consideración  nos  impulsa  además  á  benevolencia  para  con 
estos  desgraciados,  y  es  que  ellos  son  muchas  veces  la  primera  y  triste 
víctima  de  la  deficiente  é  imperfecta  organización  social  cuya  defensa 
se  invoca.  La  duda  nos  asalta,  hasta  qué  punto  esa  sociedad  tiene  el 
derecho  de  castigar  á  miembros  en  cuyas  inconscientes  manos  ha  colo- 
cado el  tentador  veneno,  causa  de  su  falta  ;  esa  sociedad  que  priva  á 
machos  de  sus  hijos  de  la  instrucción  alfabética  y  moral,  esa  verda- 
dera luz  de  la  existencia,  esa  misma  sociedad,  que  muchas  veces  quita 
á  sus  miembros  el  trabajo  remunerador  que  ha  de  permitirle  llevar  el 


(1)  Crlsüáo,  Société  Medico-psycologique,  1885. 
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pan  á  su  bogar  ü  que,  obligándolo  á  realizar  un  trabajo  excesivo, 
por  ese  solo   hecho  la  existencia,  6  lo  invita  y  casi  obliga  £  ello, 
cando  el  excitante  que  ha  de  peroiitírle  á  bu  máquina  ^tal  rendi 
yor  trabajo  en  menos  tiempo.  Al  menos,  seamos  clementes,  pues 
dice  Garnier,  •  el  crimen  en  su  génesis  es  un  hecho  heredo-soci 
decir,   el  producto  de  una  asociaciíin  de  dos  factores,  en  propon 
variables  :  la  degeneración  hereditaria  y  la  influencia  del  medio 
con  los  agentes  modificadores  de  que  dispont 
ridad  extrema  de  la  justicia  parece  fuera  de 
dúos  incapaces  de  apreciar  las  consecuencia 
Entre  los  dos  extremos  de  la  responsabilic 
ponsabilidad  absoluta,  existe  no  solamente  e 
aabilidad  atenuada,  sino  una  gradación  inHi 
«  Para  hacer  comprender  estos  distintos  grat 
en  el  hombre  sano  de  espíritu  y  en  el  alieni 
cemos  mejor  medio  sino  emplear  una  compa 
dos  escalas,  ascendente  la  una  y  descendent 
su  base.  La  escala  descendente  representa 
responsabilidad  fisiológica,  desde  el  punto  n 
al  cual  el  hombre  puede  llegar  por  efecto  de 
ción,  hasta  esos  estados  mixtos  de  la  ¡nteJigí 
están    colocados'  completamente  abajo   de 
de  la  r&zCm  j  de  la  locura,  y   cuyos  numi 
con  frecuencia,  más  tarde,  á  poblar  las  casa 
alienados.  La  escala  ascendente,  al  contrai 
sucesivos  de  la  irresponsabilidad  en  el  estad 
de  la  locura  razonadora  6  lúcida,  en  el  cual 
fermedad  es  &  menudo  dudosa,  hasta  los  d 
muy  restringidos,  después  de  más  en  más  ex 
los  estados  incoercibles,  dotados  de  una  espt 
donde  la  parte  de  la  libertiid  humana  desapi 
cir,  hasta  los  delirios  agudos,  febriles  ó  tAxic 
dades  agudas  del  cerebro,  distintas  de  la  loe 


Poseemos  ya  un  criterio,  una  medida  parí 
dad.  i  A.  qué  manos  debe  confiarse  ?  Casi 
pregunta,  pues  tratándose  de  enfermos  y  en: 
que  sean  los  médicos  los  encargados  de  hací 
bres  distinguidos  han  sostenido  que  no  son 
indispensables.  Otros  han  ido  más  lejos,  lie 
tencia,  lo  que  es  un  colmo,  y  á  considerar 
punto  de  vista  de  la  defensa  social.  Desde  . 
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los  psicólogos  eran  capaces  de  conocer  el  estado  mental  de  un  indivi- 
-duo,  hasta  muchos  jurisconsultos  contemporáneos  que  consideran  que 
«cualquiera  es  capaz  de  saber  si  una  persona  es  alienada  6  no,  todos 
tienen  un  falso  concepto  de  la  locura,  no  viendo  .niás  que  al  loco  á 
^n  orquesta,  olvidando  aquellos  que  debajo  de  las  más  engañosas 
apariencias  de  lucidez  y  de  razón,  ocultan  las  mayores  perversiones 
morales  é  instintivas,  como  gran  número  de  degenerados  hereditarios. 
^o  insistiremos  aquí  sobre  esta  falsa  idea  de  la  locura,  por  haber  tra- 
tado esta  cuestión,  con  algún  detalle,  en  otras  partes  de  este  trabajo. 
Agregaremos,  sin  embargo,  algo  que  se  relaciona  más  especialmente 
<X)ü  la  responsabilidad,  y  es  la  simulación.  ¿  Puede  un  lego  distinguir 
la  verdadera  de  la  falsa  locura?  En  otras  palabras :  ¿  puede  determi- 
nar con  precisión  si  un  individuo  es  un  simulador  ó  un  verdadero  en- 
fermo ?  Es  aquí  precisamente  donde  so  requieren  los  mayores  y  más 
profundos  conocimientos  psiquiátricos,  pues  para  poder  afirmar  que 
una  supuesta  enfermedad  no  es  tal,  por  no  entrar  en  ninguna  forma 
conocida  de  locura,  hay  que  conocer  todas  y  bien.  Es  justamente  esta 
ignorancia  de  las  enfermedades  mentales  la  que  felizmente  hace  impo- 
sible su  exacta  simulación  por  los  criminales.  Simular  bien  es  una  cosa 
muy  difícil,  pues  como  dice  Maguan,  ( 1 )  «  cada  psycosis  es  un  todo 
armónico,  cuya  marcha,  cuya  evolución  está  sometida  á  leyes  precisas, 
según  las  cuales  los  síntomas  deben  encadenarse  y  combinarse,  tam- 
bién, desde  que  uno  de  los  síntomas  falta,  ó  que  en  medio  de  un  cua- 
dro sintomático  surge  un  signo  de  otra  enfermedad,  cuya  existencia  si- 
multánea es  imposible,  todo  el  conjunto  estalla  y  esta  discordancia 
hiere  al  observador.  Esto  último  es  lo  que  les  pasa  á  los  simuladores, 
que  teniendo  de  la  locura  la  idea  general,  ejecutan  actos  y  gestos  ri- 
dículos, contestan  en  completo  desacuerdo  con  las  preguntas  que  se 
les  hacen,  se  entregan  á  exageraciones  de  toda  especie,  pasando  brus- 
camente de  la  excitación  á  la  depresión,  durmiendo  perfectamente  en 
el  estado  maniaco,  y  demostrando  una  gran  actividad  cerebral  en  la 
melancolía  estuporosa.  Como  decíamos  al  principio,  esta  simulación 
es  tan  difícil,  que  Maguan  afirma  que  no  hay  más  que  una  enferme- 
dad mental  que  pueda  simularse  bien:  la  depresión  melancólica,  en  la 
que  sólo  la  marcha  puede  servir  de  guía.  Como  se  comprende,  esto 
requiere  conocimientos,  por  lo  cual  podemos  decir  que  es  tan  difícil  á 
un  ignorante  simular  como  distinguir,  y  que  al  contrario,  es  casi  siem- 
pre tarea  fácil  para  un  alienista.  Sin  embargo,  hay  veces   que  debe 
ponerse  á  contribución  todo  el  talento,  ilustración  y  experiencia. 

Armado  el  médico  de  una  medida,  especie  de  f  renómetro,  de  que  ha- 
lla Falret,  para  juzgar  de  la  responsabilidad,  veamos  la  aplicación  que 


(1)  »  Recberches  sur  les  centres  nerveux-simulation  de  la  folie  »,  página  544. 
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debe  darse  en  ciertos  casos  determinados.  Como  dijimos  antes,  si  n 
zamoB  la  responsabilidad  parcial,  concebida  de  tal  manera  que  unm 
individuo  pueda  ser  á  la  vez  responsable  é  irresponsable  ñor  i 
cometidos  en  el  mismo  momento,  nos  vemos  obligados  á  aceptsrln 
cebida  en  otra  formar  un  miamo  individuo  puede  ser  responsal 
irresponaable  por  actos  cometidos  en  distintos  momento»  de  í>u 
Es  asi,  por  ejemplo,  que  la  responsabilidad  no  es  la  misma  en  lo: 
tintos  períodos  de  las  afecciones  mentales,    cabiendo  en  unos  la 
ponsabilidad  absoluta,  en  otros    lii  atenuada,  j  en  otros,  en  fin,  s 
la  misma  ley  y  según  ciertos  autores,  la  responsabilidad  co 
Son  estos  diversos  períodos,  el  de  predisposición,  incubación, 
mico,  reniii'ii'iji,  convalecencia  é  intermitencia.  De  este  último  b 
un  parágrafo  especial,  por  la  importancia  que  tiene  bajo  au  I 
dico-Iegal.  En  cuanto  á  los  demás,  as!  como  ciertas  enfermedad 
las  abordaremos  brevemente,  casi  en  forma  de  resumen. 

Los  períodos  do  incubación  y  prodrómico,  son  loa  que  auscii 
yores  dificultades  y  más  frecuentes  errores  en  la  práctica.  Eñ 
período,  de  una  de  las  enfermedades  más  comunes,  la  p 
general,  que  con  justa  razón  llamó  Legrand  du  Saulle,  perío* 
dico-Iegal,  pues  es  el  que  plantea  más  problemas  de  e^ta  índol 
ranto  la  incubación  se  presenta  el  mayor  número  de  casos  de 
desconocida,  6  mejor  dicho,  desapercibida.  La  razón  es  obvia : 
sólo  pueden  observarse,  con  un  examen  profundo,  ligeros  tra 
de  la  afectividad,  de  los  instintos  ó  del  carácter,  con  conservaci 
íntegra  de  las  facultades  intelectuales.  Es  esto  lo  que  pasa,  po 
pío,  en  la  perieiicefalilis  difusa.  La  poca  intensidad  de  las  mi 
cienes,  imperceptibles  casi  siempre  para  los  demás,  á  veces  p 
bles  para  el  mismo  sujeto,  pero  que  las  oculta  de  todas  manera 
que  las  hace  pasar  desapercibidas  y  lo  que  da  lugar  al  fenómi: 
cuente  que  el  supuesto  crimmal  se  enloquezca  antes  de  la  term 
del  juicio,  ó  vaya  á  aumentar  el  número  de  los  alienados  de  ui 
después  de  su  condena,  atrlbuj'endo  erróneamente  el  hecbo  á 
fluencia  nefasta  del  régimen  celular  y  descrita  con  el  nombre  Av 
penitenciaria.  Estos  hechos  son  á  propósito  para  hacer  meditni 
ees  y  médicos  antes  de  condenar  á  un  individuo.  Muchas  ve 
acto  cometido  es  la  primera  manifestación  de  su  locura,  eom[ 
exactamente  á  los  síntomas  precursores  que  en  las  enfermedat 
muñes  vemos  precederlas  con  gran  anticipación,  como  por  ej 
una  hemoptisis  en  la  tuberculosis  pulmonar,  y  que  los  autores 
ses  llaman,  con  razón,  «  síntoma  avant-coureur  >. 

He  aquí  en  los  términos  que  espresa  Magnan  la  causa  y  la  frec 
cía  del  desconocimiento  do  la  locura  ;  •  Todas  las  veces,  en  efecto, 
un  inculpado  ó  procesado  simula  la  locura,  acentúa,  fuerza  la  i 
páseseme  la  expresión;  exagera  talmente  los  síntomas,  que  para 
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incompetentes,  parece  muy  loco.  En  estas  condiciones,  el  magistrado  no 
hesita  en  hacer  un  llamado  al  médico  para  constatar  la  locura.  Cuando 
al  contrario,  un  alienado  verdadero,  comete  un  crimen  6  un  delito,  fre- 
cuentemente los  actos  ejecutados  se  parecen  á  los  de  los  delincuentes 
vulgares,  y  como  los  magistrados  se  preocupan  sobre  todo  del  acto,  sin 
tener  bastante  en  cuenta  los  antecedentes,  y  que,  por  otra  parte,  los  alie- 
nados confiesan,  sin  hesitar,  su  falta,  la  condena  parece  natural.  Cuesta 
•creer  lo  numerosos  que  son  los  casos  de  alienación  mental  desconoci- 
-dos.  Tomemos,  por  ejemplo,  el  departamento  del  Sena.  Hemos  recibido 
poco  tiempo  después  de  su  condena,  en  1885,  34  alienados ;  en  1886, 
57;  en  1887,  42;  en  1888,  48;  en  1889,  35;  en  1890,  65;  en  total, 
281.  De  éstos,  76  eran  paralíticos  generales.  Es,  pues,  dice,  un  término 
medio  de  50  detenidos  que  nos  son  enviados  cada  año  de  las  prisiones 
•en  donde  purgaban  condenas  por  delitos  y  crímenes  cometidos  en 
plena  alienación  mental  »  . 

Este  hecho  ha  levantado  verdaderas  protestas  y  los  médicos  belgas 
han  obtenido  el  consentimiento  de  visitar  las  prisiones  y  han  hecho 
pasar  al  asilo  muchos  alienados.  Sería  necesario,  como  propone  Mag- 
nan,  que  todo  detenido  dudoso  fuese  examinado  previamente.  Entre 
nosotros,  el   hecho  se  reproduce  de   idéntica  manern,   pero  desgracia- 
damente nos  es  imposible  presentar  una  estadística  por  lo  defectuoso 
-é  insuficiente  de  los  antecedentes  con  que  se  nos  remiten  esta  clase 
de  alienados,  pues  en  muchos  casos,  sólo  se  indica  el  nombre.  ( 1 )  Se 
comprende  fácilmente,  la  gran  probabilidad,  la  casi  seguridad  misma, 
que  muchos  de  estos  criminales  enloquecidos  durante  su  condena  tu- 
viesen ya  las  facultades  mentales  alteradas  en  el  momento  de  cometer 
el  crimen,  pues  la  mayor  parte  de  la  psycosis,  á  excepción  de  algunas 
conocidas,  como    la  locura  intermitente,  poseen  un  largo  período  de 
preparación  antes  de  entrar  en  el  de  la  locura  confirmado.  Cuando  el 
tiempo  que  media  entre  la  ejecución  del  acto  criminal  y  el  estallido  vi- 
sible de  la  locura  es  menor  que   el  que  habitualmente  emplea  la  en- 
fermedad para  recorrer  ese  período  de  preparación,  lo  probable,  casi 
seguro  mismo,  es  que  dicho  acto  haya  sido  cometido  en  ese  período,  du- 
rante el  cual,  cuando  mucho,  sólo  puede  caberle  la   responsabilidad 
atenuada.  En  resumen :  creemos  que  á  este  período  puede  aplicarse, 
según  los  casos,  la  irresponsabilidad   absoluta  ó  la  responsabilidad 
atenuada,  pero  no  la  completa,  contrariamente  á  la  opinión  de  distin- 
^i«los  autores,  entre  los  cuales  se  cuenta  Falret.  Esto  mismo  lo  hare- 
mos extensivo  á  los  períodos  de  remisión  y  convalecencia. 


( 1)  Aprovecbo  esta  oportunidad  para  indicar  la  conveniencia  que  se  obligase 
^  enviar  todos  los  datos  posibles. 
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En  cuanto  al  intervalo  lúiyido,  merece  detenernos  un  iosUote, 
él  se  relaciona  con  varias  cuestiones  penales  y  civiles.  Como  ya  1 
dicho  algo  á  su  respecto,  ahora  no  haremos  sino  completar.  ¿QuÉ 
entenderse  por  período  lúcido?  Ka  la  suspensión  absoluta,  aunqui 
poraria,  del  delirio.  He  aquí  cómo  con  toda  exactitud  la  coi 
d'Aguesseau:  '  no  es  un  crepúsculo  que  une  el  día  y  la  nochi 
una  luz  perfecta,  un  brillo  vivü  y  continuo,  un  día  completo  y  i 
que  separa  dos  noches. » 

Se  observa  con  frecuencia  en  la  manía  {  25  %  según  Legraj 
Saulle),  alguna  vez  en  la  melancolía,  en  Í£  " 
locura  hereditaria,  pero  jamás  en  la  demc 
idiotismo.  En  otras  se  la  discute,  y  en  muchi 
con  los  caracteres  de  absolutismo  con  que  la 
la  comprende  la  ley.  Ya  hemos  dicho  al  hab. 
la  incapacidad  civil,  que  con  frecuencia  se  la 
remisión,  la  que  no  es  sino  una  mejorÍH  que  i 
de  la  curación.  Legrand  du  Saulle  (1)  descii 
estado,  así:  «  Cuando  el  intervalo  lúcido  es 
evidencia,  las  costumbres  y  las  <1Ispos¡cÍones 
fisonomía  toma  su  expresión  do  antes,  y  el  -er 
teres  de  sus  negocios  ;  piensa  con  placer  en 
amigos,  olvida  las  aversiones  mal  fundadas 
su  delirio,  y  balbiii'<>:i  límidnmcnte  algimas 
simpatía  fl  las  pcrsi>ii)i.s  que  habían  sido  obji 
lencia  está  en  su  mirada,  la  sensibilidad  en  i 
de  los  sentímienlos  afectivos  lo  que  domina 
remisión,  al  contrario,  no  es  siempre  posible  fi 
ción.  Los  rasgos  son  indecisos,  las  respuestas 
vas  ;  la  palabra  entrecortada,  la  voz  un  poco 
neral  falto  de  aplomo  ».  Recordaremos  aquí 
respecto  &  propósito  de  la  incapacidad  civil  ( 
rfodo :  en  rarísimo,  excepcional,  casi  ínobsi 
recobre  el  goce  pleno  y  completo  de  sus  facu 
cir,  el  verdadero  intervalo  lúcido.  En  ciertas 
parálisis  general,  suele  recobrarse  durante  al 
de  toda  la  razón,  pero  un  ojo  observador  sab 
esa  intermitencia  ó  mejor  dicho  remisión,  alg 
demencial.  En  otras  como  la  locura  intermil 
intercálanos  suelen  ser  de  afios,  también  s< 
trastornos  6  lagunas  más  6  menos  pronuncia 
gunos  autores  admiten  durante  ellos  la  reii 


<1 )    Les  lestameDB  contestes  pour  ci 
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inteligencia,  otros  como  Krafft-Ebing  y  Schüle,  niegan  la  intermiten- 
cia completa,  y  encuentran  según  su  expresión,  un  cerebro  inválido, 
presentándose  tan  sólo  una  falsa  intermitencia.  Si  casi  todos  los  auto- 
res están  de  acuerdo  en  que  debe  comprenderse  por  intervalo  lúcido  la 
recuperación  absoluta  y  total,  aunque  temporaria,  del  estado  men- 
tal, el  desacuerdo  empieza  desde  el  momento  que  se  lleva  al  terreno 
de  la  práctica,  pues  como  dice  Cullérre,  ( 1 )  es  una  pura  teoría  que 
no  reposa  sobre  base  clínica,  vista  del  espíritu  de  ciertos  jurisconsultos 
y  de  algunos  médicos  legistas.  Así  concebido,  es  docir^  asimilado  al  es- 
tado de  salud,  es  negado  por  muchos  autores,  y  nosotros,  humilde- 
mente, seguimos  su  opinión.  Como  dice Dagonet,  ( 2  )  «el  intervalo  lú- 
cido no  es  la  salud,  como  el  espacio  entre  dos  accesos  en  la  fiebre  in- 
termitente, no  es  la  curación.  » 

De  estas  distintas  concepciones,  se  desprenden  consecuencias  dife- 
rentes, bajo  el  punto  médico-legal.  Asíalos  que  admiten  que  en  la  prác- 
tica se  observa  la  reintegración  de  las  facultades,  tienen  lógicamente 
que  admitir  en  él  la  responsabilidad  total.  En  este  número  se  encuen- 
tran muchos  sabios  alienistas.  Los  que  con  Wachmuth,  dicen  «  que 
la  experiencia  enseña  que  la  enfermedad  subsiste  durante  la  remisión, 
y  el  que  está  atacado  de  una  enfermedad  mental  periódica  está  enfermo 
también  en  los  intervalos  lúcidos,  deducen  que  no  debe  haber  para  él 
enfermedad  jurídica». 

Nosotros  creemos  que  aquí  como  siempre  la  apreciación  de  esta  res- 
ponsabilidad debe  subordinarse  al  estudio  del  caso  clínico  que  la 
plantee.  Concibiendo  el  intervalo  lúcido  como  lo  hemoá  dicho,  y  acep- 
tando como  criterio  de  la  responsabilidad  el  de  la  salud,  no  nos  es  po- 
sible, siendo  lógicos,  aceptar  la  responsabilidad  completa  para  un  es- 
tado que  no  es  la  salud,  porque  si  así  fuera,  dejaría  de  ser  un  intervalo 
lúcido  para  ser  una  curación  temporaria,  más  ó  menos  prolongada. 
Por  otra  parte,  como  dice  Equirol,  no  es  fácil  determinar  con  precisión 
dónde  empieza  y  dónde  acaba  el  intervalo  lúcido.  Se  comprende  que 
esto  viene  á  complicar  todavía  más  el  problema,  y  que  puede  aplicarse 
aquí  lo  que  dijimos  á  su  respecto  en  la  incapacidad  civil  :  que  sería 
un  semillero  de  justas  dudas  y  de  interminables  cuestiones. 

Si  la  ley  no  exime  de  responsabilidad  al  alienado  que  obre  en  in- 
tervalo lúcido  y  nosotros  mismos,  en  conciencia,  creemos  que  no  puede 
eximírsele  por  completo,  opinamos  sí  que  debe  solicitarse  para  él 
la  clemencia  del  juez  invocando  su  estado  mental  anormal  como  cir- 
cunstancia atenuante.  Hay  que  ser  en  este  caso,  no  sólo  clemente, 
sino  justo  y  lógico,  lo  que  no  es  la  ley,  pues  á  un  mismo  individuo  que 
ácausa de  su  estado  mental  (intervalo  lúcido)  se  le  desconoce  sufí- 


(1)  Traite  des  maladies  mentales,  pág.  85. 

(2)  Traite  des  maladies  mentales,  pág.  21. 
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ciente  capacidad  para  maDejar  sus  bienes  ( inca 
culo  385  del  Código  Civil ),  se  le  concede  por  oír 
del  Código  Penal),  la  suficiente  para  que  sea  res 
tos  criminales.  El  mismo  individuo  es,  pues,  á  la  v 
vilmente  y  responsable  criminalmente.  Ko  puede  n 
y  debe  responder  de  sus  actos  con  la  vida.  Debier 
tre  las  disposiciones  de  estos  dos  Códigos.  En  res 
al  intervalo  lúcido  sólo  puede  aplicársele  como  mi 
bilidad  atenuada  ;  que  para  que  le  quepa  complot 
tal,  para  ser  curación.  Al  clínico  decidir. 


No  entraremos  á  analizar  prolijamente  ciertas  a 
que  en  diversos  períodos,  y  en  diverana  grados  coi 
responsabilidad  variable.  No  lo  hacemos,  porque  e 
cualquiera  manual  de  medicina  legal.  Sin  embarg( 
de  decir  dos  palabras. 

En  la  clasificación  que  admitimos  de  las  enfe 
que  es  con  pequeñas  modificaciones  la  de  Magnc 
tres  grupos  siguientes : 

/  1  Demencias 
en  foco ). 

1.0  Alienaciones  ligadas  á  afee-  1  2  Demencia  i 
ciones  cerebrales  orgánicas.      ]     bral ). 

I  3  Parálisis  ge 

fuSB). 


'..'  Alienaciones  li- 
gadas á  diversos ) 
estados  morbosos  J 
generales.  | 


/  1.°  A  las  neurosis 


i,"  A  las  intoxicaciones 


Hay  una  regla  general,  que  ya  hemos  enunciad 
á  todos  los  casos ;  cada  cuestión  plantea  un  prob 
está  en  el  estudio  clínico  del  mismo. 
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La  demencia  orgánica,  por  lesión  en  foco  6  por  lesión  difusa  de  su 
sistema  arterial  ( ateroma  cerebral ),  confiere  cuando  es  tal  ( demen- 
cia) irresponsabilidad  absoluta.  Pero  las  lesiones  que  la  originan  pre- 
sentan grados  infinitos  de  intensidad,  desde  los  más  débiles  hasta  las 
más  profundas  lesiones  materiales,  que  naturalmente  se  traducen  por 
alteraciones  del  funcionamiento  del  órgano,  en  relación  con  ellas.  De 
ahí  que  lesiones  reducidas  sólo  absuelvan  de  alguna  responsabilidad. 
Es  por  eso,  que  reblandecidos  y  seniles,  según  el  grado  de  impoten- 
cia funcional^  son  más  ó  menos  responsables  de  sus  actos.  Si  la  ley 
fija  un  límite  mínimo  de  responsabilidad  ( 10  años  de  edad),  siendo 
lógica  debiera  también  fijar  un  límite  máximo,  pues  como  se  ha  dich 
con  razón  los  extremos  se  tocan,  y  los  viejos  se  hacen  niños,  caen  en 
infancia.  Teniendo  quizás  en  cuenta  esta  consideración,  la  ley  por  el 
artículo  84  de  su  Código  Penal  exceptúa  de  la  pena  de  muerte  á  los 
mayores  de  60  años.  Esta  es  la  regla  general,  y  como  tal  no  deja  de 
tener  sus  excepciones,  algunas  de  ellas,  célebres,  como  en  la  actuali- 
dad Gladstone  y  León  XIII,  cuya  conservación  de  la  inteligencia  sor- 
prende al  mundo.  Es  por  eso  que  debe  resolverse  según  cada  caso  en 
particular. 

Cuando  las  neurosis  ( epilepsia^  histeria,  etc. )  crean  verdaderos 
trastorno  mentales,  delirios,  alucinaciones,  impulsiones,  etc.,  pasan  á 
la  categoría  de  psycosis^  y  por  ende,  eximen  de  toda  responsabilidad. 
De  esta  prerrogativa  no  se  goza  sino  en  tanto  que  el  trastorno  mental 
subsiste,  desapareciendo  ó  atenuándose  por  lo  menos,  durante  los  in- 
tervalos. Es  así,  que  no  basta  decir :  este  individuo  es  epiléptico  ó  his- 
térico, para  afirmar  la  irresponsabilidad.  No  es  suficiente  tampoco  pre- 
senciar un  ataque  convulsivo  para  afirmar  la  realidad.  Recuérdese, 
sino,  el  hecho  del  gran  Esquirol  engañado  por  Calmeil  simulando  un 
acceso  epiléptico.  Sin  embargo,  á  pesar  de  considerar  á  la  histeria,  por 
ejemplo,  como  una  afección  siempre  mental,  caracterizada  por  la  dis- 
minución del  campo  de  la  conciencia,  como  lo  ha  dicho  Janet,  creemos 
que  fuera  de  los  períodos  delirantes  ó  de  inconsciencia,  sólo  le  es 
aplicable  la  atenuación.  Lo  mismo  nos  permitimos  pensar  de  la  epi- 
lepsia, á  pesar  de  que  tanto  una  como  otra  afectan  siempre  la  inteli- 
gencia, la  afectividad  y  la  moralidad. 

Hay  una  verdadera  conveniencia  en  no  eximir  siempre  de  respon- 
sabilidad la  conducta  de  estos  enfermos,  pues  el  temor  de  la  pena  y 
de  la  sanción  moral,  es  en  muchos  casos  un  freno  para  ellos.  Piénsese 
sino  en  la  frecuencia  de  los  casos  que  presenciamos  en  los  asilos  de 
epilépticos  ingobernables,  intratables,  malos  impulsivos  en  sus  casas, 
loque  determina á sus  familias  á  internarlos  por  serles  imposible  vivir 
con  ellos,  y  que  en  el  establecimiento,  á  causa  del  verdadero  aisla- 
miento, á  cuya  influencia  no  hacen  excepción  los  epilépticos,  llevan 
una  conducta  intachable,  lo  que  tienta  á  sus  familias  á  llevarlos  con- 
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sigo  nuevamente  después  de  un  tiempo,  pero  que  en  el  seno  del  hogu 
vuelven  á  hacer  lo  que  fueron,  haciéndose  necesaria  la  reint^raciéa 
al  asilo.  Es  el  aislamiento,  es  decir,  el  medio  nuevo  rodeado  de  un  per- 
sonal contra  el  cual  se  siente  impotente  j  donde  una  disciplina  se- 
vera se  impone,  lo  que  ejerce  sobre  él  una  poderosa  influencia.  Hasta 
la  simple  sanción  moral  se  haca  seatir  sobre  ellos.  Recuérdese  sino  el 
caso  que  cuenta  Féré  ( 1 )  de  aquel  epiléptico  que  consecutivamente  i 
sus  ataques  tenía  accesos  de  gran  agitación  durante  los  cuales  gritaba» 
rompía  todo  lo  que  le  caía  á  mano  y  pegaba  á  las  personas  que  lo  ro- 
deaban y  que  un  día,  habiendo  ¡do  á  su  consultorio  sufrió  allí  un  ata- 
que convulsivo.  Al  ser  advertido  del  hecho,  dice  Féré,  acudí  en  su 
auxilio,  no  sin  tener  alguna  inquietud  por  mi  mobiliario.  Pero  su  sor- 
presa fué  grande  al  encontrarlo  sentado,  tranquilo  y  sin  haber  cometida 
el  menor  acto  inconveniente,  rindiéndose  cuenta  de  su  estado  y  deplo- 
rando la  imposibilidad  de  contenerse  en  su  caso,  pudiéndolo  hacer 
cuando  las  conveniencias  sociales  lo  exigen  fuera.  Esto  prueba  acaba- 
damente que  la  sanción  moral  tiene  un  gran  poder.  Más  aán,  deben 
tenerlo  las  sanciones  penales.  Es  curiosa  á  este  respecto  la  proposición 
de  Legrand  du  Saulle,  de  muñir  á  los  epilépticos  peligrosos  de  un  cer- 
tificado atestiguando  su  enfermedad  y  previniendo  el  peligro,  lo  que 
sería  para  ellos  una  especie  de  privilegio  de  ímputabilidad.  Xo  se 
puede  menos  de  protestar,  dice  Féré,  contra  semejante  proceder,  que  no 
serviría  sino  para  multiplicar  la  delincuencia  epiléptica^  á  causa  de  la 
impunidad  que  gozaría. 

En  cuanto  á  las  intoxicaciones  (alcoholismo,  morfinismo,  etc. )  puede 
aplicarse  palabra  por  palabra  lo  que  acabamos  de  decir  de  las  neurosis 
y  que  resumiremos  repitiendo  lo  que  hemos  dicho  antes :  el  estado  men- 
tal de  estas  enfermedades,  es  muy  variable  según  sus  períodos,  y  si  es 
evidente  que  toda  responsabilidad  desaparece  en  el  delirio  alcohólico 
agudo  (delírium  trémens)  ó  mismo  alucinatorio  subagudo  ó  durante 
el  período  de  inconsciencia  y  con  frecuencia  impulsivo  que  sigue  6  re- 
emplaza á  un  ataque  epiléptico,  es  evidente  también,  que  en  los  inter- 
valos de  los  accesos  delirantes  alcohólicos  ó  de  los  epilépticos,  si  la  in- 
teligencia no  está  alterada,  debe  considerárseles  como  responsables  de 
sus  actos  ó,  cuando  más,  como  lo  pensamos  nosotros,  sólo  debe  descar- 
gárseles de  una  parte  de  ésta. 

El  examen  clínico  ofrece  á  veces  las  mayores  dificultades  y  requiere 
DO  sólo  una  vasta  erudición,  sino  también  una  gran  experiencia.  Bas- 
tará recordar  con  este  motivo,  esos  hechos  complejos  sobre  los  cuales 
ha  llamado  especialmente  la  atención  Maguan,  de  la  coexistencia 
en  un  mismo  individuo,  de  diversos  delirios,  cada  uno  de  los  cuales 


<1)  Les  epileptlques  et  TepUepsle,  pág.  601. 
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conserva  sus  caracteres  propios,  pues  si  alguna  inñuencia  ejercen  los 
unos  sobre  los  otros,  no  pierden  los  suyos  creando  una  especie  nueva, 
híbrida,  pues  como  ha  dicho  Charcot,  en  patología  no  hay  híbridos.  Y 
es  esta  coexistencia  de  enfermedades  distintas  en  una  misma  persona 
lo  que  puede  dar  lugar  á  graves  errores,  sobre  todo  en  tomar  por  simu- 
lador á  un  verdadero  enfermo.  En  efecto,  al  encontrarse  en  un  mismo 
sujeto  síntomas  pertenecientes  á  distintas  enfei^medades,  con  caracteres 
á  veces  opuestos  en  diversos  de  sus  actos,  se  juzga  que  esta  mezcla  he- 
terogénea es  artificial  y  producto  de  la  simulación.  Se  ve,  pues,  toda  la 
importancia  que  reviste  esta  cuestión^  y  ello  explica  que  nos  detenga- 
mos un  instante.  Algunas  veces,  se  asocian  hasta  tres  enfermedades 
distintas :  epilepsia,  una  manía  cualquiera  ( melancolía,  delirio  crónico, 
locura  hereditaria,  etc. )  y  alcoholismo,  conservando  cada  uno  sus  ca- 
racteres particulares.  Es  muy  instructivo  leer  este  interesante  trabajo,, 
hecho  en  sus  lecciones  clínicas  ( 1 ).  Otras  asociaciones  tienen  lugar  en- 
tre la  parálisis  general,  el  alcoholismo,  demencia  senil,  imbecilidad,  etc. 
A  veces  presentan  caracteres  completamente  opuestos  en  sus  delirios : 
recuerda  en  sus  menores  detalles  su  delirio  alcohólico  y  no  sabe  abso- 
lutamente nada  de  su  acceso  de  locura  epiléptica,  de  manera  que  en- 
contramos conciencia  é  inconsciencia  de  actos  muy  próximos.  Deben,, 
pues,  tenerse  siempre  presentes  estos  hechos  al  apreciar  ciertos  estados 
mentales  heterogéneos,  y  cuando  el  conjunto  de  los  caracteres  presen- 
tados por  un  supuesto  enfermo  no  entre  en  un  solo  cuadro  patológico,, 
preguntarse  si  subdividiéndolo,  no  es  posible  hacerlos  entrar  en  dos  6 
tres  cuya  coexistencia  sea  posible.  Tal  es  el  delicado  y  difícil  estudio 
analítico  que  nos  corresponde. 


Una  vez  que  la  justicia,  basándose  en  el  informe  médico-legal  que 
declara  alienado  un  individuo  que  ha  cometido  un  acto  castigado  por 
nuestras  leyes,  lo  exime  de  toda  responsabilidad,  otra  cuestión  no  me- 
nos importante  se  presenta  ¿  Qué  se  hace  con  él  ?  La  suerte  de  este 
alienado,  impropiamente  llamado  criminal,  es  variable  según  los  paí- 
ses. En  Francia  misma,  en  cuyas  legislaciones  se  inspiran  muchas  otras, 
ofrece  á  este  respecto  una  inexplicable  laguna.  Su  preciosa  ley  del  38^ 
tan  previsora  y  tan  práctica  bajo  otros  muchos  aspectos^  presenta  este 
vacío.  No  legisla  sobre  los  alienados  criminales,  los  cuales  si  son  exi- 
midos de  toda  responsabilidad  pueden  ser  puestos  en  libertad.  Es  cierto 
que  en  la  práctica,  las  cosas  no  pasan  así^  pues  el  buen  sentido  y  la 
misma  defensa  social  exigen  otro  proceder.  Cuando  la  autoridad  judi- 


(1)  Rechercbes  sur  les  centres  uerveux,  página  407. 


Anales  de  la  Universidaá 

la  autoridad  Rdminietrativa  en  nombre  d 
»>ndicÍoneB  de  no  perjudicar  á  ia  socieda 
no  tal,  tomaconüra  él  sus  precauciones 
lentos  especiales.  Entre  nosotros  no  soi 

De  ellos  podrá  salir  cuando  á  juicio  del  n 
ra  recobrado  su  razún.  Contra  esta  prem 
7sas  voces,  especialmente  los  jueces,  cuys 
n.  Más  tarde  insistiremos, 
ta  ley  es  más  espresa  j  previsora;  al  ser 
or  eso  son  puestos  en  libertad,  sino  que 
de  donde  no  pueden  salir  sin  autorizaciói 
nismo  artículo  17  :  <  Cuando  un  loco  6  dei 
ielito  castigado  por  este  Código  con  pena 
uez  decretará  sus  reclusión  en  uno  de  lo 
s  á  los  enfermos  de  aquetlii  clase,  del  ci 
1  autorización  del  mismo  •.  De  manera, 

precisión  dos  puntos  :  1."  Serán  enviado: 
án  salir  sin  previa  autorización  judicial, 
tjor  dicho,  los  procedimientos  que  In  socic 
Fenderse  de  estos  alienados  peligrosos  absi 
educirse  á  tres  :  1."  Reclusión  dictada  po 
a  ;  2."  Reclusión  dictada  por  la  autoridad 
srpetua.  A  su  vez,  cada  uno  de  estos  met 
sarse  de  cuatro  maneras  distintas  :  1.*  en 
)te  con  los  demás  alienados  ;  2."  en  una  s 
ada  á  los  enfermos  de  esia  categoría  y  i 
;  3.°  en  una  sección  igualmente  cspeí 
icomio;  4."  en  asilos  especiales.  Dejar  líbr 
o  la  reclusión  6  no  de  estos  alienados  peligre 
venientes,  y  contra  ella  se  han     '        '  "    ' 

sacíón  de  las  leyes,  especialint 
A  reservado  el  derecho  de  hacej 
10  por  alienación,  de  una  ctáusí 
ón  en  un  asdo.  Esto  es  justanu 

He  aquí  cómo  se  expresa  Ti 
la  laguna  may  grave  en  la  1 
lo,  llevado  delante  de  la  justi 
1,  sea  después  de  au  comparició 
amencia  y  por  consiguiente  no 
oguna  regla  6ja  ha  sido  prescí 
le  responsabilidad,  puede  ser  p 
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rio  público  á  disposición  de  la  autoridad  administrativa  que  ordenará 
su  colocación  en  un  asilo  público  de  alienados.  En  otros  casos,  es  de- 
vuelto á  su  familia  que  puede,  pero  que  no  está  de  ninguna  manera 
obligada  á  hacerlo  admitir  en  una  casa  de  salud.  Pero  la  ley  no  ha* 
hiendo  prescripto  ninguna  formalidad  particular  para  la  secuestración 
de  ese  prevenido,  de  un  detenido,  ó  de  un  condenado  alienado,  éste 
queda  sometido  al  derecho  común.  Resulta  que  la  secuestración  puede 
ser  nula  ó  de  corta  duración,  j  por  poco  que  se  trate  de  una  de  esas 
locuras  con  remisiones  más  ó  menos  completas,  los  alienados  más  pe- 
ligrosos podrán  ser  puestos  en  libertad  y  la  sociedad  no  será  protegida 
contra  la  repetición  de  sus  deplorables  accesos  ». 

Las  diversas  sociedades  científicas,  los  congresos  médicos  y  las  au- 
toridades en  la  materia  se  expresan  de  acuerdo  en  esta  cuestión,  y 
estas  opiniones,  puede  decirse,  se  han  visto  condensadas  en  las  dispo- 
siciones del  proyecto  de  ley  de  protección  de  los  alienados,  modifica- 
ción del  antiguo  del  88.  Según  su  artículo  37  «  es  puesto  á  disposición 
de  la  autoridad  administrativa  para  ser  colocado  en  un  establecimiento- 
de  alienados,  en  el  caso  que  su  estado  mental  comprometiese  la  segu- 
ridad, la  decencia  ó  la  tranquilidad  pública  ó  su  propia  seguridad, 
después  de  nuevas  verificaciones  si  son  juzgadas  necesarias : 

<1.^  Todo  acusado  que^  á  consecuencia  de  su  estado  mental,  ha  sida 
considerado  irresponsable  y  objeto  de  una  orden  de  libertad. 

«2."  Todo  prevenido  perseguido  por  la  justicia  que  haya  sido  ab- 
Buelto  como  irresponsable  por  su  estado  mental. 

«3.®  Todo  acusado  ó  prevenido  perseguido  ante  la  Corte  de  Assises  6 
en  Consejo  de  Guerra,  que  ha  sido  objeto  de  un  veredicto  de  no  cul- 
pabilidad, si  resulta  de  los  debates  que  sea  irresponsable  por  su  estada 
mental.  » 

El  tercer  procedimiento,  es  el  de  la  secuestración  perpetua.  Tiene 
por  fundamento  la  frecuente  recidiva  de  esta  clase  de  enfermedades,, 
sobre  todo  de  lo  que  se  ha  llamado  manía  homicida  y  se  basa  en  la 
observación  clínica,  llevando,  puede  decirse,  por  divisa  una  frase  de 
Esquirol  ( 1 ) :  «  Los  monomaniacos  homicidas'  que  han  ejecutado  su 
tentiitiva,  curan  rara  vez ;  no  he  visto  ninguno  que  habiendo  consu- 
mado un  homicidio  haya  recobrado  la  razón  ».  Como  dice  AUamán,. 
(2)  es  á  propósito  de  ellos  que  puede  repetirse  con  el  poeta  inglés: 
€  Podríais  prohibir  al  mar  de  obedecer  á  la  Luna  como  separar  por 
vuestro  discurso  ó  conmover  por  vuestros  consejos  las  vanas  creen- 
cias de  sus  locuras  ».  Lo  que  explica  esta  persistencia,  según  Maudsley^ 


{ 1 )  Dos  maladles  mentales,  I,  página  106. 
;2)  Des  alienes  criminéis,  página  ISI. 
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€9  que  el  punto  de  partida  de  la  vesania  no  es  la  razón  sino  una  en- 
fermedad; 7  ésta  se  desarrollaría  en  el  espiritu  como  un  cáncer  6  un 
tumor  morboso  se  arraiga  en  el  cuerpo. 

Podríamos  citar  infinidad  de  observaciones,  ajenas  j  propias,  (^ue 
confirman  estas  frecuentes  recidivas,  pero  por  lo  coitiunes  dejan  de  te- 
ner interés.  Pudiéramos  citar  también  otras  contrarias,  en  que  ha 
recidivas  no  se  han  producido.  Estos  hechos  prueban  la  dificultad  de 
afirmar  la  curación,  y  á  la  vez,  la  posibilidad  del  hecho.  Es  precisa- 
mente esa  dificultad  extrema,  por  una  parte,  y  por  otra,  la  convicdón 
profunda  de  muchos  médicos  de  que  nunca  se  obtiene,  lo  que  los  in- 
duce á  secuestrar  indefinidamente  esta  clase  de  enfermos.  Muchos  lo 
practican  bajo  su  propia  responsabilidad  en  sus  mismos  servicios,  y  es 
de  notar  que  casi  siempre  las  administraciones  no  sólo  lo  toleran,  sino 
que  lo  aprueban  cuando  el  médico  carga  con  la  responsabilidad.  El 
primero  que  emitió  esta  opinión  fué  Aubanel  (1)  en  1846,  proponiendo 
que  se  dictase  una  ley  autorizando  la  medida.  Frecuentando  el  trato 
de  esta  clase  de  enfermos,  se  comprenderá  lo  profunda  y  sincera  que 
debe  ser  esta  convicción  de  la  incurabilidad,  para  resii^tir  á  la  diaria 
insistencia  del  enfermo,  á  la  no  menos  tenaz  de  la  familia  y  á  la  casi 
siempre  tan  porfiada,  como  interesada,  del  defensor.  La  causa  más  po- 
derosa de  esta  verdadera  injusticia  es  la  falta  de  un  criterio  ó  medio 
para  juzgar  de  lo  que  con  razón  se  ha  llamado  la  criminalidad  la- 
tente. 

Es  relativamente  fácil  afirmar  si  el  individuo  está  ó  no  curado  ac- 
tualmente, pero  es  á  veces  completamente  imposible  afirmar  si  esa  cri- 
minalidad latente  dejará  de  ser  tal  alguna  vez.  Es  esto  lo  que  ha  ins- 
pirado á  algunos  médicos  el  medio  más  sencillo,  aunque  no  el  más 
justo,  el  que  les  permite  no  equivocarse  nunca  :  no  ponerlo  á  prueba, 
secuestrándolo  indefinidamente. 

En  su  descargo,  debemos  decir  que  de  ello  tiene  en  parte  culpa  la 
misma  sociedad  y  especialmente  la  prensa  cuando  es  impresionable  y 
poco  seria.  Cada  vez  que  la  sociedad  se  siente  conmovida  por  uno  de 
esos  hechos  trágicos,  en  que  un  recidi vista  comete  alguno  ó  algunos 
crímenes  atroces,  la  sociedad  culpa  de  ello  al  médico  que  le  d¡6  la  li- 
bertad para  que  hiciese  tan  mal  uso  y  clama  por  medidas  rigurosas 
que  dificulten  ó  impidan  su  salida:  solicitan  la  reclusión  perpetua.  El 
pobre  médico  que  ve  así  su  honor  y  su  porvenir  comprometidos, 
80  arma  para  el  porvenir  de  una  prudencia  sin  duda  excesiva, 
y  si  no  retiene  á  perpetuidad  á  sus  alienados  peligrosos,  los  man- 
tiene internados  mucho  tiempo,  más  del  debido.  Entonces,  como 
dice  Falret,    «se  produce  la  reacción,  pues  acción  y  reacción  go- 


(1)  Aúnales  medico-psychologiques,  Vil,  página  263. 


Anales  de  la  Universidad  431 


biernan  el  mundo  moral  como  físico  »,  y  se  declama  contra  las  basti- 
llas modernas  que  privan  de  libertad  á  individuos  sanos  y  piden  tam- 
bién leyes  protectoras,  pero  inversas  ahora  de  las  que  solicitaba  antes- 
El  médico,  influenciado  por  esta  acción  y  reacción  social,  debe  tener 
una  buena  dosis  de  filantropía  y  de  valor  moral,  para  obrar  de  acuerdo 
con  sus  convicciones.  Aquí,  como  casi  siempre :  in  medio  veritas.  Si 
la  ley  no  puede  permitir  la  reclusión  de  un  individuo  que  goce  de  la 
integridad  de  sus  facultades  mentales,  tampoco  puede  permitir  la  li- 
bertad peligrosa  de  muchos  muy  sospechosos  de  recidiva.  Cuando  me- 
nos, debe  tenérseles  cierto  tiempo  como  en  una  especie  de  cuarentena 
moral.  A  un  alienado  vulgar  debe  dársele  inmediata  libertad  así  que 
•es  curado ;  al  peligroso  debe  tenérsele  un  tiempo  en  cuarentena:  tal  es 
mi  humilde  opinión.  Además,  esto  es  tanto  más  prudente,  cuanto  que 
no  hay  un  criterio  exacto  para  afirmar  la  no  recidiva.  Algunos  autores» 
entre  ellos  Regis,  da  un  síntoma  que  cuando  existe  es  precioso  y  que 
siempre  debe  buscarse :  las  alucinaciones  del  oído.  En  existiendo,  no 
hay  libertad.  Pero  el  criterio  mejor  y  más  seguro  es  el  conocimiento 
exacto  y  profundo  de  la  enfermedad,  del  enfermo  y  de  las  circunstan- 
cias en  que  cometió  su  crimen. 

Las  probabilidades  de  recidiva  no  son  las  mismas  en  todas  las  en- 
fermedades ni  en  los  que  padecen  de  una  misma.  Así,  por- ejemplo,  la 
epilepsia  goza  con  razón  la  fama  de  ser  la  más  peligrosa,  y  es  con  esta 
clase  de  enfermos  que  hay  que  ser  lo  más  prudente.  Esto,  por  un  do- 
ble motivo :  por  la  rapidez  con  que  se  producen  los  accesos  sin  dar 
tiempo  á  que  se  aperciban  de  su  invasión,  y  por  la  casi  incurabilidad 
de  la  enfermedad,  como  lo  reconocen  la  mayor  parte  de  los  clínicos. 
TJn  hecho  importante  que  no  debe  olvidarse  á  su  respecto,  es  que  los 
accesos  se  parecen  siempre  á  sí  mismos,  á  tal  punto,  que  como  dice 
Falret,  se  puede  juzgar  por  el  pasado  lo  que  será  el  porvenir :  las  pa- 
labras y  los  actos  se  reproducen.  Hay  que  tener  también  presente  un 
hecho  de  una  importancia  capital,  y  es  que  los  síntomas  intelectuales 
y  morales  están  con  frecuencia  en  razón  inversa  de  los  físicos  y  es 
precisamente  en  esas  epilepsias  larvadas,  tan  difíciles  de  descubrir  aún 
para  los  más  clínicos,  que  se  observan  esos  crímenes  atroces  ejecuta- 
dos con  brutal  ferocidad.  En  la  histeria,  pasa  lo  mismo. 

Todo  esto  demuestra  la  prudencia  que  debe  observarse ;  pero  cuando 
la  conciencia  nos  habla  alto  y  claro,  nuestra  mano  no  debe  temblar 
al  firmar  una  alta  de  esta  especie,  pues  como  dice  Barbier,  la  privación 
de  la  libertad  repugna  tanto  á  la  justicia  como  á  la  humanidad. 


La  reclusión  de  los  criminales  alienados  en  un  Manicomio^  denota  ya 
un  gran  progreso  sobre  el  sistema  primitivo  de  mantenerlos  encerrados 
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en  la  celda  de  la  cárcel  ó  en  aus  enfermerías,  donde  ao  sedUpont 
los  medios  necesarios  para  el  tratamiento.  Este  progreso  ea  ¡nccmp 
cuando  al  ser  internados  en  el  Manicomio  ae  lea  mantiene  en  pro 
cuidad  con  los  demás  enfennos.  Sin  embargo,  no  faltan  defeosorfe 
este  procedimiento,  los  que  no  dejan  de  tener  también  buenas  rai« 
En  primer  lugar,  se  dice  que  debe  empezarse  por  suprimirles  el 
teto  de  criminales,  puesto  que  la  justicia  los  ha  absuelto,  y  aúlo  < 
verse  en  ellos  á  enfermos  tan  dignos  de  compnaión  y  de  tralAmii 
como  otro  cualquiera,  y  que  por  consiguiente,  no  tiene  nada  de 
gonzoso  ni  de  vejatorio  para  los  demás  permanecer  en  su  campa 
Creo  que  si  esto  no  está  desprovisto  de  razón,  existen  otros  motivos 
poderosos  que  ae  oponen  á  ello.  Ixis  argumentos  invocados  en  fav 
en  contra  de  este  procedimiento,  pueden  aplicarse  á  la  discusió 
la  creación  de  las  secciones  anexadas  á  loa  establecimientos  ( Peo 
ciaría  6  asilos )  y  á  la  fundación  de  asilos  especiales. 

Se  alimenta  que  el  tinta  y  In  permanencia  en  medio  de  indivii 
sin  malos  antecedentes,  les  ha  de  ser  benéñca,  pero  olvidan  L 
versa,  que  es  más  importante :  que  en  el  contacto  de  buenos  y  m 
es  más  fácil  que  el  bueno  se  haga  malo,  que  el  malo  bueno,  tanto . 
que  estos  buenos  presentan  en  su  moralidad  un  equilibrio  muy  ir 
ble  con  predisposición  al  mal.  Es,  pues,  más  conveniente  que  el  tra 
el  ejemplo  ae  lo  den  personas  completamento  aan.is.  Estos  enfei 
peligrosos,  siéndolo  y  no  poco  para  los  demás,  yo  preguntaría  í  n 
líos  que  acanaejan  la  promiscuidad,  si  á  ellos  no  les  causaría  temí 
pena,  ver  á  un  miembro  querido  de  su  familia  caído  en  desgracia 
manecer  en  contacto  con  esta  clase  de  enfermos.  Siempre  que  qu( 
moH  apreciar  con  equidad  ciertos  hechos,  debemos  descender  de  ci 
altura  social  que  el  destino  nos  ha  deparado  y  ponernos  al  mi 
nivel  de  los  más  humildes  desheredados  de  la  fortuna,  quizá  por 
mismo  más  dignos  de  respeto  y  de  compasión.  Puestos  en  su  lu 
quizás  se  cnmbiara  el  modo  de  pensar. 

Lu  raz6n  más  poderosa,  á  nuestro  modo  de  ver,  es  la  ie  que  esla  | 
mificuidad  priva  á  los  demás  alienados  de  derechos  que  son  incue? 
nRbles  :  al  máximum  de  libertatl  con  el  mínimum  de  vigilancin.  V: 
hablar  del  actual  ideal  en   materia  de  tratamiento  y  de  los  establ 
mientes  modelos,  hemos  visto  la    libertad  casi  completa,  al  menos 
apariencia,  que  gozan  la  mayor  parto  de  estos  enfermos,  libertjid  i 
bajo  ningún  pretexto  puede  ya  enajenársele.  £s  indudable  que  lu 
gilfincia  que  exigen  los  alienados  criminales   y  las  condiciones  de 
guridad  que  se  requieren  en  el  edificio  para  evitar  las  evasiones  está 
completa  oposición  con  el  sistema  de  libertad,  y  éste  no  podría  pone 
en  práctica  al  menos  en  las  condiciones  debidas.  ~ 
necer  separados.  No  vaya  tampoco  á  creerse   que 
criminales  hay  que  tenerlos  encerrados  entre  c 
también  deben  gozar  del  máximum  de   libertad   < 
guridad  social. 
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Deducida  así  la  necesidad  de  la  separación  de  los  alienados  crimi- 
nales ¿  dónde  debe  efectuarse  ?  ¿  En  una  sección  especial  anexada  á  la 
Peniienciaría  ?  A  nuestro  juicio  ofrece  esto  numerosos  inconvenientes, 
sobre  todo,  la  falta  del  personal  idóneo  necesario  para  el  tratamiento  de 
estos  enfermos  j  de  la  suficiente  comodidad  para  las  instalaciones  de 
los  locales  apropiados,  pues  en  general  estas  prisiones  situadas  en 
la  ciudad  no  disponen  de  los  terrenos  amplios  que  serían  necesarios,  y 
por  otra  parte,  demandarían  gastos  muy  grandes  las  costosas  instala- 
ciones que  ya  existen  en  los  asilos. 

Llama  la  atención  ver  á  autores  como  Falret  (1)  concluir  á  la  nece- 
sidad de  estas  secciones  penitenciarias,  si  bien  es  cierto  que  él  sólo  la 
hace  aplicable  á  una  cierta  categoría,  excepcional,  esencialmente  peli- 
grosa, siendo  los  demás  trasladados  al  asilo.  El  argumento  legal  dado 
por  algunos,  es  que  todo  individuo  condenado,  aunque  se  enloquezca, 
pertenece  á  la  prisión ;  este  argumento  sería  sólo  aplicable  á  una  cate- 
goría délos  peligrosos,  á  los  verdaderos  criminales  alienados,  es  decir, 
á  aquellos  cuyas  facultades  mentales  se  han  alterado  después  de  co- 
metido Hu  crimen  ó  durante  el  tiempo  de  su  condena.  De  acuerdo  con 
este  modo  de  pensar,  algunos  autores  han  propuesto  una  distinción  en 
el  modo  de  reclusión :  los  alienados  criminales  irán  á  asilos  especiales 
ó  á  secciones  de  los  Manicomios,  y  los  criminales  alienados  serían  se- 
cuestrados en  secciones  de  la  misma  penitenciaría.  La  razón  es  la  si- 
guiente :  el  crimen  es  en  el  primero  un  accidente,  mientras  que  en  el 
segundo  el  accidente  es  la  alienación. 

Entre  nosotros,  no  tiene  lugar  el  argumento,  pues  la  ley  determínala 
traslación  á  un  asilo  de  alienados.  Él  es  más  bien  un  subterfugio,  al 
cual  se  amparan  ciertos  directores  de  asilos  para  evitar  la  responsabi- 
lidad que  acarrea  el  cuidado  de  estos  enfermos. 


La  creación  de  secciones  especiales  e?i  un  Manicomio  me  parece  que 
69,  hoy  por  hoy,  la  manera  más  práctica  de  resolver  aquí  la  cuestión, 
pues,  por  una  parte,  la  ley  determina  su  reclusión  allí,  y  por  otra,  se 
cuenta  con  el  personal  y  con  las  condiciones  necesarias  para  el  trata- 
miento. Los  principales  gastos  ya  están  hechos,  sólo  habría  que  crear 
6  proporcionar  un  radio  separado  para  ellos,  donde  su  vigilancia  pu- 
diera ser  mayor,  así  como  las  medidas  materiales  de  seguridad  contra 
las  evasiones. 

Al  pedir  esta  sección  especial,  no  lo  hacemos  con  la  idea  de  que  se 
parezca  en  nada  á  las  prisiones,  como  pasa  en  la  sección  de  seguridad 


(1)  Les  aliéaés  criminéis. 
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de  Bicétre.  Debe  participar  de  las  condiciones  del  resto  del  asilo,  aan- 
que  con  una  libertad  algo  más  restringida  y  vigilada. 

La  prueba  de  que  esto  llena  por  el  momento  las  necesidades,  6  me- 
jor dicho,  que  otros  procedimientos  no  son  de  urgente  aplicación,  ee 
que  países  tan  adelantados  como  Francia  y  Alemania,  no  ponen  eo 
práctica  otra  cosí.  Es  cierto,  que  para  nosotros  el  ideal  es  ciertamente 
la  creación  de  asilos  especiales,  pero  por  el  momento  no  es  práctico, 
pues  los  sflcrifícios  pecuniarios  que  reclamarían  no  estarían  en  propor- 
ción con  el  número  reducido  de  enfermos  de  esta  categoría  que  actual- 
mente existen  (35). 

Como  dice  con  razón  Allamán,  ( 1 )  «no  hay  necesidad  de  construir 
para  ellos  edificios  lujosos;  basta  utilizar  económicamente  las  secdo- 
nes  de  asilo  más  defectuosas.  Nada  sería  más  justo,  en  nuestra  opi. 
nión  al  menos,  puesto  que  lo  confesamos  sin  escrúpulos,  no  somos  de 
aquellos  para  quienes  todos  los  alienados  son  igualmente  dignos  de 
interés  por  el  hecho  sólo  de  estar  privados  de  razón.  La  suerte  de  los 
miserables  que  han  arruinado  su  inteligencia  por  sus  vicios  y  por  sos 
excesos  nos  toca  mediocremente.  Digámoslo  francamente:  algunas  ve- 
ces, viendo  estos  restos  humanos  sin  dignidad  encaminarse  lentamente 
hacia  la  tumba  en  una  demencia  precoz,  sentimos  tentación  de  gritar 
como  los  antiguos  heraldos  :  «  ;  Dejad  pasar  la  justicia  de  Dios ! ». 

Los  asilos  especiales  para  alienados  criminales,  autónomos,  constita- 
yen  una  especie  intermediaria  entre  la  prisión  y  el  asilo,  aproximán- 
dose lo  más  posible  á  este  último,  pues  sus  recluidos  son  verdaderos 
enfermos  mentales,  de  una  categoría  especial,  que  aunque  por  lo  pe- 
ligrosos exigen  ciertas  precauciones  de  seguridad,  deben  gozar,  sin  em- 
bargo, del  máximum  de  libertad  compatible  con  la  defensa  social. 

Irlanda  fué  el  primer  país  que  abrió  un  asilo  de  esta  especie  en  Dun- 
drum,  cerca  de  Dublín  en  1850.  Sigue  luego  la  Inglaterra,  fundando 
en  1863  el  asilo  de  Broadinoor,  que  puede  servir  y  ha  servido  de  ejem- 
plo. 

Merecen  conocerse  las  conclusiones  de  los  inspectores  de  las  prisio- 
nes británicas,  las  que  dieron  por  feliz  resultado  la  creación  de  Broad- 
moor : 

1.°  La  mezcla  de  alienados  ordinarios  con  alienados  criminales  es 
una  cosa  injusta.  Es  doloroso  é  hiriente  para  los  alienados  comunes,/ 
para  sus  parientes.    . 

^.°  El  efecto  moral  producido  es  malo :  el  lenguaje  y  las  costumbres 
de  los  alienados  comunes  es  con  frecuencia  agresivo  ;  sus  disposicio- 
nes, sus  tendencias  son  generalmente  perversas.  En  el  caso  de  sima- 


(  1 )  Les  alienes  crimiaels. 
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lación  de  locura  (lo  que  no  es  raro)  el  alienado  tiene  el  carácter  más 
<letestable,  y  aún  cuando  la  locura  sea  segura,  tiene  á  menudo  por 
<;ausa  costumbres  viciosas.  Los  alienados  de  estji  clase  ensayan  fre- 
cuentemente evadirse;  son  una  causa  constante  de  insubordinación  y 
-de  descontento  para  los  otros  enfermos. 

3."  La  necesidad  de  una  vigilancia  estrecha  se  impone  para  una 
-clase  mucho  más  que  para  otra ;  resultan  dificultades,  tanto  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  disciplina  como  de  la  clasificación  del  tratamiento 
general ;  este  hecho  refuerza  el  error  común  de  creer  que  el  asilo  es 
una  prisión. 

4.*>  Los  alienados  criminales  concentran  sobre  ello.^  toda  la  vigilan- 
cia, y  los  otros  alienados  se  ven  privados  de  la  atención  y  de  los  cui- 
dados que  deben  prestarles  los  guardianes. 

5.**  El  efecto  producido  sobre  los  mismos  alienados  criminales  es 
malo ;  son  insultados  por  los  otros  enfermos  y  se  irritan  cuando  los 
ven  salir  del  asilo. 


La  idea  de  que  individuos  especiales,  necesiten  medidas  especiales 
sólo  realizables  en  asilos  especiales,  ha  sido  puesta  en  práctica  en  mu- 
chos países,  á  imitación  de  Inglaterra,  y  particularmente  en  los  países 
^e  origen  inglé-^.  Es  así  que,  en  la  Gran  Bretaña  hay  :  en  Inglaterra, 
BroadmooryFishertas-Hou.se  (privado);  en  Escocia,  Perch;  en  Ir- 
landa, Dundrum;  en  Estados  Unidos,  Aubuní  (Estado  de  Nueva 
York);  Matteawan  en  Australia;  Canadá,  Nueva  Gales,  etc.  En  Ita- 
lia existen  tres  :  uno  para  el  Norte  de  Italia  en  Turín  ;  otro  para  el  Sur 
<a  Aversa,  cerca  de  Ñapóles,  y  otro  para  la  Italia  central,  en  Imona. 

Sorprende  que  pueblos  tan  adelantados  como  Francia  y  Alemania 
no  los  hayan  creado.  El  profesor  Ball  los  ha  reclamado ;  Brouardel 
también,  como  puede  verseen  su  discurso  de  apertura  del  Congrejo  In- 
ternacional de  Medicina  Legal  de  iy'89  y  en  sus  lecciones  de  la  Facul- 
tad del  año  90. 

CJonsiderando  á  Broadmoor  como  un  modelo,  juzgamos  útil  dar  al- 
gunos detalles  relativos  á  ese  asilo,  donde  como  dice  Al  laman,  el  espí- 
ritu utilitario  inglés  se  encuentra  perfectamente  asociado  con  la  apli- 
cación de  todos  los  progresos  de  la  ciencia  moderna.  Se  halla  situado 
á  diez  leguas  de  Londres  ocupando  una  superficie  de  121  hectáreas  y 
con  capacidad  suficiente  para  370  hombres  y  150  mujeres.  Sus  cons- 
trucciones son  en  pabellones  aislados  con  acceso  á  prados,  en  número 
de  cuatro  para  los  hombres  y  dos  para  las  mujeres,  con  hermosos  jar- 
dines, y  á  la  vez,  con  sitios  reservados  para  que  algunos  enfermos  ha- 
gan ciertos  cultivos,  especialmente  de  flores  y  legumbres.  Aunque  la 
finca  está  rodeada  de  altas  murallas^  esto  no  priva  que  los  enfermos 
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gocen  con  la  vista  de  un  horizonte  hermoso,  á  causa  de  la  declividad 
del  terreno.  En  el  edificio  central  hay  una  biblioteca  general  y  unt 
más  pequeña  en  cada  sección,  salas  de  recreo  donde  se  pone  á  dispo$¡> 
ción  de  los  enfermos  numerosos  juegos  y  diversiones,  llamando  sobm 
todo  la  atención  un  teatrito,  donde  varias  veces  en  el  año  representan 
piecitas  apropiadas  actores  elegidos  entre  los  mismos  enfermos  y  vigilan- 
tes ;  hay  además  una  orquesta  compuesta  por  las  mismas  personas,  que 
toca  una  vez  por  semana.  El  principal  instrumento  de  curación  es  el 
tabajo,  con  el  doble  fin  de  servir  de  derivativo  á  sus  ideas  delirantes  t 
disminuir  los  gastos  del  establecimiento.  Son  empleados  en  la  limpien 
de  la  casa,  lavado  de  las  ropas,  en  el  cultivo,  cuidarlo  de  los  animales 
de  la  granjn,  tipografía,  etc.,  representando  el  trabajo  un  valor  imjwr- 
tante.  La  estadística  demuestra  un  resultado  alentador:  de  1863  ¿ 
1877  la  proporción  de  curaciones  ha  sido  de  11  %,  lo  que  prueba  la 
falsedad  de  la  idea  de  la  incurabilidad  de  estos  enfermos,  y  á  la  vez, 
la  injusticia  sin  nombre  de  retener  perpetuamente  á  todos.  Con  lo^  co- 
rados y  por  tal  motivo  dados  de  alta,  se  hacen  dos  categorías:  1.'  Los 
que  pueden  llamarse  criminales  alienados,  es  decir,  aquellos  que  s^ 
han  enfermado  en  una  prisión  después  de  cometido  el  crimen  y  que 
por  consiguiente  han  sido  penados  ;  al  ser  dados  de  alta  deben  pasar 
á  la  prisión  común  á  completar  su  tiempo  de  condena.  Esto  pai^u 
exactamente  entre  nosotros.  2,^  Los  alienados  criminaies,  es  decir, 
aquellos  que  han  sido  absueltos  por  la  justicia  por  ser  enfermos  en 
el  momento  de  cometer  su  crimen  ó  delito :  esos  son  puestos  en  li- 
bertad. 8i  insistimos  en  estos  detalles,  es  como  simple  antecedente, 
para  juzgar  de  los  procedimientos  necesarios  para  la  salida,  los  cua- 
les discutiremos  más  tarde.  La  ley  dice  que  dichos  individuos  «serán 
retenidos  en  el  establecimiento  hasta  que  Su  Majestad  haga  conocer 
su  buena  voluntad  (bon  plaisir)».  He  aquí,  dice  Al  laman,  cómo 
hay  que  entender  el  «  será  retenido  bajo  la  buena  voluntad  ( bon  plai- 
sir )  de  Su  Majestad  »  :  su  secuestración  jsegón  los  reglamentos  actua- 
les, puede  no  ser  indefinidamente  prolongada,  pero  es  necesaria  para 
su  salida,  la  reunión  de  dos  elementos  :  la  opinión  del  médico  que  (i^ 
termina  el  estado  mental  del  sujeto^  y  la  opinión  del  MinisUx)  del 
Interior  que  aprecia  la  naturaleza  de  la  «  ofensa  »  que  ha  cometido. 
Se  ve  por  esto,  que  no  basta  la  opinión  facultativa  para  dar  libertad  i 
un  individuo  de  esta  categoría,  considerándose  que  la  defensa  social 
exige  alguna  garantía  más,  á  pesar  del  gran  cuidado  que  se  pone  y  de 
las  precauciones  que  se  toman  para  no  equivocarse  dando  libertad  i 
una  persona  que  pueda  hacer  mal  uso  de  ella,  se  procede  así:  «aque. 
líos  que  no  han  cometido  asesinato  ó  los  que  habiéndolo  cometido,  pa- 
decen de  una  forma  de  afección  mental  en  la  cual  no  han  revelado 
instintos  homicidas,  son  dados  de  alta,  después  de  un  tiempo  más  ó 
menos  largo  de  observación;  todos  aquellos  cuyos  instintos  homicidas 
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lian  sido  notados  y  que  según  toda  probabilidad  se  repetirán  en  un 
nuevo  acceso,  esos  son  conservados  en  detención  ». 

La  dificultad  es  siempre  aquí  el  juzgar  de  la  oportunidad  del  alta, 
y  como  se  ve,  es  más  que  nada  el  conocimiento  del  enfermo,  de  la  en- 
fermedad y  de  las  circunstancias  en  que  cometió  su  crimen  lo  que 
debe  servir  de  criterio.  Lemonnier  divide  á  este  respecto  los  alienados 
-criminales  en  cuatro  categorías,  proponiendo  una  conducta  distinta 
para  cada  una : 

Primera  clase — Entrarían  en  esta  clase  los  alienados  criminales^  en 
observación  desde  mucho  tiempo,  y  juzgados  no  susceptibles  de  reci- 
diva. Serán  completamente  puestos  en  libertad.  Sociedades  de  benefi- 
cencia los  ayudarán  á  la  salida. 

Segunda  clase — Alienados  criminales  curados  desde  mucho  tiempo 
y  presentando  pocas  probabilidades  de  recidiva  serían  puestos  en  li- 
bertad bajo  vigilancia  continua  y  estarían  obligados  á  presentarse  al 
niéílico  en  fecha  fija. 

Tercera  clase — Alienados  criminales  curados  pero  susceptibles  de  re- 
cidiva. Estos  permanecerían  en  los  asilos,  y  es  parU  ellos  que  se  crea- 
rían las  colonias  agrícolas  donde  se  entregarían  á  la  agricultura. 

Cuarta  clase — Alienados  criminales  no  curados  presentando  grandes 
probabilidades  de  recidiva,  serían  tenidos  en  seccionos  6  radios  y  so- 
metidos á  una  vigilancia  activa  é  incesante. 

En  teoría  el  procedimiento  de  Lemonnier  es  fácil  de  concebir,  pero 
en  la  práctica  es  muy  difícil  de  aplicar,  casi  imposible  mismo,  en  la 
mayoría  de  los  casos. 

Una  cuestión  que  se  roza  con  esta,  es  la  de  los  asilos  especiales  para 
•ciertos  criminales,  propuesta  por  Lombroso;  pero  no  entra  de  lleno,  pues 
aquí  sólo  consideramos  al  hombre  enfermo  mentalmente  mientras  que 
la  antropología  criminal  estudia  al  hombre  criminal  no  alienado.  El 
nombre  propuesto  por  Lombroso  es  de  asilos  criminales,  mientras  que 
los  que  hemos  estudiado  serían  asilos  para  alienados  criminales.  Sin 
embargo,  debemos  saber  que  gran  número  de  los  que  debieran  asilarse 
€n  los  establecimientos  lombrosíanos,  tendrían  derecho  á  un  puesto  en 
los  otros  a.silos  de  alienados  criminales,  pues  si  no  todos  los  criminales 
natos  de  Lombroso  son  alienados,  hay  por  lo  menos  una  categoría  de 
ellorj  que  lo  son. 

liOmbroso  distingue  los  criminales  en  dos  clases :  el  crimifial  de  oca- 
^/¿,  sometido  al  imperío  de  las  leyes  comunes  y  para  el  cual  sólo  pide 
que  se  extiendan  las  medidas  preventivas,  y  el  criminal  nato,  ser  inco- 
negible,  para  el  que  solicita  la  detención  perpetua  en  asilos  especiales, 
iista  última  medida  la  hace  extensiva  á  los  locos  criminales,  ( 1 )  por 


(1)  L'homme  crimine],  pág.  xvii. 
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lo  cual  se  ve  que  lejos  de  confundir  separa  estas  dos  clas^  de  delin- 
cuentes. Para  él  el  criminal  nato  no  es  un  alienado  y  asegura  poder 
distinguir  con  exactitud  uno  de  otro.  Sin  embargo,  dice  que  los  ramina- 
les  natos,  son  individuos  inválidos  ( infirmes)  desde  su  nanimiento,  y 
poco  después  :  «  es  así  cómo  he  podido  demostrar  que  la  enfermedad^ 
complicaba  en  ellos  de  atavismo  :  y  que  he  podido  operar  la  fmón  tu- 
tre  los  dos  conceptos  del  ci  iminal  nato  y  del  loco  moral, »  Con  razÓQ 
Tarde  ( 1 )  le  observa  á  Lombroso  que  empieza  por  negar  toda  analo- 
gía entre  el  criminal  nato  y  el  alienado,  y  concluye  confundiendo  si 
primero  con  el  loco  moral.  La  contestación  de  Lombroso  no  puede  me» 
nos  de  sorprender :  «  El  loco  moral,  dice,  no  tiene  nada  de  común  coa 
el  alienado ;  no  es  un  enfermo,  es  un  cretino  del   sentido  moral.  > 
francamente,   al  leer  esta  afirmación,  no  se  puede  menos  que  asegu- 
rarse si  Lombroso  es  médico,  6  mejor  dicho  si  es  alienista.  Creemos  que 
sea  el  primero  y  único  psiquiatra  contemporáneo  que  excluya  la  lo- 
cura moral  del  cuadro  de  las  afecciones  mentales.   Ya  hemos  did» 
algo  antes  de  esta  falsa  concepción,  y  hay  que  remontarse  á  lahistora 
de  la  Psiquiatría  de  [)rincipios  de  siglo  para  enoontrarle  en  boga.  He> 
mos  visto  á  Pinel,  á  Esquirol  y  sus  discípulo^  levantarse  triunfanti» 
contra  ella.  Cuenta  el  primero  de  dichos  autore^,  que  al  hacerse  cargo, 
como  médico,  de  Bicélre,  no  fué  poco  sorprendido  de  encontrarse  con 
individuos   cuya  inteligencia  estaba   intacta  y  que  sólo  presentaban 
perversiones  afectiva^,  morales,  ó  peligrosas  impubiones,  y  que  con» 
ellas  no  entraban  en  el  cuadro  conocido  de  las  afecciones  mentales, fué 
necesario  darle  nombre  á  estas  especies,  llamándolas  locura  razona- 
dora, locura  moral,  locura  con  conciencia,  locura  lúcida,  locura  de  b 
actos,  etc.  Se  recurrió  á  la  Psicología  en  busca  de  la  explicación  de 
estos  hechos  y  ella  fué  impotente.  Entonces  Moreau  y  Falret cambian 
de  derrotero  y  abren  nueva  vía,  iluminando  los  fenómenos  con  la  J112 
de  la  biología.  Puede  aplicarse  con  toda  exactitud  á  ello,  la  hermosa 
comparación  que  ha  hecho  Charcot  á  otro   respecto  :  hicieron  lo  que 
ciertos  artistas,  que  con  el  objeto  de  agrandar  el  paisaje,  de  aumentar 
el  cuadro,  toman  distancia,  retroceden  un  poco  (  prennent  du  recaí )  y 
entonces  abarcando  no  sólo  el  presente  sino  también  el  pasado,  loí 
antecesores  suministran  la  clave  del  enigma.    Los  antecedentes  hei^ 
ditarios,  con  sus  leyes  biológicas  traen  el  nuevo  día.  Desde  entonces^ 
la  locura  moral,  la  locura  razonadora,  la  locura  impulsiva,  etc.,  forman 
parte  del  vasto  cuadro  de  lo  que  á  falta  y  á  espera  de  un  nombre  mi* 
apropiado,  más  preciso,  menos  vago,  se  conoce  en  Psiquiatría  por  el  de 
degeneración  hereditaria.  Caracteriza  á  ésta  el  fondo  especial  en  que 
reposan  los  síntomas  psíquicos,  el  desequilibrio  mental,  que  se  tra- 


( 1 )  Oriminalité  comparée. 


Anales  de  la  Univeisidad  439 


duce  en  tres  grupos  de  caracteres  sintomáticos  :  los  estigmas  físicos,  es- 
tigmas psíquicos  y  los  estigmas  morales.  Es  est&  concepción  general, 
amplia  y  precisa,  la  que  ha  hecho  decir  con  razón  que  el  tipo. del  cri- 
minal nato  de  Lombroso  murió  en  el  Congrego  Internacional  de  Me- 
dicina Legal  de  París  de  1889.  Los  caracteres  físicos  de  su  criminal 
nato  (cuando  existen,  40  %)  se  confunden  por  completo  con  los 
estigmas  físicos  de  degeneración.  Podríamos  presentar  paralelamente 
los  cuadros  de  los  caracteres  de  uno  y  otro,  pero  lo  juzgamos  innecesa- 
rio, bastando  saber,  que  ni  uno  solo  de  los  caracteres  físicos  atribuidos 
por  Lombroso  á  su  tipo  famoso  (asimetrías  cranianas  y  faciales  ;  irre- 
gularidades en  la  forma,  dimensiones,  colocación  de  los  ojos,  nariz» 
orejas,  labios,  mentón,  etc )  le  es  especial,  pues  se  encuentran  en  los 
degenerados.  Si  su  retrato  se  parece,  como  se  ha  dicho,  al  de  las  razas 
inferiores,  es  porque  el  tipo  regresivo  de  los  degenerados  hace  dar  á 
la  especie  un  salto  atrás.  En  cuanto  á  los  caracteres  morales  ( crueldad, 
mentira,  astucia,  vanidad,  envidia,  venganza,  cólera,  pereza,  inmorali- 
dad, etc.,  manifestándose  desde  la  más  tierna  edad)  se  confunden  á  su 
vez  con  los  estiornias  morales  de  la  misma  degeneración  hereditaria. 

La  inteligencia  de  unos  y  otros  se  encuentra  con  frecuencia  conser- 
vada, y  aun  algunas  veces  muy  desarrollada,  llamando  la  atención  el 
contraste  de  su  inteligencia  con  las  mayores  perversiones  morales  é 
instintivas,  desequilibrio  que  precisamente  los  caracteriza.  En  resumen, 
dice  Magnán,  en  ciertos  sujetos  cuya  inteligencia  es  perfecta,  el  estado 
moral  es  defectuoso ;   en  otros,  el  estado  moral  es  perfecto,  pero  cier- 
tas aptitudes  intelectuales,  ciertas  facultades  les  faltan  por  completo  : 
es  así  que  vemos  á  individuos  inteligentes,  eruditos,  llenando  funcio- 
nes importantes  en  la  sociedad,  presentar  una  ausencia  completa  del 
sentido  moral;  son  genios  bajo  el  punto  de  vista  intelectual  é  idiotas 
bajo  el  punto  de  vista  moral.   Estos    idiotas  bajo  el  punto  de  vista 
moral,  6  idiotas  del  sentido  moral,  no  son  otros  que  los  cretinos  del  sen- 
tido moral,  á  los  cuales  Lombroso,  á  pesar  de  llamarlos  locos  morales, 
(1 )  niega  que  sean  locos,  probablemente  á  causa  de  la  conservación  de 
8U  inteligencia,  juzgando  así  con  el  criterio  de  que  habla  Paranl,  por 
lo  que  les  queda  y  no  por  lo  que  les  falta.   La  similitud  de  la  compa- 
ración es  aún  mayor  si  se  recuerda  que  el  cretino  no  es  más  que  un 
idiota  de  una  clase  particular,  producto  de  una  degeneración  sui  géneris 
de  la  especie  humana  provocada  quizá  por  un  principio  tóxico.  Como 
cada  grado  de  cretinismo  corresponde  á  otro  igual  de  idiocia,  Lombroso 
pudo  también  decir  idiotas  del  sentido  moral,  y  como  á  la  idea  del  cre- 
tinismo va  unida  la  de  degeneración,  si  no  conociéramos  su  modo  de 
pensar,  pudiéramos  hacerle  decir  á  su  frase,  que  el  loco  moral  es  un 


(1)   L'homine  crimioel,  pág.  xv. 
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degenerado  idiota  bajo  el  punto  de  vista  moral,  concepción  indudable- 
mente distinta  de  la  suya. 

El  campo  de  la  Antropología  criminal  se  ha  extendido  demaáado, 
invadiendo  los  dominios  de  la  Psiquiatría.  Como  toda  ciencia  niieva, 
fué  aceptada  al  principio  con  el  fervoroso  entusiasmo  del  creyente,  pero 
luego,  sometidos  sus  fundamentos  y  sus  consecuencias  al  filtro  de  la 
crítica  severa  y  justa,  y  más  que  nada,  al  crisol  de  la  expenenda,  se 
ha  descartado  de  ella  la  parte  de  exageración  que  contenía,  sin  por  eso 
dejar  de  reconocer  su  mérito  intrínseco.  En  el  tipo  del  criminal  nato, 
debe  verse  el  tipo  del  degenerado,  el  cual,  como  dice  el  mismo  Loüh 
broso,  no  se  observa  sino  en  un  40  %  de  los  casos,  proporción  aproxi- 
mada en  la  cual  se  encuentran  probablemente  los  alienados  vena- 
deros y  los  fronterizos  en  las  estadísticas  -criminales  bien  hechas.  Y 
digo  bien  hechas,  pues  debe  recordarse  que,  «  en  e.^tas  cuestiones  d^ 
licadas  que  exigen  una  cultura  especial,  los  grandes  números  Tecogidw 
por  la  estadística  oficial,  obra,  la  mayor  partes  de  las  veces,  de  emplea- 
dos ignorantes,  tienen  menor  valor  que  las  observaciones  poco  fre- 
cuentes, á  la  verdad,  pero  debidas  á  hombres  competentes.  Aquí,  la  se- 
guridad de  las  i  nv^es  ligación  es  valf  mucho  más  que  su  cantidad ». 

Debe  descontarse  también  otra  exageración,  que  consiste  en  consi- 
derar á  estos  sujetos  como  seres  incorregibles  y  como  tal  condenados á 
reclusión  perpetua.  Al  hablar  antes  de  esta  reclusión  la  hemos  conde- 
nado en  nombre  de  la  ciencia,  de  la  moral  y  de  la  justicia.  Vimos  que 
si  bien  es  cierto  que  la  recidiva  es  lo  común;  que  si  hay  enfermos, conw 
el  alcoholista  que  cita  Lasegue  en  sus  clínicas,  que  tuvo  22  entradas 
al  asilo,  ó  como  el  citado  por  Allamán,  que  actualmente  ocupa  un  sitio 
en  Ville  Ebrard  ( 2(5  recidivas ),  tenemos  en  cambio  la  estadístií?a  de 
curaciones  ya  citadas  de  Broadmoor  (Asilos  de  alienados  criminales), 
donde  se  constata  una  curación  de  II  Yo  y  que  destruye  por  completo 
la  afirmación  de  Esquirol  repetida  más  tarde  con  mayor  absolutismo 
por  Lombroso. 

Se  la  ha  acusado  de  destruir  el  Código  Penal  y  de  disminuir  la  li- 
bertad humana.  Como  él  mismo  dice,  si  disminuye  la  responsabilidad 
individual,  la  sustituye  por  la  de  la  sociedad,  que  es  mucho  más  exi- 
gente y  severa,  y  al  recluir  á  los  criminales  lo  hace  como  medida  de 
simple  defensa  social,  como  medio  de  protegerse,  quitándole  la  nota 
infamante  y  sin  darle  el  carácter  moral  de  un  castigo  expiatorio.  Y 
como  él  dice,  hasta  la  ejemplaridad,  á  la  cual  no  da  gran  importancia, 
subsiste,  pues,  la  detención  perpetua  significa  algo  de  penoso. 

Lombroso  se  extraíia  que  se  acuerde  el  beneficio  de  la  irresponsa- 
bilidad á  los  alienados  y  que  se  niegue  al  criminal  nato»  cuando  los 
actos  tanto  de  uno  como  de  otro  son  la  consecuencia  fatal  déla  esíruc- 
tura  de  su  cerebro.  Niega  la  alienación  á  sus  criminales  y  edifica  una 
seductora  teoría,  lo  que  prueba  la  profunda  verdad  que  encierran  Jas 
palabras  de  Esquirol : 


Anales  de  la  Universidad  441 


«  £3  más  fácil,  sin  duda,  edificar  sistemas,  hipótesis  brillantes  sobre 
alienación  mental,  que  observar  locos  ».  El  mismo  reconoce  que  está 
lejos  de  haber  llegado  á  la  solución  ideal  del  problema,  j  que  á  medida 
que  avanza  en  la  vía  trazada,  más  se  parece  al  hombre  que,  situado 
en  una  altura,  ve  extenderse  el  horizonte  delante  de  él,  pero  borrarse 
al  mistmo  tiempo  los  contornos  de  la  llanura. 

Concluiremos  esta  breve  reseña,  diciendo,  que  hoy  por  hoy,  en  el 
estado  actual  de  nuestra  legislación,  la  cual  estamos  obligados  á  aca- 
tar, nuestra  misión  de  mé<licos  legistas  se  reduce  á  informar  si  un  cri- 
mina! es  ó  no  alienado  ( Vibert)  (  1 ) 

Una  vez  estudia  la  la  entrada  y  la  permanencia  de  los  alienados 
criiniíialers  en  lo-i  asilos  ó  secciones  apropia'las,  tócanos  ahora  exami- 
nar su  salida,  ó  mejor  dicho,  los  trámites  necesarios  para  ella. 

Sobre  su  oportunidad  ya  hemos  dicho  lo  necesario  y  no  insistiremos. 
Lios  procedimientos  adoptados  en  diversos  países  son  dos.  En  Fran- 
cia y  otras  naciones,  en  donde  la  ley  no  determina  la  obligación  del 
internamiento  en  un  asilo  después  que  la  justicia  ha  absuelto  á  un  cri- 
minal por  causa  de  locura,  éstos  son  recluidos  por  una  orden  adminis- 
trativa, y  por  consiguiente,  no  interviniendo  para  nada  la  justicia,  pue- 
den ser  dados  de  alta  por  otra  orden  administrativa.  Esto  es  lo  que 
pasa  allí,  donde  el  médico  es  el  arbitro  soberano  de  la  libertad  de  es- 
tos alienados.  Él  juzga  de  la  oportunidad  de  la  salida,  y  determina 
ésta.  Sin  embargo,  las  cosas  no  pasan  con  esta  sencillez  aparente.  El 
Prefecto  (Jefe  de  Policía  aquí)  ordena  la  secuestración  y  él  debe  au- 
torizar la  salida,  y  no  siempre  tienen  éstos  la  sensatez  de  guiarse  ó  con- 
fiarse en  la  competencia  profesional.  Es  así,  por  ejemplo,  que  Legrand 
du  SauUe  ( 2 )  cita  el  caso  curioso  de  una  secuestración  prolongada  du- 
rante cinco  años  por  la  autoridad  prefectorial  en  contra  de  la  opinión 
del  médico  del  asilo  que  declaraba  curado  al  individuo,  y  por  consi- 
guiente contrariamente  á  la  ley  del  38.  Hemos  visto  también  que  en 
Inglaterra  se  necesita  para  la  salida  la  reunión  de  dos  elementos : 
la  opinión  del  médico  y  la  del  Ministro  del  Interior.  No  existe,  pues, 
tampoco  intervención  judicial,  pero  como  en  Francia,  se  considera  ne- 
cesario algún  control  para  el  médico,  por  más  que  se  juzgue  que  es  el 
mejor  y  casi  el  único  competente  para  resolver. 

La  magistratura  de  todos  los  países  ha  protestado  contra  estos  pro- 
cedimientos y  solicitado  se  le  dé  intervención,  reemplazando  á  la  au- 
toridad administrativa  en  la  colocación,  permanencia  y  salida  de  estos 
alienados  criminales  en  los  asilos.  «  Todos  estos  proyectos,  dice  Fal- 
ret,  ( 3  )  están  concebidos  en  el  mismo  espíritu  y  reposan  en  los  mis- 


(1 )  Récls  de  Medécine  Légale,  pág.  637. 

(2 }  Aúnales  Medico-Psycliologique. 

(3)  Les  aliéuéset  les  asiles  d'aliénés,  p&g.  207. 
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mos  temores  j  en  las  mismas  preocupaciones.  Se  asustan  de  los  peli- 
gros que  pueden  hacer  correr  los  alienados  peligrosos,  á  sí  mismos,  á 
sus  familias,  6  á  la  sociedad,  los  cuales  han  probado  ya  por  un  hecho 
sometido  ala  justicia,  los  peligros  que  pueden  presentar;  luego,  pan 
proteger  la  sociedad  y  los  hombres  sanos  de  espíritu  se  quieren  exag^ 
rar  las  medidas  de  precaución  y  hacer  más  difíciles  las  salidas,  reser- 
vando el  juicio  á  los  procedimientos  más  lentos  y  más  prudentes  déla 
magistratura,  en  vez  .le  abandonarlo,  oomo  hoy  día,  á  lo  arbitrario  ? 
á  la  decisión  sumaria  de  la  autoridad  administrativa  ó  de  los  médico^ 
de  los  asilos  de  alienados.  ¿  Pero  la  magistratura  es  realmente  la  an- 
toridad  más  competente  para  transar  semejantes  cuestiones  y  posee  to- 
dos los  elementos  científicos  y  administrativos  necesarios  para  resoher 
con  equidad  y  pleno  conocimiento  de  causa  ?  Pensamos  que  no.  Según 
nosotros,  la  autoridad  administrativa  tiene  sólo  en  su  posesión  los  (k- 
cumentos  necesarios  para  estatuir  sobre  la  colocación  y  sobre  la  opor- 
tunidad de  la  salida.  Por  otra  parte,  el  médico  del  asilo  que  ha  s^uido 
estos  enfermos  desde  el  principio  de  su  afección  y  que  ha  podido  ob- 
servar las  diversas  fases  de  su  evolución  morbosa,  puede  sólo  pronun- 
ciarse con  verdadera  competencia  sobre  la  curación  y  su  salida;  el  tri- 
bunal es  completamente  incompetente  para  transar  á  distancia  seme- 
jantes cuestiones  que  son  exclusivamente  del  dominio  médico  ».  Si  e^ 
indudable  que  la  autoridad  judicial  es  incompetente  para  juzgar  por 
sí  sola,  lo  es  también,  para  mí,  que  el  médico  necesita  algún  control. 
Suponer  competencia,  honorabilidad  y  moralidad  en  lodos  los  médicos, 
sin  excepción,  es  simplemente  irrisorio.   Y  como  la  ley  debe  ser  previ- 
sora» y, se  hace  en  general  teniendo  más  en  vista  los  malos  que  los  bue- 
nos, el  interés  social  aconseja  se  controle  al  médico.  En  todas  partes 
existe:  en  unas,  es  la  misma  autoridad  administrativa,  y  en  otras»  la  au- 
toridad judicial.  Y  entre  el  control  de  un  Jefe  Político,  ó  mismo  de  un. 
Ministro,  no  siempre  bien  preparados,  y  el  de  un  juez  ó  fiscal,  cuya  ib? 
tración  y  honorabilidad  son  innegables,  no  puede  trepidarse  en  el^r  al 
último.  Esto,  á  mi  juicio,  es  lo  que  consagra  nuestra  legislación.  Do? 
casos  se  presentan  en  la  práctica :  1.°  El  recluido  es  un  criminal  8lie> 
nado,  es  decir,  un  individuo  que  se  ha  enfermado  después  de  cometido 
su  crimen  y  que  por  consiguiente  es  un  penado.   En  este  caso  no  huj 
duda  alguna :    una  vez  curado,  debe  solicitarse  autorización  del  jiiez 
para  ser  enviado  nuevamente  á  la  Penitenciaría  á  cumplir  su  condena, 
pues  por  nuestro  código,  no  se  descuenta  el  tiempo  pasado  en  el  Ma> 
nicomio.  2.°  El  secuestrado  es  un  alienado  criminal,  es  decir,  que  ha 
ejecutado  su  crimen  teniendo  alteradas  las  facultades  mentales»  de- 
biendo, por  lo  tanto,  ser  absuelto  por  la  justicia. 

Es  este  segundo  caso  el  que  se  presta  á  discusión  y  el  que  ha  dedo 
y  da  origen  á  diversas  interpretaciones  que  ocasionan  otros  tantos  pro 
cedimientos  distintos. 
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Conviene  recordar  el  artículo  que  rige  á  este  respecto.  Artículo  17  del 
Oódigo  Penal.  «  Están  exentos  de  responsabilidad  penal: 

«1.^  El  loco  6  demente,  á  no  ser  que  haya  obrado  jen  intervalo  lú- 
cido, y  el  que  por  cualquier  causa,  independiente  de  su  volun- 
tad, se  halle  totalmente  desprovisto  de  razón. 

«  Cuando  un  loco  demente  hubiese  ejecutado  un  delito  castigado  por 
este  Código  con  pena  de  muerte  ó  penitenciaria,  el  juez  decretará  su  re- 
clusión en  uno  de  los  establecimientos  destinados  á  los  enfermos  de 
aquella  clase,  del  cual  no  podrá  salir  sin  previa  autorización  del  mismo  »> 

Se  ha  sostenido  y  se  sostiene,  se  ha  practicado  y  se  practican  dos 
procediraientos  distintos  en  este  caso.  Se  establece  una  diferencia  ca- 
pital entre  el  alient^jio  criminal,  según  que  ya  haya  sido  absuelto  ó  no 
por  la  justicia. 

Empezaremos  por  el  segundo  caso,  por  ser  el  más  sencillo:  aquel  en 
que  la  justicia  no  ha  fallado  aún  definitivamente,  es  decir,  que  no  se 
encuentran  absueltos.  En  esto,  no  puede  haber  dos  opiniones  :  es  in- 
dispensable la  autorización  judicial  para  ser  dado  de  alta  del  estable- 
cimiento y  trasladado  á  la  cárcel. 

£1  segundo,  cuando  el  alienado  está  absuelto  por  la  justicia  por  causa 
de  alienación,  ha  dado  lugar  á  dos  intepretaciones.  Hasta  hace  no 
mucho  tiempo,  autoridades  judiciales,  administrativas  y  médicas  esta- 
ban de  acuerdo  en  poner  lisa  y  llanamente  en  libertnd  al  individuo 
curado  de  esta  categoría,  sin  solicitar  autorización  judicial.  Pero  con- 
tra este  procedimiento,  volviendo  por  sus  fueros,  en  uso  de  un  dere- 
cho, empezó  á  reclamar  el  Poder  Judicial,  fundándose  en  el  mismo  ar- 
tículo 17  que  determina  que  «  de  dichos  establecimientos  ( Manico- 
mios )  destinados  á  los  enfermos  de  aquella  clase,  no  podrán  salir  sin 
previa  autorización  del  mismo  »  ( juez ).  Veamos  alguno  de  estos  mu- 
chos documentos : 

«  Montevideo,  Abril  19  de  1897. 

«Al  señor  Presidente  de  la  Comisiónde  Caridad  y  Beneficencia  Pública. 

«  Comunico  á  usted  que  el  asilado  en  ese  establecimiento,  Carmelo 
Benítez,  ha  sido  absuelto  de  culpa  y  cargo  en  la  causa  que  se  le  sigue 
por  muerte  de  Natividad  Correa,  según  sentencia  definitiva  fecha  12 
del  corriente,  lo  que  participo  á  usted  para  que  en  el  caso  de  que  dicha 
alienado  recobre  la  plenilud  de  sus  facultades  intelectuales,  no  sea  dada 
de  aUa  del  mencionado  establecimiento  sin  preveía  autorización  de  este 
Juzgado. 

€  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

« ( Firmado  )  Jorge  H,  Ballesteros,  » 
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Antes  y  ahora  mismo,  algunos  jueces  que  interpretan  el  artícalo  en 
€l  sentido  de  que  la  autorización  no  es  necesaria  en  este  caso,  comuni- 
caban 7  comunican  el  fallo  definitivo  en  que  se  les  absuelve  de 
toda  responsabilidad  con  el  objeto  de  que  el  médico  los  ponga  en  li- 
bertad, una  vez  curada  su  afección  mental. 

Veamos  también  otro  spécimen  de  esta  naturaleza : 


1 
I' 


■ 


«•Montevideo,  Diciembre  23  de  1S9S. 

<r  Comunico  á  esa  Comisión,  que  la  Dirección  de  la  Cárcel  Penitencia- 
ría y  Correccional,  ha  dado  aviso  de  haber  recibido  del  señor  Juez  Le- 
trado Correccional  un  oficio  comunicando  que  el  encausado  José  de 
Santo  que  se  encuentra  en  ese  establecimiento,  debe  ser  puesto  en 
libertad  una  vez  curado  de  su  enajenación  mental. 

«  Dios  guarde  á  ustedes  muchos  afíos. 

« ( Firmado )  M.  Ferreira, 

-  Prcsiíieuie. 

«  A.  M.  MárqueZf 
•*  Secreiariu  •*. 


De  manera,  pues,  que  aún  actualmente  no  se  sigue  un  procedimiento 
uniforme,  y  según  quien  sea  el  juez  que  entienda  ó  haya  entendido  en 
la  causa,  así  se  procede.  No  escapa  á  nadie  la  conveniencia  de  uni- 
formar el  procedimiento  y  obrar  siempre  de  la  misma  manera. 

Es  nuestra  opinión,  que  siempre  y  en  todos  los  casos  hay  la  obli- 
gación de  solicitar  la  autorización  del  juez  para  poder  dar  de  alta  un 
alienado.  La  fundaremos.  En  los  países  como  Francia,  Inglaterra,  etc, 
donde  el  Poder  Judicial  no  interviene  en  la  reclujsión  de  estos  enfer- 
mos, para  lo  cual  basta  una  simple  orden  administrativa,  es  lógico 
que  baste  también  una  simple  orden  administrativa  para  su  salida.  Pero 
ese  no  es  el  caso  nuestro :  los  jueces  ordenan  su  secuestración,  y  lógi- 
camente, ellos  son  los  que  deben  ordenar  ó  autorizar  su  libertad.  Por 
otra  parte,  el  artículo  17  de  la  ley  no  hace  distingos  :  Después  de  exi- 
mir de  toda  responsabdidad  al  loco  ó  demente,  ordena  «  su  reclusión 
en  uno  de  los  establecimientos  destinados  á  los  enfermos  de  aqueija 
clase  ( Manicomio ),  del  cual  no  podrá  salir  sin  ^^revia  atUorixaeión  áA 
mismo  ». 

Se  ha  argumentado  que  después  de  ser  absuelto  por  la  justicia  ella 
ya  no  tiene  nada  que  ver  con  él,  pues  el  individuo  ha  dejado  de  ser 
criminal  para  ser  un  simple  alienado.  Esto  es  cierto  en  parte :  ha  de- 
jado de  ser  criminal  bajo  el  punto  de  vista  legal,  pero  no  por  esto  ha 
dejado  de  ser  un  alienado  eminentemente  peligroso,  y  contra  el  coa], 
por  lo  tanto,  tiene  la  sociedad  el  derecho  y  el  deber  de  precaverse.  Y 
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el  Poder  Judicial,  como  instrumento  y  representante  del  interés  social^ 
tiene  también  el  derecho  y  el  deber  de  intervenir.  ¿  Cómo  ?  Ya  lo  he- 
mos dicho:  controlando  la  conducta  del  médico.  Suponer,  como  lo  ha- 
cen algunos,  que  la  ley  al  exigir  la  previa  autorización  judicial  sólo  se 
refiera  al  caso  que  el  alienado  no  esté  aún  absuelto,  sería  ridículo,  á 
mi  modo  de  ver,  pues  ello  equivaldría  también  á  suponer  que  á  al- 
guien ( médicos  ó  aucoridades  administrativas )  pudiera  ocurrírsele  po- 
ner en  libertiid  á  un  individuo  encausado  sobre  el  cual  la  justicia  no 
ha  fallado  aún  y  que  bien  pudiera  condenar. 

No  se  nos  ocultan  las  dificultades  que  pueden  surgir  en  la  práctica. 
Pero  estas  dificultades  existen  siempre  y  en  todos  los  países,  sulyo  en 
el  caso  que  una  sola  persona  sea  el  arbitro  soberano.  Ya  hemos  dado 
las  razones  del  porqué  creemos  que  este  derecho  no  debe  ponerse  en 
una  sola  mano  y  la  conveniencia  del  control  judicial.  Nótese  bien,  que 
empleamos  simplemente  la  palabra  control,  pero  entiéndase  tanibién 
que  exigimos  la  reunión  de  dos  elementos,  condiciones  ú  opiniones :  la 
del  médico  y  la  del  juez.  Es  indudable  que  la  primera  debe  primar,  es 
decir,  que  en  estos  casos  de  pura  clínica  el  juez  debe  someterse  á  la 
opinión  médica.  Pero  tiene  un  ilerecho  incuestionable.  Si  el  primer 
médico  informante  no  le  inspira  suficiente  confianza,  puede  ordenar 
un  nuevo  examen,  practicado  por  otros,  en  los  cuales  la  deposita.  Pu- 
diera producirse  el  caso,  aunque  es  sumamente  improbable,  de  un  se- 
gundo informe  contradictorio  con  el  primero.  Entonces,  el  intiTesadoó 
8u represe ntíin te  (curador  ó  defensor),  podrá  exigir  del  juez  que  de- 
crete un  tercer  informe,  ante  el  cual  deberá  inclinarse  con  respeto, 
dando  paso  á  la  ciencia.  Es  un  axioma  de  derecho  moderno,  dice  Bar- 
bier,que  cada  vez  que  la  causa  que  se  juzga  tiene  un  lado  científico,  la 
magistratura  no  puede  pronunciarse  sino  según  la  opinión  délos  hom- 
bres de  ciencia,  sólo  competentes. 

Las  malas  no  son  las  leyes,  las  malas  son  las  costumbres,  las  ma- 
las son  las  prácticas  viciosas.  Son  éstas  las  que  constituyen  quizá  la 
razón  más  poderosa  de  los  que  quieren  reducir  al  mínimum  la  inter- 
vención de  la  justicia,  suprimiéndola  como  en  el  caso  anterior  de  que 
heinop  hablado.  Vamos  á  exhibir  dos  muestríis  de  la  morosidad  de  los 
que  debiendo  ser  los  defensores  de  la  libertad  individual,  se  convier- 
ten á  veces  en  sus  enemigos : 

Obs.  I  —  Margarita  Viera  —  Detenida  —  Entró  al  Manicomio  el  18 
de  Agosto  de  1897.  Remitida  por  la  Dirección  Nacional  de  Caridad 
con  la  nota  siguiente : 

«  Por  disposición  del  señor  Juez  Letrado  del  Crimen  de  2.**  Turno,, 
86  servirá  usted  ordenar  la  admisión  en  ese  establecimiento  en  calidad 
de  detenida,  á  la  encausada  Margarita  Viera,  la  que  oportunamente 
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debe  ser  examinada  por  los  médicos  forenses  doctores  Ramas9o,Fenvr 
y  Felippone. 
«  Dios  guarde,  etc.». 

Diagnóstico  —  Durante  su  permanencia  en  este  establecimiento  no 
ba  presentado  síntomas  de  alienación  mental. 

Setiembre  3  de  1897  —  Alta,  por  el  motivo  arriba  expre.sado. 

Marzo  4  de  1898  —  Con  esta  fecba  se  recibe  la  autorización  nece- 
saria del  juez  para  que  pueda  salir  del  establecimiento. 


Obs.  II  —  Anastasio  Bemardino,  brasileño,  27  años,  soltero.  Eütró 
al  Manicomio  el  18  de  Febrero  de  1897.  Remitido  por  la  Dirección  Na- 
cional de  Caridad  á  pedido  de  la  Cárcel  Penitenciaria  7  con  certificado 
del  doctor  Ferrer. 

Antecedentes :  Ha  estado  con  anterioridad  en  el  Manicomio  siendo 
dado  de  alta  por  no  haber  presentado  síntomas  de  alienación  mental 

Diagnóstico :  Durante  su  permanencia  en  este  e!<tableci miento  no 
ha  presentado  síntomas  de  alienación  mental,  por  cuyo  motivo  es  dado 
de  alta. 

Noviembre  5  de  1897  —  Alta,  por  el  motivo  arriba  expresado. 

Marzo  22  de  1898  —  Con  est»  fecha  se  recibe  la  autorización  nece- 
saria del  juez  para  que  pueda  salir  del  establecimiento. 

Estas  observaciones  no  necesitan  comentarios :  en  el  primer  caso  em- 
plea el  juez  seis  meses,  y  en  el  segundo,  cuatro  y  medio,  para  expedir 
un  simple  decreto  autorizando  el  alta. 

A  los  que  inculpan  á  la  ley,  yo  les  preguntaría  qué  inconveniente 
grave  habría  en  que  el  juez  retardase  unos  días  la  salida  de  esta  clase 
de  enfermos,  la  que  en  otras  partes  no  se  obtiene  nunca,  y  en  otras, 
raras  veces,  y  que  si  no  fuera  por  su  afección  mental  pasarían  aún  qui- 
zás muchos  años  en  la  cárcel.  Este  pequeño  retardo  en  la  salida  no 
haría  sino  aumentar  un  poco  el  período  de  observación  moral  é  intelec- 
tual de  que  hemos  hablado,  retardo  del  cual  más  de  una  vez  no  ha- 
bría que  arrepentirse.  Lo  que  sí  creemos,  es  que  si  la  ley  no  es  mala 
hay  que  reglamentarla,  fijando  un  plazo  prudencial  dentro  del  cual 
deba  expedirse  el  j^iez  ( ocho  días,  por  ejemplo  ) 

Conclusión :  No  puede  ser  dado  de  alta  ningún  alienado  criminal 
8Ín  previa  autorización  judicial. 


El  Código  de  Instrucción  Criminal  hace  referencia  á  alienados  en 
dos  de  sus  artículos,  por  cuya  claridad  no  haremos  sino  citar : 


Anetles  de  la  Universidad  44' 


-áLrtículo  224  —  «Son  testigos  inhábiles : . . . 

«  3.^  Los  idiotas,  los  locos  y  los  que  notoria  y  absolutamente  ca- 
recen de  la  facultad  de  observación. 
A.rüculo  237  —  «  Para  que  la  confesión  produzca  plena  prueba,  se 
requiere  que  medien  conjuntamente  las  siguientes  condiciones  : 

<r  1.®  Que  el  que  la  hace  goce  del  perfecto  uso  de  sus  facultades 
mentales.  » 
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MEDIOS   INDIRECTOS   DE  PSOTEQER 

Teniendo  esta  tesis  por  principal  objeto  e 
apropÍa<lníi  para  proteger  á  los  nlienailois  deb 
medios  que  tienden  á  e.^te  fin.  Son  directos  1 
oUxis.  Los  primerea,  fin  preferente  de  este  tn 
disposiciones  legides  y  especialmente  la  ley  i 
segundos,  lo.«  elementor^  de  tratamiento  aprof 
081  como  también  la-^  mediilas  profíláeticaa  n 
experiencia  con  el  objeto  de  prevenir  el  de^a 
sus  funestas  conHecuencias,  una  vez  produci 
los  meilios  indirectos  á  que  hemos  hedió  ref 
favorecer  el  estudio  de  k  Psiquiatría,  medid; 
el  alcoholismo  y  otras  intoxicaciones,  etc. 


La  Psiquiatría  es  una  rama  importante  de 
miento  requiere  una  dedicación  parliculnr, 
adquiere  con  el  conrinuo  trato  de  estos  enf 
en  los  estudios  méilicoi>,  es  l)oy  una  tendenc 
la  extensión  colosal  que  han  adquirido  los  a 
cualquiera  de  sus  ramiis.  £1  Umitc  impuesto 
tcligcncia  y  á  hi  vida  no  sólo  la  justifica  sii 
ya  la  época  del  ^taber  enciclopédico.  Lo  que 
pierde  en  profundidad.  Y  la  barca  de  la 
y  mucho  lastre,  no  puede  navegar  en  poca  agí 
Es  liempo  ya  que  dejemos  de  merecer  el  an 
sanguinarios.  Siendo  imposible  abai'car  todo: 
die  debe  avergonzar  no  poseerlos  sobre  un  pi 
daremos  con  este  motivo  las  palabras  de  u 
honran  la  Medicina  contemporánea,  Brouard 


( 1)  Introducclún  A  U  obra  d«  MelLcl 
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ciaa  Legal  de  París :  «  Nadie  podría  alabarse  de  poseer  conocimientos 
completos  sobre  todos  los  puntos  de   las  ciencias  aplicables  á  la  Medi- 
cina legal.  Cada  uno  de  nosotros   puede,  pues,  sin  deshonra  confesar 
que  no  está  preparado  para  resolver  ciertos  problemas.  Hay  que  saber 
decir  á  tiempo :  «  yo  no  sé  »,  para  no  verse  obligado  á  decir  más  tarde 
«  me  he  equivocado  »,  porque  no  sabía.  Esta  confesión  hay  que  hacerla 
en  seguida,  sin  hesitar;  más  tarde,  la  confesión   es  más  difícil,   pues 
está  en  la  naturaleza  humana  no  confesar  voluntariamente  sus  errores». 
El  elemento  médico  preparado  para  esta  clase  de  trabajos  y  de  estudios 
es  evidentemente  insuficiente  y  la  Facultad  de  Medicina,  por  una  parte, 
y  la  Comisión  de  Caridad,  por  otra,  deberían  preocuparse  de  común 
acuerdo  en  aumentarlo.  La  segunda,  rompiendo  una  vieja  y  absurda 
preocupación,  ha  abierto  de.  par   en  par  al  estudio  las  puertas  de  su 
asilo  de  alienados,  siendo  hoy  objeto   de  estudio  sus  enfermos  para  la 
juventud  que  á  ella  quiere  dedicarse.   Debería,  cuando  la  precaria  si- 
tuación de  su  erario  lo  permita,  aumentar  el  reducido  personal  de  mé- 
dicos y  practicantes.  La  Facultad  debiera  también  contribuir  á  llenar 
esta  verdadera  necesidad    social,  dando   facilidades  y   estimulando  á 
los  estudiantes  que*  quisieran  dedicarse   á  esta  especialidad.  Sería  casi 
indispensable  la  creación  de  una    clínica  de   enfermedades   mentales, 
cátedra  que  no  falta  en  casi  ninguna  Facultad.  Esto  llenaría  un  gran 
vacío. 


Entre  los  medios  indirectos  de  protección  que  hemos  enunciado,  de- 
ben contarse  en  primera  línea  las  medidas  profilácticas  contra  el  al- 
coholismo. La  importancia  del  asunto,  justificará  algunos  detalles  en 
que  entremos. 

El  alcoholismo,  es  ya  entre  nosotros,  no  un  peligro  de  futuro,  como 
generalmente  se  cree,  sino  un  verdadero  mal,  una  verdadera  plaga  de 
presente  ( 1 ).  Debemos  denunciar  el  hecho,  hacer  conocer  su  magni- 
tud, para  combatirlo  de  la  manera  debida.  Es  cierto  que  en  nuestro 
país  no  reviste  aún  las  proporciones  de  ciertos  países  europeos  en  los 
cuales,  como  en  Francia,  según  Magnán,  el  45  7o  de  los  casos  de  lo- 
cura le  son  debidos,  pero  debemos  saber  que  en  ciertos  años  de  prospe- 
ridad material  ( 1888-1889)  se  leba  aproximado  mucho  (  31  %  )  y  que 
puede  calcularse,  término  medio,  en  17  °/o>  como  lo  prueban  las  ad- 
juntas estadísticas.  Hay  que  saber  que  este  número  es  aún  mayor,  si 
se  tienen  presentes,  como  debe  ser,  los  casos  en  que  el  alcohol  ha  sido 
causa  determinante. 


(1 )  Del  12  al  20  */•  de  las  entradas  del  Manicomio  le  son  debidas. 
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En  Dresde,  durante  los  cinco  últimos  años,  el  31  ^o  délos  caeos  de 
locura  fueron  debidos  al  alcoholismo,  habiendo  intervenido  el  alcohol 
en  el  50  7o  ( 1 ). 

Debemos  detenernos  á  tiempo  en  la  pendiente,  sin  hacaiios  la  ílo- 
dión  de  que  el  alcoholismo  sea  una  planta  que  no  prospere  en  suelo  aln^ 
ricano.  La  prueba  está  ahí,  j  es  demasiado  evidente  y  dolorosa.  ChOe 
tiene  á  este  respecto  el  triste  privilegio  de  ir  á  la  cabeza  de  los  pue- 
blos alcoholizados.  Tengo  á  la  vista  un  interesante  estudio  sobre  la 
hospitalización  de  la  locura  en  ese  país,  obra  del  doctor  Zilleruelo.  (2i 
médico  de  la  Gasa  de  Orates  de  Santiago,  donde  se  revelan  estas  á 
iras  verdaderamente  aterradoras:  «El  alcoholismo  es  la  principal  cana, 
por  cuanto  contribuye  solo  con  el  46  Y^  de  las  entradas,  cifra  cu 
igual  ala  suma  de  todas  las  otras  causas  juntas  ». 

Y  el  mal  tiene  que  ir  fatalmente  creciendo,  pues  los  vicios  son  ma- 
las hierbas  que  prosperan  á  la  sombra  del  progreso  y  de  la  riqueza  de 
los  pueblos.  Es  por  eso  que  los  años  88  y  89,  de  gran  prosperidad  ma- 
terial entre  nosotros^  se  han  marcado  con  un  ascenso  despropon» 
nado  é  inusitado  en  la  cifra  del  alcoholismo.  ( 3 )  Debe  recordarse  qoe 
en  épocas  como  esas,  de  actividad  febril,  el  país  se  constituye  en  an 
verdadera  bomba  aspirante,  que  atrae  á  su  seno  en  una  corriente m- 
migratoria,  los  elementos  más  livianos  y  menos  arraigados  deles  otros 
países.  Estos  elementos,  no  son  otros  que  aquellos  que  á  causa  de  ^ 
vicios  encuentran  serias  dificultades  en  la  lucha  diaria  por  la  vida  en 
sus  países  de  residencia.  Son  ellos  los  que  han  venido  á  abultar  nues- 
tras cifras,  pero  el  germen  ha  quedado.  Veamos  ahora  el  cuadro  esta- 
dístico á  que  hemos  hecho  referencia.  Lo  he  tomado  del  Departamento 
de  Hombres  del  Manicomio  Nacional. 

Abarca  el  último  quinquenio,  y  además  los  años  88  y  89. 


(1)  Archives  de  NeurMogrie,  1897.  I,  página  246. 

(2)  Revista  de  Higiene,  de  Santiago,  1897. 

( 3 )  £1 31  V.  de  las  entradas  al  Manicomio  fueron  de  ese  origen. 
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ocecido  eo  esloa  últimos  aHoa  en  fuertes  proporcionea 
tado  ta  frecueacia  de  la  locura  desde    1872  hasta   1888  en  cerca   de 
30  %.  La  progresión  de  la  locura  alcohólica  es  S  tal  punto  rápida,  que 
3u  frecuencia  es  hoy  doblo  de  hace  quince  aíios,  j  que  las  secuestracio- 
nes do  que  es  responsable  han  aumentado  en  25  °¡g  en  e¡  curso  del  úl- 
timo periodo  trienal.  Ella  forma  por  s!  sola  un  tercio  de  loa  caaos  de 
alienación  mental  >. 
Además,  tiene  este  trabajo  por  principal  objeto   abogar  por  la  pro- 
:ión  de  una  ley  de  protección  para  los  alienados,  y  nada  puede 
X  más  esta  clase  de  enfermos  que  una  buena  ley  sobre  fabrica- 
I  alcoholes. 

otra  parte,  ea  siempre  más  fácil  prevenir  que  curar,  con  lo  cual 
decir,  que  s^ria  más  fácil  si  no  extirpar  el  mal,  pretensión  ut¿- 
i  menos  aminorarlo,  y  una  vez  producido,  evitar  6  retardar  la  r&- 
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En  algunos  países  se  han  creado  asilos  especiales  para  esta  di^e 
de  enfermos,  pero  entre  nosotros  no  sería  aún  práctico,  porque  no  res- 
pondería á  una  grande  7  urgente  necesidad. 

El  mal  que  el  alcohol  produce,  no  sólo  se  ejerce  sobre  el  ind¡?id» 
sino  que  sus  proyecciones  se  extienden  á  la  sociedad,  á  la  dedoeuda- 
cia  y  á  la  raza  misma. 

Hay  que  tratar  de  recuperar  para  el  país  todo  ese  inmenso  capU 
de  trabajo,  que  significa  riqueza,  y  que  se  halla  paralizado  pordii- 
cohol.  Csdculando  nada  más  que  en  mil  pesos  el  valor  ó  capital  qv 
representa  cada  trabajador  ( 1 )  inutilizado  por  el  alcohol,  fácil  sai 
tener  una  idea  aproximada  de  la  fortuna  pública  perdida.  £n  d  M^ 
nicomio  solamente  habría  más  de  medio  millón  de  pesos  panJizaé^ 
y  fuera,  mucho  más. 

Un  estudio  interesante  y  útil,  que  me  prometo  hacer  más  adelisfe 
es  el  del  paralelismo  entre  el  desarrollo  de  nuestras  industrias  úa^ 
listas  y  el  de  la  alienación  mental.  No  tengo  la  menor  duda  que  debe  eo^ 
tir  un  paralelismo  completo.  La  industria  ha  ganado,  pero  la  higieet 
ha  perdido.  Hemos  llegado  á  un  punto  en  que  una  reacción  se  impoi^ 
pues  el  abuso  ha  pasado  los  límites  tolerables.  Hoy  la  gente  no  bebe» 
se  envenena.  La  sustitución  del  agente  tóxico  es  evidente  hasta  pir 
sus  efectos,  y  la  clínica  sabe  reconocerla :  el  ebrio  de  nuestros  días  ai 
es  el  de  otros  tiempos.  Antes  era  alegre,  divertido,  espiritual  é  inte- 
gente,  mientras  que  hoy  es  tonto,  aburrido,  embrutecido,  sin  un  fot 
gor  de  inteligencia.  Antes  el  tóxico  tenia  un  período  de  excitación  en  á 
cual  exaltaba  la  inteligencia,  mientras  que  hoy,  es  deprimente,  ¡dio&' 
zante,  desde  el  principio,  y  el  hombre  entra  de  lleno  y  casi  repentiai- 
mente  en  el  terreno  de  la  demencia.  Es  que  el  veneno  ha  cambiado: 
al  alcohol  etílico  han  reemplazado  los  alcoholes  llamados  superk»^ 

Esta  misma  diferencia  se  nota  en  Europa  entre  el  alcoholisoio  <iei 
obrero  de  las  grandes  ciudades,  y  el  del  paisano  de  los  países  vitical* 
tores.  La  razón  está,  según  Magnán,  ( 2 )  en  que  para  el  primera  la  be- 
bida común  es  el  alcohol  ó  vino  que  resulta  de  un  vinaje  antes  qi» 
todo  lucrativo,  y  el  vino  no  es  otra  cosa  sino  el  alcohol  de  granos,  pt- 
pas,  etc,  diluido,  es  decir,  de  una  sustancia  muy  deletérea.  El  s^und-j 
bebe  vino  no  adulterado,  con  su  propio  alcohol,  alcohol  etílico,  combi- 
nado con  varios  principios  inmediatos,  como  el  tanino,  que  lejos  de  per- 
judicar, corrigen  en  ciertos  límites  su  acción  tóxica. 

Como  lo  han  demostrado  los  estudios  de  Dujardín  Beaumetz  y  Awii- 
gié,  los  fenómenos  tóxicos  provocados  por  los  diversos  alcoholes  son 
de  la  misma  naturaleza  y  difieren  sólo  por  su  grado  de  intensidad  pro- 
gresivamente creciente  á  medida  que  aumenta   la  proporción  de  car- 


(1)  Rochar J  calcula  en  seis  mil  francos  el  valor  de  un  trabajador  francés. 

(2)  Recherches  sur  les  centres  nerveux,  pág.  13. 
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buró  de  hidrógeno  del  alcohol,  el  peso  atómico  y  el  grado  de  ebulli- 
«ion.  Lia  dosis  mortal  para  cada  kilogramo  de  peso  de  cuerpo  es  de : 
7  gramos  0.9  el  alcohol  etílico ;  4  gramos  32  el  propílico ;  2  gramos  15 
el  batílico,  y  2  gramos  0.2  el  amílico.  Por  lo  cual  se  ve  que  el  alcohol 
amílico  es  casi  cuatro  veces  más  tóxico  que  el  etílico. 

A  estos  alcoholes,  debe  agregarse  la  acción  tan  nociva  ó  más  de  las 
esencias  que  contienen  ciertos  licores,  especialmente  el  ajenjo,  que  crea 
por  sí  solo  una  intoxicación  con  signos  propios,  el  ajengismo,  carac- 
terizado sobre  todo,  como  la  mayor  parte  de  las  intoxicaciones  por  las 
esencias,  por  el  poder  epileptizante,  los  vértigos,  por  el  delirio  aluci- 
natorio  precoz,  y  á  veces  también,  por  el  delirio  inconsciente  que  sigue 
al  ataque.  He  tenido  ocasión  de  ver  y  poseo  varias  observaciones  inte- 
resantes de  esta  índole,  que  siento  no  poder  citar  aquí  á  causa  de  la 
extensión  ilimitada  que  tomaría  este  trabajo.  Otras  bebidas  como  el 
bítter,  vermouth,  etc.,  contienen  también  dos  principios  sumamente 
tóxicos :  los  aldeídos  piromúcico  (furfurol )  y  salicílico,  que  poseen, 
como  la  esencia  de  ajengo,  una  acción  claramente  epileptizante,  hecho 
probado  por  Magnán  y  Laborde. 

Hay  dos  maneras  de  entrar  al  vasto  campo  de  la  degeneración  men- 
tal, por  herencia  ó  por  adquisición.  La  mayor  parte  de  los  idiotas,  im- 
béciles, etc.,  reciben  este  triste  legado,  como  consecuencia  de  una  pena 
impuesta  por  la  justicia  inexorable  de  las  leyes  natumles,  á  la  descen- 
dencia de  los  seres  que  por  ignorancia  ó  por  un  secreto  é  inconsciente 
impulso,  no  las  respetaron.  Como  los  padres  reciben  á  su  vez  muchas 
veces  en  latencia  esta  tendencia,  habría  que  remontarse  muy  lejos  en- 
tre los  ascendientes  para  encontrar  el  primer  culpable,  aquel  que  ad- 
quirió por  su  culpa,  por  su  sola  culpa,  el  primer  germen  de  degenera- 
ción. Y  si  instruimos  con  espíritu  sereno,  imparcial  é  inteligente  este 
proceso,  llegaremos  indudablemente  á  la  conclusión  de  que  nadie  es 
culpable,  ó  mejor  dicho,  que  todos  lo  son,  y  que  cada  cual  debe  cargar 
con  la  responsabilidad  de  su  imperfecta  organización  física^  intelectual 
y  moral. 

La  sociedad  es  culpable  en  primer  término,  pues  no  pone  la  instruc- 
ción al  alcance  de  todos  sus  miembros,  y  los  priva  así  de  uno  de  sus 
buenos  consejeros ;  otras  veces  la  imperfecta  organización  social  priva 
de  los  medios  de  subsistencia  ó  los  dificulta  demasiado,  obligando  al 
hombre  sin  trabajo  á  tomar  malas  costumbres,  á  hacerse  holgazán,  y 
como  se  ha  dicho  con  razón,  la  haraganería  es  la  madre  de  todos  los 
▼icios,  ú,  obligando  á  un  trabajo  excesivo,  lo  que  puede  llevarlo  por 
dos  caminos  distintos  á  la  adquisición  de  un  mismo  estado,  la  degene- 
ración, sea  debilitando  el  organismo  por  la  sola  acción  del  exceso  de 
fuerzas  consumidas  y  no  reparadas,  sea  empobreciéndolo,  modificán- 
dolo, por  medio  de  substancias  á  las  cuales  se  pide  más  que  la  inspi- 
ración, el  excitante,  la  fuerza  para  poder  dar  pronto  y  bien  el  exceso 
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de  trabajo  que  de  él  se  requiere.  Es  así  cómo  se  gasta  rápidamente  k 
más  fuerte  organización.  Tales  substancias  excitantes  fueron  las  qoe 
en  un  tiempo  se  calificaron  de  alimentos  de  ahorro,  como  el  café,  te, 
mate,  alcohol,  etc.,  por  el  falso  concepto  que  de  su  modo  de  acci6n  » 
tenía.  Olvidando  la  ley  de  la  transformación  de  las  fuerzas,  se  creiaqi» 
la  máquina  vital  podría  desprender  más  fuerza,  hacer  mayor  trabaio, 
gastando  menos  combustible.  Nunca  fué  un  alimento  un  latígazoapli- 
cado  sobre  una  pobre  bestia  de  carga  fatigada  por  ruda  jomada:  el  si}- 
premo  esfuerzo  con  que  suele  reaccionar,  no  hace  más  que  adebmtr 
la  impotencia  completa  y  final. 

Estos  excitantes  deben  responder  á  una  verdadera  necesidad  de  k 
naturaleza  humana,  y  la  prueba  es  que  á  él  recurren  los  hombres  4 
todas  las  razas,  de  todas  las  latitudes  y  de  todos  los  tiempos.  Y,  cm 
curiosa :  casi  siempre,  sin  tener  conocimiento  los  unos  de  los  otros,  » 
han  detenido  en  el  mismo  principio :  el  te  en  la  China,  el  café  en  fie- 
ropa,  el  mate  en  América,  la  kola  en  África,  que  todos  contienen  li 
cafeína.  Además,  las  bebidas  fermentadas  son  por  doquier  el  compa- 
ñero inseparable  del  hombre.  No  sólo  recurren  á  ellas  las  clases  Boci^ 
les  inferiores,  pues  si  en  un  tiempo  el  alcohol  fué  el  privilegio  de  lo» 
ricos,  hoy  está  al  alcance  de  todos,  y  vemos  pedirle  su  tentadora  ac- 
ción á  las  clases  superiores  por  su  educación,  y  aún  á  intelectoalida* 
des  de  todos  los  paíse».  Es  de  esto  culpable  el  medio  mismo,  siéndola 
consecuencia  de  la  organización  social  en  este  fin  de  siglo.  Los  débi- 
les piden  al  alcohol  6  á  la  morfina  el  lenitivo  para  sus  dolores  moráis 
ó  físicos,  y,  los  fuertes  mismos,  á  ellos  recurren  pidiendo  inspiraciÓD, 
buscando  fuerzas,  para  sobrellevar  la  pesada  carga  de  la  lucha  diaria, 
ú  ocupar  un  puesto  de  primera  fila  en  el  ejército  de  elección.  Discái- 
peseme  si  cito  unas  palabras  de  Rodet  ( 1 ) :  «Es  que  el  que  está  fati- 
gado encuentra  fuerzas  desconocidas  para  acabar  la  tarea  de  que  en 
incapaz.  Si,  en  lugar  de  poner  en  actividad  fuerzas  nuevas  que  pare- 
cían inagotables,  uno  se  abandona  á  los  placeres  de  la  inteligencia,  d 
espíritu  entrevé  todo  con  una  lucidez   desconocida  antes.  El  músico 
encontrará  la  inspiración  que  buscaba  en  vano :  para  el  poeta  las  imá- 
genes se  presentarán  en  montón  á  su  espíritu  y  hablará  entonces  el 
verdadero  lenguaje  de  los  Dioses.  En  una  palabra,  se  encuentra  todo 
bello,  todo  bien,  todo  fácil  y  nada  de  imposible.  »  Pero  no  debe  olvi- 
darse el  reverso  de  la  medalla,  pues  á  este  período  de  felicidad,  signe 
el  más  desgraciado,  de  mayores  sufrimientos  y  que  lo  conduce  fatal- 
mente al  marasmo  y  á  la  demencia  más  completa. 

El  subir  mucho,  como  el  bajar  mucho,  parece  no  ser  agradable  á  la 
naturaleza  y  ella  hace   pagar  caro   uno  y  otro  extremo :  es  favorable 


( 1 )  Morphinomaire  et  Morphlnisme,  pág.  74. 


Anales  de  la  Universidad  455 

á  los  términos  medios.  Como  lo  ha  demostrado  Jacobí  ( 1 )  hasta  la 
evidencia,  las  estirpes  reales  concluyen  en  el  crimen,  la  locura  y  la 
imbecilidad,  y  las  familias  de  los  hombres  eminentes  por  la  inteligen- 
cia 7  el  talento,  pagan  con  su  degeneración  física  y  moral  la  elevación 
de  uno  de  ellos.  Nada  es  más  cierto,  según  el  mismo  autor,  que  esta 
eentencia  de  la  Escritura :  «  Quien  se  eleve,  bajará  ». 

£¡3  por  estos  distintos  senderos  que  una  parte  de  la  humanidad  mar- 
cha camino  de  la  degeneración.  Pero  la  humanidad  no  retrocede,  la 
raza  avanza,  se  perfecciona,  y  lejos  de  degenerar  como  lo  afirma  Max- 
Nordaux,  puede  decirse,  valiéndose  de  una  palabra  feliz  de  Richet, 
que  progenera.  Síax-Nordaux  toma  una  parte  por  el  todo  y  no  ve  que 
los  luchadores  heridos  por  la  degeneración  son  reemplazados  por  nue- 
vos combatientes  de  la  reserva.  Si  el  degenerado  no  muere  antes  de 
tiempo,  su  descendencia  es  corta,  pues  como  ha  dicho  Morel,  la  esteri- 
lidad es  el  último  término,  la  consecuencia  fatal  de  la  degeneración, 
lo  que  constituye  una  circunstancia  feliz,  puesto  que  pone  límite  á  su 
extensión ;  pero  no  desaparece^  porque  nuevos  candidatos  se  presentan 
para  seguir  la  triste  cadena.  La  eliminación  de  las  ramas  secas  de  un 
árbol,  dice,  no  basta  para  regenerarlo  cuando  sus  raíces  absorben  en 
un  .suelo  de  mala  formación  un  jugo  impropio  para  entretener  la  vida 
en  las  extremidades. 

Todo  el  que  entra  á  la  gran  familia  neuropática,  por  derecho  de  he- 
rencia ó  de  conquista,  desde  sus  primeros  peldaños,  nervosismo  y  neu- 
rastenia, hasta  los  más  altos,  la  degeneración  más  profunda,  alienación 
mental,  idiocia,  etc.^  está  destinado  á  desaparecer  :  en  la  cuarta  genera- 
ción, según  Morel.  He  aquí  cómo  Magnán  coloca  los  grados  sucesivos 
de  esta  escala :  Ascendientes,  haciéndose  notar  por  la  exageración  del 
temperamento  nervioso,  engendran  histéricos,  epilépticos,  hipocondria- 
cos ( sujetos  afectados  de  grandes  neurosis ).  Éstos,  procrearán  aliena- 
dos ;  los  últimos  tendrán  por  descendientes,  imbéciles,  idiotas,  los  cua- 
les en  último  análisis  (  natura  medicatrix )  estarían  condenados  á  la 
esterilidad. 

De  lo  dicho  anteriormente  se  desprende  que  por  lo  menos  debe  am- 
pliarse la  frase  de  Trélat,  y  decir  que  la  herencia  y  la  intoxicación  son 
las  causas  de  las  causas  de  alienación.  Si  contra  la  primera,  herencia, 
poco  podemos,  no  debemos  tampoco  olvidar  que  no  somos  impotentes, 
paes  á  ella  podemos  oponerle  otro  factor,  otra  ley  natural,  la  acción 
del  medio.  Es  así  que  debemos  combatir  la  influencia  perniciosa  de  la 
herencia^  cambiando,  modificando  el  medio  social,  purificando  un  am- 
biente moral  y  también  físico. 

Cuanto  más  se  profundiza  este  estudio  etiológico  y   se  descubre  la 


( 1 )  Etudes  sur  la  selection  dans  sea  rapports  avec  Thérédlté  chei  Thomme. 
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realidad  oculta  detrás  de  apariencias  engañosas,  lo  que  ocupaba  el 
segundo  rango  pasa  al  primero^  y  lo  que  se  tomaba  por  causa  sufi- 
ciente pasa  á  ser  una  causa  determinante.  La  herencia  vuelve  á  ad- 
quirir importancia  predominante  y  la  intoxicación  disminuye  algo  la 
suya :  los  delirios  tóxicos  ó  infecciosos,  las  causas  morales,  necesitan 
un  terreno  preparado  para  florecer,  y  como  lo  ha  dicho  con  razóo 
Fére,  ( 1 )  el  alcohol  es  la  piedra  de  toque  del  equilibrio  de  las  funcio- 
nas cerebrales,  y  para  hacerse  alcoholista  es  necesario  ser  alcoholia- 
ble,  no  teniendo  quien  quiere  la  sed  de  las  bebidas  fermentadas.  Lo 
mismo  podría  decirse  de  los  excesos  de  todo  género :  lo  que  con  fre- 
cuencia se  toma  como  causa,  no  es  sino  una  manifestación,  muchas 
veces  la  primera,  del  desequilibrio  mental.  Así,  por  ejemplo,  el  caito 
exagerado  de  Venus  ó  de  Baco,  el  trabajo  excesivo,  las  fasiones  violen- 
tas, suelen  no  ser  otra  cosa  que  estigmas  morales  de  degeneración. 

Que  la  intoxicación  sea  causa  suficiente  ó  determinante,  que  cree  por 
sí  sola  y  por  entero  la  neuropatía  ó  la  psicosis,  ó  que  sea  simplemoite, 
como  se  ha  dicho,  el  reactivo  de  su  existencia  latente,  su  importancift 
no  debe  escapar  á  nadie,  y  como  sobre  ella  mucho  podemos,  macho 
debemos  hacer  para  combatirla. 

Hay  que  preocuparse  de  combatir  á  todas,  pero  especialmente  á  la 
más  terrible,  al  alcoholismo,  contrayendo  sobre  ella  los  esfuerzos.  Sa 
profilaxia  se  impone,  y  los  medios  de  practicarla  son  diversos.  La  ini- 
ciativa particular  y  la  del  Gobierno  deben  intervenir  á  un  tiempo,  es- 
pecialmente la  segunda,  sobre  todo  en  los  países  como  el  nuestro  de 
raza  latina,  donde  la  iniciativa  individual  es  pobre  y  tardía,  y  donde 
todo  se  espera  de  la  acción  de  los  Poderes  públicos. 

Hay  que  elevar  el  nivel  moral  é  intelectual  del  pueblo,  con  el 
ejemplo  y  la  propaganda  ( en  la  prensa,  en  la  tribuna,  en  el  pulpito  j 
de  todas  maneras ),  y  no  sólo  poniendo  la  instrucción  primaria  al  al- 
cance de  todos  sino  haciendo  efectiva  la  ley  de  instrucción  obligato- 
ria. 

Débense  establecer  sociedades  de  abstinencia  y  temperancia,  pero 
sobre  éstas  no  hay  que  hacerse  ilusiones ;  primero,  porque  sólo  las  de 
abstinencia  han  dado  resultado,  y  segundo,  porque  sólo  han  hallado 
un  suelo  fértil  en  la  raza  anglo-sajona  (Inglaterra,  Suecia,  Estados 
Unidos,  Alemania,  etc. ),  habiendo  casi  fracasado  en  la  de  origen  la- 
tino (  Francia,  Italia  España,  etc. ). 

Debiéranse  dictar  disposiciones  tendentes  á  castigar  el  alcohoIisoK), 
de  la  misma  manera  que  debe  castigarse  severamente  á  los  expendedo- 
res que  suministren  bebidas  alcohólicas  á  menores  de  edad. 

La  sociedad  tendría  también  que  ser  severa  en  su  sanción  moral  j 


(1)  La  famille  neuvopathique. 
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castigar,  alejando,  siquiera  sea  provisoriamente,  de  su  seno  á  sus  miem- 
bros viciosos,  pues  no  sólo  son  perjudiciales  para  ellos  mismos,  sino 
<|ue  muchas  veces  contagian  su  vicio  á  miembros  sanos,  poniendo  en 
ello  mucho  empeño  para  que  resalte  menos  su  propio  defecto. 

Cn  algunos  países,  Inglaterra,  por  ejemplo,  el  alcoholismo  de  los 
criminales  es  considerado  como  una  circunstancia  agravante,  pero  en- 
tre nosotros  al  contrario,  según  el  artículo  18  del  Código  Penal^  es  una 
atenuación  que  lleva  muchas  veces  á  la  irresponsabilidad,  <r  cuando 
no  haya  formado  antes  de  ella  el  proyecto  de  cometer  el  delito,  ó  no 
haya  sido  buscado,  como  medio  para  la  perpetración  del  delito  ó  no 
tenga  la  costumbre  de  cometer  delitos  mientras  se  halla  en  ese  estado». 
Chrotas  ( 1 )  combate  la  doctrina  jurídica  inglesa,  de  que  la  ebriedad^ 
siendo  querida,  agrava  la  responsabilidad  lejos  de  atenuarla,  fundán- 
dose en  la  observación  de  Lasegue,  de  que  no  se  hace  alcoholista  quien 
quiere,  y  recuerda  la  herencia  degenerativa  constante  de  los  bebedores. 
Hay  que  favorecer  la  venta,  el  consumo  de  las  bebidas  menos  no- 
civas, como  la  cerveza,  cidra,  etc.,  y  poner  traba  alas  más  perjudiciales, 
como  la  mayoría  de  los  vinos  artificiales,  cognacs,  licores,  etc.,  dismi- 
nuyendo los  derechos  á  los  primeros  y  aumentándolos  á  los  segundos. 
Esto  es  lo  que  han  hecho  los  países  como  la  Francia  y  la  Inglaterra, 
que  pueden  considerarse  á  la  cabeza  del  progreso.  En  IVancia  se  ha 
subido  de  francos  156  á225  por  hectolitro^  lo  que  todavía  está 
lejos  de  478  que  se  cobra  en  Inglaterra. 

En  algunos  Estados  de  la  Unión  Americana,  como  Maine  y  Massa- 
chussets  está  completamente  prohibida  la  venta  de  bebidas  alcohóli- 
cas, pero  esto  ataca  demasiado  la  libertad  individual  y  no  da  los  resulta- 
dos que  fueran  de  esperarse. 

Lo  que  parece  haber  dado  mejores  resultados  es  el  monopolio  de  la 
venta  de  alcohol,  ó  mejor  aún  el  monopolio  de  su  rectificación.  No  es 
necesario  que  el  Estado  sea  el  que  haga  por  su  cuenta  la  rectificación; 
bastaque,  como  en  Suecia,  establezca  sobre  ella  una  fiscalización  severa. 
TJn  sistema  parecido  es  el  que  rige  en  Suecia  y  Noruega  desde  hace 
más  de  treinta  años,  conocido  con  el  nombre  de  sistema  de  Qothen- 
bourg,  por  el  de  la  primera  ciudad  donde  se  estableció,  y  del  cual  no 
se  han  arrepentido  ningunas  de  las  que  lo  han  ensayado.  El  consumo 
de  alcohol  en  Noruega  ha  disminuido  de  mitad  ( 2 ),  pues  de  siete  cuar- 
tas por  individuo  ha  bajado  á  tres,  y  en  Suecia,  de  catorce  á  seis,  ci- 
fras evidentemente  alentadoras.  Las  pequeñas  destilerías  fueron  su- 
primidas, y  se  autorízaron  grandes  compañías  bajo  serio  control,  las 
cuales  no  tienen  gran  interés  en  la  falsificación  ó  mala  rectificación 
que  aumentara  sus  ganancias  por   litro,   pues  el  excedente  en  las  ga- 


(1 )  Archives  de  Neurologle,  1897. 

(2 )  Précis  d'  HygieDe  ( Langlois ),  página  222. 
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nancias  de  5  %  de  interés  el  Estado  lo  emplea  en  obras  de  nulidad  j 
moralidad  pública. 

Además,  el  monopolio  sería  para  el  Estado  una  fuente  de  renta  in* 
mensa,  pues  basta  saber  que  Algrave  calcula  para  la  Francia  una  en- 
trada de  mil  millones  de  francos.  De  manera,  pues,  que  coinddiendo  k 
higiene  con  el  interés  económico  j  financiero  del  Estado,  en  estos  paí- 
ses donde  siempre  se  anda  á  la  busca  de  un  nuevo  impuesto  algo  joato^ 
la  obra  de  mejoramiento  no  sólo  es  posible,  sino  también  probable :  e» 
cuestión  de  tiempo. 


Muchas  de  las  medidas  profilácticas  que  hemos  indicado,  tendentes 
á  combatir  el  desarrollo  del  alcoholismo,  pudieran  hacerse  extensivaá 
á  todas  las  intoxicaciones.  Las  sociedades  de  temperancia,  la  liga  con- 
tra el  alcoholismo,  podría  ampliar  su  propósito  humanitario,  haden- 
dolo  extensivo  á  otras  intoxicaciones,  si  no  tan  extendidas,  por  lo  me- 
nos tan  graves  como  ella.  En  esta  categoría  estaría  en  primera  línea 
el  morfinismo  y  luego  las  intoxicaciones  por  el  éter,  cocaína,  doral, 
etc.  Como  lo  indica  Rodet  ( 1 )  bastaría  crear  en  aquellas  sociedades  6 
ligas,  secciones  especiales  dedicadas  á  cada  intoxicación,  prestigián- 
dolas hombres  de  valer  en  los  diversos  países. 

El  morfinismo  constituye  ya  un  grave  mal,  pues  son  más  que  fre- 
cuentes, comunes,  las  víctimas  que  ocasiona,  mismo  entre  nosotros. 
Durante  nuestros  estudio?,  hemos  tenido  ocasión  de  observar  numero- 
sos enfermos  de  esta  clase. 

La  importancia  del  asunto,  justificará  también,  que  á  semejanza  de 
lo  que  hemos  hecho  con  el  alcoholismo,  entremos  en  algunos  detalles 
á  su  respecto. 

Existen  ya  en  Inglaterra  sociedades  cuyo  fin  es  combatir  el  des- 
arrollo de  este  mal^  pero  desgraciadamente  no  han  dado  el  resultado 
que  se  esperaba  y  su  ejemplo  no  ha  cundido  en  los  otros  países. 

Nuestros  reglamentos  de  farmacias  prohiben  la  venta  de  estas  subs- 
tancias sin  receta  médica,  pero  se  comprende  fácilmente  que  el  interés 
del  lucro  y  el  empeño  de  los  enfermos  haga  violar  con  frecuencia  esta 
disposición.  Habría  que  ser  muy  severos  en  castigar  las  faltas  de  esta 
naturaleza,  especialmente  cometidas  por  los  farmacéuticos,  á  loa  cua- 
les, á  ejemplo  de  lo  que  ya  se  ha  hecho  en  Francia,  podría  en  todo  ri- 
gor aplicárseles  el  artículo  329  de  nuestro  Código  Civil,  concebido  aafc 
«  Cualquiera  que  por  imprudencia  ó  impericia  en  su  propio  arte  ó  pro- 
fesión, ó  por  inobservancia  de  los  reglamentos,  órdenes  ó  deberes  de 


( 1 }  Morphinomanie  el  morpbynisme,  página  376. 
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8U  propio  cargo,  ocasionare  á  alguna  persona  un  daño  en  el  cuerpo  6 
en  la  salud,  6  una  perturbación  mental,  será  castigado  con  prisión  do 
seis  á  nueve  meses  en  el  caso  del  número  2.°  del  artículo  326,  y  con 
prisión  de  tres  á  seis  meses,  á  querella  de  parte,. en  los  demás  casos  », 

«  La  pena  será  aumentada  áe  un  grado  si  fueren  varios  los  ofendi- 
dos ó  dañados  ». 

Estas  penas  serían  también  aplicables  á  las  personas  culpables  do 
que  otro  adquiera  este  terrible  vicio.  Es  de  notar  áeste  respectóla  ten- 
dencia y  el  empeño  que  ponen  los  morfinómanos  en  hacer  prosélitos. 
A  ellos  les  sería  aplicable  en  primer  término,  naturalmente  durante  el 
largo  período  del  principio  en  que  su  estado  mental  no  lo  exime  de  res- 
ponsabilidad. Hubo  una  época  en  París,  allá  por  los  años  85  á  90,  en 
que  cundió  como  una  epidemia  especialmente  entre  el  gremio  médico 
y  estudiantil.  Tuve  ocasión  de  ver  algunas  de  sus  víctimas.  Unos  lo 
hacían  con  el  objeto  de  estimular  sus  funciones  cerebrales,  y  otros,  por 
puro  vicio.  Conozco  uno  de  estos  desgraciados  ejemplares,  que  me  re- 
lató así  su  entrada  :  un  amigo  me  impulsó  á  hacer  la  primera  inyec- 
ción para  probar  delicias  nunca  sentidas,  y  desde  entonces,  no  he  po- 
dido jamás  abandonarlas.  La  fuerza  impulsiva,  hija  de  una  verdadera 
necesidad  que  se  crea  en  el  organismo,  crece  tanto  cuanto  disminuye 
la  voluntad.  He  ahí  por  qué  no  pueden  dejar  si  no  interviene  una  fé- 
rrea voluntad  ajena. 

El  médico  es  culpable  muchas  veces,  pues  suele  abusar  de  este 
medicamento.  Si  tiene  indicaciones,  tiene  también  sus  contraindicacio- 
nes. Debe  serse  muy  parco,  negarse  mismo,  á  todos  los  enfermos  car- 
gados de  antecedentes  nerviosos  hereditarios,  especialmente  á  los  de- 
generados. Es  este  un  terreno  propio  para  el  vicio,  pues  á  imitación  de 
lo  que  ha  dicho  Lasegue  del  alcoholismo,  podría  decirse,  que  no  se 
hace  morfinómano  quien  quiere.  Nunca  debiera  el  médico  autorizar  en 
la  receta  la  renovación. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  secuestración  de  estos  enfermos,  es  evi- 
dente que  sólo  puede  aplicarse  á  los  que  presenten  trastornos  menta- 
les, lo  que  no  sucede  sino  después  de  un  largo  tiempo.  A  los  demás,. 
sólo  voluntariamente  pueden  tratarse  en  casas  especiales,  como  laa 
hay  en  Alemania,  destinadas  á  este  solo  objeto.  Un  punto  importante 
relativo  á  la  secuestración,  es  que  ella  por  la  ley  debe  cesar  así  que 
desaparezca  la  alteración  mental,  la  que  bien  alto  reclaman  cuando 
se  les  niega  su  excitante,  saliendo  del  establecimiento  para  volver  á 
inyectarse  á  discreción.  Algunos  alienistas,  entre  ellos  Rodet,  pide  que 
la  ley  autorice  en  estos  convalecientes  un  retardo  de  quince  días  en 
su  salida,  con  el  objeto  de  asegurar  la  cura.  Según  el  mismo  autor,  la 
cuestión  debe  plantearse  en  el  terreno  clínico  y  no  en  el  terreno  del 
derecho.  Esto  podría  extenderse  al  alcoholismo. 

A  los  demás  venenos  psíquicos  podrían  aplicarse  idénticas  medidas 
7  disposiciones. 
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FUNDAMENTOS  DE  LA  LET  DE  PB0T£CCI<5n  DE  LOS  ALIENADOS 


Las  largas  consideraciones  en  que  hemos  entrado  en  los  capítulos 
anteriores^  nos  dispensan  de  fundar  con  extensión  los  artículos  de  este 
Proyecto  de  Ley  de  Protección  de  Alienados,  los  cuales  se  deducen 
naturalmente  de  las  ideas  y  opiniones  allí  emitidas.  Sin  embargo,  de- 
bemos dar  las  razones  que  motivan  algunos  de  ellos,  por  no  haber 
abordado  antes  las  cuestiones  á  que  se  refieren.  Las  principales  son  tres: 
1.*^  Reunión  en  una  sola  persona  de  las  funciones  de  médico  y  de  di* 
rector  de  los  establecimientos  de  alienados ;  2.^  Suficiencia  dd  certifi- 
cado de  un  solo  médico  para  la  admisión  de  los  enfermos  en  dichos  es- 
tablecimientos. 3.*  Aplicación  como  procedimiento  de  excepción  del 
sistema  familiar  escocés. 

Las  fuentes  de  esta  ley  son  múltiples :  la  mayoría  de  sus  ideas  las 
hemos  bebido  en  el  manantial  inagotable  de  la  ciencia  psiquiátrica  y 
especialmente  en  sus  autores  contemporáneos.  Para  su  redacción  he- 
mos tenido  sobre  todo  en  vista  la  ley  francesa  del  38,  y  especialmente 
el  nuevo  proyecto  de  revisión  de  aquella  ley,  aprobado  ya  por  el  Se- 
nado francés,  y  además,  los  proyectos  presentados  al  Congreso  ar- 
gentino, obra  de  los  distinguidos  alienistas  Gabred  y  Pinero.  El  pro- 
yecto que  llego  á  formular^  como  estos  dos  últimos,  y  todos  los  de  su 
género  en  Europa  y  América,  puede  decirse  que  son  calcados  sobre  la 
ley  francesa  y  su  proyecto  de  reforma,  y  muchos  de  sus  artículos  son 
copiados  literalmente.  Sin  embargo,  difiere  en  muchos  puntos,  especial- 
mente en  los  magistrados  judiciales,  cuya  intervención  debe  requerirse. 
Difiere  también  en  ciertos  procedimientos  y  prescripciones,  debiendo 
llamar  la  atención  á  este  respecto,  la  sección  referente  á  los  criminales 
<  Sección  m  del  Capítulo  11 ).  Hemos  introducido  también  la  aplica- 
ción como  procedimiento  de  excepción  del  sistema  familiar  escocés,  lo 
que  no  se  encuentra  en  ninguna  de  las  otras  leyes. 

Repetiré  aquí  lo  que  dije  antes :  He  tenido  siempre  presentes  las  pa- 
labras de  Ladame  emitidas  en  idénticas  circunstancias,  la  confección 
de  una  ley  de  protección  de  los  alienados  para  la  Confederación  Suiza: 
«  En  las  aplicaciones  de  un  país  á  otro,  hay  que  tener  siempre  en 
cuenta  las  tradiciones  históricas  y  las  circunstancias  particulares  de 
este  país.  Es  esto,  condición  indispensable  para  el  éxito  ». 
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Como  lo  dije  también,  no  se  me  oculta  que  mi  escasa  preparación  y 
mi  reducida  experiencia,  han  de  hacer  resentir  este  modesto  trabajo  de 
deficiencias  y  defectos,  pues  como  ha  dicho  el  inmortal  Cervantes,  lo 
semejante  engendra  lo  semejante.  Pero  me  estimula  la  creencia  de  que 
imperfecto  y  todo,  puede  ser  útil,  sirviendo  de  base  para  que  hombres 
mejor  preparados,  depurando  sus  imperfecciones  y  llenando  sus  vacíos, 
la  hagan  digna  de  nuestro  estado  social  y  llene  una  de  sus  más  im- 
periosas necesidades. 

No  dudo  tampoco,  que  algunas  de  las  opiniones  aquí  emitidas  pue- 
dan variar  con  el  tiempo  al  influjo  de  la  experiencia.  Pero  como  he 
tenido  ocasión  de  expresarlo,  no  debemos  esperar  para  decidimos  á 
hacer  algo  útil  que  nos  llegue  la  última  novedad  si  es  que  no  quere- 
mos imitar  la  conducta  del  célebre  loco  que  en  pleno  invierno  andaba 
desnudo  con  una  pieza  de  género  debajo  del  brazo  esperando  que  lle- 
gara la  última  moda. 


Una  de  las  cuestiones  más  delicadas  y  de  más  difícil  solución  es  la 
relativa  á  la  dirección  y  administración  superior  de  los  establecimien- 
tos de  alienados.  Las  opiniones  han  estado  siempre  divididas,  y  aún 
lo  están  á  este  respecto.  Sin  embargo,  la  inmensa  mayoría  se  inclina 
hoy  á  depositar  la  autoridad  superior  en  una  sola  mano,  como  lo  pro- 
ponemos nosotros :  en  un  médico-director. 

La  razón  principal  está  en  la  difícil  armonía  de  dos  personas  cuyas 
atribuciones  deben  tocarse  en  muchos  puntos,  y  cuyos  intereses  pare- 
cen contrarios  en  algunos  casos.  El  administrador  tiene  sobre  todo  en 
vista  la  economía,  y  el  médico,  aunque  deba  tenerla  también  presente» 
no  puede  ser  para  él  la  razón  primera. 

Además,  es  necesario  revestir  al  médico  en  jefe  de  los  estableci- 
mientos de  esta  índole,  del  máximum  de  autoridad,  y  evitar  los  con- 
flictos que  á  diario  se  originarían  con  la  dirección  dúplex,  en  los  cua- 
les naufraga  parte  de  aquella  autoridad.  Hay  gastos  y  medidas  que 
sólo  las  personas  del  arte  pueden  apreciaren  su  justo  valor.  Conviene, 
además,  que  la  responsabilidad  no  se  divida  mucho,  para  que  sea  más 
efectiva. 

Pero  no  puede  adoptarse  un  principio  absoluto,  por  una  razón  po- 
derosa en  el  estado  actual  de  las  cosas:  la  insuficiencia  de  médicos 
alienistas. 

Se  ha  dicho  que  depositar  en  una  sola  persona  las  dos  atribuciones 
era  una  carga  demasiado  pesada,  superior  á  las  fuerzas  de  un  solo 
hombre.  Pero,  como  ha  respondido  con  razón  Dagonet,  ( 1 )  «  cual- 


( 1 )  Traite  des  maladies  mentales,  pág.  651. 
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<)u¡eraque  sea  la  extensión  del  asilo,  pensamos  que  laadiiiin¡straci6add)e 
de  ser  siempre  contiada  á  un  director-médico ;  que  es  necesario  asodar 
de  una  manera  íntima  la  dirección  moral  j  la  dirección  material,  j 
<[ue  la  reunión  de  las  funciones  médicas  j  administrativas  deja  de  ser 
una  acumulación,  j  es,  al  contrario,  la  consagración  de  la  anidad, 
ánica  capaz  de  asegurar  la  marcha  regular  de  los  servicios  ». 

6e  la  ha  combatido  en  nombre  de  la  ciencia,  ó  mejor  dicho,  en  nom* 
bre  de  su  interés.  Se  ha  dicho  que  el  médico  encargado  de  tan  múl- 
tiples y  complejas  tareas,  no  puede  dedicarse  bastante  al  adelanto  de 
la  ciencia  psiquiátrica.  Es  esto  cierto  en  parte,  pero  no  es  también  me- 
nos cierto  que  en  un  establecimiento  hay  muchos  médicos  y  que  si  ano 
no  puede  dedicarse  por  completo  á  la  ciencia,  están  todos  los  demás 
<\ue  podrán  hacerlo.  Los  médicos  en  jefe,  mismo,  siempre  lo  han  hecho, 
j  sino,  no  hay  más  que  recordar  que  los  alienistas  que  más  han  hon- 
rado á  la  Francia  y  á  la  humanidad,  han  sido  médicos  directores, 
desde  Pinel  hasta  nuestros  días.  En  cuanto  á  mí,  abrigo  la  firme  con- 
vicción de  que  en  la  mayoría  de  los  casos  es  más  útil  el  médico  al 
enfermo  por  el  corazón  que  por  la  cabeza.  Seamos,  pues,  más  hama- 
nitarios  aunque  menos  instruidos. 

Hecho  importante:  la  experiencia  ha  venido  á  prestar  su  sanción, 
pues  como  dice  Dagonet,  «  ella  consagra  cada  día  más  la  ventaja  con- 
siderable de  la  reunión  de  las  funciones  administrativas  y  médicas  en 
las  manos  do  un  médico-director.  Este  modo  de  organización  es  el  adop- 
tado hoy  en  la  ca^^i  totalidad  de  los  asilos  ingleses,  americanos,  ale- 
jnanes,  italianos,  etc.  Puede  decirse  que  es  él,  á  condición  de  que  la 
elección  recaig:i  en  médicos  instruidos  y  activos,  el  que  ha  dado  con 
mucho  los  mejores  resultados.  No  se  sabría  recomendar  bastante  su 
generalización  ». 

La  segunda  cuestión  que  debemos  abordar  aquí  es  la  referente  al 
número  de  médicos  certificadores  indispensables  para  permitir  la  ai- 
misión  de  los  alienados  en  los  establecimientos  apropiados.  La  ley 
francesa  del  3S  y  la  práctica  corriente  hasta  nuestros  días  en  aquel 
país,  y  en  la  inmensa  mayoría  de  los  demás  sólo  exige  el  certificado 
de  un  médico.  En  el  nuevo  proyecto  francés,  no  se  modifica  esta  exi- 
gencia. Hemos  tenido  ocasión  de  ver  que  en  Inglaterra  se  pide  lafírma 
de  dos,  debiendo  éstos  examinar  separadamente  al  enfermo  y  producir 
aisladamente  sus  informes.  En  esta  práctica  inglesa  se  inspiran  ma- 
chos autores  para  pedir  la  aplicación  á  otros  países.  Entre  nosotros, 
€8  lo  exigido  cuando  el  enfermo  no  es  colocado  por  orden  de  la  auto- 
ridad policial  ó  judicial.  Veamos  las  causas  que  se  invocan.  Razón 
fundamental :  Garantía  de  la  libertad  individual,  que  puede  peligrar 
€n  algunos  de  estos  casos,  secuestrando  como  alienados  á  personas 
cuerdas.  Ya  hemos  visto  in  extenso  á  qué  se  reduce  y  se  ha  reducido 
«1  fantasma  de  las  secuestraciones  arbitrarias.  Recordaremos  con  este 
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tnotívo,  que  á  pretexto  de  garantir  el  derecho  á  la  libertad,  casi  nunca 

4M>in prometido,  no  puede  sacrificarse  el  derecho  inalienable  á  la  salud 

y  á  la  vida.  Es  la  armonía  j  la  garantía  de  estos  dos  derechos,  sin  sa- 

•crificio  de  ninguno  de  ellos,  el  que  debe  aconsejar  el  procedimiento  á 

adoptarse.  La  exigencia  del  doble  certificado,  ó  no  se  cumple  sino  en 

la  forma,  y  entonces  es  inútil,    ó  se  cumple  estrictamente  como  lo 

exigen  las  leyes  inglesas,  y  entonces  es  perjudicial  en  muchos  caso». 

ISntre  nosotros,  puede  decirse  que  casi  no  se  cumple  sino  en  la  forma, 

pues  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  uno  de  los  médicos  no  hace 

más  que  firmar  el  certificado  expedido  por  el  otro,  pues  aunque  haya 

visto  al  enfermo,  no  tiene  un  Qonocimiento   exacto  de  su  enfermedad. 

Si  se  cumpliese,  como  se  pretende  por  algunos,  el  segundo  médico  no 

podría  expedir  en  seguida  muchas  veces  su  certificado,  pues  precisaría 

tiempo  para  observar  debidamente  el  enfermo,  y  la  consecuencia  sería 

el  retardo  en  el  envío  al   asilo,  impidiendo  precisamente  que  entrara 

«n  el  período  de  comienzo,  en  que  es  más  curable. 

Creemos  que  el  control  eficaz  y  serio  debe  hacerse  una  vez  dentro 
•del  establecimiento,  y  para  ello  establecemos  el  médico-inspector  y  la 
'Comisión  de  Inspección  y  Vigilancia.  De  manera  que,  hoy  como  an- 
tes, intervienen  siempre  tres  médicos,  con  la  sola  diferencia  que  antes 
intervenían  dos  con  anterioridad  á  la  entrada  y  uno  después,  y  actual- 
mente es  la  inversa.  Pero  ahora  se  ha  ganado,  porque  uno  de  los  mé- 
dicos que  interviene  obligatoriamente,  el  inspector^  será  siempre  por 
su  competencia  y  honorabilidad  valiosa  prenda  de  garantía. 


De  acuerdo  con  las  ideas  expresadas  extensamente  en  el  Capítulo  I 
de  esta  tesis,  al  apreciar  el  sistema  escocés  ( Private-dwelling  system ) 
lo  hemos  incorporado  al  proyecto  de  ley  de  protección  alienal  como 
procedimiento  de  excepción. 

Hemos  dicho  allí  que  no  somos  sistemáticos  y  que  á  modalidades 
soc¡ale<*  distintas  y  á  circunstancias  transitorias  diversas,  no  se  adap- 
tan procedimientos  idénticos.  A  situaciones  excepcionales  deben  apli- 
carse procedimientos  de  excepción.  Es  sobre  todo,  cuando  se  produce 
•el  hacinamiento  de  enfermos  en  nuestros  asilos,  que  debe  practicarse. 
En  efecto,  como  dice  Fére,  ( 1 )  «los  asilos  podrían  desembarazarse  de 
un  cierto  número  de  enfermos  inofensivos,  pero  incurables,  que  no  tie- 
nen nada  que  esperar  del  tratamiento  médico.  » 

Aún  admitiendo  que  planteásemos  los  sistemas  más  adelantados, 
aún  en  este  caso,  es  aplicable  la  asistencia  familiar  para  una  parte  de 


(1 )  Trattement  des  alienes  daos  les  famllles. 
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los  alienados  incurables  é  inofensivos,  inválidos,  por  ejemplo,  que  no 
pudieran  utilizarse  en  la  colonia.  Por  lo  menos,  mientras  el  asil^Kolo- 
nia  no  se  establece,  hagamos  esto.  Lo  creo  más  fácil  y  más  práctieo 
que  hacer  nuevas  y  valiosas  construcciones  que  tendríamos  qae  aban- 
donar más  tarde.  Debiérase,  pues,  en  este  caso,  ayudar  á  las  familias 
de  aquellos  que  pudieran  tenerlos  en  sus  casas,  y  colocar  otros,  me- 
diante retribución  equitativa,  en  familias  elegidas.  Escocia,  Bélgica  y 
Estados  Unidos  se  han  encargado  de  demostrar  la  bondad  del  sistema. 
La  primera,  asiste  así  el  22  ®/o  de  sus  alienados,  ascendiendo  el  nú- 
mero de  los  así  atendidos  en  1888  á  2,270. 
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VI 

PROYECTO  DE  LEY  DE   PROTECCIÓN  DE  LOS  ALIENADOS 

CAPÍTULO    I 

DE  LOS  ESrABLECIMlEKTOS  DE  ALIENADOS;  DE  LOS  ALIENADOS  TRATADOS  EN 
LOS  DOMICILIOS  PARTICULARES;  DE  LA  VIGILANOA  DEL  SERVICIO  DE  LOS  ALIE- 
NADOS. 

SECCIÓN    I 

De  loB  establecimientos  de  alienados 

Artículo  1.^  Los  establecimientos  destinados  á  recibir  los  alienados 
serán  de  dos  clases :  públicos  ó  privados.  Estarán  exclusivamente  des- 
tinados al  tratamiento  de  la  alienación  mental. 

Los  alienados  reputados  incurables,  los  epilépticos,  los  idiotas  j  los 
cretinos,  pueden  ser  admitidos  en  estos  establecimientos  mientras  no 
se  haya  provisto  á  su  colocación  en  casas  de  refugio,  colonias,  ó  en  es- 
tablecimientos apropiados  especialmente  al  aislamiento  y  al  tratamiento 
de  los  epilépticos  y  al  aislamiento  ó  á  la  educación  de  los  idiotas  y  de 
los  cretinos. 

Los  establecimientos  previstos  en  el  párrafo  precedente  serán  so- 
metidos á  la  vigilancia  instituida  por  la  presente  ley,  en  la  medida  de- 
terminada por  el  reglamento  que  debe  dictarse,  en  virtud  del  ar- 
tículo 48. 

Art.  2.°  Los  establecimientos  públicos  comprenderán :  los  asilos  pro- 
piamente dichos  y  las  secciones  de  hospicio  ú  hospital  especialmente 
destinadas  á  los  alienados,  y  estarán  colocados  bajo  la  dirección  de  la 
autoridad  pública. 

Los  establecimientos  privados,  comprenderán  :  las  casas  de  salud 
que  no  reciban  más  que  pensionistas,  y  estarán  colocadas  bajo  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  pública. 

Nadie  podrá  establecer  ni  dirigir  un  establecimiento  privado  sin  la 
autorización  del  Gobierno  y  sin  haber  depositado  una  fianza. 

La  autorización  del  Gobierno  sólo  será  concedida  previo  informe  de 

32 
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la  Comisión  de  Inspección  y  Vigilancia  de  que  habla  el  artículo  17, 
constatando  que  el  edificio  por  su  situación,  capacidad,  distribución  de 
8US  reparticiones,  condiciones  higiénicas  y  medios  de  tratamiento,  reuiM 
las  condiciones  necesarias  al  fin  que  se  le  destina,  y  que  su  Director 
responsable  sea  un  médico  de  reconocida  competencia  y  moralklad. 

Art.  3.°  En  la  Capital  de  cada  Departamento  de  la  Eepública,  hi- 
brá  un  establecimiento  público,  ó  una  sección  en  un  hospital,  ó  un  lo- 
cal apropiado,  destinado  á  recibir  provisoria  ó  definitivamente  susaltt- 
nados. 

Los  reglamentos  internos  de  los  establecimientos  páblicos  y  privi- 
<los  consagrados  á  los  alienados  serán  sometidos  á  la  aprobación  dd 
Ministro  de  Gobierno. 

Art.  4.**  En  la  (Japital  de  cada  Departamento  habrá  una  Comiáón 
de  Inspección  y  Vigilancia  compuesta  en  la  forma  establecida  por  el 
artículo  17. 

Tendrá  por  atribución,  vigilar  por  el  cumplimiento  exacto  de  lo3r^ 
glamentos  de  estos  asilos  ó  secciones  de  asilos. 

Sus  funciones  serán  gratuitas. 

Art.  5.^  Los  asilos  públicos  serán  administrados  por  un  médico-di- 
rector, bajo  la  autoridad  del  Ministro  de  Gobierno. 

Las  secciones  especiales  anexadas  á  los  hospitales  ú  hospicios  serán 
administradas  por  las  Comisiones  administrativas  de  estos  estableci- 
mientos. Estarán  asimilados  á  los  asilos  públicos  en  todo  lo  que  con- 
cierne á  la  dirección  médica,  al  tratamiento  y  á  la  vigilancia  de  los 
alienados.  El  médico  de  la  sección  y  el  director  ó  Comisión  del  hospi- 
tal ó  asilo  serán   los  responsables  de  las  faltas  que  en  él  se  cometan. 

Las  funciones  de  médico  en  jefe  y  director  de  un  establecimiento  de 
alienados,  podrán  ser  separadas  á  propuesta  del  Consejo  de  la  Asis- 
tencia Pública  ó  de  la  Comisión  que  haga  sus  veces  ( Comisión  Nacio- 
nal de  Caridad  y  Beneficencia  Pública  ),  autorizada  por  el  Ministro 
de  Gobierno. 

Art.  6.*^  Los  médicos-directores,  los  directores,  los  médicos  en  jefe  y 
adjuntos  de  los  asilos  públicos,  y  secciones  de  asilos  ú  hospitales,  se- 
rán nombrados  por  el  Ministro  de  Gobierno  á  propuesta  del  Consejo 
Superior  de  la  Asistencia  Pública  ó  de  la  Comisión  que  haga  sus  vfr 
ees  ( Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública ). 

Las  vacantes  producidas  en  dichos  puestos  serán  llenadas  por  con- 
cursos públicos,  excepción  hecha  de  algún  caso  de  competencia  noto- 
ría.  Para  ser  admitidos  á  concurso,  los  aspirantes  deberán  ser  de  una 
conducta  moral  intachable. 

Los  profesores  de  la  Facultad  de  Medicina  encargados  de  la  ense- 
fíanza  clínica  de  las  enfermedades  mentales,  son  de  hecho  médicos  en 
jefe  de  los  servicios  de  alienados  destinados  á  esta  enseñanza.  Su  nooi- 
braniiento  no  está  comprendido  en  las  disposiciones  de  la  presente 
ley.  En  lo  demás,  estarán  igualmente  sometidos  á  ella. 
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En  los  asilos  públicos,  los  secretarios,  los  ecónomos,  los  recibidores, 
los  farmacéuticos,  los  empleados  de  las  oficinas  j  los  vigilantes  supe-^ 
liores  serán  nombrados  por  el  Consejo  Superior  de  la  Asistencia  Pú- 
blica 6  por  la  Comisión  que  llene  sus  funciones  ( Comisión  Nacional 
-de  Caridad  7  Beneficencia  Pública ),  debiendo  requerir  para  ello  la 
«probación  del  Ministro  de  Gobierno. 

Los  guardianes  y  sirvientes  serán  nombrados  por  el  director.  En  las 
49ecciones  de  hospicio  ú  hospital  destinadas  á  alienados,  dichos  nom- 
bramientos de  guardianes  y  sirvientes  deberán  ser  aprobados  por  el 
médico,  que  será  responsable  de  las  faltas  cometidas  en  su  servicio. 

En  caso  de  separación  de  las  funciones  de  director  y  de  médico  en 
jefe,  los  nombramientos  de  vigilantes,  guardianes  y  enfermeros  debe- 
xán  ser  aprobados  por  el  médico  en  jete. 

SECCIÓN  II 

De  los  alienados  tratados  en  los  domicilios  particnlares. 

Artículo  7.®  Nadie,  fuera  de  las  personas  exceptuadas  por  el  ar- 
tículo 8.%  puede  cuidar  un  alienado,  en  un  domicilio  privado,  sin  que 
haya  hecho  la  declaración  escrita,  en  el  plazo  de  un  mes,  á  contar  del 
-comienzo  del  tratamiento  de  la  persona  enferma,  al  Fiscal  de  lo  Civil. 

Deberá  adjuntar  á  esta  declaración  un  informe  firmado  por  un  doc- 
tor en  medicina,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  los  párrafos  5.^ 
j  6.*»  del  artículo  19. 

81  la  persona  que  tratase  así  un  alienado,  en  su  domicilio  privado, 
fuese  un  médico,  no  podrá  dirigir  por  sí  mismo  ni  firmar  el  informe  mé- 
•dico  que  deba  adjuntarse  á  la  declaración. 

Todo  alienado  tratado  en  un  domicilio  privado,  como  acaba  de  de- 
•cirse^  estará  colocado  bajo  la  vigilancia  instituida  en  ejecución  de  los 
artículos  14  y  15. 

La  falta  de  declaración  podrá  dar  lugar  á  la  colocación  del  alienado 
-en  un  establecimiento  público  do  acuerdo  con  el  artículo  28. 

Art.  8.^  Un  alienado  puede  ser  tratado  en  un  domicilio  privado  sin 
•declaración,  cuando  el  tutor,  esposo  ó  esposa,  uno  de  los  ascendientes, 
ó  descendientes,  el  hermano  ó  hermana,  el  tío  ó  la  tía  del  enfermo,  di- 
rige personalmente  los  cuidados  que  le  son  dados. 

Bi  la  necesidad  de  tener  encerrado  al  enfermo  ha  durado  tres  meses, 
•el  tutor,  esposo  ó  esposa,  ó  pariente  que  dirige  el  tratamiento,  estará 
obligado  á  hacer  la  declaración,  y  á  suministrar  el  informe  médico  pres- 
orípto  en  los  párrafos  1,  2  y  3  del  artículo  precedente. 

£1  Fiscal  de  lo  Civil  podrá,  según  la  opinión  del  médico-inspector 
instituido  en  virtud  del  artículo  14,  siempre  que  lo  juzgue  necesario, 
exigir  un  nuevo  informe  médico. 
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En  el  caso  que  se  reconozca  que  el  alienado  no  recibe  los  cuidado» 
necesarios,  el  Fiscal  de  lo  Civil  podrá  ordenar  que  sea  confiado  á  otr» 
pariente,  ó  mismo  colocado  en  un  asilo. 

SECCIÓN  II[ 

De  los  alienados  colocados  por  la  autoridad  administrativa  enlosdosK 

cilios  particulares 

Articulo  9.®  En  el  caso  que  llegase  á  producirse  hacinamiento  de 
enfermo^)  en  los  establecimientos  públicos  de  alienados,  6  por  otnif 
causas  que  j acetificasen  esta  medida,  le  será  permitida  á  la  Birecdóa 
de  dichos  establecimientos,  la  colocación,  mediante  retribución  equita- 
tiva, de  algunos  de  sus  enfermos,  reputados  incurables  é  inofensivoiv 
en  casas  particulares. 

Art.  10.  Para  poner  en  práctica  este  procedimiento,  será  necesam 
la  autorización  del  Ministro  de  Gobierno,  previo  informe  de  la  Comi- 
sión de  Inspección  y  Vigilancia. 

Art.  11.  El  Director  del  establecimiento  deberá  comunichr  el  he- 
cho al  Fiscal  de  lo  Civil  dentro  de  lajB  veinticuatro  horas  siguiente*  i 
la  colocación  del  enfermo  en  la  casa  particular,  é  indicar  la  direcdúi) 
de  la  persona  responsable  á  quien  se  ha  confiado. 

El  Fiscal  ordenará  al  médico-inspector  que  informe  sobre  las  nue- 
vas condiciones  en  que  se  encuentre  el  enfermo.  Si  éstas  no  fue^ 
satisfactorias,  el  Fiscal  podrá  ordenar  su  reintegración  al  asilo  ó  el 
cambio  de  la  persona  á  quien  se  le  confió. 

xVrt.  12.  Las  funciones  de  curador  interino  de  la  persona  y  los  bie- 
nes del  incapaz,  á  que  hace  referencia  el  artículo  15,  serán  transmiti- 
das por  el  que  las  desempeñaba  en  el  establecimiento,  si  es  que  no 
puede  continuar  haciéndolo,  á  otra  designada  por  el  Fiscal. 

Art.  13.  La  Dirección  del  establecimiento  deberá  llevar  en  esto* 
casos  un  registro  especial  semejante  al  indicado  por  el  número  3."  del 
artículo  24,  agregando  además  el  nombre,  la  dirección  y  demás  dnío* 
referentes  á  la  persona  encargada  del  cuidado  del  enfermo. 

SECCIÓN  IV 

De  la  vigilancia  del  servicio  de  los  alienados 

Artículo  14.  En  la  Capital  de  la  República,  uno  ó  varios  doctores 
en  medicina,  nombrados  por  el  Ministro  de  Gobierno  á  propuesta  de 
la  Comisión  de  Inspección  y  Vigilancia  de  los  alienados,  serán  encar- 
gados de  vigilar  la  ejecución  de  la  presente  ley  y  de  los  reglamenta 
relativos  á  los  alienados,   de  controlar  su  colocación  y  permanencia 
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«n  los  establecimientos  públicos  y  privados,  de  velar  por  su  salida  7 
por  la  proteccióa  de  su  persona,  de  acuerdo  con  el  curador  instituido 
-en  virtud  del  artículo  15. 

En  los  otros  departamentos,  el  médico-inspector  será  también  nom- 
brado por  el  Ministro  de  Gobierno  á  propuesta  de  la  Comisión  de 
Inspección  y  Vigilancia,  indicada  en  el  artículo  4.° 

Art.  15.  Uno  ó  más  miembros  del  Consejo  Superior  de  la  Asisten- 
cia Pública  ó  de  la  Comisión  que  haga  sus  veces  (Comisión  Nacional 
de  Candad  y  Beneficencia  Pública  )  serán  nombrados  por  el  Fiscal 
de  lo  Civil  á  propuesta  del  mismo  Consejo  ó  Comisión,  para  ejercer 
las  funciones  de  curador  interino  de  las  personas  no  interdictas,  colo- 
•cadas  en  los  establecimientos  públicos  y  privados  de  alienados. 

El  curador  interino  debe  velar  : 

1.^  Porque  las  rentas  del  alienado  sean  empleadas  en  mejorar  su 

condición  y  acelerar  su  cura; 
2.^  Porque  el  alienado  recobre  el  ejercicio  de  sus  derechos,  tan 

pronto  como  su  situación  lo  permita. 

Art.  16.  Tendrán  obligación  de  visitar  los  establecimientos  públi- 
<;os  y  privados  de  alienados  : 

1.0  El  Presidente  del  Tribunal,  una  vez  por  año ; 

2.°  Los  Fiscales  de  lo  Civil  y  del  Crimen,  y  el  Jefe  Político  y  de 
Policía,  una  vez  cada  semestre ; 

3.°  El  médico-inspector  mensualmente  ; 

4.^  Y  facultativamente  en  cualquier  época  los  Jueces  de  k>  Ci- 
vil, Departamental  y  del  Crimen. 

Art.  17.  En  concordancia  con  lo  establecido  por  el  artículo  4.®, 
liabrá  en  la  Capital  de  cada  Departamento  una  Comisión  de  Inspección 
y  Vigilancia  de  los  alienados,  compuesta  así : 

1.®  Juez  Letrado  Departamental. 

2.0  Jefe  Político  y  de  Policía. 

3.®  Agente  Fiscal. 

4.»  Médico  de  Policía. 

5.®  Médico-Inspector  de  alienados. 

En  la  Capital  de  la  Bepública  dicha  Comisión  la  compodrán : 

1.®  El  Presidente  del  Superior  Tribunal  de  Justicia. 
2.0  El  Fiscal  de  lo  Civil. 
-3.0  El  Fiscal  del  Crimen. 
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4.**  El  Defensor  de  Incapaces  y  Menores,  si  lo  hubiere,  6  en  su 
defecto,  el  Defensor  de  Pobres. 

5.«  El  Jefe  Político  y  de  Policía  de  la  Capital. 

6.*  El  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

7.°  El  Profesor  de  enfermedades  mentales  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina. 

8.**  El  Profesor  de  Medicina  Legal  de  la  Facultad  de  Medidai. 

9.^  El  Médico-Inspector  de  los  alienados. 

10.  Uno  de  los  médicos  forenses  adjuntos  á  los  Tribunales  a  I» 
hubiese. 

Son  atribuciones  suyas : 

1.°  Vigilar  la  ejecución  de  la  presente  ley  y  el  cumplimiento  ifc 

los  reglamentos  internos ; 
2.^  Visitar  los  establecimientos  de  alienados,  por  lo  menos  á» 

veces  al  año ; 
3.^  Presentar  anualmente  al  Gobierno  ( Ministerio  de  Gobierao) 

una  Memoria  indicando  las  faltas  6  deficiencias  obseiradas,  lá 

como  las  mejoras  que  crea  conveniente  introducir. 

CAPÍTULO  II 

DE  LAS  COLOCACIONES  HECHAS  EN   LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  ALIEKAD05 

SECCIÓN  I 

De  las  oolooaolones  hechas  á  pedido  de  los  particalares 

Artículo  18.  No  podrá  recibirse  ningún  enfermo  en  un  estableci- 
miento público  6  privado  destinado  al  tratamiento  de  las  enfermedad» 
mentales,  si  no  le  es  remitido  al  Directo^ : 

1.®  Una  solicitud  de  admisión  conteniendo  el  nombre,  profesión, 
edad,  nacionalidad  y  domicilio,  tanto  de  la  persona  que  li 
firma,  como  de  aquella  cuya  admisión  en  el  establecimiento  se 
solicita,  y  la  indicación  del  grado  de  parentesco,  6  en  su  de- 
fecto, la  naturaleza  de  las  relaciones  que  existen  entre  ellos. 

La  solicitud  debe  ser  firmada  por  el  que  la  hace  y  certifr 
cada  por  el  juez  ó  jueces  de  paz  de  la  sección  ó  secciones  i  qu^ 
pertenecen  el  peticionario  y  el  enfermo.  En  caso  de  uigenaSr 
se  podrá  disponer  de  un  término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  des- 
pués de  la  admisión  del  enfermo,  para  presentar  dicho  certifi- 
cado. 
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Sí  el  pedido  es  hecho  por  el  tutor  de  un  interdicto,  debe  en- 
tregar, en  el  plazo  de  quince  días,  el  auto  de  interdicción. 
2.®  Un  informe  sobre  el  estado  mental  de  la  persona  cuya  admi- 
sión se  solicita,  firmado  por  un  doctor  en  medicina.  Este  in* 
forme,  debe  ser  detallado :  indicará  especialmente  la  fecha  de 
la  última  visita  hecha  al  enfermo,  sin  que  ésta  pueda  datar  de 
má»  de  ocho  días  ;  los  síntomas  observados  y  las  pruebas  de 
locura  constatadas  personalmente  por  él ;  la  marcha  de  la  en- 
fermedad, así  como  los  motivos  en  que  funda  la  necesidad  de 
tratar  y  recluir  al  enfermo,  en  un  establecimiento  de  alienados. 

Este  informe  no  será  admitido^  si  es  de  una  fecha  anterior, 
en  más  de  ocho  días  á  aquella  en  que  se  presenta  á  la  Dirección 
del  establecimiento ;  si  es  firmado  por  un  médico  al  servicio  del 
establecimiento ;  si  el  autor  es  pariente  ó  aliado  en  segundo 
grado  inclusivamente  del  enfermo;  de  la  persona  que  solicita  la 
admisión,  del  Director,  del  propietario  ó  de  los  médicos  del  es- 
tablecimiento. 

En  caso  de  urgencia,  puede  admitirse  al  enfermo  con  un 
certificado  médico  sumario ;  pero  el  médico  certificador  deberá, 
en  el  plazo  de  dos  días,  entregar  un  informe  detallado  en  con- 
formidad de  lo  que  dispone  este  mismo  artículo,  bajo  pena  de 
lo  que  establece  el  artículo  47. 
3.^  La  fe  de  bautismo  ó  de  casamiento  de  la  persona  que  se  de- 
sea colocar  ó  cualquier  otro  documento  que  establezca  la  iden- 
tidad de  esta  persona,  como  ser  la  declaración  de  dos  vecinos 
certificada  por  el  juez  de  paz. 

Los  documentos  que  no  llenasen  las  condiciones  prescriptas 
por  este  artículo,  deberán  ser  rectificados  ó  completados  en  un 
plazo  de  quince  días,  á  pedido  del  Director  del  establecimiento. 

Art  19.  Cuando  las  formalidades  necesarias  para  la  colocación  de 
una  persona  en  un  establecimiento  de  alienados  han  sido  llenadas,  si 
esta  persona  se  opone  por  la  fuerza  á  su  traslación  á  este  estableci- 
miento, el  Jefe  de  Policía  solicitado  para  ello,  deberá  encargarse  de 
efectuarla,  tomando  todas  las  precauciones  necesarias  con  el  objeto  de 
evitar  accidentes. 

Art  20.  Ningún  loco  podrá  ser  transportado  al  extranjero,  de 
acuerdo  con  lo  que  dispone  el  artículo  343  del  Código  Civil,  sin  ex- 
presa autorización  judicial,  después  de  oída  la  opinión  escrita  del  mé- 
dico-inspector de  alienados  ó  de  dos  facultativos  cualquiera^  en  el  que 
declaren  que  el  transporte  es  ventajoso  para  su  salud. 

Las  disposiciones  de  la  presente  ley  relativas  á  la  administración  de 
los  bienes,  son  aplicables  á  los  bienes  de  los  alienados  colocados  en 
el  extranjero. 
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Art.  21.  Eq  las  veinticuatro  horas  que  sigan  á  la  admidión  del  en- 
fermo, el  Director  del  establecimiento  remitirá  el  boletín  de  entrada, 
acompañado  de  la  copia  de  la  solicitud  de  admisión,  de  la  del  infonne 
médico  prescripto  por  el  artículo  18  y  de  la  del  certificado  del  médico 
del  establecimiento,  llamado  certificado  de  las  veinticuatro  horas,  si 
Fiscal  de  lo  Civil  y  al  médico-inspector  de  los  alienados. 

En  los  cinco  días  que  sigan  al  recibo  de  estos  documentos,  el  mé- 
dico-inspector y  el  curador  interino  deberán  ver  el  enfermo. 

El  médico-inspector  comunicará  en  seguida  al  Fiscal  de  lo  Civil  ?u 
opinión  fundada. 

Quince  días  deí^pués  del  ingreso,  el  médico  del  establecimiento  re- 
mitirá al  Fiscal  de  lo  Civil  un  nuevo  informe  detallado  sobre  el  es- 
tado mental  del  enfermo. 

Art.  22.  En  seguida  de  llenarse  las  formalidades  precedentes,  el  Fifi- 
cal  de  lo  Civil  ordenará  la  permanencia  ó  la  salida  de  la  persona  Id- 
temada. 

Siempre  que  no  crea  deber  estatuir  definitivamente,  ordenará  on 
nuevo  informe  médico,  confiándolo  á  un  facultativo  de  reconocida  com- 
petencia en  estas  cuestiones,  debiendo  darle  preferencia  al  médico  fo- 
rense adjunto  á  los  Tribunales,  si  lo  hubiese. 

La  decisión  del  Fiscal  de  lo  Civil  será  notificada  inmediatamente  al 
Director  del  establecimiento. 

Art.  23.  En  el  caso  de  que  un  alienado  pase  de  un  establecimiento 
á  otro,  para  la  nueva  admisión  no  se  exigirá  más  documento  que  un 
certificado  expedido  por  el  Director  del  establecimiento  de  donde  pro- 
viene el  enfermo  y  de  una  copia  de  los  documentos  legales  en  virtud 
de  los  cuales  fué  allí  internado. 

El  médico  del  nuevo  establecimiento  donde  ingrese  el  enfermo  ex- 
pedirá los  certificados  de  veinticuatro  horas  y  de  quincena  y  el  Direc- 
tor hará  las  notificaciones  prescriptas  por  el  párrafo  1.**  del  artículo 
21.  Las  otras  prescripciones  de  dicho  artículo  no  serán  exigidas. 

Las  funciones  de  curador  interino,  si  es  que  no  tuviese  un  carador 
definitivo  ó  propietario,  nombrado  por  el  juez,  serán  transmitidas  á  U 
persona  encargada  de  estas  funciones,  en  el  nuevo  establecimiento. 

Art.  24.  Se  llevarán  en  cada  establecimiento  los  registros  siguiente?, 
que  deberán  ponerse  siempre  á  disposición  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Inspección  y  Vigilancia : 

1.®  Un  registro  de  ingresos. 
2.®  Un  registro  de  altas. 

3.°  Un  registro  de  inscripción  de  los  enfermos,  en  el  que  se  con- 
signarán los  datos  concernientes  á  cada  loco,  á  saber 

a)  Nombres  y  apellidos. 
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h)  Fecha  del  nacimiento. 

c)  Nacionalidad. 

d)  Estado  civiL 

e)  Profesión. 

f)  Domicilio,  áltima  residencia. 

g)  Nombre  y  residencia  de  la  persona  que  ha  solicitado  su  colo- 
cación, ó  mención  de  las  autoridades  que  la  han  ordenado  y 

.  copia  del  pedido  de  admisión. 

h)  Día  de  colocación  en  el  establecimiento. 

i)  Nombre  y  copia  del  certificado  del  médico  exigido  por  el 
artículo  18. 

j)  Copia  del  certificado  de  veinticuatro  horas  y  de  quincena  ex- 
pedidos por  el  médico  del  establecimiento. 

k)  Copia  de  la  opinión  del  médico-inspector. 

i)  Decisión  del  Fiscal  de  lo  Civil. 

m)  Mención  del  auto  de  interdicción  si  hubiese  sido  pronun- 
ciado y  nombre  y  domicilio  del  curador  ó  tutor. 

n)  Nombre,  profesión  y  residencia  del  padre,  del  tutor,  tutora 
ó  curador. 

ó)  Fecha  de  la  salida,  y  el  estado  mental  del  enfermo  en  el 
momento  que  se  produce. 

p)  Fecha  y  causa  de  la  defunción. 

q)  En  la  columna  «  observaciones  »  se  indicará  la  fecha  de 
acontecimientos  particulares  relativos  á  ciertos  enfermos,  como 
accidentes,  enfermedades  intercurrentes,  aplicación  de  medios 
de  sujeción  mecánica. 

t)  El  médico  consignará  en  este  registro  los  cambios  observa- 
dos en  el  estado  mental  de  cada  enfermo,  á  lo  menos  cada 
semana  durante  el  primer  mes  de  permanencia,  mensual- 
mente  en  el  resto  del  primer  año,  y  después,  cada  trimestre. 
Este  libro  sólo  podrá  ponerse  á  disposición  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Inspección  y  Vigilancia  y  de  los  Jueces  y 
Fiscales. 

4.^  Un  diario  médico  en  el  que  anotará  la  partida  de  entrada 
en  cada  caso ;  el  tratamiento  á  que  se  le  ha  sometido ;  la  sec- 
ción del  establecimiento  en  que  se  le  coloca ;  el  género  de  tra- 
bajo á  que  se  le  ha  sujetado  y  los  medios  de  recreación  que  se 
le  dan. 

Xy,^  Un  registro  especial  para  los  alienados  de  que  trata  la  Sec- 
ción III  del  Capítulo  II  de  esta  ley  ( criminales  alienados,  alie- 
nados criminales,  y  procesados  presuntos  alienados),  indepen- 
dientemente de  ser  también  inscriptos  en  el  registro  indicado 
por  el  número  3  de  este  mismo  artículo. 
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6.°  Otro  registro,  también  especial  en  el  caso  que  se  ponga  en 
práctica  el  procedimiento  de  excepción  de  la  colocación  de  los 
alienados  en  casas  particulares^  consignándose  todos  los  datos 
relativos  al  enfermo,  á  la  persona  á  quien  se  confía,  al  médico 
encargado  de  asistirlo  y  á  su  curador. 

Art.  25.  Toda  persona  colocada  en  un  establecimiento  de  alieDado& 
en  virtud  de  los  artículos  precedentes,  dejará  de  ser  retenida  en  se- 
guida que  el  médico  asistente  consigne  en  el  registro  indicado  en  el 
inciso  3.®  del  artículo  anterior,  que  la  curación  está  obtenida,  debiendo 
comunicarse  el  hecho  al  Fiscal  de  lo  Civil. 

Si  se  tratase  de  un  menor  ó  de  un  interdicto  se  comunicará  inme- 
diatamente esta  declaración  al  tutor  ó  curador  así  como  al  Fiscal  de  lo 
Civil.  Si  la  persona  bajo  cuya  autoridad  lo  hubiese  colocado  la  ley,  no 
.  concurriese  al  establecimiento  después  del  aviso,  el  director  dará  cuenta 
del  hecho  al  Fiscal  para  que  la  obligue,  ó  en  caso  necesario,  para  qa& 
designe  la  persona  á  quien  debe  confiársele. 

Art.  26.  Los  médicos  de  los  establecimientos  pueden  autorizar  á tí- 
tulo de  ensayo  la  salida  provisoria  de  los  enfermos  durante  el  plazo  de 
un  mes.  Exceptuándose  los  enfermos  de  que  trata  la  Sección  III  del 
Capítulo  II  de  esta  ley  (  alienados  criminales,  criminales  alienados  j 
encausados  presuntos  criminales ). 

Debe  hacerse  mención  de  esta  salida  en  el  registro  prescripto  por  el 
número  3.®  del  artículo  24. 

Al  finalizar  el  plazo  concedido  de  un  mes,  el  Director  deberá  co- 
municar al  Fiscal  la  salida  definitiva  del  enfermo. 

Si  después  de  dicho  plazo  se  deseare  hacer  ingresar  nuevamente  al 
enfermo  en  el  establecimiento,  deberán  cumpliree  las  exigencias  de  los 
artículos  18,  21  y  22. 

Art.  27.  Cuando  un  alienado  se  haya  evadido  de  un  establecimiento 
público  ó  privado,  su  reintegración  puede  efectuarse  sin  las  formalida- 
des exigidas  por  el  artículo  18,  si  tiene  lugar  antes  de  quince  días.  Al 
finalizar  dicho  plazo,  si  la  reintegración  al  asilo  no  se  hubiese  ejecutado, 
deberá  dársele  de  alta  en  los  libros  del  establecimiento  y  comunicane 
el  hecho  al  Fiscal. 

Art.  28.  Cualquiera  persona  colocada  en  un  establecimiento  de  alie- 
nados cesará  igualmente  de  ser  retenida,  aún  antes  que  el  médico  haya 
declarado  su  curación,  cuando  su  salida  sea  solicitada  por  una  de  las 
personas  siguientes : 

1.^  Curador. 

2.^  Esposo  ó  esposa. 

3.^  A  .falta  de  esposo  ó  esposa,  ascendientes. 

4.^  A  falta  de  ascendientes,  descendientes. 

b.^  La  persona  que  ha  firmado  la  solicitud  de  admisión. 


j 
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Si  el  Director  fuese  notificado  por  algunas  de  las  personas  que  á 
ello  tengan  derecho,  que  á  dicha  medida>  so  opone  algún  ascendiente 
6  descendiente,  el  Fiscal  de  lo  Civil  decidirá. 

Sin  embargo,  si  el  médico  asistente  ó  el  médico-inspector  de  los 
alienados  es  de  opinión  que  el  estado  mental  del  enfermo  podría 
comprometer  la  seguridad,  la  decencia,  la  tranquilidad  pública  ó  su 
propia  seguridad,  6  si  el  curador  provisorio  es  de  opinión  que  la  per- 
sona que  reclama  la  salida  no  está  en  situación  de  prestarle  los  cuida- 
dos necesarios^  el  Director  informará  inmediatamente  al  Fiscal  de  lo 
Civil  para  que  decida. 

kxt,  29.  £n  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  esta  salida  solicitada 
de  una  persona  no  curada,  el  director  del  establecimiento  lo  comuni- 
cará al  Fiscal  de  lo  Civil,  haciéndole  conocer  el  nombre,  la  residencia 
de  las  personas  que  han  retirado  el  enfermo,  su  estado  mental  en  el 
momento  de  la  salida  y,  si  es  posible,  la  dirección  del  sitio  á  que  ha 
sido  conducido. 

SECCIÓN   II 

I>e  las  colocaciones  ordenadas  por  la  aatorldad  pública  ó  colocaciones 

de  oflolo 

Artículo  30.  El  Jefe  Político  y  de  Policía  ordenará  de  oficio  la  co- 
locación en  un  establecimiento  de  alienados  de  toda  persona,  interdicta 
ó  no,  cuyo  estado  de  locura^  debidamente  constatado  por  un  certificado 
de  un  médico  de  policía,  comprometiese  la  seguridad,  la  decencia  ó  la 
tranquilidad  pública  ó  su  propia  seguridad. 

'EX  Jefe  Polítíco  deberá  fundar  su  orden. 

Art.  31.  Las  admisiones  hechas  en  virtud  del  artículo  precedente 
serán  sometidas  á  las  disposiciones  de  los  artículos  21  y  22  de  la  pre- 
sente ley. 

Art  32.  A  las  personas  colocadas  de  oficio  les  serán  aplicables  las 
prescripciones  del  artículo  25. 

!En  seguida  que  el  médico  ha  declarado  en  el  registro  llevado  en  vir- 
tud del  número  3  del  artículo  24,  que  la  curación  ha  sido  obtenida,  los 
directores  de  los  establecimientos  ordenarán  la  salida  inmediata,  lo  que 
comunicarán  al  Fiscal  de  lo  Civil. 

Art  33.  Los  alienados  no  podrán  nunca  ser  conducidos  conjunta- 
mente con  condenados  ó  prevenidos,  ni  depositados  en  una  cárcel. 

Cuando,  al  ser  remitidos  á  un  asilo,  sea  indispensable  una  detención 
durante  el  viaje,  el  enfermo  será  depositado  en  un  hospicio  ú  hospital, 
ó  en  su  defecto,  en  un  local  alquilado  con  este  objeto. 

Art  34.  Aquellos  presuntos  alienados,  que  por  las  dificultades  que 
presente  el  examen  de  su  estado  mental,  no  permitan  al  médico  de  po- 
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licía  afírmar  la  alteración  de  sus  facultades  meutales,  serán  deposita- 
dos provisoriamente  en  un  local  especial,  facilitado  por  un  estableci- 
miento de  alienados,  ó  en  su  defecto,  por  un  hospicio  ú  hospital,  y  i 
defecto  de  éstos,  en  un  local  alquilado  al  efecto. 

Dicha  sección,  anexada  á  un  manicomio,  hospicio  ú  hospital,  ó  in- 
dependiente de  ellas,  se  llamará :  « Sección  Policial  de  observación 
medica  »,  7  en  ella  no  deberán  ser  retenidos  sino  el  tiempo  indispensa- 
ble (  máximum  de  quince  días ),  para  que  los  médicos  de  policía  expi- 
dan el  certificado  exigido  por  el  artículo  30. 

La  organización  y  el  funcionamiento  de  esta  sección  estará  confiada 
á  la  Jefatura  de  Policía. 


SECCIÓN  III 

De  los  condenados  reconocidos  alienados ;  de  los  cdlenados  crimlJimlM 
absneltos  por  alienación;  y  de  los  enoansados  presuntos  alienados 

Artículo  35.  Los  individuos  condenados  á  pena  de  penitenciaría  6 
correccional,  cuyas  facultades  mentales  se  alteren  mientras  cumple  su 
condena  ( criminales  alienados),  deberán  ser  remitidos  por  orden  del 
Fiscal  del  Crimen,  según  opinión  y  certificado  del  médico  del  estable- 
cimiento penal,  al  establecimiento  especial  destinado  á  esta  clase  de 
enfermos,  ó  á  una  sección  e$«pecial  de  un  establecimiento  de  alienados. 

Art.  36.  Con  los  encausados  presuntos  alienados,  se  procederá  de  la 
misma  manera  y  en  la  misma  forma  que  con  los  criminales  alienados, 
como  lo  prescribe  el  artículo  anterior. 

Art.  37.  El  alienado  que  habiendo  cometido  un  crimen,  fuese  ab- 
suelto  por  la  justicia  á  causa  de  su  enajenación  mental,  será  recluido, 
por  orden  del  Fiscal  del  Crimen,  en  un  establecimiento  especial  para 
alienados  criminales,  si  lo  hubiese,  ó  en  una  sección  especial  de  un  es- 
tablecimiento de  alienados,  de  acuerdo  con  lo  que  establece  el  artículo 
17  del  Código  Penal. 

Art.  38.  Para  la  admisión  en  los  establecimientos  de  alienados  de 
los  individuos  á  que  se  refieren  los  artículos  35  y  36  (criminales  alie- 
nados y  encausados  presuntos  alienados ),  serán  estrictamente  aplica- 
bles las  disposiciones  de  los  artículos  21  y  22,  solamente  que  en  ves 
de  intervenir  el  Fiscal  de  lo  Civil  debe  hacerlo  el  Fiscal  del  Crimen. 

Art.  39.  Para  la  admisión  de  los  de  la  tercera  categoría  (alienados 
criminales  absueltos  por  la  justicia)  á  que  se  refiere  el  articulo  37,  de- 
berán observarse  exactamente  las  disposiciones  de  los  artículos  21 
y  22. 

Art.  40.  Cuando  un  encausado  presunto  alienado  ( 2.*  categoría  de 
individuos  á  que  se  refiere  el  artículo  36 )  haya  sido  absuelto  por  la 
justicia  durante  su  permanencia  en  un  establecimiento  de  alienados^ 
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el  Fiscal  del  Crimen  pondrá  inmediatamente  este  hecho  en  conoci- 
miento del  director  de  dicho  asilo. 

En  las  veinticuatro  horas  que  sigan  á  dicha  notificación,  el  mismo 
director  remitirá  al  Fiscal  de  lo  Civil  una  copia  completa  de  todos 
los  documentos  relativos  á  dicho  alienado,  en  vista  de  los  cuales  el 
Fiscal  ordenará  la  permanencia  6  la  salida  de  la  persona  internada, 
pudiendo  para  ello  exigir,  si  lo  juzgare  necesario,  un  nuevo  informe  del 
médico  del  establecimiento  7  del  médico-inspector.  Su  decisión  será 
notificada  en  seguida  al  director  del  establecimiento. 

Art.  41.  Mientras  el  número  reducido  de  esta  clase  de  enfermos 
( criminales  alienados,  alienados  criminales,  7  encausados  presuntos 
criminales )  no  merezcas  ó  las  condiciones  del  Erario  público  no  per- 
mi  tan  la  creación  de  establecimientos  especiales  dedicados  exclusiva- 
mente á  ellos,  deberán  ser  recluidos  en  secciones  especiales  anexadas 
á  los  establecimientos  comunes  de  alienados,  7  llamados  :  «  Sección  de 
alienados  criminales  7  peligrosos  ». 

Art.  42.  De  acuerdo  con  lo  que  establece  el  artículo  17  del  Código 
Penal,  ninguna  persona  de  estas  diversas  categorías  (  criminales  alie- 
nados, alienados  criminales  7  encausados  presuntos  alienados ),  7  en 
ningún  caso,  podrá  salir  del  establecimiento  sin  previa  autorización 
fiscal. 

Cuando  el  médico  bajo  cu7a  asistencia  se  encuentre  el  enfermo,  con- 
signe en  los  registros  indicados  por  los  números  3  7  5  del  artículo  24 
que  la  curación  está  obtenida,  el  director  pondrá  este  hecho  en  conoci- 
miento del  Fiscal  de  lo  Civil,  si  el  individuo  ha  sido  absuelto  por  la 
justicia,  ó  del  Fiscal  del  Crimen,  si  es  un  encausado  ó  un  penado  cu7a 
condena  no  ha  terminado.  El  Fiscal  entonces  ordenará  que  informe  so- 
bre el  caso  el  médico-inspector,  el  que  deberá  expedirse  dentro  de  los 
cinco  días  siguientes.  Si  dicho  informe  fuese  opuesto  al  del  médico  del 
establecimiento,  el  Fiscal  ordenará  un  nuevo  informe  confiado  á  un  mé- 
dico 6  médicos  de  reconocida  competencia  en  estas  cuestiones,  debiendo 
darse  preferencia  al  médico  forense  adjunto  á  los  Tribunales,  si  lo  hu- 
biepe  7  de  acuerdo  con  el  cual  deberá  estatuir. 

En  el  caso  en  que  el  individuo  deba  ser  puesto  en  completa  liber- 
tad, los  médicos  estarán  obligados  á  declarar  las  probabilidades  do  re- 
cidiva que  en  su  concepto  tenga  la  enfermedad  mental  que  padeció  ; 
si  ésta  puede  revestir  caracteres  peligrosos  para  la  sociedad  7  las  me- 
didas que  en  su  concepto  deban  tomarse  para  evitarlo. 
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SECCIÓN  IV 


Artículo  43.  Las  personas  colocadas  en  los  est 
coe  de  alienados,  serün  de  dos  categorfas :  pensión 

Los  alienados  indigentes,  6  loa  remitidos  de  un 
tenidos  con  los  fondos  destinados  por  presupueste 
establecimiento.  La  colocación  de  pensionista,  y  I 
será  voluntaria  y  estará  librada  al  criterio  del  cui 
con  loa  bienes  6  rentas  que  posea  el  enfermo.  Los  i 
estarán  obligados  á  pagar,  por  lo  menos,  una  cui 
lente  al  promedio  del  costo  de  cada  enfermo  dura 
Cuando  el  loco  no  tenga  bienes  ó  rentas  propias, 
Ja  pensión  ó  cuota  mensual  aquellas  personas  que 
eslén  obligadas  á  suministrarle  los  alimentos. 

Art.  44.  Los  asilados  no  interdictos  estarán  pro 
interino,  de  acuerdo  con  lo  que  establece  el  artícu 
ley,  y  el  cual  procederá  en  la  administración  de  k 
€D  la  forma  prescripta  por  In  ley  ( Código  Civil). 

Art.  45.  Los  actos  ejecutados  por  personas  coló 
blecimientos  serán  considerados  como  actos  de  alif 
jetos  á  las  prescripciones  que  el  Código  Civil  estab 
personas  que  se  hallan  en  este  caso. 

capítulo  ni 


Artículo  46.  Loa  directores  de  los  establecimie 
vados  de  alienados  no  podrán  retener,  bajo  pen 
artículo  152  del  Código  Penal,  una  persona  coló 
miento,  desde  el  instante  que  su  salida  sea  orden: 
lo  Civil  ó  del  Crimen,  de  acuerdo  con  las  disposii 
los  '22  y  42  de  esta  ley,  6  cuando  dicha  persona 
condiciones  indicadas  por  los  artículos  25  y  28. 

Art,  47.  Laa  infracciones  á  [as  disposiciones  de 
18,  20,  21,  23.  24,  25,  26,  27,  28,  29,  31,  32,  33, 
de  los  reglamentos  que  deben  regir  en  virtud  del  ai 
por  loa  directores  de  los  esta  blecimientos  públicoí 
nados,  6  por  loa  médicos  de  eatos  establecimie 
dos  con  una  prisión  de  una  semana  á  un  aKo  6  co 
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•cuenta  á  quinientos  pesos,  según  la  gravedad  de  la  falta  cometida,  á 
juicio  déla  Comisión  de  Inspección  y  Vigilancia. 

CAPÍTULO  IV 

DISPOSICIONES  GENERALES  Y  TRANSITORIAS 

Artículo  48.  El  Poder  Ejecutivo   reglamentará  la  presente  ley,  de- 
terminando : 

1.®  Los  deberes  y  atribuciones  de  las  Comisiones  de  Inspección 
y  Vigilancia ;  de  los  médicos  inspectores  de  los  alienados ;  de 
los  médicos  directores,  directores,  médicos,  y  médicos  adjun- 
tos, y  demás  funcionarios  de  los  asilos  públicos  y  privados ;  de 
los  médicos  de  las  secciones  de  alienados  de  hospicios  ú  hospi- 
tales. 

2.®  Las  condiciones  que  se  requieren  para  establecer  y  dirigir  un 
establecimiento  privado  de  alienados,  de  acuerdo  con  lo  que  es- 
tablece el  último  párrafo  del  artículo  2.^  Las  obligaciones  á 
que  quedan  sometidos  y  los  casos  en  que  puede  ordenarse  la 
clausura  de  dichos  establecimientos. 

3.°  Todas  las  medidas  necesarias  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley. 

Art.  49.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  legales  que  se 
opongan  á  las  establecidas  por  esta  ley. 


Montevideo,  Mayo  17  de  1888. 

A  los   efectos  del  artículo  83  del  Reglamento  General,  pase  á  in- 
forme de  los  doctores  Morelli,  Demaría  y  el  que  suscribe. 

Elias  BeguJes, 


Sabiéndose  excusado  el  doctor  Morelli,  desígnase  en  su  reemplaza 
si  doctor  Caffera. 

Elias  Begules. 
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MonteTldeo,  JddID 
La  ComisiÓD  que  suscribe  ha  resuelto  admíUr  la  pre 


Juan  C.  Demarra  —  Francisco  A.  lí 
Elias  Begulea. 


Apuntes  de  Lógica  Elemental 

POR  GARLOS    YAZ   FERREIRA 

Cated  rático  de  1."  año  de  Filosofía 


( Conclusión ) 


CAPÍTULO  II 
EL.  MÉTODO  INDUCTIVO 


§  54.  Naturaleza  del  método  Indactlvo — La  inducción  e:» 
una  generalización  de  la  experiencia,  y  comprende,  por  consiguiente,  do? 
momentos:  la  constatación  de  la  experiencia,  trabajo  preliminar^  pre- 
paratorio, que  se  hace  por  la  observación  y  la  experimentación,  y  la 
generalización  de  la  experiencia^  que  es  la  inducción  propiamente  di- 
cha. El  método  inductiro  consta  de  estos  dos  momentos,  y  de  un  ter- 
cero, que  es  la  comprobación  ó  verificación  experimental. 


I.   CONSTATACIÓN  DE  LA   EXPERIENCDL 

§  55.  Lia  observación  —  £1  medio  más  natural  y  común  de 
constatar  los  hechos  es  observarlos,  esto  es :  percibirlos,  prestarles  aten- 
ción y  notar  sus  detalles  y  manifestaciones  en  cuanto  sea  posible. 

La  observación  se  hace  por  medio  de  los  sentidos,  á  los  que  prestan 
auxilio  á  menudo  los  diversos  instrumentos  que  aumentan  su  poder^  ó 
lo  adaptan  á  las  diferentes  circunstancias  en  que  los  fenómenos  suelen 
presentarse.  £1  ingenio  humano  ha  dado  á  estos  instrumentos  una  va- 
riedad y  una  utilidad  inmensas;  pero,  más  todavía  que  ellos,  contribu- 
yen á  hacer  fecunda  la  observación  las  cualidades  mismas  del  obser- 
vador. 
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§  56.  Cualidades  del  obseri'ador — La  primera  cualidad  del 
observador  ( y,  en  general,  del  hombre  de  ciencia ),  la  fundamental,  la 
esencialísima,  es  la  curiosidad,  que  hace,  al  que  la  posee,  capaz  de  sor- 
prenderse y  de  dirigir  8U  atención  hacia  lo  que  hay  de  inexplicable  en 
los  fenómenos.  De  todas  las  diferencias  que  separan  el  espíritu  vulgar 
del  espíritu  científico,  es  ésta,  seguramente,  la  más  importante ;  mejor 
dicho  :  es  el  resumen,  la  síntesis  de  todas  ellas.  Al  hombre  vulgar,  to- 
dos los  hechos  le  parecen  naturales,  nada  lo  admira,  nada  lo  sorprende ; 
por  lo  mismo  que  no  está  acostumbrado  á  explicarse  los  fenómenos 
explicables,  no  experimenta  jamás  la  necesidad  de  explicarse  los  inei- 
plicables.  Entretanto,  para  el  espíritu  acostumbrado  á  comprender, 
todo  hecho  nuevo  6  inexplicable  representa  una  solución  de  continui- 
dad, una  anomalía,  un  chofjue  que  despierta  la  atención.  La  anécdota 
de  la  manzana  de  Newton,  sea  ó  no  verdadera  históricamente,  loes  psi- 
cf)lógicamente  :  la  mayor  parte  de  los  descubrimientos  han  nacido  déla 
iíorpresa  despertada  en  el  espíritu  curioso  de  un  investigador  por  he- 
chos vulgares,  cuya  signific«ación  había  pasado  inadvertida  para  los 
demás  hombres. 

Otra  cualidad  del  observador,  cstrechísimamente  ligada  con  la  ante- 
rior, es  la  sagacidad,  que  permite  percibir,  en  los  fenómenos,  hechos  6 
relaciones  difíciles  de  descubrir.  Muchos  habían  visto  cráneos  antes 
de  que  los  viera  Oken,  objetos  colgantes  antes  de  que  los  viera  Galilea, 
sin  que  nadie  notara  la  semejanza  de  estructura  con  las  vértebras  ó 
el  isocronismo  de  las  oscilaciones. 

Es  también  altamente  importante  la  sinceridad.  Las  observaciones 
ponen  de  manifiesto  á  menudo  hechos  contrarios  á  las  convicciones  '» 
suposiciones  del  que  las  hace,  y  es  necesario,  no  sólo  no  omitir  estos 
hechos,  sino  prestarles  tanta  atención,  más  atención  que  á  los  otros; 
buscarlos,  si  es  posible,  para  neutralizar  esa  tendencia  inconsciente 
que  nos  conduce  siempre,  por  grande  que  sea  nuestra  imparcialidad,  i 
dejarlos  pasar  sin  concederles  la  importancia  merecida. 

Otra  cualidad  importante  es  la  paciencia.  Se  comprende  cuánta 
constancia,  atención  y  trabajo  requiere,  por  ejemplo,  el  estudio  de  las 
variaciones  termométricas  ó  barométricas  de  un  lugar,  el  de  las  cos- 
tumbres de  una  especie  animal,  el  de  los  cambios  de  las  manchas  so- 
lares ú  otro  semejante. 

Cualidad  del  buen  observador,  muy  valiosa  y  fecunda,  es  también 
cierto  desinterés  que  le  permite  consagrar  toda  su  atención  al  estudio 
de  hechos  cuya  utilidad  inmediata  no  se  ve  todavía.  Las  grandes  ge 
neralizaciones  científicas  necesitan,  como  materia,  un  vasto  conjunto 
de  observaciones  parciales  que  puedan  servirles  de  fundamento.  La 
abundancia  de  estos  estudios  parciales,  de  las  observaciones  minucio- 
sas, de  las  monografías,  da  en  nuestra  época  á  muchas  ciencias  un  as- 
pecto, digámoslo  así,  inorgánico  y  pulverulento,  que  se  justifica  para 


t- 


Anales  de  la  Universidad  483 

«1  que  comprende  hasta  qué  punto  es  fecunda  esa  riqueza  de  detalles 
-en  sugestiones,  en  hipótesis  é  ideas  de  todo  género,  en  teorías  á  las 
que  los  hechos  observados  sirven  al  mismo  tiempo  de  causa  ocasional 
j  de  comprobación.  Raro  valor  se  necesita  para  entregarse  así  al  es- 
tudio de  hechos  cuya  utilidad  práctica  no  se  ve  todavía ;  pero  esta  uti- 
lidad, no  por  ser  indirecta,  es  meóos  grande.  Como  un  escritor  ha  he- 
cho notar  muy  bien,  si  unos  cuantos  teóricos  no  se  hubieran  entregado 
al  estudio,  entonces  completamente  inútil,  de  las  secciones  cónicas^ 
del  movimiento  de  los  astros,  de  las  propiedades  de  las  cantidades 
infinitesimales,  no  hubiera  nacido  nunca  la  astronomía  moderna,  j, 
con  ella,  la  navegación  científica,  los  descubrimientos,  el  comercio  in- 
teroceánico, y,  por  consiguiente,  todo  lo  que  constituye  nuestra  vida 
moderna. 

§  57.  Regalas  de  la  observación — Debe,  en  lo  posible,  ser 
exacta  (constatación  de  todos  los  hechos,  sin  agregar  ni  omitir  nin- 
guno); precisa  (evaluación  numérica  de  los  hechos);  melódica  (mar- 
cha regular  de  unos  hechos  á  otros). 

§  58.  Los  beclios — Bacon  estableció  una  clasificación  de  los 
hechos,  en  la  cual  enumeraba,  entre  otros:  los  hechos  ostensibles,  que 
ponen  de  manifiesto  claramente  una  propiedad  (la  razón  en  el  hom- 
bre; el  instinto  en  el  animal);  los  hechos  clandestinos^  en  que,  al  con- 
trario, se  muestra  la  propiedad  en  su  grado  más  bajo  (cohesión  en  los 
fluidos);  los  hechos  limítrofes  y  que  ponen  de  manifiesto  las  transicio- 
nes que  existen  en  la  naturaleza  entre  unos  hechos  ó  seres  y  otros 
vecinos  ( propiedades  de  los  quirópteros,  monotremados,  etc. ) ;  los  he- 
dios  irregulares  y  aberrantes,  que  constituyen  respectivamente  las 
anormalidades  délas  especies  y  de  los  individuos;  los  fiechos  emigran- 
tes, en  que  la  propiedad  aparece  y  desaparece  ó  bien  aumenta  y  dis- 
minuye ;  los  hechos  cruciales,  que  permiten  decidir  entre  dos  teorías 
opuestas,  y  que  Bacon  llamaba  así  por  su  analogía  con  esos  postes  en 
forma  de  cruz  que  indican  al  viajero,  en  la  bifurcación  de  un  camino, 
cuál  es  la  ruta  que  debe  tomar ;  así,  el  fenómeno  de  las  interferencias, 
explicable  en  la  teoría  de  las  ondulaciones,  y  no  en  la  de  la  emisión, 
vino  á  resolver  el  debate  en  favor  de  la  primera. 

§  59.  La  experimentacióa  —  En  la  observación  propiamente 
dicha,  el  investigador  se  limita  á  estudiar  los  fenómenos  tales  como 
se  presentan  en  la  naturaleza ;  pero  hay  otra  forma  de  constatación 
de  la  experiencia  en  que  el  investigador,  desempeñando  un  papel  más 
activo,  modifica  esos  fenómenos,  y  aun  los  produce  artificialmente. 
Esta  observación  activa,  en  que  el  observador  interviene  en  la  prodíiC' 
cián  de  los  feríamenos,  toma  el  nombre  de  experimentación. 

La  intervención  del  observador  en  la  producción  de  los  fenóme- 
nos se  hace  algunas  veces  al  azar,  para  ver  qué  hechos  se  producen ; 
pero,  ordinariamente,  va  dirigida  por  alguna  idea,  por  alguna  hipótesis 
^uya  verificación  se  va  buscando. 
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§  60.  Ventilas  de  la  experimentación — El  cam| 
ex  perj  mentación  es,  necea  ariamente,  más  estrecho  que  el  de  I 
vnción  :  no  siempre  es  posible  producir  f>  modificar  lo?  fenói 
hay  ciencias  enteras,  como  la  AstroDomfa,  cuyos  hechos  no  soi 
manera  general,  accesibles  á  la  experimentación.  Pero,  all!  do 
en  posible,  tiene  aobre  la  simple  observación  importantísimas  - 
He  aquí  lae  principales  : 

Ln  experimentación  aisla  los  fenómenos.  Supongamos  £ 
son  a  que  observael  rayo  durante  una  tormenta.  El  fenómen 
senta  confundido  con  los  innumerables  fenómenos  eléctricos, ; 
eos,  etc.,  que  se  producen,  y  es,  por  esto,  muy  difícil  darse  cuei 
naturalezay^us  causas.  Al  contrario,  el  experimentador  pued 
gabinetey  ]>or  medio  de  una  máquina  especial,  producir  aisU 
la  chispa  eléctrica,  y  estudiarla  asi  con  una  precisión  mucho  i 

La  experimentación  adapta,  además,  los  fenómenos  á  nuea 
dios  de  observación,  produciéndolos  en  una  escala  apropiada. 
turaleza  produce  muy  i  menudo  los  fenómenos  en  gran  esa 
experimentación  los  reduce,  como  en  el  mismo  caso  de  la  chl 
trica.  Otras  veces,  al  contrario,  le  conviene  amplificarlos.  Esl 
cidn  &  una  escala  apropiada  no  tiene  lugar  solamente  en  el 
sino  también  en  el  tiempo:  por  ejemplo:  la  máquina  de  Atw 
más  lenta  la  caída  de  los  cuerpos,  para  fac 

La  experimentación  tiene  una  nueva  ver 
nos  cuando  estamos  preparados  para  estud 
ducir  la  chispa  eléctrica  en  el  momento  pn 
tras  qua,  para  estudiarla  en  la  naturaleza,  t 
pestad,  y,  producida  ésta,  6.  que  estallaran 
gar  de  una  manera  caprichosa  y  variable. 

Más  aún  :  por  1»  experimentación  se  rep 
nómenos:  el  experimentador  de  nuestro  eJ€ 
teres  en  ello,  producir  millares  de  chispas  i 

Además,  el  experimentador  puede  prodi 
condiciones  que  la  naturaleza  no  presenta 
vacío  ;  propiedades  de  cuerpos  nuevos  obte 

Y,  por  fin,  los  hechos  experimentales 
gran  valor  probatorio,  que  resulta  de  la  cir 
cisamente,  los  hechos  que  el  mismo  experii 
de  comprobar  alguna  idea  preconcebida. 


II.    LA   INTERPRETACIÓN  DE  LJ 


§  61.  I'OS  labias  de   BatKtn  j  loa 

Bacon  había  indicado  ya  en  su  época  ln 
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la  ciencia  la  formación  de  tablas  en  que  se  hicieran  constar  las  reía- 
<c¡ones  de  fenómenos,  j  que  serían  de  tres  clases :  iablas  de  presencia, 
en  que  se  enumerarían  los  casos  en  que  tiene  lugar  un  fenómeno ;  de 
4i8se»una,  para  los  casos  en  que  falta;  de  variaciones,  para  los  casos  en 
^ue  varía.  Estas  tablas  se  utilizarían,  después,  como  base  de  las  induc- 
ciones. 

Stuart  Mili  ha  desarrollado,  en  los  tiempos  modernos,  el  pensamiento 
-esbozado  por  Bacon,  dándonos  la  teoría  completa  de  los  métodos  in- 
ductivos. El  lógico  inglés  distingue  cuatro.  Los  tres  primeros,  que  él 
Uama :  método  de  concordancia,  método  de  diferencia  y  melado  de  las 
variaciones  concomitantes,  corresponden  á  las  tres  tablas  de  Bacon,  ó, 
mejor  todavía,  representan  la  manera  de  emplearlas.  Al  cuarto  le  da  el 
nombre  de  método  de  los  residuos, 

§  62.  Método  de  concordancia  —  Supongamos  que  un  en- 
fermo se  queja  á  su  médico  de  no  haber  dormido  la  noche  anterior ;  in- 
terrogado sobre  las  sustancias  que  ha  tomado,  responde  que  han  sido 
te,  vino  y  café.  Otra  noche,  el  mismo  fenómeno  se  produce,  habiendo 
tomado  antes  de  acostarse  el  enfermo  cerveza  y  café.  Finalmente,  an- 
tes de  un  tercera  noche  de  insomnio,  las  sustancias  introducidas  en 
•el  estómago  fueron  café  y  cognac. 

8i  se  comparan  estos  tres  casos,  en  los  cuales  se  ha  producido  un  fe- 
nómeno, el  insomnio,  se  advertirá  que  son  casos  que  difieren  en  todo, 
•excepto  en  la  presencia  de  una  circunstancia :  la  ingestión  del  café. 
Sentado  esto,  veamos  cómo  razonará  el  médico  para  descubrir  la  causa 
del  insomnio.  , 

La  causa  en  cuestión,  se  dirá,  no  puede  ser  el  vino,  puesto  que,  si  lo 
fuera,  el  insomnio  no  se  hubiera  producido  sino  en  el  primer  caso,  y 
no  en  los  otros  dos,  en  los  cuales  el  enfermo  no  tomó  vino.  No  puede 
ser  el  te,  por  una  razón  idéntica.  No  puede  ser  la  cerveza,  que  el  en- 
fermo no  tomó  en  el  primero  y  en  el  tercer  caso,  ni  el  cognac,  que  no 
4omó  en  los  dos  primeros.  Luego,  esta  causa  tiene  que  ser  forzosa- 
mente la  ingestión  del  café,  única  circunstancia  que  se  halla  presente 
en  los  tres  casos  en  que  se  ha  producido  el  fenómeno  cuya  causa  se 
busca. 

Supongamos  un  caso  inverso.  El  médico  no  busca  la  causa  de  un 
efecto  determinado,  sino  el  efecto  de  una  causa  determinada ;  por 
ejemplo :  de  la  ingestión  del  café.  Para  esto,  podrá  administrar  el  café 
á  varias  personas.  Supongamos  que,  después  de  tomarlo,  una  de  estas 
personas  tiene  palpitaciones,  exaltación  de  la  inteligencia  é  insomnio; 
otra,  inapetencia  é  insomnio  ;  otra,  insomnio  solamente. 

Estos  tres  casos,  en  que  está  presente  un  fenómeno,  se  caracteriza- 
ron también  por  la  presencia  de  una  sola  circunstancia,  siendo  distin- 
44IS  todas  las  demás. 

El  médico  puede  razonar  así :  el  efecto  del  café  no  será  la  exal- 
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tación  de  la  inteligencia,  porque  este  fenómeno  no  se  produjo  sino  en 
el  pritf»3r  caso  y  no  en  los  otros  dos.  Lo  mismo  sucede  con  las  pal- 
pitaciones. No  será  tampoco  la  inapetencia,  que  no  se  produjo  en  d 
primer  caso,  ni  en  el  tercero.  Pero  debe  ser  un  efecto  del  café  el  in- 
somnio que,  en  todos  los  casos,  ha  seguido  á  la  introducción  de  aquel 
líquido  en  el  organismo. 

Si  quisiéramos  expresar  el  procedimiento  lógico  que  emplea  nuestro 
espíritu  para  razonar  en  estos  dos  casos,  y  en  todos  los  casos  semejan- 
tes que  se  presentan  en  la  práctica,  podríamos  resumirlo  en  la  siguiente 
regla :  Cuando  dos  ó  más  casos  en  que  se  presenta  un  fenómeno^  difieren 
en  todo  menos  en  la  presencia  de  una  circunstancia^  esta  cireun^tama 
está  lijada  al  fenómeno  por  una  relación  de  causalidad.  ( Regla  ó  canon 
del  método  de  concordancia). 

Los  casos  á  que  se  aplica  este  método  podrían  representarse  de  una 
manera  abstracta,  como  sigue : 


I.*'  caso:      A,  B, 


C 


a,  b,  c 


.  1 


2.^    caso :      A,  M,  N        a,  m,  n 
3.®''  caso:      A,  O,  P        a^  o,  p 

Las  letras  mayúsculas  representan  los  antecedentes ;  las  minúsculas, 
los  consiguientes.  Por  los  razonamientos  explicados  más  arriba,  a  debe 
ser  el  efecto  de  A;  A,  recíprocamente,  la  causa  de  a. 

§  63.  Método  de  diferencia  —  Una  persona  sufre  de  insom- 
nios continuos ;  manteniendo  el  resto  de  su  régimen  diario,  suprime 
un  día  el  café  y  los  insomnios  desaparecen. 

El  caso  de  esta  persona  antes  de  la  supresión  del  café  y  el  de  Ln 
misma  persona  después  de  la  supresión  del  café  difieren  en  que,  en  el 
primero,  se  halla  presente  el  fenómeno  insomnio,  y  en  el  segundo  falta 
este  fenómeno,  y  en  que,  en  el  primero,  está  presente  una  circunstan- 
cia: ingestión  del  café,  que  falta  en  el  segundo;  en  todo  lo  demás,  am- 
bos casos  son  idénticos.  lie  aquí  cómo  se  razonará  sobre  ellos  : 

La  causa  del  insomnio  no  puede  ser,  por  ejemplo,  el  vino  que  el  en- 
fermo toma  todos  los  días,  porque,  en  el  segundo  caso,  esta  circunstan- 
cia persiste  sin  que  se  produzca  su  pretendido  efecto.  En  el  mismo  caso 
están  todos  los  otros  detalles  del  régimen  del  enfermo,  que,  por  hipó- 
tesis, no  han  cambiado.  Luego,  la  causa  del  insomnio  era  seguramente 
el  café. 

El  mismo  razonamiento  serviría  para  pasar  de  la  causa  al  efecto,  aV 
deseando  averiguar,  por  ejemplo,  las  consecuencias  de  la  ingestión 
del  café,  se  introdujera  éste  en  el  régimen  de  una  person  a,  in  variarlo- 
en  nada  más,  y  se  viera  sobrevenir  el  insomnio. 
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Regla  6  canon  del  método  de  diferencia  :  Guando  un  caso  en  que  se 
presenta  un  fenómeno  y  otro  caso  en  qice  falta  (!)  se  asemejan  en  todoy 
menos  en  la  presencia  y  auseywia,  respectivamente,  de  una  circunstancia 
detenninada,  fiay,  entre  esta  circunstancia  y  el  fenómeno,  una  relación 
de  causalidad. 

En  estos  dos  casos : 

1."  caso  :      ABC        a,  b,  c, 

2.0   caso  :  B  C  b,  c, 

en  que  Iñs  niayíisculas  representan,  como  antes,  los  antecedentes,  y 
las  minúsculas  los  consiguientes,  a  debe  ser,  por  fuerza,  defecto  de  A; 
A,  recíprocamente,  la  causa  de  a. 

§  64.  Valor  de  estos  dos  métodos  —  Una  diferencia  fácil 
de  notar  entre  ambos  métodos  es  la  siguiente :  para  obtener  dos  casos 
como  los  que  exige  el  método  de  diferencia,  semejantes  en  todo  menos 
en  una  sola  circunstancia,  basta  producir  6  suprimir  un  fenómeno  de- 
jando intacto  el  resto;  entretanto,  casos  como  los  que  requiere  el  método 
de  concordancia,  diferentes  en  todo  menos  en  una  sola  circunstancia, 
son  muy  difíciles  de  producir  experimental  mente,  y  es  necesario  espe- 
rar á  que  la  misma  naturaleza  los  presente.  Debido  á  esto,  el  método  de 
concordancia  es,  más  bien,  un  método  de  observación,  y  bastante  in- 
cierto, porque  nunca  puede  asegurarse  que,  además  de  la  circunstancia 
notada,  no  tienen  los  dos  casos  en  común  alguna  otra  ó  algunas  otras 
que  han  escapado  á  la  observación.  Entretanto,  el  método  de  diferen- 
cia es  un  método  rigurosamente  experimental,  y  de  gran  precisión, 
porque  cuando,  dejando  intactos  los  demás  fenómenos,  agregamos  ó  su- 
primimos uno  nosotros  mismos,  podemos  casi  asegurar  que  este  es  el 
único  cambio  que  se  ha  producido  en  ese  momento,  y  razonar  en  con- 
secuencia. 

El  método  de  concordancia  tiene  una  nueva  inferioridad.  La  que 
acabamos  de  poner  de  manifiesto  es  de  índole  práctica,  pues  consiste 
en  la  imposibilidad  de  cerciorarse  de  si  los  casos  á  que  lo  aplicamos 
se  hallan  realmente  en  las  condiciones  requeridas.  Pero  el  nuevo  de- 
fecto del  método  es  de  orden  teórico  :  aún  suponiendo,  lo  que  nunca 
puede  afirmarse  con  certeza,  que  varios  casos  dados  reúnan  todas  la.s 
condiciones  exigidas  por  el  canon  del  método,  éste  no  podría  conducir 
á  conclusiones  seguras  porque  el  razonamiento  que  le  sirve  de  base  no 
es  rigurosamente  exacto. 


(1)  El  caso  negativo  puede  ser  posterior  ó  anterior  al  positivo.  I-as  experien- 
cias que  sirven  para  este  método  pueden  hacerse,  ya  agregando,  ya  suprimiendt> 
íenóaienos. 
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cía.  !b!n  efecto:  aumentar  un  fenómeno  es  agregarle  algo ;  disminuir 
un  fenómeno  es  quitarle  algo,  y  nada  nos  impide  considerar  esa  parte 
de  fenómeno  que  se  agrega  ó  se  quita  como  un  fenómeno  nuevo  que 
hemos  producido  ó  suprimido.  En  estos  dos  casos  : 

!.•'  caso  A,    B,  C        a,  b,  c 

2.*>  caso  A«,  B,  C        a»,  b,  c 

en  los  cuales  puede  demostrarse  por  el  método  délas  variaciones'con- 
comitantes  que  A  debe  ser  la  causa  de  a,  ó  a  el  efecto  de  A,  podría- 
mos decir  que  la  diferencia  consiste  en  que  la  segunda  A  y  la  segunda 
ja  se  hallan  en  el  segundo  caso  y  faltan  en  el  primero,  siendo  idénti- 
cos ambos  casos  en  todo  lo  demás  ( 1 ). 

Regla  ó  canon  de  este  método :  cuando  en  varios  casos  en  que  se 
presenta  un  fenómeno,  se  observa  que  las  variaciones  de  éste  van 
acompañadas  por  variaciones  concomitantes  de  una  drcunsiancia  de- 
terminada, sin  que  varié  el  resto,  el  fenómeno  está  ligado  á  esta  cir- 
cunstanda  por  una  relación  de  cav^alidad, 

§  66.  lHétodo  de  los  reaidaos.  8a  Importancia  j  aplica- 
ciones— Cuando  se  estudian  los  fenómenos  para  referirlos  á  las  cau- 
sas que  los  producen,  suele  hallarse  muy  á  menudo  un  residuo  inexpli- 
cado.  Si,  entonces,  se  investiga  la  naturaleza  de  este  residuo,  se  acabará 
por  encontrar  algún  hecho  nuevo:  tal  ha  sido  el  origen  de  una  gran 
cantidad  de  descubrimientos. 

Un  ejemplo  de  esta  clase  de  descubrimientos  es  el  del  planeta  Nep- 
tuno.  Descubierto  Urano,  y  estudiados  todos  sus  elementos,  quedaban 
sin  explicar  algunas  perturbaciones  que  no  podian  atribuirse  á  nin- 
guna de  las  causas  conocidas.  Esto  hizo  suponer  la  existencia  de  un 
centro  de  atracción,  que  no  podía  ser  otro  que  un  nuevo  planeta  más 
lejano. 

En  efecto :  cuando,  en  un  conjunto  de  antecedentes  y  consiguientes, 
se  sabe  que  ciertos  consiguientes  son  efecto  de  ciertos  antecedentes,  los 
onsiguientes  restantes  son  efecto  de  los  otros  antecedentes,  hasta  enton- 
ces no  tenidos  en  cuenta.  Si  en  un  caso  como  este : 

A,  B,  C,  D        a,  by  c,  d 

se  sabe  que  b  es  producido  por  B,  c  por  Cy  d  por  D,  el  residuo  a,  qut 
no  se  debe  á  ninguna  de  estas  causas,  debe  ser  producido  por  A. 


(1 )  Reciprocamente,  para  explicar  el  método  de  diferencia  como  un  caso  del  de 
variaciones  concomitantes,  considerariamos  la  ausencia  de  un  fenómeno  como  el 
valor  cero  de  su  variación. 
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Este  método  es  fecundísimo ;  muchísimos  descubrimientos  astronó- 
micos, como  la  precesión  de  los  equinoccios,  motivada  por  un  residuo 
inexplicado  de  los  movimientos  de  la  Tierra ;  como  el  movimiento  dd 
Sol  en  el  espacio,  ocasionado  por  un  detalle  inexplicado  del  aspecto 
del  cielo ;  muchísimos  descubrimientos  químicos  y  físicos,  como  el  ha- 
llazgo de  esos  cuerpos  que,  en  pequeñas  cantidades,  alteran  el  peso 
ó  cualquier  propiedad  de  otros  cuerpos,  son  ejemplos  de  su  importancia. 

El  investigador  perspicaz  presta  su  atención  á  esos  residuos  que  de- 
jan siempre  todas  las  explicaciones  y  así  van  éstas  completándose  y 
estrechando  cada  vez  de  más  cerca  los  fenómenos.  Y  hasta  puede 
decirse  que  todos  los  otros  métodos  implican  j  necesitan  una  aplica- 
ción preliminar  de  él.  El  que  empleando,  por  ejemplo,  el  método  de 
diferencia,  concluye  que  la  muerte  de  una  persona  que  ha  recibido  un 
tiro  se  debe  á  la  introducción  de  la  bala,  basándose  en  que  el  caso  de 
la  persona  muerta  y  el  de  la  persona  viva  se  asemejan  en  todo  me- 
nos en  la  presencia  y  la  ausencia,  respectivamente,  de  la  bala  en  el 
organismo,  empieza  por  aplicar  el  método  de  los  residuos,  excluyendo 
una  cantidad  infinita  de  antecedentes,  porque,  en  efecto,  ni  la  por- 
ción de  los  astros,  ni  la  situación  de  los  glóbulos  de  la  sangre  en 
el  torrente  circulatorio,  ni  otros  miles  y  miles  de  hechos  eran  idén- 
ticos en  ambos  casos ;  sólo  que  sabemos  ya  que  esos  hechos  no  pue- 
den tener  parte  en  la  producción  del  fenómeno. 


ni.   COMPROBACIÓN  EXPERIMENTAL 

67.  IjB  bipótesls  en  la  experf  mentación  —  Los  cuatro 
métodos  que  acabamos  de  estudiar  son,  al  mismo  tiempo,  métodos  de 
constatación  é  interpretación  de  la  experiencia  y  métodos  de  compro- 
bación experimental ;  hubiera  sido  difícil,  sin  embargo,  estudiarlos  se- 
paradamente desde  estos  dos  puntos  de  vista,  porque  los  tres  momen- 
tos del  método  inductivo  se  distinguen  mucho  menos  en  la  práctica 
que  en  la  teoría.  Puede  decirse,  á  pesar  de  esto,  que  el  método  de  con- 
cordancia es,  esencialmente,  un  método  de  constatación  de  la  expe- 
riencia, que  conduce  al  planteamiento  d^«^ipótesis  ;  que  el  método  de 
los  residuos  es,  también,  muy  fecundo  en  estas  hipótesis  (  ya  hemos 
<lado  ejemplo  de  ellas ),  en  tanto  que  los  métodos  de  diferencia  y  de 
variaciones  concomitantes  son  especialmente  apropiados  para  la  veri- 
ficación. Esto  nos  conduce,  antes  de  completar  con  algunos  otros  los 
ejemplos  que  ya  conocemos,  á  decir  algo  sobre  el  papel  de  la  hipóte- 
sis en  la  experimentación. 

Este  papel  es  importantísimo.  Algunas  veces,  es  cierto,  se  instituyen 
experiencias  al  azar,  experiencias  de  tanteo,  que  pueden,  naturalmente, 
conducir  á  un  resultado  que,  no  por  ser  inesperado,  deja  de  ser  fecuDÓo, 
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Pero,  ordinariamente,  el  que  interviene  en  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza sabe  con  qué  fin  lo  hace,  y  sus  investigaciones  tienen  por  guía 
alguna  idea  directriz,  cuya  comprobación  se  busca.  Algunas  de  éstas 
hipótesis  son  confirmadas  por  la  experiencia ;  otras,  la  mayor  parte  de 
ellas,  son  desmentidas  por  ésta,  y  abandonadas  en  consecuencia ;  pero 
no  se  crea  que  sólo  las  primeras  son  útiles :  manejadas  con  la  impar* 
cialidad  y  la  escrupulosidad  que  van  caracterizando  cada  vez  más  á 
la  ciencia  moderna,  tienen,  además  del  valor  que  les  confiere  su  exac- 
titud, otro  valor  inapreciable  como  instrumentos  de  trabajo.  Las  hipó- 
tesis son  fecundas,  independientemente  de  su  verdad  ó  falsedad,  por  las 
investigaciones  que  suscitan,  por  las  ideas  que  sugieren,  por  los  trabajos 
comprobatorios  que  provocan,  elementos  todos  que  la  ciencia  conserva 
y  aprovecha,  aunque  deba  desechar  las  ideas  de  que  nacieron  y  sin 
las  cuales  no  se  hubieran  producido  ( 1 ). 

§  68.  mAs  ejemplos  de  la  aplicación  de  los  métodos — 
He  aquí  algunos,  en  que  se  verá,  sobre  todo,  el  valor  de  los  métodos 
de  diferencia  y  variaciones  concomitantes  como  medios  de  comproba- 
ción de  las  hipótesis. 

Teoría  de  Liebig  sobre  los  venenos  metálicos.  Ciertas  sales  de  cobre, 
mercurio,  plomo,  etc.,  así  como  el  ácido  arsenioso  y  otros  cuerpos  afí- 
nes, producen  ó  tienden  á  producir  la  muerte  si  se  las  ingiere  en  el  or- 
ganismo. Trátase  de  dar  la  explicación  de  este  fenómeno. 

He  aquí,  ante  todo,  lo  que  enseña  la  experiencia : 

1.®  Cuando  se  produce  la  muerte  como  consecuencia  de  la  introduc- 
ción de  esas  sustancias  en  el  organismo,  las  partes  del  cuerpo  con  que 
han  estado  en  contacto  las  sustancias  venenosas  no  entran  en  putre- 
facción. 

2.^  Cuando  la  cantidad* del  veneno  era  muy  pequeña  para  producir 
la  muerte,  se  producen,  en  los  tejidos,  esgarros  imputrescibles,  que  el 
organismo  elimina  después. 

3.^  Cuandos  las   soluciones  de  estos  cuerpos  se  ponen  en  contacto 
con  sustancias  orgánicas,  como  la  albúmina,  la  fibra  muscular,  las- 
membranas,  tiene  lugar  una  reacción  química  de  la  cual  resulta  un 
compuesto  imputrescible. 

Estos  tres  hechos,  constatados  por  la  observación  y  la  experimenta- 
ción, pueden  ser  tratados  por  el  método  de  concordancia.  Son,  en  efecto, 
hechos  en  que  se  presenta  un  fenómeno :  formación  de  un  compuesto 
imputrescible^  y  que  difieren  en  todo  menos  en  la  presencia  de  una 
circunstancia :  contacto  de  los  compuestos  metálicos  en  cuestión  con 


( 1 )  Una  fuente  fecunda  de  hipótesis  es  el  raciocinio  por  analogía :  un  objeto 
tiene  varias  propiedades  semejantes  alas  de  otro;  luego»  es  de  suponer  que  tenga 
más.  A  pesar  de  los  criterios  de  distinción  propuestos,  la  analogía  debe  conside- 
rarse como  una  especie  de  inducción  más  faga  é  incierta. 
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sustancias  orgánicas.  De  aquí  nace  una  hipóles 
metálicas  producen  la  muerte  porque,  combina 
cías  del  organismo,  forman  compuestos  imputn 
trabajo  de  descomposición  que,  conjuntamenti 
cióii,  constituyen  el  proceso  vital. 

Pero  esta  hipótesis  debe  ser  comprobada,  j, 
al  método  de  diferencia.  Para  esto,  trataremos  d 
casos  que  se  asemejen  á  los  anteriores  en  lodo, 
de  tos  compuestos  imputrescibles  á  que  hemos  hi 
tramos  estos  casos  en  la  administración  de  loa  i 
en  presencia  de  Ins  sales  metálicas,  producen  ui 
<iu6  les  impide  combinarse  con  la  materia  orgái 

Ley  de  la  electricidad  inducida.  He  aquí,  a 
«bos  referentes  á  la  electrización  de  los  cuerpo! 
los  cuerpos  vecinos. 

Alrededor  de  los  conductores  de  una  máquini 
está  siempre  cargada  de  electricidad  contraria. 

Si  se  aproximan  &  ellos  esferilas  de  médula  d 
electricidad  contraria,  debido  á  lo  cual  son  atrt 

En  la  botella  de  Leyden,  una  armadura  so 
paradamente  la  carga  eléctrica ;  la  electrizacif 
paBada  forzosamente  de  la  electrización  de  la  c 

En  los  imanes  y  electro- i  manes  hay  siempre  i 
tan  electricidades  contrarías. 

Estos  hechos,  y  otros  muchos  semejantes  que 
son  hechos  en  que  se  produce  un  fenómeno  :  l¡ 
cuerpo,  y,  dada  la.  variedad  de  condiciones  en  q 
decirse  que  difieren  en  todo  menos  en  la  presen 
cia  común  ;  la  electrización  con  signo  contrario 
centes.  De  aquí  se  induce  que  dicha  circunstan 
pensable  de  la  producción  del  fenómeno,  y  qu( 
cuerpo  no  puede  electrizarse  sin  que  se  cargue  i 
ría  algún  cuerpo  adyacente. 

Para  comprobar  esta  inducción  por  el  métO( 
raos  recurrir  á  la  botella  de  Leyden.  Hemos  dic 
una  armadura  está  cargada,  lo  está  siempre  la  o 
-caíamos  una,  la  otra  se  descarga  también,  lue 
una  de  las  armaduras,  que  ha  desaparecido  ci 
guna  otm  circunstancia,  hemos  suprimido  la  i 
guardaba  con  ésta  una  relación  de  causalidad. 

Otra  comprobación,  por  el  método  de  varíaci' 
obtiene  comparando  la  misma  botella  de  Leyde 
trica  común.  El  conductor  de  esta  última  no  pi 
caiga  tan  intensa  como  la  pieza  metálica  deetir 
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objeto^  7  á  esta  difereacia  corresponde  la  distinta  capacidad  que,  para 
cargarse  de  electricidad,  tienen,  en  ambos  aparatos,  los  cuerpos  ad- 
yacentes.  Estos  cuerpos  son :  en  la  botella  de  Leyden,  la  armadura ; 
en  la  máquina  eléctrica,  el  aire  exterior,  menos  capaz  de  cargarse  de 
electricidad.  Cuando  la  capacidad  del  cuerpo  adyacente  aumenta,  la 
carga  es  mayor ;  cuando  aquélla  disminuye,  es  menor  ésta ;  luego,  hay^ 
entre  ambos  fenómenos  una  relación  de  causalidad. 

Bkcperiendas  de  Pasteur  sobre  las  fermentaciones.  Se  discutía  la 
hipótesis  de  Pasteur,  según  la  cual  los  seres  vivientes  microscópicos 
que  producen  las  fermentaciones  nacen  de  gérmenes  vivos  que  el  aire 
deposita  en  el  medio  fermentescible. 

Los  partidarios  de  la  teoría  de  la  generación  espontánea,  cuya  fal> 
sedad  implica  la  hipótesis  de  Pasteur,  oponían  á  ésta  la  siguiente  ex- 
periencia de  Pouchet :  En  un  frasco  lleno  de  agua  hervida,  destapado 
en  la  cuba  de  mercurio,  se  introduce  oxígeno  puro  y  un  poco  de  heno,. 
y,  algunos  días  después,  se  ve  producirse  la  fermentación.  Esta  expe- 
riencia se  consideraba  como  una  aplicación  del  método  de  diferencia 
hecha  con  resultado  negativo,  puesto  que  se  había  excluido  el  aire  con 
los  gérmenes  sin  que  desapareciera  el  pretendido  efecto ;  pero  Pasteur 
probó  que  había  en  ella  una  causa  de  error:  el  mercurio,  pues  no  es 
posible  manipular  en  la  cuba  sin  arrastrar  hacia  el  interior  del  reci- 
piente cuyo  contenido  se  desea  aislar,  los  gérmenes  depositados  por  el 
aire  en  la  superficie  del  metal. 

He  aquí,  ahora,  algunas  de  las  experiencias  de  Pasteur. 
Se  hace  hervir  un  líquido  muy  putrescible  { orina,  por  ejemplo )  en  un 
vaso  cuyo  cuello  alargado  se  continúa  por  un  tubo  de  platino,  y  se 
deja  enfriar  después,  mateniendo  caliente  el  tubo ;  por  éste  pasa  el 
aire,  pero  privado,  por  el  calor,  de  los  gérmenes  que  contiene.  El  lí- 
quido, en  estas  condiciones,  no  se  altera.  ( Método  de  diferencia). 

Podría  decirse  que  este  caso  difiere  de  los  casos  ordinarios  en  que 
se  alteran  los  líquidos  putrescibles,  no  solamente  por  la  exclusión  del 
antecedente  que  Pasteur  considera  como  causa  ( gérmenes  del  aire ), 
sino  también  por  la  exclusión  de  otros  antecedentes  que  podrían  ser 
auxiliares  indispensables  de  la  generación  espontánea  ( magnetismo, 
electricidad,  ozono,  etc.,  que  suprimiría  ó  alteraría  el  calor ).  Pasteur 
refutó  estas  objeciones  por  nuevas  aplicaciones,  más  rigurosas  aún,  del 
mismo  método  de  diferencia.  Si  sólo  se  deja  llegar  hasta  una  sustancia 
putrescible  aire  filtrado  por  un  pedazo  de  algodón,  aquélla  no  se  altera 
(en  tanto  que  se  alterará  si  se  la  toca  con  el  mismo  algodón  en  que 
han  quedado  los  gérmenes ).  Si  el  aire  que  llega  ha  pasado  por  el 
cuello  del  frasco  previamente  afilado,  de  manera  que  quede  muy  fino, 
aunque  abierto,  la  sustancia  no  se  altera  tampoco  (  pero  se  alterará  si, 
inclinando  el  frasco,  se  hace  que  una  sola  gota  del  líquido  toque  el 
cuello,  en  que  han  quedado  los  gérmenes). 
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Nueva  compre  baciÓD,  rígurosCaima,  por  el  mism 
y  la  orina,  en  contacto  del  aire  privado  de  sus  géi 
inalteradas,  aún  cuando  se  las  conserve  en  la  vpji 
loa  miamos  animales  ¿  que  pertenecen. 

Comprobflcíóa  por  el  método  de  variaciones  < 
ganee  varios  vasos  abiertos,  ea  cuyo  interior  ex 
trescibles,  en  condiciones  tales  que  sea  distinto  el 
suspendidos  en  el  aire,  y  se  verá  que  la  frecuencif 
foraciones  están  en  razón  directa  del  número  pree 
nienes.  En  una  habitación  que  se  barre  6  sacude, 
nido  de  todos  loa  vasos ;  al  aire  libre,  el  de  la  ma; 
tas  inonti^as  6  sobre  el  mar  helado,  el  de  muy  pe 
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CAPÍTULO  in 

DEFINICIÓN  Y  CLASIFICACIÓN 

§  69.  Natoralexa  y  relaciones  de  estos  dos  proeesos  — 

EL  proceso  psicológico  de  la  generalización  tiene  dos  aspectos :  por  un 
lado,  reuue  en  la  comprensión  de  la  idea  general,  ó  en  la  connotación 
-del  término  general,  cierto  número  de  atributos  ;  por  otro  lado,  y  para- 
lelamente, determina  el  conjunto  de  seres,  reales  ó  posibles,  á  que  se 
aplican  la  idea  ó  el  término  general. 

Ahora  bien :  la  generalización,  cuando,  en  vez  de  aplicarse  instin- 
tiva é  ilTeflexivamente,  se  aplica  de  una  manera  reflexiva  y  razonada, 
constituye  un  método,  que  la  lógica  emplea  en  las  ciencias  que  estu- 
dian los  seres,  y  que  es,  naturalmente,  doble :  en  uno  de  sus  aspec- 
tos, consiste  en  fijar  la  comprensión  de  las  ideas  ó  la  connotación  de 
los  términos,  operación  que  se  llama  definición;  en  el  otro,  determina 
los  seres  á  que  esas  ideas  ó  esos  términos  convienen,  reuniéndolos  en 
grupos,  operación  que  se  denomina  clasificación.  Prácticamente,  estas 
dos  operaciones  son  inseparables,  aunque,  lógicamente,  la  primera  sea 
anterior  á  la  segunda. 

§  70.  liOS  cinco  predicables  — Antes  de  estudiar,  en  su  doble 
faz,  el  método  que  sirve  de  objeto  á  este  capítulo,  conviene,  para  su 
mejor  comprensión,  explicar  algunas  nociones  á  que  se  refiere  muy 
á  menudo  la  lógica  clásica  con  el  nombre  de  los  cinco  predicables  ó  los 
úinco  universales  :  género,  especie,  diferencia,  propiedad  y  accidente. 

Género  es  una  ¡dea  que  contiene  en  su  extensión  á  otra  que  es  la 
sspecie.  Estas  dos  nociones  son  esencialmente  relativas;  así  la  noción 
vertebrado,  que  es  género  con  respecto  á  mamífero,  es  especie  con  rela- 
ción á  animal. 

Dentro  de  un  mismo  género  pueden  estar  contenidas  muchas  espe- 
cies, por  ejemplo :  mamífero,  ave,  reptil,  etc.,  dentro  del  género  verte» 
brado;  todas  estas  nociones  comprenden  los  atributos  que  comprende 
la  noción  mamífero^  y  además,  otro  conjunto  de  atributos  que  las  dis- 
tingue unas  de  otras ;  este  conjunto  de  atributos,  que  distingue  á  cada 
especie  de  las  demás  contenidas  en  el  mismo  género,  y  que  no  es  otra 
eosa  que  el  exceso  de  comprensión  de  la  especie  con  respecto  al  gé- 
nero, 6,  si  se  quiere  usar  el  lenguaje  nominalista,  el  exceso  de  connota- 
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cián  del  nombre  específico  sobre  el  nombn 
el  nombre  de  diferettcia. 

Propiedad  es  un  atributo  que,  aín  pertet 
cosa,  ó,  mejor,  &  la  connotación  de  un  ti 
mente  de  ella.  Pueden  derivarse  por  demos 
del  paralelepípedo  de  tener  ios  lados  opu 
connotada  por  el  término,  pero  que  se  di 
atributo,  connotado,  de  teuerloa  paralelos  ), 
propiedad  de  hablar,  que  no  está  connol 
pero  que  es  un  efecto  de  la  radonalidad  y 
cha  palabra  connota). 

ÁBoidenU  es  un  atributo  que,  ní  entra  en 
de  un  objeto,  ni  se  deriva  de  ella.  Algunc 
color  negro  de  los  cuervos;  otros  no  lo  son. 


I.  DEPIMICKÍN 

§  71.  Deanlclón  de  la  deflnldÓD 

la  cual  se  declara  la  esencia  de  una  idea  (te 
ó  la  connotación  de  una  palabra  ( termini 
sin  duda,  más  precisa  ). 

§  72.  8d  natuTBleza  —  Algunos  I6g 
de  definiciones :  las  definiciones  de  palabras 
ría  la  definición  que  hemos  dado  más  arriiía 
que  penetrarían  más  profundamente  en  la 
Yo  puedo  preguntar  qué  es  el  nlma,  con  in 
que  se  da  en  nuestro  idioma  á  la  palabra  ali 
pregunta  para  averiguar  la  naturaleza  del 
se  dice,  de  que  las  respuestas  que  recibirla 
naturaleza  distinta,  está  en  que  un  espíritus 
dríati,  de  acuerdo,  responder  á  la  primera,  i 
del  pensamiento,  en  tanto  que,  cuando  tuvit 
^nda,  el  acuerdo  cesaría  y  habría  dos  resp 
Stunrt  Mili  ha  combatJdo  esta  doctrina. 
definiciones  de  palabras  ( los  conceptualista 
de  ideas);  no  pueden  existir  definiciones  c 
cosas  definirían?  ¿Las  cosas  generales?  N 
nerales ;  genéralos  aon  los'  nombres  ó  las  id 
cosas  individuales,  entonces?  Esto  es  impc 
6,  para  definir  un  objeto  individual,  se  decía 
A  se  declaran  solamente  algunas.  Lo  prímei 
propiedades  de  cada  objeto  son  infiuilas,  y  ji 
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nocerlas  todas ;  ¿i,  por  contrario,  la  definición  debiera  solamente  expli- 
car algunas  de  las  propiedades  del  objeto,  todas  las  proposiciones  que 
pudieran  formarse  con  ese  objeto  como  sujeto  serían  definiciones.  No 
hay,  pues,  definiciones  de  cosas  ;  la  definición  sólo  aparece  con  la  ge- 
neralización, 7,  como  lo  que  se  forma  en  este  proceso  son  ideas  genera- 
les 7  términos  generales^  es  claro  que  lo  que  se  define  son  estas  ideas 
ó  términos. 

El  error  de  los  lógicos  proviene  de  que  algunas  veces  las  definicio- 
nes implican,  por  una  especie  de  postulado  tácito,  la  existencia  de  unn 
ó  más  cosas  á  que  puede  aplicarse  el  nombre  definido.  Cuando  yo  digo, 
por  ejemplo,  en  Matemáticas :  triángulo  es  una  figura  cerrada  por  tre^ 
líneas,  esta  proposición  puede  descomponerse  así :  1.®  la  palabra  trián- 
gulo significa  una  figura  cerrada  por  tres  líneas ;  2.^  existen,  6  pue- 
den existir,  figuras  en  esas  condiciones.  Lo  primero  es  una  definición 
de  palabra,  cuya  ánica  función  es  explicar  el  significado  de  un  término; 
el  segundo  es  un  postulado  de  existencia^  que  no  forma  parte,  propia- 
mente, de  la  definición. 

1^0  por  referirse  sólo  á  las  palabras  (ó  ideas)  es  menos  importante  la 
definición.  Cuando  se  discute  sobre  una  definiqjón,  lo  que  importa  no 
es  saber  qué  significado  suele  dársele  á  tal  palabra,  sino  qué  signifi- 
cado dd>e  dársele,  para  que  la  clase  que  va  á  crear  esa  palabra  sea 
una  clase  natural ;  y  esta  cuestión  no  puede  resolverse  sin  pe  netrar  á 
fondo  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Así,  el  materialista  y  el  espiri- 
tualista, cuando  se  les  pregunte  qué  entienden  los  hombres  por  alma, 
darán  la  definición  corriente  de  la  palabra  alma ;  preguntarles,  des- 
pués, qué  es  alma,  para  saber  lo  que  es  la  cosa  alma,  equivale  á  pe- 
dirles todavía  una  definición  de  la  palabra  alma,  pero  una  defini- 
ción más  profunda  y  mejor,  que  dé  á  la  palabra  una  connotación  más 
rica  y  fecunda,  que  penetre  más  hondamente  en  la  naturaleza  de  los 
objetos  de  la  clase,  y  esto  requiere  una  investigación  sobre  la  realidad, 
representada,  en  nuestro  caso,  por  los  argumentos  que  el  espiritualista 
y  el  materialista  presentan  en  apoyo  de  sus  tesis  respectivas. 

§  73.  Definiciones  completas  é  incompletas.  Descrip- 
clones  —  La  definición  declara  ó  explica  la  connotación  de  un  tér- 
mino ;  luego,  para  que  sea  completa,  debe  explicarla  toda  entera.  Así, 
la  definición  completa  del  hombre  sería  esta :  un  animal  racional,  de 
forma  humana. 

Sin  embargo,  como,  de  hecho,  no  existen  seres  racionales  que  no 
tengan  forma  humana,  podría  suprimirse  la  última  parte  de  la  defini- 
ción anterior  sin  quitarle  su  utilidad  práctica,  que  consiste  en  servir 
para  distinguir  á  los  hombres  de  los  demás  seres.  Tal  función  la  llena 
perfectamente  la  definición  :  el  hombre  es  un  animal  racional,  que  es 
incompleta,  porque  no  declara  toda  la  connotación  de  la  palabra  hom- 
bre, sino  una  parte  de  ella. 
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Pero  una  definición  de  osta  naturaleza  está  expuesta  siempre  á  ui 
ligTO :  si  se  llega  &  descubrir  un  ser  que  tenga  los  atributos  qae  elli 
clara,  sin  poseer  los  atributos  que  ella  omil«,  y  que  connota,  sin  era 
go,  el  término  definido,  barfamos  entrar  equivocadamente  á  ese  s« 
una  clase  &  que  no  pertenece;  por  ejemplo:  si,  después  de  haber  deG 
al  hambre  como  un  animal  racional,  se  probara  que  el  perro  6  el  cal 
son  racionales,  habría  que  cansiiderar  como  hombres  si   perro  6  a 
bailo ;   y,  aún    sin  necesidad  de  tales  suposiciones,  podemos  imn^ 
una  gran  cantidad  de  animales  racionales  que  resistieran  las  foi 
más  estraordin arias,  y  d  los  cuales  tendríamos  que  llamar  hora 
Por  eso  no  es  rigurosa,  ni  teóricamente  corret^i 
pleta,  que  sólo  sirve  para  distinguir  los  seres  < 
otros  seres  reates  conocidos,  sino,  solamente, 
que  distingue  á  los  seres  de  una  clase  de  tod 
y  posibles. 

Con  mayor  razón,  no  deben  considerarse  m 
aunque  á  veces  puedan  prestar,  en  la  práctica, 
denoripciones,  que  son  proposiciones  en  que  si 
propiedades  que  no  estjn  contenidas  en  la  co 

§  74.  Reglas  de  la  dennictón.  Hnn 
explica  la  connotación  de  un  nombre,  pueden 
los  atributos,  ó  bien  puede  hacersn  uso  de  nom 
de  ellos,  lo  que  abrevia  la  defínición;  el  medio  n 
es  definir  cada  término  haciendo  uso :  1."  det  r 
está  comprendido,  nombre  qne  connota  ya  um 
butos ;  2."  de  otro  término  que  connote  la  dif» 
completii  la  definición.  Para  definir,  por  ejem^ 
yo  decir  que  es  la  ciencia  {  término  genérico  i 
muchos  atributos  que,  de  otro  modo,  tendría  i 
rado  )  de  la  cantidad  ( exceso  de  connotación 
logia  de  las  otras  ciencias ).  Aunque  el  deñni 
no  sea,  en  manera  alguna,  indispensable,  {  1 ) 
breve,  por  lo  cual  puede  decirse  que  es  una  re 
ción  definir  por  peñero  y  diferencia. 

Pero  esta  es,  sólo,  una  regla  práctica,  Teói 
definición  es  que  sea  igual  al  definido,  ni  máe 
cha.  Debe,  también,  ser  clara,  y  breve  en  lo  p 

Las  definiciones  son  defectuosa^  cuando  a 
menos  de  los  que  debían  comprender;  cuand 
oscuros  que  el  que  se  quiere  definir  ;    cuando 
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explicación  necesitaría  la  del  mismo  que  se  define,  j  en  otros  casos 
4infiLog08. 

II.     CLASIFICACIÓN 

§  75.  Sa  naturaleza  —  La  clasificación  es,  hemos  dicho,  un  pro- 
ceso paralelo  á  la  definición  ;  toda  definición  implica  la  formación  de 
tina  clase,  esto  es:  de  un  grupo  de  seres,  reales  ó  imaginarios,  á  los  cuales 
•conviene  el  término  ó  la  idea  que  se  define.  De  esta  manera,  se  agru- 
pan los  seres  que  tienen  en  común  ciertos  atributos,  7  se  los  separa  de 
los  que  no  poseen  esos  atributos.  La  clasificación  consiste  en  distribuir 
los  seres  en  grupos,  basándose  en  sus  semejanzas  y  diferencias. 

Tiene  un  objeto  práctico :  reconocer  con  facilidad  los  sere.-^ ;  y  un 
•objeto  teórico :  reproducir,  en  lo  posible,  el  orden  y  relaciones  de  la  na- 
turaleza. 

§  76.  Claslflcaclones  prácticas  —  Son  las  que  tienen  por  ob- 
jeto directo  reconocer  fácilmente  un  objeto  entre  otros  muchos.  Ejem- 
plos :  la  clasificación  de  las  palabras  en  un   diccionario  por  orden 
4ilfabético;  de  los  soldados  de  un  ejército  por  batallones,  compañías, 
etc. 

La  primera  de  estas  clasificaciones  es  completamente  artificial,  por- 
•que  las  palabras  que  empiezan  por  una  misma  letra  no  tienen,  por  este 
hecho,  otras  propiedades  comunes,  pudiendo  ser  sustantivos  ó  verbos, 
monosílabas  ó  polisílabas,  graves,  agudas^  etc.  No  lo  es  tanto  la  se- 
-gunda,  puesMos  soldados  de  un  mismo  batallón  pueden  tener  alguna 
•otra  cualidad  coman  ;  por  ejemplo  :  la  estatura,  y,  tal  vez,  ciertas  cos- 
tumbres y  peculiaridades  psicológicas.  De  esta  manera  se  pasaría  insen- 
siblemente á  las  clasificaciones  naturales.  ' 

§  77.  Clasificaciones  teóricas  —  Tienen  por  objeto  reprodu- 
cir el  orden  y  relaciones  de  la  naturaleza^  por  lo  cual  se  llaman  clasifi- 
caciones naturales.  Para  establecer  una  buena  clasificación  natural  se 
procede  así : 

En  primer  lugar,  se  estudia  el  mayor  número  posible  de  propiedades 
de  loa  seres  que  se  quieren  clasificar,  anotando  sus  semejanzas  y  dife- 
rencias. Hecho  esto,  se  establecen  los  grupos,  teniendo  en  cuenta  esas 
:semejanzas  y  diferencias.  Pero  no  hay  que  fijarse  únicamente,  ni  aún 
principalmente,  en  el  número  de  estas  semejanzas  y  diferencias,  sino  en 
su  calidad,  en  su  importancia,  en  su  valor  ;  este  método,  base  funda- 
mental de  la  clasificación,  se  llama  subord¿7iaci6n  de  los  caracteres. 
Los  grupos  principales  se  forman  reuniendo  los  seres  que  poseen  en 
-común  alguno  ó  algunos  de  los  caracteres  más  importantes  ;  las  di- 
visiones y  subdivisiones,  tomando  en  cuenta  el  valor  de  otros  carac- 
teres por  orden  descendente,  hasta  llegar  á  los  grupos  más  pequefios^ 
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Así,  tratándose,  por  ejemplo,  de  la  clasificación  de  los  animí! 
propiedad  de  tener  vértebras,  propiedad  importantísima,  y  que  si 
senta  siempre  acom paitada  de  otras  muchas,  me  servirá  para  forra 
de  los  grupos  más  exti^nsos :  un  tipo  ;  la  propiedad,  ya  menos  i 
tante,  de  tener  mamas,  me  servirá  para  formar  un  grupo  inferió; 
clase  ;  la  propiedad,  casi  sin  importancia  alguna,  de  poseer  un 
determinado,  servirá  apenas  para  formar  las  más  pequeSas  divis 
las  razas  ó  variedades. 

Nótese  que  las  clasificaciones  teóricas,  sin  proponérselo  d 
mente,  llenan  también  el  objeto  de  las  prácticas,  muchas  veces 
que  ellas,  debido  &  la  importancia  misma  de  los  caracteres  que 
en  cuenta. 

§  78.  Vlilitladdelaclasiacaclón— Comodice  Kahier, 
sificación  mejora  el  conocimiento  en  cantidad,  i 
didad. 

En  cantidad,  porque  lo  hace' abarcar  una  caí 
tamente  mayor.  Si  debiéramos  conocer  los  oh 
observando  y  reteniendo  una  por  una  todas 
nuestra  vida  nos  alcanznría  apenas  para  conoc 
dísimo  de  ellos ;  la  clasificaron  nos  ofrece  un 
condensan  lo  esencial  de  esas  particularidade 
conocimiento  de  una  manera  incalculable.  La 
vegetales  se  cuentan  por  cientos  de  miles  ;  com 
imposibilidad  de  su  estudio  individual,  con  la  I 
ofrece  el  de  las  clasificaciones  de  la  Historia  Na 

En  calidad,  porque  la  clasificación  conserva  y 
lo  esencial,  dejando  de  lado  las  propiedades  y  ri 

Y  en  fecundidad,  porque,  al  establecer  grupc 
ciertas  propiedades  importantes,  nos  permite  s 
han  de  tener,  además  de  esas,  otras  propiedade 
ancho  campo  á  la  hipótesis  por  analogía. 
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CAPITULO  IV 
UL  DiSÜIlOSTRACIÓN 

§  79.  Naturaleza  de  este  método — La  demostración  es  el  em- 
pleo de  la  deducción  pura  como  método  científico.  Se  emplea  en  las 
ciencias  de  principios^  en  las  cuales  se  demuestran  los  menos  generales 
por  otro3  que  lo  son  más,  hasta  relacionarlos  todos  por  deducción  con 
4&lguno  ó  algunos  muy  generales.  El  nombre  de  demostración  se  re- 
senra  especialmente  para  el  caso  de  que  estos  principios  sean  necesa- 
rios. 

§  80.  Umttes  de  la  demostración— La  demostración  debe 
detenerse  forzosamente  alguna  vez ;  su  base  está,^n  las  llamadas  ver- 
-dades  necesarias,  principios  que  se  presentan  al  espíritu  con  una  evi- 
dencia que  hace  innecesaria,  al  mismo  tiempo  que  imposible,  la  de- 
mostración; son  su  tipo  los  principios  ó  juicios  primeros,  ó  ciertos  axio- 
mas matemáticos. 

§  81.  Naturaleza  de  las  verdades  necesarias — Sobre  el 
origen  y  naturaleza  de  las  verdades  necesarias,  existen  dos  teorías : 
la  teoría  idealista  les  da  un  origen  y  una  autoridad  superiores  á  la 
•experiencia ;  la  teoría  empirista  las  considera  como  inducciones  que, 
por  ^star  basadas  en  una  experiencia  más  repetida,  constante  y  uni- 
forme, han  acabado  por  hacerse  necesarias  á  nuestro  pensamiento.  La 
<IÍ8cus¡ón  de  estas  dos  teorías  corresponde  á  la  Psicología  y  á  la  Me- 
4afÍ8Íca. 

§  82.  División  de  la  demostración  — Se  distinguen  la  de- 
mostración directa,  que  prueba  que  una  cosa  es  verdadera,  y  la  de- 
mostración por  absurdo,  que  prueba  que  lo  contrario  es  falso. 

En  cuanto  á  los  detalles  de  la  aplicación  de  este  método,  los  estu- 
-diaremos  al  tratar  del  método  de  las  Matemáticas,  que  lo  aplican  en 
todo  8u  rigor. 
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CAPITULO  V 
L,A  DEDUCCIÓN  EN  LAS  CICNCU 

§  83.  Plaralldad  de  causas  t  mnlUpIti 

La  naturaleza  no  ofrece  generalmente  los  fer 
manera  que  se  distingan  en  ellos  claramente  lai 
unas  y  otras  se  mezclan  y  se  confunden,  lo  qi 
blemente  la  investigación  científica.  Ya  hemos 
efectos  de  la  pluralidad  de  laa  causas  es  el  de 
h1  método  de  concordancia;  pero  hay  Otros  mi 
todavía. 

Cuando  obran  simultáneamente  varias  causa 
ducirfan  ciertos  efectos  determinados^  pueden  s' 

1."  Lo3-efecto9  de  las  diversas  causas  se  pr 
mente  mezclados  unos  con  otros. 

2."  Los  efectos  de  las  diversas  cauSaa  desnp 
doa  por  un  efecto  nuevo. 

Empecemos  por  este  segundo  caso  :  las  síni 
cen  ejemplos  notables  de  él.  Cuando  se  combii 
geno  é  hidrógeno,  las  propiedades  de  estos  dos 
son  sustituidas  por  las  propiedades  del  agua,  g( 
de  aquéllas.  Ahora  bien  :  los  casos  de  esta  nai 
dinar¡ament«  dificuttadea  especiales  para  la  api 
inductivos ;  basta  considerar  ese  efecto  Aííerc 
meno  nuevo,  y  aplicarle  las  reglas  comunes 
mental 

Xo  sucede  lo  mismo  con  el  otro  caso,  como  s 
dio  de  algunos  ejemplos. 

Sea  el  problema  de  determinar  la  trayector 
parado  por  un  arma.  En  la  marcha  de  la  bah 
y  los  efectos  de  todas  ellas  se  producen,  peí 
otros;  la  fuerza  de  expansión  de  la  pólvora  pi 
pulsar  el  proyectil;  la  gravedad,  el  de  inclii 
resistencia  del  aire,  el  de  tender  en  todo  mom< 
todos  estos  efectos  se  producen  mezclados,  en 
sería  imposible,  por  la  simple  observación,  d 
corresponde  á  cada  uno  de  ellos  en  el  efecto  to 
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Sea  el  caso  de  una  sociedad  en  cuyo  seno  se  produce  un  fenómeno 
cualquiera,  por  ejemplo,  una  revolución  ;  la  observación,  la  inducción 
sola^  no  nos  dirán  nunca  cuál  ha  sido  la  causa  del  fenómeno.  En  el 
momento  en  que  éste  se  produjo,  obraban  en  esa  sociedad  un  número 
incalculable  de  causas :  la  forma  de  gobierno,  las  medidas  de  éste,  la 
raza,  el  clima,  la  educación,  la  miseria,  el  ejemplo  de  otras  naciones^ 
etc. ;  ¿cuántas  y  cuáles  de  estas  causas,  cuyos  efectos  se  entremezclan 
de  una  manera  inextricable,  han  contribuido  á  producir  el  fenómeno^ 
y  en  qué  proporción  ?  Por  la  inducción  no  lo  sabremos  nunca,  por- 
que el  caso  es  demasiado  complejo  para  que  puedan  aplicársele  con 
fruto  los  métodos  usuales. 

Hay,  pues,  aquí  un  hecho  digno  de  toda  atención  :  la  confusión  de 
los  efectos,  cuando  es  demasiado  grande,  hace  imposible  la  aplicación 
de  los  métodos  inductivos. 

£n  tales  casos,  las  ciencias  inductivas  recurren  á  la  deducción.  Va- 
mos á  estudiar  el  método  deductivo  como  auxiliar  de  las  ciencias  de 
fenómenos. 

§  84.  Examen  de  algunos  ejemplos— Empecemos  por  el  del 
proyectil :  para  determinar  su  trayectoria,  he  aquí  cómo  procederemos. 

Ante  todo,  estudiaremos  por  separado  las  leyes  de  las  causas  cuya 
acción  se  combina  en  la  producción  del  fenómeno.  Asi,  como  datos  del 
problema,  necesitamos  conocer  las  leyes  de  la  explosión  de  la  pól- 
vora, las  leyes  de  la  gravedad,  las  leyes  del  rozamiento,  etc. 

En  seguida,  trataremos  de  determinar  el  efecto  que  deben  producir 
todas  esas  causas  reunidas,  obrando  en  las  condiciones  y  proporciones 
del  caso  dado.  Esta  determinación  se  hará  por  un  raciocinio  deductivo, 
que,  en  este  caso  y  en  gran  parte  de  los  que  suelen  presentarse,  es  un 
cálculo  matemático. 

Finalmente,  comprobaremos  los  resultados  de  ese  raciocinio,  dis- 
parando uno  ó  varios  tiros,  y  observando  la  trayectoria  de  la  bala. 
Esta  experiencia,  hecha  al  principio,  hubiera  sido  sumamente  incierta 
é  infecunda,  porque  no  hubiéramos  sabido  cómo  interpretarla ;  hecha 
al  fin,  y  como  simple  comprobación  del  raciocinio  deductivo,  tiene,  al 
contrario,  un  gran  valor,  porque  en  ese  momento  de  la  investigación 
estamos  ya  habilitados  para  comprenderla  y  explicarnos  sus  detalles. 

Examinemos  otro  ejemplo :  supongamos  que  se  trata  de  saber  si  el 
establecimiento  de  cierta  forma  de  gobierno,  por  ejemplo,  de  la  repu- 
blicana, sería  ó  no  conveniente  en  un  país  determinado. 

Buscar  los  casos  particulares  que  nos  presenta  la  historia  para  ba- 
gar en  ellos  inducciones,  sería  un  procedimiento  muy  incierto,  que  no 
conduciría  á  ninguna  conclusión  segura.  Con  el  gobierno  republicano 
han  coexistido  y  coexisten,  en  los  diversos  países,  muchas  cosas  bue- 
nas y  malas,  sin  que  sea  posible,  dada  la  multiplicidad  de  factores  que 
obra  en  cada  caso,  saber  si  esos  fenómenos  se  producen  á  consecuen- 
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cía  del  gobierno  republicano,  ¿  independieatemente  de  él,óápe 
él.  N'eceaitBinOB,  puea : 

I.*  Elatudiar  separadamente  las  propiedades  de  las  diversas  ( 
que  van  á  obrar.  Conocer,  por  una  parte,  la  naLuraleza  del  go' 
republicano,  su  mecanismo,  ete. ;  por  otra,  la  Índole  del  pueblot 
va  á  implantarse,  sus  condiciones  sociales,  económicas,  psicoll 
morales,  geogr&GcaB,  ete. 

2."  Teniendo  en  cuenta  todas  estas  circunstandas,  razonar,  pi 
ducir  los  efectos  que  ese  conjunte  de  condiciones  debe  producir, 

3.°  Ya  que  no  ea  posible  experimentar  en  Ins  sociedades,  establ 
do  ¿  capricbo  formas  de  gobierno,  buscar  la  comprobación  de  nt 
conclusiones  en  el  examen  de  los  casos  que  ofrecen  las  direraaa 
nes,  en  los  cuales  podemos  ahora,  lo  que  no  sucedía  al  prÍDc¡pi< 
cernir  lo  que  corresponde  en  el  conjunto  de  tos  efectos  á  cada 
separada . 

g  85.  ReHamen  del  método*  Tres  momentos —  La 
momentos  del  método  deductivo  tal  como  se  le  emplea  en  las  ei 
de  fenómenos  son,  pues  : 

1.""  momento :  investigación  de  las  leyes  separadas  de  las  i 
concurrentes. 

2."  momento :  deducción  propiamente  dicha,  con  esas  lejee 
(latos ;  y 

3.°  comprobación  por  la  observación  ó  la  experimenlación. 
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CAPÍTULO  VI 
ÜXPLJGAGIÓN  DE  liAS  IíETES  OE  IíA  IXATMJVLAJLEXA 

§  86.  liejres  empíricas.  Su  explicación  —  La  observación 
y  la  experiencia  suelen  poner  de  manifiesto  relaciones  de  fenómenos, 
coexistencias  ó  secuencias,  cuya  constancia  nos  es  asegurada  por  la  re- 
petición, pero  cuya  razón  no  comprendemos.  Sabemos  que  las  cosas 
pasan  de  cierta  manera  ;  pero  no  porqué  pasan  de  esa  maner^.  Cuando 
las  leyes  se  encuentran  en  este  caso,  se  dice  que  les  falta  su  explica- 
ción, y  se  llaman  leyes  einpíricas. 

Pero  ¿  qué  es  explicar  una  ley  ?  La  explicación  de  una  ley  no  sig- 
nifica nada  distinto  de  la  explicación  de  cualquier  fenómeno,  y  se  dice 
que  se  ha  explicado  un  fenómeno  cuando  se  ha  demostrado  que  es  un 
caso  particular  de  una  ley  general  de  causación.  Un  incendio,  por  ejem- 
plo, se  explica  cuando  se  sabe  que  ha  sido  el  resultado  de  la  aproxi- 
mación de  una  chispa  á  un  montón  de  paja  seca.  De  igual  manera^  ex- 
plicar una  ley  es  demostrar  que  no  es  más  que  una  consecuencia,  una 
aplicación  de  otra  ú  otras  leyes  más  generales,  de  las  cuales  podría 
ser  deducida. 

Existen  tres  casos  de  explicación  de  las  leyes. 

§  87.  !•*'  caso :  explicación  de  una  ley  por  la  acción  sl- 
mnltánea  de  varlaa  leyes  —  Sea  la  ley  del  movimiento  de  tras- 
lación de  un  planeta ;  mientras  sólo  se  derive  de  la  observación,  será 
una  ley  empírica.  Para  explicarla,  mostraremos  que  ese  movimiento 
es  una  consecuencia  necesaria  de  la  combinación  de  la  ley  de  la  fuerza 
tangencial  con  la  ley  de  la  fuerza  centrípeta. 

La  ley  de  la  ascención  de  los  globos  se  explica  por  las  leyes  com- 
binadas de  la  pesantez  y  de  la  elasticidad  de  los  gases. 

La  de  la  trayectoria  de  una  bala,  por  las  leyes  de  la  explosión  de 
la  pólvora,  combinadas  con  las  de  la  gravedad,  las  del  rozamiento, 
etc. 

§  88.  2.^  caso:  explicación  de  una  ley  empírica  por  el 
descubrimiento  de  ano  ó  más  intermediarios  entre  el 
antecedente  y  el  consiguiente  —  Enseña  la  experiencia  que 
caando  se  ponen  en  presencia  el  zinc  y  el  ácido  clorhídrico  se  desprende 
hidrógeno;   esto  Be  explica  porque,  en  esas  condiciones,  el  cloro  del 
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;oinbm&  con  el  eídc,  dejando  el  hidr 

consiste  en  intercalar,  entre  el  ai 
ácido  clorhídrico,  y  el  consiguiente 
fenómeno  nuevo  ( que  es  efecto  del 
Formación  del  cloruro  de  zinc. 
bo  de  que  ciertas  vibraciones  del  ai 
le  explica  porque  enas  vibraciones 
enómeno  intercalado  entre  el  antece 
la  irritación  se  transmite  por  el  nerv 
indo  fenómeno  intercalado ),  y  porq 

de  un  proceso  que  no  conocemos, 
iplicación  incompleta  por  faltara 
fin  al  fenómeno  psíquico, 
imales  que  viven  en  un  medio  están 

empírica  que  Darwin  explica  por 
lados,  7  la  pereislencia  de  los  que  1< 
tisépticos  preservan  de  las  enfermet 
rpos  destruyen  los  microbios  que  la: 
3."''  caso :  explicación  de  un 
ulón  en  Otra  más  general  — 
Lr  más  hermosa  ilustración  de  este 

que  dio  Newton  de  Ihs  leyes,  apare 
)  la  pesüntez  y  del  movimiento  de 
le  la  gravitación  universal.  Esta  exp 
as  leyes  explicadas  no  son  más  qu< 
ixplica. 

plicación  de  los  diversos  fenómenos 
a  hipótesis  6  teorfn  atómica  es  un  ca 
,  ciencia  puede  citarse  la  explicació 
ón  y  de  los  de  la  alteración  de  lof 
¡nómeno  general:  la  oxidación,  d( 
res. 

Objeto  r  resultado  de  la  ex|i 
de  acercarnos  cada  vez  más  á  la  re 
!e  considerarse  como  el  problema  te 
rt  Mili  resume  así:  j Cuáles  son  la 
íTO  posible,  que,  admitidas,  tendrífi 
uraleza  tal  como  existe?  ¿  Cuáles  w 
el  menor  número  posible,  de  las  cus 

uniformidades  que  existan  en  la  ni 
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CAPÍTULO  vn 

MÉTOOOS  ]>£  ALOIJNAS  CIENCIAS  ESPKCIAIJBS 

§  91.  Hemos  estudiado,  como  métodos  de  investigación,  el  método 
mductivo,  en  sus  diversas  formas  ;  la  generalización  ( definición  y  cla- 
sificación ),  7  el  método  deductivo,  que  en  ciertos  casos  hace  uso  de  la 
deducción  pura  ( demostración )  7  en  otros  es  un  método  auxiliar  ó  su- 
pletorio de  la  inducción.  De  una  manera  general  puede  decirse  que  las- 
eiendas  de  principios  emplean  como  método  la  demostración ;  las  cien- 
das  de  seres,  la  generalización,  7  las  ciencias  de  fenómenos^  el  método 
inductivo  auxiliado  por  la  deducción ;  pero  estas  consideraciones  ge- 
nerales no  bastan,  7  es  necesario  completarlas  con  algunas  especiales 
sobre  el  método  de  las  diversas  ciencias. 

I.   MÉTODO  DE  LAS  MATEMÁTICAS 

§  92.  método  de  las  Matemáticas — Es  la  demostración  en 
BU  forma  más  rigurosa. 

§  93.  Papel  de  los  axiomas  —  Los  axiomas^  principios  que 
se  consideran  evidentes  por  sí  mismos  sin  demostración,  son  de  dos 
clases :  los  axiomas  comunes,  que  se  aplican  en  todas  las  ramas  de  la 
ciencia,  7  los  axiomas  propios,  que  lo  son  de  la  Geometría.  Ejemplo» 
de  los  primeros :  dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son  iguales  entre  sí ; 
el  todo  es  ma7or  que  la  parte,  etc.  Ejemplo  de  los  segundos :  la  línea 
recta  es  el  camino  más  corto  entre  dos  puntos.  Los  axiomas  comunes- 
son  juicios  analíticos^  demostrables  en  rigor  por  el  principio  de  identi- 
dad, al  cual  pueden  reducirse  todos. 

El  papel  de  los  axiomas  comunes  en  todos  los  casos,  7  el  de  los  pro- 
píos en  la  ma7or  parte  de  ellos,  no  es  precisamente  el  de  servir  de  base 
á  las  deducciones ;  no  son  premisas  de  las  deducciones,  sino  auxiliares 
de  ellas ;  no  se  conclu7e  de  los  axiomas,  sino  por  medio  de  los  axio- 
mas, lo  que  se  comprenderá  en  seguida.  Tomemos  como  ejemplo  un 
sencillo  teorema  de  aritmética,  CU70  enunciado  es :  2  -{-  2  =  4,  igual- 
dad que  se  consideraría  erróneamente  como  axioma. 

La  demostración  tomará  por  base  las  definiciones  de  los  números 
dos,  tres  7  cuatro: 
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2  =  1 

3  =  2 
4=3 


1 
1 
1 


Ahora  bien : 

2 
2 
3 

Luego : 


2=  2+1  +  1 
1+1 =3+1 
la.i4 


2  +  2  =  4    L.  Q.  D.  D. 

En  esta  demostración  se  aplica  por  lo  menos  dos  veces  el  axioma  á» 
que  dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son  iguales  :  primera,  cuando  con- 
cluímos que  2  +  2  y  3  +  1  son  cantidades  iguales  por  ser  ¡guales  i 
2  +  1  +  1,  y  después  cuando  concluímos  que  2  +  2  y  4  son  iguales 
por  ser  iguales  á  3  +  1 ;  pero  ¿  puede  decirse  que  la  demostraciÓQ  sale 
del  axioma?  Evidentemente,  no.  Podríamos  haber  meditado  sobre á 
eternamente  sin  sacarla.  Hace  uso  del  axioma,  indudablemente,  como 
de  un  instrumento  necesario ;  pero  su  base  no  está  en  él,  sino  en  las 
igualdades  sentadas  al  principio,  que  son  las  definiciones  de  los  nú- 
meros dos,  tres  y  cuatro. 

§  94.  Papel  de  las  definiciones — Podría  decirse,  entonces, 
que  las  demostraciones  matemáticas  se  basan  en  las  definiciones ;  la 
anterior,  referente  á  números,  se  saca  de  la  definición  de  algunos  nú- 
meros ;  las  de  las  propiedades  del  triángulo  6  del  círculo  se  sacan  de 
las  definiciones  de  estas  figuras,  etc. 

Sin  embargo,  sería  probablemente  más  exacto  admitir  que  las  de 
i<  mostraciones  no  se  basan  en  las  definiciones  propiamente  dichas,  sino 

«n  el  postulado  de  existencia  que  las  acompaña  ( §  72 ) ;  la  definición  de 
la  circunferencia  consta  de  dos  partes  :  1.^  la  definición  propiamente 
-dicha :  circunferencia  ( la  palabra  circunferencia )  quiere  decir  ana 
■curva  plana  cuyos  puntos  equidistan  de  otro  interior,  y  2."  el  postulado 
de  existencia :  existen  figuras  que  llenan  esas  condiciones.  Ahora  bien: 
las  demostraciones  geométricas  concernientes  á  las  propiedades  de  la 
circunferencia  no  salen  de  la  primera  aserción,  de  la  definición  propia- 
mente dicha,  que,  como  proposición  puramente  verbal,  sólo  podiía  dar 
lugar  á  consecuencias  verbales,  sino  de  la  segunda  aserción,  que  con- 
cierne á  la  realidad,  y  la  prueba  de  esto  es  que,  sacrificando  en  mu- 
cho la  brevedad,  pero  en  nada  la  precisión,  podría  demostrarse  cual- 
quier teorema  de  la  circunferencia  sin  emplear  las  definiciones ;  en  ves 
de  decir :  trazo  una  circunferencia,  diríamos :  trazo  una  cur?a  plana 
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cuyos  puntos,  etc.,  y  demostraríamos  después  las  propiedades  que  debe 
tener  esa  curva. 

§  95.  Papel  de  las  hipótesis  —  Ahora  bien  :  ese  postulado  de 
existencia  es  una  hipótesis ;  una  hipótesis  concerniente  á  la  realidad  de 
ciertos  objetos,  y  que,  en  el  caso  de  las  Matemáticas,  no  está  exacta- 
mente de  acuerdo  con  la  verdad.  En  realidad,  no  existen  en  la  natu- 
raleza circunferencias,  ni  cuadrados,  ni  rectas,  ni  cantidades  abstrae- 
tas,  ni  nada  de  lo  que  sirve  de  materia  á  las  Matemáticas.  Y  de  aquí  re- 
sulta, precisamente,  ese  carácter  único  de  evidencia,  absolutamente  in- 
discutible y  rigurosa,  que  distingue  á  las  conclusiones  de  esta  ciencia. 
Esta  evidencia  viene  de  que  las  Matemáticas  trabajan  sobrédalos  idea- 
les, sobre  creaciones  del  espíritu,  en  las  cuales  no  hay  más  propieda- 
des que  las  que  hemos  querido  poner;  y  como  la  realidad,  si  bien  no 
realiza  con  exactitud  teórica  las  hipótesis  matemáticas,  las  realiza,  sin 
embargo,  con  una  aproximación  que  prácticamente  puede  considerarse 
igual  á  la  verdad,  es  fácil  explicarse  la  utilidad  práctica  de  las  Mate^ 
máticas,  casi  tan  digna  de  atención  en  esta  ciencia  como  su  exactitud 
teórica. 


II.  MÉTOIiO   DE  LAS  CIENCIAS   FÍSICAS,   NATURALES,   ETC. 

§  96.  método  de  la  Física  j  la  Química  —  Estas  ciencias 
emplean  en  toda  su  amplitud  el  método  inductivo  experimental.  Los 
progresos  inmensos  realizados  por  este  método  han  conducido  á  ciertas 
generalizaciones  muy  vastas,  de  las  cuales  se  puede  concluir  por  deduc- 
ción ;  por  ejemplo  :  la  teoría  atómica,  en  Química,  ha  permitido  descu- 
brir deductivamente  cuerpos  que  hacían  falta  para  ocupar  un  lugar 
de  una  serie  teórica,  y  que  se  han  hallado  ó  producido  después. 

§  97.  Método  de  la  Astronomía  -«-  La  experimentación  es 
en  ella  completamente  imposible,  salvo  en  una  parte  de  la  Astronomía 
física  (  análisis  espectral ) ;  de  manera  que  esta  ciencia  está  reducida 
á  la  observación  pura.  Pero  esta  observación  se  ejerce  en  condiciones 
excepcionalmente  favorables,  no  sólo  debido  á  la  perfección  de  los 
instrumentos,  sino^  sobre  todo,  por  la  naturaleza  de  los  fenómenos,  que 
se  prestan  á  la  aplicación  amplia  del  cálculo  matemático.  Esto  explica 
el  gran  adelanto  de  esta  ciencia  y  la  parte  considerable  que  tiene  en 
ella  la  deducción. 

§  98.  método  de  la  Historia  Natural  —  La  Mineralogía,  la 
Botánica,  la  Zoología,  son  ciencias  de  observación  y  de  generalización  • 
emplean,  pues,  el  método  de  definición  y  clasificación  ( Capítulo  III )« 

§  99.  IÑIétodo  de  la  Fisiolo§;ía  — Hasta  hace  muy  poco  tiempo 
se  creía  que  la  Fisiología  era  sólo  una  ciencia  de  observación ;  la  expe- 
rimentación se  consideraba  imposible,  porque,  se  decía,  esta  ciencia 
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Aebe  estudiar  las  funciones  en  las  condiciones  nonnales  de  la  vida,  qoe 
son  perturbadas  por  toila  modificación  introducida  por  el  invedtigadix. 
Después  de  las  célebres  experiencias  de  Claudio  Bernard  sobre  la  ac- 
ción glicogénicn  del  hígado,  la  acción  del  curare,  etc.,  esta  ciencia  ha 
■entrado  resueltamente  por  el  camino  esperimental,  y  hace  hoy  adelan- 
tos rapidísimos. 


lU.    MÉTODO   DE   LA8   CIENCIAS   IIISTÓRICAB 

§  lOQ.  Tres  momentos — La  Historia  en  general  puede  conside- 

riirae  dividida  en  tres  partes:  1.°  crítica  histórica,  ó  examen  lí^ii» 
<lc  las  fuentes  del  conocimiento  histórico :  tradiciones,  monumentos, 
■etc. ;  2.°  historia  propiamente  dicha,  que  narra  los  hechos  pasados,  ex- 
plicándolos en  lo  posible;  3."  filosofía  de  la  historia,  cuya  misión  e» 
anear,  de  los  hechos  históricos,  leyes  generales,  y  que  puede  conside- 
rarse como  una  parte  de  la  ciencia  social. 

§  101.  Crítica  hlstóiira — La  crítica  histúrica  es  un  caso  parti- 
cular de  la  crítica  del  testimonio,  que  ha  dado  lugar  á  muchas  disca- 
siones;  algunos  lógicos  creyéronse  obligados  á  inventar,  para  justificar 
la  autoridad  del  testimonio,  un  principio  de  trascendencia,  6  insiinioi 
especiales  como  los  de  veracidad  y  credulidad;  nada  de  esto  es  necesa- 
rio: toda  afirmación  debe  tener  algún  motivo,  alguna  razón,  y  esta 
razón,  si  no  es  una  ilusión  ni  el  deseo  de  engaiiar,  debe  aer 
la  verdad  del  hecho  afirmado.  Todo  consista,  pues,  en  eliminar  los  dos 
factores  que  falsean  el  testimonio:  el  error  y  la  mentira.  De  aquí  resal- 
tan ciertas  reglas :  cuando  el  testigo  es  (Iníco,  hay  que  tener  en  cuenta  ■ 
1.°  su  int«ligencia  y  conocimientos,  su  sagacidad,  su  serenidad,  el  es- 
tado de  sus  sentidos,  y  todas  las  otras  nifiltiples  causas  que  hacen  mis 
6  menos  probable  el  error ;  2."  su  sinceridad,  así  como  el  interés  que 
podría  t«ner  en  el  engnHo.  Cuando  hay  muchos  testigos,  además  de  las 
circunstancias  indicadas,  interviene  un  nuevo  factor,  el  nfímero,  cuja 
importancia  es  muy  variable :  si  se  trata  de  vanos  testimonios  sujetos 
á  loa  mismos  peligros  de  error  ó  de  engafio,  su  número  apenas  tiene 
importancia;  si,  al  contrario,  los  testigos  se  han  hallado  en  condício- 
nes  diferentes  y  no  tienen  intereses  comunes,  bu  cantidad  es  factor 
importante,  aunque  no  tanto  que  no  pueda  contrarrestarla  la  calidad. 
Además,  todavía,  los  hechos  tienen,  independientemente  de  los  (estí- 
os, un  coeficienle  de  probabilidad,  que  depende  de  su  propia  naturaleza; 
por  eso  creemos  sin  dificultad  la  afirmación  de  una  persona  vulgar  80- 
hre  un  hecho  común,  como  la  muerte  de  un  hombre,  y  nos  resistiríamos 
invenciblemente  á  creer  en  su  resurrección,  aunque  noa  fuera  atesli- 
^ada  por  centenares  de  personas  respetables. 

Las  tres  fuentes  principales  de  la  Historia  son  las  tradiciones,  lo* 
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monumentos  y  los  escritos.  La  tradición,  6  transmisión  oral  de  los  he- 
<;hos,  es  una  fuente  muy  incierta^  porque  esa  transmisión  de  hombres 
á  hombres  y  de  generaciones  á  generaciones  desfigura  los  sucesos  y  los 
reviste  de  detalles  fantásticos  y  fabulosos ;  por  eso  la  importancia  de 
las  tradiciones  no  viene  de  la  verdad  de  su  contenido  sino  de  lo  que 
•enseñan  sobi^e  el  carácter,  creencias,  etc.,  de  los  pueblos.  Los  monu- 
mentos son  los  objetos  materiales  que  se  conservan  de  las  edades  pa- 
rsadas:  edificios,  columnas,  sepulcros,  monedas,  utensilios,  etc.,  y  la 
regla  de  su  uso  consiste  en  cerciorarse  de  su  autenticidad  y  de  su 
sinceridad ;  esta  segunda  condición  es  importante^  porque  la  vanidad 
ó  el  interés  de  los  hombres  consagra  en  estos  monumentos  datos  fal- 
sos ó  exagerados.  En  cuanto  á  los  escritos  :  memorias,  periódicos,  rela- 
ciones contemporáneas  6  posteriores  á  los  hechos,  etc.,  etc.,  hay  que 
aplicarles,  adaptándolas  á  las  circunstancias  propias  de  cada  caso,  las 
reglas  generales  de  la  crítica  del  testimonio. 

§  102.  Narración  lilsitórlea.  Su  certeza — Por  correcta  que 
sea  la  interpretación  del  testimonio  hecha  por  la  crítica  histórica,  la 
ordenación,  la  sistematización  y,  con  mayor  razón,  la  explicación  del 
historiador,  quitan  á  la  narración  de  los  hechos  la  exactitud  absoluta, 
á  que  la  Historia  no  puede  nunca  aspirar;  sin  embargo,  este  carácter 
de  incertidumbre,  defecto  inevitable  de  la  probabilidad  más  ó  menos 
grande  con  que  debe  contentarse  la  Historia,  ha  sido  exagerado  de  mu- 
chos modos  ;  por  ejemplo  :  por  los  que  han  afirmado  que  la  certidum- 
bre de  la  Historia  decrece  con  el  tiempo,  y  que  puede  fijarse  un  plazo 
más  ó  menos  largo,  transcurrido  el  cual  los  hechos  deben  dejar  de  ser 
creídos.  Las  consideraciones  que  sirven  de  base  á  esta  opinión  pue* 
den  aplicarse  á  la  tradición,  testimonio  oral,  cuyo  valor  decrece  con 
<el  tiempo,  pero  no  al  testimonio  escrito,  que  constituye  la  base  casi* 
entera  de  la  Historia  actual.  Hasta  puede  crecer,  en  vez  de  disminuir, 
la  certidumbre  de  la  Historia,  por  el  descubrimiento  de  escritos,  mo- 
numentos, etc.,  no  conocidos  antes. 

§  103.  Filosofía  de  la  Historia  —  Consideraremos  separada- 
mente dos  cuestiones : 


a)  Posibilidad  de  leyes  históricas 

Los  hechos  que  estudia  la  Historia  son  de  dos  clases:  unos,  pasaje- 
ros, variables,  siempre  distintos,  como  las  batallas,  conquistas,  asesi- 
natos, etc. ;  otros,  de  carácter  más  profundo  y  permanente,  como  los 
cambios  y  progresos  de  las  instituciones,  creencias,  etc.  Los  segundos 
constituyen  el  tejido  sobre  el  cual  se  dibujan  los  primeros.  Ya  por 
fier  libre  la  voluntad  humana,  ya  porque,  en  el  vasto  y  complicada 
determinismo  de  los  fenómenos  sociales,  las  determinaciones  particu- 
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lares  de  la  voluntad  no  pueden  ser  previstas,  los  hechos  de  la  primera 
naturaleza  no  pueden  ser  reducidos  á  leyes;  pero  pueden  serlo Im 
otros,  cuyo  carácter  es  más  fijo,  cuya  evolucióa  es  más  lenta  j  en  cu- 
yos cambio?  tiene  poca  influencia  la  voluntad  de  los  individuos.  Lu 
leyes  no  tienen,  naturalmente,  la  exactitud  ni  la  precisión  de  las  ley» 
de  la  naturaleza  física ;  pero  esta  es  una  consecuencia  ineritable  de  ti 
complejidad  de  los  fenómenos  á  que  se  aplican. 


b)   Mélodo  para  deseubñrlaa 

Esa  complejidad  hace  que  las  leyes  de  los  fenómenos  aodales  m 
puedan  ser  descubiertos  por  la  inducción  aislada  (  g  83 );  se  las  buKt 
por  el  método  deductivo,  tal  como  lo  hentos  estudiado  en  su  aplin- 
ción  á  las  ciencias  de  fenómenos  :  deduciéndolas  de  la  natiiraleía  ha- 
mana  y  demás  circunstancias  generales,  y  verificando  después  la  dedll^ 
ción  por  la  experiencia.  Bste  orden  puede  invertirse,  y  se  invierte  n 
realidad  casi  siempre :  la  nueva  forma  del  método  deductivo  qae  r^ 
Bulta  de  aquí  ( método  deductivo  inverso )  consiat«  en  inducir  las  Uj» 
partiendo  de  los  hechos  que  suministra  la  experiencia  histórica,  j  en 
mostrar  después,  deduciendo  estas  leyes  de  la  naturaleza  humana,  qiw 
están  de  acuerdo  con  ella.  Laesencía  del  método  consiste,  pues,  seacual 
ma  el  <»deii  que  se  siga,  en  el  acuerdo  de  ¡a  inducción  y  ¡a  dedumúii. 


IV.   MÉTOIK)   DE   LAB  CIENCIAS  SOCIALES  Y  JUrIdICAB 

§  104.  Método  de  las  clenctas  sociales — Pueden  aplicun 
á  todas  ellos  las  consideraciones  anterioras  :  todas  buscan,  para  dir 
autoridad  &  sus  conclusiones,  el  acuerdo  de  la  deducción  y  la  indiM- 
ción.  Así,  la  Economía  Política  deduce  sus  leyes  del  interés  indivi- 
dual, al  mismo  tiempo  que  las  induce  de  los  hechos  que  ofrece  la  ti- 
periencin  en  este  orden  de  fenómenos  ;  la  ciencia  constitucional  lieiM 
que  poner  de  acuerdo  la  interpretación  de  la  historia  constitucional  de 
las  naciones  con  el  principio  de  justicia,  ó  algúu  otro  igualmente  gene- 
ral, y  asf  en  los  demás  casos. 

§  105.  SociologÍB^Este  nombre,  de  reciente  creación,  owtcs- 
ponde  á  uoa  ciencia  vastísima,  que  abarca  el  conjunto  de  todos  Io> 
fenómenos  sociales;  se  halla  todavía  en  el  periodo  inicial  de  las  cteo- 
cías,  período  de  ensayos  y  tanteos,  en  busca  de  su  método  definilivo. 
Uno  de  los  que  más  favor  han  gozado,  pero  que  se  va  abandonando 
ya,  era  el  de  la  teoría  organicista,  que  procedía  por  analogía,  compa- 
rando la  sociedad  con  los  oi^anismos ;  tropieza  con  grandes  dificulta- 
des, entre  ellas  con  la  diferencia  radical  que  ofrecen  las  sociedades  j 
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los  organismos  ordinarios  desde  el  punto  de  vista  de  la  evolución  de 
la  conciencia :  ésta  tiende,  en  los  organismos,  á  unificarse  y  á  locali- 
zarse en  un  órgano  especial ;  en  la  sociedad,  por  el  contrario,  es  múlti- 
ple y  se  reparte  entre  todas  sus  unidades. 

§  106.  llétodo  de  la  Jnrispriidencla — La  interpretación  de 
las  leyes  positivas,  y  su  aplicación  á  los  casos  particulares,  constituyen, 
como  claramente  se  comprende,  un  caso  típico  de  deducción. 


V.   MÉTODO  DE  LAS  CIENCIAS   FILOSÓFICAS 

§  107.  Nataraleza  de  esta»  cf encías — Con  el  nombre  de 
ciencias  filosóficas,  se  estudian  comunmente,  junto  con  la  Filosofía  pro- 
piamente dicha,  varias  ciencias  muy  distintas  por  su  objeto,  por  su  na- 
turaleza y  por  sus  métodos^  cuyo  único  carácter  común  es  el  de  no  ha- 
berse independizado  todavía  completamente  de  la  Metafísica.  Estas 
ciencias  son  cuatro :  Psicología,  Estética,  Lógica  y  Moral. 

§  108.  Método  de  la  Psicolog^ía — La  Psicología  estudia  fenó- 
menos :  los  fenómenos  del  espíritu,  y  su  método  es  el  de  las  ciencias 
de  fenómenos  en  general  (método  inductivo).  Lo  único  que  distingue 
á  la  Psicología  de  las  otras  ciencias  que  lo  emplean,  es  el  carácter  es- 
pecial de  la  observación,  que  es  subjetiva  ó  interna,  en  vez  de  ser  ob- 
jetiva ó  exterior.  La  experimentación  ha  empezado,  en  nuestros  tiem- 
pos, á  desempeñar  un  papel  de  cierta  importancia  en  la  Psicología  ( 1 ). 

§  109.  Método  de  la  Estética — ^Es  también  una  ciencia  de  fe- 
nómenos, y  el  estudio  de  las  condiciones  de  la  belleza  y  de  los  estados 
de  conciencia  que  produce  en  nosotros,  se  hace  hoy  por  la  observación 
y  la  experimentación. 

§  110.  método  de  la  IjOgica — La  Lógica  formal  es  toda  ella  un 
corolario  de  la  ley  fundamental  del  acuerdo  del  pensamiento  consigo 
mismo  ó  sea  del  principio  de  identidad ;  es,  pues,  puramente  deductiva. 
La  Lógica  aplicada  debe  tener  en  cuenta,  además,  las  propiedades 
de  la  realidad,  á  la  cual  tiene  que  adaptarse,  y  necesita,  por  consi- 
guiente, de  la  observación.  ( Véase  la  Conclusión ). 

§  111.  método  de  la  Moral — Las  dos  grandes  escuelas  que  com- 
baten en  esta  ciencia,  son,  en  resumen,  dos  métodos  opuestos.  Para 
ciertas  escuelas,  la  ciencia  de  la  conducta  debe  basarse  en  algún  prin- 
cipio general  y  superior,  como  el  deber  ú  otros  análogos ;  la  moral  de 
estas  escuelas  es  deductiva.  Para  las  escuelas  opuestas,  su  método  es 
el  inductivo,  y  debe  basarse  en  la  observación  para  notar  los  efectos 
que  producen  los  actos :  su  utilidad,  su   carácter  agradable,  et<;.  Hay 


(1)  véase,  para  másdetaUes,  nuestro  Curso  de  Psicología. 
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escuelas  intermedias  desde  el  punto  de  vista  del  método,  como  la  de 
Spencer  y  los  evolucionistas,  que  emplean  ambos  métodos  á  la  yo. 
Todo  esto  se  aclarará  con  el  estudio  de  la  ciencia  misma. 

§  112.  método  de  la  Filosofía — En  cuanto  al  método  de  laFi- 
losoíia  propiamente  dicha,  nos  parece  imposible,  sobre  todo  antes  de 
haber  hecho  el  estudio  de  los  diversos  sistemas,  decir  nada  sobre  ^, 
porque  está  en  discusión,  como  todas  las  partes  de  esta  rama  dd  co- 
nocimiento, como  su  naturaleza  misma.  Cada  sistema  tíene  un  mé- 
todo propio,  que  forma  parte  integrante  de  él  tanto  6  más  que  cual- 
quiera de  las  explicaciones  que  ofrece ;  no  se  puede,  pues,  resolver 
esta  cuestión  sin  resolver  al  mismo  tiempo  la  cuestión  filosófica  toda 
entera. 


VI.   CONSIDERACIONES  GENERALES 


§  113.  Teoría  enipirista  del  método   en  general— Esta 

teoría  es  una  tentativa  de  generalización  destinada  á  reducir  á  un» 
misma  fórmula  el  método  de  todas  las  ciencias,  explicando  las  dif^en- 
cias  que  éstas  ofrecen,  por  sus  diversos  grados  de  evolución.  Se  resume 
así :  todas  las  ciencias  empiezan  por  la  observación  (  y  la  experimenta- 
ción, cuando  es  posible ),  y  se  van  elevando  por  inducciones  sucesivíu 
á  leyes  cada  vez  más  generales ;  á  medida  que  éstas  se  van  descu- 
briendo, pueden  servir  de  base  á  deducciones  cuyo  número  é  imponían- 
cia  crece  cada  vez  más,  hasta  que  por  fin,  cuando  se  han  obtenido 
alguna  ó  algunas  leyes  muy  generales,  la  ciencia  se  transforma  en 
deductiva,  y  su  misión  consiste  en  sacar  las  consecuencias  de  estas 
leyes. 

Tomemos  como  ejemplo  la  Astronomía.  Al  principio  era  inductiva: 
los  hombrea  veían  salir  el  sol  cada  día,  é  inducían  que  saldría  los  días 
siguientes ;  veían  sucederse,  varias  veces,  el  calor  y  el  frío,  é  inducían 
la  periodicidad  de  las  estaciones,  etc.  Después,  de  la  observación,  con- 
tinuada y  perfeccionada,  van  naciendo  leyes  cada  vez  más  generales, 
hasta  las  leyes  de  Kepler  y  hasta  la  generalización  de  Newton,  la  mis 
vasta  que  registra  la  historia  de  las  ciencias.  Y,  una  vez  en  posesión 
de  esta  ley,  la  Astronomía  es  capaz  de  determinar  por  el  cálculo  to- 
dos los  elementos  de  un  astro,  y  aun  de  descubrirlo  deductivamente 
como  en  el  caso  de  Neptuno.  Esta  ciencia  realiza,  pues,  en  su  evolu- 
ción, la  fórmula  empirista :  paso  progresivo  de  la  inducción  á  la  de- 
ducción. 

Ahora  bien,  dicen  loa  empiristas :  si  las  ciencias  muestran  en  sus 
métodos  tanta  diversidad  que  parece  imposible  á  primera  vista  redu- 
cirlas á  la  unidad  lógica,  es  porque,  debido  á  la  naturaleza  de  los  fe- 
nómenos que  estudian,  al  mayor  ó  menor  grado  de  complejidad  de 
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•éstos,  se  encuentran  en  diversos  grados  de  su  evolución,  unas  más 
■adelantadas,  y  más  atrasadas  otras.  Así,  por  ejemplo :  la  Física  y  la 
Química,  que  estudian  fenómenos  más  complejos  que  la  Astronomía, 
empiezan  apenas  á  hacer  uso  de  la  deducción ;  ( 1 )  la  Psicología,  cuyos 
fenómenos  son  aún  más  complejos  ó  más  difíciles  de  estudiar,  debe 
limitarse  todavía  á  la  observación  y  al  establecimiento  de  leyes  empí- 
ricas. 

La  única  dificultad  de  esta  teoría,  sería  la  que  ofrecen  las  ciencias 
^ue,  no  sólo  son  puramente  deductivas,  sino  que  parecen  haberlo  sido 
siempre,  como  las  ciencias  matemáticas. 

Pero,  según  los  empiristas,  estas  ciencias  han  empezado,  como  to- 
das las  otras,  por  la  inducción  (  origen  experimental  de  los  axiomas 
y  demás  verdades  necesarias  )  ;  sólo  que,  debido  á  la  gran  simplicidad 
de  los  fenómenos,  su  evolución  ha  sido  rapidísima,  y  su  período  in- 
ductivo ha  sido,  por  decirlo  así,  precientífíco.  La  experiencia  había 
enseñado  á  los  hombres  las  verdades  generales  (  axiomas,  etc. )  que 
sirven  de  base  á  las  Matemáticas,  mucho  antes  de  que  esta  ciencia,  ú 
otra  alguna,  se  hubieran  constituido ;  por  eso  la  historia  no  registra 
este  período  inductivo. 

Nótese  que,  salvo  en  esta  última  parte,  los  idealistas  pueden  admi- 
tir sin  inconvenientes  esta  concepción  general  de  la  evolución  de  los 
métodos,  que  tiene  así,  sin  disputa,  por  lo  menos  una  parte  considera- 
ble de  verdad. 


(1)  Naturalmente,  no  hay  que  confundir  estas  deiuccionescientiacas,cuyo  lu- 
gar está  en  el  fin  de  las  ciencias,  con  las  deducciones  artificiales  y    sin  base  al- 
guna que,  cronológicamente,  aparecen  en  el  principio  de  las  ciencias,  pero  que, 
lógicamente,  no  forman  parte  de  ellas. 
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CAPÍTULO  VIII 
ERROR    Y    SOFI81IIAS 

§  114.  Pslcolog^ía  del  error — La  cuestión  de  la  naturaleza  del 
error  corresponde  propiamente  á  la  Psicología,  por  lo  cual  no  la  pro- 
fundizaremos aquí.  Citaremos,  siu  embargo,  de  paso,  una  teoría  ( Des- 
cartes, Spinoza )  según  la  cual  el  error  depende  de  la  voluntad,  j  po- 
dríamos librarnos  de  él,  absteniéndonos  de  a6rmar  todo  aquello  qi^ 
no  aparezca  probado  de  una  manera  absolutamente  evidente.  La  di- 
vergencia de  opiniones  de  estos  dos  filósofos  sobre  una  gran  canúdid 
de  cuestiones,  constituye  la  mejor  prueba  práctica  de  que  lá  más  finne 
voluntad  de  no  engañarse,  aún  cuando  la  acompaña  el  genio,  dt^ti 
mucho  de  ser  una  garantía  segura  de  la  ausencia  del  error.  En  mdi- 
dad,  evitar  éste  es  mucho  más  difícil  de  lo  que  dichos  filósofos  preten- 
dían, porque  depende,  como  era  lógico  creerlo,  del  juicio,  de  la  inleli- 
gencia,  de  la  facultad  que  conoce. 

Interesa  hacer  notar  que  es  siempre  esta  facultad  la  que  se  equivoca, 
aún  en  los  casos  en  que  la  causa  de  su  error  está  en  el  ejercicio  de 
otras.  Por  ejemplo  :  en  los  pretendidos  errores  de  los  sentidos,  feto* 
no  hacen  sino  suministrarnos  ciertos  datos  sensibles,  y  nuestro  emx 
consiste  en ^M^^rar  que  esos  datos  sensibles  corresponden  fielmente  á 
la  realidad  ;  así,  si  un  pintor,  inclinando  las  líneas  de  una  figura  se- 
gún ciertas  reglas  é  iluminándola  de  cierta  manera,  me  hace  creer  ai 
su  relieve,  mi  error  no  se  debe  á  la  vista,  que  se  ha  limitado  á  presen- 
tarme un  conjunto  de  sensaciones,  sino  á  mi  inteligencia,  que,  por  una 
inferencia  subconsciente,  ha  tomado  ciertas  peculiaridades  de  esas 
sensaciones  como  signos  de  aquello  que  significan  habitualmentf. 
esto  es :  del  relieve.  De  igual  manera,  si  la  imaginación  me  repre- 
senta un  ser  en  cuya  realidad  yo  creo,  no  es  la  misma  imaginación  la 
que  me  ha  engañado,  sino  el  juicio  por  el  cual  he  afirmado  qoe 
esa  representación  corresponde  á  un  ser  existente  en  el  mundo  exte- 
rior, cuando,  en  realidad,  lo  único  que  estaba  autorizado  á  afirmar  era 
la  existencia,  en  mi  espíritu^  de  la  representación  misma.  Y  estopaa 
en  todos  los  casos  análogos. 

§  115.  Error  lóg^ico.  Error  metafislco — La  Lógica  tiene  un 
carácter  eminentemente  práctico ;  su  fin  es  la  eliminación  del  error,  de 
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donde  se  deduce  que  no  puede  tratar  sino  de  ciertos  errores:  de  los 
que  pueden  ser  eliminados. 

Ahora  bien :  hay  dos  clases  de  errores.  Algunos  son  de  naturaleza  tal^ 
que  pueden  ser  evitados  con  más  6  menos  dífícultad,  siguiendo  fielmente 
ciertas  reglas  adecuadas ;  por  ejemplo :  los  errores  que  se  cometen  en 
las  deducciones,  pueden  ser  evitados  por  la  aplicación  correcta  de  las 
reglas  del  silogismo,  de  la  oposición  y  conversión ;  los  errores  que  se 
•cometen  en  la  demostración  de  los  teoremas,  pueden  ser  evitados  por 
«1  estudio  del  método  de  las  Matemáticas,  acompañado  por  el  de  la 
ciencia  misma,  etc.  Pero  pueden  concebirse  otros  errores  que  se  halla- 
rían en  caso  muy  distinto :  cales  serían,  supuesta  su  existencia,  los  erro- 
res provenientes  de  la  naturaleza  misma  del  espíritu  ;  si  suponemos, 
por  ejemplo,  con  ciertos  filósofos,  que  nuestra  tendencia  necesaria  é 
inevitable  á  objetivar  las  representaciones  de  los  sentidos  es  un  error, 
ninguna  regla  serviría  para  suprimir  esta  ilusión,  consecuencia  necesa- 
ria de  la  naturaleza  del  espíritu  humano. 

Se  han  llamado  estos  últimos  errores  vieiaftsicoSy  porque  á  la  Me- 
tafísica solamente  corresponde  apreciar  el  valor  de  creencias  análogas 
á  las  que  nos  han  servido  de  ejemplo.  Los  errores  lógicos  son  los  otros^ 
los  que  pueden  eliminarse,  aquellos  que  la  Lógica  tiene  interés  en  estu- 
diar para  enseñarnos  á  evitarlos. 

§  116.  Paraloi^smoB  y  soflamas — Suelen  distinguirse  los  erro- 
res en  paralogismos  y  sofismas :  los  primeros^  los  cometemos  involunta- 
riamente; los  segundos,  voluntaria  y  conscientemente,  con  intención  de 
engañar.  Como  esta  diferencia  no  afecta  á  la  naturaleza  misma  del 
error,  no  hay  necesidad  de  seguirla  teniendo  en  cuenta  después  de  ha- 
berla indicado.  Estudiaremos  todos  los  errores  con  el  nombre  general 
de  sofismas  ó  falacias. 

§  117.  Clasiflcación  de  Bacon  —  Bacon  nos  ha  dejado  una 
clasificación  de  los  sofismas  que  tiene  interés  histórico  y  lógico.  Los 
dividía  en  cuatro  clases  : 

1.*  Idola  tribus.  ídolos  de  la  tribu :  los  errores  que  resultan  de 
la  naturaleza  del  espíritu  de  los  hombres  en  general,  por  ejemplo :  la 
tendencia  constante  del  espíritu  humano  á  dar  á  las  cosas  más  sime- 
tría, más  regularidad,  más  unidad  de  la  que  realmente  tienen. 

2.*  Mola  specus,  ídolos  de  la  caverna  :  cada  hombre  tiene  la  suya, 
en  que  penetra  la  luz  de  una  manera  especial  y  propia  que  desfigura 
los  objetos  ;  algunas  inteligencias  tienden  á  generalizarlo  todo  ;  otras 
no  ven  más  que  lo  particular ;  la  mayor  parte  de  los  hombres  son 
especialistas,  y  no  ven  más  que  un  aspecto  de  las  cosas,  etc. 

3.*  Idola  fori,  ídolos  del  foro,  ó  de  la  plaza  pública:  manera 
algo  extraña  de  designar  los  errores  provenientes  del  lenguaje,  que  no 
se  cometen  solamente  en  las  plazas,  sino  en  todas  partes. 

4*  Idola  teatri.  Errores  del  teatro :  eran  los  errores  provenientes  de 
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las  eectaa  filosóficas,  que  Bacon  consideraba  como  bandee  de  ám- 
latanes  de  teatro. 

§  118.  Otras  claBlfle^lones  — Se  han  propuesto  mncfaíaimas, 
que  pueden  reducirse  &  dos  grupoa. 

Las  del  primero  toman  por  base  la  causa  del  error :  erroreB  prore- 
nientes  del  interés,  de  la  pasión,  de  los  sentidos,  de  la  imaginacióii,  de 
la  naturaleza  del  objeto,  et«. 

Las  otras  se  basan  en  la  naturaleza  del  error  mismo,  según  kmu- 
cha  que  sigue  el  espíritu  cuando  cae  en  él:  sofismas  de  deducción.df 
inducción,  etc.  Puede  incluirse  en  este  grupo  la  que  presenta  Stoin 
Mili,  que  vamos  á  estudiar,  como  ejemplo,  con  algunos  detalles: 

De  simple  Inspección á  priori 

„.,         .        lamente  concebida»)"  .      (de  gene»!.™!.. 

De  inferencia  ;                                 \deductivoB.  de    deducción 
(De  pruebas  indistintamente  coit-^  ,  ,    ., 

\    cebid.. jdeconfa.». 

g  119.  Falacias  de  simple  Inspección  —  Al  establecer  aa 
clase  especial  de  sofismas,  se  basa  Mili  en  el  hecbo  de  que  muchas  re- 
ces no  caemos  en  error  por  razonar  mal,  sino  por  no  razonar.  El  exi- 
men ligero  de  las  cosHs  noabnce  tomar  como  evidentes,  como  ai  do 
necesitaran  prueba,  principios  que  no  se  hallan  en  ese  caso. 

Citaremos  como  ejemplo  el  error  que  cometen  loa  partidarios  de  loe 
fenómenos  psicológicos  inconscientes,  cuando,  para  probar  la  eiisíen- 
cia  de  éstas,  argumentan  con  hechos  como  el  siguiente :  una  mul- 
tiplicidad do  olas  produce  en  nosotros  un  fen6meno  psicológico  (kd- 
sación  auditiva )  cuando  estamos  cerca  del  mar ;  luego,  una  sola  ol» 
debe  producir  un  fenómeno  psicológico  más  pequeño,  que,  como  do  es 
consciente,  debe  ser  inconsciente.  Este  argumento,  y  los  otros  anili^ 
que  se  invocan,  parten  del  principio  de  que  una  parle  de  una  causa  ddf 
producir  una  parle  del  efedo  de  esta  causa,  principio  que  se  parece  ei- 
teriormente  á  algunos  que  se  aceptan  lagítininmente  como  axiomílicos. 
pero  que  es  completamente  falso.  En  el  mismo  caso  están  oíros  mu- 
chos, como  el  de  que  todo  lo  que  está  en  el  efecto  debe  estar  en  la  cassa, 
lo  semejante  sólo  puede  obrar  sobre  lo  semejante,  etc.,  que  han  sido  li 
base  de  muchos  errores  análogos,  y  también  el  de  que  un  mistar 
efecto  no  puede  ser  producido  sino  por  la  misma  causa,  cuya  acept»- 
ción  lleva  á  admitir  falsamente  la  exactitud  teórica  del  método  de  con- 
cordancia. Otras  veces  los  principio!<  se  admiten  sin  examen  por  razones 
de  lenguaje,  ambigüedades,  analogías  de  palabras,  etc.  :  «reer  que  ¡oi 
licores  fuertes  fortifican,  es  un  error  de  esta  naturaleza,  motivado  per 
una  causa  que  podría  hacer  creer  igualmente  que  fortifican  losvenenoí 
fuertes. 
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§  120.  Falacias  de  Indacclón — Toda  inducción  comprende 
dos  momentos :  la  observación  y  la  generalización  ó  inducción  propia- 
mente dicha,  y,  como  en  los  dos  momentos  pueden  cometerse  errores, 
se  distinguen  estas  falacias  en  dos  clases :  de  observación  y  de  gene- 
ralización. 

Sofismas  de  observación.  Consisten  en  observar  mal  los  hechos. 
Ciertas  teorías,  como  la  del  papel  del  flogisto  en  la  combustión,  no 
pudieron  admitirse  sino  por  dicha  causa ;  en  este  caso,  el  vicio  de 
observación  consistía  en  no  haber  notado  que  la  combustión  aumenta 
el  peso  de  los  cuerpos  en  vez  de  disminuirlos.  Los  más  notables  y  pe- 
ligrosos de  estos  errores  de  observación  dependen  de  que,  por  preven* 
clones  anteriores  del  espíritu,  y  por  la  diferente  intensidad  con  que  lo 
impresionan,  los  hechos  no  reciben  de  éste  la  misma  cantidad  de  aten- 
ción, fenómeno  muy  común  que  explica  un  número  considerable  de 
supersticiones  y  creencias  erróneas.  Así,  el  que,  el  día  de  la  luna  nueva, 
no  se  produzca  ningún  cambio  en  el  tiempo,  no  llama  nuestra  aten- 
ción, y  por  esto  se  olvida ;  pero  si  la  lunación  se  inicia  con  un  cambio 
en  las  condiciones  atmosféricas,  esta  coincidencia  notable  llama  nues- 
tra atención,  se  graba,  por  consiguiente,  en  nuestra  memoria,  y 
tiende  así,  á  pesar  de  ser  menos  frecuente  que  el  hecho  contrario 
á  producir  la  ilusión  de  que  la  experiencia  es  favorable  á  la  teoría 
vulgarmente  admitida.  Lo  mismo  pasa  (sin  prejuzgar  sobre  el  fondo 
de  la  cuestión)  con  la  creencia  en  los  presentimientos^  sueños^  alucina- 
ciones, etc.:  cuando  no  son  confirmados  por  los  acontecimientos,  se  ol- 
vidan casi  siempre,  en  tanto  que^  en  el  caso  contrario,  impresionan 
enérgicamente  nuestro  espíritu,  y  se  recuerdan  ;  de  aquí  que  una  esta- 
dística, como  la  que  se  dedica  á  formar  en  nuestros  días  las  socieda- 
des llamadas  de  ciencias  psíquicas,  deba  dar  necesariamente  una  pro- 
porción falsa  entre  los  hechos  positivos  y  los  negativos,  exageradamente 
favorable  á  los  primeros. 

Hay  otro  error  de  observación  de  una  importancia  inmensa,  fecundo 
en  los  resultados  más  funestos :  es  el  que  suele  cometerse  en  las  cien- 
cias sociales,  en  la  moral  y  la  política,  etc.  En  el  medio  complejo  en 
que  se  ejercen,  producen  las  causas  que  estudian  estas  ciencias,  dos 
clases  de  efectos :  unos,  próximos  y  visibles  ;  otros,  difusos  y  remotos. 
El  error  común  consiste  en  tener  en  cuenta  únicamente  los  primeros: 
así,  cierta  tendencia  de  los  hombres  á  considerar  inútiles  muchos  de 
los  actos  heroicos  y  justos,  muchos  de  los  actos  morales  que  registra  la 
historia,  proviene  de  que  no  ven  los  efectos  remotos  de  esos  hechos, 
su  repercusión  sorda,  que,  en  el  inmenso  determinismo  de  los  fenóme- 
nos, se  traduce  en  un  mejoramiento  moral  de  la  raza  por  la  admira- 
ción y  por  el  ejemplo. 

Sofismas  de  generalixadón.  Una  observación  puede  estar  bien  hecha 
en  sí,  y  ser,  sin  embargo,  insuficiente  ó  inadecuada  para  la  generaliza- 
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ción ;  independientemente,  pues,  de  los  vicios  de  aquélla,  puede  haber 
en  la  inducción  otros,  provenientes  de  una  generalización  prematuia 
ó  mal  hecha. 

Un  defecto  frecuente  de  nuestras  inducciones  consiste  en  genera- 
lizar sin  haber  variado  convenientemente  las  observaciones  6  expe- 
riencias, por  la  simple  constatación  de  una  multitud  de  hechos  aná- 
logos. Los  habitantes  de  los  pueblos  salvajes  creen  que  ios  ani- 
males 7  las  plantas,  las  armas,  las  costumbres,  etc.^  deben  ser,  en 
todas  partes,  como  en  su  país;  en  realidad,  el  número  de  sus  experien- 
cias es  muy  crecido  ;  pero  el  número  es  lo  menos  importante ;  hubie- 
ran necesitado  variarlas,  hacerlas  en  distintas  condiciones,  pues  esto 
es  lo  que  les  da  su  verdadero  valor. 

También  es  común  generalizar  mal,  tomando  por  causa  de  un  fenó- 
meno un  antecedente  no  ligado  á  él  por  ninguna  relación  de  causali- 
dad fpost  hoc,  ergo  prapter  hoc).  Una  peste  ó  una  cosecha  abundante 
siguen  á  la  aparición  de  un  cometa,  y  los  hombres  ven  en  este  simple 
antecedente  la  causa  del  fenómeno. 

§  121.  Falacias  de  deducción  —Conocemos,  por  la  Lógica  for- 
mal, las  reglas  de  la  deducción  inmediata  y  mediata.  Las  violaciones 
de  estas  reglas  son  los  sofismas  de  deducción. 

Cuando  se  violan  las  reglas  de  oposición  de  las  proposiciones,  re- 
sultan los  sofismas  de  aposición.  Cometería  uno,  por  ejemplo,  el  que 
teniendo  motivos  para  no  creer  que  todos  los  hombres  religiosos  son 
sinceros,  concluyera  que  ninguno  lo  es. 

La  violación  de  las  reglas  de  la  conversión  da  lugar  á  los  sofistnas 
de  conversión:  el  que,  para  combatir  la  creencia  de  que  los  hombres 
de  inteligencia  poderosa  tienen  un  cerebro  pesado,  citara  el  caso  de  un 
hombre  que  tenía  el  cerebro  pesado  y  no  era  inteligente,  caería  en  esta 
especie  de  falacia,  pues  de  que  los  hombres  inteligentes  tengan  cere- 
bro pesado,  no  se  deduce  ( las  proposiciones  universales  afirmativas 
no  se  pueden  convertir  simplemente )  que  los  hombres  de  cerebro  pe- 
sado deban  ser  inteligentes. 

Estos  son  los  sofismas  de  deducción  inmediata ;  los  de  deducción  me- 
diata son  los  sofismas  de  silogisinOy  que  pueden  cometerse,  en  canti- 
dad inmensa,  por  la  violación  de  las  reglas  del  silogismo:  tomar  el 
término  medio  dos  veces  particularmente ;  concluir  de  dos  proposicio- 
nes negativas,  dar  á  un  término  más  extensión  en  la  conclusión  que  en 
las  premisas,  etc. 

§  122.  Falacias  de  confusión -<-  Son  las  que  resultan  de  ana 
concepción  confusa,  indistinta,  fluctuante  de  las  pruebas.  En  realidad, 
gran  parte  de  los  sofismas  tienen  dicho  carácter;  pero  los  que  entran 
en  esta  clase  son  aquellos  en  que  él  predomina  y  constituye  la  causa 
esencial  del  error.  He  aquí  los  principales : 

Ignorancia  de  la  cuestión .  Consiste,  como  el  nombre  lo  explica 
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«claramente,  en  no  comprender  la  cuestión  que  se  discute.  Por  ejem- 
plo :  á  la  teoría  de  Berkeley,  que  sostiene  que  los  estados  de  concien- 
cia son  la  única  realidad,  respondían  algunos  dando  con  el  bastón 
en  el  suelo,  para  probar  la  existencia  de  la  materia ;  pero  Berkeley  no 
negó  nunca  las  sensaciones  de  resistencia,  etc.,  que  acompañan  al 
golpe  del  bastón,  sino  el  subsiraium  de  estas  sensaciones,  que  llama- 
mos comunmente  materia. 

Ambigüedad  de  los  términos.  Es  la  causa  más  común  de  estos 
sofismas,  y  en  Filosofía,  sobre  todo,  los  produce  á  cada  paso.  La  gran 
mayoría,  por  ejemplo,  de  los  argumentos  que  los  psicólogos  y  metafí- 
üicos  han  presentado  y  discutido  en  la  cuestión  de  la  libertad^  con- 
funden los  diversos  sentidos  de  esta  palabra :  acción  de  la  voluntad, 
facultad  de  determinarse  razonablemente,  posibilidad  de  los  contra- 
rios, etc. 

Petición  de  principios.  Circulo  vicioso.  La  primera  de  estas  fala- 
cias consiste  en  partir,  para  probar  una  aserción,  de  premisas  que 
la  implican;  por  ejemplo:  las  teorías  de  la  inducción  que  basan  la 
autoridad  de  ésta  en  principios  que,  como  el  de  la  universalidad  de 
las  leyes  naturales,  son  precisamente  inducciones,  y  no  pueden  ser 
aceptados  mientras  no  esté  demostrada  la  validez  del  procedimiento  de 
inferencia  que  los  ha  hecho  nacer. 

£1  círculo  vicioso  consiste  en  probar  una  aserción  por  otra,  y  ésta 
recíprocamente  por  la  primera.  Ejemplo  :  la  filosofía  de  Descartes,*  el 
cual  hace  uso,  en  distintos  momentos,  de  dos  criterios  de  verdad :  la 
«videncia  y  la  veracidad  divina,  probando  cada  uno  de  ellos  por  el 
otro. 
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CONCLUSIÓN 


i3.  Extensión  de  la  Lióglca — Hemos  estudiado  en  Dueslro 
los  sistemas  de  reglaa :  laa  del  acuerdo  del  pensamiento  con^ga 
y  las  del  acuerdo  del  pensamiento  con  la  verdad ;  pero,  pin 
is,  esta  rama  del  conocimiento  no  es  tan  extensa :  Knnt  y  eos 
iloH,  por  ejemplo,  la  reducen  al  solo  dominio  de  la  Lfigic» 

le,  á  primera  vista,  una  gran  ventaja  esta  concepción;  las  rtflas 
aerdo  del  pensamiento  consigo  mismo  se  deducen  demostrabvi- 
del  principio  de  identidad  con  una  precisión  rigurosa,  por  lo 
a  Lógica  formal  ea  una  ciencia  exacta,  análoga  á  las  ciencisa 
láticaa.Lna  reglas  déla  conversión,  déla  oposición,  del  ailogisoR, 
una  exactitud  comparable  á  la  de  los  teoremas. 
>  esta  ventaja  sólo  se  obtiene  quitando  á  la  Lógica  toda  aplici' 
ráctica.  La  consecuencia,  por  sí  sola,  no  signiOca  nada  ni  sirre 
lada,  pues  ya  bemos  viato  que  no  es  garantía  bastante  de  li 
I;  el  acuerdo  del  pensamiento  consigo  mismo  no  es  un  fia  por 
',  es  un  simple  medio,  un  primer  paso  para  llegar  después  al 
lo  del  pensamiento  con  la  realidad,  que  es  la  verdad,  fin  de  ln 
1.  Al  estrechar,  pues,  de  eso  modo  sus  límites,  se  hace  de  la  U- 
»  cierto,  una  ciencia  exacta,  poro  so  hace  de  ella,  al  mismo 
>,  una  ciencia  inútil. 

emos,  pues,  aceptar  como  definitiva  la  definición  que  ha  sa- 
l  principio  del  curso  para  darnos  una  idea  de  la  rama  del  cono- 
to cuyo  estudio  emprendíamos  :  la  ciencia  de  las  eoitdiciona  M 
'o  del  pensamiento  consigo  mismo  y  con  la  realidad,  á  la  que 
iremos,  con  su  autor:  en  el  concepto,  en  el  juicio  y  en  el  raeioeinio, 
i  no  sólo  se  cometen  errores  raciocinando,  sido  también  juagando 
concibiendo. 

24.  Otras  definiciones — La  definición  anterior  tiene  el  mé- 
e  indicar  de  una  manera  precisa  la  división  de  la  ciencia,  al 
I  tiempo  que  indica  claramente  su  objeto.  Pero  conviene  conoca 
is  otras,  que  tienden,  en  general,  &  poner  de  manifiesto  un  ca- 
especial  de  la  rama  del  conocimiento  á  que  se  aplican. 
lunoB  han  definido  la  Lógica  como  el  arlederaxonar.  Esta  de£- 
es  estrecha  desde  dos  puntos  de  vista:  1."  por  cuanto  desconoce 
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lo  que  la  Lógica  tiene  de  científico ;  2.®  porque,  como  acabamos  de  de- 
cirlo, ésta  no  da  reglas  solamente  al  raciocinio  sino  también  al  juicio  7 
al  mismo  concepto.  Su  mérito  es  el  de  poner  en  evidencia  el  carácter 
práctico  de  la  Lógica,  que  no  estudia  el  pensamiento  tal  como  es,  sino 
tal  como  debe  ser  para  obtener  la  verdad,  y  le  da  reglas  con  ese  ob- 
jeto. Podríamos  corregirla  así :  el  arte  de  pensar,  con  los  principios 
científicos  que  le  sirven  de  base. 

Para  otros,  la  Lógica  es  el  estudio  del  pensamiento  humano  en  su 
relación  con  la  verdad,  definición  que  caracterizaría  bien  la  Lógica,  ai 
no  fuera,  al  contrario  de  la  anterior,  demasiado  lata.  Hay  dos  clases  de 
verdades :  aquellas  á  que  llega  el  espíritu  por  la  demostración  ó  la  ex- 
periencia ( verdades  matemáticas,  físicas,  etc. ),  en  cuya  demostración 
ó  investigación  se  cometen  errores  que  la  Lógica  enseña  á  evitar,  y 
aquellas  otras  que,  como  las  que  resultan  del  testimonio  directo  de  nues- 
tra conciencia,  son  intuitivas;  en  estas  últimas,  el  espíritu  humano  no 
comete  errores;  ó,  si  los  comete,  no  existe  el  medio  de  evitarlos;  por 
ejemplo:  cuando  mi  conciencia  me  dice,  en  un  momento  dado,  que 
tengo  frío  ó- calor,  que  estoy  alegre  ó  triste,  no  hay,  para  llegar  á  estas 
verdades,  una  demostración  ni  ningún  otro  proceso  en  que  se  puedan 
cometer  errores.  La  Lógica  no  tiene,  pues,  nada  que  ver  con  ellas. 

Según  Mili,  la  Lógica  es  la  ciencia  de  la  estimación  de  la  prueba,  con 
lo  cual  quiere  hacer  ver  que  la  Lógica  no  suministra  propiamente  las 
pruebas,  sino  que  las  estima,  las  pesa,  las  juzga.  Cuando  un  médico, 
por  ejemplo,  busca  la  causa  de  una  enfermedad,  no  es  la  lógica  la  que 
le  enseña  á  analizar  el  estado  de  los  diversos  órganos  del  cadáver,  á  bus- 
car los  microbios  que  pueda  haber  en  ellos,  á  aislar  estos  microbios,  á 
probar  sus  efectos  por  la  inoculación,  etc. ;  todo  esto  corresponde  á  la 
Bacteriología,  á  la  Anatomía,  etc. ;  pero,  hecho  este  trabajo,  y  obteni- 
das sus  conclusiones,  la  Lógica  interviene  para  decirnos  si  están  sufi- 
cientemente garantidas  por  las  premisas,  para  distinguir  lo  que  está 
probado  de  lo  que  no  lo  está,  y  para  apreciar  el  valor  de  la  prueba.  En 
nuestro  caso:  ¿  el  número  de  experiencias  es  bastante  ?  ¿  Se  las  ha  va- 
riado suficientemente  ?  ¿  Qué  grado  de  asentimiento  merece  la  conclu- 
sión basada  en  ellas  ? 

§  125.  Relaciones  especiales  de  la  lió^^ca  con  la  Palco» 
loi^ía — La  Lógica  estudia  el  pensamiento,  y  la  Psicología  lo  estudia 
también^  como  una  de  las  funciones  del  espíritu ;  pero  la  diferencia 
consiste  en  que  la  Psicología  lo  estudia  tal  como  es,  y  la  Lógica  tal 
como  debe  ser.  Para  la  Psicología,  es  el  pensamiento  un  fin  del  estu- 
dio; para  la  Lógica,  un  medio,  un  instrumento  para  llegar  á  la  pose- 
sión de  la  verdad.  La  Psicología  da  leyes,  expresión  de  los  hechos  men- 
tales; la  Lógica  da  reglas,  para  el  uso  de  la  mente  en  vista  de  un  cierto 
objeto  práctico. 

§  126.  Relaciones  generales  de  la  lióf^ca  conlasdemá» 
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ciencias— Cada  ciencia  tiene  por  objeto  la  obtención  de  la  verdad  en 
un  orden  especial  de  hechos  ó  principios,  y,  como  la  Lógica  les  da  las 
reglas  para  llegar  á  ella,  suministrándoles  sus  métodos,  puede  decirse 
que  la  Lógica  tiene  por  objeto  las  otras  ciencias ;  que  es,  y  esta  seña 
una  nueva  definición,  la  ciencia  de  las  ciencias,  ó,  mejor  aún :  la  ciencia 
de  la  forma  de  las  ciencias. 


Documentos  Oficiales 


Roma»  10  de  Diciembre  de  1898. 
Al  Excmo.  señor  Rector  de  la  Universidad  de  Montevideo. 
Sefíor  Rector : 

'No  puedo  guardar  más  silencio  ni  esperar  más  tiempo,  para  llevar 
al  conocimiento  de  usted  y  del  H.  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria 
y  Superior  la  decisión  que  he  tomado  de  presentar  mi  renuncia  del 
puesto  de  Director  del  «Instituto  de  Higiene  Experimental »  y  de  Ca- 
tedrático de  la  Facultad  de  Medicina,  que  he  tenido  el  honor  de  ocu- 
par hasta  la  fecha. 

Para  evitar  erróneas  interpretaciones  que  podrían  sublevarse  acerca 
de  la  presente  renuncia,  y  para  demostrar  que  esta  resolución  no  ha 
sido  improvisada,  siento  la  necesidad  de  exponer  sumariamente  en 
los  siguientes  párrafos,  el  conjunto  de  causas  que  me  han  obligado  á 
pedir  la  separación  de  un  puesto  donde  tal  vez  yo  hubiera  podido  to- 
davía continuar  á  rendir  algún  servicio  más  á  la  ciencia  y  al  país. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1894,  encontrándome  en  Roma,  en  cali- 
dad de  ayudante  en  el  «  Instituto  Superior  de  Higiene»,  recibía  por 
parte  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Montevideo  la  invitación  de  fun- 
dar y  dirigir  un  instituto  de  Higiene  experimental. 

Al  mismo  tiempo  recibía  también  aquí  en  Italia  el  nombramiento 
de  Catedrático  de  Higiene  y  Director  del  Instituto  en  la  Universidad 
de  Siena. 

Al  ofrecimiento  de  Montevideo  contesté  aceptando  en  máxima, 
poniendo  sólo  algunas  condiciones  bien  determinadas  y  detalladas 
acerca  de  la  importancia  del  Instituto  que  se  quería  fundar,  acerca  de 
los  medios  que  habría  tenido  á  mi  disposición,  acerca  de  la  construc- 
ción del  edificio,  de  la  organización  de  los  varios  servicios  y  de  mi  po- 
sición personal  como  profesor  en  la  Facultad  de  Medicina,  declarando 
además  que  habría  aceptado  el  lisonjero  ofrecimiento  sólo  en  el  caso 


526  Anales  de  la  Universidad 

de  que  yo  hubiera  podido  fundar  y  organizar  una  institución  ctentí- 
fica  capaz  de  hacerme  honor  á  mí  y  á  la  nación  americana  qne  por 
primera  vez  había  sentido  el  deseo  y  la  necesidad  de  crearlo. 

No  me  preocupé  entonces  para  nada  de  mi  interés  privado,  paes 
pensé  que  la  remuneración  ofrecida  de  3  LO  pesos  mensuales  debía  ha- 
ber sido  calculada  sobre  la  base  de  la  rentA  mediana  de  un  buen  mé- 
dico profesionista  del  país. 

Pero  considerando  que  yo  abandonaba  en  Italia  un  puesto  aegaio 
y  que  representaba  el  fruto  de  mucho  trabajo,  de  muchos  gastos,  y  de 
muchos  años  de  estudio,  pedía  que  por  medio  de  un  contrato  se  me 
asegurara  el  nuevo  cargo  de  Montevideo  á  lo  menos  por  diez  aSos, 
reservándome,  bien  entendido,  el  derecho  de  quedarme  ó  regresar,  se- 
gún la  situación  ofrecida  me  hubiera  gustado  ó  no/ 

En  la  espera  de  una  contestación  definitiva  me  fui  entonces  á  Siena 
y  empecé  mi  curso  oficial  de  Higiene  Pública. 

Algunos  meses  después,  me  parece  en  Febrero  ó  en  Marzo,  yo  reci- 
bía por  parte  del  señor  Ministro  de  Fomento  don  J.  J.  Castro,  un  te- 
legrama anunciándome  que  la  H.  Cámara  de  Representantes  había 
aprobado  mis  proyectos,  aceptando  mis  condiciones,  y  me  había  ya 
nombrado  Director  del  futuro  Instituto  de  Higiene. 

Sólo  me  quedaba  ponerme  en  viaje^  lo  que  hice  en  los  primeros  días 
de  Julio,  es  decir,  en  seguida  después  de  haber  concluido  mi  clase  en 
la  Facultad  de  Siena. 

Llegué  á  Montevideo  el  5  de  Agosto  de  1895,  y  la  acogida  que  re- 
cibí me  impresionó  tan  favorablemente  que  quedará  siempre  entre  Iob 
más  Imdos  recuerdos  de  mi  vida. 

Pero  cuando  empecé  á  poner  en  práctica  lo  que  había  sido  proyec- 
tado, me  encontré  con  muchas  y  graves  dificultades. 

En  lugar  de  un  vasto  espacio  de  terreno  libre  sobre  el  cual  yo  creía 
poder  construir  un  edificio  nuevo,  espacioso,  aparente  y  adaptado, 
me  encontré  con  un  proyectito,  según  el  cual  se  arreglaban  para  el 
futuro  Instituto  de  Higiene,  sólo  cuatro  habitaciones  en  el  viejo  é  in- 
adaptado edificio  de  la  Facultad  de  Medicina. 

En  lugar  de  un  parque  para  los  animales  encontré  un  peqfteño 
y  húmedo  patio ;  para  las  obras  del  futuro  Instituto  encontré  fon- 
dos insuficientes,  es  decir :  las  modestas  economías  que  la  Universidad 
había  realizado  con  los  sueldos  que  yo  no  había  cobrado  por  haber 
llegado  varios  meses  después  de  la  fecha  oficial  de  mi  nombramiento. 
En  fin,  me  apercibí  que  no  había  nada  de  establecido  ni  de  prepa- 
rado, y  que  por  el  momento  resultaba  sobremanera  difícil,  y  tal  vez 
imposible,  encontrar  los  medios  y  el  personal  adaptado  para  realizar 
el  proyecto  de  un  gran  Instituto,  como  el  que  yo  creía  haber  ¡do  á  fon* 
dar  y  organizar. 
Además  de  esto  me  apercibí  que  la  situación  de  un  profesor  en  la 
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TFniversidad  de  Montevideo  era  completamente  distinta  de  la  de  un 
profesor  en  una  Universidad  europea,  y  que  también  el  sueldo  que  se 
me  había  asignado  no  representaba  sino  la  modestísima  renta  rneu" 
i^ual  de  un  médico  de  los  más  humildes  de  la  ciudad. 

Hay  que  confesar  que  ]a  impresión  recibida  por  este  conjunto  de 
-cosas,  no  pudo  ser  buena.  Así  es  que  no  me  pareció  prudente  abando* 
nar  definitivamente  mi  carrera  en  Europa,  para  ponerme  al  frente  de 
^una  institución  que  no  podía  responder,  ni  lejanamente,  á  mis  pro* 
jectos,  á  mis  deseos,  á  mis  legítimas  aspiraciones  y  á  las  promesas  que 
se  me  habían  hecho. 

La  primera  idea  que  tuve  fué  la  de  poder  efectuar  pronto  mi  viaje 
de  regreso  á  Europa. 

Pero,  de  un  lado  la  buena  voluntad  de  mit  colegas  y  de  mis  amigos, 
y  del  otro,  el  interés  entusiasta  que  me  habían  demostrado  en  seguida 
el  doctor  Pablo  De-María,  entonces  Rector  de  la  Universidad,  y  el 
^eñor  Juan  José  Castro,  entonces  Ministro  de  Fomento,  me  persuadie- 
ron á  no  abandonar  Montevideo  antes  de  haber  realizado  algo  de  bueno 
y  de  útil,  tanto  más  que  mi  pronto  regreso  á  Europa,  donde  se  había 
ja  hablado  mucho  del  nuevo  y  grande  Instituto  científico  que  iba  á 
fundar  la  Universidad  de  Montevideo,  no  habría  producido  una  favo- 
rable impresión  ni  para  la  República  Oriental  ni  para  mi  persona. 
Me  decidí  entonces  á  hacer  algo  y  quedarme  por  algún  tiempo. 
Pedí  y  obtuve  la  licencia  de  un  año  de  mi  Universidad  de  Siena,  y 
me  puse  á  la  obra  con  el  proyecto  de  regresar  á  mi  antiguo  puesto 
upen  as  concluido  y  organizado  en  el  mejor  modo  que  se  me  hubiera 
permitido,  el  futuro  Instituto  de  Higiene  de  Montevideo. 

Tuve  entonces  que  transigir  mucho  con  mis  exigencias  y  confor- 
marme con  poco :  primero,  porque  faltaban  efectivamente  los  medios, 
y  segundo,  porque  se  decía  ya  proyectado  y  de  próxima  realización  un 
nuevo  y  grande  edificio  para  la  Facultad  de  Medicina,  donde  el  Insti- 
tuto de  Higiene  habría  podido  también  encontrar  su  lugar  aparente. 

Yo  me  acuerdo  que  una  afortunada  conferencia  Pro-Pasteur  que  di 
poco  después,  el  10  de  Octubre,  contribuyó  mucho  á  la  realización  de 
mis  modestas  tareas. 

!En  cambio  de  las  cuatro  habitaciones  primitivas  conseguí  por  fin  un 
local  que  si  todavía  estaba  muy  lejos  del  ideal,  podía  sin  embargo  con- 
siderarse provisoriamente  satisfactorio. 

Fueron  siete  meses  de  trabajo  incesante  y  casi  vertiginoso  que  de- 
diqué con  verdadero  entusiasmo  á  toda  clase  de  ocupaciones,  puesto 
que  desde  la  construcción  del  edificio,  hasta  el  más  pequeño  detalle 
de  instalación  interna,  yo  tuve  que  dirigir,  vigilar  y  arreglar  todo  per- 
sonalmente. 

Así  llegamos  al  16  de  Marzo  de  1896,  día  en  que  yo  inauguraba  so- 
lemnemente mi  obra  con  una  solemnidad  que  muchos  deben  todavía 
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recordar  y  con  una  publicación  ilustrativa,  la  cual  debía  hacer  conocer 
en  el  viejo  Continente  los  adelantos  científicos  del  nuevo.  Yo  hubiera 
podido  entonces  considerar  mi  tarea  como  concluida  :  el  Instituto  es- 
taba, hecho  j  organizado  y  el  servicio  público  más  importante,  el  se 
roterápico,  ya  bien  establecido,  funcionó  desde  el  principio  can  regu- 
larmente, que  en  pocos  meses  había  logrado  suprimir  casi  del  todo  la 
importación  de  sueros  extranjeros  en  el  terji torio  de  la  República. 

Pero  al  mismo  tiempo  en  que  yo  me  había  ido  ocupando  de  las  ins- 
talaciones del  Instituto,  había  también  dedicado  una  parte  de  mi  es* 
tudio  á  la  solución  del  problema  etiológico  de  la  fiebre  amarilla,  y 
cuando,  por  fin,  llegó  la  época  en  que  concluía  la  licencia  conoedtda 
por  la  Universidad  de  Siena,  dicho  estudio  encontrábase  totalmente 
adelantado  que  me  pareció  error  demasiado  grave  abandonar  la  Amé- 
rica antes  de  haberlo  concluido  en  la  debida  manera. 

Además  de  este  argumento,  yo  debo  también  declarar  que  se  había 
modifícado  bastante  mi  primitivo  pesimismo  y  veía  ya  la  posibilidad 
de  un  buen  porvenir  científico  también  en  Montevideo. 

"Efectivamente :  yo  había  podido  conseguir  poco  á  poco  una  suB- 
ciente  independencia  didáctica  y  directiva  en  mi  establecimiento^  había 
conseguido  arreglar  de  un  modo  satisfactorio  el  gran  problema  del 
personal  subalterno  y  recibía  de  todos,  promesas  las  más  lisonjeras  y 
halagadoras,  ya  sea  respecto  á  mi  situación  personal,  ya  sea  al  porve- 
nir de  mi  Instituto. 

En  el  mes  de  Octubre  de  1896  yo  tenía  ya  la  seguridad  de  poseer 
el  agente  patógeno  de  la  fiebre  amarilla,  y  en  mi  conciencia  se  había 
naturalmente  formado  la  convicción  de  que,  una  vez  resuelto  victorio* 
sámente  un  problema  de  tanto  porvenir  sanitario  y  económico,  la 
América  no  rehusaría  ni  regatearía  nada  á  su  autor. 

Mi  puesto  de  trabajo  y  de  luchas  científicas  debía  quedar  en  Mon- 
tevideo, y  por  lo  tanto  pedí  mis  dimisiones  de  la  Cátedra  en  la  Uni- 
versidad de  Siena,  bien  seguro  que  en  la  peor  de  las  hipótesis,  el  nuevo 
título  científico  adquirido,  me  garantía  el  derecho  de  aspirar  más  tarde 
á  cualquiera  situación  científica  en  mi  país. 

Por  otra  parte  era  también  justificado  esperar  del  descubrimiento 
del  microbio  de  la  fiebre  amarilla,  un  nuevo  período  de  prosperidad  y 
un  nuevo  horizonte  científico  no  sólo  para  mí,  sino  que  también  para 
el  Instituto  de  Higiene  y  para  la  misma  Facultad  de  Medicina. 

Se  empezó,  en  efecto,  á  hablar  de  un  nuevo  Instituto  que  había  de- 
bido edificarse  en  una  localidad  á  mi  gusto,  y  yo  me  acuerdo  que  el 
mismo  Presidente  señor  Idiarte  Borda,  estaba  entonces  muy  empeñado 
en  realizar  pronto  este  proyecto  ;  se  me  prometió  también  un  aumento 
de  sueldo  y  del  presupuesto  de  mi  Instituto,  que  se  había  hecho  va 
insuficiente  por  las  nuevas  necesidades  de  su  desarrollo;  además  de 
todo  esto  se  proyectaba  la  creación  de  un  nuevo  é  importantísimo  ser- 
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vicio  el  cual  habría  debido  completar  y  ensanchar  el  campo  de  mis 
atribuciones,  de  mis  satisfacciones,  quiero  aludir  á  la  organización  de 
un  Laboratorio  de  Veterinaria  Experimental,  con  el  cometido  de  es- 
tudiar todas  las  importantes  cuestiones  sanitarias  relacionadas  con  la 
industria  ganadera  del  país. 

Desgraciadamente  estalló  á  lo  mejor  la  revolución  de  1897,  y  todas 
estas  esperanzas  quedaron  desvanecidas. 

Yo  me  acuerdo  que  siendo  invitado  repetidas  veces  á  ocuparme  de 
la  realización  de  estos  proyectos,  contesté  siempre  declarando  que  no 
podía  ocuparme  de  ellos  antes  de  que  terminase  el  período  de  grave 
perturbación  que  a^avesaba  el  país. 

Esperaba,  además,  el  día  en  que  mi  conferencia  sobre  la  fiebre  ama- 
rilla, de  cuyo  suceso  yo  no  podía  dudar,  hubiese  podido  justifícar  tam- 
bién frente  al  país,  los  sacrificios  reclamados  por  la  realización  de  es- 
tos proyectos. 

Así,  en  In  continua  espera  de  un  arreglo  que  se  anunciaba  cada  día 
inminente,  pero  que  no  se  alcanzaba  nunca,  llegamos  al  día  10  de  Ju- 
nio, en  que,  á  pesar  de  las  condiciones  desgraciadas  del  país,  yo  tuve 
forzosamente  que  anunciar  mi  descubrimiento. 

El  período  aquel  no  podía  ser  más  crítico  ni  más  desgraciado,  y  com- 
prendí en  seguida  que  la  fatalidad  no  hubiera  podido  elegirme  una  cir- 
cunstancia más  inoportuna  para  el  coronamiento  de  mis  trabajos  y 
para  la  realización  de  mi  programa. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todo  esto,  la  H.  Cámara  de  Representantes 
me  aprobaba  una  recompensa  de  10,000  pesos,  lamentando  qne  las  di- 
ficultades del  momento  no  permitieran  proceder  más  generosamente,  y 
se  me  aseguraba  al  mismo  tiempo  que,  después  de  concluida  la  revo- 
lución, no  se  habría  encontrado  la  menor  dificultad  en  llevar  mis  hono- 
rarios á  500  pesos  mensuales,  en  edificar  el  nuevo  Instituto  que  yo 
reclamaba  como  absolutamente  indispensable,  y  en  votarme  una  se- 
gunda recompensa  de  otros  10,000  pesos  apenas  hubiera  concluido  la 
preparación  del  suero  contra  la  fiebre  amarillo,  que  estaba  ya  bastante 
adelantada. 

Con  esta  excelente  perspectiva^  yo  me  puse  de  nuevo  y  tranquila- 
mente al  trabajo. 

El  inesperado  asesinato  del  sefíor  Presidente  Idiarte  Borda,  al  cual 
mi  Instituto  debía  principalmente  su  prosperidad,  su  rápido  desarrollo 
y  sus  mejores  esperanzas,  paralizó  de  nuevo  toda  iniciativa.  Desde  esa 
fecha  el  Instituto  de  Higiene  empezó  á  encontrarse  muy  á  menudo  con 
dificultades  de  todas  clases,  no  se  habló  más  ni  de  edificios  nuevos,  ni 
de  mi  persona,  ni  de  mis  premios,  ni  de  otros  proyectos,  y  quedé  com- 
pletamente abandonado  á  mi  destino,  con  muy  escasas  probabilidades 
de  un  mejor  porvenir. 

Ensayé  entonces  todos  los  medios  posibles  para  realizar  á  lo  menos 
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una  pequeña  parte  de  mi  programa,  y  limité  mis  modestos  pedidos  al 
nuevo  edificio,  que  se  había  hecho  urgente  é  indispensable,  7  al  aire- 
glo  definitivo  de  mi  situación  económica  en  armonía  con  mi  situación ' 
científica  7  con  las  legítimas  necesidades  de  mi  vida  privada 

Pero  no  pude  conseguir  nada  de  todo  esto. 

Los  trabajos  sobre  la  fiebre  amarilla  que  habían  dado  tanta  reso- 
nancia á  mi  nombre  7  que  habían  ganado  una  reputación  universal  al 
pequeño  Instituto  de  Higiene  de  Montevideo,  no  lograron  cons^oir 
ninguna  ventaja  práctica,  ni  para  él  ni  para  su  Director. 

Si  se  exceptúa  una  larga  serie  de  festejos  7  de  hermosos  banquetes 
en  ambas  orillas  del  Plata,  que  demostraron,  por  cierto,  el  entusiasmo  j 
el  cariño  con  que  el  público  oriental  7  argentino  recibieron  7  acompa- 
ñaron el  suceso  de  mis  trabajos,  en  nada  pudo  adelantar  el  modesto 
programa  que  70  consideraba  como  la  condición  sine  qua  non  de  mi 
ulterior  permanencia  al  frente  del  Instituto  de  Higiene. 

Es  verdad  que  el  país  se  encontraba  entonces  bastante  agitado  por 
la  violencia  de  las  pasiones  políticas,  pero  el  alcance  de  mis  aspiracio- 
nes no  era  tan  grande  como  para  justificar  la  completa  indiferencia  7 
el  inexplicable  desinterés  que  se  me  demostró. 

Convencido,  en  fin,  de  que  toda  espera  de  un  mejor  porvenir  podía 
considerarse  como  totalmente  desvanecida,  70  volví  de  nuevo  á  mi 
antigua  resolución  de  regresar  definitivamente,  7  me  presenté  al  pri- 
mer puesto  que  supe  entonces  á  concurso  en  Italia,  el  puesto  bastante 
humilde  de  Director  de  los  Laboratorios  de  la  Sanidad  en  Boma,  d^ 
cidido  á  aceptar,  aunque  fuera  provisoriamente,  ese  puesto  7  á  aban- 
donar á  Montevideo. 

Entretanto  pasaba  el  tiempo  7  de  las  viejas  promesas  no  se  ha- 
blaba más. 

En  el  mes  de  Marzo  de  1898,  es  decir,  después  de  casi  tres  años  de 
trabajo  incesante,  de  una  vida  sacrificadísima  7  de  toda  clase  de  es- 
fuerzos morales,  de  luchas  7  de  triunfos  para  mí  7  para  el  país  que 
me  había  recibido,  70  me  encontraba  personalmente  en  las  idénticas 
condiciones  del  primer  día,  jelproviso7'io  Instituto  7a  hecho  pequeño, 
incómodo,  insuficiente,  sucio  7  definitivo  se  mostraba  cada  día  me- 
nos al  alcance  de  sus  destinos  7  cada  vez  más  lejos  de  sus  indispen- 
sables reformas. 

Este  Instituto,  construido  á  toda  prisa  7  con  la  ma7or  economía 
aprovechando  un  viejo  edificio,  húmedo  7  angosto,  donde  en  los  días 
de  fuerte  lluvia  se  inundaban  los  laboratorios,  7  en  los  días  de  calor 
los  techos  de  zinc  hacían  imposible  todo  trabajo;  donde  los  animales 
tenían  que  vivir  en  las  azoteas  ó  en  húmedos  patiecitos  sin  ventilación, 
sin  luz,  llenos  de  humedad  é  imposibles  de  limpiarse;  donde  hasta  los 
aparatos  7  los  libros  sufrían,  por  causa  de  la  humedad  7  por  la  falte 
de  suficiente  abrigo,  en  ese  Instituto,  digo,  la  vida  empezaba  á  hacerse 
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muy  poco  agradable  y  el  trabajo  científico,  á  tropezar  con  toda  clase 
de  dificultades. 

Tres  años  de  incesante  é  intensivo  trabajo  habían  reducido  casi  in- 
liabitable  el  edificio  improvisado  7  70  mismo  empezaba  á  encontrar 
muy  poca  satisfacción  en  mostrarlo  á  los  extranjeros  que  venían  muy 
á  menudo  á  visitarlo. 

En  esas  no  alegres  condiciones  y  en  ese  período,  encontrándome  en 
«1  Brasil,  después  del  éxito  de  mis  primeras  experiencias  de  suerotera- 
pia,  el  Grobierno  de  San  Paulo  me  ofrecía  la  dirección  de  un  nuevo  Ins- 
tituto, cuyo  grandioso  proyecto  había  sido  ya  concebido  y  dibujado 
bajo  mis  propias  indicaciones. 

Ese  ofrecimiento  comprendía  una  serie  de  ventajas  personales  sufi- 
cientes á  asegurarme  en  pocos  aÜos  una  situación  económica  envidiable 
y  segura. 

Pero  á  pesar  de  la  evidente  superioridad  de  estos  ofrecimientos,  yo 
no  quise  tomar  un  compromiso  serio  antes  de  conocer  la  opinión  de 
mis  amigos  y  de  mis  colegas  de  Montevideo,  que  informé  en  seguida 
por  telegrama  de  lo  que  ocurrí»,  declarando  francamente  que  sin  un 
empello  formal  y  definitivo  para  una  pronta  realización  de  todas  las 
viejas  promesas,  yo  me  veía  obligado  á  aceptar  las  propuestas  del  Go- 
bierno de  San  Pablo. 

Se  me  contestó  entonces  afirmativamente,  asegurándome  que  el 
H.  Consejo  de  Estado  se  había  ya  ocupado  favorablemente  de  mis 
asuntos. 

A  mi  regreso  á  Montevideo,  el  19  de  Marzo,  yo  encontré,  efectiva- 
mente, todas  mis  cosas  en  buen  camino :  una  Comisión  técnica 
nombrada  por  el  H.  Consejo  debía  decidir  sobre  el  viejo  premio  de 
10^000  pesos  y  se  me  aseguraba  al  mismo  tiempo,  como  de  fácil  y  se- 
gura realización,  el  pequeño  aumento  de  mi  honorario  y  la  instalación 
de  un  nuevo  Instituto  más  upáronte. 

Encontrándose  las  cosas,  al  fin,  bien  encaminadas,  yo  renuncié  á  tras- 
ladarme al  Brasil,  aseguré  la  producción  de  mi  suero  de  una  manera 
igualmente  satisfactoria,  hice  donación  de  más  de  la  cuarta  parte  de 
mis  derechos  al  Instituto  de  Higiene,  y  me  vine  á  Europa  en  viaje  de 
descanso  y  de  misión  científica. 

Llegado  á  Italia,  supe  en  seguida  que  la  Comisión  examinadora,  del 
concurso  al  puesto  de  Director  de  los  laboratorios  de  la  Sanidad,  al 
cual,  como  ya  he  dicho,  me  había  presentado  desde  mucho  tiempo, 
había  declarado  dicho  puesto  demasiado  modesto  é  inadaptado  para 
mí,  pidiendo  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  que  se  me  ofreciera, 
en  cambio^  una  cátedra  de  Higiene  por  el  artículo  69  de  la  ley ;  es 
decir,  sin  la  necesidad  de  ningún  concurso,  por  haber  yo  adquirido  una 
reputación  científica  indiscutible. 

Efectivamente :  apenas  me  encontré  en  Boma  el  señor  Ministro  de 
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Instrucción  Pública  me  ofreció  la  cátedra  de  Higiene  en  la  Universi- 
dad de  Bologna,  la  cual,  como  es  sabido,  se  considera  entre  las  pri- 
meras del  reino. 

Entretanto  yo  no  tenía  más  noticias  acerca  de  lo  que  debía  hacerse 
en  Montevideo,  y  en  las  cartas  que  yo  recibía  no  se  me  hablaba  más  ni 
del  Instituto  nuevo,  ni  del  premio  famoso,  ni  del  sueldo,  ni  de  ningún 
otro  asunto  relacionado  con  todo  lo  que  había  sido  objeto  de  tanta» 
promesas  antes  de  mi  salida.  Comprendí  en  seguida  que  mis  cosas  em- 
pezaban á  pasar  de  moda  otra  vez  y  me  apresuré  á  escribir  de  nuero 
á  mis  amigos  preguntando  acerca  del  estado  de  mis  asuntos,  dando 
cuenta,  como,  había  sido  siempre  mi  costumbre,  del  nuevo  ofrecimiento 
que  se  me  habí«i  hecho  en  mi  país  y  declarando  al  fin  categóricamente 
que  faltándole  otra  vez  á  las  viejas  promesas,  no  volvía  más  á  Mon- 
tevideo. 

Todo  esto  sucedía  en  el  meí  de  A.gosto  próximo  pasado,  y  desde  esa 
época  han  transcurrido  cerca  de  cuatro  meses,  durante  los  cuales  he 
recibido  muchas  cartas  de  amigos  y  colegas  muy  queridos  y  sincero?, 
donde  me  hablaban  de  mi  conveniencia  en  volver,  de  mis  deberes  ha- 
cia la  Facultad,  de  mi  consideración  hacia  el  país,  de  la  pésima  impre- 
sión que  haría  mi  renuncia,  del  profundo  disgusto  que  recibirían  mis 
amigos  y  mis  colegas,  etc. 

Pero  en  todas  estas  cartas  no  se  me  ha  dicho  nunca  el  porqué  no  se 
quiere  absolutamente  hacer  nada  de  positivo  para  mí  y  para  mi  insti- 
tución; el  porqué  una  mezquina  cuestión  de  dinero  deba  comprometer 
el  porvenir  de  un  Instituto  que  ha  costado  tanta  labor,  que  ha  pedido 
tantos  sacrificios  y  que  en  poco  tiempo  ha  sabido  hacer  tanto  honor 
también  al  país. 

Hoy,  pues,  tengo  el  deber  de  demostrar  de  una  vez  y  con  un  hecho 
público,  cómo  mi  actual  situación  al  frente  de  mi  viejo  Instituto  de 
Montevideo,  no  puede  ya  considerarse  proporcionada,  como  no  lo  hi 
sido  nunca,  á  mis  necesidades  científicas  y  á  mis  legítimas  aspiracio- 
nes privadas. 

Si  esta  situación  no  se  ha  podido  mejorar  durante  todo  ese  tiempo, 
ni  siquiera  bajo  la  honda  impresión  de  un  descubrimiento  que,  sin 
duda  ninguna,  debía  haberme  procurado  el  derecho  á  un  tratamiento 
algo  más  generoso,  ¿  cómo  es  posible  que  yo  pueda  hacerme  todavíi 
ilusiones  por  el  porvenir  ? 

Personalmente  yo  creo  haber  hecho  todo  lo  posible  para  evitar  esta 
despedida  que  me  aflige  mucho  más  de  lo  que  pueda  imaginarse.  Yo 
tengo  la  conciencia  de  haber  respondido  á  la  expectativa  del  país  y  de 
la  Facultad  que  me  había  llamado  á  su  seno,  con  un  empeño,  una  acti- 
vidad y  un  resultado  que  tal  vez  yo  mismo  no  había  podido  prever. 

Me  he  quedado  siempre  hasta  ahora,  en  la  inútil  espera  de  muchas^ 
fechas  y  de  muchos  acontecimientos  que  debían  arreglar  todas  mis 
cosas. 


j 
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Hoy  me  apercibo  que  no  se  ha  adelantado  un  solo  pasa 

Hace  justos  cuatro  años  que  yo  recibía  en  esta  misma  ciudad  la  pri- 
mera invitación  para  trasladarme  á  Montevideo. 

Yo  no  diré  que  no  he  aprovechado  bien  ese  tiempo,  pero  encuentro 

injusto  que,  después  de  un  período  tan  fecundo  en  resultados  y  después 

-de  tantas  promesas  yo  tenga  que  volver  de  nuevo  á  embarcarme  en  el 

puerto  de  Genova  en  las  mismas  condiciones  personales  de  entonces ! 

Tengo  el  derecho  á  que  algo  de  más  práctico  6  .de  más  positivo,  ha- 
_gan  también  los  demás  para  mí  y  para  mi  institución  :  de  otra  manera, 
prefiero  quedarme  definitivamente  en  mi  país. 

Esto  demostrará,  á  lo  menos^  que  mis  modestos  pedidos,  y  mis  pe- 
queñas aspiraciones,  han  sido  siempre  sugeridos,  desde  los  primeros 
días  de  mi  llegada  á  Montevideo,  por  las  evidentes  necesidades  de  mi 
situación  científica  y  privada,  y  no  por  el  deseo  de  una  recompensa 
-desproporcionada  al  valor  de  mi  persona  ó  á  la  impoctancia  de  mi  obra. 

Me  despido  con  mí  mucho  sentimiento,  por  tener  que  abandonar  mis 
amigos,  mis  discípulos,  el  pequeño  laboratorio  que  nos  ha  sido  envi- 
diado por  tantos  países  y  que  ha  sido  la  fuente  de  tantas  satisfaccio- 
nes, por  tener  que  abandonar  ese  pueblo  Oriental  que  me  ha  demostrado 
.  siempre  tanto  cariño  y  tan  generosa  hospitalidad. 

Con  seguridad  no  hubiera  dependido  de  su  buena  voluntad,  ni  de 
su  ardiente  patriotismo,  este  triste  desenlace. 

Para  él,  para  mis  colegas,  mis  amigos,  mis  discípulos  y  para  todos 
los  que  me  han  acompañado  en  mis  tareas,  en  mis  aspiraciones  y  en 
mis  sucesos,  yo  guardaré  en  mi  corazón  una  memoria  que  no  podrá 
borrarse  nunca. 

Saludo  al  señor  Rector  y  al  H.  Consejo  con  la'mayor  consideración 
»S.  S. 

Doctor  José  Sanarelli. 


'Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,   Enero  12  de  1899. 

Pase  á  dictamen  de  una  Comisión  compuesta  de  los  señores  Decano 
^de  la  Facultad  de  Medicina  doctor  don  José  Scoseria  y  doctor  don 
J.^ablo  De-María. 

Vasqüez  Acevedo, 

Enrique  Axarola^ 
Secretario. 
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H.  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  : 


El  contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  j  el  doctor  Sanarelli  debe 
durar  diez  años  según  lo  establece  su  cláusula  quinta. 

Ese  contrato  es  bilateral,  j  así  como  obliga  al  Estado  á  pagar  al 
doctor  Sanarelli,  durante  diez  afios,  un  sueldo  de  3,770  pesos  anoaleF, 
obliga  también  al  doctor  Sanarelli  á  desempeñar,  durante  ese  mmio 
lapso  de  tiefnpOy  los  cargos  de  Director  del  « Instituto  de  Higiene  Expe- 
rimental »  y  de  Catedrático  de  Higiene  en  la  Facultad  de  Medicina. 
Todo  esto  es  de  buen  sentido  y  de  ley  ( 1 ). 

Sin  embargo,  el  doctor  Sanarelli  dice  en  su  renuncia:  «  Pero  ood9- 
dorando  que  yo  abandonaba  en  Italia  un  puesto  seguro  y  que  repre- 
sentaba el  fruto  de  mucho  trabajo,  de  muchos  gastos  y  de  macho» 
años  de  estudio,  yo  pedía  que  por  medio  de  un  contrato  se  me  asegu- 
rara el  nuevo  cargo  de  Montevideo  á  lo  menos  por  diez  años ;  reser- 
vándome, bien  entendido,  el  derecho  de  quedarme  ó  de  regresar  segúa 
la  situación  ofrecida  me  hubiera  gustado  ó  no.  » 

¿  Quedó  realmente  el  doctor  Sanarelli,  á  pesar  de  firmar  el  contrato 
por  diez  anos,  con  la  facultad  discrecional  de  darlo  por  conclaid» 
cuando  quisiera,  por  sí  y  ante  sí?  ¿Se  convino  alguna  vez^  en  alguna 
forma,  que  la  cláusula  relativa  á  los  diez  años  contenida  en  el  con- 
trato bilateral  de  la  referencia,  obligaría  al  Estado  para  con  el  doctor 
Sanarelli  y  no  á  éste  para  con  el  Estado?  Resueltamente  respondemos 
que  no,  y  nos  fundamos  para  ello,  no  sólo  en  la  decisiva  razón  de 
que  ni  en  el  Ministerio  de  Fomento  ni  en  la  Universidad  existe  ni  ha 
existido  jamás  antecedente  alguno  que  justifique  ó  revele  tan  insólito 
convenio,  sino  también  en  los  datos  de  que  personalmente  estamos  en 
posesión  por  haber  intervenido  de  una  manera  directa,  uno  de  nosotros 
como  Rector  de  la  Universidad  ( 2 )  y  el  otro  como  miembro  del  Con- 
sejo, en  los  trabajos  relativos  á  la  creación  del  «  Instituto  de  Higiene 
Experimental  »,  y  por  haber  sido  precisamente  nosotros  mismo»*  los  qae 
redactamos  el  contrato  que  fué  enviado  á  Roma  para  que  se  firmase 
como  se  firmó  en  aquella  ciudad  el  9  de  Marzo  de  1895,  por  d  En- 
cargado de  Negocios  de  la  República,  don  Enrique  Revira,  y  por  el 
doctor  Sanarelli. 

Jamás  hemos  entendido  ni  podido  entender  personalmente,  como 


(1 )  Código  Civil  artículos  1758  y  1807. 

(2)  El  doctor  De-Marla  dejó  de  ser  Rector  pocos  días  después  de  baber  Uegaáo 
¿  Montevideo  el  doctor  SanareUi. 
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tampoco  han  entendido  ni  podido  entender  jamás  las  autoridades  uní- 
Yersitarias,  que  la  cláusula  del  contrato  relativa  á  los  diez  años  de  du- 
ración del  mismo  era  puesta  como  verdadera  obligación  para  el  Estado 
7  como  mera  facultad  para  el  doctor  Banarelli. 

La  reserva  que  éste  invoca,  la  reserva  del  derecho  de  dar,  cuando 
le  conviniera,  por  fenecido  el  contrato,  no  ha  podido  ser,  pues,  sino 
una  reserva  individual,  privada,  psicológica^  si  asi  puede  decirse,  he- 
cha por  una  de  las  partes  contratantes  sin  la  conformidad  ni  el  cono- 
cimiento de  la  otra ;  7  es  claro  que  tal  reserva  no  puede  ser  invocada 
seriamente  para  derogar  una  cláusula  expresa  7  terminante  del  con- 
trato. 

Lo  que  el  doctor  Sanarelli  se  reservó  al  suscribirlo  fué  el  derecho 
de  gestionar  para  que  siempre  que  tuviese  que  ir  de  Montevideo  á 
!Europa  por  asuntos  relacionados  con  sus  tareas  científicas,  se  le  pro- 
porcionase por  el  Gobierno  pasaje  de  ida  7  vuelta. 

El  Encargado  de  Negocios  de  la  República,  señor  Rovira,  aseguró  al 
doctor  ¡Sanarelli  que  no  tendría  dificultad  alguna  para  conseguir  dicho 
pasaje,  7  por  eso  el  doctor  Sannrelli  firmó  el  contrato,  á  pesar  de  no  con- 
signarse en  éste  estipulación  alguna  sobre  el  particular ;  pero,  así  que 
llegó  á  Montevideo,  hizo  que  se  le  agregase,  como  se  le  agregó,  la 
cláusula  adicional  que  dice :  «  Cláusula  adicional.  —  Siempre  que  el 
profesor  Sanarelli  emprenda  viaje  á  Europa  por  asuntos  relacionados 
con  su  ocupación  científica,  el  Gobierno  le  proporcionará  pasaje  de 
ida  7  vuelta,— Dada  en  Montevideo  á  los  veintiséis  días  del  mes  de 
Agosto  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  cinco.  ( Firmado )  José  So- 
nareZ/i.— Juan  José  Castro  ». 

Si  se  hubiese  convenido  en  que  el  doctor  Sanarelli  quedaba  con  el 
derecho  de  hacer  cesar  el  contrato  cuando  quisiera,  se  habría  consig- 
nado ese  convenio  por  lo  menos  en  una  cláusula  adicional,  como  se 
hizo  respecto  del  relativo  á  los  pasajes. 

Por  lo  demás,  habría  sido  absurdo  fundar  el  « Instituto  de  Higiene 
Experimental»,  haciendo,  para  el  efecto,  venir  de  Europa  al  doctor  Sa- 
narelli y  obligándose  para  con  este  mismo  por  diez  a&os,  sobre  la  base 
de  que  dicho  profesor  pudiese  cuando  quisiera,  discrecionalmente,  aban- 
donar la  institución  sin  haber  hecho  dar  á  ella  los  puntos  tenidos  en 
vista  y  esperados  por  el  país  al  crearla,  y  convertir  así  los  sacrificios 
hechos  por  el  mismo  país  en  sacrificios  estériles.  La  contratación  del 
profesor  Sanarelli  era  sin  duda  importante,  útil,  reproductiva,  y  debía 
compensar  ampliamente  todas  las  erogaciones  que  exigiere  del  Estado, 
pero  á  condición  de  que  aquel  profesor  formase  aquí  verdadera  escuelOy 
formase  discípulos  bien  preparados  teórica  y  prácticamente,  que  pu- 
diesen ser  los  continuadores  de  su  obra  científica  cuando  él  dejase  de 
estar  al  frente  de  nuestro  «Instituto  de  Higiene  Experímental» ;  pero  el 
profesor  Sanarelli  ha  estado  tres  años  entre  nosotros,  y  no  ha  llegado 
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á  formar  escuela,  no  ha  llegado  á  dar  enseñanza  práctica  á  los  estu- 
diantes ;  se  ha  ocupado  principalmente,  con  la  generosa  é  ilimitada 
ayuda  del  Estado,  en  sus  trabajos  sobre  la  fiebre  amarilla  ( trabajos  de 
utilidad  positiva  6  directa  para  él  j  sólo  de  utilidad  moral  é  indirecta 
para  el  país) ;  era  precisamente  ahora  cuando  debía  esperarse  que,  ter- 
minados con  gloria  y  provecho  aquellos  notables  trabajos  que  absor- 
bían su  atención,  se  dedícase  con  tesón  y  entusiasmo  á  la  enseñanza 
práctica ;  y  en  consecuencia,  no  puede  admitirse,  ni  explicarse  si- 
quiera, que  precisamente  ahora  se  arrogue  el  derecho  de  aceptar,  como 
ha  aceptado  ya,  ó  sea  siendo  todavía  Director  de  nuestro  «  Instituto  de 
Higiene  Experimental»,  un  cargo  en  Europa  (adonde  fué  con  licencia, 
con  goce  de  sueldo  durante  los  primeros  seis  meses,  y  con  pasaje  ofi- 
cial de  ¡da  y  vuelta  ),  y  mandar  desde  allá  su  renuncia. 

En  fin,  según  el  doctor  Sanarelli,  el  derecho  que  afirma  se  reservó 
fué  el  de  venir  aquí  cuando  se  le  contrató  y  «  quedarse  ó  regresar  se- 
gún le  gustase  ó  no  la  situación  ofrecida  ».  Ahora  bien  :  el  doctor  Sa- 
narelli vino  á  Montevideo,  se  enteró  por  sí  mismo  de  cuál  era  la  situa- 
ción ofrecida,  é  indudablemente  la  encontró  buena  ( 1 )  desde  que  se 
quedó  y  entró  á  desempeñar  el  cargo.  Luego,  si  se  admitiese  que  d 
doctor  Sanarelli,  al  venir  de  Europa  á  Montevideo,  tuvo  el  derecho  de 
quedarse  ó  regresar,  según  le  gustase  ó  no  la  situación  ofrecida,  habría 
que  admitir  también  que  ejerció  en  oportunidad  ese  derecho,  optando 
por  quedarse  ó  sea  por  ratificar  y  cumplir  el  con  trato.  El  derecho  á 
una  opción  no  puede  subsistir  después  de  haber  sido  consumada  ésta. 

Atribuirse  ahora  el  doctor  Sanarelli  la  facultad  de  desligarse  del 
contrato,  no  es  otra  cosa  que  suponer  que  éste  no  ha  llegado  á  obli- 
garle, á  pesar  de  haber  sido,  no  sólo  firmado  solemnemente,  sino  tam- 
bién ratificado  por  su  cumplimiento  de  parte  á  parte  durante  tres  años; 
y  semejante  suposición  se  refuta  por  sí  misma. 

El  doctor  Sanarelli  está  obligado  á  desempeñar  durante  diez  años 
los  cargos  que  ocupa  en  nuestra  Universidad,  y  como  las  obligaciones 
no  son  renunciables  como  lo  son  los  derechos,  evidente  es  que  la  re- 
nuncia sometida  á  nuestro  dictamen  no  puede  ser  admitida.  Solamente 
de  conformidad  de  partes,  ó  sea  por  acuerdo  del  Estado  con  el  doctor 
Sanarelli^  podría  rescindirse  el  contrato  que  liga  á  ambos  y  quedar 
uno  y  otro  libres  de  sus  respectivas  obligaciones.  Así  se  procedió  en  el 
caso  del  doctor  Mercan  ti,  cuyos  antecedentes  hemos  tenido  á  la  vista. 


( 1 )  Lo  era  en  efecto,  si  se  compara  el  exiguo  sueldo  que  tenia  el  doctor  Sana- 
relli como  ayudante  del  Instituto  Superior  de  Higiene  en  Roma  6  como  Profesor 
«n  la  Universidad  de  Siena,  con  el  que  se  le  asignó.  Se  le  asignó  porltbre  conve- 
nio  entre  él  y  el  Estado  3,77ü  pesos  anuales,  pagaderos  en  oro  y  sin  descuento,  se  le 
aseguró  pasaje  de  ida  y  vuelta  para  los  viajes  que  hiciese  ¿  Europa  y  hasta  se  le 
<lió  casa  para  vivir,  arreglándose  para  el  efecto  habitaciones  en  el  propio  Instituto 
de  Higiene. 
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^1  doctor  Mercanti  tenía  un  contrato  por  cinco  afíos  como  primer  ayu- 
dante de  nuestro  €  Instituto  de  Higiene  Experimental»,  y  deseando  irse 
á  La  Plata  á  ocupar  el  puesto  de  Director  de  un  instituto  análogo,  no 
procedió  como  procede  ahora  el  doctor  Sanarelli.  Lo  que  hizo  fué  pe- 
dir que  se  le  exonerase  de  la  obligación  de  cumplir  el  contrato  ó  sea 
que  fuese  rescindido  éste. 

£1  Gobierno  accedió  á  aquella  petición,  dictando  el  decreto  siguiente : 
«  Ministerio  de  Fomento. — Montevideo,  Octubre  2  de  1897. — Vista  la 
petí ción del  doctor  Ferrucio  Mercanti,  elevada  por  la  Universidad,  para 
que  se  le  releve  de  las  obligaciones  contraídas  con  el  Gobierno  de  ser- 
vir por  el  término  de  cinco  años  el  puesto  de  primer  ayudante  del  c  Ins- 
tituto de  Higiene  Experimental  »,  exoneraciones  que  pide  con  el  fin  de 
poder  aceptar  la  dirección  del  Instituto  de  Higiene  á  crearse  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  que  anuncia  habérsele  ofrecido.  En  atención 
nada  más  que  á  esta  especialísima  circunstancia,  en  cuya  virtud  se  pres- 
cinde de  todo  género  de  apreciaciones  con  respecto,  al  modo  de  dar  cum- 
plimiento por  parte  del  peticionario  á  obligaciones  solemnemente  con- 
traídas en  condiciones  de  especial  remuneración,  cuando  se  facilitó  su 
traslación  al  país  á  expensas  de!  erario  público, — 

«El  P.  E.  resuelve:  1.®  Dar  por  exonerado  al  señor  Ferrucio  Mercanti 
del  contrato  celebrado  en  Roma  con  la  Legación  de  la  República  en 
17  de  Octubre  de  1896 ;  cesando  en  consecuencia  en  el  cargo  de  primer 
ayudante  del  «  Instituto  de  Higiene  Experimental». — 2.°  Aceptar  la 
propuesta  de  la  Universidad  á  favor  del  doctor  don  Felipe  Solari  para 
desempeñar  ese  empleo,  en  las  mismas  condiciones  que  fueron  pacta- 
das en  Roma  para  el  reemplazado. — 3.*  Comuniqúese. — ( Firmado ) 
CUESTAS.— J.  A.  Várela.  » 

El  doctor  Sanarelli,  lo  repetimos,  no  ha  podido  renunciar,  ni  menos 
proceder  desde  luego  como  si  ya  le  hubiese  sido  aceptada  la  renuncia. 
Lo  único  que  ha  podido  hacer  es  gestionar  la  rescisión  del  contrato, 
por  conformidad  de  partes,  y  eso,  «  empezando  por  volver  á  ocupar 
su  puesto,  una  vez  vencido,  como  ya  lo  está,  el  término  de  la  licencia  ». 
Sólo  en  el  caso  de  haber  obtenido  primeramente,  por  acuerdo  con  el 
Estado,  la  rescisión  del  contrato  existente,  y  de  haber  hecha  entrega^ 
<lespués,  del  «Instituto  de  Higiene  Experimental »  rindiendo  cuenta  de 
su  administración,  habría  podido  el  doctor  Sanarelli  ausentarse  defínití- 
Tamente  de  Montevideo  y  radicarse  en  Europa.  Pero  el  doctor  Sana- 
relli ha  procedido  de  otro  modo,  en  vez  de  venir  á  ocupar  su  puesto  y 
gestionar  buenamente  la  rescisión  del  contrato  por  conformidad  de  par- 
tes, se  ha  quedado  en  Italia  después  de  vencida  la  licencia,  ha  en- 
viado desde  allá  su  renuncia,  y  sin  esperar  siquiera  á  que  recaiga  re- 
solución sobre  la  misma,  ha  aceptado,  como  es  notorio,  un  puesto  en 
Bologna. 

El  proceder  del  doctor  Sanarelli  es,  pues,  completamente  incorrecto 
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é  injustificable  y  constituye  una  manifiesta  falta  de  cumplimiento  dd 
contrato  existente.  No  puede  dudarse  de  que  al  expresarnos  así  no 
nos  mueve  otro  sentimiento  que  el  de  la  verdad  y  la  justicia,  puesto 
que  es  sabido  que  siempre  hemos  profesado  al  doctor  Sanardli  ain- 
cera  amistad,  unida  á  la  admiración  que  merecen  la  ciencia  j  el  ta- 
lento. 


n 

Aún  cuando  fuesen  verdaderamente  fundados  los  motivos  que  el 
doctor  Sanarelli  invoca  en  su  renuncia,  aún  asimismo,  ésta  sería  sieah 
pre  inadmisible,  mediando  como  media  un  contrato  cuyo  cumpli- 
miento no  puede  depender  del  albedrío  de  una  sola  de  las  partes; 
pero  ni  siquiera  son  verdaderamente  fundados  aquellos  motivos,  como 
vamos  á  demostrarlo  en  cumplimiento  de  nuestro  deber  de  miembro» 
informantes  y  en  el  legítimo  interés  de  levantar  los  cargos  completa- 
mente injustos  que  el  doctor  Sanarelli  hace  á  las  autoridades  univer- 
sitarias. 

Dice  y  repite  el  doctor  Sanarelli  que  el  local  donde  está  instalado  el 
«Instituto  de  Higiene  Experimental»  es  poco  menos  que  absolutamente 
inservible.  £s  cierto  que  antes  de  la  venida  del  doctor  Sanarelli  » 
había  proyectado  instalar  dicho  Instituto,  utilizando  las  dos  salas  que 
ocupaba  el  Laboratorio  de  Bacteriología,  y  construyendo  dos  nueva» 
de  alto,  pero  también  es  cierto  ( y  esto  lo  olvida  el  doctor  Sanarelli) 
que,  una  vez  que  llegó  á  Montevideo  y  «  se  hizo  cargo  de  la  dirección 
de  las  obras»,  consideró  de  todo  punto  insuficiente  el  local  que  se  des- 
tinaba al  Instituto,  y  habiéndolo  manifestado  así  en  presencia  del 
doctor  Scoseria,  al  señor  Ministro  de  Fomento,  obtuvo  de  éste  autod- 
zación  amplia  para  hacer  todas  las  construcciones  que  creyese  necesa- 
rias á  fin  de  instalar  aquél  en  las  condiciones  y  con  la  amplitud  qae 
deseaba.  La  mejor  prueba  de  que  el  doctor  Sanarelli  vio  colmadas  sos 
aspiraciones  sobre  el  particular,  está  en  el  folleto  que  el  mismo  p^of^ 
sor  publicó  en  1896,  escrito  en  idioma  francés  y  destinado  á  hacer  co- 
nocer en  el  extranjero  nuestro  «  Instituto  de  Higiene  flxperimental  >. 

En  la  pá^na  15  del  referido  folleto  se  lee  lo  siguiente: 

«El  5  de  Agosto  de  1895,  el  doctor  don  José  Sanarelli,  que  al 
principio  del  año  escolar  había  sido  nombrado  profesor  de  Higiene 
Experimental  en  la  Real  Universidad  de  Siena,  llegaba  á  Mon- 
tevideo, y,  después  de  haber  recibido  las  instrucciones  relativas  i  su 
empleo,  tomaba  «  por  sí  mismo  la  dirección  general  de  los  trabajos » 
que  han  sido  ejecutados  en  gran  parte  por  cuenta  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  y  en  parte  á  costa  de  la  Universidad.  Esos  tn- 
bajos  dirigidos  en  su  parte  técnica  por  el  Departamento  Nacional  de 
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Ingenieros  fueron  emprendidos  en  un  terreno  perteneciente  al  antiguo 
Convento  de  San  Fernando,  y  designado  para  la  construcción  del  Ins- 
tituto, «con  arreglo  á  un  plan  indicado  por  el  profesor  SanarelU 
mismo  ». 

«  Gracias  «  al  celo  verdaderamente  admirable  »  desplegado  tanto 
por  las  autoridades  universitarias  como  por  el  Gobierno,  «  quienes  no 
han  retrocedido  ante  ningún  sacrificio  pecuniario  para  concluir  digna- 
mente Y  lo  más  pronto  posible  el  nuevo  Instituto  *,  éste  ha  podido  ser 
considerado  «definitivamente»  terminado  el  16  de  Marzo  de  1896,  y 
en  ese  mismo  día  ha  tenido  lugar  su  solemne  inauguración  en  la  gran 
sala  de  la  Facultad  de  Medicina,  en  presencia  de  S.  £.  el  Presidente 
de  la  República,  de  los  Ministros  de  Estado,  de  los  Representantes 
de  las  Cámaras,  de  las  autoridades  universitarias,  de  los  profesores  y 
estudiantes  de  las  diversas  Facultades,  así  como  de  una  concurrencia 
numerosa  y  escogida. » 

En  fin,  para  demostrar  que  el  Estado,  lejos  de  escatimar  los  recursos 
para  la  construcción  del  Instituto,  los  ha  proporcionado  al  profesor  Sana- 
relli  con  toda  amplitud  y  liberalidad^  baste  tener  en  cuenta  que  ese  Ins- 
tituto «  provisorio,  construido  á  toda  prisa  y  con  la  mayor  economía  », 
según  se  dice  textualmente  en  la  renuncia  de  que  nos  ocupamos,  ha 
costado  más  de  18,000  pesos  oro,  ( 1 )  ha  sido  hecho  «  bajo  la  dirección 
y  de  acuerdo  con  los  planos  del  mismo  profesor  Sanarelli  »,  siendo  esta 
la  primera  vez  que  dicho  profesor  hace  conocer  directamente  á  las  au- 
toridades universitarias  las  malas  condiciones  en  que  dice  se  en- 
cuentra aquél,  condiciones  que,  por  otra  parte,  no  deben  ser  tan  ma- 
las como  se  pretende,  puesto  que  el  Instituto,  instalado  en  la  forma  en 
que  lo  está,  ha  servido  bien  al  profesor  Sanarelli  para  todos  sus  tra- 
bajos y  merece  diariamente  elogios  de  los  extranjeros  que  lo  visitan. 
Además,  en  ese  Institu*;o,  tal  como  está  instalado,  el  profesor  Sanarelli 
ha  hecho  invertir  más  de  6,000  pesos  en  compra  de  aparatos  y  más  de 
otros  6,000  en  muebles  é  impresiones  ( 2 ).  De  estas  últimas  nos  ocupa- 
remos especialmente  en  capítulo  aparte. 

Toda  obra  ó  reparación  en  el  local  del  Instituto  pedida  por  el  doc- 
tor Sanarelli,  ha  sido  siempre  ejecutada  sin  demora,  y  en  cuanto  á  no- 
tas y  comunicaciones  en  que  aquél  haya   hecho  conocer  formalmente 


( 1 )  Esa  suma  es  el  costo  de  « las  construcciones  »  llevadas  á.  cabo ;  de  modo  que 
no  se  incluye  en  ella  el  valor  del  terreno  (de  propiedad  pública),  ni  el  de  ia  parte 
de  edincio  viejo  que  se  utilizó,  ni  menos  el  de  los  aparatos,  útiles,  etc. 

( 2 )  Sumando  los  18,000  pesos  gastados  en  construcciones,  con  los  12,000  gastados 
en  aparatos,  muebles  é  impresiones,  resulta  una  erogación  de  30,000  pesos.  Si  se 
agrega  á  ella  lo  que  se  ha  invertido  en  sueldos,  libros,  útiles,  reparaciones,  viajes» 
forrajes,  limpieza,  etc.,  se  tendrá  una  idea  de  la  fuerte  suma  que  ha  costado  &  la 
Kación  la  fundación  y  el  sostenimiento  del  «Instituto  de  Higiene  Experimental**.  Los 
datos  numéricos  que  dejamos  indicados  nos  han  sido  suministrados  por  la  Conta- 
duría General  del  Estado  y  por  la  Tesorería  de  la  Universidad. 
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alguna  vez  la  necesidad  de  cambiar  6  mejorar  dicho  local,  podemos 
afirmar  que  no  existe  ninguna  en  los  archivos  de  la  Universidad,  según 
nos  lo  ha  informado  la  Secretaría.  Y  siendo  esto  así,  ¿  cómo  puede  el 
doctor  Sanarelli  mandar  desde  Europa  su  renuncia,  aduciendo  como 
uno  de  sus  fundamentos  capitales  el  de  que  no  se  ha  decidido  la  cons* 
trucción  de  un  nuevo  local  ?  Agraviarse  por  no  haber  sido  atendida  usa 
solicitud  7iunca  presentada  es  algo  que  no  se  concibe. 


III 

Uno  de  los  motivos  que  para  renunciar  aduce  el  doctor  Sanarelli,  & 
el  de  no  habérsele  acordado  definitivamente  hasta  ahora  el  premio  de 
10,000  pesos  que,  según  lo  afirma,  le  votó  la  Cámara  de  Diputados. 
Dicha  Cámara  nunca  llegó  á  votar  tal  premio.  Lo  único  que  hubo  fué 
un  proyecto  del  doctor  Antonio  María  Rodríguez  sobre  el  particular; 
proyecto  que  pasó  á  Comisión  y  nunca  fué  sancionado  ni  tratado,  como 
tampoco  lo  fué  otro  que  el  doctor  Sanarelli  no  menciona,  es  decir,  el 
presentado  por  don  Manuel  Bernárdez  con  el  objeto  de  que  se  acor- 
dase á  aquél  la  ciudadanía  oriental. 

El  profesor  Sanarelli  no  puede  alegar  un  derecho  adquirido  ni  nada 
que  se  le  parezca  en  cuanto  al  proyectado  premio  pecuniario :  ese  pre- 
mio, si  le  hubiese  sido  discernido,  no  habría  importado  otra  cosa  que 
una  liberalidad  espontánea  de  la  Nación  en  favor  de  un  profesor  que 
había  llevado  á  cabo  en  nuestra  Universidad  y  con  nuestros  elemen- 
tos, un  glorioso  descubrimiento  científico,  liberalidad  que  habría  per- 
dido toda  su  elevada  significación  moral,  si  hubiese  sido  el  efecto  de 
una  exigencia  del  agraciado,  y  no  podemos  comprender  cómo  del  he- 
cho de  no  haberse  realizado  esa  liberalidad,  puede  hacer  el  doctor  Sa- 
narelli un  fundamento  para  presentar  su  renuncia  y  para  afirmar  que 
el  Estado  ha  faltado  á  sus  compromisos  para  con  él. 


IV 

Otro  de  los  motivos  que  invoca  el  doctor  Sanarelli  como  funda- 
mento de  su  renuncia,  es  el  de  no  habérsele  aumentado  el  sueldo  de 
que  goza.  Tal  fundamento  queda  destraído  teniendo  en  cuenta :  1.®  qoe 
el  profesor  Sanarelli  no  ha  hecho  nunca  gestiones  oficiales  en  el  sen- 
tido de  que  le  fuese  aumentado  su  sueldo ;  2.^  que  ni  siquiera  tenía 
el  derecho  de  hacer  tales  gestiones  «con  carácter  de  exigencias»,  puesto 
que  el  sueldo  le  está  fijado  por  contrato. 

Hemos  visto  que  el  doctor  Sanarelli  pretende  que,  sin  perjuicio  de 
haber  firmado  el  contrato  por  diez  años,  se  ha  reservado  el  derecho 
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de  darlo  por  fenecido  cuando  quiera.  ¿  Pretenderá  también  que,  sin 
perjuicio  de  estarle  fijado  el  sueldo  por  el  mismo  contrato,  se  ha  re- 
servado el  derecho  de  exigir  aumento  cuando  lo  crea  conveniente  ? 

Si  el  doctor  Sanarelli  pensaba,  con  razón  6  sin  ella,  que  era  equita- 
tivo que  se  modificase  el  contrato  «  concediéndosele  »  en  adelante  ma- 
yor sueldo  que  el  que  éste  le  fija,  lo  único  que  podía  hacer  era  enta- 
blar en  forma  la  gestión  correspondiente  sobre  el  particular,  empezando 
por  venir  á  Montevideo  á  ocupar  el  puesto  que  está  obligado  á  desem- 
peñar por  diez  años ;  pero  el  doctor  Sanarelli  no  ha  entablado  nunca 
tal  gestión,  y  sin  embargo,  sale  ahora  haciendo  de  la  circunstancia  de 
no  habérsele  aumentado  el  sueldo  un  fundamento  de  la  renuncia  que 
manda  desde  Europa ! 

Las  autoridades  universitarias,  de  las  cuales  depende  directamente 
el  profesor  Sanarelli,  según  el  contrato,  nunca  le  han  prometido  au- 
mento de  sueldo  ni  han  recibido  del  referido  profesor,  lo  repetimos, 
ninguna  solicitud  formal  en  el  sentido  de  tal  aumento. 

Al  no  elevarse  á  mayor  suma  que  la  estipulada  la  asignación  de 
que  goza  el  doctor  Sanarelli,  no  solamente  no  se  ha  violado,  pues^ 
<  obligación »  alguna,  (  puesto  que  la  obligación  del  Estado  no  es  otra 
que  la  de  pagar  el  sueldo  establecido  en  el  contrato,  y  ese  ha  sido 
siempre  fielmente  satisfecho )  sino  que  ni  siquiera  se  ha  faltado  á  nin- 
guna promesa  oficial,  ni  siquiera  se  ha  desatendido  ninguna  formal 
solicitud  del  interesado. 


Todas  las  publicaciones  hechas  por  el  doctor  Sanarelli  durante  su 
estadía  al  frente  del  Instituto,  han  sido  impresas  lujosamente  y  dis- 
tribuidas con  profusión  dentro  y  fuera  del  país,  á  costa  del  Estado. 

El  doctor  Sanarelli  al  efectuar  esas  publicaciones,  ha  procedido  sin 
pararse  en  gastos  y  con  la  mayor  libertad  de  acción  de  que  puede  go- 
zar un  profesor  en  la  más  generosa,  liberal  y  rica  Universidad  del 
mundo. 

Las  memorias  sobre  la  etiología  y  patogenia  de  la  fiebre  amarilla 
{  cuya  publicación  costó  en  total  «  cinco  mil  pesos  »  )  han  tenido,  gra- 
cias á  la  munificencia  del  Estado,  una  publicidad  universal  que  pocas 
veces  alcanzan  obras  de  ese  género. 

L1O8  cromos  y  grabados  anexos  á  las  memorias  referidas,  costaron 
por  sí  solos  2,500  pesos,  en  razón  de  que  se  hizo  un  tiraje  de  ejem- 
•plares  suficientes  no  sólo  para  agregar  dichos  cromos  y  grabados  á 
-Codo  el  número  de  memorias  editadas  aquí,  sino  también  para  mandar 
los  originales  á  los  periódicos  europeos  y  americanos  que  publicaron 
«n  diversos  idiomas  las  mismas  memorias.  Los  cromos  y  grabados  que 
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figuran  en  las  publicaciones  hechas  en  Francia,  Italia  7  el  Brasil,  de 
las  memorias  del  doctor  Sanarelli  sobre  la  etiología  7  patogenia  de  k 
fiebre  amarilla,  son,  pues,  los  que  fueron  enviados,  en  gran  número 
de  ejemplares,  desde  Montevideo. 

Estos  datos  7  otros  que  por  no  dar  ma7ores  proporciones  al  presente 
dictamen  prescindimos  de  consignar,  ponen  de  relieve  la  generoaa 
a7uda  que  ha  recibido  del  Estado  el  doctor  Sanarelli  en  sus  trabi^oe 
personales,  en  esos  trabajos  que  le  han  valido  la  adquisición  de  ana 
envidiable  fama  científica  7  también  la  de  una  no  despreciable  posi- 
ción pecuniaria. 


VI 

El  doctor  Sanarelli  ha  gozado  siempre  de  la  ma7or  independendt 
en  la  dirección  7  administración  del  Instituto.  Ninguno  de  sus  pedidos 
con  respecto  á  modificaciones  en  el  personal  ó  aumento  de  sueldo  álo3 
empleados,  ha  sido  desatendido  por  las  autoridades.  Así  lo  prueban  las 
numerosas  notas  dirigidas  por  el  profesor  Sanarelli  al  señor  Rector  de 
la  Universidad  7  las  resoluciones  recaídas  en  ellas,  que  hemos  exami- 
nado antes  de  expedir  este  informe. 

No  obstante  haberse  creado  el  Instituto  «  para  hacer  escuela »,  d 
profesor  Sanarelli  pidió  que  se  contratara  en  Europa  un  primer  ayu- 
dante con  la  asignación  de  230  pesos  por  mes,  que  él  indicó;  así  como 
indicó  también  la  persona  que  debía  ser  contratada :  el  doctor  Mer- 
canti. 

El  Consejo  consideró  que  sólo  en  el  caso  de  no  poderse  conaegnir 
que  el  primer  a7udante  del  Instituto  fuese  un  profesor  oriental,  debía 
accederse  á  la  contratación  del  doctor  Mercanti;  pero  habiendo  mani- 
f estado  que  no  estaban  dispuestos  á  ocupar  dicho  cargo  los  doctores 
Morelli  7  Solari,  que  fueron  vistos  por  el  doctor  Scoseria  en  nombre 
del  Consejo,  éste  propuso  al  Gobierno  el  nombramiento  del  doctor 
Mercanti,  nombramiento  que  se  llevó  á  cabo,  quedando  así  satisfecho 
el  deseo  del  doctor  Sanarelli. 

La  independencia  del  doctor  Sanarelli  en  el  desempeño  del  cargo 
de  Director  del  Instituto  llegaba  hasta  el  extremo  de  prescindir  del  de- 
cano de  la  Facultad  de  Medicina  en  todos  los  asuntos  relativos  al 
mismo  Instituto  7  entenderse  directamente  con  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad. 

Nunca  ha  formulado  el  doctor  Sanarelli  petición  alguna  para  la  ad- 
quisición de  aparatos,  útiles,  libros  ó  elementos  de  cualquier  otro  gé* 
ñero  para  el  Instituto,  sin  ser  inmediatamente  atendido.  A  menudo  ha^ 
cía  los  encargos  á  Europa  sin  pedir  previamente  autorización  al  Rec- 
tor, á  diferencia  de  lo  que  hacen  constantemente  los  decanos  6  profe- 
sores en  todas  las  Facultades. 
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Siempre  que  se  le  ha  ocurrido  al  doctor  Sanarelli  ausentarse  de  Mon- 
tevideo para  ir  á  Buenos  Aires,  Río  de  Janeiro,  San  Paulo  ó  Isla  de 
Flores,  se  le  ha  acordado  la  correspondieste  licencia,  á  pesar  de  los 
trastornos  que  la  ausencia  de  él  causaba  al  regular  funcionamiento 
del  Instituto  7  especialmente  de  la  clase  de  Higiene. 


vn 

Afirma  el  doctor  Sanarelli  que  « tiene  conciencia  de  haber  respon* 
dido  á  la  expectativa  de  nuestra  Facultad  de  Medicina  >. 

Sobre  esto  puede  responder  y  responde  uno  de  los  firmantes  del  pre- 
sente dictamen,  fundándose  en  los  datos  directos  que  tiene  como  pro- 
fesor 7  actual  decano  de  aquella  Facultad : 

1.^  Que  durante  todo  el  tiempo  de  su  permanencia  en  Montevideo, 
el  doctor  Sanarelli  se  ha  ocupado  casi  exclusivamente  de  sus  trabajos 
sobre  la  fiebre  amarilla  ( si  se  exceptúa  el  de  la  preparación  leí  suero 
antídiftéríco,  confiado  al  empleado  don  Enrique  Puppo );  2.®  que  traído 
al  país  para  formar  escuelas  de  Higiene  7  Bacteriología,  el  doctor  Sa- 
narelli nunca  ha  dado  una  lección  práctica  á  los  alumnos ;  3.°  que  pi- 
dió que  se  le  contratase  en  Europa  un  a7udante  para  que  le  auxiliase 
en  sus  trabajos  personales,  ausentándose  del  país  así  que  se  le  ofreció 
un  empleo  mejor  en  la  Bepública  Argentina;  4.®  que  aparte  de  la  gloria, 
que  sobre  puestra  Facultad  de  Medicina  reÜeja  el  hecho  de  haber  sido 
uno  de  sus  profesores  el  que  ha  resuelto  el  problema  etlológico  de  la  fie- 
bre amarilla^  los  beneficios  que  la  creación  del  Instituto  7  la  venida  del 
doctor  Sanarelli  habían  de  producir  para  la  instrucción  científica  en  el 
país,  no  se  han  realizado ;  5.^  que  pi  las  autoridades  universitarias, 
siempre  benévolas  para  con  el  doctor  Sanarelli,  han  tolerado  que  éste 
desatendiese  la  enseñanza  práctica,  ha  sido  sin  duda  porque  siempre 
cre7eron  7  debieron  creer  que  el  doctor  Sanarelli,  una  vez  cimentada 
su  gloria  7  la  fama  del  Instituto  con  los  estudios  sobre  la  fiebre  ama- 
rilla, se  dedicaría  con  asiduidad  al  cumplimiento  de  la  clausula  más 
importante  para  la  Universidad,  de  su  contrato,  ó  sea  á  <  enseñar  prác- 
ticamente Higiene  7  Bacteriología»;  6.^  que  entretanto,  es  precisamente 
al  llegar  el  momento  en  que  el  doctor  Sanarelli  debía  dedicarse  á  esto, 
cuando  el  referido  profesor  acepta  un  puesto  en  Europa  7  manda  su 
renuncia  I 


VIII 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  el  Estado  ha  cumplido  fielmente,  7 
hasta  con  largueza,  todas  sus  obligaciones  para  con  el  doctor  Sana- 
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relli,  al  paso  que  éste  no  ha  hecho  lo  mismo  en  cuanto  á  las  sojas 
para  con  el  Estado.  La  renuncia  de  que  nos  ocupamos  caiecauL,  pa€s» 
de  justificación,  aun  en  el  caso  de  mediar,  como  media,  el  contrato 
que  la  hace  completamente  imposible. 


IX 

El  contrato  á  que  el  doctor  Sanarelli  está  sujeto  ha  sido  celebrado 
directamente  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  y  así  es  que  es 
éste  el  que  debe  resolver  en  definitiva  sobre  la  renuncia  de  que  se 
trata. 

Aconsejamos,  en  consecuencia,  que  el  Consejo  de  Enseñanza  Secun- 
daria 7  Superior  se  limite  á  decidir : 

1.^  Que  se  eleve  al  Poder  Ejecutivo  esa  renuncia  con  las  actuacio- 
nes relativas ; 

2.®  Que  al  hacerse  eso,  se  manifieste  al  Poder  Ejecutivo  que  d 
Consejo  se  permite  opinar  que  lo  que  corresponde  es: 

aj  No  hacer  lugar  á  la  renuncia  ; 

b)  Declarar  que  el  puesto  de  Director  del  «Instituto  de  Higiene  Ex- 
perimental» 7  Catedrático  de  Higiene  de  la  Facultad  de  Medicina  esd 
vacante,  por  haber  hecho  abandono  de  él  el  doctor  Sanarelli  al  que- 
darse en  Europa  7  mandar  desde  allí  su  renuncia  en  vez  de  venir  i 
ocuparlo,  en  cumplimiento  del  contrato  existente,  una  vez  vencido 
como  7a  lo  está  el  plazo  de  la  licencia  que  se  le  concedió ; 

c)  Disponer  que  pasen  los  antecedentes  á  la  Fiscalía  de  Hacienda  á- 
fin  de  que  entable  ante  quien  corresponda  la  acción  de  rescisión  del 
referido  contrato  ó  lo  que  mejor  proceda  por  derecho. 


Según  el  artículo  4.®  del  contrato,  el  profesor  Sanarelli,  en  ejercicio 
de  sus  funciones,  depende  directamente  de  la  Universidad.  Si  no  ha 
hecho  formal  entrega  del  Instituto  ni  rendido  cuenta  de  su  adminis- 
tración, debe  el  Consejo,  á  nuestro  juicio,  resolver  también  desde 
luego,  que  se  exija  al  profesor  Sanarelli  que  dentro  del  término  que 
para  el  efecto  se  le  señale  proceda  á  hacer  en  forma  esa  entrega  7 
rendición  de  cuentas. 

Saludamos  respetuosamente  al  Consejo. 

Montevideo,  Enero  23  de  1899. 

(Firmado)  J.  Scoseria — {Tinnsdo)  Pablo 
De-Maria. 
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Bologna,  20  de  Enero  de  1899.  —  Al  señor  Rector  de  la  Universi- 
dad.— Ruégole  retire  renuncia  esperando  informes. — (Firmado)  Sa- 
fiarelli. 


Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Enero  24  de  189^. 

Vistos:  el  informe  expedido  por  la  Comisión  Especial  y  el  tele- 
grama dirigido  por  el  doctor  Sanarelli  al  señor  Rector  de  la  Universi- 
dad. 

Considerando :  que  ese  telegrama  no  modifica  fundamentalmente  el 
estado  de  las  cosas,  puesto  que  siempre  queda  subsistente  el  hecho  ca- 
pital de  que  el  doctor  Sanarelli  ha  abandonado  su  cargo  domicilián- 
dose en  Europa,  y  no  manifiesta  siquiera  el  propósito  de  volver  inme- 
diatamente á  ocuparlo,  ni  solicita  prórroga  de  licencia. 

£1  Consejo  aprueba  el  informe  de  la  Comisión  Especial  y  resuelve 
elevar  estos  antecedentes  al  Poder  Ejecutivo,  pidiéndole  que  se  sirva : 
l.o  Declarar  que  el  puesto  de  Director  del « Instituto  de  Higiene  Expe- 
rimental »  y  Catedrático  de  Higiene  en  la  Facultad  de  Medicina,  está 
vacante  por  haber  hecho  abandono  de  él  el  doctor  Sanarelli,  al  que- 
darse en  Europa,  en  vez  de  venir  á  ocuparlo,  en  cumplimiento  del 
contrato  existente,  una  vez  vencido,  como  ya  lo  está,  el  plazo  de  la  li- 
cencia que  se  le  concedió.  2.^  Disponer  que  pasen  los  antecedentes  á 
la  Fiscalía  de  Hacienda,  á  fin  de  que  entable  ante  quien  corresponda 
la  acción  de  rescisión  del  contrato  referido^  ó  lo  que  mejor  proceda  por 
derecho. 

El  Consejo  resuelve  también  exigir  del  doctor  Sanarelli,  que  dentro 
del  término  de  cuatro  meses  haga  formal  entrega  del  «Instituto  de 
Higiene  Experimental  »  rindiendo  cuentas  de  su  administración. 

VÁSQUEZ    ACEVEDO. 

Enrique  Axarola^ 

secretario. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Febrero  b  de  1899. 

Vista  la  resolución  que  precede  de  fecha  24  de  Enero  próximo  pa- 
sado, adoptada  por  el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior 
aprobando  el  dictamen  expedido  por  la  Comisión  informante ;  y 
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Considerando :  que  esa  resolución  tiene  por  fundamentos  : 

1.^  El  abandono  que  de  los  cargos  de  Director  del  Instituto  de  Hi- 
giene y  de  Catedrático  en  la  Facultad  de  Medicina  ha  hecho  el  doctor 
don  José  Sanarelli,  permaneciendo  en  Europa  después  de  vencido  el 
término  de  la  licencia  que  se  le  acordó,  ios  primeros  seis  meses  con 
goce  de  sueldo,  y  aceptando  una  cátedra  en  la  Universidad  de  Bo- 
logna  en  el  desempeño  de  la  cual  presenta  renuncia  de  aquellos 
cargos. 

2.'*  El  hecho  de  esta  renuncia,  de  todo  punto  improcedente  dado  el 
carácter  de  bilateral  que  reviste  el  contrato  que  celebró  con  el  Gobierno 
con  fecha  9  de  Marzo  de  1895  para  desempeñar  esos  servicios  públi- 
cos durante  el  término  de  diez  años  con  la  remuneración  de  3,770  pe- 
sos anuales  pagaderos  en  oro  sellado,  es  decir,  con  exclusión  de  mo- 
neda divisionaria  y  además  sin  el  descuento  de  ley  que  grava  todos 
los  pagos  de  Tesorería.  Ese  contrato  impone  las  obligaciones  recípro- 
cas que  él  enumera  y  no  es  dado  á  ninguna  de  las  partes  desligarse 
de  ellas  por  sí  y  ante  sí ;  siendo  de  advertir  á  tal  respecto  que  cuando 
el  doctor  Ferruccio  Mercanti  pretendió  desvincularse  de  la  prestacioD 
de  servicios  que  pactó  para  desempeñar  por  cinco  años  el  puesto  de 
primer  ayudante  del  Instituto,  gestionó  de  la  Universidad  esa  libera- 
ción y  la  obtuvo  del  Gobierno  en  los  términos  de  que  instruye  la  reso- 
lución de  fecha  2  de  Octubre  de  1897.  Luego,  el  doctor  Sanarelli  no 
podía  ni  debía  ignorar  la  relación  de  derecho  en  que  estaba  colo- 
cado frente  al  Gobierno,  su  otra  parte  contratante. 

3  ^  El  telegrama  del  doctor  Sanarelli  retirando  la  renuncia  y  pro- 
metiendo informes,  que— como  lo  hace  notar  el  Consejo  de  Enseñanza 
Secundaria  y  Superior — no  viene  á  modificar  fundamentalmente  el  es- 
tado de  las  cosas,  «  puesto  que  siempre  queda  subsistente  el  hecho 
capital  de  que  el  doctor  Sanarelli  ha  abandonado  su  cargo  domicilián- 
dose en  Europa,  y  no  manifiesta  siquiera  el  propósito  de  volver  inme- 
diatamente á  ocuparlo,  ni  solicita  prórroga  de  licencia  ». 

4.**  Los  hechos  aducidos  por  la  Comisión  informante,  que  demu^- 
tran  á  la  evidencia  que  el  Estado  por  su  parte  ha  cumplido  amplia- 
mente,  más,  ha  cumplido  con  largueza  las  obligaciones  del  contrato 
referido,  fundando  el  Instituto  «  bajo  la  dirección  y  de  acuerdo  con 
los  planos  del  mismo  doctor  Sanarelli  »,  cuyo  costo  de  edificación  as- 
cendió alrededor  de  18,000  pesos,  inviniendo  además  6,000  pesos  en 
aparatos  y  útiles,  y  otros  0,000  pesos  en  mobiliario  é  impresiones ;  al 
paso  que  el  expresado  profesor  ha  estado  muy  distante  de  llenar  las 
suyas  en  el  tiempo  transcurrido,  pues  nunca  ha  dado  una  lección 
práctica  á  los  alumnos  de  Higiene  ni  fundado  escuela  para  formar 
alumnos  instruidos  que  pudieran  algún  día  regentar  el  Instituto ;  ni 
preocupándose  en  fin  de  otra  cosa  ( si  se  exceptúa  la  preparación  del 
suero  antidiftérico  confiado   á  un  empleado  del  Instituto  )  que  de  sus 
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trabajos  sobre  la  fiebre  amarilla  con  la  ayuda  generosa  é  ¡limitada 
del  Estado,  trabajos  que  como  lo  hace  notar  la  Comisión  informante, 
«son  de  utilidad  directa  y  positiva  para  él  y  sólo  de  utilidad  moral  é 
indirecta  para  el  país  »,  circunstancia  ésta  que  no  impidió  ciertamente 
que  el  Estado  desembolsara  en  impresiones,  cromos  y  grabados,  la 
suma  de  5,000  pesos  aproximativamente  ; 

Considerando :  que  la  exactitud  de  los  fundamentos  expuestos, 
obliga  la  confirmación  aunque  con  ciertas  salvedades  de  la  resolución 
sometida  por  el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior — 

El  Gobierno  resuelve : 

1.**  Aprobar  la  resolución  del  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y 
Superior  de  fecha  24  de  Enero  próximo  pasado,  con  excepción  del 
artículo  2.%  declarándose  á  tal  respecto  que  habiendo  cumplido  el  Es- 
tado las  obligaciones  contraídas  por  el  contrato  de  fecha  9  de  Mayo 
de  1895,  se  reserva  hacer  efectivas  las  correspondientes  prestaciones 
legales  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

2.°  Devuélvase  bajo   oficio,  comuniqúese  y  publíquese. 

( Firmado )  CUESTAS. 

Alfonso  Pacheco. 


Secretaría  de  la  Universidad. 

El  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  ha  sancionado  la 
siguiente  resolución : 

Se  declara  que  el  término  de  los  dos  años  á  que  se  refiere  la  resolución 
de  10  de  Septiembre  de  1896,  se  contará  desde  que  el  estudiante  pudo 
prestar  el  examen  de  la  materia  ó  materias  en  que  se  hallaba  matricu- 
lado, incluyéndose  en  el  cómputo  del  tiempo  el  período  extraordinario 
del  mes  de  Mayo. 


Montevideo,  Febrero  28  de  1899. 


Axarola^ 

Secretario  genercal. 
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ANALES  DE'MIÍNIVERSIDAD 


A^O  VIII  MONTEVIDEO— 1899  TOMO  X 


Ampliación  explicativa 


DE  LA 


MEMORIA  SOBRE  LATITUD  DE  MONTEVIDEO 


Del  método  de  Talcott.— De  las  ventajas  del  método.— Desventaja  del  método.— 
Del  instrumento.— De  la  práctica  de  las  observaciones.— De  la  variación  de  las 
latitudes. 


Cuando,  á  fines  de  Julio  último,  presenté  al  Ministerio  de  Fomento 
mi  Memoria  sobre  la  latitud  de  Montevideo,  (1)  no  me  imaginaba  por 
cierto  que  ella  merecería  los  honores  de  la  publicación  en  estos  Ana- 
les. La  parte  explicativa  que  le  sirve  de  introducción,  sólo  se  dirija — 
si  se  me  permite  la  expresión — á  gentes  del  oficio,  j  me  pareció,  al 
verla  impresa,  tan  concisa^  tan  descarnada,  que  pensé  no  estaría  demás 
ampliarla  para  los  lectores  de  este  periódico  y  especialmente  para  los 
alumnos  de  las  clases  de  Geodesia  y  de  Cosmografía.  Hablé  al  respecto 
con  mi  distinguido  amigo  el  señor  ingeniero  Monteverde.  el  cual  apro- 
bó completamente  la  idea,  y  es,  pues,  con  el  beneplácito  del  decano  de 
la  Facultad  de  Ingeniería  que  solicito  un  lugar  en  estas  columnas  para 
completar  la  Memoria  con  ciertas  explicaciones  y  entrar  en  algunas 
consideraciones  que  creo  podrán  ser  de  utilidad  y  aun  de  interés. 

Para  sustraer  á  plumas  mejor  cortadas  que  la  mía,  y  á  tantas  pro- 
ducciones de  mérito  como  honran  esta  revista,  el  menor  espacio  posi- 
ble, entraré  en  seguida  en  materia,  empezando  por  tratar  del  método 
empleado  en  mis  observaciones. 


DEL  MÉTODO  DE  TALCOTT 

Se  sabe  que  la  altura  delpolOy  igual  en  cada  punto  de  la  tierra  á  la 
latitud  geográfica,  puede  obtenerse  sencillamente,  midiendo,  á  su  paso 


(1)  véase  el  número  56  de  los  Analbs. 
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por  el  meridiano,  (culminación)  la  distancia  zenital  de  un  astro  cuja 
declinación  sea  conocida. 

Limitándonos  á  la  culminación  superior,  que  únicamente  nos  inte- 
resa, se  tiene  la  fórmula  general 

en  la  cual  <p  es  la  latitud,  d  la  declinación  del  astro  j  «  su  distancia 
zenital  meridiana. 

Si  especializamos  esa  fórmula  para  nuestro  hemisferio,  correspon- 
derá el  signo  +  ^  un  astro  cuya  culminación  superior  se  efectúe  al 
Sur  del  zenit,  y  el  signo  —  al  que  pase  por  el  meridiano  al  Norte  del 
mismo  punto. 

Sean  ahora  r  la  refracción  y  n  la  inclinación  del  eje  vertical  dd 
anteojo  en  el  meridiano,  correspondientes  á  la  distancia  zenital  obser- 
vada. Sea  además  e  la  suma  de  los  errores  instrumentales  que  también 
corresponden  á  la  misma  distancia  zenital;  tendremos  las  fórmulas 
completas: 

/^.  (f=:d'^(x^e-\-r)'^n  (culmin.  Sur) 

^    ^  <p  =  d*  ^  (%'^e'  +  r')+n'{      »      Norte) 

Salta  á  la  vista,  examinando  estas  dos  expresiones,  que  convendii 
para  obtener  una  buena  latitud,  combinar  observaciones  de  estrdlas 
al  N.  y  S.  del  zenit,  en  cuyo  caso  la  latitud  media  obtenida  formando 
la  semi-suma  de  ambos  miembros  de  las  ecuaciones  (1)  tendrá  por  ex- 
presión: 


d+d'     ,     x  —  x'     ,     e—e'     ,     r  —  r'     ,    n+n' 
2  '         2 


(2)  <p=^-Z—  +  —^  +  —ir-  H ^  +      9 


cuya  expresión  contiene  la  semi-suma  de  las  declinaciones  y  la  délas 
inclinaciones,  pero  sólo  las  semi-diferencias  de  las  distancias  zenitales, 
de  los  errores  instrumentales  y  de  las  correcciones  por  refracción. 

Se  ve  inmediatamente  que  convendrá  también,  si  se  quiere  obtener 
precisión  en  la  latitud  observada,  elegir  un  par  de  estrellas  que  culmi- 
nen á  distancias  casi  iguales  del  zenit;  así  se  reducirá  el  tercer  término 
y  también  el  cuarto  á  una  insignificancia,  sobre  todo  para  este  cuarto 
término  (corrección  de  refracción)  si  la  distancia  zenital  es  á  la  vez  mnj 
pequeña. 

Tales  son  las  consideraciones  que  sirven  de  base  al  método  de  Tti- 

cotty  en  cuya  aplicación  desaparece,  puede  decirse,    el  térmico  -j- 
pues  que  el  anteojo  queda  fijado,  tanto  para  la  primera  como  pan  la 
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«egunda  estrella  del  par  norte  j  sur,  á  una  misma  distancia  xenitaly 
deduciéndose  la  diferencia  meridiana  de  las  solas  lecturas  del  nivel  j 
del  micrómetro,  más  la  pequeña  corrección  de  refracción. 

DE  LAS  VENTAJAS  DEL  MÉTODO 

Aán  cuando  van  ya  indicadas  en  lo  que  inmediatamente  precede, 
las  repetiré  aqui  metódicamente,  tratando  de  hacer  resaltar  su  impor- 
tancia. 

1.*  El  cálculo  de  la  latitud  no  requiere  el  conocimiento  de  la  dis- 
tancia zenital  instrumental.  Desaparecen,  pues,  todos  los  errores  (1) 
que  aparejan  las  medidas  angulares  efectuadas  con  un  círculo  gra- 
duado, simplificándose  á  la  vez  la  observación. 

2.*  La  pequeña  diferencia  meridiana  (a; — «'),  se  determina  por 
medio  de  un  micrómetro,  instrumento  capaz  de  precisión  incomparable- 
mente major  y  de  más  cómoda  y  rápida  lectura  que  un  círculo  gra- 
duado. 

3.*  Desaparece  á  su  vez  todo  error  residual  en  la  corrección  del  nivel, 
pues  que  en  un  par  de  observaciones  al  N.  y  al  S.  se  cambia  diame- 
tralmente  su  orientación,  así  que  la  inclinación  media,  resultante  de 
las  dos  lecturas,  sólo  queda  afectada  del  error  debido  al  imperfecto 
conocimiento  del  valor  de  sus  divisiones. 

4.*  Se  observa  muy  cerca  del  zenit,  reduciéndose  así  dos  otras  fuen- 
tes de  error:  la  flexión  del  tubo  del  anteojo  y  la  refracción. 

5.*  Los  errores  padecidos  en  la  lectura  micrométrica  y  en  la  del  ni- 
vel y  cualquier  otro  error  de  observación  que  pueda  intervenir  (nunca 
faltan  desgraciadamente  errores  de  fuente  desconocida)  así  como  tam- 
bién cualquier  error  en  la  declinación,  se  dividen  por  dos,  al  formar 
la  media  correspondiente  á  un  par  de  estrellas. 

Creo  haber  pasado  en  revista  todas  las  ventajas  del  método.  Para  el 
reverso  de  la  medalla,  quiero  decir,  para  oponer  ahora  á  tantas  buenas 
condiciones  alguna  mala,  no  encuentro  realmente  otra  que  no  sea  la 
siguiente. 

DESVENTAJA   DEL  MÉTODO 

£1  método  de  Talcott  obliga  á  servirse  de  estrellas  no  fundamentales ^ 
pues  serían  muy  escasos  los  pares  que  con  las  fundamentales  pudieran 
formarse  en  las  condiciones  requeridas  ( salvo  preexistencia  de  una 


(1)  Error  del  índice  imperfectamente  conocido.   Excentricidad.  Errores  de  dtvi- 
tl6o.  Error  de  lectura. 
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determinación  local  y  especial  de  declinaciones  de  estrellas  zenitales^ 
proyecto  que  acaricio  para  nuestras  latitudes ). 

Hay,  pues,  que  echar  mano  de  los  Catálogos  generales,  cuyas  deter- 
minaciones, por  buenas  que  sean,  no  llegan  naturalmente  á  la  alta  pre- 
cisión de  las  fundamentales.  ( 1 ) 

Se  palpa  así  un  inconveniente  serio  del  método;  tomando  como  ejem- 
plo mis  determinaciones  para  la  latitud  de  Montevideo,  deben  todas 
ellas  estar  afectadas  de  un  pequeño  error  constante  en  su  causa  pero 
de  efecto  variable  según  la  posición  de  las  estrellas,  error  debido  i  la 
traslación  del  sistema  solar  en  el  espacio  durante  los  23  aüos  que  me- 
dian entre  1875,  época  del  Catálogo,  y  1898. 

Se  ha  visto  en  la  Memoria  que  iio  he  podido  tener  en  cuenta  las 
movimientos  propios,  y  si  bien  cabe  admitir  que  en  el  promedio  no  se 
haga  sentir  esta  omisión,  como  quiera  que  esos  movimientos  son  en 
todos  sentidos,  no  pasará  lo  mismo  con  el  movimiento  propio  de  nues- 
tro sistema  en  el  espacio,  el  cual  se  dirige  como  es  sabido,  hacia  un 
punto  del  cielo  situado  en  la  constelación  de  Hércules.  (2) 


( 1 )  Los  anuarios  astronómicos  publican  las  posiciones  de  unas  400  estrellas  que 
son  las  llamadas  fundamentales,  cuyas  posiciones  han  sido  determinadas  un  graa 
número  de  veces  en  varios  observatorios  y  siguen  estudiándose  con  especial  cuida- 
do, habiéndose  deducido  su  movimiento  propio  de  la  comparación  de  determina- 
ciones separadas  por  grande  intervalo  de  tiempo.  El  excelente  Catálogo  Genenl 
de  Córdoba  del  cual  he  hecho  uso,  pone  de  manifiesto  el  número  de  observaciones 
de  cada  estrella ;  mientras  para  algunas  fundamentales  se  llega  á  la  cifra  de  200  y 
800  observaciones,  hay  muchas  de  las  empleadas  por  mi  cuya  declinación  sók^ 
proviene  de  6,  4  y  á  veces  una  única  observación.  No  es,  pues,  difícil  compreD- 
der  que  haya  diferencia  en  la  precisión. 

(2)  Se  me  ha  ocurrido  que  seria  fácil  hacer  sensible  en  las  observaciones  el  efec- 
to de  ese  movimiento.  La  posición  del  apejr,  punto  de  la  esfera  celeste  haci\  el 
cual  se  dirige  el  sol  es  aproximadamente:  Ase.  Recta  17  horas,  y  declina- 
ción +  35'. 

Limitándonos  á  estrellas  zenitales  de  Montevideo,  las  que  culminan  sensible- 
mente á  la  misma  hora  que  aquel  punto,  serán  lasque  deben  manifestar  mayorva- 
riación  en  su  declinación,  debiendo  hallarse  hoy  más  australes  que  cuando  se 
determinaron  en  Córdoba,  de  una  fracción  de  segundo  que  depenie  de  la  distanda 
de  la  estrella  á  nuestro  sistema.  (Las  estrellas  de  distancia  zenital  austral  igual  i 
20*  son  en  rigor  las  que  acusarían  en  sus  diferencias  de  declinación,  de  una  ^>oea 
á  otra,  la  máxima  variación,  desde  que  se  encuentran  con  el  sol  en  el  plano  per- 
pendicular á  la  dirección  del  movimiento).  En  cambio,  para  las  estrellas  que  col- 
mman  cerca  de  nuestro  zenit  y  á  12  horas  de  intervalo  del  apex,  no  debe  haber  va- 
riado sensiblemente  la  declinación,  puesto  que  á  tal  hora  el  aper  pasa  por  nues- 
tro nadir;  es  decir  que  esas  estrellas  es^^án  precisamente  situadas  en  la  misma 
linea  del  movimiento  y  el  único  efecto  sensible  de  éste  ser^  el  de  reducir  su  ntag- 
nitud  aparente. 

Combinando,  pues,  muchas  observaciones  de  estrellas  zenitales  alrededor  de  17 
horas  de  ascensión  recta  y  otras  de  5  horas  y  comparando  los  resultados,  se  mani- 
festarla entre  los  promedios  la  diferencia  debida  al  movimiento  solar  en  el  espacio. 

Debo  decir  que  yo  mismo  he  creído  sentir  esa  diferencia  en  las  observacione» 
zenitales  que  me  sirvieron  para  la  Afenioria^  de  entre  las  cuales  he  eliminado  oa 
cierto  númf^ro  que,  sin  alterar  en  manera  sensible  el  promedio,  acusaban  una  goo> 
siderable  diferencia  en  el  sentido  indicado.  El  10  de  Julio  especialmente  he  sopri 
mido  bastantes  latitudes  por  demás  boreales  (variación  máxima  de  la  declinacióa. 
Ase.  Recta  17  horas)  y  el  16  de  Diciembre  el  promedio  es  el  más  austral  de  todos 
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Pasaremos  ahora  á  hablar  del  instrumento  más  apropiado  para 
observaciones  de  latitud  según  el  método  Talcott. 


DEL  INSTRUMENTO 

Refiriéndome  á  la  breve  descripción  de  la  Memoria,  haré  resaltar 
aquí  el  objeto  de  la  disposición  dada  á  los  órganos  principales  del 
instrumento  cuyo  uao  debo  á  la  gentileza  del  Consejo  del  Departa- 
mento de  Ingenieros. 

Si  se  recapacitan  las  consideraciones  de  que  más  arriba  va  acompa- 
ñada la  fórmula  ( 2  )  y  las  que  he  reunido  en  el  párrafo  Ventajas  del 
método,  se  comprenderá  que  conviene  para  observaciones  de  este  gé- 
nero un  instrumento  de  la  clase  de  teodolitos  excéntricos  con  un  buen 
círculo  azimutal ;  un  anteojo  de  gran  distancia  focal  y  de  buen  poder 
amplificador ;  un  nivel  de  alta  precisión^  paralelo  al  plano  vertical  en 
^ue  ha  de  girar  el  anteojo  y  articulado  con  él;  otro  buen  nivel  en  el  eje 
horizontal,  y  finalmente  un  micrómetro  adaptado  al  ocular,  debiendo 
-éste  ser  prismático  y  susceptible  de  la  movilidad  necesaria  para  evitar 
todo  error  de  paralaje  y  extender  á  la  vez  el  campo  de  observación  á 
todo  el  diámetro  del  objetivo.  Demostraremos  el  porqué  de  todas  estas 
disposiciones. 

El  círculo  azimutal  servirá  para  orientar  el  anteojo  en  el  meridiano 
por  observaciones  de  elongaciones  de  circumpolares  ú  otras  observa- 
•ciones  de  azimut.  La  forma  excéntrica  se  impone  para  la  cómoda  ob- 
servación del  zenit  y  presenta  á  la  vez  la  ventaja  de  una  fácil  correc- 
ción del  eje  horizontal.  La  distancia  foc^l  ha  de  ser  grande  porque  se 
logra  así  mayor  precisión  en  la  bisección  de  las  estrellas,  y  el  poder 
<Le  amplificación  tal,  que  permita  observar  pequeñas  estrellas  (  hasta 
la  8.*  magnitud )  con  el  campo  visual  iluminado  por  una  lámpara  con 
tanta  luz  como  se  requiere  para  ver  distintamente  el  hilo  móvil  del 
micrómetro.  El  nivel  principal  paralelo  al  plano  en  que  gira  el  an- 
teojo, conviene  que  esté  articulado  al  mismo  anteojo  y  no  á  una  alidada 


<A8c.  Recta  5  horas).  Todo  esto  está  conforme  con  la  posición  del  apex.  Agrega- 
ré que  estas  diferencias  deben  obscarecer,  y  quizás  lleguen  á  desfigurar  por  com- 
pleto, la  variación  de  latitud  que  es  el  objeto  de  mis  trabajos  y  para  cuyo  estudio 
ya  tie  imaginado  otro  camino  más  seguro  y  más  fácil. 

oportunamente  publicaré  el  conjunto  de  todas  mis  observaciones,  tanto  las  dese- 
•cliHdas  como  las  no  desechadas.— Aprovecho  la  ocasión  de  esta  nota  para  comple- 
tar la  que,  referente  á  declinaciones  y  latitud,  terminaba  la  introducción  de  la 
Mcynw^a.  Al  referirme  en  ella  á  observaciones  de  los  años  96  y  96,  efectuadas  en 
la  quinta  Larraflaga,  140,  hago  caso  omiso  de  una  buena  serie  de  observaciones 
xenitales  efectuadas  con  el  mismo  instrumento  con  que  fueron  hechas  las  de  la 
Memoria,  Hubiera  debido  decir  que  no  podía  tomarlas  en  consideración  hasta  co- 
rregirlas de  un  error  sistemático,  padecido  en  todas  las  reducciones  del  Catálogo 
4e  Córdoba.  Queda  asi  salvada  dicha  omisión. 
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horizontal  indepeudiente  de  él  como  en  los  teodolitos  comunes,  pwqQ» 
sólo  asi  se  hará  inmediatamente  sensible  toda  variación  angular  dd 
anteojo  en  el  plano  vertical.  La  articulación  en  tal  forma  se  kgra 
adaptando  el  pequeño  círculo  vertical  á  la  parte  anterior  ( ocular)  del 
tubo  del  anteojo.  Es  la  alidada  vernier  de  este  círculo  la  que  lleva  i 
ángulo  recto  el  nivel.  Fijada  la  alidada  por  su  tomillo  de  presión  ált 
distancia  zenital  conveniente,  y  traído  todo  el  sistema  hasta  la  hori- 
zontalidad del  nivel,  basta  mantener  la  burbuja  entre  las  mismas  di- 
visiones para  asegurarse  de  que  permanece  invariable  la  distancia  xe- 
ni  tal,  salvo  únicamente  la  flexión  del  tubo,  y  con  la  considerable  ven> 
taja  sobre  otras  construcciones  ( que^  por  otra  parte,  nunca  eliminan 
completamente  la  flexión )  de  que  el  peso  del  anteojo  no  influye  en 
nada  para  hacer  variar  el  ángulo  zenital  fijado  en  el  círculo  correspon- 
diente. 

Temeroso  de  que  haya  quedado  algo  obscura  esta  explicación,  para 
los  que  no  están  familiarizados  con  los  instrumentos  y  más  especial- 
mente con  lo  que  puede  permitírseme  llamar  la  lucha  de  los  nireles, 
agregaré,  para  terminar,  que,  unida  esta  disposición  del  círculo  verti- 
cal y  del  nivel  principal,  á  la  facilidad  de  mantener  también  el  nivel 
del  eje  horizontal  entre  sus  divisiones  de  equilibrio,  este  instrumento 
se  asemeja  algo^  en  cuanto  á  la  seguridad  y  facilidad  de  la  nivelación 
se  refiere,  al  sextante  usado  con  el  horizonte  de  mercurio.  Coa  una 
nivelación,  todo  lo  imperfecta  que  se  quiera,  de  la  base  de  apoyo  del 
instrumento,  cabe  obtener  por  dos  movimientos  facilísimos  la  más  per- 
fecta nivelación  tanto  del  eje  horizontal  del  anteojo  como  de  la  otia 
recta  horizontal  perpendicular  á  dicho  eje,  sin  tocar  los  tornillos  de  la 
base  y  por  consiguiente  sin  alterar  en  nada  el  ángulo  vertical  fijado  (1) 

Hablemos  ahora  del  micrómetro.  Contenido  en  una  caja  que  se 
adapta  al  tubo  del  anteojo  en  el  plano  perpendicular  al  eje  Óptico  j 
que  pasa  por  el  foco  del  objetivo,  consta  dicho  micrómetro  de  un  re- 
tículo común  compuesto  de  dos  hilos  de  telaraña^  vertical  el  uno  y  ho- 
rizontal el  otro.  Un  segundo  hilo  horizontal  puede  recorrer  vertical- 
mente  todo  el  diámetro  del  objetivo,  movido  por  un  tornillo  micromé- 
trico.  Dentro  de  la  caja  micrométrica  y  paralelamente  al  hilo  vertical 


( 1 )  Destinado  este  instrumento  á  observaciones  zenltales  pareadas,  no  se  ha 
dado  al  tubo  del  anteojo  una  forma  apropiada  para  eliminar  la  flexión,  qaeea  el 
zenit  mismo  es,  en  cualquier  caso,  rigurosamente  nula. 

Por  otra  parte,  observando,  aun  lejos  del  zenit,  estrellas  de  ifsual  altura  al 
N.  y  al  s.,  cabe  también  aceptar  como  eliminada  esa  flexión,  en  el  promedio, 
Kl  se  hace  abstracción  de  la  pequeña  parte  de  ella  que  es  función  del  tieoipo. 

La  a'laptarión  del  nivel  á  la  parte  ocular  del  anteojo  sólo  resultarla  un  Incon- 
veniente serio  si  se  pretendiese  medir  una  distancia  zenital  absoluta,  pues  contal 
disposición  no  sería  posible  dar  por  eliminada  la  flexión,  como  en  un  instrumento 
ton  nivel  independiente,  aun  en  el  supuesto  de  que  fUesen  Iguales  las  flexiones  de 
las  partes  ocular  y  objetiva  del  anteojo. 
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( que  en  las  observaciones  debe  representar  el  meridiano )  aparece  una 
placa  dentada  en  forma  de  peine^  cuyos  dientes  señalan  las  vueltas 
del  tornillo,  contándose  éstas  de  una  á  cien  desde  una  extremidad  á 
la  otra  del  diámetro  vertical  del  tubo  del  anteojo,  y  correspondiendo 
así  la  división  50  v.  al  cero  del  micrómetro.  Las  fracciones  de  vuelta 
se  leen  en  un  cilindro  graduado  exterior  (que  se  denomina  comun- 
mente tambor  por  su  semejanza,  á  la  verdad  muy  reducida,  con  el  mar- 
cial instrumento )  y  que  se  articula  con  la  cabeza  del  tornillo  micro- 
métrico.  £1  ocular  debe  ser  indispensablemente  prismático  para  obser- 
vaciones zenitales  y  movible  verticalmente  para  seguir  el  hilo  móvil 
en  toíla  su  carrera. 

Concluida  así  la  descripción  razonada  del  instrumento,  vamos  á  ha- 
blar ahora  de  la  manera  de  usarlo  para  la  aplicación  del  método  Tal- 
cott 


D£   LA   PRACTICA    DE    LAS   OBSERVACIONES 

Procede  en  primer  término  buscar  en  el  Catálogo  pares  de  estrellas 
de  magnitud  conveniente,  con  diferencia  zenital  inferior  á  la  que  per- 
mite medir  el  micrómetro  y  que  culminen  ni  Sur  y  al  Norte  del  zenit 
á  intervalos  de  tiempo  bastante  largos  para  poder  pasar  de  una  ob- 
servación á  la  otra  haciendo  con  tranquilidad  las  lecturas  del  nivel 
y  del  micrómetro  y  verificando  á  la  vez  la  horizontalidad  del  eje  hori- 
zontal ;  y  bastante  cortos  para  que  se  evite  en  lo  posible  el  efecto  de 
un  cambio  en  el  estado  meteorológico  de  la  atmosfera.  Puede  adop- 
tarse como  bueno  un  intervalo  entre  3  y  20  minutos  para  el  zenit 
mismo  y  entre  3  y  10  minutos  si  la  distancia  zenital  fuese  algo  consi- 
derable. 

Halladas  así  una  buena  cantidad  de  pares  de  estrellas  en  las  condicio- 
nes requeridas,  se  reduce  groseramente  su  posición  al  año  de  la  observa- 
ción y  se  registran  por  su  orden  en  una  libreta,  con  la  distancia  zenital 
común  á  cada  par,  la  hora  aproximada  de  su  paso  meridiano,  su  mag- 
nitud y  el  número  aproximado  de  vueltas  que  deberá  señalar  el  hilo 
móvil  para  bisectarlas,  dejando  en  blanco  dos  columnas  para  las  ins- 
cripciones del  nivel  y  del  micrómetco. 

Ha  precedido  naturalmente  á  todo  esto  la  determinación  de  las  cons- 
tantes instrumentales  ( valor  de  una  vuelta  del  tornillo  micrométrico  y 
valor  de  una  división  del  nivel )  que  pueden  obtenerse  como  lo  indico 
en  la  Memoria.  Para  el  nivel  hay  en  los  observatorios  un  aparato  es- 
pecial, y,  para  la  vuelta  del  tornillo^  puede  además  del  método  que  he 
seguido,  observarse  el  tiempo  que,  alrededor  de  su  máxima  digresión, 
emplea  una  circumpolar  convenientemente  situada,  para  recorrer  una 
6  más  vueltas,  reiterándose  la  observación  un  gran  número  de  veces. 
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Practicada  la  observación  azimutal  ( que  será  preferiblemente  una 
máxima  digresión  de  circumpolar)  para  la  instalación  meridiana,  se  ob- 
tiene la  lectura  del  círculo  azimutal  para  el  punto  Sur  por  ejemplo, 
y  se  hace  girar  la  alidada  horizontal  hasta  que  su  índice  señale  dk^ 
ángulo :  el  instrumento  está  así  en  el  meridiano  ( salvo  los  pequeños 
errores  de  inclinación  del  eje  horizontal,  de  azimut  7  de  colimación). 81 
hacemos  ahora  señalar  al  círculo  vertical  la  distancia  zenital  conve- 
niente, estamos  ya  prontos  para  una  primera  observación^  que  sencilla- 
mente consiste  en  bisectar  con  el  hilo  móvil  la  estrella,  mientras  atra- 
viesa el  campo  óptico,  anotando  las  lecturas  del  nivel  y  del  micr6met^^ 
(1).  Efectuado  todo  esto,  hay  que  hacer  girar  de  180  grados  el  anieojo 
alrededor  del  eje  vertical,  lo  que  se  logra  haciendo  que  el  mismo  ver- 
nier  de  la  alidada  horizontal  ya  empleado  señale  el  ángulo  anterior 
más  180  grados.  Para  evitar  estas  lecturas  repetidas  que  cansarían  x 
harían  perder  un  tieny)o  precioso,  se  fijan  una  vez  por  todas  al  círculo 
horizontal  contra  la  alidada  en  cada  una  de  sus  posiciones  diametrai- 
mente  opuestas,  dos  piezas  metálicas  dobles  á  manera  de  pinzas,  que 
se  apretan  por  medio  de  un  tornillo  y  se  ajustan  al  borde  del  limbo 
graduado.  Con  esta  feliz  disposición,  basta  hacer  girar  la  alidada  ha?ta 
que  choque  levemente  contra  la  pinza  correspondiente  para  pasar  de 
una  observación  con  el  anteojo  al  Oeste  á  la  otra  con  el  anteojo  al 
Este ;  las  cuales  combinadas  según  la  fórmula  ( 2 )  en  que  se  ha  supri- 
mido el  tercer  término  ( error  instrumental )  darán  una  primera  cifra 
parala  latitud. 

Creo  no  tener  necesidad  de  insistir  en  que  lo  esencial  del  método 
es  precisamente  que  cada  par  de  observaciones  se  componga  de  una 
observación,  anteojo  al  Este,  combinada  con  otra,  anteojo  al  Oeste.  í  2 1 

Cuando,  al  contrario,  se  quiere  determinar  por  diferencias  meridia- 


( 1 )  Obsérvese  también  la  hora  del  paso  por  el  hilo  vertical,  que  en  el  instra- 
mento  perfectamente  instalado,  señala  el  meridiano,  á  fin  de  identiilcar  mejor  la 
estrella  y  asegurarse  á  la  vez  de  que  la  instalación  es  suficientemente  exacta  y  se 
hallan  reducidas  á  términos  insensibles  la  colimación  del  anteojo  y  la  iDCiinacióa 
del  eje  horizontal. 

Asi  las  cosas,  una  estrella  zenital  atravesará,  todo  el  campo  óptico,  sensiblemente 
en  una  linea  recta,  lo  que  facilitará  la  bisección  por  el  hilo  móvil,  sobre  el  ctial 
parecerá  deslizarse  la  imagen  luminosa. 

(8)  Examinando  el  detallede  mis  observaciones  de  la  Hemoria  (Véase  el  núme» 
56  de  los  Anales  )  se  echará  de  ver  que  la  mayor  parte  de  ellas  fueron  hecbts 
en  el  mismo  zenit  (  hablando  con  rigor,  en  el  zenit  instrumental ).  En  ese  ca» 
especial  el  método  de  Talcott  puede  aplicarse  no  sólo  á  pares  de  estrellas  que  cul- 
minen á  lados  opuestos  del  zenit,  sino  también  á  pares  que  culminen  á  an  mismo 
lado,  por  ejemplo  al  Norte ;  cuidando  en  la  reducción,  de  que  los  signos  de  z  res- 
pondan siempre  á  la  convención  fundamental. 

Hay  cierta  ventaja,  sin  embargo,  en  que,  aun  en  tal  caso,  las  estrellas  de  un  par 
culminen  una  al  N.  y  otra  al  S.  Consiste  aquélla  en  poder,  por  elección  acertada 
de  los  pares,  reducir  á  una  insignificancia  la  diferencia  micrométrica,  y  por  coa- 
siguiente  la  influencia  del  error  residual  que  siempre  persiste  en  el  valor  adop- 
tado para  una  vuelta  del  micrómetro. 
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ñas  el  valor  de  la  vuella  del  micrómetro,  es  bien  claro  que  se  ha  de  de- 
jar para  cada  par  de  observaciones  el  anteojo  en  la  misma  posición. 
Me  parece  haber  llenado  con  estas  explicaciones  el  objeto  que  me 
propuse  al  ampliar  para  estas  columnas  la  Memoria  sobre  la  latitud 
de  Montevideo. 


DE  LA  VARIACIÓN    DE    LAS   LATITUDES 

Permítaseme  antes  de  despedirme  de  los  lectores  de  los  Anales 
agregar  dos  palabras  acerca  del  estado  actual  de  la  cuestión  variación 
de  las  latitudes  que  preocupa  desde  hace  años  á  todos  los  astrónomos. 

El  Congreso  geodésico,  que  acaba  de  celebrarse  en  Stuttgard  (Wür- 
temberg)  á  fines  del  afio  pasado,  ha  dedicado  especial  atención  á  este 
curioso  fenómeno,  que  parece  complicarse  á  medida  que  se  va  adelan- 
tando en  su  estudio. 

El  movimiento  del  eje  de  inercia  ( ó  de  rotación )  de  la  Tierra  pa- 
rece variable  y  sometido  á  dos  períodos,  el  uno  de  431  días  y  el  otro 
de  365.  Con  el  primer  período  se  ha  hallado  que  coincidía  el  de  las  al- 
titudes medias  del  mar  en  Holanda,  América  del  Norte  y  más  recien- 
temente en  Francia,  acusándose  por  diferencias  de  nivel  de  algunos 
centímetros. 

El  Congreso  se  ha  preguntado  si  la  variación  de  latitud  sería  la 
misma  en  paralelos  correspondientes  de  los  hemisferios  boreal  y  aus- 
tral, y  para  solucionar  la  cuestión  ha  decidido  que  se  practiquen  ob- 
servaciones durante  tres  años  en  seis  puntos  distribuidos  sobre  los 
paralelos  40^  de  ambos  hemisferios,  llamando  la  atención  de  los  astró- 
nomos acerca  de  esta  interesante  cuestión  que  puede  estar  ligada  con 
una  deformación  sistemática  de  la  corteza  terrestre. 

Acerca  del  método  preconizado  por  el  Congreso  (precisamente  el  de 
Talcott)  fueron  presentadas  algunas  objeciones  por  el  sabio  director 
del  Observatorio  de  París,  quien,  encontrando  en  ese  método  algunas 
causas  de  error,  ha  ideado  uno  nuevo  para  el  estudio  de  las  variacio- 
nes de  latitud. 

En  el  artículo  del  cual  tomo  estos  datos  ( 1 )  encuentro  también  el 
párrafo  siguiente,  que  me  interesa  transcribir  en  apoyo  de  opiniones 
sustentadas  por  mí  en  la  polémica  que  sostuve  en  la  prensa  hace  unos 
cuatro  años,  á  propósito  de  la  precisión  en  las  latitudes : 

«Sabido  es  que  en  los  Observatorios  se  extrañaba  no  obtener  nunca» 
«  á  pesar  de  la  precisión  de  las  observaciones,  la  misma  latitud  para 
«  el  instrumento  que  la  determinaba.  En  París,  la  cifra  dada  para  el 


(1)  Boitqitet  de  la  Orye-^Les  travaux  du  Congrés,  etc.—Sulletin  de  la  Socieié 
AitrononUque  de  France,^Janvier  i899. 
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«  Observatorio  ha  variado  dos  ó  tres  veces,  7  nos  queda  aún  que  efee- 
€  tiLar  una  selección  para  la  latitud  eocacla  de  la  cúpula  del  Panteón, 
«  punto  de  arranque  de  la  red  geodésica  que  ha  de  cubrir  de  nuevo  la 
<  Francia  entera.  Los  millares,  por  no  decir  millones,  de  alturas  de  es- 
«  trellas  medidas  en  nuestro  observatorio  nacional,  deberían  dar  su  la- 
«  titud  al  centesimo  de  segundo  (es  decir  á  treinta  centímetros )  pero 
«  las  divergencias  son  cincuenta  veces  mayores.  La  causa  está  en  la 
«  variabilidad  de  las  latitudes». 

Esta  transcripción  demuestra,  con  elocuencia  sobrado  convincente, 
la  dificultad  de  obtener  latitudes  de  alta  precisión ;  pero  haj,  aparte 
del  fenómeno  perturbador  que  en  ella  se  menciona,  tantas  otras  can- 
sas de  error,  desde  las  mismas  constantes  fundamentales  de  la  Aatro- 
noniía,  determinadas  todas  ellas  por  la  observación  y  por  ende  afecta- 
das de  ciertos  errores  que  van  formando  inquietante  cadena,  hasta  1(» 
movimientos  propios  del  sol  y  de  las  demás  estrellas  imperfectamente 
conocidas;  los  errores  padecidos  en  la  determinación  de  las  declinacio- 
nes, las  perturbaciones  de  la  gravedad  y  los  errores  mismos  de  la  ob- 
servación de  latitud,  que  no  se  puede  menos  sino  apoyar,  haciéndola 
aún  más  radical,  la  afirmación  del  ilustrado  astrónomo  norteamericano 
Harkness :  «Es  dudoso  que  conozcamos  la  latitud  de  un  solo  ponto 
de  la  tierra,  con  la  aproximación  del  décimo  de  segundo  >. 

Empero,  queda  hecho  el  elogio  de  la  Astronomía,  haciendo  constar 
sencillamente  que^  en  el  dédalo  al  parecer  inextricable  que  forman  tan- 
tos movimientos  complicados  y  tantas  perturbaciones,  la  guía  siempre 
hacia  la  luz,  hacia  el  progreso,  hacia  el  descubrimiento  de  nuevas  ver- 
dades, el  genio  de  sus  grandes  cultores,  la  bondad  de  sus  métodos  y  la 
perfección  de  sus  instrumentos,  cuya  precisión  deja  muy  atrás  la  de 
todas  las  ciencias  de  observación. 

MonteTideo,  Marzo  4  de  1899. 


Enrique  Legrand, 


Apuntes  de   Moral 


POR  EL  DOCTOR    FEDERICO   ESCALADA 
Catedrático  de  Filosofía  2.*  afio 


Fenómenos  morales  j  su  naturaleza.  —  I.  Tanto  en  el 
tecnicismo  de  la  ciencia  como  en  la  Tulgarízación  de  sus  conceptos 
relativos,  todos  Iom  fenómenos  han  sido  considerados  como  formando 
dos  grandes  grupos  ó  categorías  fundamentales :  los  que  tienen  su 
asiento  en  la  materia  y  son  debidos  á  una  modificación  más  ó  menos 
profunda  y  transitoria  de  la  misma,  y  los  que  se  producen  en  el  seno 
del  espíritu  6  bien  son  el  resultado  de  sus  proyecciones  externas, 
dando  lugar  á  manifestaciones  de  un  orden  más  elevado  y  complejo. 

Los  primeros  se  denominan  fenómenos  físicos,  y  los  segundos  fenó- 
menos morales,  recibiendo  igual  designación  genérica,  las  ciencias  que 
respectivamente  se  ocupan  del  estudio  de  cada  uno  de  los  grupos  ó 
categorías  indicadas. 

Varios  son  los  caracteres  ó  propiedades  que  les  distinguen,  según  el 
concepto  de  las  diversas  escuelas  filosóficas. 

Entre  los  principales  podemos  señalar  los  siguientes :  los  fenóme- 
nos físicos  se  producen  siempre  en  el  espacio,  son  extensos,  suscepti- 
bles de  medida  en  cuanto  á  sus  elementos,  variables^  contingentes,  ca- 
paces de  ser  percibidos  por  todos  los  sentidos  y  sujetos  siempre  á 
leyes  fatales,  necesarias  é  inmutables ;  mientras  que  los  fenómenos 
morales  se  caracterizan  por  una  simplicidad  evidente,  se  originan 
exclusivamente  en  el  tiempo,  son  irreductibles,  idénticos,  únicamente 
perceptibles  por  el  ser  que  los  experimenta,  y  suponen,  siempre,  la 
existencia  de  una  causa  libre  y  reflexiva,  capaz  de  determinarse  sin  la 
influencia  ineludible  de  las  leyes  llamadas  naturales. 

Esta  clasificación,  que  ha  obedecido,  en  un  principio,  á  la  necesidad 
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de  dividir  el  Universo,  para  poder  estudiarlo,  y  conocerlo  mejor,  hi 
concluido  por  considerarse  como  la  expresión  exacta  de  lo  que  en  Ii 
Naturaleza  ocurre,  como  un  postulado  científico,  cuyas  deducciones 
contrarias  á  la  unidad  de  esta  última,  han  retardado  por  mucho  tiempo 
el  progreso  constante  y  el  consiguiente  desenvolvimiento  de  una  gm 
parte  de  los  conocimientos  humanos. 

Es  indudable  que  algunos  de  los  caracteres  expresados,  se  eDCoeo- 
tran  en  los  fenómenos  que  ocupan  la  parte  más  elevada  en  ambos 
grupos;  pero  lo  es,  también,  que  á  medida  que  nos  acercamos  á  la  ba» 
y  recorremos  la  línea  que  podríamos  llamar  Umiiaíiva  ó  froníerixa,  \» 
diferencias  disminuyen  gradualmente  y  llegan  á  hacerse  tan  imper- 
ceptibles á  la  vista  del  observador  más  sagaz  y  penetrante,  que  li 
confusión  se  hace  inevitable  y  el  espíritu  vacila  en  la  elección  M 
grupo  ó  categoría  en  que  debe  colocarlos. 

Esta  dificultad  es  común  á  todas  las  demás  clasificaciones,  aúná 
aquellas  que  pretenden  el  falso  título  de  naturales  y  se  fundan  en  su- 
puestas diferencias  esenciales. 

Y  la  razón  es  obvia  y  fácil  de  explicarse,  mediante  una  sencillíáima 
comparación. 

Los  diversos  grupos  en  que  se  han  dividido  todos  los  fenómenos, 
pueden  representarse  por  una  vasta  y  dilatada  cadena  de  montañfli. 
cuyos  puntos  más  salientes  correspondieran  á  los  últimos  caracteres 
diferenciales  y  á  las  propiedades  más  irreductibles  de  esos  grupos. 

¿  Qué  ocurriría,  si  colocados  en  la  cima  de  cualquiera  de  esas  mon- 
tañas, contemplásemos  las  cimas  vecinas  ? 

Que  entre  unas  y  otras  nos  parecería  existir  una  separación  evi- 
dente, una  solución  de  continuidad  indiscutible,  siendo  imposible  tras- 
ladarse á  cualquiera  de  ellas  sin  un  peligroso  salto  en  el  abismo. 

Pero,  si  en  vez  de  reflexionar  en  esa  forma,  descendemos  pBcieDt^ 
mente  por  las  faldas,  y  atravesamos  el  valle,  y  volvemos  á  elevamos 
por  la  pendiente  de  la  montaña  vecina,  llegará  un  momento  en  qoe 
nos  convenceremos  que  la  tal  solución  de  continuidad  era  ilusoria,  j 
que  pueden  perfectamente  ligarse  los  extremos  más  opuestos,  mediante 
la  aplicación  de  un  procedimiento  bien  racional  y  sencillo. 

Pues  lo  mismo  ocurre  con  los  fenómenos. 

Si  el  hombre  de  ciencia,  en  vez  de  ensimismarse  en  el  estudio  de 
aquellos  que  más  hieren  sus  sentidos  y  se  destacan  con  más  intensi- 
dad en  el  orden  del  Universo,  comparándolos  arbitrariamente,  anali- 
zase, poco  á  poco,  los  que  forman  la  pendiente  de  cada  grupo,  y  se 
detuviese  con  preferencia  en  los  que  presentan  caracteres  más  senci- 
llos y  rudimentarios,  aplicando  igual  procedimiento  en  la  observación 
de  los  fenómenos  del  grupo  vecino,  se  convencería,  entonces,  de  que 
en  la  Naturaleza  todo  está  perfectamente  unido  y  encadenado,  y  que 
la  variedad  de  sus  numerosas  manifestaciones  no  nos  autoriza  para 


Anales  de  la  Universidad  561 


sospechar  la  existencia  de  leyes  contradictorias,  ni  menos  aún  para  es- 
tablecer diferencias  esenciales  que  impidan  la  concepción  sistemática 
7  regular  del  Universo,  como  un  todo  regido  por  los  mismos  y  más  ge- 
nerales principios. 

II.  Admitiendo,  pues,  esa  primitiva  clasificación  y  las  demás  que  de 
ellas  se  derivan,  como  una  simple  necesidad  de  nuestro  espíritu,  dado 
lo  limitado  de  sus  facultades  y  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra 
de  abarcar  en  una  sola  ojeada  el  Universo  entero,  pasemos  á  determi- 
nar ahora  los  caracteres  más  generales  de  los  fenómenos  que  constitu- 
yen el  estudio  de  la  Etica  ó  de  la  Moral  propiamente  dicha. 

Desde  luego,  esos  fenómenos  se  hallan  comprendidos  dentro  del  se- 
gundo grupo  que  hemos  indicado ;  pero  es  menester  señalar  concreta- 
mente sus  principales  diferencias  específicas,  á  fin  de  no  confundirlos 
con  los  que  constituyen  el  campo  de  investigación  de  otras  ciencias,  y 
evitar,  á  la  vez,  generalizaciones  que  irían  más  allá  del  objeto  que  nos 
proponemos. 

Ijos  fenómenos  morales  tienen  siempre  por  origen  un  sentimiento  6 
estado  de  conciencia  de  nuestro  espíritu,  cuya  fuerza  mental  proyec- 
tada al  medio  ezterno  en  que  vivimos  y  nos  desarrollamos,  se  traduce 
en  movimientos  más  ó  menos  combinados  y  complejos. 

Cse  conjunto  de  acciones  de  que  es  susceptible  el  ser  humano,  toma 
el  nombre  de  conduela  ;  pero  es  de  notar  que  los  fenómenos  morales 
sólo  comprenden  una  de  sus  partes,  la  que  se  caracteriza  por  fines 
concretos  y  determinados,  y  que  dada  la  naturaleza  del  ser  que  los 
provoca,  no  pueden  ser  otros  que  los  relativos  á  la  conservación  de  la 
individualidad,  de  la  especie,  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  ó  en  tér- 
minos equivalentes,  todos  los  que  importen  una  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades nutritivas  ü  orgánicas,  afectivas  é  intelectuales. 

En  los  fenómenos  morales  hay,  pues,  tres  elementos  esenciales : 
uno  ifiiernOf  de  carácter  psíquico,  que  constituye  la  intención  del 
agente,  y  dos  externos,  el  que  forma  la  acción  y  las  consecuencias  6 
efectos  que  de  ésta  se  derivan,  ya  sean  mediatos  ó  inmediatos. 

Algunos  sistemas  hacen  depender  también  la  existencia  y  la  natu- 
raleza de  los  fenómenos  que  estudiamos,  de  la  libertad  del  agente^ 
sin  cuya  condición  consideran  imposible  que  pueda  existir  verdadera 
moralidad  en  los  actos  humanos. 

Actos  de  conducta  moral  y  aretos  Indiferentes.  —  Aún 
tratándose  de  acciones  adaptadas  á  fines,  ocurre  que  una  gran  parte 
de  la  conducta  ordinaria  no  es  susceptible  de  juicio  moral,  vale  decir, 
que  no  hay  motivo  ni  interés  de  ninguna  especie  en  clasificarla  como 
buena  ó  como  mala. 

Sea  el  siguiente  ejemplo :  ¿  Me  pasearé  esta  tarde  por  la  Playa  ó 
por  el  Prado  ?  Eu  el  caso  de  decidirme  por  la  primera,  ¿  iré  á  Ramírez 
6  á  los  Pocitos  ?  Si  eligiese  el  segundo,  ¿  tomaré  el  camino  de  la  Ave- 
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nida  Rondeau  ó  la  calle  Agraciada  f  ¿  Seguiré  luego  por  k  ÁTenkk 
19  de  Abril,  para  entrar  por  la  calle  de  Eucaliptus,  6  continuaré  por 
Agraciada  y  el  camino  de  Castro,  á  fin  de  penetrar  por  la  entrada 
opuesta  ?  En  cualquiera  de  ambos  casos,  ¿  iré  en  tranvía,  en  carruaje 
6  á  caballo  ? 

Todos  esos  actos  de  conducta,  siempre  que  se  consideren  como  un 
simple  pasatiempo,  son  moralmente  indiferentes,  canto  en  sus  finei 
como  en  los  medios  que  se  elijan  para  realizarlos. 

Pero,  supongamos  que  un  amigo  nos  acompaña  y  que  tan  sólo  co- 
nozca algunos  de  esos  parajes,  ó  que  debamos  acudir  á  una  cita,  6 
que  el  ejercicio  prolongado  nos  sea  perjudicial  ó  nocivo  ;  en  cualquiera 
de  esos  casos  cesará  la  conducta  de  ser  indiferente,  y  nos  veríamos 
obligados  á  elegir  los  actos  cuyos  fines  y  cuyos  medios  estuviesen  máa 
en  armonía  con  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

Estos  ejemplos,  no  sólo  demuestran  la  diferencia  entre  actos  de 
conducta  moral  y  actos  indiferentes^  sino  que  á  la  vez  patentizan  la 
verdad  señalada  por  Spencer — de  que  una  conducta  donde  la  moralidad 
no  interviene,  se  transforma  gradualmente  y  por  mil  maneras  posi- 
bles, en  conducta  moral  ó  inmoral,  justificando,  por  otra  parte,  la  es- 
pecie anteriormente  demostrada  de  que  los  fenómenos  de  dos  grapos 
limítrofes,  tienen  sus  puntos  de  contacto  y  pueden  perfectamente  con- 
fundirse ó  separarse,  según  el  criterio  especial  que  adoptemos  para 
clasificarlos. 

Idea  ligera  sobre  el  objeto  de  la  elencla  moral.— 
I.  Todas  las  ciencias  empiezan  por  estudiar  fenómenos  y  sus  causas 
más  secundarías  y  próximas;  pero  una  vez  obtenidas  estas  primitivas 
inducciones  del  espíritu  y  comprobada  su  legitimidad  mediante  nuevas 
observaciones  ó  en  virtud  de  la  experí  mentación  en  los  casos  posi- 
bles, tratan  de  elevarse,  grado  por  grado,  hacia  la  concepción  de  le- 
yes aún  más  generales  y  abstractas,  hasta  encontrar  un  principio,  A 
más  vasto  y  común  de  todos,  que  aplicado  á  los  fenómenos  conocidos 
ó  que  en  adelante  se  produzcan,  sea  capaz  de  explicarlos  en  todos  sos 
elementos  y  en  todas  sus  consecuencias,  y  pueda,  al  propio  tiempo, 
descomponerse  en  una  serie  de  reglas  y  preceptos  que  den  origen  al 
artty  y  permitan,  á  la  vez,  que  en  la  práctica  se  utilicen  las  relaciones 
simplemente  teóricas. 

Tal  es  el  origen  y  la  evolución  natural  de  la  ciencia  en  sus  diversas 
etapas  de  desarrollo  y  en  sus  numerosas  y  múltiples  manifestaciones. 
Pero  á  pesar  de  estas  consideraciones,  que  debieran  fijar  rumbos  in- 
variables en  la  concepción  de  los  conocimientos  humanos  y  en  la  de- 
terminación del  objeto  de  cada  uno  de  sus  grupos  especiales,  la  mayo* 
ría  de  los  moralistas,  ó  bien  se  han  detenido  en  esas  causas  secunda- 
rias y  próximas  de  los  fenómenos,  ó  en  las  etapas  intermediarías  de  la 
evolución  relativa^  ó  en  las  inducciones  empírícaa  que  de  ellas  se  de- 
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lÍTan,  ó  bien  han  recurrido  á  un  sentido  ó  facultad  especial,  que  sumi- 
nistre al  hombre,  de  una  sola  pieza,  todoa  los  juicios  morales,  sin  an- 
tecedentes naturales  pi-evios,  6  han  dejado,  por  último,  que  la  fantasía 
y  la  imaginación  remonten  su  vuelo  á  regiones  completamente  ideales, 
para  que  desprovisto  de  toda  apreciación  natural,  saque  el  espíritu  de 
su  propia  sustancia  ó  de  la  divinidad  que  le  ha  engendrado,  la  idea 
absoluta,  irreductible  7  simple,  que  ha  de  obligar  al  hombre  en  la  de- 
terminación constante  de  su  conducta  7  en  la  cualificación  de  todas 
las  acciones  morales. 

Es  asi  que  se  explica  todo  ese  conjunto  de  definiciones  variadas  7 
contradictorias  de  que  se  hallan  plagados  la  ma7or  parte  de  los  libros 
didácticos  ó  de  propaganda,  7  que  consideran  la  Moral  como  « la  cien- 
cia del  placer  »,  «del  bienestar  personal  »,  ó  «  de  la  felicidad  del  ma- 
7or  número  *,  «  de  la  utilidad  individual  ó  colectiva  »,  «  de  la  107  mo- 
ral 7  del  íin  de  las  acciones  humanas  »,  <  de  los  deberes  »,  «  de  los  de- 
rechos 7  de  los  deberes  »,  «  del  bien  absoluto  »,  «  del  bien  en  sí  », 
etc.,  etc.,  cu7as  definiciones,  7a  se  ocupan,  solamente,  de  una  parte 
más  ó  menos  importante  del  problema  moral,  ó  tratan  de  abstraerse 
en  la  contemplación  7  estudio  de  un  principio  esencialmente  metafmco^ 
derivado  de  un  sentido  interno^  de  IsíBaxón  ó  de  la  Conciencia  Moral,  7 
que  por  su  naturaleza  sui  géneris,  es  incapaz  de  suministrar  fórmulas 
prácticas  7  positivas  que  se  armonicen  con  la  relatividad  manifiesta  del 
ser  humano,  ni  puede  explicar,  á  la  vez  7  de  manera  satisfactoria,  la 
variabilidad  de  conducta  en  las  diversas  razas  7  en  los  diversos  pue- 
blos, 7  el  progreso  constante  que  se  ha  verificado,  á  través  de  los  si- 
glos, desde  la  moral  apasionada  7  brutal  del  salvaje  primitivo,  hasta 
la  moral  altruista  7  solidaria  de  las  sociedades  modernas  7  civilizadas. 

IL  Según  el  sentido  etimológico  de  los  términos  Moral  7  Etica,  es 
indudable  que  esta  ciencia  se  ha  ocupado,  en  un  principio,  del  estudio 
exclusivo  de  las  costumbres. 

Solo  así  puede  explicarse,  que  una  gran  parte  de  los  autores  ha7an 
encarado  el  problema  moral  de  una  manera  tan  limitada  7  estrecha, 
preocupándose,  únicamente,  de  compilar  reglas  7  preceptos  tomados 
del  modo  de  ser  de  algunas  sociedades  determinadas,  ó  derivados  de 
una  observación  incompleta  de  los  hechos  de  conducta,  como  si  fuera 
posible  encerrar  en  fórmulas  empíricas  7  casuísticas,  sin  fundamento 
científico  de  ninguna  especie,  la  inmensa  variabilidad  de  acciones  que 
ha  debido  ejecutar  el  hombre  bajo  la  ínfiuencia  de  sus  necesidades  na- 
turales 7  de  las  diversas  causas  externas,  que  en  su  conjunto  forman 
el  medio  en  que  ha  actuado  7  se  ha  desenvuelto  como  agente  indiscu- 
tible de  civilización  7  de  progreso. 

Pero  el  objeto  7  el  fin  de  la  MorcU,  ofrecen  horizontes  más  amplios 
7  dilatados. 

Considerada  del  punto  de  vista  estricto  de  la  ciencia,  debe  estudiar 
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todos  los  fenómenos  que  presente  la  conducta  humana,  en  sus  diferen- 
tes faces  de  desarrollo  j  con  relación  á  los  distintos  medios  que  le  han 
impreso  una  dirección  determinada,  para  una  vez  analizados,  clasifica- 
dos y  comparados  metódicamente,  remontarse,  gradualmente,  hasta  d 
principio  que  explique  el  cómo  esos  fenómenos  se  producen  y  se  han 
producido  siempre,  en  la  existencia  de  la  humanidad. 

8óIo  así,  y  en  virtud  de  la  adquisición  de  una  ley  general  que  com- 
prenda toda  la  evolución  de  la  conducta,  desde  sus  elementos  más 
sencillos  y  rudimentarios,  hasta  sus  manifestaciones  más  elevadas  y 
complejas,  es  que  el  hombre  de  ciencia  podrá  sistematizar  la  Mml 
como  un  agregado  de  partes  perfectamente  coherentes  y  definidas,  U- 
gadas  por  un  vínculo  común  y  solidario,  y  en  condiciones  de  suminis- 
trar reglas  de  acción  que,  aplicadas  racionalmente  en  la  práctíca  de 
los  pueblos  civilizados,  sean  capaces  de  llevar  al  hombre,  sin  grandes 
esfuerzos  ni  ensayos  peligrosos^  hacia  la  consecución  de  sus  fines  na* 
turales. 

He  dicho  el  cómo  y  no  el  porqué  de  los  fenómenos  morales,  porqoe 
á  esta  última  y  vanidosa  pretensión  de  querer  penetrar  en  la  finalidad 
absoluta  de  la  conducta  humana,  se  debe,  en  gran  parte,  la  esterilidad 
de  las  ciencias  morales,  el  predominio  que  la  escuela  oficial  ha  dado 
á  la  idea,  á  las  cualidades  ocultas,  á  los  conceptos  a  priori  y  ontoló^ 
eos,  respecto  de  la  realidad,  de  la  observación  directa  y  atenta  de  las  co- 
sas y  de  los  heclios,  únicos  medios  posibles  de  que  puede  disponer  el 
hombre  para  construir  la  ciencia  sobre  bases  sólidas  y  durables. 

Y  lo  que  es  más  grave^  todavía,  el  fundamento  autoriiario  de  la  ley 
moral,  derivado  de  la  Razón  6  de  la  Voluntad  Divina,  y  el  lazo  obli- 
gatorio que  la  vincula  al  agente^  sin  tener  en  cuenta,  para  nada,  su  or- 
ganización especial,  ni  la  naturaleza  de  las  acciones,  ni  las  consecuen- 
cias ó  efectos  (le  que  pueden  ser  susceptibles,  ni  la  influencia  de  los 
medios,  en  las  diversas  condiciones  de  la  existencia  humana. 

Es  en  virtud  de  todas  esas  circunstancias,  que  las  ciencias  morales 
han  sido  consideradas,  generalmente,  más  bien  del  punto  de  vista  de 
los  debo'es,  que  de  la  explicación  de  los  derechos,  favoreciendo,  de  esa 
manera^  la  opresión  y  la  esclavitud  del  ciudadano,  aun  en  los  países 
regidos  por  instituciones  relativamente  liberales. 

Demasiado  ha  pesado,  en  todas  las  épocas,  el  principio  de  autoridad, 
la  necesidad  de  que  el  hombre  sacrificara  su  libertad  completa  en  ho- 
locausto de  la  conservación  social,  ó  mejor  dicho,  del  bienestar  de 
ciertas  clases  privilegiadas,  para  que  todavía  se  encargue  la  ciencia  de 
justificar,  indefinidamente,  esa  tiranía  felizmente  transitoria,  trasfor- 
mándola  de  simple  medio  en  fin  absoluto  é  inmutable,  6  inculcándola 
en  todas  las  generaciones,  como  una  necesidad  derivada  de  su  nata- 
raleza  moral. 

El  deber  QXiste  y   existirá  siempre,  no  podemos  negarlo;  pero  no 
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como  elemento  primordial,  sino  como  un  simple  correlativo  del  cfere- 
eho,  que  lo  supone  necesariamente,  y  sin  el  cual  no  podría  tener  aquél 
existencia  posible,  ni  justificarse  en  ningún  sentido. 

Lejos,  pues,  de  prestar  exclusiva  6  aún  preferente  atención  al  deber 
que  ja  está  encarnado,  puede  decirse,  en  la  naturaleza  del  hombre 
civilizado  moderno,  la  ciencia  moral  debe,  ante  todo,  ensefiarle  su  de* 
rechOy  para  que  consciente  de  su  misión  y  de  sus  facultades  personales, 
lome  la  intervención  que  le  corresponde  en  la  evolución  social,  y  me- 
diante el  aprovechamiento  de  todas  sus  actividades  morales,  pueda 
alcanzar,  en  día  no  lejano,  la  realización  del  ideal  propuesto  por  uno 
de  los  más  grandes  pensadores  del  siglo,  «  el  máximum  de  libertad  y 
el  mínimum  de  gobierno  ». 

lia  moral  del  ponto  de  vista  físico. — I.  De  los  elementos  que 
componen  la  conducta  humana,  sólo  percibimos,  mediante  las  impre- 
siones que  nos  suministran  los  sentidos  del  tacto,  de  la  vista  y  del 
oído,  sus  manifestaciones  externas,  las  acciones  en  sí,  constituidas  és- 
tas, en  la  generalidad  de  los  casos,  por  los  movimientos  del  cuerpo  y 
de  sus  miembros,  de  sus  músculos  faciales  y  de  su  aparato  vocal. 

8i  llegamos  más  tarde  á  juzgar  respecto  de  los  motivos  ó  fines  que 
ha  tenido  en  cuenta  el  agente  para  realizarlos,  ese  resultado  sólo  lo  te- 
nemos por  vía  de  inducción,  vale  decir,  de  una  manera  mediata  y  ra- 
tonada. 

No  obstante  esta  circunstancia,  que  hace  depender  la  existencia  y 
validez*  de  los  juicios  morales,  forzosamente  del  cufpeeto  físico  de  la 
conducta,  que  es  su  único  elemento  directamente  conocido,  muy  pocas 
veces  ha  merecido  la  atención  preferente  de  los  hombres  de  ciencia, 
quienes  han  olvidado,  casi  siempre,  el  estudio  de  una  cuestión  de 
suyo  tan  importante  é  indispensable  para  la  solución  del  problema 
moraL 

IL  Bajo  el  aspecto  que  hemos  indicado,  la  conducta,  en  general,  se 
presenta  como  una  serie  de  movimientos  combinados,  cuya  complexi- 
dad aumenta  á  medida  que  se  desarrolla  la  heterogeneidad  de  la  es- 
tructura y  de  las  funciones,  á  través  de  las  formas  ascendentes  de  la 
vida. 

Este  progreso  paralelo  entre  las  acciones  y  la  más  completa  organi- 
zación de  los  seres,  alcanza  aún  su  mayor  grado  de  intensidad,  en  el 
hombre,  y  se  evidencia  con  caracteres  aún  más  manifiestos,  por  poco 
que  se  le  estudie  en  sus  diversas  fases  de  desenvolvimiento, — desde  la 
L  animalidad  primitiva,  hasta  el  estado  social  y  adelantado  que  presenta 
hoy  en  las  colectividades  industriales  modernas. 

Las  acciones  del  salvaje,  indispensables  para  la  fabricación  de  sus 
armas  y  de  sus  viviendas  imperfectas,  las  que  constituyen  sus  medios 
rudimentarios' de  agresión  y  de  defensa  en  los  casos  necesarios,  la 
simplicidad  en  el  cambio  de  los  productos,  y  las  demás  que  se  impo- 
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nen  para  la  conservación  de  su  individualidad  y  del  grupe  á  que  per- 
tenece^— ^por  más  que  en  algunos  casos  alcancen  proporciones  rdati- 
vamente  importantes, — son,  sin  embargo,  de  una  inferioridad  evidente^ 
comparadas  con  las  que  debe  realizar  el  hombre  civilizado,  para  l&bnr 
7  abonar  la  tierra,  perfeccionar  los  ganados,  administrar  sus  estableo- 
mientos  y  haciendas,  satisfacer  las  múltiples  exigencias  del  Gomerao^ 
de  la  Industria,  de  la  Banca,  y  sobro  todo,  para  atender  la  complicadi 
administración  de  agrupaciones  políticas  numerosas,  en  las  que  se 
requiere  un  conjunto  considerable  de  acciones  dependientes  6  integn- 
les,  perfectamente  sistematizadas,  con  un  fin  común  y  elevadísimo,  j 
cuyos  efectos  persisten  en  la  mayor  parte  de  los  casos  de  una  manen 
permanente  y  definida. 

Agregúese  á  todo  esto,  las  necesidades  afectivas  y  sobre  todo  int^ 
lectuales  que  ha  engendrado  el  progreso  moderno  en  las  sodedsdes 
más  adelantadas, — la  obligación  en  que  se  encuentra  el  hombre  del 
presente,  de  distraer  una  gran  parte  de  su  existencia  para  adqmzir 
una  profesión',  hacer  fortuna,  fundar  una  familia  respetable  y  hacerse 
digno  de  la  estimación  y  confianza  de  sus  conciudadanos, — y  entonces 
podrá  comprenderse  la  variedad  infinita  de  acciones  que  constítaye  li 
conducta  en  su  forma  máá  elevada  y  compleja,  su  relación  evidente 
con  los  fines  más  morales  de  la  humanidad,  y  la  necesidad  impresda- 
dible  en  que  se  encuentra  el  hombre  de  ciencia  de  estudiar  sus  elemen- 
tos externos,  su  aspecto  fis^ico,  como  requisito  indispensable  para  llegir 
á  la  más  acertada  solución  del  problema  moraL 

III.  Dentro  de  la  misma  cuestión  que  nos  ocupa,  debemos  tambiéfl 
tener  en  cuenta  que  la  conducta  humana  como  objetivo  de  las  ciendis 
morales,  ha  debido  sufrir  en  sus  diversas  etapas  de  desarrollo,  la  in- 
fluencia de  multitud  de  factores  físicos  naturales,  como  ser  el  díma, 
las  alturas,  la  situación  topográfica  del  terreno,  la  fauna  y  la  flon 
regionales,  la  calidad  de  la  tierra,  la  irrigación  natural,  la  variedad  de 
sus  elementos  minerales,  y  tantos  otros,  que  han  modificado  OBieDS- 
blemente  el  carácter,  el  temperamento,  las  tendencias,  el  modo  deaei; 
•n  fin,  de  los  diversos  pueblos  y  de  las  diversas  razas,  y  que  expUeao. 
á  la  vez  y  de  manera  científica,  la  variabilidad  extraordinaria  de  sos 
actos  y  de  sus  fines  morales. 

IjA  moral  del  punto  de  vista  blolói^leo. — L  Es  oondidái 
ineludible  de  todo  ser,  que  los  actos  de  conducta  favorezcan  el  ejcroeb 
regular  y  armónico  de  todas  sus  funciones,  sean  éstas  físicas  ó  e^ 
rituales. 

Si  esta  ley  no  se  cumple  en  las  diversas  manifestaciones  de  la  exis- 
tencia,— si  los  actos  de  conducta  provocasen,  por  el  contrario^  oa 
desenvolvimiento  excesivo  de  la  actividad  vital  ó  la  restringiesen  en 
cualquier  sentido, — á  la  perturbación  inicial  de  la  función  sttoededi 
la  lesionó  la  atrofia  del  órgano  relativo,  y  como  consecuencia,  mis  ó 
menos  cercana,  la  muerto  inevitable  del  agente. 
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La  verdad  que  dejamos  expuesta,  cuya  evidencia  es  incontestable, 
ha  sido,  no  obstante,  desconocida  por  una  gran  parte  de  los  sistemas 
morales,  quienes  á  pretexto  de  la  diversidad  de  naturaleza  que  han 
supuesto  en  los  fenómenos  más  elevados  de  la  conducta  humana,  olvi- 
dan, casi  siempre,  la  conexión  indispensable  que  debe  existir  entre  ésta 
y  las  leyes  generales  de  la  vida. 

Felixmente,  las  prácticas  de  nuestra  especie  han  modificado  en  la 
vida  real  las  vistas  erróneas  del  idealismo,  subordinándolas,  en  los 
casos  esenciales,  á  las  necesidades  imperiosas  de  la  existencia,  como 
único  y  seguro  medio  de  llegar  al  perfeccionamiento  relativo  del  orga- 
nismo, base  indispensable  de  toda  evolución  ulterior. 

n.  Para  hacer  posible  la  adaptación  que  debe  existir  entre  las  accio- 
nes y  los  fines  relativos  á  la  conservación  de  la  vida,  la  naturaleza  ha 
dotado  á  los  seres  de  ciertas  condiciones  que  pueden  servirles  de  guias 
y  estimulantes  en  la  elección  y  comisión  de  los  actos  de  conducía. 

Es  así  que  toda  acción  conveniente  al  organismo,  produce,  desde 
luego,  una  exaltación  fisiológica,  un  bienestar  evidente,  una  actividad 
parcial  ó  general  de  los  órganos,  un  aumento  manifiesto  de  la  vitali- 
dad, y  por  último,  un  placer,  que  es  fuerza  que  modificará  la  sustancia 
nerviosa,  en  condiciones  de  hacer  capaz  al  ser  para  que  reaccione  en 
adelante  en  el  sentido  de  asimilar  á  su  conducta  los  actos  que  le  sean 
agradables. 

En  cambio,  las  acciones  peijudiciales  vienen  siempre  acompañadas 
de  depresión  fisiológica,  malestar  local  ó  general,  disminución  de  acti- 
vidad 7  vitalidad,  y  en  último  grado,  de  dolor,  que  á  la  vez  es  fuerza 
que  se  traducirá,  por  el  mismo  proceso  nervioso  indicado,  en  una  ten- 
dencia á  huir  de  todos  los  actos  que  le  hayan  originado. 

Esa  mutua  dependencia  entre  los  actos  y  las  funciones,  y  entre  éstas 
"  y  los  sentimientos,  así  como  también  la  reacción  que  se  verifica  entre 
los  cambios  producidos  por  la  sensibilidad  y  el  ejercicio  de  los  órga- 
nos, constituyen,  pues,  el  críterío  natural  mediante  el  cual  puede  cada 
ler  ir  modelando  su  conducta  en  relación  á  los  fines  de  la  vida,  y 
preparando,  de  esa  manera,  la  evolución  moral  hacia  sus  formas  más 
elevadas  y  perfectas. 

nL  La  conexión  entre  el  placer  y  los  actos  convenientes  y  entre  el 
dolor  y  los  actos  perjudiciales,  ha  sido^  también,  desconocida  por  algu- 
nos moralistas,  quienes  fundados  en  los  efectos  tan  sólo  incidentales 
de  la  sensibilidad,  han  llegado  á  establecer,  por  un  razonamiento  in- 
verso, que  el  goce  es  malo  y  bueno  el  sufrimiento. 

Un  üdrón,  por  ejemplo,  persigue  un  indiscutible  placer  al  intentar 
apropiarse  de  lo  ajeno,  y  en  cambio  un  hombre  honrado,  sacrifica  hasta 
las  necesidades  más  apremiantes  de  su  persona  y  de  su  familia,  para 
«umplir  religiosamente  sus  compromisos. 

Una  operación  quirúrgica,  como  ser  la  amputación  de  un  miembro. 
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puede  en  muchos  casos  salvar  la  vida  del  enfermo;  en  cambio  los  pla- 
ceres que  proporciona  la  bebida,  el  juego,  etc^  tómanse  casi  siempre 
en  una  fuente  inagotable  de  desgracias  y  de  sufrimientos. 

{Cómo  admitir,  pues,  que  el  plaeer  sea  benéfico,  y  el  dolor  poju- 
dicial? 

Estas  aparentes  contradicciones  al  criterio  que  hemos  expuesto,  lejos 
de  destruirlo,  por  el  contrarío  lo  demuestran  y  confirman  plenamente. 

Como  el  mejor  argumento  de  nuestra  tesis,  nos  permitiremos  cittr 
algunos  párrafos  de  Spencer,  en  los  que  precisamente  trata  esta  caes- 
tión  de  manera  magistral  é  incontestable :    «  Pero  después  de  recor- 

<  dar  el  hecho  demostrado  en  el  párrafo  20,  á  saber,  que  esta  objt- 
«  ción  carece  de  fuerza  contra  la  influencia  del  placer  y  del  dolor  sobre 

<  la  conducta  en  general^  puesto  que  significa^  simplemente,  que  dét 
«  prescindir  se  de  los  goces  y  dolores  especiales  y  próximos,  ante  lapers- 
€  pectiva  de  los  remotos  y  generales, — reconozco  que  en  el  estado  actual 
«  de  la  humanidad,  la  dirección  que  determinan  el  placer  y  el  dokr 
«  inmediatos,  es  funesta  en  gran  número  de  casos.  Vamos  á  ver  cómo 
€  la  biología  interpreta  esas  anomalías  que  no  son  necesarias  y  per- 
«  manentes,  sir^  accidentales  y  transitorias. 

«  Al  demostrar  que  en  las  criaturas  inferiores,  el  placer  y  el  Aciat 
c  han  guiado  en  todo  tiempo  la  conducta  mediante  la  cual  la  vida  se 
«  ha  desenvuelto  y  conservado,  establecí,  que  al  partir  del  momento eo 
«  que  por  virtud  de  determinadas  circunstancias,  cambian  para  cual- 

<  quiera  especie  las  condiciones  de  la  existencia,  sobreviene  un  dea^ 
«  arreglo  parcial  en  la  adaptación  de  las  sensaciones  á  las  necesidades 
«  desarreglo  que  exige  una  nueva  adaptación. 

<  Esta  causa  general  de  desarreglo  que  obra  en  todos  los  seres  sen- 
c  sibles,  ha  ejercido  en  el  hombre  influencia  especial,  persistente  j 
«  profunda. 

«  Basta  oponer  el  género  de  vida  seguido  por  los  hombres  primití- 
«  vos,  errantes  en  los  bosques  y  alimentados  groseramente,  y  el  que 
«  observan  los  campesinos,  los  artesanos,  los  comerciantes,  en  una 
€  palabra,  cuantos  ejercen  alguna  profesión  en  las  comunidades  ciri- 
«  lizadas,  para  comprender  que  la  constitución  física  y  mental,  biea 

<  adaptada  en  los  primeros  lo  está  mal  en  los  segundos.  Basta  eonei- 
€  derar,  de  una  parte,  las  emociones  provocadas  en  una  tribu  salví^ 
«  periódicamente  hostil  á  sus  convecinos,  y  de  otra,  las  que  despiertan 
€  la  producción  y  el  cambio  pacífico,  para  ver  que  unas  y  otras  son  no 
«  sólo  desemejantes,  sino  aún  opuestas.  Basta,  por  último,  hacer 
«  constar  cómo,  durante  la  evolución  social,  las  ideas  y  los  sentinúen- 
«  tos  apropiados  á  las  actividades  militantes  desenvueltas  por  osa 
«  cooperación  impuesta,  se  han  ido  cambiando  en  ideas  y  sentimientos 
«  apropiados  á  las  actividades  industriales  mantenidas  por  efecto  de 
c  una  cooperación  voluntaria,  para  poder  afirmar  que  ha  habido  sien- 
«  pre,  y  hay  hoy  todavía,  en  cada  sociedad,  cierto  conflicto  entre  las 


Anales  de  la  Universidad  569 


dos  naturalezas  adaptadas  á  estos  dos  géneros  de  vida  tan  diferen- 
tes. Manifiestamente^  pues,  esta  readaptación  de  la  constitución  de 
las  nuevas  condiciones,  que  implica  otra  readaptación  de  los  place- 
res j  dolores  como  guías  morales,  experimentada  por  todos  los  seres, 
ha  sido  particularmente  difícil  para  la  raza  humana  durante  su  pe- 
ríodo civilizador.  La  dificultad  proviene  no  sólo  de  la  transforma- 
ción de  pequeños  grupos  nómadas  en  vastas  sociedades  sedentarias, 
7  de  los  hábitos  belicosos  en  costumbres  pacíficas,  sino  también  de 
que  las  sociedades  permanecían  hostiles  entre  sí,  á  la  vez  que  el  orden 
7  la  paz  se  aseguraban  en  el  seno  de  cada  una  de  ellas.  En  tanto 
subsistan  dos  géneros  de  vida,  tan  radicalmente  opuestos  como  la 
militar  7  la  industrial,  la  naturaleza  humana  no  puede  adaptarse 
adecuadamente  ni  á  la  una  ni  á  la  otra. 

<  Que  es  de  esto  de  donde  resultan  las  lagunas  é  imperfecciones 
que  se  manifiestan  diariamente  al  tomar  por  guía  el  placer  ó  el  dolor, 
se  comprueba  no  más  con  observar  en  qué  parte  de  la  conducta  se 
dejan  aquéllos  sentir. 

«  Como  antes  mostramos,  las  sensaciones  agradables  7  dolorosas  se 
adaptan  perfectamente  á  las  necesidades  físicas  perentorias ;  las 
ventajas  obtenidas  de  obedecer  las  indicaciones  de  la  sensibilidad  en 
los  actos  concernientes  á  la  respiración,  la  nutrición,  la  conservación 
de  cierta  temperatura,  etc.,  son  inmensamente  superiores  á  los  males 
accidentales  que  pueden  sobrevenir,  7  las  malas  adaptaciones  que 
á  veces  se  producen,  explícanse,  sin  duda,  por  el  tránsito  de  la  vida 
al  aire  libre  del  hombre  primitivo,  7  la  sedentaria  que  el  civilizado  se 
ve  con  frecuencia  obligado  á  sobrellevar.  Los  placeres  7  dolores  del 
orden  emocional,  son  los  que  no  se  concilian  con  las  necesidades  de 
la  vida  en  la  nueva  sociedad,  7  exigen  tanto  tiempo  para  adaptarse  á 
ellas,  porque  esta  readaptación  es  la  más  difícil  entre  todas, 
c  Por  consiguiente,  vemos,  bajo  el  punto  de  vista  biológico,  que  la 
conexión  entre  los  placeres  7  las  acciones  ventajosas,  7  entre  el  dolor 
7  las  acciones  perjudiciales,  apareciendo  tan  pronto  como  la  existen- 
cia sensible,  7  continuando  á  través  de  la  escala  de  los  seres  anima- 
dos, hasta  el  hombre  inclusive,  se  ha  manifestado  generalmente  en 
éste,  en  la  parte  menos  elevada  de  su  naturaleza  y  que  antes  se 
organizó  por  completo,  debiendo  proseguirse  esta  evolución  á  través 
de  las  funciones  superiores  de  la  misma,  á  medida  que  nos  adaptemos 
mejor  á  las  condiciones  de  la  vida  social.  » 
lili  moral  del  punto  de  vista  fislolóf^leo.  —  I.  Hemos 
afirmado  en  el  capítulo  anterior, — que  el  ejercicio  regular  7  armónico 
de  todas  las  funciones,  es  condición  ineludible  para  la  existencia  de 
todo  ser, — 7  debemos  agregar  en  el  presente,  que  la  violación  de  ese 
principio,  de  carácter  biológico,  trae  siempre  aparejado  un  retroceso  en 
la  conducta  moral,  salvo  aquellos  casos  especiales  en  que  el  sacrificio 
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del  individuo  se  Impone,  en  atención  á  fines  necesarios  pero  feUzmente 
transitorios. 

Desde  luego,  no  creemos  deber  insistir  en  las  consecuencias  átales 
que  se  derivan  del  excesivo  funcionamiento  de  un  órgano. 

Todos  reconocen,  por  ejemplo,  que  el  comer  6  el  beber  demasiado, 
provocan,  en  un  principio,  una  simple  perturbación  funcional,  j  qae  á 
continuar  por  tiempo  más  ó  menos  largo,  según  la  resistencia  del  agente 
esa  conducta  desarreglada,  la  lesión  de  ciertos  órganos  aparece  j 
luego  la  muerte  inevitable.  En  esta  parte,  todas  las  escuelas  están 
contestes  en  condenar  como  un  acto  inmoral,  todo  abuso  concernirte 
aún  á  las  funciones  que  más  atañen  á  la  vida. 

Pero  no  ocurre  lo  mismo  con  la  apreciación  de  aquellas  formas  de 
conducta^  que  ó  bien  implican  la  abstención  de  una  función  necesaiii, 
ó  no  favorecen  el  desenvolvimiento  armónico  de  todas  las  actívidadei 
vitales. 

Así  tenemos,  que  se  considera  como  hombre  virtuoso,  al  que  pan 
adquirir  un  título  profesional  ó  hacer  fortuna  ó  llegar  á  una  posicifiB 
social  elevada  ó  mejorar  la  condición  de  su  familia,  se  someto  á  todi 
clase  de  privaciones  y  de  miserias,  torturando  el  cuerpo  7  el  espirita, 
en  aras  del  ideal  que  persigue. 

Este  criterio  que  tan  arraigado  se  encuentra  en  la  generalidad  de  1» 
gentes,  es  causa  primordial  de  que  se  malogren  tantas  existencias  útüei 
para  la  humanidad,  7  se  labre  lentamente  la  desgracia  de  muchísiiBOi 
seres,  que  por  ignorancia  de  los  preceptos  fisiológicos  ó  arrastrados  por 
la  influencia  de  falsos  juicios  morales,  han  desatendido  las  exigencias 
de  ciertas  funciones  necesarias,  ó  no  las  han  desenvuelto  en  condicia- 
nes  armónicas  7  normales. 

Si  alguien  observa  los  peligros  de  una  conducta  de  esa  especie,  siem- 
pre se  contesta  en  los  mismos  términos:  c  deje  usted  que  conclu7a  m 
carrera,  ó  que  adquiera  el  capital  que  anhelo  ó  que  logre  la  posiÓM 
á  que  legítimamente  aspiro,  que  entonces  me  sobrará  tiempo  para  UeTV 
una  vida  holgada  7  cómoda  »,  sin  tener  en  cuenta  que  aún  en  los  pocos 
casos  en  que  esas  esperanzas  se  realizan,  no  sólo  la  lucha  por  la  vida  do 
termina,  sino  que  el  organismo  agotado  por  el  sufrimiento,  se  incapa- 
cita para  poder  obtener  la  satisfacción  de  los  ideales  alcanzados  á  ob 
precio  tan  caro  7  excesivo. 

No  abrigamos  en  nuestro  espíritu  la  más  remota  idea  de  arrojar 
implacable  reproche,  sobre  la  intención  que  estimula  la  conducta  de 
esos  seres,  en  quienes  la  abnegación  7  el  sacrificio  suele  revestir  las 
formas  de  un  verdadero  7  admirable  martirio. 

Pero  la  naturaleza  es  insensible,  por  más  que  sea  doloroso  el  de- 
cirlo, 7  es  menester  obedecer  sus  le7es  para  no  caer  vencido  en  la  da- 
manda. 

Las  exigencias  de  las  necesidades  vitales,  dice  con  incontestable 
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raxón  Spencer,  4  son  absolutas,  y  no  basta  para  escapar  á  ellas,  decir 
que  se  desatendieron  por  fuerza  6  que  al  no  satisfacerlas,  se  obede- 
ció á  móviles  elevados.  Los  sufrimientos  directos  6  indirectos  que  tie- 
nen su  origen  en  la  desobediencia  á  las  leyes  de  la  vida,  no  se  alteran 
cualquiera  que  sea  el  motivo  de  dicha  desobediencia,  no  debiendo  ser 
omitidos  en  una  apreciación  racional  de  la  conducta.  8i  el  fin  de  la 
moral  consiste  en  establecer  reglas  para  vivir  bien,  y  si  las  reglas  para 
vivir  bien  son  aquellas  cuyos  resultados  definitivos,  individuales  ó  ge- 
nerales  directos  ó  indirectos,  favorecen  la  felicidad  humana,  es  absurdo 
descartar  los  eíecU>Q  inmediatos  para  preocuparse  sólo  con  los  remotos  ». 

n.  No  debemos  olvidar,  también,  que  todo  trastorno  fisiológico  con- 
cluye por  incapacitar  total  ó  parcialmente  la  actividad  mental  del 
agente,  y  que  ésta  es  de  todo  punto  indispensable  para  la  consecución 
de  los  fines  morales  más  elevados. 

La  influencia  del  cuerpo  sobre  el  espíritu^  es  algo  que  la  realidad 
de  la  vida  humana  demuestra  con  caracteres  incontestables,  y  no  obs- 
tante esas  lecciones  diarias  de  la  experiencia,  pocas  veces  se  atienden 
sus  sabias  indicaciones. 

La  salud,  ese  bien  tan  preciado  é  irreparable,  sólo  se  alcanza  á  con- 
dición de  que  todas  las  funciones  orgánicas  se  verifiquen  armónica  y 
regularmente ;  y  cuando  ella  falta,  también  el  espíritu  paga  su  tributo 
á  la  naturaleza,  la  luz  de  la  inteligencia  pierde  ó  extingue  su  brillo,  y 
las  facultades  que  elevan  y  dignifican  al  hombre,  descienden,  muchas 
veces,  á  la  oscuridad  que  anega  á  los  seres  inferiores. 

Ia  moral  del  panto  de  vista  psicoló^co. — I.  La  mayor 
suma  de  moralidad  posible  en  la  conducta  de  los  seres  humanos,  sólo 
puede  alcanzarse  mediante  el  perfeccionamiento  correlativo  de  sus 
facultades  intelectuales  y  del  predominio  constante  de  sentimientos  de 
un  orden  elevado  y  complejo. 

Muy  bien  dice  Verón,  cuando  generalizando  respecto  de  esta  verdad 
incontrovertible,  llega  á  afirmar :  «  que  el  horizonte  moral  de  cada  in- 
«  dividuo,  se  extiende  ó  se  restringe  naturalmente,  según  la  medida  del 
«  rayo  visual  de  su  inteligencia ;  que  los  espíritus  estrechos  sólo  ven 
<  su  propia  personalidad  y  lo  que  les  concierne  de  inmediato,  en 
«  tanto  que  los  otros  abrazan  las  ideas  generales  y  los  grandes  intere- 
c  sea  de  la  humanidad,  y  que,  por  último,  existe  un  egoísmo  intelec- 
«  tual  como  un  egoísmo  moral,  aun  cuando  en  realidad  forman  ambos 
«  uno  solo  y  se  confunden  necesariamente.  » 

Para  comprobar  la  exactitud  de  esta  tesis,  nos  bastará  una  rápida 
ojeada  respecto  de  la  influencia  que  han  ejercido  los  diversos  factores 
psíquicos  en  la  evolución  de  la  conducta  general,  y  con  esp^ialidad, 
en  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la  moralidad  humana. 

Consideremos,  desde  luego,  cuál  debe  ser  la  actividad  de  un  animal 
eoalquiera,  en  quien  los  sentidos  apenas  desarrollados  sean  incapaces 
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de  provocar  impresiones  claras  j  distintas,  en  frente  de  otro  ser,  qw 
dotado  de  una  organización  menos  imperfecta»  posea  la  facultad  de 
abrazar  un  campo  de  acción  mucho  más  vasto  y  dilatado.  Suponga- 
mos, además,  y  para  mayor  facilidad  comprensiva,  que  la  diferencia 
se  aplique  exclusivamente  al  sentido  de  la  vista. 

¿  Qué  ocurriría  en  el  caso  en  cuestión  ? 

Indudablemente  que  en  el  primer  animal,  los  guías  y  estimulantes 
de  su  conducta  serán  mucho  menos  simples  y  variados  que  en  el  se- 
gundo, y  que  por  consecuencia,  la  adaptación  de  los  actos  á  los  fines 
necesarios,  y  la  integración  de  la  conducta,  se  realizarán  con  más  difi- 
cultad é  imperfección  en  el  uno  que  en  el  otro. 

£1  animal  que  posea  la  visión  rudimentaria,  apenas  podrá  dam 
cuenta  de  la  existencia  y  naturaleza  de  un  objeto,  por  la  oscuridad 
que  éste  produzca  al  colocarse  dentro  de  su  limitado  radio  de  acción. 
En  cambio,  el  que  posea  la  visión  menos  imperfecta,  percibirá  á  una 
distancia  mayor^  la  forma,  las  dimensiones,  el  color,  el  aspecto  general, 
en  fin,  que  caracteríce  ese  mismo  objeto  y  lo  determine  concretamente. 
La  coordinación  de  sus  impresiones  visuales  presentes  y  la  integraciáa 
de  éstas  con  las  semejantes  que  hubiere  recibido  en  épocas  anteríorea, 
asociadas  además  á  las  consecuencias  relativas,  llevará  al  animal  ák 
comisión  de  ciertos  actos  apropiados,  que  ó  bien  se  referirán  á  la  &pI^ 
hensión  del  objeto  si  es  que  se  trata  de  un  alimento,  ó  bien  á  huir  6 
defenderse  de  él,  si  es  que  fuese  un  enemigo  más  ó  menos  peligroao. 

En  cualquiera  de  esos  casos,  la  elección  de  las  acciones  y  la  adap- 
tación de  la  conducta,  así  como  también  el  cumplimiento  de  los  fines 
propuestos,  será^  indudablemente,  más  fácil  y  más  perfecto  pan  d 
animal  cuyas  facultades  sensibles  se  encuentren  más  desenvuelüu^ 
que  para  el  que  sólo  posea  facultades  rudimentarias. 

8i  al  ejemplo  citado  se  agrega  la  cooperación  de  los  demás  senüdoi 
en  los  seres  superiores,  la  coordinación  é  integración  creciente  de  ki 
diversas  impresiones,  las  tendencias  engendradas  por  el  hábito  y  trana» 
mitidas  á  la  especie  en  virtud  de  la  ley  de  herencia,  bien  se  compren- 
derá la  influencia  enorme  que  deben  haber  ejercido  los  cambios  pfi- 
quicos  en  la  evolución  y  perfeccionamiento  de  la  conducta,  hasta  la- 
vestir  los  caracteres  que  hoy  se  observan  en  sus  formas  más  elevadas 
y  complejas. 

Igual  cosa  ha  ocurrido  con  los  sentimientos  y  las  emociones,  y  o» 
las  manifestaciones  relativas  á  las  facultades  intelectuales  y  cons- 
cientes. 

En  las  diferentes  fases  de  la  evolución  humana,  los  sentimieotos 
presen tatí vos  se  han  subordinado  á  los  representativos,  los  simples  á 
los  complejos,  los  inferiores  á  los  superiores,  los  inmediatos  á  Jos  re- 
motos y  generales,  los  móviles  puramente  egoístas  y  personales  á  los 
grandes  ideales  de  la  humanidad^  y  al  par  de  este  desarrollo  cada  vea 
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más  creciente  y  definido,  la  conducta  moral  ha  seguido  experimen- 
tando un  desenvolvimiento  análogo,  hasta  alcanzar  el  grado  de  per- 
fectibilidad relativa  que  se  observa  en  los  seres  más  honestos  é  inteli- 
gentes de  las  sociedades  modernas. 

n.  Pora  comprender  aún  más  claramente  la  verdad  de  cuanto  de- 
jamos indicado,  bastará  que  se  tengan  presentes  dos  de  los  caracteres 
principales  que  separan  al  salvaje  del  hombre  civilizado,  al  ignorante 
del  hombre  culto  é  ilustrado. 

En  los  unos,  la  impulsividad  j  la  imprevisión  son  los  rasgos  distin- 
tivos de  su  conducta,  en  tanto  que  en  los  otros,  el  dominio  de  las  pa- 
siones 7  de  los  instintos  y  la  clarovidencia  del  porvenir,  son  condicio- 
nes que  los  elevan  y  dignifican. 

Un  salvaje  como  un  ignorante,  demostrarán  en  todos  los  casos  lo 
que  realmente  sientan,  y  las  pasiones  aun  más  brutales,  surgirán  á  la 
superficie  con  todo  su  cortejo  de  actos  repugnantes  y  despreciables, 
por  poco  que  se  excite  su  sensibilidad  emotiva ;  los  actos  de  conducta, 
sobre  todo  en  el  primero,  sólo  se  adaptarán  á  fines  inmediatos  y  perso- 
nales, llegando  en  muchos  casos  hasta  olvidar  las  necesidades  aun  nu- 
tritivas del  mañana. 

En  cambio,  el  hombre  inteligente,  culto  é  ilustrado,  sabe  moderar 
siempre  sus  pasiones,  son  los  móviles  ideales  los  que  más  influencia 
ejercen  sobre  su  espíritu,  goza  de  una  libertad  relativa,  conquistada  al 
precio  de  su  progreso  intelectual  y  moral,  y  en  la  elección  y  comisión 
de  todos  sus  actos  de  conducta,  refleja  bien  claramente  sus  vistas  fu- 
turas, sacrificando  en  muchos  casos  los  intereses  del  momento,  las  ten- 
dencias puramente  personales,  á  la  satisfacción  de  Sentimientos  remo- 
tos y  á  los  grandes  intereses  de  la  humanidad. 

Si  es  que  el  niño  reproduce  de  una  manera  abreviada  los  diversos 
estados  porque  ha  pasado  nuestra  especie  en  épocas  anteriores,  las 
tendencias  egoístas  y  atávicas  que  se  manifiestan  en  sus  primeros  años, 
y  que  luego  desaparecen  cuando  su  desenvolvimiento  mental  se  ha 
completado,  para  dar  lugar  entonces  á  una  conducta  más  adaptable  á 
las  exigencias  de  las  sociedades  actuales,  puede  contribuir^  también, 
para  demostrar  la  inmensa  influencia  que  debe  haber  ejercido  en  la 
perfección  de  nuestros  actos  y  fines  morales,  la  perfección  correlativa 
de  los  cambios  psíquicos  y  la  adquisición  de  nuevos  sentimientos  y 
tendencias  engendradas  por  las  experiencias  acumuladas  en  tantos  si- 
glos de  existencia,  y  transmitidos  al  hombre  actual  bajo  la  forma  de 
organizaciones  heredadas. 

Ija  moral  del  ponto  de  vista  soeloló^eo. —  I.  La  apa- 
rición de  las  primitivas  agrupaciones  sociales,  como  una  necesidad  de- 
rivada de  la  propia  naturaleza  humana,  ha  debido  modificar,  profun- 
damente, sus  tendencias  é  inclinaciones  personales. 

Poco  importa  para  el  asunto  que  tratamos,  que  la  sociedad  haya 
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surgido  de  una  aola  pieza,  como  un  hecho  yoluntarío  del  hombre  6  de 
la  divinidad  suprema,  ó  que  producto  de  la  eyolución  natural,  haya 
pasado  en  sus  diversas  fases  de  desarrollo,  por  ser,  primero^  una  Emi- 
lia ó  la  reunión  de  varías,  luego  una  horda,  más  tarde  una  tribu,  j  por 
último  una  agrupación  fija  j  sedentaria,  hasta  transformarse  en  lai 
más  poderosas  nacionalidades  modernas. 

Lo  que  nos  interesa  estudiar  por  el  momento,  es  tan  sólo  la  diversi- 
dad de  formas  porque  ha  pasado  la  conducta  humana,  bajo  el  inflojo 
de  los  factores  concernientes  al  estado  de  sociedad,  la  necesidad  en 
que  se  han  encontrado  todos  los  individuos  de  conservar  la  exíátencii 
de  esta  última,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios  personales,  j 
como  el  único  medio  de  que  la  vida  de  todos  7  cada  uno  de  los  coaso- 
ciados,  se  haya  realizado  de  la  manera  más  completa  posible  en  pleni- 
tud y  duración. 

Desde  luego  debemos  tener  en  cuenta,  no  sólo  los  oonfiictoo  que  fa- 
talmente han  debido  producirse  en  un  principio  entre  los  miembros  de 
una  misma  sociedad,  como  una  consecuencia  de  la  incompatibilidad  de 
tan  múltiples  y  variados  intereses,  sino  también  los  que  se  han  origi- 
nado entre  las  diversas  agrupaciones,  bajo  la  presión  de  los  mismoi 
instintos  egoístas,  y  que  desgraciadamente  han  dado  lugar  á  lachas 
constantes  é  implacables. 

Si  los  primeros  hubiesen  existido  únicamente,  la  evoludón  de  la 
conducta  social  se  habría  producido  con  rapidez  excepcional,  desde  que 
en  el  estado  de  paz  el  sacrificio  personal  no  alcanza  proporciones  ex- 
tremas, y  bien  pronto  se  habrían  comprendido  las  inmensas  ventajas 
que  reporta  el  estado  de  sociedad,  en  cuanto  al  bienestar  y  felicidad 
de  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros. 

Pero  la  vida  militar  obligada  de  los  primeros  tiempos,  engendró  la 
autoridad  absoluta  de  los  más  fuertes,  el  respeto  casi  divino  hacia  los 
jefes,  la  obediencia  incondicional  6  ilimitada  de  sus  mandatos,  y  en  úl- 
timo término,  el  sacrificio  completo  del  individuo  en  aras  de  la  conser- 
vación social. 

Es  así  que  pueden  explicarse  las  instituciones  y  las  costumbres  de 
las  agrupaciones  guerreras  en  sus  diversas  etapas  de  desarrollo,  tan 
distintas  de  las  que  forman  el  modo  de  ser  de  las  sociedades  indus- 
triales modernas. 

El  robo,  el  asesinato,  el  aborto,  el  infanticidio,  la  inasistencia  délos 
enfermos  y  de  los  ancianos,  el  sacrificio  de  estos  últimos,  la  muerte  de 
los  seres  deformes  é  inútiles^  todos  estos  actos  y  muchos  otros  que  hoj 
repugnan  á  la  conciencia  moral  de  las  colectividades  actuales,  erao 
no  sólo  permitidos  en  la  vida  militar  de  las  sociedades  primitivas,  sino 
aun  mismo  necesarios  para  su  propia  existencia  y  conservación. 

¿Qué  habría  sido,  en  efecto,  de  un  pueblo  guerrero,  si  impulsado  por 
sentimientos  morales  incompatibles  con  su  estado  de  lucha,  aehabiese 
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preocupado  de  mantener  la  existencia  de  seres  incapaces  de  prestar 
ayuda  social  de  ninguna  especie  ? 

Pues,  sencillamente,  que  la  multiplicación  de  esos  seres  inútiles,  que 
consumirían  fuerzas  sociales  sin  producir  ventaja  alguna  para  la  co- 
lectividad, provocaría  el  resultado  fatal  de  debilitar  á  esta  última,  en 
frente  de  las  otras  agrupaciones  enemigas  que  se  sometiesen  incondi- 
cionalmente  al  régimen  de  guerra,  y  como  consecuencia  ineludible,  la 
destrucción  total  de  su  existencia. 

La  ley  suprema  de  la  conservación  social,  la  lucha  implacable  por 
la  vida,  ha  sido,  pues,  la  que  ha  engendrado  principalmente  toda  esa 
serie  de  actos  que  hoy  repugnan  al  hombre  civilizado. 

II.  una  vez  que  el  sometimiento  pudo  obtenerse,  desapareciendo  el 
peligro  inminente  de  la  guerra,  el  pueblo  victorioso  ya  no  tuvo  necesi- 
dad de  masacrar  á  los  vencidos,  ni  de  exigir  á  cada  coasociado  un  sa- 
crificio excesivo  y  extraordinario. 

La  institución  de  la  esclavitud  facilitó  el  trabajo  interno,  produ- 
ciendo los  elementos  indispensables  para  una  subsistencia  relativa- 
mente holgada;  entretanto,  la  clase  militar,  ya  distraída  de  las  apre- 
miantes exigencias  de  la  guerra^  pudo  emplear  sus  actividades  y  dhí- 
gir  y  administrar  el  agregado  social,  de  manera  más  proficua  y  con- 
veniente. 

Es  entonces  que  dulcificándose  las  costumbres  bajo  el  reinado  de 
la  paz  más  ó  menos  duradera,  el  nuevo  medio  engendra  nuevas  nece- 
sidades, y  la  conducta  humana  se  prepara  para  revestir  formas  más 
elevadas  y  completas. 

Los  sentimientos  afectivos  se  destacan  luego  con  mayor  intensidad, 
consolidando  los  vínculos  de  familia  y  las  relaciones  mutuas  entre  los 
diversos  asociados.  Las  necesidades  cerebrales  aparecen  también,  y 
dan  origen  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  y  al  amparo  de  sus  descubri- 
mientos importantes  y  de  sus  aplicaciones  múltiples,  la  existencia  co- 
mún é  individual  se  desenvuelve  y  perfecciona,  esbozándose  la  apari- 
ción de  un  nuevo  régimen,  que  ha  de  ser  más  fecundo  para  el  ser  hu- 
mano, como  agente  de  civilización  y  progreso. 

III.  £1  cambio  verificado  en  las  sociedades  guerreras,  debido  al 
tránsito  de  la  vida  militar  á  la  vida  tranquila  del  trabajo  y  de  la  in- 
dustria, si  bien  mejoró  considerablemente  la  organización  del  agregado 
y  la  existencia  de  los  individuos, dejó  subsistentes,  sin  embargo,  multi- 
tud de  factores,  como  ser  el  hábito  á  la  obediencia  ilimitada  de  la  au- 
toridad política,  religiosa  y  familiar,  la  división  en  clases,  la  tendencia 
atávica  hacia  las  virtudes  guerreras,  la  condición  humillante  de  la  mu  - 
jer,  la  inconsciencia  de  los  derechos  individuales^  y  tantos  otros  que 
han  retardado  por  mucho  tiempo  la  evolución  progresiva  de  la  huma- 
nidad hacia  sus  fines  más  elevados. 

Sólo  después  que  las  sociedades  se  han  organizado  debidamente,  que 
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las  agresiones  j  conflictos  internacionales  han  sido  mucho  más  díftá- 
les,  que  las  relaciones  de  entidad  á  entidad  se  han  ¡do  fijando  con  cu- 
racteres  más  permanentes  y  como  una  necesidad  derivada  de  las  mis- 
mas causas  que  en  un  principio  provocaron  la  unión  de  los  individaos 
es  entonces  que  la  industria  7  el  comercio,  y  sus  prácticas  relativas,  bu 
favorecido  el  verdadero  desenvolvimiento  moral  de  la  conducta  ho- 
mana,  llevando  al  hombre  hacia  la  satisfacción  armónica  y  conve- 
niente de  sus  necesidades,  sin  menoscabo  de  los  intereses  de  bus  fieme- 
jantes  y  de  la  conservación  y  existencia  del  agregado  sociaL 

Bajo  el  imperio  de  las  instituciones  industriales,  que  indudablemente 
han  costado  cruentos  sacrificios  al  individuo^  debemos  todavía  espenr 
mayores  resultados  que  los  obtenidos  hasta  el  presente. 

El  día  que  desaparezca  la  paz  armada  á  que  se  ven  obligadas  Ii 
mayor  parte  de  las  nacionalidades  del  orbe  civilizado,  que  esas  fa^za» 
colectivas  que  se  disipan  tengan  una  aplicación  más  racional  y  conve- 
niente, que  sean  tan  difíciles  los  conflictos  internacionales  oomo  las 
agresiones  privadas  entre  individuos  de  una  misma  sociedad,  que  to- 
dos los  ciudadanos  conscientes  de  sus  derechos  políticos  sepan  ejerci- 
tarlos debidamente,  sin  limitarse  á  especulaciones  abstractas  y  teórícaí, 
entonces  la  felicidad  general  como  individual,  habrá  alcanzado  su 
grado  máximo,  la  conducta  revestirá  formas  ideales^  y  cesará  una  vez 
por  todas  la  tiranía  y  el  despotismo  que  aun  voladamente  entorpece  la 
marcha  progresiva  de  las  sociedades  llamadas  democráticas-repabiíca* 
nas^  para  reinar  exclusivamente  la  justicia  y  la  equidad,  en  la  soladúa 
de  todas  las  diferencias  posibles,  tanto  entre  miembros  de  una  misnit 
colectividad,  como  entre  las  diversas  entidades  internacionales. 

ILa  moral  del  punto  de  vista  ntetatíñíeo. —  Si  el  objeto  de 
la  metafísica  es  alcanzar  el  conocimiento  de  los  primeros  principios  j 
de  las  primeras  causas^  con  evidente  menosprecio  de  los  fenómen<M 
naturales  y  de  sus  relaciones  mutuas,  es  indudable  que  aplicada  á  k 
moral,  nunca  podría  reportar  resultados  benéficos  y  provechosos. 

La  ley  moral,  aún  concebida  en  sus  términos  más  abstractos,  debe 
necesariamente  armonizarse  con  las  leyes  de  la  vida,  con  las  condicio- 
nes de  la  existencia  humana  y  con  la  diversidad  de  medios  en  queéeti 
ha  actuado  y  se  ha  desenvuelto. 

De  otra  manera  sería  imposible  deducir  las  reglas  prácticas  y  po»- 
ti  vas  que  deben  guiar  al  hombre  y  enseñarle  á  obrar  reclamenie^  en  lu 
múltiples  y  variadas  manifestaciones  de  su  vida  individual  y  oolectivA. 

En  la  investigación  científica  de  la  Moral,  podemos  llegar,  es  cierto 
á  alcanzar  principios  ideales,  aplicables  á  una  sociedad  y  á  un  hombre 
también  ideales,  y  de  la  existencia  de  esos  principios,  deducir  las  re- 
glas que  más  se  acerquen  á  la  perfección  relativa  de  la  conducta. 

Pero  en  esas  generalizaciones  derivadas  de  la  experiencia,  siempre 
se  respeta  la  naturaleza  humana,  los  factores  de  su  evolución  continua, 
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j  es  siempre  el  hecho  j  no  el  sentimiento  6  la  idea,  el  elemento  pf'imi- 
iivo  del  razonamiento. 

No  obstante  esto,  veamos  lo  que  Boirac  sostiene  al  respecto^  de 
acuerdo  con  los  moralistas  idealistas:  <  Es  posible,  sin  duda,  constituir 
la  Moral  haciendo  abstracción  de  los  problemas  metañsicos  implicados 
en  sus  principios,  como  se  puede  constituir  la  Oeometría  haciendo  abs- 
tracción del  problema  metafísico  de  la  naturaleza  del  Espacio ;  pero 
esta  abstracción,  en  una  ciencia  filosófica  como  la  Moral,  es  necesaria- 
mente provisoria. 

«Aun  más,  estableciendo  los  principios  de  la  Moral,  vale  decir,  ad- 
mitíendo  á  priori  que  hay  para  el  hombre  un  ideal  de  vida  perfecta 
que  le  obliga  y  respecto  del  cual  es  libre  de  conformarse  ó  no,  se  re- 
suelven, implícitamente,  los  problemas  metafísicos  en  un  cierto  sentido, 
y  se  excluyen  por  la  misma  razón  las  soluciones  contrarias,  partiendo 
de  sistemas  metafísicos,  tales  que  el  escepticismo,  el  fatalismo,  el  ma- 
terialismo, etc. 

«La  moral  no  puede  estar  completamente  separada  de  la  metafí- 
sica :  si  ella  no  forma  una  de  sus  partes,  por  lo  menos  nos  conduce  á 
su  estudio  fatalmente. 

«Así,  investigúese  lo  que  puede  ser  en  sí  el  ideal  del  bien  y  por  qué 
tiene  autoridad  sobre  nosotros.  No  se  puede,  según  parece,  detenerse  en 
esta  investigación,  antes  de  haber  llegado  á  un  principio  del  bien,  ya 
real  en  el  mundo,  ó  fuera  de  él,  es  decir.  Dios. 

«LfO  mismo,  si  se  pregunta  cuál  es  el  valor  y  el  fin  de  la  obra  en  la 
cual  trabaja  el  hombre  de  bien,  no  se  puede  afírmar  que  ella  es  seria  ó 
durable,  sin  admitir,  al  menos,  como  objeto  de  fe  moral,  la  inmortali- 
dad del  alma  y  la  sanción  de  ultratumba. 

«La  teodicea,  es,  pues,  el  coronamiento  necesario  de  la  Moral,  como 
la  Sicología  es  su  fundamento  necesario  ». 

División  de  esta  eieneia. — Greneralmente  se  divide  la  Moral 
en  dos  partes  ó  secciones  diferentes. 

La  que  estudia  los  principios  y  las  leyes  de  la  recta  conducta,  y  la 
que  partiendo  de  esos  mismos  principios  y  leyes  ya  conocidos,  deduce 
las  reglas  y  los  preceptos  que  debe  observar  el  hombre  en  su  vida  in-f 
dividual  y  social. 

La  primera  se  llama  moral  especulativa  ó  teórica,  y  la  segunda,  mo- 
ral práctica  ó  aplicada. 


II 

El  método  en  moral.  —  £1  exclusivismo  escolástico,  al  impo- 
ner al  pensamiento  humano  una  sola  forma  de  razonamiento  y  limitar 
su  actividad  al  estrecho  círculo  del  silogismo,  desvió  al  espíritu  de  sus 
corrientes  naturales  y  esterilizó  la  ciencia. 


678  Anales  de  la  Universidad 

Este  sistema  depresivo  de  toda  iniciatíya  intelectaal,  debió 
ríamento  provocar  los  esfuerzos  de  cuantos  aspiraban  á  ver  redimido 
el  espíritu  de  la  tutela  filosófica,  y  libre  la  ciencia  de  las  argucias  y  to- 
tilezas  del  sofisma. 

Algunas  tentativas  aisladas,  pero  provechosas,  y  la  crítica  implict- 
ble  del  escepticismo,  prepararon  la  reforma,  señalando  nuevos  y  más 
dilatados  rumbos  á  la  investigación  científica. 

Francisco  Bacón  y  Renato  Descartes,  completaron  más  tarde  la 
obra  iniciada,  sistematizando  las  principales  tendencias  de  la  época  j 
exponiéndolas  bajo  una  forma  razonada  y  lógica. 

Desde  entonces,  dos  anchas  vías  quedaron  abiertas  al  espíritu  hu- 
mano, mediante  las  cuales  podría  llegar  4  la  conquista  de  los  anhelar 
dos  conocimientos. 

La  que  tomando  su  punto  de  partida  en  la  observación  atenta  y  cir- 
cunspecta de  la  Naturaleza,  pasaba  de  los  hechos  á  sus  causas  más  se- 
cundarías y  próximas,  y  de  éstas  á  las  leyes  cada  vez  más  genenücd 
de  los  fenómenos,  y  la  que  analizando  el  espíritu  en  sus  ideas  más  evi- 
dentes é  incontrovertibles,  trataba  luego  de  obtener  el  principio  abso- 
luto y  universal,  mediante  el  cual  fuese  posible  la  interpretación 
exacta  y  racional  de  todo  lo  existente. 

Los  grandes  progresos  realizados  en  las  ciencias  físico-naturales 
como  una  consecuencia  del  método  inductivo,  y  el  desarrollo  extraor- 
dinario de  las  matemáticas  y  de  sus  ciencias  derivadas,  al  ainparo  de 
las  reglas  cartesianas,  consagraron  la  excelencia  de  los  nuevos  shVt- 
mas,  en  la  relatividad  de  sus  diversas  aplicaciones,  y  afianzaron  el  re 
nacimiento  de  la  ciencia  sobre  bases  sólidas  y  durables. 

La  complexidad  de  los  fenómenos  morales,  la  variedad  infinita  de 
sus  causas  integrales,  la  multiplicación  constante  de  sus  efectos,  y  la 
dificultad  de  una  observación  conveniente  y  apropiada  en  los  distintos 
momentos  de  la  conducta  humana,  aparte  de  la  necesidad  de  adquirir 
ciertos  conocimientos  previos  que  aun  hoy  mismo  presentan  lagunu 
importantes,  contribuyeron,  de  consuno^  para  que  la  ciencia  que  estu- 
diamos permaneciese  envuelta  en  las  nebulosidades  del  antíguo  régi- 
men, sin  que  la  luz  de  la  verdad  irradiase  sobre  ellas  sus  claridades 
esplendentes,  favoreciendo  su  progreso  y  la  constitución  de  su  orga- 
nismo en  un  cuerpo  dé  doctrinas  científicas. 

La  evolución  de  los  conocimientos  humanos  y  los  esfuerzos  realiza- 
dos en  estos  últimos  tiempos  por  una  serie  de  pensadores  eminentes, 
que  han  hecho  del  método  moral  el  objetivo  principal  de  sus  investi- 
gaciones científicas,  si  bien  no  han  conseguido  resolver  completamente 
el  problema  moral  en  sus  diversas  fases  de  estudio  y  de  aplicación  á 
la  vida  real,  en  cambio  han  encaminado  la  ciencia  hacia  la  oonseca- 
ción  de  sus  destinos,  preparando  el  avenimiento  de  una  era  de  indis- 
cutible progreso  y  de  excepcional  engrandecimiento. 
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EiSeiielaft  Ideallato  j  maturaltota. — £d  la  controversia  que 
actualmente  agita  el  campo  de  las  diversas  escuelas  moralistas,  hay 
algo  más  que  una  simple  cuestión  de  método,  que  interese  privada- 
mente á  la  lógica,  7  pueda  referirse  tan  sólo  á  la  mejor  manera  de 
emprender  el  estudio  de  los  fenómenos  y  de  las  leyes  morales. 

Bajo  las  aparentes  designaciones  de  moral  inductiva  y  de  moral  in- 
tuitiva^ se  ocultan,  en  realidad,  dos  tendencias  radicales  y  opuestas, 
en  el  sentido  de  apreciar  el  conjunto  de  las  cosas,  el  progreso  general 
del  Universo  y  de  la  ciencia  misma. 

La  antítesis  entre  estos  dos  términos,  induceiófh  é  intuición,  no  sig- 
nifica otra  cosa  que  la  oposición  que  siempre  ha  existido  entre  el  na- 
turalismo y  el  idealismo. 

Eln  el  primero  de  estos  sistemas,  como  dice  muy  bien  Guyau,  «  es 
la  Naturaleza  que  produce  y  regula  el  espíritu,  elevándose  poco  á  poco 
por  una  especie  de  marcha  inductiva,  del  hecho  sensible  á  la  ley  inte- 
ligible, de  la  materia  al  pensamiento,  para  sacar  luego  lo  que  debe  ¿ter 
de  lo  que  es.  En  el  segundo,  por  el  contrario,  la  naturaleza  visible  no 
es  el  iodo  ;  más  allá,  ó  más  bien  en  el  fondo  de  la  naturaleza  misma 
debe  existir  algún  misterioso  principio  que  explique  y  regule  la  evo- 
lución universal,  y  en  el  que  debe  buscarse  la  última  palabra  del 
mundo.  £1  mundo,  según  esa  doctrina,  tiene  un  sentido,  un  fin ;  no  se 
ha  expresado  todo,  cuando  se  ha  dicho  :  esto  es,  pues  lo  que  es  se  de- 
duce, sin  duda  alguna,  de  lo  que  debe  ser  ;  la  realidad  aspira  hacia  un 
ideal  donde  pueda  encontrar  su  verdadera  explicación  ». 

«  Así  mientras  que  la  moral  inductiva  es  esencialmente  la  moral 
naturalista,  mientras  que  ella  se  esfuerza  en  invocar,  solamente,  los 
hechos  y  las  leyes  físicas,  la  moral  intuitiva,  al  contrario,  es  la  moral 
idealista,  que  admite  en  sí  elementos  superiores  á  toda  ley  puramente 
física  y  á  todo  hecho  sensible.  En  aquélla,  es  el  hecho  erigido  en  ley, 
en  ésta,  es  la  ley  concebida  como  precediendo  al  hecho  é  imponiéndo- 
tele ;  en  la  primera,  es  el  mecanismo  de  los  deseos  que  persigue  la  ma- 
yor suma  de  placeres ;  en  la  segunda,  es  la  idea  y  la  voluntad,  que  so- 
meten los  deseos  y  los  placeres  á  un  fin  superior  ». 

«  La  lucha  de  los  dos  métodos  y  de  las  dos  doctrinas,  á  las  cuales 
pueden  reducirse  todas  las  demás,  ha  alcanzado,  en  el  presente,  su  mo- 
mento decisivo  y  crítico.  Nunca  la  cuestión  ha  sido  mejor  planteada  ; 
«n  ningún  caso  las  soluciones  han  sido  mejor  deducidas  de  tma  y  otra 
parte.  En  ese  problema  del  método  moral,  es  el  positivismo  y  la  meta' 
física,  la  natt4ralexa  y  la  idea,  que  se  disputan  el  cetro  de  la  ciencia  » . 
Método  Intaltlvo  é  tndactlvo.—I.  Estos  dos  métodos  se  distin- 
guen, en  cuanto  el  primero  trata  de  buscar  a  priori,  por  un  análisis  de 
nuestras  facultades  racionales,  con  prescindencia  absoluta  del  mundo 
externo,  de  la  naturaleza  sensible,  el  principio  fundamental  é  irreduc- 
tible de  la  Moral  y  sus  aplicaciones  posibles  á  la  conducta  humana ; 
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mieDtras  que  el  segundo,  apoyado  exclusivamente  en  los  hechos,  m  á 
mundo  natural  de  los  fenómenos,  trata,  por  vía  de  generalizadones  su- 
cesivas, de  alcanzar  la  ley  más  abstracta  á  que  pueda  llegar  el  espí- 
ritu en  el  estudio  del  Universo  Moral,  y  que  al  propio  tiempo  que  ex- 
plique la  evolución  creciente  de  la  conducta,  pueda  traducirse,  á  U 
vez,  en  un  conjunto  de  reglas  que  sirvan  de  norma  al  hombre  en  las 
diferentes  fases  de  su  actividad  superior. 

Según  el  método  intuitivo,  es  el  espíritu,  pues,  el  que  por  simple  in- 
trospección y  sin  necesidad  de  la  experiencia,  nos  revela  el  fin  del 
hombre  y  el  principio  regulador  de  su  conducta  moral;  según  el  método 
inductivo,  es,  al  contrario,  la  generalización  cada  vez  más  creciente  de 
los  hechos  y  de  los  fenómenos,  la  que  descubre  la  naturaleza  y  el  fos- 
damento  racional  de  nuestras  acciones. 

II.  La  diferencia  entre  esos  dos  métodos,  tal  cual  la  hemos  ex- 
puesto, no  es,  sin  embargo,  la  que  hoy  existe  en  las  formas  más  eleva- 
das del  naturalismo  y  del  idealismo  modernos. 

La  escuela  inductiva  ha  llegado  á  admitir  la  existencia  de  un  prío- 
cipio,  tan  general  y  abstracto,  que  aun  cuando  se  le  suponga  derivado 
exclusivamente  de  la  experiencia,  implica^  sin  embargo,  una  indacdán 
que  va  más  allá  de  los  hechos,  y  en  cuya  constitución  y  origen,  es  fá- 
cil encontrar  un  algo  de  idealismo  y  hasta  de  elementos  a  priori  é  in- 
tuitivos. 

También  la  escuela  contraria,  por  su  parte,  ha  cedido  extraordina- 
riamente en  su  rigorismo  primitivo.  Las  diversas  intuiciones  han  sido 
reducidas  á  una  sola,  en  forma  de  principio,  cuya  naturaleza  necesita, 
por  lo  menos,  de  la  experiencia,  para  ser  revelada  claramente  al  espí- 
ritu humano,  y  cuyas  aplicaciones  no  dejan  de  tener  en  cuenta  la  le- 
^  latividad  de  nuestra  existencia  y  la  diversidad  de  medios  en  que  ésta 
puede  manifestarse. 

Como  tendremos  ocasión  de  constatar  más  adelante,  entre  el  utilita- 
rismo racional  y  el  idealismo  más  perfecto,  la  oposición  ha  quedado 
reducida  al  origen  del  principio  moral,  coincidiendo  ambos  sistemas  en 
cuanto  á  las  diversas  aplicaciones  de  que  es  susceptible  en  la  conducta 
humana  más  elevada  y  compleja. 

Método  de  la  esenela  Eseooesa*  —  Las  primitivas  manifes- 
taciones del  método  intuitivo  han  debido,  por  ley  natural,  presentar» 
bajo  una  forma  rudimentaria  y  sencilla. 

Tal  es  lo  que  ha  ocurrido,  precisamente,  en  el  método  adoptado  por 
la  mayoría  de  los  sentimentalistas  ingleses  y  los  partidarios  de  la  es- 
cuela Escocesa. 

Ambos  sistemas  coinciden  en  cuanto  á  la  manera  general  de  perci- 
bir las  cualidades  que  distinguen  á  las  acciones  humanas,  del  ponto 
de  vista  de  la  moralidad,  pero  difieren,  en  tanto  el  primero  recurre  más 
bien  á  los  datos  de  la  sensibilidad  afectiva  que  á  intuiciones  intelee- 
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tuales,  mientras  que  el  segundo,  hace  intervenir  como  factor  único  y 
exclusivo,  la  facultad  más  elevada  del  espíritu,  la  razón. 

Así  Shaf tesbury,  Hutcheson  y  Hume  ( sentimentalistas  ),  admiten 
en  el  hombre  una  especie  de  sentido  ó  gusto  maral,  capaz  de  revelar 
por  sí  solo  las  propiedades  morales  de  tal  6  cual  acto  de  la  conducta, 
de  la  propia  manera  y  con  la  misma  facilidad,  que  el  sentido  de  la  vista 
6  del  oído  nos  permiten  apreciar  los  colores  y  los  sonidos. 

£n  cambio  para  Frice,  Reid  y  los  demás  partidarios  de  la  escuela 
Escocesa,  es  la  razón,  como  hemos  dicho,  la  que  por  intuición  inme- 
diata percibe  la  buena  6  mala  calidad  de  las  acciones,  formulando  en 
cada  caso  un  juicio  absoluto  y  particular,  independiente  de  todo  prin- 
cipio superior.  La  moral  es,  pues,  según  el  concepto  de  esta  escuela, 
una  serie  de  verdades  y  de  axiomas  igualmente  primeros  é  irreducti- 
bles. 

«  No  existe,  dice  Reid,  comentando  el  propio  pensamiento  de  Price, 
un  sistema  de  Mor^l,  como  existe  un  sistema  de  Geometría,  en  que  cada 
proposición  saca  su  evidencia  de  proposiciones  anteriores.  Un  sistema 
de  Moral  se  asemeja,  más  bien,  á  un  sistema  de  Botánica,  colección  de 
verdades  que  no  se  encadenan  las  unas  con  las  otras,  y  en  las  cuales 
la  clasificación  ú  ordenamiento  no  tiene  por  objeto  provocar  la  evi- 
dencia^ sino  simplemente  facilitar  la  concepción  y  auxiliar  la  memo- 
ria ». 

Reacción  de  Bentbam.  —  Ese  sistema  absoluto  y  exclusivo» 
debió  necesariamente  provocar  una  reacción  semejante,  aunque  de  na- 
turaleza diversa.  Bentham,  fué  el  encargado  de  presentarla  bajo  una 
forma  que  revela  las  primeras  tentativas  del  empirismo  utilitario. 

Notando  este  filósofo,  que  los  placeres  y  las  penas  acompañan  siem- 
pre á  las  acciones  humanas,  y  que  los  primeros  favorecen  en  todos  los 
casos  la  actividad  individual,  produciendo  á  la  vez  un  bienestar  y  una 
felicidad  indiscutibles,  indujo  de  ahí,  que  la  moralidad  debe  depen- 
der, necesariamente,  de  la  mayor  ó  menor  suma  de  placeres  que  pro- 
porcionen los  actos  de  conducta,  y  que  éste  es  el  único  criterio  cientí- 
fico para  poder  formular  juicios  morales. 

Para  hacer  práctico  su  sistema  y  llegar  á  una  avaluación  posible  de 
los  placeres,  aplicó  á  estos  últimos  el  cálculo  aritmético,  llegando  á 
establecer  tablas  y  catálogos  especiales,  en  que  cada  acción,  según  su 
grado  de  intensidad,  duración,  certeza,  proximidad,  pureza,  fecundidad 
y  duración,  se  hallaba  representada  por  una  cifra  determinada  y  equi- 
valente. 

Su  método,  pues,  consistía  en  una  especie  de  instrumento  ideal,  de 
termómetro  moral,  mediante  cuya  aplicación  á  la  conducta  humana, 
fuese  posible  á  la  ciencia  de  las  pasiones  ó  patología  mental,  medir, 
en  todos  los  casos,  la  suma  de  placeres  causados  en  cada  individuo, 
por  cada  objeto  y  cada  acción  particular. 

39 
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Método  indHctlvo-dednetlvo  de  Stnart  MIÓ.  — BenUiam 
se  había  detenido  en  la  simple  observación  de  los  hechos  j  de  los  fe- 
nómenos morales.  Stuart  Mili,  completando  el  procedimiento  iniciado 
por  aquel  filósofo,  subordinó  esos  hechos  y  esos  fenómenos  á  una  lej 
general  y  superior,  la  ley.de  asociación. 

Obtenido  este  principio,  mediante  un  razonamiento  experimental  é 
inductivo,  dedujo  l^ego  las  múltiples  aplicaciones  de  que  podía  act 
susceptible  en  la  apreciación  de  cada  una  de  las  acciones  ó  grupos  de 
acciones  particulares. 

Reconociendo,  además,  que  la  Moral,  como  todas  las  otras  ciencias, 
debía  pasar  por  diversos  grados  de  desarrollo,  antes  de  constituirse  en 
una  ciencia  de  principios,  admitió,  que  en  sus  primeros  momentos,  de- 
bía emplearse,  únicamente,  el  método  inductivo,  pero  que  una  vez  ob- 
tenidos esos  principios  mediante  una  serie  de  generalizaciones  cada  ves 
más  elevadas,  era  entonces  la  ocasión  onortuna  de  extender  sus  domi- 
nios  y  completar  los  conocimientos  adquiridos,  mediante  el  empleo 
de  la  deducción,  que  en  último  término  no  constituía  otra  cosa  que  d 
grado  más  perfecto  y  desarrollado  de  la  inducción  misma. 

Método  dednctlvo-lnductlvo  de  Spencer.  —  Si  bien  Spen- 
cer  considera,  que  la  inducción  y  la  experiencia  constituyen  la  fuente 
primordial  de  todo  conocimiento,  reconoce,  sin  embargo,  que  en  el  es- 
tado actual  de  la  ciencia  Moral,  es  indispensable  que  el  principio  que 
le  sirva  de  fundamento,  revista  un  carácter  de  necesidad,  tan  evidente, 
que  pueda  éste  comunicarse  á  todas  sus  consecuencias  y  aplicaciones 
posibles,  y  excluya,  á  la  vez,  la  arbitrariedad  y  el  empirismo  en  la  con- 
cepción de  los  juicios  morales. 

£s  por  ello  que  hace  depender  la  ciencia  de  la  conducta,  de  la  cien- 
cia del  Universo,  y  el  deseo  de  la  felicidad  en  el  hombre,  de  la  ley 
suprema  del  mundo :  persistencia  y  consej'vación  del  ser. 

Partiendo  de  este  postulado  biológico,  concibe  el  hombre  y  la  socie- 
dad ideal,  del  punto  de  visca  de  la  moralidad  absoluta,  como  cum- 
pliéndose en  ambos  organismos  todas  las  leyes  racionales,  sin  las  im- 
perfecciones de  la  naturaleza  actual,  y  de  esos  principios,  los  más 
abstractos  y  generales,  deduce  luego  las  fórmulas  de  conducta  á  qae 
debe  obedecer  la  moral  relativa,  en  su  constante  perfeccionamiento  ha- 
cia las  formas  ideales  y  absolutas. 

Venteas  j  defectos  atribuidos  á  anos  j  otros  métodos. 
—  I.  Desde  luego,  el  método  iíituilivo,  sea  cual  fuere  la  forma  bajo 
la  cual  se  presente,  ofrece  el  grave  inconveniente  de  que  el  principio 
fundamental  de  la  Moral  tiene  que  ser  concebido  por  nuestro  espirito, 
con  la  sola  ayuda  de  la  simple  observación  interna,  con  absoluta  pres- 
cindencia  de  la  naturaleza  y  de  los  fenómenos,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  sus  efectos  y  las  diversas  condiciones  de  existencia,  y  como 
un  postulado  ideal,  absoluto  é  irreductible,  á  cuyo  imperio  debe  some- 
terse necesariamente  la  conducta  humana,  sin  distinción  de  razas,  de 
medios  ni  de  circunstancias. 
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Si  todos  los  hombres  poseyesen  un  mismo  é  idéntico  poder  de  in- 
iuición,  si  á  todos  los  espíritus  se  presentase  la  luz  de  la  verdad  con 
«1  propio  grado  de  intensidad  y  en  las  condiciones  necesarias  para 
poder  disipar  en  absoluto  la  obscuridad  de  la  ignorancia  y  el  misterio 
■que  envuelve  la  esencial idad  de  los  seres  y  de  los  fenómenos,  acaso 
fuese  posible  descubrir  con  ese  sencillo  procedimiento,  el  fin  último 
de  la  conducta,  el  principio  regulador  de  nuestras  acciones,  la  base  y 
•el  fundamento  universal  é  inmutable  de  la  moralidad. 

¡  Pero  cuántas  y  cuan  profundas  son  las  diferencias  que  separan  al 
respecto,  aun  en  el  momento  actual,  á  los  propios  miembros  de  una 
misma  sociedad  relativamente  culta  y  civilizada  ! 

Para  unos  pocos  que  posean  el  privilegio  especial  de  poder  penetrar 
•en  la  región  elevada  de  los  principios,  concibiendo  las  causas  abstrac- 
tas y  generales  de  los  fenómenos,  la  mayoría  carece  de  esft  raro  atri- 
buto, y  su  horizonte  intelectual  apenas  se  separa  de  la  realidad  posi- 
tiva de  los  hechos  materiales. 

¿  Cómo,  pues,  pretender  que  el  hombre,  por  el  solo  hecho  de  ser 
hombre  y  hallarse  dotado  de  facultades  racionales,  pueda,  con  com- 
pleta prescindencia  de  la  naturaleza  y  de  la  experiencia,  llegar  á  con- 
•cebir  el  principio  absoluto  de  todo  lo  existente,  el  elemento  ideal  é 
¡rreduclible  de  cada  clase  de  fenómenos,  la  última  palabra  sobre  el 
origen  y  la  esencia  del  Universo? 

Lia  diferencia  de  intelectualidad  entre  los  diversos  seres  humanos,  y 
el  mayor  poder  racional  que  distingue  al  hombre  de  ciencia  del  igno- 
rante, al  genio  de  la  vulgaridad,  ¿no  será,  más  bien,  el  resultado  de 
una  conquista  alcanzada  al  precio  de  nuestro  propio  progreso  y  de 
nuestro  propio  perfeccionamiento,  á  través  de  los  siglos  y  de  las  pasa- 
das edades,  que  nos  han  legado  el  tesoro  de  sus  experiencias  acumula- 
das», en  forma  de  disposiciones  nerviosas  organizadas,  cuyo  maravi- 
lloso funcionamiento  confundimos  en  los  fantaseos  de  nuestra  ima- 
ginación, con  una  voz  sobrenatural  y  divina  ? 

Para  que  la  intuicióyi  pudiera  considerarse  como  el  verdadero  y  más 
elevado  método  científico,  para  que  la  sola  razón  fuese  capaz  de  po- 
der resolver  los  más  arduos  problemas  de  la  ciencia,  sin  caer  en  la  ar- 
bitrariedad de  los  elegidos,  de  los  que  pretenden  leer  en  sus  espíritus 
la  historia  del  Universo,  como  en  un  libro  sagrado  é  infalible  donde 
la  verdad  resplandece  sin  sombras  ni  penumbras,  sería  menester  que 
esa  facultad  la  poseyesen  todos  los  hombres,  en  las  mismas  condicio- 
nes y  en  el  propio  grado  de  desarrollo,  á  fin  de  controlar,  por  lo  menos, 
la  clarovidencia  de  los  más  perfectos ;  pero  tanto  las  diferencias  del 
presente  como  las  hondas  divisiones  del  pasado,  demuestran  bien  cla- 
ramente, que  esa  presunta  igualdad  de  la  especie  humana,  del  punto 
de  vista  de  sus  facultades  racionales^  es  sólo  un  sueño,  una  vana  ilu- 
sión engendrada  por  la  vanidad  y  el  orgullo  excepcional  de  nuestra 
especie,  que  ha  intentado  hacer  de  sí  un  privilegiado  microcosmos  re- 
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gído  por  leyes  excepcionales,  cuando  nuestra  conciencia,  nuestra  razón, 
no  es  sino  una  simple  partícula  de  la  conciencia  y  de  la  razón  oniver- 
sal. 

Tal  es  el  principal  fundamento  que  se  aduce  contra  los  que  admi- 
ten la  intuición  como  un  procedimiento  científico  é  infalible,  aparte 
de  que  la  naturaleza  de  nuestro  conocimiento  y  lo  limitado  de  nuestras 
facultades,  sólo  nos  permiten  comprender  lo  condicional  y  no  lo  abso- 
luto, lo  que  es,  y  no  lo  que  debe  ser  con  prescindencia  completa  de  la 
contingencia  y  de  la  mutabilidad  incesante  de  los  fenómenos. 

II.  Veamos  ahora  las  objeciones  que  se  hacen  al  método  experi- 
mental, aún  en  sus  condiciones  las  más  perfectas  posibles. 

Admitiendo  con  Stuart  Mili,  que  es  menester  é  indispensable  que 
toda  la  Moral  se  reduzca  á  un  principio,  que  al  propio  tiempo  que  no 
sea  arbitrario,  pueda  vQiúmQntñ  justificarse,  ¿llegaría,  acaso,  la  experien- 
cia á  suministrarlo  en  las  condiciones  indicadas  ? 

Desde  luego,  la  inducción  necesita  de  un  hecho  real  y  positivo  que 
le  sirva  de  punto  de  partida,  para,  de  generalización  en  generalización, 
llegar  más  tarde  hasta  el  principio  superior  y  dominante,  que  no  sólo 
explique,  satisfactoriamente,  los  de  orden  secundario,  sino  también 
las  relaciones   invariables  de  los  fenómenos. 

Sentado  esto,  ¿cuál  deberá  ser  el  hecho  preferido,  tratándose  de  la 
conducta  humana  ? 

Supongamos  que  lo  sea,  por  ejemplo,  el  deseo  de  la  felicidad,  tal 
como  lo  supone  Stuart  Mili. 

Pero  aún  admitiendo  la  generalidad  de  ese  hecho  ¿estaría  autori- 
zada la  inducción  para  afirmar  científicamente,  que  el  deseo  de  la  fe- 
licidad constituye  el  criterio  único  de  la  Moral? 

«  Para  que  así  fuera, — el  propio  Stuart  Mili  lo  afirma, — sería  me- 
nester, según  las  mismas  reglas  indicadas,  no  sólo  demostrar  que  las 
gentes  anhelan  la  felicidad,  sino  que  nunca  han  anhelado  otra  cosa. 
Pero  es  palpable,  que  ellas  desean  cosas  que  en  el  lenguaje  onlinario, 
son  evidentemente  distintas  de  la  felicidad.  Anhelan,  por  ejemplo, 
la  virtud  y  la  ausencia  del  vicio,  no  menos  realmente  que  el  placer  y 
la  ausencia  del  dolor.  El  deseo  de  la  virtud  es  un  hecho  menos  uni- 
versal, pero  tan  auténtico  como  el  deseo  de  la  felicidad. 

•Y  de  ahí  que  los  adversarios  del  criterio  utilitario,  se  crean  con  de- 
recho para  concluir,  que  las  acciones  de  los  hombres  tienen  otros  fines 
que  la  felicidad,  y  que  la  felicidad  no  es  el  criterio  de  la  aprobación  y 
de  la  desaprobación.  * 

Para  completar  su  pensamiento  y  sustraerse  á  las  críticas  de  sus 
adversarios.  Stuart  Mili  ¡Jívoca  otra  inducción  complementaria  de  la 
primera:  no  sólo  cada  hombre  desea  la  felicidad,  sino  que  no  desea  otra 
cosa  que  la  felicidad  misma. 

Pero  aún  concediendo  la  verdad  de  esta  última,  podrá  afinnarae 
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que  la  felicidad  es  y  puede  ser  deseable,  pero  en  ningún  caso  que  debe 
desearse,  necesariamenie,  y  como  principio  superior  y  único  de  la  con- 
ducta. 

£1  métod^  inductivo,  tal  como  lo  aplica  Stuart  Mili,  no  puede,  pues, 
■suministrar  sino  posibilidades,  y  no  es  esto  lo  que  requiere  la  ciencia 
Moral,  para  constituirse  en  un  conjunto  de  verdades  invariables  y 
permanentes. 

«  £ntre  afirmar  que  en  hecho,  el  egoísmo  es  universal,  y  que  el  de- 
«eo  de  su  propia  felicidad  es  y  debe  ser  el  único  móvil  de  las  acciones 
humanas^  hay  una  distancia  que  la  simple  inducción  no  ha  podido 
franquear  todavía.  » 

III.  El  mismo  Spencer ,  comprendiendo  la  insuficiencia  del  método 
inductivo,  en  la  forma  empleada  por  Stuart  Mili,  ha  intentado  fundar 
la  Moral  sobre  bases  más  amplias  y  generales. 

He  aquí  cómo  Guyau  expresa  esta  evolución  del  método  experi- 
nientalista  hacia  sus  formas  más  racionales  y  elevadas. 

«  Él,  se  refiere  á  Spencer,  ha  empleado  un  método  verdaderamente 
duevo  y  de  una  audacia  extraordinaria. 

« Según  acabamos  de  ver,  una  ó  varias  inducciones  aisladas  no 
pueden  suministrar  sino  posibilidades  y  probabilidades ;  no  pueden  al- 
«canzar  el  fondo  de  las  cosas;  no  pueden  decir  formalmente:  esto  es  ó 
-esto  no  es.  Dando  á  la  Moral,  por  base,  inducciones  demasiado  estre- 
chas^ los  predecesores  de  Spencer  parecían  no  haberla  fundado  sobre 
realidades  sino  sobre  BÍmples  posibilidades.  Es  que  tenían  la  vista  de- 
masiado corta.  Para  aquel  que  abrace  un  horizonte  bastante  vasto, 
hay  un  punto  donde  lo  posible  tiende  á  confundirse  con  lo  real,  y  en 
-el  que  la  inducción  suministra  probabilidades  tan  grandes  que  casi 
equivalen  á  certezas.  En  efecto:  suponed  una  serie  de  inducciones 
-capaces  de  dar  cuenta  de  toda  la  cadena  de  fenómenos ;  suponed  que 
•esas  inducciones  se  completen  y  se  encadenen  las  unas  con  las  otras, 
y  que  lleguen  así  á  formar  un  sistema ;  suponed  que  nada  las  contra- 
•diga,  y  que  todo^  por  el  contrario,  venga  á  demostrarlas  ;  que  puedan 
•explicar,  en  fin,  el  mundo  entero  y  nosotros  mismos.  La  inducción, 
cuando  así  la  extendéis  á  todo  el  Universo,  ¿  no  da,  aun,  una  simple 
posibilidad,  ó  tiende,  más  bien,  á  igualarla  realidad  misma?  ¿No  se 
podrá  decir,  que  lo  que  separa  lógicamente  la  hipótesis  de  la  realidad, 
-es  una  simple  cuestión  de  extensión^  y  que  una  hipótesis  que  envol- 
viese el  Universo  entero,  como  en  una  inmensa  red,  sin  dejar  inexpli- 
cado  un  solo  fenómeno,  sería  la  más  segura  de  las  verdades  ?  Así  la 
inducción,  á  fuerza  de  universalizar,  concluiría  por  transformarse  en 
certeza;  una  síntesis  tan  vasta,  concluiría  por  alcanzar  el  fondo  de  las 
cosas.  Esta  síntesis  universal,  tal  es  el  ideal  al  cual  aspira  Spencer. 
Su  método  consiste  en  construir  todo  el  Universo,  antes  de  deducir  de 
•él  lo  que  es  la  moralidad  humana.  No  hay  leyes  para  el  hombre  sólo, 
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sino  para  el  Universo  entero,  del  que  aquél  forma  una  de  sus  partea. 
Deseo  invencible  de  felicidad  y  de  bienestar,  obediencia  espontánea  á. 
los  instintos  hereditarios,  tantas  otras  cosas  que  no  son  ya  simples 
posibilidades,  sino  necesidades  absolutas,  que  se  deducen  de  las  leyes 
mismas  del  Universo,  y  concluyen  por  reducirse  á  la  tendencia  primi- 
tiva del  ser,  Ápersei^ar  en  el  ser. 

€  Se  ve  la  grandeza  de  este  método  nuevo,  que  sólo  trata  al  hombie 
como  una  parte  del  todo,  y  que  intenta  primero  abarcar  el  mundo^ 
para  volver  luego,  y  por  un   largo  circuito,  á  la  humanidad.  No  obje- 
taremos á  Spencer  que  sus  vastas  hipótesis  sean  criticables.  Por  nae^ 
tra  parte  no  las  criticaremos,  por  lo  menos  en  su  conjunto ;  solamente 
¿  está  él  bien  seguro  que  esas  hipótesis  envuelvan,  en  efecto,  todo  el 
Universo,  que  nos  den  cuenta  de  todo,  que  no  haya  un  algo  más  * 
¿  Tenemos  ciertamente  el  mundo  en  el  hueco  de  nuestra  mano  ?  Spen- 
cer admite  un  inconoscihle^  y  se  apresura  á  relegar,  ese  no  sé  qué, 
fuera  de  nuestro  Universo,  bien  lejos  y  bien  alto;  ¿pero  ese  inconosci- 
ble  está  tan   lejos  de  nosotros   que   no  podamos  encontrarle  en  el 
fondo  de  nuestro  pensamiento  ?  Ttil  vez  ese  grande  inconoseible  obre 
sobre  nosotros,  como  esos  astros  invisibles  al  telescopio  que,  sin  em- 
bargo, manifiestan  su  presencia  perturbando  el  curso  de  los  astros  visi- 
bles !  Tal  ó  cual  perturbación  que  se  produce  en  las  acciones  huma- 
nas, tnl  ó  cual  desviación  que  las  arroja  fuera  de  la  linea  de  los  iii^ 
tintos  y  de  los  intereses,  ¿  no  deberá  ser  atribuida  á  esa  causa  miste- 
riosa, ideal  ó  realidad,  verdad  6  quimera  ?  En  ese  caso  se  podría  de- 
cir que  el  método  de  Spencer  en  Moral,  se  asemeja,  algunas  veces, 
al  de  un  astrónomo  que  sólo  se  ocupase  de  los  astros  visibles,  y  olvi- 
dase completamente  el  estudio  indirecto  de  aquellos  que  la  vista  do 
puede  alcanzar  á  través  de  la  inmensidad  del  espacio. 

«  En  el  simple  paralelo  que  aquí  establecemos,  entre  los  método? 
a  priori  y  a  posteriori,  no  debemos  todavía  decidirnos  por  ninguno  de 
ellos ;  solamente  concluiremos,  en  suma,  que  ambos  llegan  á  una  coo- 
cepción  metafísica  que  no  es  susceptible  de  una  prueba  rigurosa ;  el 
uno  afirma,  el  otro  niega  :  pero  la  negación^  ¿  no  importa  siempre  una 
afirmación  disfrazada  ?  De  los  dos  adversarios,  el  uno  cree  ver  alguna 
cosa,  allí  donde  el  otro  declara*  que  nada  ve  ;  el  primero  puede  ser  un 
alucinado,  el  segundo  un  ciego.  ¿  Qué  hay  en  el  fondo  de  la  realidad? 
¿  Es  un  mecanismo  en  que  cada  rodaje  sólo  existe  para  sí  ?  ¿  Es  una 
actividad  viviente  que  trabaja  para  alguna  obra  universal?  ¿El  des- 
interés no  está  sino  en  la  superficie,  ó  al  contrario  es  el  interés  y  el 
egoísmo  los  que  son  transitorios  y  accidentales  ?  La  c  física  de  las 
costumbres  »  en  la  medida  misma  en  que  ella  excluye  toda  hipóteai» 
sobre  el  fondo  de  las  cosas,  diferente  de  la  suya  propia,  envuelve 
todavía  un  postulado  metafísico. 

«  Aunque  los  dos  métodos,  en  definitiva^  recurren  uno  y  otro  í  la 


J 


Anales  de  la  Universidad  587 

hipótesis  metafísica,  debemos,  sin  embargo,  señalar  entre  ellos  una 
distinción  esencial.  El  método  intuitivo  hace  todo  depender  de  un  solo 
postulado  primitivo;  si  este  principio  llegase  á  faltar,  todo  se  desmo- 
roñaría.  Es  este  el  inconveniente  de  los  sistemas  completamente  á 
priori;  son  todos  verdaderos  ó  todos  falsos;  no  admiten  términos  me- 
dios. Cuanto  más  lógicos  son,  menos  sólidos  se  presentan,  por  poco 
que  sea  criticable  la  hipótesis  ala  cual  se  relacionen.  El  método  in- 
ductivo no  ofrece  el  mismo  inconveniente;  un  sistema  que  reposa  so- 
bre hechos,  sólo  se  destruye  parcialmente ;  si  llegase  á  faltarle  algunos 
de  éstos,  puede  ser  incompleto,  pero  no  absurdo;  contiene  un  tesoro  de 
observaciones  y  de  experiencias  que  subsisten  independientemente  de 
la  doctrina  á  que  ellos  se  refieren:  ¡cuántas  cosas  verdaderas  han  des- 
cubierto los  alquimistas  de  la  edad  media,  partiendo  de  principios 
falsos !  ' 

«El  sistema  que  se  construye,  acumulando  hechos,  semeja  esos  viejos 
monumentos  de  las  antiguas  edades,  elevados  piedra  sobre  piedra,  y 
cuya  base  queda  inquebrantable,  aunque  se  desmoronen  las  últimas 
piedras  del  extremo;  por  el  contrario,  el  sistema  que  se  apoya  sobre 
alguna  intuición  primitiva,  es  como  esos  puentes  suspendidos  que 
construye  el  arte  moderno,  en  que  todo  viene  á  relacionarse  á  un  solo 
y  único  punto,  y  en  los  que  un  solo  defecto  de  construcción  basta 
para  destruirlos  por  completo.  Sin  duda,  si  ese  punto  fuese  inquebran- 
table, si  fuese  eterno,  entonces  todo  lo  que  á  él  se  relacionase,  partici- 
paría de  esa  misma  eternidad;  la  serie  de  postulados  llegaría  á  ser  una 
serie  de  realidades.  La  lógica  de  un  sistema,  cuyos  principios  son  ver- 
daderos, en  lugar  de  pei*judicarle,  contribuye  para  que  todo  respire  una 
misma  verdad,  para  que  todo  se  encuentre  ligado,  desde  el  principio 
hasta  las  últimas  consecuencias,  para  que  todo  sea  armónico.  Bespon- 
dent  ómnibus  omnia^  decía  Cicerón  del  sistema  estoico.  Lo  difícil  es 
encontrar  ese  punto  inquebrantable,  y  es  eso,  probablemente,  una  cosa 
imposible.» 

PARTE  TEÓRICA 

IjOs  móviles  de  las  acciones  bmuanas. — I.  La  necesidad 
es  un  atributo  natural  de  la  materia  organizada.  Donde  exista  un  ser 
dotado  de  aparatos  más  ó  menos  complicados  y  de  cuyo  funciona- 
miento dependa  la  existencia,  ella  es  siempre  la  encargada  de  regular 
su  actividad,  de  mover  oportunamente  los  resortes  de  su  mecanismo 
individual,  incitándole  á  la  ejecución  de  aquellos  actos  que  le  son  in- 
dispensables para  su  conservación  y  perfeccionamiento. 

Sin  la  existencia  de  ese  precioso  estímulo,  que  en  sus  formas  más 
elevadas  influye,  también,  en  el  hombre,  para  que  modere  la  acción 
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enirvante  de  sus  pasiones  y  la  fuerza  avasalladora  de  sus  tendencias 
é  inclinaciones  personales, — la  vida  se  extino^uíría,  fatalmente,  como 
una  consecuencia  de  la  inacción  y  del  abandono,  6  bien  tendría  qae 
soportar  los  resultados  perniciosos  de  una  conducta  desordenada  6  in- 
conveniente. 

Es  á  la  necesidad, — modelada  bajo  las  variadas  formas  que  ha  reque- 
rido la  lucha  constante  contra  los  elementos  exteriores  y  la  diversidad 
de  medios  de  existencia,  y  al  deseo  correlativo  de  satisfacerla,  á  fin  de 
mantener  el  equilibrio  indispensable  para  la  vida, — á  la  que  debe 
nuestra  especie  cuanto  en  ella  representa  un  signo  de  superioridad 
física  y  moral. 

£1  más  vasto  poder  de  generalización  con  que  el  hombre  de  genio 
llega  á  descubrir  las  leyes  más  ocultas  del  Universo, — su  aplicación 
constante  al  progreso  de  las  industrias,  de  las  «rte?,  del  comercio.— 
los  nobles  sentimientos  que  en  los  espíritus  superiores  sirven  de  gaía 
para  la  consecución  de  los  fines  morales  más  elevados  y  solidarios,— 
todo  ha  surgido  de  su  seno,  como  evocado  por  una  fuerza  sobrenatural 
y  maravillosa,  cuya  persistente  influencia  se  hace  sentir  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  humana,  enseñando  al  hombre  el  único  y  ver- 
dadero camino  que  debe  conducirle  hacia  la  felicidad  completa  y  du- 
radera. 

II.  La  necesidad,  como  móvil  fundamental  de  nuestra  conducta, 
ha  debido  también  modificarse  bajo  la  influencia  de  los  numerosos 
cambios  externos  y  de  las  variadas  condiciones  de  la  existencia. 

En  toda  evolución  orgánica,  no  es  la  materia  únicamente  que  se 
integra  y  perfecciona;  también  la  fuerza  que  la  anima,  sufre  una  trans- 
formación semejante. 

Es  en  virtud  de  esa  ley  correlativa  de  todo  progreso,  que  la  necesi- 
dad sencilla  y  primitiva,  presenta  hoy  en  el  hombre  un  desarrollo  y 
una  variedad  de  manifestaciones  que  se  armonizan  con  la  compleji- 
dad de  su  organismo. 

Nutritivas  ú  orgánicas,  en  un  principio,  se  han  transformado  lu^ 
en  afectivas  ó  emocionaleSf  para  presentar  más  tarde,  en  la  etapa  más 
desenvuelta  de  la  evolución  humana,  el  carácter  de  cerebrales  6  inte- 
lectuales. 

Cada  uno  de  esos  grupos  contiene  elementos  similares  y  subordina- 
dos que  actúan  como  móviles  de  todas  nuestras  acciones,  y  cuyo  grado 
de  preferencia,  según  las  diversas  situaciones  del  agente,  sirven  para 
determinar  la  mayor  ó  menor  moralidad  de  su  conducta. 

Paslóo,  interés  j  deber. — Algunos  autores  clasifican  las  ne- 
cesidades ó  móviles  de  las  acciones  humanas,  en  tres  categorías  dis- 
tintas :  la  Pasión,  ó  sea  el  conjunto  de  todos  los  apetitos,  tendencias, 
instintos  é  inclinaciones  de  carácter  meramente  personal  y  sensible;  el 
InieréSj  en  cuya  designación  se  comprende  todo  cuanto  pueda  ser  el 
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resultado  de  una  aplicación  calculada  de  nuestras  facultades  supe- 
riores á  los  elementos  pasionales  y  con  un  fin  esencialmente  egoísta 
é  individual;  el  Deber,  por  último,  como  principio  ideal,  absoluto  y 
desinteresado,  revelado  intuitivamente  por  la  Razón,  y  ajeno,  por 
oompleto,  á  toda  concepción  que  pueda  tener  en  cuenta  las  relaciones 
físicas  de  todos  los  seres  y  las  consecuencias  ulteriores  de  los  actos  de 
conducta. 

Según  tendremos  ocasión  de  demostrar  más  adelante,  en  la  expo- 
sición de  los  diversos  sistemas  de  Moral, — estos  tres  móviles  de  nues- 
tras acciones,  Pasión,  Interés  y  Deber,  —  han  sido  susceptibles  de 
interpretaciones  diversas,  según  el  alcance  y  significación  que  se  ha 
dado  á  sus  nombres  relativos. 

Doctrinas  que  reducen  estos  móviles  ó  que  los  ad- 
miten todos. — La  escuela  naturalista, — comprendiendo  en  esta  de- 
signación todos  los  sistemas  que  arrancan  de  los  hechos,  de  los  fenó- 
menos sensibles  para  elevarse  luego  hacia  la  concepción  de  principios 
generales  de  conducta, —  han  empezado  por  admitir  como  móviles  ex- 
clusivos de  nuestras  acciones,  los  elementos  pasionales,  los  que  más  se 
acercan  y  dependen  de  las  necesidades  orgánicas  y  primitivas  del  ser 
humano.  La  cantidad  ó  calidad  de  los  placeres  ó  ambas  á  la  vez,  apre- 
ciadas y  medidas  con  un  empirismo  vulgar  y  rutinario, — he  ahí  la 
primera  forma  que  aparece  en  la  historia  evolutiva  del  naturalismo. 

L«a  autoridad  individual  ó  del  mayor  número^  el  interés  social,  la 
felicidad  general  del  agregado» — derivados  aún  y  exclusivamente  de 
los  hechos, — constituyen  la  segunda  etapa  de  su  desarrollo  gradual. 
Ya  la  experiencia  comienza,  sin  embargo,  á  idealizarse,  los  sentimientos 
inferiores  ceden  su  paso  á  los  de  ordc^n  más  elevado  y  complejo,  las 
concepciones  abstractas  imponen  cierta  obligación  independiente  de 
los  resultados  inmediatos  y  concretos, — el  deber,  en  fin,  va  adquiriendo 
su  imperio,  aunque  considerado  siempre  como  la  expresión  de  una 
necesidad  de  hecho,  ligado  estrechamente  á  la  experiencia  y  de  la  que 
depende  como  su  generalización  la  más  acabada  y  completa. 

En  su  forma  más  elevada,  el  naturalismo  envuelve  la  Moral  en  un 
concepto  sistemático  del  Universo,  reduce  las  leyes  de  la  conducta  á 
las  leyes  generales  del  Mundo,  admite  francamente  el  predominio  de 
la  Razón  y  de  la  Idea  respecto  de  las  facultades  sensibles  y  de  los  he- 
chos exteriores,  y  considera,  por  último,  que  el  Deber,  aunque  deri- 
vado de  la  creciente  adaptación  del  hombre  á  las  exigencias  de  los 
infinitos  medios  en  que  ha  desarrollado  su  actividad  individual  y  ge- 
neral, representa  hoy  la  expresión  suprema  de  sus  necesidades  más 
elevadas,  el  principio  dominante  de  una  conducta  superior,  la  fórmula, 
en  fin,  que  ha  de  conducirle  hacia  la  perfección  y  la  felicidad  deseadas. 

La  escuela  idealista,  por  su  parte,  si  bien  se  ha  encerrado  en  un 
principio  en  las  ideas  irreductibles  y  absolutas,  en  los  conceptos  me- 
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ramente  á  priori,  rechazando  todo  cuanto  representase  un  móvil  pt- 
sional  y  egoísta,  ha  cedido,  sin  embargo,  un  taato  en  su  rigoiismo 
exagerado,  y  ha  concluido  por  reconocer,  que  la  imperfección  de  nues- 
tra existencia  exige  por  lo  menos  ciertas  fórmulas  que  se  adapten  á 
sus  atributos  naturales,  y  que  en  los  propios  sentimientos  afectivos  j 
en  los  cálculos  interesados,  hay  un  algo  que  se  relaciona  con  el  Dder 
y  que  se  armoniza  perfectamente. 

Esta  conciliación  de  los  dos  sistemas  opuestos,  por  lo  menos  en  la 
parte  secundaria  de  la  Moral  ó  sea  en  la  aplicación  de  los  principios  de 
conducta,  permite  la  influencia  conveniente  de  todos  los  móviles  ex- 
presados, trabajando  de  consuno  para  la  realización  de  los  idéala 
más  perfectos  y  morales  de  la  humanidad. 

La  evolaeióa  de  los  móviles  sesean  Joaflroj. — Todo  ser 
tiene  un  fin,  un  destino,  que  depende  de  la  naturaleza  de  su  organi- 
zación y  de  las  facultades  ó  medios  de  que  se  halle  dotado  para  cum- 
plirlo. 

En  el  hombre,  son  las  pasiones  las  que  derivadas  de  su  naturaleu 
especial,  determinan  los  primitivos  movimientos  de  su  conducta. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  en  su  organismo  se  desenvuelven  las  ten- 
dencias instintivas  ó  pasionales,  las  demás  facultades  que  Dios  le 
ha  dado  para  alcanzar  su  fín,  entran  igualmente  en  ejercicio  bajo  !a 
influencia  de  esas  mismas  tendencias,  y  preparan  el  avenimiento  de 
la  verdadera  conducta  moral. 

«Así,  pues,  y  tan  pronto  como  el  hombre  existe,  se  despiertan  en  &t 
de  una  parte,  las  tendencias  que  son  la  expresión  de  su  naturalexa, 
y  de  la  otra,  las  facultades  que  le  han  sido  dadas  para  que  pueda 
satisfacer  esas  tendencias.  » 

La  acción  inicial  de  la  inteligencia  es  en  un  principio  confusa  é  in- 
determinada; pero  á  medida  que  se  desen^elve,  concentrando  todas  sos 
fuerzas  en  alguno  de  los  elementos  preferentes  de  la  conducta  pasio- 
nal, una  nueva  facultad  entra  en  acción,  moderando  con  mayor  6 
menor  vigor,  la  influencia  avasalladora  de  las  pasiones. 

Este  nuevo  poder  ó  sea  la  voluntad,  no  consigue,  sin  embargo,  on 
dominio  absoluto.  Sólo  cuando  la  razón  aparece  y  revela  al  hombre 
la  idea  del  bien,  distinguiéndola  de  lo  útil  y  de  la  felicidad^  es  qae  per- 
mite concebir  el  verdadero^  fin  de  la  humanidad  y  de  su  conducta 
moral. 

Al  imperio  exclusivo  de  las  pasiones,  se  sucede  «el  interés  bien  en- 
tendido, principio  que  ya  no  es  una  pasión,  sino  una  idea ;  que  no 
surge  ciego  é  instintivo  de  las  condiciones  de  nuestra  natiualeza,  pero 
que  desciende  inteligible  y  razonado  de  las  reflexiones  de  nuestra  ra- 
zón ;  principio  que  no  es  ya  un  móvil  sino  un  motivo.» 

Más  tarde,  cuando  la  razón  se  eleva  de  las  ideas  generales  que  en- 
gendra el  estado  e4:oísta  é  interesado,  á  las  ideas  universales  y  abao- 


Anales  de  la  Universidad  591 

lutas,  caando  comprende  que  el  fin  último  de  la  creación  es  el  orden 
aniversal,  es  entonces  j  sólo  entonces,  que  se  da  cuenta  del  verda- 
dero bien,  del  bien  en  si,  del  bien  absoluto  é  inmutable,  y  á  su  reali- 
zación concurren  todos  los  seres,  cuyo  fin  respectivo  y  cuyo  bien  in- 
dividual, no  es  en  último  término  que  un  fragmento  del  fin  universal, 
del  bien  absoluto. 

Pero  edte  nuevo  estado  moral^  lejos  de  destruir  los  anteriores,  por  el 
contrarío  los  explica  y  los  gobierna. 

«¿A  qué  fín  aspiran  nuestras  tendencias  primitivas  y  las  pasiones 
que  de  éstas  se  derivan? — Al  fin  de  nuestra  naturaleza,  á  nuestro  ver- 
dadero bien. — ¿Dónde  va  nuestra  conducta  cuando  se  halla  dirigida 
por  el  interés  bien  entendido? — A  la  más  alta  realización  posible  de 
las  tendencias  de  nuestra  naturaleza,  es  decir,  al  más  grande  cumpli- 
miento posible  de  nuestro  fin  ó  de  nuestro  bien. — ¿Qué  nos  prescribe 
la  ley  del  orden,  cuando  aparece  en  nosotros?  El  respeto  y  la  más 
grande  realización  posible  del  bien  absoluto  ó  del  orden.  —Pero  nues- 
tro bien  es  un  elemento  del  bien,  del  orden  absoluto;  la  ley  del  orden 
legítimo  nos  prescribe,  pues,  é  imperativamente,  el  cumplimiento  de 
ese  mismo  bien  al  que  nos  lleva  nuestra  naturaleza  y  nos  aconseja  el 
egoísmo.  Es  verdad  que  no  es  por  nosotros,  sino  en  vista  del  orden, 
que  la  ley  nos  prescribe  el  cumplimiento  del  bien;  lo  es,  también,  que 
nonos  prescribe  solamente  nuestro  bien,  sino  igualmente  el  de  los 
demás. — Pero  de  una  parte^  nuestra  naturaleza  ama  instintivamente 
el  orden,  aspira  instintivamente  al  bien  de  los  demás,  —  y  de  la  otra, 
nuestro  egoísmo  nos  enseña  como  dos  de  los  más  grandes  elementos  de 
nuestra  felicidad,  los  placeres  de  lo  bello  y  los  de  la  benevolencia,  y 
como  uno  de  los  mejores  cálculos  de  interés  personal,  el  respeto  ^el 
interés  de  nuestros  sehiejantes  y  el  del  orden  en  nuestra  conducta.  No 
hay,  pues,  contradicción,  sino  armonía,  entre  las  tendencias  primitivas 
de  nuestra  naturaleza,  el  interés  bien  entendido  y  la  ley  moral.» 

Todos  estos  móviles  ó  motivos,  coexisten  en  la  vida  humana,  pero 
en  cuanto  al  orden  de  su  aparición,  es  cierto  que  el  estado  pasional 
precede  históricamente  á  los  otros  dos  y  reina  exclusivamente  en  la 
infancia, — pero  sería  muy  difícil  afirmar  que  ocurre  idéntica  sucesión 
en  cuanto  al  estado  egoísta  y  al  estado  moral. 

«Aún  cuando  la  razón  se  manifieste  bien  pronto  en  el  hombre,  na- 
die osará  sostener  que  ella  se  eleva  inmediatamente  hacia  la  más  alta 
concepción  del  orden  que  constituye  la  ley  moral:  más  aún,  todo  el 
mundo  sabe^  que  en  muchos  hombres  nunca  llega  á  formularse,  de 
una  manera  precisa,  esa  alta  concepción  de  la  ley  moral.  —  Sería  me- 
nester, pues,  concluir,  que  no  hay  moralidad  en  el  hombre,  sino  en 
una  cierta  edad,—  que  ella  no  existe,  aún  en  el  mayor  número  de  in- 
dividuos.— No  debe,  sin  embargo,  ser  así,  y  es  menester  distinguir  dos 
cosas :  la  vista  confusa  y  la  vista  clara  ^e  la  ley  moral.  La  vista  con- 
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f  usa  de  la  ley  moral,  es  contemporánea  de  la  primera  aparición  de  la 
razóu  en  el  hombre;  es  una  de  sus  primeras  concepciones,  7  en  U 
mayor  parte  de  los  hombres,  esta  concepción  queda  confusa  doiute 
toda  su  existencia,  sin  que  nunca  llegue  á  transformarse  en  una  idei 
clara.  Lo  que  se  llama  la  conciencia  moral,  no  es  otra  cosa  que  esi 
idea  confusa  del  orden;  y  de  ahí  ocurre  que  sus  efectos  se  asemeja 
menos  á  los  de  una  concepción  de  la  razón,  que  á  los  de  un  inteié  ó 
de  un  sentido.  Sus  juicios^  en  efecto,  no  tienen  el  aspecto  de  derívarsc 
de  principios  generales  que  ella  aplique  á  los  casos  partículares  que  % 
presenten;  parecen  más  bien  resultar  de  una  especie  de  tacto  que,  m 
cada  caso  particular,  le  haga  sentir  lo  que  es  bien  y  lo  que  »  mal 
Pero  el  carácter  obligatorio  del  bien  y  del  mal,  no  participa  en  loj 
fenómenos  de  la  conciencia,  de  la  confusión  de  la  percepción.  Aon- 
que  confusamente  percibida  por  ella,  la  conciencia  no  deja  por  esto 
de  presentarnos  ese  bien  como  lo  que  debemos  hac€r,  y  ese  mal  ooiao 
lo  que  debemos  evitar,  y  cuando  nosotros  le  hemos  obedecido  ó  no,  seo- 
timos  tan  vivamente  la  aprobación  y  el  remordimiento,  como  si  ea 
realidad  hubiésemos  ó  no  obedecido  á  una  concepción  más  elevada  r 
más  clara  de  la  ley  moral.  Así  la  conciencia  ó  la  vista  confusa  dei 
orden,  basta  en  la  conducta  para  hacer  hombres  virtuosos  y  vidosos, 
criminales  y  héroes;  y  en  todos  los  casos  debe  considerarse  como  ma- 
yor culpable,  el  que  concibiendo  de  una  manera  clara  la  ley  y  la 
obligación  sagrada  que  ella  impone,  viole  esta  ley,  pues  la  viola  eo- 
tonces  con  mayor  conocimiento  y  conciencia  de  lo  que  hace.  Xo  es, 
pues,  sin  razón  que  la  justicia  humana  admite  distinciones  éntrelos 
culpables  y  les  aplica  penas  más  ó  menos  severas,  según  que  ju^ 
811%  inteligencias  mas  ó  menos  desenvueltas,  y  por  consiguiente,  con  m 
conocimiento  más  ó  menos  claro  del  bien  y  del  mal.  £stos  detalle 
demuestran,  que  tan  pronto  como  la  razón  se  desenvuelve  en  nos- 
otros, aporta  á  cada  espíritu  el  motivo  moral  y  el  motivo  egoísta,  yq» 
ambas  formas  de  determinación  son,  puede  decirse,  casi  contempo- 
ráneas». 

liOs  móviles  de  las  acciones  en  la  evolnclóia  de  las  m- 
cledades. — Considerado  el  hombre  en  su  aislamiento  primitivo,  00 
ha  debido  obedecer  á  otros  móviles  que  los  que  corresponden  á  sk 
necesidades  nutritivas  ú  orgánicas. 

Errante  en  los  bosques,  abandonado  á  sus  solas  y  exclusivas  ks- 
zas,  sin  otros  medios  artificiales  de  defensa  que  los  que  podía  sugerirb 
flu  escasa  inteligencia,  obligado  á  la  lucha  constante  y  encamiíada 
con  los  demás  seres  que  poblaban  el  Universo, — su  única  preocupa- 
<;ión  debía  consistir  en  la  busca  de  los  alimentos  necesarios  par»  h 
vida  y  en  la  defensa  de  su  persona  contra  la  acción  intemperante  de 
los  elementos  naturales. 

Una  vez  que  los  instintos  progenitores,  de  la  simple  y  transitona 
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nníÓQ  del  momento,  engendraron,  más  tarde  la  familia  rudimentaria,  6 
que  la  cooperación  de  dos  ó  más  hombres  se  impuso  como  el  único  me- 
dio de  atender  á  la  propia  conservación  en  las  situaciones  de  mayor 
peligro,  — las  satisfacciones  recibidas  durante  ese  nuevo  estado,  de- 
bieron naturalmente  contribuir  para  que  se  estrechasen  los  vínculos 
originados  por  el  instinto  ó  por  la   necesidad  común  de  la  defensa. 

Desde  ese  instante  empieza,  puede  decirse,  la  evolución  del  hom- 
bre del  punto  de  vista  de  sus  atributos  más  elevados  j  dignificantes. 

A  las  necesidades  meramente  orgánicas  ó  nutritivas,  se  agregan  las 
que  surgen  de  la  vida  de  familia  y  de  la  comunidad  de  los  mismos 
intereses,  en  la  cruenta  lucha  contra  los  agentes  exteriores. 

La  pasión  reviste  formas  superiores,  y  los  sentimientos  afectivos 
aparecen  y  se  desenvuelven  como  uno  de  los  móviles  determinantes 
de  la  conducta  humana. 

La  solidaridad  creada  por  el  estado  de  sociedad,  llega  hasta  producir 
el  sacrificio  del  individuo  en  holocausto  de  intereses  más  amplios  y 
generales,  y  la  inteligencia  reflejándose  sobre  el  agregado  común,  per- 
mite al  hombre  concebir  nuevos  ideales  mediante  el  cálculo  de  la 
mejor  satisfacción  de  sus  tendencias  y  del  sometimiento  de  sus  pa- 
siones á  fines  superiores  y  mediatos. 

El  imperio  de  la  inteligencia  sobre  la  sensibilidad  y  la  previsión  del 
futuro,  concurren  igualmente  de  consuno  para  hacer  del  hombre  un 
ser  especialmente  moral,  preparando  el  avenimiento  de  nuevas  fór- 
malas de  conducta  cada  vez  más  abstractas  y  generales. 

La  influencia  de  In  paz,  el  régimen  industrial,  el  desenvolvimiento 
progresivo  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  el  mayor  perfeccionamiento 
déla  sociedad, — dando  lugar  á  nuevas  necesidades  especialmente  ce- 
rebrales,— coronaron  la  obra  de  engrandecimiento  moral,  fijando 
principios  de  conducta  que  perpetúan  el  hábito  y  la  herencia,  y  que 
organizándose  cada  vez  más  en  los  individuos,  han  concluido  por 
transformarse  en  el  deber  obligatorio  del  presente. 

Todos  estos  móviles,  aun  los  inferiores,  siguen,  sin  embargo,  deter- 
minando la  conducta  general,  predominando  en  cada  individuo  aque- 
llos que  más  se  avienen  con  sus  condiciones  particulares  y  con  el  des- 
arrollo más  ó  menos  progresivo  de  su  inteligencia. 

De  ahí  la  diversidad  de  actos  de  conducta,  y  la  necesidad  de 
emplear  medios  coercitivos  que  contribuyan  al  mantenimiento  de  los 
principios  que  más  convienen  para  la  existencia  individual  y  colectiva 
y  que  merced  al  progreso  constante  de  la  humanidad  y  de  sus  medios 
de  existencia,  concluirán  por  dirigir  la  conducta  moral  con  la  misma 
espontaneidad  y  perfeccionamiento  que  caracteriza  las  demás  funcio- 
nes de  la  vida. 
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Jaldos  y  sentimientos  morales. — Todos  los  hombres,  ea 
el  grado  más  elevado  de  su  conducta  moral,  poseen  una  facultad  est 
cargada  de  revelarles  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo  mediante  la 
aplicación  á  cada  acto  de  los  principios  derivados  de  la  razóa. 

Los  fenómenos  que  se  relacionan  con  esa  facultad  6  sea  la  con- 
ciencia moral,  pueden  ser  de  dos  especies :  intelectuales  y  afectivos,  6 
en  otros  términoñ,  juicios  y  sentimientos. 

Los  primeros  se  producen  antes  ó  después  de  la  acción  y  suponen 
necesariamente  el  conocimiento  de  la  lej  moral  ó  del  principio  que  se 
conceptúe  equivalente. 

Los  segundos  suelen  acompaÜar  á  los  juicios,  y  su  mayor  6  menor 
intensidad  como  su  especial  naturaleza,  dependen  siempre  de  las  con- 
diciones particulares  del  agente  y  de  la  diversidad  de  medios  y  cir- 
cuntancias. 

( A )  Juicios  antes  de  la  acción— Acciones  buenas  ó  malas- 
Deber  DE  HACER  LAS  PRIMERAS  Y  DE  NO  HACER  LAS  SEGÜNDA&— 

Antes  de  ejecutarse  un  acto, — cuando  esto  no  es  el  resultado  de  uní 
tendencia  ó  de  una  pasión  ciega  é  irresistible  que  impida  toda  delibe- 
ración moral, — la  conciencia  analiza  la  naturaleza  y  las  consecuenci» 
de  ese  acto,  las  relaciona  con  los  principios  morales  que  le  ea  permi- 
tido concebir,  y  formula  luego  el  juicio  que  considera  más  justo  y  con- 
veniente para  la  conducta  del  agente. 

8i  el  fedlo  de  la  conciencia  determina  la  moralidad  de  la  acción,— 
el  hombre  siente  el  deber,  la  necesidad  de  ejecutarla,  y  dispone  su 
actividad  en  un  sentido  favorable ;  si  por  el  contrario,  la  juzga  como 
mala,  como  violatoria  de  la  ley  moral,  esa  necesidad,  ese  deber  des- 
aparecen, suprimiendo  toda  iniciativa  individual. 

Después  de  la  acción — Acciones  buenas  6  malas  y  mérito  6 
DEMERITO  DE  SU  AUTOR. — Dospués  de  una  acción  cualquiera,  la  pro- 
pia conciencia  moral  es  la  encargada  también  de  juzgar  si  esa  acción 
68  buena  ó  mala,  según  que  se  haya  respetado  el  deber  ó  desobede- 
cido sus  mandatos  obligatorios. 

La  conciencia  en  este  caso  no  sólo  pronuncia  su  fallo  respecto  de 
la  calidad  de  una  acción^  sino  que  al  mismo  tiempo,  absuelve  ó  con- 
dena, aprueba  ó  desaprueba,  recompensa  ó  castiga  al  agente. 

Dos  nuevas  nociones  aparecen,  pues,  en  este  segundo  juicio  de  h 
conciencia :  la  noción  del  bien  moral  y  la  noción  del  mériio  ó  del  (k- 
mérito  ó  de  la  responsabilidad  moral. 


Anilles  de  la  Universidad  595 

La  primera,  6  sea  el  bien  moral,  se  distingue  del  bien  en  sí,  en  que 
éste  es  el  bien  de  la  acción,  mientras  que  aquél  se  refiere  especialmente 
á  la  intención. 

Socorrer  al  desgraciado,  es  en  sí  una  buena  aedón  ;  pero  esta  acción 
dejará  de  ser  moral,  si  en  vez  de  obedecerse  al  deber^  sólo  se  ha  tenido 
en  cuenta  la  inclinación  ó  el  interés. 

Resulta  de  esta  diferencia,  que  una  acción  buena  en  sí,  puede  ser 
moralmente  mala  y  viceversa. 

Conforme  á  este  mismo  criterio  Kant  distingue  la  legalidad  de  las 
acciones  ó  sea  la  conformidad  exterior  á  la  ley  moral,  al  bien, — de  la 
moralidad,  que  es  la  voluntad  interior  del  bien  con  independencia  de 
las  consecuencias  de  las  acciones. 

La  segunda  noción,  vale  decir  el  mérito  y  el  demérito,  comprende 
la  cualidad  en  virtud  de  la  cual  un  agente  moral  se  hace  digno  de 
recompensa  ó  de  castigo. 

(b)  Sentimientos — Placer  y  dolor. — Todos  los  juicios  de  la 
conciencia  van  acompañados  de  sentimientos,  cuya  vivacidad  y  dura- 
ción dependen,  como  ya  lo  hemos  manifestado,  de  las  condiciones 
particulares  del  agente  y  de  las  circunstancias  en  que  se  realiza  el 
acto  de  conducta. 

Entre  esos  sentimientos,  merecen  preferente  atención  el  placer  y  el 
doloi'y  ya  sea  que  se  les  considere  como  las  formas  fundamentales  que 
revisten  los  fenómenos  afectivos^  ó  como  una  consecuencia  de  todas 
las  acciones  susceptibles  de  apreciación  moral. 

El  placer,  es  sinónimo  de  bienestar,  de  exaltación  fisiológica,  de 
aumento  de  actividad  ; — y  el  dolor,  de  malestar,  de  depresión  moral  6 
genera],  de  disminución  de  fuerzas. 

Es  natural  que  los  placeres  y  los  dolores  deban  distinguirse  espe- 
cialmente según  sus  diversas  cualidades, — si  es  que  se  pretende  ha- 
cerles intervenir  en  la  dirección  de  la  conducta  y  en  la  apreciación  de 
las  acciones  morales. 

£1  placer  surge  de  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades,  como  el 
dolor  de  todo  lo  que  importe  un  obstáculo  á  nuestro  desenvolvimiento 
natural.  Y  de  la  propia  manera  que  las  necesidades  se  elevan  y 
subordinan,  según  la  jerarquía  á  que  pertenezcan,  también  los  pla- 
ceres son  susceptibles  de  una  clasificación  semejante,  ya  se  refieran  á 
las  necesidades  orgánicas,  afectivas  ó  cerebrales. 

Sentimientos  que  preceden  á  la  acelón — Atracción  de 
lo  bneno  j  repug^nancla  de  lo  malo. — Entre  los  sentimientos 
que  preceden  á  la  acción,  hay  dos  que  se  manifiestan  en  todos  los  ca- 
sos de  una  manera  casi  instintiva  y  que  contribuyen  poderosamente 
en  la  determinación  de  nuestra  conducta :  una  especie  de  atracción,  de 
simpatía,  hacia  todos  los  actos  que  consideramos  buenos,  y  de  aver-- 
sión,  de  repugnancia,  hacia  aquellos  que  consideramos  malos. 


596  Analea  de  la  Universidad 

Es  que  el  hábito  de  la  moralidad,  la  necesidad  de  ajustar  naestras 
acciones  á  las  exigencias  de  la  vida  en  sus  manifestaciones  diversas, 
la  asociación  de  los  actos  y  sus  consecuencias  generales,  han  deja- 
do en  nuestro  espíritu  una  predisposición,  una  traza,  que  ha  perpe- 
tuado la  herencia,  7  que  constantemente  se  organiza  y  perfecdona 
favoreciendo  la  adaptación  de  nuestra  conducta  hacia  sus  fíaes  mo- 
rales. 

El  sentimiento  de  la  obligación  sel  respeto. — La  obli- 
gación es  en  términos  generales,  el  lazo  que  vincula  el  agente  á  la  lej 
moral.  Es  un  sentimiento    que   acompaña  forzosamente  todo  pre(%pto 
derivado  de  nuestra  naturaleza  moral,  ó  como  dice  Kant,  la  n^;esidad 
'    de  cumplir  una  acción  por  respeto  á  la  ley  moral. 

Conforme  á  esta  última  definición,  el  respeto  es,  sencillamente,  el 
mismo  sentimiento  de  obligación.  E^9  una  consecuencia  de  la  propia 
naturaleza  del  deber,  ó  mejor  dicho,  el  signo  que  representa  la  exce- 
lencia de  esta  idea. 

Si  alguna  vez  las  personas  nos  inspiran  respeto,  es  que  en  ellas  res- 
petamos simplemente  el  deber,  que  por  virtud  de  una   conducta  ho- 
•  nesta  y  moral,  se  personifica  ante  nuestra  vista. 

Sentimientos  que  sneeden  á  la  aeeión:  satisfaeeiéi 
moral  y  remordimiento  si  somos  actores  :  estimación  j 
desprecio  si  somos  testii^os*  —  Siempre  que  el  hombre  cum- 
ple la  ley  moral,  el  deber,  experimenta  un  sentimiento  de  placer  ine- 
fable, que  compensa  en  la  mayoría  de  los  casos  los  sacrificios  ó  priva- 
ciones que  se  ha  impuesto. 

En  cambio,  un  sentimiento  adverso,  el  remordimiento,  mortifica  sa 
espíritu  constantemente,  si  la  acción  ejecutada  no  se  armoniza  conloa 
preceptos  de  la  conciencia  moral. 

Por  idénticas  razones,  estimarnos  al  hombre  honesto,  y  despreeiamoi 
á  todo  ser  inmoral. 

Claro  es  que  estos  sentimientos  no  tienen  el  mismo  grado  de  ioten- 
sidad  en  todos  los  hombres,  y  hasta  en  algunos  casos,  6  bien  no  exis- 
ten, ó  revisten  formas  completamente  ajenas  á  la  ley  moral. 

Simpatía  y  benevolencia* — La  simpatía  es  un  sentimiento 
en  virtud  del  cual  tratamos  de  colocarnos  en  el  mismo  grado  de  sen- 
sibilidad de  nuestros  semejantes,  sea  participando  de  sus  placeres 
como  de  sus  dolores.  La  antipatía  es  el  sentimiento  adverso. 

La  benevolencia  es  la  disposición  en  virtud  de  la  cual  nos  sentí- 
mos  inclinados  á  desear  el  bien,  la  felicidad  de  los  demás  hombres. 

Sentimientos  eg^oístas,  ego-altmlstas  jr  altrnistas.  — 
Sentimientos  egoístas  son  todos  aquellos  que  se  refieren  á  la  exclusiva 
satisfacción  de  nuestras  necesidades  y  tendencias  personales,  con  in- 
dependencia completa  y  aun  con  perjuicio,  en  ciertos  casos,  del  bien- 
estar y  felicidad  de  nuestros  semejantes. 
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Bentimientos  altraidtas, son  losopuestos  á los  a&terióres,  vale  decir, ' 
los  que  sólo  se  inspiran  en  el  bien  de  los  demás,  con  présciúdencia  de 
nuestras  satisfacciones  individúales. 

Sentimientos  ego-altniistas,  son  los  que  al  propio  tiempo  sé  refieren 
á  nuestro  interés  personal  y  al  interés  de  nuestros  semejantes. 

lid  naturaleza  de  la  conciencia  nioraI.-T-El  problema  rela- 
tivo al  origen  y  naturaleza  de  la  conciencia  moral,  ha  sido  súscepti-' 
ble  de  muy  diversas  y  contradictorias  soluciones,  aún  cuando  todas 
ellas  pueden  reducirse  á  tres  Chá'sels  ó  categorías  principales:  I.*  la  que 
considera  que  es  \m  sentido  6  instinto  ; '2,^  que  es  una  forma  de  la 
razón;  3.*  que  es  un  resultado  Aq  \á'  experiencia. 

Escuela  Escocesa:  conciencia  infalible.-^ I.  Según  los 

filósofos  de  esta  escuela,  el  hombre,  por  virtud  de  la  constitución  ori- 
ginaria de  su  naturaleza  ó  por  la*  voluntad  dérCreador,  posee  un  sen- 
tido ó  instinto  especial  que  le  re  Vela  en  todos  los  casos  cuáles  son  las 
acciones  buenas  ó  malas,  y  que  fatalmente  lo  impulsa  hacia  la  conse- 
cución de  una  conducta  moral. 

£1  funcionamiento  de  la  conciencia  sé  verifica  eñ' condiciones  seme- 
jantes al  de  los  demás  sentidos.  '^  ' 

De  la  propia  manera  qae  hi  vista  y  él  oído  'hos  permiten  apreciar  y  ' 
distinguir  lo8  colores  y  lorf  sonidoñ  como  propiedades  de  los^cuerpos 
materiales,  el  sentido  ó  instinto  rn  ^.  il,  sin  necesidad  do  la  razón  ni  de 
la  experiencia,  nos  da  á-conocer  la  bomiad  6'  la  maldad  cortib  cualidad 
atributiva  de  las  acciones  morales.      ,  '  *  í 

Si  el  hombre  llega  á  Comprender' la  existencia  ^del' bien  ó  del  nial, 
es  simpleméiite ,  por  el  sentiiñieiito  qaéesperimenttV  la  co'ncienci'a. 
cuando  se  encuentra  ea  presencia  de  unU  acción  que  le  es  ag^radable^S 
desagradable.  .  .;     ' 

£s  ene  sentimiento  el  fenómeno  priihitiyo,  anterior  al  juicio,  que  en 
ciertos  casos  formula  la  propia  conciei^cia  moral,  y  cuyo  juicio  no  es 
otra  cosa  que  uno  de  sus  efectos  ó  derivados  necesarios.'      " 
*  La'  escuela  Escocesa  reconoce  qué  las  acíbiones  qué  de  orfinárío 
agradan  al  sentido  moral,  son  todas  aquéllas'que ee  armonizan  con  el" 
interés  general  de  la  especie  humana ;;  pefo  én  cuanto  á  la  génesis  de  ' 
ese  sentído/no  da'  otra  CjCplicacióÜ  que  la  q'ué  se  refíerej  como  hemos  ' 
dicho  antes,  á  la  constitución  Originaria  de  nuestra  naturaleza  ó  á  la  - 
voluntad  del  Creador.    >  '  , 

Ck)mo  afirma  Boirac,  comentando  '  los  fdndanientos  principales  de 
esta  doctrina,  «  es  posible  que  el  hombre'  éxpériiñenté  en  presencia  de 
ciertas  acciones,  una  repugnancia  6  aún  misnio  un  horror  irracional, 
instintivo,  y  que  éste  sea^tino  de  los  elementos  constitutivos  dé.  la  con-' 
ciencia  moral ;  pero  aún  así;  nunca  nos  suministraría  una  razón  bais- ' 
tante  para  poder  explicarla  por  n^édío  de  un  sentido  ó  de  un  instinto 
especial.  Una  hipótesis  de  tal  naturaleza,  es  lo  que  LelbñitE  UatñábiE^^ 
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^filosofía  perexoaaK  Nada  prueba,  en  efecto,  qu^  eae  seoliinienio  no 
resolte,  como  pretenden  los  empíricos,  de  una  experiencia  u  hábito 
precoz,  6  como  afirman  los  racionalistas,  de  un  juicio  espontáneo  j 
apenas  conciente.  De  cualquier  manera,  no  bastaría  constituir  la  con- 
ciencia moral  de  una  sola  pieza ;  en  la  gran  mayoría  de  los  caaos, 
nosotros  juzgamos  que  una  acción  es  buena  ó  mala,  antes  de  experi- 
mentar cualquier  emoción  moral ;  ó  si  los  dos  fenómenos  son  casi 
simultáneos,  es  notorio  que  la  emoción  es  el  efecto  j  no  la  causa  dd 
juicio.  Muchas  veces  nos  ocurre  que  desconfiamos  de  nueatra  sensibili- 
dad moral  y  que  por  esa  misma  razón  tratamos  de  permanecer  tran- 
quilos y  fríos,  para  poder  apreciar  más  exactamente  el  valor  moral  d« 
las  acciones.  £1  bion  y  el  mal,  no  se  hallan  constituidos,  pues  y  sim- 
plemente, por  lo  que  pueda  agradar  á  nuestro  sentido  moral ;  influje 
en  nuestros  juicios  otro  criterio  muy  diverso  y  que  necesariamente 
debe  derivarse  de  la  experiencia  anterior  ó  de  la  razón  ». 

II.  En  cuanto  al  valor  de  la  conciencia  moral,  la  mayor  parte  délos 
filósofos  de  las  e^^cuelas  Escocesa  y  E^cléctica,  la  consideran  como  in- 
falible en  sus  sentimientos  y  en  sus  juicios^-K^pmo  una  voz  interna  que 
revela  y  enseña  á  cada  hombre  sus  deberes,  ^^  como  un  oráculo  que 
responde  sin  hesitacioaea  y  de  una  manera  siempre  verídica  é  inso^ 
pechable. 

Al  estudiar  los  grados  de  la  conciencia  moral,  ya  lendremos  ocasi&o 
de  demostrar  lo  absurdo  de  semejante  doctrina. 

Lejos  de  ser  infalible  y  omnisciente  en  todas  laa  épocas  y  en  lodos 
los  momentos  de  la  vida  humana^  no  son  pocos  los-eaaos  en  que  la 
conciencia  se  contradice  ó  se  equivoca*  6  permanece  perpleja  y  vaci« 
Jante  en  la  apreciación  de  las  acciones  moraleai 

Si  así  uo  fuera,  ¿  para  qué  serviría  entonces  ia  ciencia  moral  T  ¿  Ko 
bastaría  eTfállo  de  la  conciencio,  como  el  más  seguro  y  sencillo  recuiso 
para  dirimir  todo  conflicto*  sin  nec^idad  de  recurrir  á  priatíptos  de 
un  ordeil  general  y  elevado  7 

I^a  eonoteilela  y  la  i^Aloii  t  Bbñolmia  en  mi  eaettcla  j 
relativa  en  bqs  manlfestaélenesu  —  I.  £n  su  sentido  máa 
general  y  amplio,  todas  laa  escuelas  racionalistas  consideran  que  h 
conciencia  y  la  razón,  no  constituyen  'en  último  término  otra  cosa  que 
las  manifestaciones  de  un  mismo  poder  6  facultad  del  espíritu. 

Veamos  lo  que  dice  Boirao  al  respecto :  «  De  dos  maneras  difefen* 
tes  pueden  considerarse  las  relaciones  de  la  conciencia  moral  y  de  It 
razón:  1.*  la  conciencia  moral  es  una  especié  de  razón  qae  nada 
tiene  de  común  con  la  razón  ordinaria  y  especulativa,  á  no  ser  su  ca- 
rácter a  priori ;  2.^  es  una  forma  de  la  razón,  y  por  consiguiente,  la 
razón  práctica  y  la  razón  especulativa,  son  en  el  fondo  reductíbles  á  la 
unidad  ;  no  difieren  sino  en  cuanto  se  las  considere  como  las  dos  apli- 
caciones de  una  sola  6  idéntica  faena. 


Anales  áe  la  Universidad  599 


En  la  primera  hipótesis  (que  es,  según  sus  partidarios,  la  de  Kant  y 
las  nociones  de  la  conciencia  moral  (bien,  deber,  etc. ),  son  las  cate- 
gorías de  la  acción,  como  las  nociones  de  la  razón  ( substancia,  causa, 
fin,  etc. ),  son  las  categorías  de  la  experiencia  j  del  pensamiento ;  son 
como  ellas,  a  priori,  universales  j  necesarias^  pero  tienen  otro  origen 
en  el  espíritu,  j  pueden,  por  consiguiente,  revestir  otro  valor. 

En  la  segunda  hipótesis, — siendo  la  razón  verdaderamente  una,  — 
la  razón  especulativa  y  la  razón  práctica  sólo  difieren  por  sus  aplieor 
dones;  pero  las  nociones  que  las  constituyen,  tienen  necesariamente 
un  mismo  origen  y  un  mismo  valor. 

Luego,  en  hecho,  las  nociones  de  la  conciencia  moral  son  realmente 
idénticas  á  las  de  la  razón.  La  noción  del  bien  en  sí  ó  ¿el  ideal  mo* 
ral,  es  la  noción  de  un  fin  absoluto ;  la  noción  del  deber,  es  la  noción 
de  una  ley  universal ,  pero  las  nociones  de  fin,  de  %,  de  tmiversal  y 
de  absoluto,  son  las  mismas  nociones  de  la  razón  especulativa. 

La  conciencia  moral,  en  su  esencia,  no  es,  pues,  otra  cosa  que  la 
razón  esforzándose  por  introducir  el  arden  en  la  vida  humana ;  de  la 
propia  manera  que  la  inteligencia  especulativa  ó  científica,  es  la  razón 
esforzándose  por  introducir  el  orden  en  la  experiencia  y  el  pensa- 
miento. 

Así,  la  razón  no  se  interesa  únicamente  de  la  inteligibilidad  de  las 
cosas ;  se  preocupa,  también,  de  la  inteligibilidad  de  la  vida  humana. 
Sólo  que  la  inteligibilidad  de  las  cosas  se  encuentra  ya  realizada  en 
sí  y  la  razón  no  hace  más  que  descubrirla.  La  inteligibilidad  de  la 
vida  humana,  en  cambio,  sólo  se  realiza  por  el  esfuerzo  mismo  de 
nuestra  razón.  De  ahí  el  carácter  esencialnienteprddto  de  las  nocio- 
nes y  de  las  verdades  morales.  » 

II.  Pero  si  la  conciencia  moral  es  en  él  fondo  la  razón  misma,  aun- 
que bajo  un  aspecto  diferente,  ¿cómo  conciliar  la  diversidad  de  gra- 
dos de  la  primera  con  el  carácter  absoluto  de  la  segunda?  ¿Cuál 
seria,  en  todo  caso,  el  principio  superior  de  nuestra  conduela,  en  ese 
conflicto  perpetuo  de  opiniones  que  caracteriza  la  conciencia  indivi- 
dual y  falible  ?  <  No  nos  es  posible  recurrir  á  nuestra  conciencia  indi- 
vidual, dice  Whewell,  como  á  una  última  y  suprema  autoridad :  es 
ella,  solamente,  una  autoridad  subordinada  é  intermediaria,  inter- 
puesta entre  la  suprema  ley  y  nuestras  propias- acciones. ,.  La  me- 
dida moral  no  es  una  medida  para  cada  hombre,  sino  en  tanto  se  le 
suponga  capaz  de  representarla  suprema  medida*  ••  De  la  propia 
manera  que  cada  hombre  tiene  su  razón  por  participación  en  la  razón 
común  de  la  humanidad,  lo  mismo  cada  hombre  tiene  su  conciencia  por 
participación  en  la  conciencia  común  de  la  humanidad.  » 

«  ¿  Pero  dónde  está  esa  suprema  medida?»,  exclama  Bain.  <¿  Sobre 
qué  se  halla  fundada  ?  ¿  Qué  es  lo  que  la  produce?  ¿Es  una  concien- 
cia modelo,  semejante  €  al  hombre  virtuoso  »  de  Aristóteles  ?  ¿  Es 
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-acaso  la  doclsión  de  un  cuerpo  público  encargado  de  decidir  por  la 
comunidad  ?  ífosotros  arreglamos  nuestros  relojes  por  el  Observalono 
de  Groenwich.  ^  Dónde  está  el  tipo,,  la  medida,  el  paicón,  segáa  el 
cual  pueda  oada  individuo  arreglar  su  reloj  en  Moral?  Es  oor aboso  de 
lenguaje.» 

«Es  evidente,  contesta  Janet,  que  no  es  legítima  esta  asimilación  de 
la  conciencia  relativa  é  individual  con  la  conciencia  absoluta,  sino  bajo 
la  condición  de  que  el  agente  al  obedecer  á  la  conciencia  actual,  haga 
continuamente  todos  los  esfuerzos  para  aclarar  esa  conciencia  y  acer- 
carla á  la  conciencia  absoluta,  sin  poder  nunca  asimilar  enteramente 
la  una  con  la  otra;  pues  si  se.  admitiera,  en  principio,  que  no  haj  otn 
.cosa  que  conpiencias  individuales,  no  se  vería  por  qué  la  una  aeifa 
preferible  4  la  otra;  y  hasta  no  se  vería  razón  alguna  para  cambiar  d 
estado  moral  de  las  sociedades,  puesto  que  teniendo  igual  valor  todas 
las  conciencias,  lo  mismo  daría  guardar  la  que  se  tiene  que  pasar  áoUa. 
Cuando  más  se  cambiaría  de  conciencia  como  se  cambia  de  gu^^to;)... 
Supongamos^  ahora,  una  conciencia  tal  que  pudiera  percibir  con  igoil 
claridad  lo  que  baria  el  hombre  ideal  en  toda  circunstancia,  y  abre- 
mos lo  que  es  la  conciencia  ideal  y  absoluta.  Seguramente,  demejaiite 
conciencia  no  es  más  realizable  en  la  práctica,  que  el  tipo  absolulü  ai 
que  correspondería.  Así  como  no  hay  hombre  perfecto,  tampoco  luir 
conciencia  perfecta.  Pero  esa  conciencia  que  .  no  exi.ste  en  el  <!:ttado 
efectivo  y  actual,  existe  en  el  de  teniiencia.  El  esfu'^'.rzo  que  hace  la  ha* 
manida^  para  llegar  á  ese  eat(ido  de  conciencia  perfecta,  ^sirve  para 
sacarle^  progresivamente  de  lo^  extravíos  y  de  las  ilusiones  de  lii  con- 
ciencia, imperfecta.  Si  no  se  admite  algo  así,  ninguna  conciencia  puede 
ser  juzgada  superior  á  otra;  y  en  tal  caso,  se  acabó  el  progreso  moral, 
no  sólp  para  la  especie/  sino  aun  para  el  individuo;  pues,  ¿por  qoé 
preferiría  yo  mi  conciencia  de  hoy  á  la  de  ayer,  y  por  qué  haría  yo 
esfuerzo  ninguno  para  alcanzar  un  grado  más  alto  de  conciencia?  £a 
suma,  ¿por;  qué  trataría  yo  de  perfedbionarme?  Todo  grado  de  perfec- 
cionamiento moral  lo  es  también  de^^cc^ciencia;  no  sólo  hay  el  deb& 
de  obedecer  á  la  conciencia;   sino  también  es  preciso  hacerla  más 
delicada  y  exigente,  lo  cual  carecería  de  sentido  si  todas  las  conden- 
cías  tuviesen  igual  valor.  Ahora  bien:  es  imposible  establecer  grados 
entre  las  conciencias,  si  no  es  por  comparación  á  una  conciencia  tipo 
hacia  la  cual  se  eleva  el  hombre  sin  alcanzarla  nunca,  y  que  aún  en 
BU  estado  latente,  no  deja  de  ser  el  principio  motor  de  la  actividad 
moral». 

Doctrinas  de  la  asoelaclóii  y  de  la  iaereneia.— L  El 
error  de  todos  los  sistemas  que  consideran  la  conciencia  como  un  sen- 
tido  ó  instinto  que,  de  una  manera  intuitiva  é  infalible,  nos  suministra 
el  conocimiento  de  las  cualidades  de  nuestras  acciones,  6  como  una  es- 
{)eoie  Áiorma  de  razón,  ai)a9luta  en  su.^e^cia  y  telatíva  en  ^os  mat 
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Bifestaciones,  proviene  de  un  esludÍQ  incompleto  de  la  personalidad 
moral,  en  sus  diversas  etapas  de  desarrollo  y  de  constante  adaptación 
hacia  necesidades  de  un  orden  cada  vez  más  elevado  j  perfecto. 

Es  indudable  que  el  hombre  adulto  y  civilizado,  trae  á  la  vida  en 
estado  de  latencia,  un  poder  ó  facultad  que  en  ciiartos  casos  7  de  una 
manera  inmediata,  le  permite  distinguir  la  moralidad  6  inmoralidad  de 
las  acciones,  sin  necesidad  de  un  esfuerzo  razonado  de  su  espíritu.  Lo 
es  también,  que  una  gran  parte  de  los  seres  de  nuestra  especie,  consi- 
deran y  admiten  la  existencia  de  un  ideal,  al  cual  ajustan  su  conducta 
sacrificando  muchas  veces  las  satisfacciones  personales  y  egoístas. 

Pero  aún  admitiendo  esto,  ¿estamos  autorizados  para  establecer  que 
lo  que  ocurre  en  ciertos  hombres  del  presente,  ha  de  haber  ocurrido 
necesariamente,  en  todas  las  épocas  de  la  humanidad?  ¿Que  ese  poder, 
llámese  sentido  ó  instinto  ó  especie  ó  forma  de  razón,  ha  constituido 
un  atributo  de  todos  los  hombres,  y  cuya  variedad  de  manifestaciones 
pueda  explicarse  por  la  relatividad  de  acción  de  una  entidad  láealy  ab-, 
soluta  y  superior  á  nuestra  naturaleza? 

La  historia  de  la  humanída'l  nos  enseña,  por  el  contrario,  que  lejos 
de  existir  una  uniformidad  perfecta  en  cuanto  á  la  capacidad  moral 
de  nuestra  especie  y  á  la  manera  de  apreciar  la  diversidad  de  actos  de 
conducta-,  ese  sentido  6  facultad  que  se  llama  conciencia,  ha  pasado 
por  numerosas  etapas  de  desarrollo,  cuya  naturaleza  ha  dependido  siem< 
pre  de  la  variedad  de  medios  y  circunstancias  que  han  creado  nuevas 
necesidades  ó  modificado  otras,  y  á  las  cuales  ha  debido  adaptarse  el 
hombre  bajo  el  imperio  de  la  lucha  por  la  vida. 

Entre  la  animalidad  primitiva  y  el  estado  de  civilización  del  pre* 
senté,  hay,  del  punto  de  vista  moral,  un  abismo  que  nunca  podría  lle- 
nar la  concepción  de  un  instinto,  del  que  muchos  hombres  carecen,  ó 
de  un  ideal  absoluto,  incompatible  con  la  inteligencia  rudimentaria  de 
los  primeros  seres  humanos. 

Sólo  la  experiencia,  bajo  la  forma  de  asociaciones  más  6  menos  com- 
plejas, el  hábito  y  la  herencia,  pueden  explicarnos  el  origen  y  el  des- 
arrollo cada  vez  más  creciente  de  la  conciencia  moral^  á  través  de  las 
diversas  épocas  porque  ha  pasado  el  hombre  antes  de  alcanzar  el  grado 
de  relativa  perfección  que  hoy  posee,  y  que  constituye  uno  de  los  sig- 
nos característicos  de  su  personalidad  superior. 

Es  esta  una  explicación  natural  y  científica,  que  se  armoniza  con 
los  hechos,  que  da  una  respuesta  acabada  á  todas  las  dudas  que  engen- 
dra la  variabilidad  constante  de  la  conciencia,  y  que  permite  la  apre- 
ciación y  estudio  de  los  fenómenos  morales  mediante  un  criterio  verda- 
dero, humano  y  al  alcance  de  todas  las  inteligencias^  sin  necesidad  de 
recurrir  á  entidades  metafísicas  incomprensibles,  cuya  naturaleza  es- 
capa á  la  relatividad  de  ñustro  conocimiento  y  á  lo  limitado  de  nuee- 
tias  facultades.  .^ 
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II.  Veamos  entretanto  cuáles  son  los  fundamentos  más 
ds  la  escuela  que  estudiamos. 

£1  hombre  por  tendencia  natural,  busca  su  placer,  su  felicidad  per- 
sonal. Pero  una  vez  que  el  estado  social  aparece,  que  el  individuo  se 
considera  vinculado  á  la  comunidad  déla  que  depende  su  existencia,  sa 
felicidad  particular,  un  nuevo  deseo,  tan  interesado  como  el  primero, 
determina  su  conducta,  llevándole  necesariamente  á  la  comisión  de 
aquellas  acciones  que  más  se  armonizan  con  su  interés  individual  y 
con  el  interés  colectivo. 

Por  más  restringida  y  temporaria  que  sea  en  un  principio  la  unióo 
de  ambos  intereses,  es  bastante,  sin  embargo,  para  explicar  cómo  anige 
el  sentimiento  moral  del  egoísmo,  para  transformarse  luego  y  bajo  la 
influencia  de  los  numerosos  factores  sociales,  en  una  variedad  de  mani- 
festaciones que  han  de  dar  lugar  más  tarde  á  la  felicidad  general,  al 
bien  de  los  semejantes,  y  por  reflexión  necesaria,  á  un  aumento  indis- 
cutible del  propio  bienestar  individual. 

La  experiencia  de  la  vida  social  de  una  parte,  nos  suministra  cons- 
tantemente la  identidad  real  y  objetiva  del  interés  colectivo  y  del  in- 
terés personal,  por  virtud  de  aquellas  acciones  que  alcanzan  en  la 
práctica  la  satisfacción  de  ambos  fines  morales,  y  de  la  otra,  la  asocia- 
ción de  las  ideas,  fija  en  nuestro  espíritu,  esa  misma  identidad,  de 
una  manera  intelectual  y  sujetiva,  en  tales  condiciones  que  el  hábito 
continuado  de  un  procedimiento  de  esa  naturaleza,  concluye  por  obli- 
garnos á  mirar  el  interés  de  nuestros  semejantes  como  el  nuestro  pro* 
pió,  y  á  considerar  el  bien  de  aquéllos  como  una  necesidad  para  al 
canzar  el  bien  individual. 

«Los  menores  gérmenes  de  ese  sentimiento,  dice  Stuart  Mili,  don  re- 
cogidos y  cultivados  por  el  contagio  de  la  simpatía  y  la  influencia  de 
la  educación,  y  rodeados  bajo  la  acción  po<lerosa  de  las  sanciones  ex- 
teriores, de  una  red  completa  de  asociaciofies  de  ideas  que  contribuyen 
aún  á  fortificarlo...  Cada  paso  en  el  sentido  del  progreso  político, 
contribuye  á  hacer  cada  vez  más  natural  esta  manera  de  comprender 
la  vida  humana,  haciendo  desaparecer  las  causas  de  oposición  de 
los  intereses  y  nivelando  esas  desigualdades  de  privilegios  legales 
entre  individuos  ó  entre  clases,  debido  á  las  cuales  aún  es  posible  ol- 
vidar la  felicidad  de  una  gran  porción  del  género  humano.  Cuando  el 
espíritu  experimenta  la  acción  del  progreso^  se  ve  entonces  cómo  se 
desenvuelven,  sin  cesar,  las  influencias  que  tienden  á  crear  en  cada  in- 
dividuo un  sentimiento  de  su  unidad  con  todos  los  otros,  sentimiento 
que  en  d  estado  perfecto,  alejaría  det  hombre  todo  pensamiento  ó  todo 
deseo  de  una  condición  feliz  y  personal,  respecto  de  la  que  sus  seme- 
jantes no  participasen  también  de  las  mismas  ventajas.  En  el  ^tado 
comparativamente  poco  avanzado  de  la  civilización  en  que  vivimos, 
un  individuo  no  puede»  á  decir  verdad»  experimentar  esa  ooraplela 
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simpatía  hacia  sus  semejantes,  que  haría  imposible  toda  real  discordan- 
cia en  la  dirección  general  de  sus  conductas  respectivas;  pero  ya  el 
individuo  en  quien  el  sentimiento  social  esté  desenvuelto,  nopvtede  re* 
solverse  á  considerar  el  resto  de  siis  semejantes,  como  rivales,  con  quie- 
nes se  encuentre  en  lucha  para  obtenerlos  medios  de  ser  feliz  j  á  los 
que  desee  un  fracaso  en  sus  empresas  para  obtener  así  un  éxito  en  la 
suya  >. 

La  asociación  continuada  de  las  acciones  á  que  se  ve  obligado  el 
hombre  para  mantener  la  armonía  de  fines  que  derivan  de  su  natura* 
leza  y  de  las  exigenciiu  del  estado  social  en  que  vive  y  del  que  de* 
penden  su  felicidad  y  su  existencia,  han  creado,  pues,  en  su  espíritu, 
una  facultad,  una  disposición  cada  vez  más  creciente  y  apropiada  á  su 
verdadero  destino,  que  es  lo  que  constituye  la  conciencia  moral,  y  me- 
diante cuyo  ejercicio  le  es  posible  alcanzar  la  apreciación  de  las  ac- 
ciones morales. 

Es  esa  facultad,  transmitida  luego  de  generación  en  generación  en 
virtud  de  la  ley  de  herencia,  la  que  ha  facilitado  el  progreso  y  el  per- 
feccionamiento constante  de  la  humanidad  hacia  la  satisfacción  der 
nuevos  y  más  elevados  ideales,  que  la  educación  ha  completado  tam- 
bién por  su  parte,  y  que  seguramente  contribuirá  en  lo  futuro  para 
transformarla  en  un  verdadero  instinto,  al  que  obedecerán  espontánea 
é  irresistiblemente  todos  los  seres  humanos^  como  una  condición  indis- 
pensable para  su  más  perfecta  y  absoluta  moralidad. 

En  resumen,  y  como  afirma  Spencer,  «de  la  propia  manera  que  la 
intuición  del  espacio  poseída  por  un  individuo  viviente  ha  sido  el  fruto 
de  las  ezpeueixoias  organizadas  y  consolidadas  de  los  individuos  que 
le  han  precedido  y  que  le  han  legado  sus  organizaciones  nerviosas  len« 
tamente  desenvueltas,  lo  mismo,  yo  creo,  las  experiencias  deuti- 
lidady  organizadas  y  consolidadas  á  través  de  todas  las  generaciones 
pasadas  de  la  raza  humana,  han  producido  modificaciones  nerviosas 
correspondientes,  las  que  por  transnüsión  y  acumulación  continuas,  han 
llegado  á  ser  en  nosotros  ciertaH  facultades  de  intuición  moral,  ciertas 
emociones  que  corresponden  á  una  conducta  justa  ó  injusta,  que  no  tie- 
nen base  alguna  aparente  en  las  experiencias  de  utilidad  individual*. 

Grado»  de  la  eonelenela  moral. — Dependiendo  como  de- 
pende la  conciencia  moral  de  multitud  de  factores  y  circunstancias,  y 
de  las  condiciones  personales  de  cada  individuo,  como  ser  el  tempera- 
mento, la  educación,  la  inteligencia,  el  carácter,  etc.,  claro  es  que  debe 
considerarse  bajo  diversas  fases  6  grados  de  desarrollo,  según  las  dis- 
tintas manifestaciones  de  la  vida  humana : 

a)  Se  entiende  por  conciencia  recta^  la  que  nos  suministra  un  crite- 
rio claro  y  exacto  para  juzgar  de  nuestras  acciones  morales. 
bj  Conciencia  errónea^  la  que  desviándose  de  los  verdaderos  prin- 
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cipios^  califica  la  conducta  en  un  sentido  contrario  á  la  naturaleza  y 
exigencia  de  estos  últimos. 
e)  Conciencia  ignorante,  la  que  carece  de  toda  noción  moral 

d)  Conciencia  dudosa^  la  que  vacila  entre  dos  ó  más  deberes. 

e)  Conciencm  probable,  la  que  en  un  conflicto  de  dos  ó  más  deberes, 
86  decide  por  el  que  le  parece  más  justo  j  conveniente. 

£I4  FIN  MORAI. 


Planteamiento  del  problema. — La  organización  de  nuestra 
especie  y  aus  múltiples  condiciones  de  existencia,  exigen  que  el  hom- 
bre no  marche  á  la  ventura,  sin  un  principio  que  determine  necesaria- 
mente su  conducta  j  le  permita  apreciar  la  naturaleza  j  consecuen- 
cias de  sus  acciones. 

Si  asi  no  fuere,  «i  la  actividad  de  cada  uno  no  reconociere  la  infloen- 
cia  de  una  regla  fija  é  invariable,  en  armonía  con  sus  necesidades 
naturales  j  con  las  exigencias  del  medio  en  que  vive  y  se  desarrolla, 
— el  caos  y  la  arbitrariedad  reinarían  en  absoluto,  y  sería  de  iodo  punto 
imposible  alcanzar  los  ideales  de  progreso  y  de  perfeccionamiento  i 
que  aspira  la  humanidad,  como  un  signo  distintivo  de  su  superioridad 
física  y  moral. 

Descubrir,  pues,  entre  los  distintos  móviles  ó  motivos  que  solicitan 
nuestra  conducta,  cuál  es  el  ^  que  debe  considerarse  como  principio 
necesario,  como  regla  universal  de  nuestras  accioné?, — :tal  es  el  pro- 
blema qiic  constituye  el  fin  mor^al^já  cuyo  estudio  dedicaremos  nues- 
tra atención  en  este  capítulo. 

I^oetrinas  diversas»  —  Varias  y  muy  diversas  son  las  doctrinas 
que  se  han  propuesto  para  explicar  el  fin  moral,  pero  todas  ellai 
pueden  reducirse  á  dos  categorías  principales;  las  que  partiendo  déla 
experiencia  llegan  al  concepto  de  la  felicidad,  como  una  consecuen- 
cia del  desenvolvimiento  intensivo  é  integral  de  la  naturaleza  humana, 
y  las  que  analizando  él  espíritu,  sea  en  un  sentido  especial  ó  en  la 
razón,  fundan  en  un  sentimiento  ó  en  una  idea  ápriori,  absoluta  é  in- 
mutable^ el  fin  último  de  la  conducta. 

En  las  primeras  incluiremos  el  hedonismo  (teorías  del  simple  pla- 
cer) y  el  eudemonismo  (teorías  de  la  utilidad  reflexiva),  y  en  las  según- 
das,  las  escuelas  -sentimentalistas,  del  sentido  moral  y  las  llamadas 
racionalistas  ó  idealistas. 

Jouflroy  las  clasifica  por  su  parte,  en  instintivas,  egoístas  y  desinte- 
resadas, según  que  resuelvan  el  problema  del  fln  moral,  sea  por  al- 
gunas de  las  tendencias  ó  inclinaciones  de  nuestra  naturaleza  ó  por 
todas* á  la  vez,  sea  por  el  cálculo  de  la  .inteligencia  respecto  de  esas 
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mismas  tendencias  é  inclinaciones  á  fin  de  obtener  la  mayor  satisfac- 
ción posible,  sea  por  la  conformidad  de  la  conducta  6  la  idea  del  bien 
concebida  por  la  razón  como  absoluta  y  obligatoria. 

Spencer  considera  que  los  sistemas  de  moral  pueden  distinguirse  en 
grandes  grupos,  según  admitan  como  ideas  cardinales:  1.^  El  carácter 
del  agente;  2.^  la  naturaleza  de  los  motivos ;  3.°  la  cualidad  de  los 
actos;  4.^  los  resultados  de  éstos; — ó  bien  los  clasifica  en  teológicos, 
políticos,  utilitarios  é  intuicionistas,  según  que  el  fundamento  moral 
de  la  conducta  derive  de  la  voluntad  divina,  de  la  ley  ó  del  poder 
gubernamental,  de  una  inducción  de  la  experiencia  ó  de  un  concepto 
instintivo  del  espíritu. 

El  blen« — Todas  las  doctrinas  morales,  sin  excepción,  coinciden 
en  cuanto  consideran  que  el  bien  es  el  principio  fundamental  de 
nuestras  acciones,  el  ideal  al  que  debemos  someter  nuestra  conducta, 
si  es  que  aspiramos  á  realizar  las  tendencias  y  los  fines  superiores  de 
nuestro  ser;  pero  difieren  radicalmente,  en  tanto  tratan  de  explicar  el 
origen,  la  naturaleza  y  la  extensión  de  ese  principio,  y  su  manera  de 
aplicarlo  á  la  actividad  individual  y  general. 

Para  unos,  el  bien  es  el  placer,  la  utilidad,  la  felicidad ;  para  otros, 
es  una  forma  de  nuestro  entendimiento  puro,  un  concepto  a  priori  de 
la  razón,  absoluto,  necesario  y  desinteresado. 

En  su  a:cepción  {2;eneral  y  común^  sea  que  se  aplique  á  los  objetos, 
á  las  acciones  inanimadas,  á  los  seres  vivientes,  á  las  acciones  huma- 
nas moralmente  indiferentes,  se  entiende  siempre  como  bueno  ó  como 
malo  lo  que  constituye  ó  no  una  adaptación  eficaz  de  uno  ó  varios  me- 
dios á  fines  determinados.  Bueno  es  el  cuchillo  que  corta,  la  casa  que 
proporciona  abrigo,  el  día  en  que  el  cielo  se  presenta  claro  y  sin  cela- 
jes, el  año  que  nos  ha  favorecido  con  abundantes  cosechas,  el  animal 
que  suministra  sabrosa  carne  ó  que  presta  servicios  utilizables,  el  pa- 
seo que  nos  ha  proporcionado  sensaciones  agradables,  etc.  En  cam- 
bio, consideramos  como  malo,  todo  lo  que  no  contribuye  á  realizar 
cualquier  fin  en  vista  ú  obstaculiza  la  satisfacción  de  cualquier  deseo 
de  nuestra  naturaleza. 

Igual  criterio  se  adopta  comunmente  para  juzgar  de  la  bondad  ó  de 
la  maldad  de  las  acciones  que  caen  bajo  el  dominio  de  la  moralidad. 

8i  en  esta  forma  más  elevada  de  la  conducta,  la  dificultad  es  mayor 
y  el  error  frecuente,  ello  tiene  por  causa  única  el  conflicto  de  los  dis- 
tintos fines,  y  el  grave  inconveniente  que  encuentra  el  espíritu  para 
separarlos  y  poder  apreciar  las  acciones  en  cada  caso  especial  y  de- 
terminado. 

Sin  embargo^  si  la  separación  se  produce,  si  es  posible  considerar 
aisladamente  los  tres  órdenes  de  fines  que  se  refieren  al  bienestar  del 
individuo,  al  de  sus  descendientes  y  al  de  sus  semejantes,  reconocemos 
siempre  que  la  conducta  es  buena  ó  mala  según  que  se  logre  ó  no  la 
satisfacción  de  los  fines  relativos. 

41 
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Así  decimos,  por  ejemplo^  que  es  buena  la  defensa  del  que  se  b&te, 
cuando  con  ella  asegura  su  salvación;  que  es  un  buen  padre  de  üainilii, 
el  que  atiende  debidamente  á  las  necesidades  materiales  7  morales  de 
su  prole ;  que  es  un  hombre  bueno,  el  que  ayuda  á  los  menesterosos, 
el  que  defiende  al  débil,  el  que  facilita  en  cualquier  sentido  el  bien- 
estar de  sus  semejantes. 

En  todos  los  casos  vemos,  pues,  que  la  bondad  de  la  conducta  d^ 
pende  siempre  de  la  adaptación  eficaz  de  medios  á  fines,  y  por  coná- 
guiente,  de  una  cualidad  extrínseca  de  las  acciones. 

No  es  este,  sin  embargo,  el  criterio  que  observan  algunos  moralistaa, 
al  considerar  el  principio  del  bien,  como  regla  suprema  de  nuestm 
acciones. 

El  bien  en  si. — El  bien  en  sí,  el  soberano  bien,  es,  según  los 
partidarios  de  la  escuela  racionalista  ó  idealista,  la  idea  más  elevada 
á  que  puede  llegar  el  hombre  en  la  concepción  de  los  fines  moral», 
el  principio  supremo  de  la  conducta  7  la  regla  invariable  á  la  cual 
debe  someter  sus  acciones,  si  es  que  aspira  á  realizar  su  destino  j  la 
perfección  de  su  naturaleza. 

Todos  los  seres  racionales  lo  conciben  7  comprenden  de  una  ma- 
nera necesaria  7  universal,  como  un  precepto  a  priori  de  la  razón, 
absoluto,  obligatorio  7  desinteresado. 

Tiene  en  sí  mismo  la  razón  de  su  existencia  7  no  depende  en  ma- 
nera alguna  ni  de  la  experiencia  ni  de  las  tendencias  movibles  7  con- 
tingentes de  nuestra  naturaleza. 

Supone  la  existencia  de  un  ser  superior,  como  uno  de  sus  atributoa 
esenciales,  y  constituye  su  conocimiento  el  vínculo  más  estrecho  que 
liga  al  hombre  á  la  divinidad  suprema. 

El  bien  moral. — El  bien  moral  se  distingue  del  bien  en  sí,  en 
cuanto  é^te  es  un  principio,  una  idea,  que  existe  independientemente 
del  hombre,  mientras  que  aquél  surge  de  la  aspiración  de  nuestra  na- 
turaleza á  conformar  sus  actos  al  soberano  bien.  El  bien  en  sí,  es  el 
bien  del  universo ;  el  bien  moral,  es  el  bien  de  la  humanidad. 

El  primero,  dice  Jouffroy,  «no  depende  en  manera  alguna  de  la  vo- 
luntad, en  tanto  que  el  segundo  la  supone  necesariamente. — £1  bien 
en  sí,  es  anterior  al  acto,  7  por  consiguiente,  á  la  producción  del  bien 
7  del  mal  moral.  Sobrevive  á  este  acto,  vale  decir,  á  la  existencia  del 
bien  7  del  mal  moral.  Aún  cuando  no  hubiese  acto,  lo  que  es  el  bien 
en  sí  no  dejaría  poroso  de  existir.  Toda  inteligencia  encuentra,  pues,  en 
cada  deliberación  moral  particular,  la  distinción  clara  ó  confusa  de  dea 
bienes:  el  bien  moral,  que  consistiendo  en  la  conformidad  del  acto  á  lo 
que  es  el  bien,  no  existiría  si  no  hubiera  acto  7  no  sería  posible  si  no 
hubiese  un  ser  inteligente  7  libre;  luego,  el  bien  en  sí,  que  existe  antes 
que  el  otro,  que  existiría  aán  cuando  no  hubiera  acto  que  realizar,  ni 
espíritu  inteligente  7  libre  para  comprenderlo,  7  sin  cu7a  concepción  7 
existencia,  por  consiguiente,  el  bien  moral  sería  imposible». 
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Gn  suma,  7  como  afirma  Boirac,  el  bien  en  sí,  es  el  ideal  moral;  el 
bien  moral  es  el  esfuerzo  de  la  voluntad,  para  conformarse  á  ese  ideaL 

Bien  de  Intenelón.— Algunos  moralistas,  entre  ellos  ciertos  es- 
toicos 7  Kant,  sostienen  que  el  bien  moral  no  está  en  el  acto,  ni  de- 
pende de  éste  en  manera  alguna,  sino  en  el  espíritu  según  el  cual  se 
obre.  Que  aún  cuando  ciertas  acciones  parezcan  conformarse  exterior- 
mente  al  deber,  hecha  abstracción  de  la  intención  que  les  ha  inspirado, 
—  podrán  considerarse  como  legalmente  buenas,  —  pero  en  tanto  no 
procedan  de  un  puro  respeto  al  deber,  con  prescindencia  absoluta  de 
sus  resultados,  carecerán  necesariamente  de  todo  valor  moral. 

Kant  lleva,  al  respecto,  su  severidad  á  tales  extremos,  que  conceptúa 
suficiente  para  la  moralidad  la  sola  intención  de  respetar  la  le7  en  la 
acción  que  se  cumple,  sean  cuales  fueran  sus  consecuencias.  Así,  por 
ejemplo,  quien  causare  el  más  grave  daño  á  su  persona  ó  á  la  de  sus 
semejantes,  ejecutaría  un  verdadero  acto  moral,  con  tal  que  su  inten- 
ción fuera  la  de  obrar  conforme  al  deber. 

Lia  bondad  del  acto  moral  se  caracteriza,  pues,  por  la  intención 
pura  del  agente,  sin  que  en  ningún  caso  deba  intervenir  como  elemento 
de  apreciación,  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  las  acciones  en 
cuanto  á  sus  Resultados  extrínsecos. 

Si  así  no  fuera,  afirma  este  filósofo,  si  el  bien  moral  dependiera  de 
los  efectos  variables  7  contingentes  de  las  acciones  7  de  la  influencia 
relativa  de  los  medios  en  que  éstos  se  producen,  ni  la  voluntad  podría 
cumplir  la  le7  autónoma  que  requiere  su  naturaleza,  ni  sería  posible 
fundar  la  moral  sobre  principios  permanentes,  invariables  7 Jiecesarios, 
tal  cual  corresponde  á  seres  racionales  7  libres. 

( Continuard), 


La  actual  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  la 
Escuela  Politécnica  proyectada 


POR  JUAK  MONTEVERDE 
IngenUro— Decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas 


ESCUELA  DE  ARTES  Y  OFICIOS 


PROYECTOS  RELATIVOS  Á  SU  SUPRESIÓN — IMPORTANCIA  Y  NECEffl- 
DAD  DE  LOS  ESTUDIOS  TÉCNICOS  INDUSTRIALES  Y  COMERCIALES 
EN  EL  PAÍS. 

En  un  meditado  discurso  publicado  en  La  Nación  del  13  del  co- 
rriente, el  ingeniero  Serrato  funda  sólidamente  los  tres  proyectos  que 
ha  presentado  á  la  Cámara  de  Representantes  sobre  la  supresión  de 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  creación  de  la  de  Aprendices  y  de  la 
Politécnica. 

El  señor  Serrato  plantea  con  acierto  las  reformas  que  propone  en  la 
enseñanza  profesional  que  se  da  en  el  país,  y  se  manifiesta  de  acuerdo 
con  las  ideas  por  mí  expuestas  al  fundar  el  proyecto  de  anexión  de  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios  á  la  Facultad  de  Matemáticas  que  presenté 
al  Consejo  Universitario  en  Abril  del  año  ppdo.:  la  Escuela  Politéc- 
nica que  propone  el  Diputado  señor  Serrato,  la  que  yo  propuse  el  año 
pasado,  y  cinco  años  antes  en  un  proyecto  que  aún  debe  estar  en  po- 
der del  doctor  Antonio  M.  Rodríguez,  concentran  en  un  solo  estable- 
cimiento la  enseñanza  técnica,  industrial  y  comercial,  teórica  y  prác- 
tica, tomando  por  base  los  profesores  y  material  de  enseñanza  qne 
posee  la  Facultad  de  Matemáticas. 

El  señor  Serrato  crea  además  la  Escuela  de  Aprendices  para  no 
dejar  abandonados  á  los  alumnos  actuales  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  hijos  en  su  casi  totalidad  de  padres  pobres :  teme  que  esos 
alumnos,  no  pudiendo  ser  debidamente  atendidos  por  sus  padres,  se 
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peryíentan  en  la  ociosidad,  entregándose  á  los  vicios  primero,  y  al  cri- 
men después. 

Indudablemente  los  proyectos  del  señor  Serrato  tienden  á  llenar  una 
necesidad  en  el  país,  y  son  de  oportunidad:  las  cuestiones  relativas  á 
la  reforma  de  la  enseñanza,  quiS  desde  hace  algunos  años  preocupan  á 
los  países  europeos,  están  á  la  orden  del  día  entre  nosotros  :  la  Uni- 
Tersidad,  la  prensa  y  las  personas  que  siguen  el  movimiento  de  los 
países  que  nos  preceden  en  el  camino  de  la  civilización,  reconocen  la 
absoluta  necesidad  de  reformar  los  estudios  y  los  sistemas  de  ense- 
ñanza, de  abrir  otros  senderos  á  la  juventud  que  no  sean  los  dema- 
siado trillados  de  las  carreras  liberales  y  de  los  empleos  públicos:  se 
reconoce  que  los  gobiernos  de  nuestro  país  han  contribuido  á  debili- 
tar la  fíbra  de  la  población  nacional,  fomentando  la  empleomanía  y 
el  parasitismo  y  no  poniendo  los  medios  necesarios  para  que  se  dedi- 
cara al  trabajo  industrial  y  comercial,  que  indudablemente  indepen- 
diza á  los  ciudadanos  y  los  hace  míenos  susceptibles  á  las  influencias 
del  medio  enfermizo,  en  que  por  tanto  tiempo  hemos  vivido  y  del  que 
tanto  nos  cuesta  salir. 

Las  industrias  del  país  han  ido  modificándose  y  progresando  de  día 
en  día,  sin  que  por  su  parte  los  gobiernos  hayan  tratado  de  preparar 
elementos  nacionales  aptos,  para  que  en  ellas  intervinieran  con  su  in- 
teligencia y  con  su  trabajo,  por  lo  menos  en  igual  escala  que  los  ex- 
tranjeros. 

La  construcción  en  general,  y  especialmente  la  edificación,  han  me- 
jorado y  mejorarán  todavía  en  cuanto  empiece  á  actuar  el  personal  téc- 
nico superior  que  ha  preparado  y  prepara  la  Facultad  de  Matemáticas, 
y  entretanto  todas  las  diversas  profesiones  que  se  relacionan  con  la 
edificación,  como  ser  al  bañiles,  carpinteros  y  herreros  de  obras,  deco- 
radores de  edificios,  etc.,  están  á  cargo  de  extranjeros;  los  talleres  y 
fábricas  industriales  y  las  aplicaciones  de  las  máquinas  se  han  multi- 
plicado extraordinariamente  en  el  país,  y  sin  embargo  sólo  por  excep- 
ción se  encontrará  un  capataz  de  taller,  un  director  técnico  de  fábrica, 
un  mecánico,  un  conductor  de  máquinas  ó  de  locomotoras,  que  sea  del 
país :  los  telégrafos,  los  teléfonos  y  el  alumbrado  eléctrico  tienden  sus 
hilos  por  todo  el  país  y  la  tracción  eléctrica  se  impone  ya  como  una 
necesidad  en  nuestra  capital,  sin  que  tengamos  personal  nacional  apto 
para  atender  á  tantos  servicios  como  requieren  esos  adelantos  mo- 
dernos. 

Por  falta  de  la  preparación  necesaria  no  pueden  intervenir  en  los  tra- 
bajos profesionales  técnicos  industriales  los  hijos  del  país,  á  no  ser  en 
los  empleos  más  subalternos  ó  como  peones;  los  puestos  de  dirección 
y  de  vigilancia,  los  que  requieren  instrucción  técnica,  en  los  estableci- 
mientos nacionales  y  aun  en  los  del  Estado,  necesariamente  deben 
confiarse  á  personal  extranjero  y  á  obreros  de  escuela  que  no  tenemos 
en  el  país. 


610  Anales  de  Ja  Universidad 

Entretanto,  nuestra  juventud  no  tiene  más  camino  que  s^uír  ana 
carrera  universitaria,  que  sólo  están  al  alcance  de  los  meno3,-4a  ca- 
rrera militar,  los  puestos  públicos  y  ios  empleos  más  subalternos  del 
comercio  j  de  la  industria ;  en  el  alto  comercio,  en  los  grandes  estable- 
cimientos industríales  y  en  las  más  importantes  empresas  de  la  Capi- 
tal, figura  con  gran  mayoría  el  elemento  extranjero  en  los  puestos 
de  dirección. 

La  Escuela  Politécnica  que  propone  el  ingeniero  Serrato,  con  una 
conveniente  organización  y  apropiado  plan  de  estudios,  auxiliados  con 
las  prácticas  que  requiere  la  buena  enseñanza,  es  la  que  mejor  puede 
contribuir  á  preparar  los  elementos  nacionales  que  se  echan  de  me- 
nos en  la  actividad  técnica,  industrial  y  comercial  del  país. 

No  tardaré  en  poner  en  evidencia  las  ventajas  que  resultarían  de  la 
creación  de  la  Escuela  Politécnica,  tal  como  yo  la  entiendo,  demos- 
trando su  importancia  real  y  su  practicabilidad  en  el  país  y  la  econo- 
mía con  que  puede  ser  establecida. 

¿Cuál  es  la  organización  más  conveniente  de  la  escuela  técnica,  in- 
dustrial y  comercial  que  propoue  crear  el  ingeniero  Serrato,  teniendo 
en  cuenta  los  medios  de  que  se  puede  disponer  y  las  necesidades  que 
más  urge  llenar  en  el  país? 

Este  es  el  punto  esencial  que  debe  estudiarse  á  fin  de  encontrar  la 
solución  mejor  entre  las  posibles.  Debe  tenerse  muy  presente  que  cual- 
quiera que  sea  el  nombre  que  se  dé  á  la  institución  que  se  quiere  crear, 
los  resultados  serán  malos  si  la  organización  que  se  adopte  no  difiere 
radicalmente  de  la  que  tiene  la  actual  Escuela  de  Artes  Oficios:  y  no 
se  altera  la  esencia  de  las  cosas  con  sólo  cambiarles  el  nombre. 

II 

LO  QUE  HA.  COSTADO  Y  LO  QUE  HA  PRODUCIDO  LA  ESCUELA  DE  AB- 
TE8  Y  OFICIOS— EL  APRENDIZAJE  EN  LOS  TALLERES  PARTICULA- 
RES Y  LA  ENSE!^ ANZA  PROPIA  DE  LAS  ESCUELAS  DE  ARTES  Y  OFI- 
CIOS— CUÍL  es  la  ENSEf^ANZA  QUE  LA  ESCUELA  DEBIÓ  DES- 
ARROLLAR. , 

No  es  conveniente  que  continúe  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  fun- 
cionando en  la  forma  en  que  hasta  ahora  lo  ha  hecho,  porque  oon  ma- 
yores ventajas  puede  aprovecharse  el  edificio  que  ocupa  y  el  dinero  que 
consume:  en  ninguna  de  las  distintas  épocas  porque  ha  pasado  la  Es- 
cuela, ha  dado  resultados  satisíactoríos,  por  distintas  causas,  entre  las 
cuales  la  principal  ha  sido  la  falta  de  dirección. 

Con  no  poco  descrédito  para  el  establecimiento,  se  desvirtuó  sa  ob- 
jeto convirtiéndolo  en  escuela  correccional  de  simple  aprendizaje,  bqo 
dirección  militar,  que  por  cierto  es  la  menos  adecuada  al  fin  de  la  ins- 
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titución,  que  es  formar  obreros  capaces  en  las  artes  industriales,  capa- 
taces, jefes  de  talleres,  etc. 

Dado  el  régimen  adoptado  en  la  llamada  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios, es  natural  que  no  ofreciera  ningún  aliciente  á  la  juventud  estu- 
diosa 6  trabajadora,  y  que  salvo  muy  contadas  excepciones,  los  padres 
de  familia  no  contaran  con  ese  establecimiento  para  educar  é  instruir 
á  sus  hijos. 

Los  gastos  que  ha  hecho  el  Estado  para  el  sostenimiento  de  la  Es- 
cuela, desde  su  fundación  hasta  la  fecha,  no  bajan  de  cuatro  millones 
de  pesos,  y,  ¿cuáles  son  los  resultados  obtenidos? 

¿Cuántos  obreros  nacionales,  instruidos  en  los  principios  científicos 
y  artísticos  elementales  de  aplicación  á  las  industrias  que  más  desarro- 
llan su  actividad  en  el  país,  ha  preparado  esa  Escuela  que  tanto  ha 
costado  ? 

No  sé  si  la  Escuela,  á  semejanza  de  lo  que  hacen  generalmente  las 
de  su  clase,  lleva  estadística  de  los  alumnos  que  forma,  con  indica- 
ción de  su  especialidad  y  aptitudes  al  salir  del  establecimiento,  y  los 
sigue  después  en  sus  primeros  aüos,  tratando  de  averiguar  si  con  la 
enseñanza  que  han  recibido  tienen  ó  no  las  condiciones  requeridas 
para  ejercer  provechosamente  el  arte  ú  oficio  que  han  elegido ;  pero 
afirmo  que  la  influencia  de  la  Escuela  no  se  ha  hecho  sentir  absoluta- 
mente en  los  progresos  que  indiscutiblemente  han  hecho  las  diversas 
ramas  industriales  que  se  han  desarrollado  y  viven  en  el  país  :  todos 
esos  progresos  se  deben  al  esfuerzo  propio  de  muy  contados  y  merito- 
rios industriales  nacionales  y  sobre  todo  al  elemento  extranjero  que  ha 
venido  preparado. 

Aunque  no  estoy  por  completo  de  acuerdo  con  el  señor  Serrato  en 
cuanto  á  las  ventajas  que  pueda  ofrecer  la  Escuela  de  aprendices^  creo 
como  él  que  pueda  ser  útil  y  de  económico  sostenimiento  si  se  organiza 
debidamente  y  se  le  da  buena  dirección.  Creo  que  dadas  las  condiciones 
del  país,  sus  necesidades  y  sus  recursos,  es  de  mucho  mayor  importan- 
cia la  organización  de  la  enseñanza  técnica,  industrial  y  comercial  que 
comprende  la  Escuela  Politécnica. 

Interesa  por  lo  tanto  establecer  claramente  las  diferencias  entre  una 
y  otrH  de  las  dos  Escuelas  que  propone  crear  el  señor  Serrato  en  sus 
proyectos :  hay  que  tener  muy  en  cuenta  esas  diferencias  al  organizar 
esas  escuelas,  al  proveerlas  de  local,  al  dotarlas  de  recursos,  y  sobre 
todo  al  darles  la  dirección  que  requieren  para  su  funcionamiento.  Al 
respecto  ya  formulé  mis  ideas  el  año  pasado,  al  fundar  mi  proyecto  de 
anexión  de  la  Escuela  á  la  Facultad  de  Matemáticas :  me  limito  á 
transcribirlas  á  continuación^  puesto  que  conservan  toda  su  oportu- 
nidad. 

«  La  forma  de  aprendizaje  en  talleres  particulares  conviene  princi- 
palmente á  los  oficios  que  no  requieren  esencialmente  bases  de   cono- 
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cimientos  científicos  7  de  las  artes  del  dibujo,  es  decir,  á  aquellos  que 
necesariamente  no  deben  ser  enseñados  en  una  escuela  de  artes  j  ofi- 
cios. 

En  un  taller  de  sastrería,  de  zapatería,  de  hojalatería,  por  ejemplo, 
pueden  muy  bien  formarse,  en  el  tiempo  necesario,  y  con  la  conve- 
niente dirección,  un  buen  obrero  sastre,  zapatero  ú  hojalatero,  con  s6b 
el  aprendizaje  manual,  acompañado  del  de  las  reglas  usual^  prácti- 
cas para  el  corte,  que  sirven  de  fundamento  á  esas  profesiones  ;  en 
esos  casos  y  en  otros  semejantes  que  ofrecen  otras  profesiones,  basta 
para  la  enseñanza  profesional  con  el  aprendizaje  de  taller ;  y  un  obrefo 
que  tenga  los  conocimientos  que  pueden  adquirirse  en  una  escuela  de 
2.0  grado,  puede  muy  bien  progresar  en  las  indicadas  profesiones  y 
ejercerlas  en  todos  sus  grados,  hasta  llegar  á  ser  jefe  de  taller. 

En  cambio,  existen  otras  profesiones  en  que  no  bastan  la  enseñanza 
de  las  escuelas  elementales  y  la  manual  de  taller,  para  formar  un  buen 
obrero,  capaz  de  trabajar  con  independencia  y  de  dirigir  un  taller  6 
una  de  sus  secciones.  Así  un  carpintero  6  un  herrero  de  obras  decona- 
trucción  deben  necesariamente  tener  conocimientos  de  geometría  y  de 
dibujo  aplicados  á  los  cortes  de  madera  6  hierros,  para  interpretar  de- 
bidamente los  planos  y  cortar  con  la  exactitud  necesaria  las  piezas  qne 
constituyen  las  escaleras,  las  armaduras  de  los  techos,  etc.,  á  fin  áeqjOB 
las  ensambladuras  ajusten  bien,  dando  por  resultado  una  obra  resis- 
tente y  de  buen  aspecto.  Un  ebanista,  un  decorador  de  edificios  ( ^ea 
en  yeso,  sea  en  pintura)  necesitan  buenos  conocimientos  del  dibujo, y 
de  los  diferentes  estilos  que  caracterizan  las  distintas  épocas  de  Las  ar- 
tes decorativas. 

Existen  muchas  otras  profesiones  en  que  no  es  posible  formar  boe- 
uos  obreros  sin  darles  conocimientos  elementales  de  ciencias  y  de  di- 
bujo: mecánicos,  electricistas,  albañiles,  dibujantes,  litógrafos,  capata- 
ces agrícolas  y  otros  se  encuentran  en  ese  caso. 

Para  estas  profesiones  no  basta  el  aprendizaje  en  los  talleres  parti- 
culares, ni  puede  pretenderse  que  éstos  tengan  profesores  espeemles 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  del  dibujo,  que  esos  obreros  nece- 
sitan para  ejercer  sus  profesiones,  con  los  conocimientos  requeridos  en 
sus  diversos  grados ;  el  obrero  así  preparado  tiene  estímulo  para  el 
trabajo,  puesto  que  puede  aspirar  á  ser  jefe  de  taller,  ó  á  establecerse 
por  su  cuenta  con  independencia  de  toda  tutela  profesionaL 

A  las  áltimas  profesiones  es  á  las  que  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
debió  dedicarse  con  preferencia,  abriendo  nuevas  y  provechosas  carre- 
ras á  la  juventud  nacional,  demasiado  inclinada  á  los  estudios  univer- 
sitarios y  á  los  puestos  públicos  que,  en  general  son  de  menos  resul- 
tados prácticos  que  las  profesiones  industriales  ejercidas  en  su  casi  to- 
talidad por  personas  extranjeras,  parte  de  las  cuales  se  llevan  sus  ca- 
pitales ó  envían  sus  utilidades  al  país  de  su  procedencia. 
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Hay  verdadero  interés  nacional  en  poner  los  medios  necesarios  para 
que  la  juventud  del  país  se  dedique  á  his  profesiones  industríales  j 
comerciales,  y  seguramente  uno  de  los  más  indicados  es  el  de  la  ense- 
ñanza profesional  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  no  como  se  ha 
entendido  hasta  ahora,  sino  como  debe  ser :  encarrilada  la  enseñanza 
en  la  vía  conveniente  ofrecerá  á  la  juventud  nacional  más  aliciente  del 
que  ofrece  la  actual  de  la  Escuela. 

Con  lo  expuesto  creo  haber  expresado  con  claridad  la  diferencia  que 
hay  entre  el  simple  aprendizaje  de  ciertos  oficios,  y  la  enseñanza  que 
debe  dar  una  escuela  de  artes  y  oficios  apropiada  á  las  necesidades  de 
nuestro  país. 


LA  ESCUELA  POLITÉCNICA  PROYECTADA 


EL    PROYECTO  DEL  DIPUTADO   SEÍÍOR    SERRATO — LA    ORGANIZACIÓN 

PROPUESTA    EN  MI  PROYECTO 

La  Escuela  Politécnica  que  propone  crear  el  diputado  señor  Serrato 
puede  ser  de  gran  utilidad  para  el  país  y  dar  opimos  frutos  en  poco 
tiempo,  sin  sacrificios  sensibles  para  el  Estado,  si  se  organiza  bien,  do- 
tándola de  personal  competente  y  laborioso,  y  sobre  todo  de  una  direc- 
ción capaz  de  darse  exacta  cuenta  de  las  necesidades  á  que  debe  res* 
pender  la  Institución,  y  de  indicar  los  medios  de  llenarlas  de  una  ma- 
nera conveniente  y  práctica. 

El  señor  Serrato  coloca  la  Escuela  Politécnica  bajo  la  dirección  me- 
diata de  la  Universidad  é  inmediata  de  un  «  Consejo  de  la  Escuela  » 
compuesto  del  Ministro  de  Fomento  como  presidente,  del  Rector  de  la 
Univereidad  y  del  director  de  la  Escuela  como  1.**  y  2.°  vicepresiden- 
tes, y  como  vocales,  de  un  delegado  de  cada  sección  de  la  misma  y 
cuatro  personas  nombradas  por  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta  del 
Consejo  Universitario  y  de  la  Cámara  de  Comercio,  elegidas  entre  los 
comerciantes  é  industriales  del  país. 

Segán  el  proyecto  del  señor  Serrato,  la  Escuela  comprendería  por  lo 
menos  las  secciones  de : 

Matemáticas  aplicadas; 

Industria; 

GomerdOj 
incorporándose  la  Facultad  de  Matemáticas  existente    á  la   primera 
sección.  El  Director  sería  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta 
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del  Consejo  Universitario,  requiriéndose  para  el  cargo,  ciudadanía  j 
diploma  de  ingeniero  otorgado  6  revalidado  por  la  Universidad. 

La  organización  de  la  Escuela  estaría  á  cargo  de  la  Universidad,  que 
propondría  al  Gobierno  los  reglamentos,  planes  de  estudio,  presapuesto^ 
profesores,  empleados,  material  de  enseñanza,  etc. 

Termina  el  proyecto  del  señor  Serrato  estableciendo  que  las  entra- 
das que  por  derechos  escolares  obtenga  el  establecimiento,  se  dedica- 
rán especialmente  á  la  adquisición  del  material  de  enseñanza  j  á  In^ 
joras  del  local. 

La  ley  propuesta  por  el  diputado  señor  Serrato,  considerada  en  ge- 
neral, es  suficientemente  lata  para  encuadrar  cualquier  plan  de  orga- 
nización por  vasto  que  sea ;  creo,  sin  embargo,  que  si  la  Escuela  abar- 
cara la  enseñanza  agrícola,  que  fígura  en  mi  proyecto,  en  el  Cons^ 
deberían  entrar  representantes  de  la  Asociación  Rural,  además  de  loa 
de  la  Cámara  de  Comercio  que  propone  el  señor  Serrato. 

Además^  me  parece  que  el  período  de  cuatro  años  que  se  fija  pan 
el  director  es  corto :  es  un  cargo  que  requiere  competencia  especial  7 
una  continua  dedicación,  sobre  todo  en  los  primeros  años,  y  que  en  ab- 
soluto no  admite  ser  compartido  con  otras  ocupaciones ;  por  lo  tanto^ 
no  sólo  debe  tener  un  sueldo  proporcionado  á  su  importancia,  ala  com- 
petencia y  al  trabajo  que  requiere,  sino  que  debe  dársele  el  tiempo  que 
necesita  para  organizar  todos  los  cursos,  ejercicios  y  prácticas  de  la  Es- 
cuela, que  exigen  la  formación  de  biblioteca,  colecciones,  gabinetes, 
laboratorios  y  talleres  especiales  que  no  se  improvisan. 

Establecidas  las  condiciones  expuestas  ¿  es  posible  organizar  por 
completo  la  Escuela  en  los  cuatro  años  que  establece  la  Ley  proJe^ 
tada  por  el  señor  Serrato  para  la  duración  del  período  del  director? 
Creo  que  no  es  posible,  tanto  más  que  en  el  plan  de  estudios  de  la 
Escuela  figuran  carreras  que  tienen  cinco  años  de  duración,  y  que  lo 
regular  y  lo  prudente  es  que  no  se  dé  desde  el  principio  al  estableci- 
miento todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible  su  vasto  plan. 

Es  cierto  que  la  ley  que  propone  el  señor  Serrato  es^^blece  que  ¿ 
director  puede  ser  reelegido,  pero  está  muy  en  lo  posible  que  no  lo 
sea,  y,  en  tal  caso,  es  bien  sabido  que  un  nuevo  director  significa 
nuevo  criterio  en  la  organización,  cambio  de  rumbo  en  la  marcha  em- 
prendida y  pérdida  de  tiempo,  con  evidentes  perjuicios  para  la  unidad 
de  la  concepción  primitiva,  que,  aún  siendo  buena,  puede  no  parecerlo 
al  nuevo  director.  Nada  perjudica  tanto  el  éxito  de  un  plan  como  las 
reformas  que  en  él  se  hacen  en  el  curso  de  su  desarrollo  por  quien  no 
lo  ha  ideado,  ó  no  se  haya  dado  cuenta  exacta  de  él. 

La  cuestión  fundamental  para  el  progreso  de  la  Escuela  es  que  sa 
director  sea  bueno :  si  se  tiene  acierto  en  su  designación  no  hay  in- 
conveniente, y  sí  ventajas  en  que  se  alargue  el  período  aunque  sea 
hasta  diez  años;  ahora^  si  la  persona  que  se  coloque  al  frente  de  lains- 
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títución  no  tiene  las  condiciones  requeridas»  el  período  siempre  sería 
demasiado  largo,  aunque  sólo  fuera  de  un  año. 

£1  plan  de  organización  que  el  señor  Serrato  establece  para  la  Es- 
cuela Politécnica  es  general  y  puede  comprender  las  carreras  y  profe- 
siones que  más  relación  tienen  con  las  obras  públicas,  la  industria  y 
el  comercio,  que  son  precisamente  las  que  he  tenido  en  cuenta  en  el 
plan  que  he  propuesto,  que  es  el  siguiente : 

1.*  Seoolón 

BNSEfíANZA  INFBRIOR 

División  a) :  Preparatorios — En  esta  división  se  daría  la  enseñanza 
complementaria  de  la  que  se  da  en  las  escuelas  elementales  ó  en  la 
Universidad  (Sección  de  Preparatorios),  requeridas  para  el  ingreso  en 
las  distintas  Divisiones  de  la  Escuela. 

División  h) :  Comercial  inferior — Daría  la  enseñanza  comercial 
elemental  necesaria  para  los  comerciantes  al  menudeo,  dependientes 
de  comercio,  etc. 

Además  de  los  cursos  ordinarios  podrían  establecerse  cursos  noc- 
turnos para  los  obreros,  mejorando  su  condición  y  habilitándolos  para 
que  puedan  establecerse  por  su  cuenta. 

Divisió?i  c):  Técnica  in^/íi^^nal —Destinada  á  la  preparación  de 
obreros,  capataces  y  jefes  de  taller,  mecánicos,  industriales,  herreros  y 
carpinteros  de  obras  de  construcción,  albañiles,  electricistas,  ebanis- 
tas, litógrafos,  capataces  agrícolas,  etc. 

División  d) :  Artística  industrial — Esta  división  daría  la  enseñanza 
del  dibujo  artístico  industrial,  modelado^  principios  del  arte  y  estudio 
de  los  estilos,  necesaria  para  los  dibujantes^  pintores  y  escultores  de- 
coradores de  edificios,  escultores  en  madera,  mármol,  etc. 

2.*  Seooión 

ENSEflANZA  SUPERIOR 

División  a) :  Arquitectura — Esta  división  prepararía  arquitectos  y 
maestros  de  obras.  Las  clases  correspondientes  funcionan  desde  hace 
unos  diez  años  en  la  Facultad  de  Matemáticas,  disponiendo  de  buen 
museo  de  arquitectura,  completas  colecciones  de  yeso  para  el  dibujo  y 
el  estudio  de  los  estilos,  museo  y  laboratorio  para  el  estudio  de  los  ma- 
teriales de  construcción,  biblioteca  especial,  etc. 

División  h) :  Obras  publicas — Esta  división  prepararía  ingenieros  de 
caminos,  agrimensores  y  ayudantes  de  obras  púi)Iicas.  Las  clases  ne- 
cesarias funcionan  en  la  Facultad  de  Matemáticas,  habiendo  sido  pre- 
cisamente el  señor  Serrato  uno  de  sus  alumnos  más  aventajados ;  las 
clases  disponen,  además  de  las  colecciones  nombradas  en  ia  división  an- 
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terior,  de  una  completa  biblioteca  especial  y  de  buenas  coleodonesde 
herramientas  y  modelos  en  grande  escala  de  máquinas  7  de  ks  di- 
versas ramas  de  la  construcción^  instrumentos  para  las  prácticas  so- 
bre el  terreno,  etc. 

División  c) :  Industria — Esta  división  daría  la  enseñanza  pan  in- 
genieros industriales,  ingenieros  electricistas  é  ingenieros  agrónomOb 
Se  requiere  instalar  algunos  museos,  talleres  7  laboratorios  pan  k 
enseñanza  práctica,  ampliando,  además,  algunas  de  las  (X)leodoses 
existentes  en  la  Facultad  de  Matemáticas,  en  vista  de  las  nuevas  es- 
pecialidades de  ingeniería  que  se  crean. 

La  enseñanza  agrícola  requiere  indispensablemente  una  Escoekde 
Aplicación  para  que  por  lo  menos  durante  cuatro  meses  en  los  dos 
primeros  años  de  su  carrera  7  los  dos  años  completos  en  los  dos  futi- 
mos, puedan  los  alumnos  hacer  sus  prácticas  7  sus  cursos  de  aplica- 
ción ó  especiales.  Al  efecto  se  utilizaría  la  Escuela  de  Agrículton  de 
Toledo,  7  el  personal  de  ingenieros  agrónomos  nacionales  existente 
en  el  país. 

División  d):  Comercio — La  enseñanza  de  esta  división  soíala 
usual  en  las  escuelas  de  comercio  para  preparar  comerciantes  aptos 
para  la  administración  de  las  empresas  comerciales  é  industiiales. 

Se  requieren  museos  de  productos  del  país,  de  materias  primas  7 
elaboradas,  laboratorio  de  química  aplicada  al  comercio  7  á  la  indos- 
tria  7  las  instalaciones  necesarias  para  hacer  dentro  de  la  escuela  hs 
prácticas  comerciales,  de  banca,  bolsa,  aduana,  etc. 


Tal  es  el  plan  de  organización  que  he  propuesto  para  la  Escuda  Fo* 
litécnica,  que  creo  se  encuadra  bastante  bien  en  la  le7  que  ha  piojN- 
tado  el  señor  Serrato. 

En  un  artículo  siguiente  daré  á  conocer  el  plan  de  estudios  de  k 
diversas  carreras  7  profesiones. 

n 

1.»  Seoolón 

PLAN  DB  ESTUDIOS  DB  LA  BNSBÑANZA  INFERIOR 

División  a):  preparatorios — La  enseñanza  preparatoria  de  la  1.' 
Sección  tiene  por  objeto  dar  á  los  alumnos  los  conocimientos  necesa- 
rios para  el  ingreso  á  cualquiera  de  las  divisiones  que  oompreiMle  k 
misma  sección. 

Comprendería  las  siguientes  materias  desarrolladas  con  la  mistf 
extensión  que  se  exige  en  las  escuelas  de  segundo  grado. 

Aritmética  y    Geometría  práctica— Oramátiea  Castellana— ^ff»^ 
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eios  de  composición — Oeografia  de  la  Beptíblica — Elementos  de  FU 
sieOj  Química  é  Historia  Natural — CoXigrafia. 

Nota — Esta  enseñanza  podría  suprimirse  por  ahora,  á  condición  de 
exigir  á  los  alumnos  un  examen  de  ingreso  sobre  las  materias  que 
comprende. 

División  b  ):  comercial  inferior —  1/''  Semestre — Cálculo  mer- 
cantil 7  teneduría  de  libros — Correspondencia  mercantil — Caligrafía. 

2.°  Semestre — Cálculo  mercantil  y  teneduría  de  libros  2.* — Corres- 
pondencia mercantil — Elementos  de  legislación  comercial  1.® — Cali- 
grafía. 

3.*''  Semestre — Cálculo  mercantil  y  teneduría  de  libros  3.^ — Elemen- 
tos de  legislación  comercial  2.^ — Prácticas  comerciales  1.^ 

4.®  Semestre — Prácticas  comerciales. 

División  c):  técnica  industrial;  L*  Subdivisión:  Albañües  — 
1.^^  Semestre —Elementos  de  álgebra  y  de  geometría — Materiales  de 
construcción — Dibujo. 

2.**  Semestre — Construcción  1.° — Elementos  de  arquitectura  1.® — 
Dibujo  y  modelado — Prácticas  de  la  construcción. 

3.*'  Semestre — Construcción  2.** — Elementos  de  arquitectura  2.^ — 
Dibujo  y  modelado — Prácticas  de  la  construcción. 

4.®  Semestre — Leyes  y  disposiciones  referentes  á  la  construcción — 
Prácticas  de  la  construcción. 

2.*  Subdivisión :  Carpinteros  de  obra — I.*""  Semestre — Elementos  de 
álgebra  y  geometría — Estudio  de  las  maderas — Dibujo— Prácticas  de 
taller. 

2.®  Semestre — Estereotomía  de  la  madera — Construcciones  de  ma- 
dera 1.° — Dibujo — Prácticas  de  taller. 

3.*'  Semestre  —  Construcciones  de  madera  2.® —  Dibujo  — Prácticas 
de  taller. 

4.®  Semestre-=-Con8trucc¡one8  de  madera  3.** — Proyectos — Prácticas 
de  taller. 

5.*  Subdivisión:  Herrero  de  obras — I.*'  Semestre — Elementos  de  ál- 
gebra y  geometría — E:4tudio  de  los  hierros — Dibujos  —  Prácticas  de 
taller. 

2.°  Semestre  —  Estereotomía  del  hierro  —  Construcciones  de  hierro 
l.o — Dibujo — Prácticas  de  taller. 

3.*'  Semestre — Construcciones  de  hierro  2.° — Dibujo — Prácticas  de 
taller. 

4.**  Semestre — Construcciones  de  hierro  —  Proyectos — Prácticas  de 
taller. 

4.*  Subdivisión:  Herreros  mecánicos — 1.*'  Semestre — Elementos  de 
álgebra  y  geometría — Elementos  de  mecánica — Dibujo — Prácticas  de 
taller. 

2.^  Semestre— Estereotomía  del  hierro — Elementos  de  construcción 
de  máquinas — Dibujo — Prácticas  de  taller. 


^ 
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3.*'  Semestre — Elementos  de  construcción  de  máquinas  2.® — ^Dibujo 
— Prácticas  de  taller. 

4.^  Semestre — Elementos  de  construcción  de  máquinas  3.^ — ^DDmjo 
— ^Prácticas  de  taller. 

5.*  Subdivisión:  Conductores  de  máquinas  —  I."  Semestre  —  He- 
mentos  de  álgebra  y  geometría  — Elementos  de  mecánica — DibojoL 

2.®  Semestre — Máquinas  1." — Nociones  sobre  la  vía  y  material  ro- 
dante de  ferrocarriles — Dibujo — Prácticas. 

3.*''  Semestre — Máquinas  2.® — Instalación,  conducción  y  entreten- 
miento  de  motores  fijos — Prácticas. 

4.^  Semestre — Máquinas  3.^ — Conducción  y  entretenimiento  de  1» 
locomotoras  —  Reglamento  de  señales  y  maniobras  del  material  ro- 
dante de  ferrocarriles — Prácticas. 

6.^  Subdivisión :  Electricistas  —  !.•'  Semestre— Elementos  de  álgfr 
bra  y  geometría — Elementos  de  mecánica  —  Electricidad  1.*» — Prkú- 
cas  de  laboratorio. 

2.®  Semestre — Electricidad  2S — Elementos  de  construcción  de  má- 
quinas eléctricas — Aplicaciones  de  la  electricidad  1.^ — Prácticas  de  ta- 
ller. 

3.*'  Semestre — Motores  y  dinamos  1.° — Aplicaciones  de  la  electrid- 
dad  2.^  —  Instalación,  conducción  y  entretenimiento  de  motores  j  di- 
namos— Prácticas. 

4.*  Semestre — Motores  y  dinamos  2.® — Aplicaciones  de  la  eleetríd- 
dad  3.^ — Instalación  y  entretenimienta  de  los  servicios  de  alumbndo 
eléctrico — Prácticas. 

7.«  Subdivisión:  Ebanistas — I.*' Semestre — ^Estereotomía  de  la  ma- 
dera— Estudio  de  las  maderas — Dibujo  —Prácticas  de  taller. 

2.®  Semestre — Construcción  de  muebles  1.** — Dibujo— Prácticas  de 
taller. 

3.*  Semestre — Construcción  de  muebles  2.® — Tapicerías  1.* — fto- 
yectos — Prácticas  de  taller. 

4.*  Semestre — Construcción  de  muebles  3.® — ^Tapicerías  2.®— P^ 
yectos — Prácticas  de  taller. 

8.'  Subdivisión:  Litógrafos — !.•' Semestre — Dibujo — Máquinas f 
material  litográfíco — Procedimientos  litografieos '—  Prácticas  de  talla. 

2.®  Semestre — Dibujo — Impresiones  litográfícas  1.*» — Prácticas  d« 
taller. 

3.**  Semestre  —  Dibujo  y  grabado — Impresiones  litográficas  2.*— 
Prácticas  de  taller. 

4.*  Semestre  —  Dibujo  y  grabado  —  Impresiones  litográficas  3.*— 
Prácticas  de  taller. 

9,^  Subdivisión:  Tipógrafos — 1.*'  Semestre — Máquinas  ymateritl 
de  tipografia — Prácticas  de  taller. 

2.^  Semestre — Procedimientos  tipográficos — Impresiones  tipográi- 
cas  1.** — Prácticas  de  taller. 
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3.^  Semestre — Impresiones  tipográficas  2.** — ^Prácticas  de  taller. 

4<>  Semestre — Impresiones  tipográficas  3.° — Prácticas  de  taller. 

10.^  Subdivisión :  Capataces  agrícolas — I.*'  Semestre — Agricultura 
1  o — Elementos  de  química  agrícola — Zootecnia  1.® — Industrias  rura- 
les 1.® — Práctica  de  Laboratorio. 

2,0  Semestre — Agricultura  2.^ — Elementos  de  química  agrícola  2.* 
—Zootecnia  2.^ — Industrias  rurales  2.** — Prácticas  de  laboratorio. 

S.^  Semestre — Agricultura  3.® — Elementos  de  química  agrícola  3.® 
— Zootecnia  3.° — Industrias  rurales  3.® — Contabilidad  agrícola — Prác- 
ticas. 

4.^  5.0  y  6.0  Semestre — Prácticas  en  la  Escuela  de  Toledo. 

División  d  ):  Artística  industrial — L*  Subdivisión:  Dibujantes 
industriales — 1.®'  Semestre — Elementos  de  geometría  descriptiva  y  de 
estereotomía— Dibujo  lineal  y  dibujo  á  pulso. 

2.0  Semestre — Elementos  de  perspectiva  y  estudio  de  las  sombras 
— Dibujo  de  adorno  y  dibujo  industrial  1.® — Elementos  de  arquitec- 
tura. 

3.*''  Semestre — Ejercicios  de  lavado,  dibujo  de  adorno  y  dibujo  in- 
dustrial 2.0 — Dibujo  de  arquitectura. 

4.0  Semestre — Dibujo  de  adorno  y  dibujo  industrial  3.® — Dibujo  de 
arquitectura — Fotografía  con  prácticas  de  laboratorio. 

2.*  Subdivisión:  Escultores  en  yeso,  decoradores  de  edificios  —  I.*' 
Semestre  —  Estudio  de  los  materiales  empleados  en  la  decoración  de 
lod  edificios — Dibujo  lineal  y  dibujo  á  pulso — Modelado. 

2.0  Semestre  —  Elementos  de  arquitectura  —  Revoques,  enlucidos, 
estucados,  construcción  de  cielorasos,  etc. — Dibujo  de  arquitectura — 
Dibujo  de  adorno  y  modelado. 

3.*'  Semestre — Decoración  arquitectónica  1.® — Dibujo  y  modelado 
— Prácticas. 

4.°  Semestre  —  Decoración  arquitectónica  2.o — Dibujo  y  modelado 
— Prácticas. 

5.*  Subdivisión :  Escultores  en  mármol,  decoradores  de  edificios — 
I.**"  Semestre  —  Estudio  de  los  materiales  empleados  en  la  decoración 
de  los  edificios — Dibujo  lineal  y  dibujo  á  pulso— Modelado. 

2.0  Semestre — Elementos  de  arquitectura  —  Dibujo  de  arquitectura 
— Dibujo  de  adorno  y  modelado — Prácticas  de  taller. 

3.®  y  4.0  Semestres — Dibujo  de  adorno  y  modelado  —  Prácticas  de 
taller. 

4.*  Subdivisión:  Pintores  decoradores  de  edificios  —  1.*'  Semestre — 
Estudio  de  los  materiales  empleados  en  la  decoración  de  los  edificios — 
Dibujo  lineal  y  dibujo  á  pulso. 

2.0  Semestre — Pintura  y  barnices — Dibujo — Ejercicio  de  lavado — 
Pintura  decorativa  l.o — Prácticas. 

3.""  Semestre — Pinturas  y  barnices  2.o —  Dibujo  —  Pintura  decora- 
tiva 2.* — Prácticas. 
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4.*  Semestre  —  Pinturas  y  barnices  3.®  — Dibujo  — Pintura  decora- 
tiva 3.® — Prácticas. 

5.'  Subdivisión:  Escultores  en  madera  —  I.**  Semestre— Estudio  de 
las  maderas — Dibujo  lineal  y  dibujo  á  pulso —  Modelado  —  Prácticss 
de  taller. 

2.<>  Semestre  —  Elementos  de  arquitectura — Dibujo  de  adorno  y  de 
arquitectura — Modelado — Prácticas  de  taller. 

3.**  y  4.0  Semestres — Dibujo  de  adorno  y  modelado  — Prácticas  de 
taller. 

m 

8.*  Seoolón 

PLAN  DB  ESTUDIOS  DB  LA  ENSEÑANZA  SUPERIOR 

Para  ingresar  en  esta  sección  los  alumnos  deben  haber  hecho  los 
estudios  secundarios,  de  cuyo  plan  me  ocuparé  aparte,  y  los  prepara- 
torios especiales  para  la  enseñanza  técnica  superior,  que  se  harían  en 
la  escuela,  en  dos  años  con  la  siguiente  distribución  de  materias. 

1.*  y  2.®  Semestres — Ampliación  de  las  matemáticas  elementales— 
Ampliaciones  de  la  física — Ampliaciones  de  la  química — Ejercicios  de 
laboratorio — Dibujo. 

3.^'  Semestre  —  Elementos  de  álgebra  superior  —  Geometría  analí- 
tica 1.®  —  Geometría  descriptiva  IP — Ampliaciones  de  mineralogía  j 
geología — Excursiones  y  prácticas  de  laboratorio — Dibujo. 

4.0  Semestre — Geometría  analítica  2.° — Geometría  descriptiva  2.*— 
Ampliaciones  de  mineralogía  y  geología — Excursiones  y  prácticas  de 
laboratorio — Dibujo. 

Nota — Las  ampliaciones  de  física,  química  y  de  mineralogía  y  geo- 
logía, serían  facultativas  para  los  agrimensores,  ayudantes  de  obras 
públicas  y  maestros  de  obras. 

División  a):  Arquitectura  —  IP  Subdivisión:  Arquiiecios  — 
1."  Semestre — Aplicaciones  de  geometría  descriptiva  —  Elementos  de 
cálculo  infinitesimal  1.° — Estática  gráfica  1.^ — Materiales  de  construc- 
ción— Dibujo  y  ejercicios  de  lavado. 

2.®  Semestre. — Elementos  de  mecánica — Estática  gráfica  2." — Ma- 
teriales de  construcción :  prácticas  de  laboratorio — Arquitectura  1.*— 
Dibujo  y  ejercicios  de  acuarela. 

3.«''  Semestre — Arquitectura  2.° — Historia  de  la  arquitectura  1  .• — 
Resistencia  de  materiales — Topografía — Construcción  1.° — Dibujo  y 
modelado. 

4.®  Semestre — Arquitectura  3.® — Historia  de  la  arquitectura  2.*-- 
Estabilidad  de  las  construcciones — Construcción  2.® — Proyectos — 
Prácticas  de  la  construcción — Dibujo  y  modelado. 
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5.**  Semestre — Arquitectura  4.° — Higiene  aplicada  á  la  construc- 
ción— Arquitectura  legal  1.° — Proyectos — Prácticas  de  la  construcción. 

6.**  Semestre — Arquitectura  5.^ Avaluaciones,  cálculo  de  presu- 

pnestos,  etc.  —  Arquitectura  legal  2.®  —  Proyectos  —  Prácticas  de  la 
construcción. 

2.*  Subdivisión:  Maestros  de  oh'os — I.*'  Semestre — Aplicaciones 
de  geometría  descriptiva — Estática  gráfica  1.® — Materiales  de  cons- 
trucción— Arquitectura  1.® — Dibujo  y  modelado. 

2.®  Semestre — Estática  gráfica  2.* — Arquitectura  2.® — Topografía— 
CJonstrucción  1.° — Dibujo  y  modelado — Prácticas  de  la  construcción. 

S.**"  Semestre — Arquitectura  3.° — Construcción  2.** — Higiene  apli- 
cada á  la  Construcción— Arquitectura  legal  1.** — Proyectos — Práicti- 
cas  de  la  construcción. 

4.**  Semestre — Arquitectura  legal  2.® — Avaluaciones,  cálculo  de 
presupuestos,  etc. — Proyectos — Prácticas  de  la  construcción. 

División  b  ) :  Obras  públicas  —  2.*  Subdivisión :  Ingenieros  de 
puentes  y  caminos — 1.*'  Semestre — Aplicaciones  de  geometría  descrip- 
tiva— Cálculo  infinitesimal  1.° — Estática  gráfica  1.° — Materiales  de 
construcción — Dibujo. 

2.°  Semestre — Cálculo  infinitesimal  2.° — Estática  gráfica  2.® — Ma- 
teriales de  construcción :  trabajos  de  laboratorio — Arquitectura  1,^ — 
Dibujo. 

3.*'  Semestre — Arquitectura  2.°— Topografía  1.*^ — Mecánica  1.® — 
Elementos  de  economía  política — Dibujo — Prácticas  sobre  el  terreno. 

4.®  Semestre — Topografía  2.° — Mecánica  2.^ — Resistencia  de  mato* 
ríales  1.^ — Construcción  1.° — Dibujo — Prácticas  de  topografía. 

5.^  Semestre — Resistencia  de  materiales  2.^ — Estabilidad  de  las 
construcciones — Carreteras — Construcción  2.® — Máquinas — Prácticas 
sobre  el  terreno — Proyectos. 

6.®  Semestre — Hidráulica  práctica  1.^ — Puentes  1.^ — Máquinas  2.* 
— liegislación  de  obras  públicas — Prácticas  sobre  el  terreno — ^Pro- 
yectos. 

7.**  Semestre— Hidráulica  práctica  2.® — ^Puentes  2.** — Ferrocarriles 
!-• — Puertos  1.^ —Legislación  de  obras  públicas  1.® — Prácticas  sobre 
el  terreno — Proyectos. 

8.°  Semestre — Ferrocarriles  2.o — Puertos  2.® — Higiene  aplicada  á 
la  construcción — ^Avaluaciones,  cálculo  de  presupuestos,  etc. — ^Prácti- 
cas  sobre  el  terreno — Proyectos. 

2.*  Subdivisión:  Ayudantes  de  obras  piíblicas — 1.*'  Semestre — Ele- 
mentos de  mecánica — Estática  gráfica  l.o — Materiales  de  construcción 
— ^Arquitectura  1.*^ — Topografía  1.^ — Prácticas  sobre  el  terreno- 
Dibujo. 

2.^  Semestre — Estática  gráfica  2.^ — Resistencia  de  materiales— 
Ck>nstrucción  1.® — Arquitectura  2.° — ^Topografía  2,* — Prácticas  de  Uy 
pografía — ^Dibujo. 
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3.^'  Semestre — Construccióa  2.® — Carreteras — ^Nociones  sobre  oons- 
trucción  de  puentes  j  ferrocarriles — Prácticas  de  la  construcdón— 
Higiene  aplicada  á  la  construcción — Proyectos. 

4.^  Semestre — Nociones  sobre  construcciones  hidráulicas— 'Avaloa- 
ción,  cálculos  de  presupuestos,  etc. — Legislación  de  obras  publicas- 
Prácticas  de  la  construcción — Proyectos. 

5.*  Subdivisión:  Agrimensores — I.**  Semestre — ^Topografía  I.»— 
Cálculo  infinitesimal — Cosmografía  1.° — Prácticas  sobre  el  teneno- 
Dibujo. 

2.®  Semestre— Topografía  2.° — Cosmografía :  práctica  de  las  ob- 
servaciones astronómicas — Catastro — Prácticas  de  topografía — Dibujo 
topográfico. 

3.*''  Semestre — Prácticas  de  topografía — Geodesia  1.® — Catastro  2.* 
— Agrimensura  legal  1.° — Dibujo  topográfico. 

4.°  Semestre — Geodesia  2.° — Hidrografía — Agrimensura  legal— 
Avaluaciones  de  tierras — Prácticas  de  Geodesia  é  hidrografía. 

División  c):— Industria  —  i."  Subdivisión:  Ingenieros  agrám- 
anos— í,^'  Semestre  —  Topografía — Botánica  agrícola  1.° — Química 
agrícola  1.° — Meteorología  aplicada  á  la  agricultura — Prácticas  de  to- 
pografía—Dibujo. 

2.®  Semestre — Botánica  agrícola  2.^ — Química  agrícola  2.* — Agri- 
cultura L^ — Zootecnia  1.® — Dibujo — Prácticas  de  laboratorio— P^á^ 
ticas  agrícolas. 

3.*'  Semestre — Agricultura  2.® — Química  agrícola   3.* — Zootecnia 
2." — Ingeniería  rural  1.® — Prácticas  de  laboratorio — Prácticas  agrícolas. 
4.°    Semestre — Agricultura  3.° — Química  agrícola  4.® — Zootecnia 
3.® — Ingeniería  rural  2.® — Contabilidad  agrícola — ^Prácticas  de  labo- 
ratorio— Prácticas  agrícolas. 

5.0  Semestre — Industrias  rurales  1.® — Ingeniería  rural  3.' — ^Legish- 
ción  rural  1.° — Prácticas  agrícolas. 

6.®  Semestre — Industrias  rurales  2.* — Avaluación  de  tierras— Le- 
gislación rural  2.*— Higiene  rural — Prácticas  agrícolas. 
7.®  y  8.®  Semestres — Prácticas  en  la  Escuela  de  Toledo. 
2.^  Subdivisión:  Ingenieros  electj'icisias — 1.*'  Semestre  —  Cálculo 
infinitesimal — Estática  gráfica — Materiales  empleados  en  las  co]lst^l^ 
ciones  eléctricas — Electricidad  l.o— Prácticas  de  laboratorio. 

2.0  Semestre — Elementos  de  mecánica — Electricidad  2.® — Electro 
técnica  I.® — Prácticas  de  laboratorio. 

3.«'  Semestre— Electricidad  3.o— Electro  técnica  2.^  —  Máquinas 
1.** — Prácticas  de  laboratorio. 

4.0  Semestre— Máquinas  2.®— Electro  técnica  3.® — Prácticas  de  k- 
boratorio — Instalación,  conducción  y  entretenimiento  de  máquinas  y 
motores — Proyectos. 

5.0   Semestre— Máquinas  3.**— Electro  técnica  4.o  —  Fricácn  * 
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laboratorio — Instalación,  conducción  y  entretenimiento  de  máquinas 
eléctricas — Proyectos. 

6.'  Semestre — Electro  técnica  5,^ — Instalación  j  entretenimiento  de 
alumbrados  eléctricos — Avaluaciones  y  presupuestos  de  instalaciones 
eléctricas — Proyectos — Legislación  relativa  á  las  instalaciones  eléctri- 
cas. 

5.'  Subdivisión:  Ingenieros  industriales — I.*'  Semestre — Aplica- 
ciones de  Geometría  descriptiva — Cálculo  infinitesimal — Estática  grá- 
fica— Materiales  de  construcción — Topografía— Prácticas  sobre  el  te- 
rreno. 

2.°  Semestre — Materiales  de  construcción — Prácticas  de  laborato- 
rio— Elementos  de  mecánica — Física  industrial  1.° — Prácticas  de  la- 
boratorio. 

3.*'  SemesXre — Física  industrial  2.^ — Química  industrial  1.® — Ele- 
mentos de  construcción — Máquinas  1.** — Prácticas  de  Laboratorio — 
Proyectos. 

4.°  Semestre — Química  industrial  2.° — Máquinas  2.<* — Higiene  in- 
dustrial— Electro  técnica  1.* — Prácticas  de  laboratorio — Proyectos. 

5.®  Semestre— Química  industrial  3.*^ — Tecnología  industrial  l.o — 
Electro  técnica  2.° — Explotación  de  minas  1." — Prácticas  sobre  el  te- 
rreno— Prácticas  de  laboratorio — Proyectos. 

6.®  Semestre— Química  industrial  4.° — Tecnología  industrial  2.° — 
Explotación  de  minas  2.* — Legislación  industrial— Prácticas  de  labo- 
ratorio— Avaluación  y  cálculo  de  presupuestos  de  instalaciones  indus- 
triales. 

División  p):  Comercio  —  i.*  Subdivisión:  Licenciados  en  co- 
mercio— 1.®'  Semestre — Cálculo  mercantil  1.* — Teneduría  de  libros 
1.® — Francés  1.® — Correspondencia  mercantil  en  castellano — Geografía 
comercial  1.** — Prácticas  comerciales. 

2.^  Semestre — Cálculo  mercantil  2.° — Teneduría  de  libros  2.® — Fran- 
cés 2.° — Ejercicios  de  correspondencia — Inglés  1.® — (Geografía  oomer- 
cíal  2.0 — Prácticas  comerciales. 

S.*'  Semestre — Inglés  2.® — Historia  del  Comercio  1.° — Contabilidad 
especial  de  establecimientos  rurales — Legislación  comercial  1.^ — Prác- 
ticas comerciales. 

4.0  Semestre — Inglés  3.** — Historia  del  Comercio  2.® — Contabilidad 
especial  de  empresas  industriales  —Legislación  comercial  2.® — Estudio 
de  los  productos  del  país  1.**— Prácticas  comerciales. 

6.*  Semestre — Inglés  4.° — Ejercicios  de  correspondencia — Alemán 
±j> — Contabilidad  bancaria — Legislación  comercial  3.® — Estudio  de  los 
productos  del  país  2.* — Prácticas  comerciales. 

6.0  Semestre — Alemán  2.^ — Contabilidad  de  ferrocarriles — Legis- 
lación comercial  4.° — Estudio  de  los  productos  extranjeros  1.^— Hi* 
giene  industrial — Prácticas  comerciales. 
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7.®  Semestre — Alemán  3.® — Contabilidad  pública — Legislación  co- 
mercial 5.® — Estudio  de  los  productos  extranjeros  2.° — Imitaciones  y 
falsificaciones  de  los  productos  industriales— Economía  política  1.^— 
Prácticas  comerciales — Prácticas  de  laboratorio. 

&.®  Semestre — Alemán  4.° — Ejercicios  de  correspondencia— Legis- 
lación comercial  6.® — Estudio  de  los  productos  extranjeros  3.® — Imita- 
ciones y  falsificaciones — Economía  política  2.® — Estudio  de  las  vías 
de  comunicación  y  tarifas — Prácticas  comerciales — ^Trabajos  de  labo- 
ratorio. 

Nota  I — Reemplazando  en  este  plan  de  estudios  las  contabilidad» 
especiales  por  los  estudios  de  Derecho  Político,  Administrativo  é  In- 
ternacional, que  harían  los  alumnos  en  la  Facultad  de  Deredio,  sa 
tendría  la  instrucción  conveniente  para  nuestros  Agentes  consulares: 
es  evidente  que  con  esa  preparación,  nuestros  cónsules  estarían  en 
condiciones  de  contribuir  eficazmente  al  desarrollo  de  las  relacioiiei 
comerciales  del  país  :  con  el  debido  conocimiento  podrían  dar  á  cono- 
cer nuestros  productos,  poniendo  en  evidencia  sus  buenas  cualidadei^ 
é  indicarían  los  intercambios  más  ventajosos  para  la  República. 

Nota  II — Para  el  ingreso  á  los  estudios  de  esta  carrera  ae  exigiiia 
la  enseñanza  secundaria,  j  sólo  el  primer  año  de  los  preparatorios  es- 
peciales. 

2.^  Subdivisión:  Contadores  públicos — 1.*' Semestre — Cálculo  mer- 
cantil 1.® — Teneduría  de  libros  1.** — Correspondencia  mercantil — ^Lo- 
gislación  comercial  1.®— Geografía  comercial  IJ* — Prácticas  coaest- 
ciales. 

2.0  Semestre — Cálculo  mercantil  2.® — Teneduría  de  libros  2.® — Geo- 
grafía comercial  2.^ — Contabilidad  especial  de  establecimientos  raía- 
les— Legislación  comercial  2.® — Prácticas  comerciales. 

3.*'  Semestre — Legislación  comercial  3.° — Contabilidad  especial  de 
establecimientos  industriales — Contabilidad  bancaria — ^Prácticas  co- 
merciales. 

4.0  Semestre — Legislación  comercial  4.* — Contabilidad  de  fexroea- 
rriles — Contabilidad  pública — Prácticas  comerciales. 

5.*  Subdivisión:  Peritos  ó  coiredores  de  importación:  empkadat 
de  Aduana — 1.®'  Semestre — Cálculo  mercantil  1.® — Teneduría  de  Uhros 
1.® — Inglés  ó  alemán  I.® — Geografía  comercial  1.® — Legisladón  co- 
mercial— Prácticas  comerciales. 

2.0  Semestre — Cálculo  mercantil  2.o— Inglés  6  alemán  2.° — Geo- 
grafía comercial  2.® — ^Legislación  comercia!  2.® — Esitudio  de  los  pío- 
ductos  extranjeros  I.® — Prácticas  de  laboratorio — Prácticas  comercialesL 

3.®'  Semestre — Ingléá  ó  alemán  3.® — Legislación  comerciáis.* — ^Bs-' 
tudio  de  los  productos  extranjeros  2.^ — Imitaciones  y  falaificactones 
de  los  productos  industriales — Economía  política  I.® — Prácticas  co- 
merciales— Prácticas  de  laboratorio. 
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4.^  Semestre — Inglés  6  alemán  4.^— Ejercicios  de  correspondencia 
— ^Legislación  comercial  4.* — Estudio  de  los  productos  extranjeros 
3.0 — Imitaciones  y  falsificaciones — Economía  política— ^Estudio  deilas 
▼ías  de  comunicación  j  tarifas — Prácticas  de  laboratorio — Prácticas 
oomerciales. 

Nota — Esta  subdivisión  comprendería  tres  especialidades,  cuyos  es- 
tadios únicamente  se  diferenciarían  en  los  especiales  que  harían  do  los 
productos  extranjeros  y  en  las  correspondientes  prácticas  de  laborato- 
rio. Las  tres  especialidades  serían  :  Materiales  de  construcción  y  com- 
bustibles— Comestibles  y  bebidas^^Tejidos  y  ropa  hecha. 

4.*  Subdivisión :  Peritos  corredores  de  exportación :  empleados  de 
Aduana, — Los  estudios  correspondientes  á  esta  carrera^  serían  los 
mismos  de  la  anterior,  sustituyendo  el  estudio  de  los  productos  extran- 
jeros, por  el  de  productos  del  país :  habría  dos  especialidades :  la  de 
productos  ganaderos  y  la  áe  productos  agrícolas. 

Nota — Para  el  ingreso  en  las  subdivisiones  2.*,  3.*  y  4.*  sólo  se  exi- 
giría los  estudios  de  la  enseñanza  secundaria. 


Intencionalmonte  he  desarrollado  con  alguna  minuciosidad  el  plan 
de  estudios  de  la  Escuela  Politécnica  para  que  se  vea  la  importancia 
que  para  el  país  tendría  la  institución  si  se  organizara  debidamente: 
además  tal  desarrollo  es  indispensable  para  calcular  el  costo  de  la  en- 
sefianza. 

Pero  es  evidente  que  no  basta  un  plan  de  estudios,  por  completo 
que  sea,  para  que  los  alumnos  puedan  adquirir  una  buena  instrucción 
profesional:  no  son  suficientes  los  estudios  teóricos  en  las  materias  ex- 
perimentales y  en  las  de  aplicación  para  adquirir  su  conocimiento  en 
condiciones  de  poder  realmente  aplicarlas :  es  indispensable  hacer  el 
estudio  experimental  en  las  asignaturas  que  lo  requieren  y  las  prácti- 
cas en  las  que  son  de  aplicación  profesional. 

Del  mismo  modo  que  para  formar  un  médico  son  indispensables  las 
clínicas,  para  formar  un  profesionista,  en  los  ramos  que  abarca  la  Es- 
cuela Politécnica,  son  necesarias  las  prácticas,  sean  éstas  escritas,  grá- 
ficas, de  taller,  de  laboratorio,  sobre  el  terreno,  etc.,  según  sean  los  es- 
tudios ó  especialidades. 

Esto  implica  la  instalación  de  salas  de  trabajos  gráficos,  talleres, 
gabinetes,  laboratorios,  colecciones,  etc.^  que  contengan  los  elementos 
necesarios  y  den  los  medios  requeridos  para  que  los  estudios  experi- 
mentales y  las  prácticas  anexas  á  los  de  aplicación  se  hagan  como 
corrresponde  á  una  buena  enseñanza. 

Pero  no  hay  que  olvidar  que  las  experiencias  y  prácticas  de  escuela 
casi  siempre  versan  sobre  cuestiones  que  se  estudian  individualmente 
separándolas  de  sus  concomitantes  ó  son  reducción  de  hechos  ó  pro- 
cedimientos que  se  encuentran  ó  usan  en  la  práctica  profesional,  liga- 
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dos  en  mayor  ó  menor  grado  con  otros  de  que  se  prescinde  para  faci- 
litar la  enseñanza  6  por  imposibilidad  de  reproducirlos. 

Asi  por  ejemplo,  valiéndose  de  modelos  se  podrán  estudiar  indiñ- 
dualmente  las  distintas  máquinas  que  componen  un  molino  modenio 
de  trigo,  pero  no  será  posible  ver  funcionar  en  la  escuela  el  organismo 
completo  del  molino  tal  como  funciona  en  la  realidad  con  todas  sos 
múltiples  operaciones.  Se  tomarán  los  datos  en  el  terreno  para  el  es- 
tudio y  la  confección  de  un  proyecto  de  una  obra  pública,  tan  com- 
pleto como  se  quiera,  pero  la  parte  más  interesante,  la  idea  transfor- 
mada en  hecho,  el  procedimiento  de  construcción  en  sus  distintas  ft- 
ses,  la  obra  en  fín,  no  podrá  reproducirse  en  la  escuela. 

El  libro,  la  lámina  y  el  modelo  dan  ai  alumno,  en  mayor  6  menor 
grado,  ideas  de  las  cosas  pero  en  ningún  caso  pueden  dar  noción  tan 
exacta  como  la  cosa  misma:  por  eso  es  que  entre  los  medios  de  ense- 
ñanza de  las  buenas  escuelas  profesionales  figuran  las  visitas  y  excur- 
siones de  instrucción,  que  permite  á  los  alumnos  conocer  las  cosas  ta- 
les como  son  en  realidad :  es  así  que  los  futuros  profesionistas  pueden 
adquirir  en  la  propia  escuela  ideas  exactas  sobre  las  cosas  que  estu- 
dien y  familiarizarse  con  los  procedimientos  en  que  más  tarde  deben 
intervenir :  de  este  modo  la  transición  entre  los  ejercicios  y  práctícas 
de  la  escuela  y  los  procedimientos  profesionales  es  menor,  ganándola 
sociedad,  el  Estado  y  el  individuo,  pues  se  disminuyen  los  errores  de 
la  inexperiencia  profesional,  con  ventajas  para  los  intereses  generales 
y  el  particular,  que  se  traducen  en  economías  y  en  crédito  personaL 

De  acuerdo  con  las  ideas  que  acabó  de  exponer,  creo  que  la  Escuela 
Politécnica  no  podrá  dar  buena  enseñanza  sino  á  condición  de  esta- 
blecer los  ¿alicres,  museos,  laboratorios  y  gabinetes  que  requieren  las  di- 
versas ramas  de  los  estudios  experimentalesjy  de  aplicación  que  com- 
prende^ efectuar  con  su  material  de  enseñanza  las  prácticas  necesarias, 
y  como  complemento  y  auxiliar  de  la  instrucción,  establecer  las  visitas 
y  excursiones  que  sean  útiles  para  la  mejor  preparación  de  los  alumnos- 

Por  lo  tanto,  los  medios  de  enseñanza  que  requiere  la  Escuela  soa 
los  siguientes : 

Talleres:  de  albañilería,  herrería,  carpintería  mecánica,  ebanistofa, 
tipografía,  litografía,  dibujo,  modelado,  pintura  decorativa,  escaltma 
decorativa  en  yeso,  mármol  y  madera. 

Si  se  crea  la  Escuela  de  Aprendices  proyectada  por  el  señor  Serrato, 
alguno  de  los  indicados  talleres  funcionarían  en  ella^  y  en  tal  caso  no 
habría  necesidad  de  instalarlos  en  la  Escuela  Politécnica :  los  alcnmos 
de  ésta  asistirían  á  aquélla  para  la  enseñanza  manual  que  necesitarao. 

Laboratorios :  de  física,  electricidad,  química  agrícola,  química  in- 
dustrial, materiales  de  construcción. 

Oabinetes :  de  física,  electricidad,  química  y  mecánica  industria], 
de  construcción,  topografía  y  geodesia. 

MiLseos :  de  arquitectura,  industrial  y  artes  decorativas. 
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Ejercicios  comerciales :  Deben  instalarse  en  el  local  de  la  Escuela 
modelos  de  Aduana,  Bolsa,  Bancos  y  de  estnblecimientos  indu?itr¡ales 
y  comerciales  para  que  las  prácticas  comerciales  que  se  hagan  en  la 
Escuela  se  aproximen  en  lo  posible  á  lo  que  son  en  realidad. 

Prácticas  sobre  el  terreno :  la  buena  preparación  de  los  ingenieros, 
arquitectos,  agrimensores  y  ayudantes  de  obras  públicas  exige  que  los 
alumnos  de  esas  especialidades  hagan  las  prácticas  sobre  el  terreno, 
que  personalmente  tomen  los  datos  necesarios  para  los  cálculos  y 
construcción  de  los  planos  y  el  estudio  de  los  proyectos,  deben  hacer 
el  replanteo  de  los  mismos  para  su  ejecución,  ejercicios  de  reconoci- 
miento y  avaluación  de  terrenos  ó  construcciones  existentes,  etc. 

Visitas  y  excursiones :  Los  alumnos  deben,  con  alguna  frecuencia, 
hacer  visitas  y  excursiones  de  instrucción  para  afirmar  y  completar  la 
enseilanza  práctica  de  la  escuela.  Conviene  que  estudien  con  la  de- 
bida atención  las  localidades  del  país  que  producen  ó  pueden  produ- 
cir materias  apropiadas  para  la  construcción,  la  industria  ó  el  comer- 
cio, que  estudien  los  procedimientos  agrícolas  y  ganaderos  en  uso,  las 
principales  industrias  existentes  y  los  más  notables  edificios  de  aquí  y 
de  Buenos  Aires. 

Estas  excursiones  deben  clasificarse  de  acuerdo  con  la  especialidad 
de  los  alumnos,  y  éstos^  mediante  las  instrucciones  de  los  profesores 
que  les  acompañen,  deben  tomar  las  muestras  y  datos  necesarios  para 
poder  presentar  una  sucinta  memoria  con  los  croquis  indispensables 
de  la  localidad  ó  establecimientos  que  hayan  visitado. 

Estas  excursiones  deben  hacerse  preferentemente  en  vacaciones  y 
en  los  días  de  fiesta  que  vengan  seguidos :  bien  organizadas  constitu- 
yen un  medio  muy  eficaz  de  enseñanza,  despiertan  las  facultades  de 
observación  de  los  alumnos  y  los  familiarizan  con  la  realidad  de  las 
cosas. 

IV 
Organización  de  la  Bsonela 

De  acuerdo  con  el  proyecto  del  señor  Serrato,  la  Escuela  depende- 
ría de  la  Universidad,  estaría  bajo  la  superintendencia  de  un  Consejo 
especial  y  tendría  como  autoridad  ejecutiva  un  director  nombrado  por 
el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta  de  la  Universidad. 

Para  que  la  institución  funcione  con  regularidad  se  necesita  un  re- 
glamento orgánico  en  que  se  establezcan  con  claridad  las  atribuciones 
de  las  autoridades  de  la  Escuela,  el  plan  de  enseñanza,  el  régimen  de 
los  estudios  y  ejercicios  correspondientes,  la  forma  de  los  exámenes, 
los  deberes  y  derechos  de  los  profesores  y  alumnos,  etc. 

No  tengo  por  qué  ocuparme  punto  por  punto  de  las  distintas  cues- 
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tíones  que  debe  comprender  el  Reglamento.  Para  el  objeto  que  me 
propongo,  es  suficiente  con  exponer  las  prescripciones  fundamentales, 
que  son  las  relativas  á  las  autoridades  de  la  Escuela,  y  al  sistema  de 
enseñanza  j  medios  de  prueba  de  que  los  alumnos  la  han  aprove- 
chado. Ahora  me  ocuparé  de  las  autoridades  de  la  Escuela  7  de  sos 
atribuciones. 

El  señor  Serrato  establece  en  su  proyecto  de  ley  de  creación  de  la 

Escuela,  que  el  Consejo  de  ésta  designará  de  su  seno  una  Comisión  de 

tres  miembros  para  cada  sección,  debiendo  esta  Comisión  entender  en 

os  asuntos  de  su  respectiva  sección  y  estudiar  é  informar  los  que  á  h 

misma  se  refieran  antes  de  ser  sometidos  al  Consejo  de  la  Escuela. 

En  mi  opinión  convendría  reemplazar  esas  Comisiones  por  Conse- 
jos Seccionales  que,  según  el  plan  de  organización  que  presento,  se- 
rían dos,  uno  para  la  enseñanza  superior  y  otro  para  la  inferior. 

Con  el  objeto  de  que  sirvieran  de  lazo  de  unión  entre  los  profesores 
y  las  autoridades  superiores  de  la  Escuela  se  podrían  organizar  como 
sigue: 

1.^  El  director  de  la  Escuela  como  Presidente ;  2.^  el  delgado  de 
la  sección  como  Vicepresidente,  y  3.®  tres  de  los  profesores  de  la  see- 
ción  elegidos  por  los  de  la  misma^ 

De  este  modo  el  director  conoce  en  detalle  la  marcha  del  estable- 
cimiento,  y  puede  darse  exacta  cuenta  de  sus  deficiencias,  y  el  Consejo 
de  la  Escuela  puede  ser  informado  por  tres  de  sus  miembros  en  los 
asuntos  que  corresponden  á  la  marcha  interna  de  las  secciones. 

Dada  la  constitución  del  Consejo  de  la  Escuela  no  seria  prictseo 
someterle  las  cuestiones  de  detalle  de  la  variada  enseñanza  de  la  Es- 
cuela, que  conviene  sean  estudiadas  por  los  profesores,  que  por  sw 
conocimientos  especiales  están  en  mejores  condiciones  de  conocer  las 
deficiencias  de  la  enseñanza  en  que  actúan,  y  aconsejar  las  reformas 
más  convenientes. 

Basta  con  que  el  Consejo  de  la  Escuela  tenga  el  control  administra 
tivo  y  la  superintendencia  del  Establecimiento,  sirviendo  de  punto  de 
concurrencia  de  los  trabajos  seccionales,  unificándolos  y  armonizándo- 
los en  condiciones  de  que  contribuyan  al  mejor  éxito  de  la  Escuela. 

Los  Consejos  Seccionales,  cuyo  personal  está  en  contacto  más  ia- 
mediato  con  la  enseñanza  y  los  trabajos  de  la  Escuela,  son  los  indieír 
dos  para  informar  en  las  cuestiones  internas  de  sus  respectivas  aec* 
clones:  el  Consejo  de  la  Escuela  resolverá  en  definitiva  en  los  asun- 
tos que  son  de  su  competencia,  y  como  cada  Consejo  Seccional  tiene 
dos  de  sus  miembros  en  el  de  la  Escuela  (el  director  y  el  delegado) 
éstos  pueden  verbalmente  ampliar  las  informaciones  seccionales 
cuando  fuere  necesario. 

De  este  modo  se  especializa  el  trabajo  según  las  aptitudes,  se  esta* 
dian  mejor  las  cuestiones,  y  se  establece  una  bien  entendida  autono- 
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mía  de  las  secciones,   sin  perjuicio  para  la  unidad  de   la   dirección. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  establezco  á  continuación  los  cometidos 
de  las  autoridades  de  la  Escuela. 

Consejo  de  la  EscueHa  —Modifico  algo  el  propuesto  por  el  seflor  Se- 
rrato. 

£1  Consejo,  á  mi  juicio,  debería  constituirse  como  sigue : 

1.^  El  Ministro  de  Fomento^  Presidente  nato;  2.^  el  Rector  déla 
Universidad,  Presidente  en  ejercicio;  3.®  el  Director,  Vicepresidente  ; 
4.®  dos  delegados,  uno  por  cada  sección  de  la  Escuela ;  5.^  tres  miem- 
bros elegidos  por  el  Poder  Ejecutivo  entre  comerciantes,  industriales, 
hacendados  y  agricultores,  propuestos  por  partes  iguales  por  el  Con- 
sejo Universitario,  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  y  la  Cámara  de 
Comercio. 

El  director  y  los  delegados  representarían  la  Escuela  en  el  Con- 
sejo Universitario. 

Las  atribuciones  del  Consejo  de  la  Escuela,  serían : 

1.®  Proponer  al  Consejo  Universitario : 

a^  El  Reglamento  interno  y  los  programas  de  la  Escuela. 

h)  Las  reformas  que  considere  útiles  para  la  enseñanza  y  mejor  or- 
ganización de  la  Escuela. 

e)  Los  profesores  y  empleados  superiores  que  necesite  el  Estableci- 
miento. 

d)  Las  condiciones  de  admisión  de  los  títulos  profesionales  y  certi- 
ficados correspondientes  á  la  enseñanza  de  la  Escuela. 

e)  El  presupuesto  anual  de  gastos  y  sueldos. 

f)  Los  alumnos  que  por  sus  méritos  se  hayan  hecho  acreedores  á 
pensiones  de  estudios  en  el  extranjero. 

g)  Las  exoneraciones  por  cuotas  de  matrículas,  exámenes  y  títu- 
los. 

2.°  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamentos  que  rigen 
la  enseñanza  de  la  Escuela. 

8.®  Reglamentar  y  controlar  la  percepción  y  administración  de  las 
rentas  de  la  Escuela,  de  acuerdo  con  lo  que  disponga  el  Consejo  Uni- 
versitario. 

4.^  Resolver  sobre  las  infracciones  disciplinarias  de  carácter  grave 
que  le  someta  el  director. 

5.®  Presentar  anualmente  al  Consejo  Universitario  un  informe  so- 
bre la  marcha  de  la  Escuela,  indicando  los  resultados  obtenidos,  las 
reformas  convenientes,  y  las  necesidades  que  deben  llenarse  para  me- 
jorar la  enseñanza. 

Director  de  la  Escuda — ^Las  atribuciones  del  director  serían : 

1.^  Velar  constantemente  sobre  la  marcha  del  Establecimiento. 

2.^  Velar  por  el  fiel  cumplimiento  de  las  leyes,  reglamentos  y  pro- 
gramas que  rigen  la  enseñanza  de  la  Escuela. 
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3.0  Dar  Jas  instrucciones  necesarias  y  velar  porque  los  ejercicios  de 
clase  y  las  prácticas  se  hagan  en  las  condiciones  debidas. 

4.®  Administrar  los  fondos  de  la  Escuela,  velando  por  su  fiel  y 
exacta  percepción,  por  su  distribución  y  su  debida  aplicación,  dando, 
trimestralmente,  cuenta  al  Rebtor  de  la  Universidad. 

5.°  Velar  por  la  conservación  del  mobiliario,  museos,  biblioteca,  ga- 
binetes, laboratorios  y  talleres  de  la  Escuela,  proponiendo  el  personal 
necesario  para  el  buen  servicio. 

6.®  Proponer  al  Ck)nsejo : 

a)  Los  reglamentos  para  el  orden  y  disciplina  de  la  Escuela. 

h)  Los  profesores  y  auxiliares,  de  acuerdo  con  los  Consejos  Secc»- 
nales. 

c)  Las  resoluciones  de  carácter  general  que  consideren  necesarias 
los  Consejos  Seccionales. 

d)  Los  programas  que  previamente  hayan  estudiado  y  concordado 
los  Consejos  Seccionales. 

7.<»  En  ausencia  del  Ministro  y  del  Rector,  presidir  el  Consejo  y  ac- 
tos públicos  de  la  Escuela. 

8.°  Expedir  los  informes  y  suministrar  los  datos  que  le  pidan  el 
Consejo  Universitario,  el  Rector  ó  el  Consejo  de  la  Escuela. 

9.^  Amonestar  á  los  profesores  y  deitiás  empleados  por  las  faltas  en 
que  incurran. 

10.  Dar  cuenta  al  Consejo  de  la  Escuela  de  las  ocurrencias  de  ca- 
rácter grave. 

11.  Informar  anualmente  al  Consejo  de  la  Escuela  sobre  la  mar- 
cha del  Establecimiento,  las  reformas  necesarias,  mejoras  á  realizarse, 
etc. 

Los  Consejos  Seccionales  informarían  al  de  la  Escuela  sobre  las  á- 
guientes  cuestiones  i  reformas  del  plan  de  estudios,  régimen  de  la  en- 
señanza, ejercicios  y  trabajos  de  los  alumnos,  forma  de  los  exámenes, 
provisión  de  los  cargos  de  profesores  y  auxiliares,  material  de  ense- 
ñanza, títulos  y  certificados  de  estudios,  exoneración  de  cuotas,  almn- 
nos  que  merecen  ser  pensionados  por  el  Estado,  etc. 

Los  Delegados  de  las  secciones  tendrían  los  cometidos  que  la  lej 
atribuye  á  los  actuales  decanos  y,  además,  las  que  espteialmente  re- 
sultan de  la  organización  que  propongo. 


Apuntes  para  «1  reglamento  de  la  Bscnela 

La  marcha  regular  de  la  Escuela,  la  buena  instrucción  de  sus  alum- 
nos, su  futuro  crédito  profesional  y  hasta  el  de  la  institución  depen- 
den, en  gran  parte,  del  régimen  que  se  establezca  para  la  ensefiania 
y  de  la  formalidad  con  que  expida  los  certificados  de  competencia  j 
títulos  profesionales. 
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En  bien  de  la  institución  y  para  su  mayor  prestigio  conviene  que  las 
leyes  y  reglamentos  que  la  rijan  tengan  más  estabilidad  de  la  que  sue- 
len tener  nuestras  disposiciones  sobre  la  enseñanza  imiversitaria: 
cuanto  más  frecuente»  son  los  cambios  de  leyes  y  reglamentos  de  en- 
señanza y  do  los  planes  de  estudio,  más  contribuyen  á  hacer  suponer 
que  cada  nuevo  que  aparece  es  una  prueba  más  que  quiere  hacerse, 
que  no  hay  rumbo  ó  ¡dea  exacta  sobre  el  fin  que  se  persigue. 

Aparte  del  desprestigio  evidente  que  ocasionan  esos  cambios  en  las 
disposiciones  que  rigen  la  enseñanza,  hay  el  serio  inconveniente  de  la 
confusión  que  ocasionan  en  el  funcionamiento  de  la  enseñanza,  sin 
contar  que  de  esa  misma  confusión  resultan  más  pretextos  para  delin- 
quir. 

Conviene,  por  lo  tanto,  que  se  estudien  bien  las  disposiciones,  que  se 
incorporen  á  la  ley  y  al  reglamento  que  han  de  servir  de  base  para  la 
organización  de  la  Escuela:  una  contribución  á  ese  estudio  son  los  pre- 
sentes apuntes,  fruto  de  larga  experiencia  en  la  enseñanza. 

Los  puntos  esenciales  que  conviene  tener  presentes  en  la  ley  los  ha 
indicado  el  señor  Serrato,  y  ya  he  expuesto  las  observaciones  que  su 
estudio  me  ha  sugerido. 

Voy  á  ocuparme  ahora  de  los  puntos  que  considero  de  más  impor- 
tancia para  el  reglamento  general:  se  observará  que  algunas  de  las 
disposiciones  que  propongo  no  están  de  acuerdo  con  las  establecidas 
en  el  actual  Reglamento  universitario:  á  mi  juicio  las  modificaciones 
que  indico  serían  convenientes  también  para  las  demás  facultades. 

Los  cursos  semestrales  que  propongo  no  ofrecen,  á  mi  juicio,  ningún 
inconveniente:  estos  cursos  cortos  y  la  justificación  de  la  suficiencia 
de  los  alumnos  tal  como  la  indico,  obliga  á  los  alumnos  á  un  estudio 
continuo  y  regular,  con  mayores  ventajas  para  su  instrucción  y  más 
equidad  en  las  clasificaciones  que  reciben. 

Los  cursos  funcionarían  por  semestres,  ó  sea  en  dos  períodos  anua- 
les— desde  1.®  de  Marzo  hasta  30  de  Junio,  y  desde  1.®  de  Agosto 
hasta  30  de  Noviembre — destinándose  los  meses  de  Julio  y  Diciembre 
á  los  ejercicios  de  examen,  y  los  de  Enero  y  Febrero  á  excursiones  y 
visitas  de  instrucción  y  á  vacaciones. 

De  acuerdo  con  el  Reglamento  General  universitario,  los  alumnos 
que  siguen  los  cursos  regulares  de  la  Escuela  deben  matricularse  en 
la  época  señalada  por  la  Universidad :  cada  alumno  matriculado  debe 
solicitar  la  libreta  escolar  al  tomar  su  matrícula:  la  Secretaría  de  la  Es- 
cuela hará  en  esa  libreta  un  extracto  del  expediente  del  alumno,  y  ano- 
tará sucesivamente  las  clasificaciones  que  éste  obtenga  en  los  exáme- 
nes y  ejercicios  de  fin  de  curso,  así  como  las  anotaciones  que  sobre 
conducta  crea  deber  poner  el  Consejo  Seccional :  en  la  misma  libreta 
los  profesores  deben  poner  bajo  su  firma  una  constancia  de  las  leccio- 
nes que  el  alumno  dé  y  de  los  trabajos  que  haga  con  la  correspon- 
diente clasificación. 
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Todo  alumno  matriculado  que  no  tenga  en  su  libreta  escolar  la 
constancia  en  forma  de  haber  dado  en  el  mes,  con  notas  de  aprobadóo 
por  lo  menos  cuatro  lecciones,  deberá  dar  un  examen  parcial  sobre  li 
parte  de  asignatura  explicada  en  el  mes,  en  el  primer  día  hábil  del 
siguiente. 

El  alumno  que  durante  el  mes  no  hubiere  hecho  los  ejercicios  j  tra- 
bajos indicados  por  el  profesor,  tendrá  obligación  de  hacerlos  en  A 
plazo  7  condiciones  que  indicará  el  Consejo  Seccional :  la  reincidencia 
en  la  misma  falta,  j  en  el  mismo  semestre,  hará  p^er  el  curso  al 
alumno. 

Los  alumnos  que  sobre  una  materia  tengan  en  su  libreta  escolar 
constancia  de  haber  hecho  con  éxito  todos  los  ejercicios  y  prácticas  y 
hayan  dado  todas  las  lecciones  ó  todos  los  exámenes  mensuales^  sobre 
esa  materia,  con  notas  de  aprobación^  tienen  derecho  al  certificado  de 
aprobación  de  esa  materia,  sin  pasar  por  las  pruebas  de  examen. 

Las  libretas  escolares  deben  ser  puntualmente  entregadas  á  la  Se- 
cretaría de  la  Escuela  el  último  día  hábil  de  cada  mes,  y  serán  de- 
vueltas á  su  propietario  el  segundo  día  del  mes  siguiente,  después  de 
anotadas  en  el  expediente  del  alumno  las  notas  que  ha  obtenido  por 
sus  lecciones  y  trabajos. 

En  los  cinco  primaros  días  de  los  meses  de  examen  (Julio  y  Diciem- 
bre )  serán  examinadas  por  los  Tribunales  de  Examen  las  libretas  es- 
colares y  los  trabajos  y  ejercicios  hechos  en  el  semestre  por  los  alum- 
nos: de  la  clasificación  que  se  haga  resultarán  los  alumnos  que  deben 
repetir  los  cursos,  los  que  deben  rendir  examen  semestral  de  alguna  6 
de  todas  las  materias,  y  los  que  por  sus  notas  de  calificación  mereican 
certificado  de  aprobación  sin  examen :  á  los  alumnos  que  no  den  exa- 
men ó  que.  pierdan  cursos  se  les  entregará  la  mitad  de  las  cuotas  00* 
rrespondientes  á  los  no  rendidos  ó  desaprobados. 

Los  alumnos  libres  que  concurran  á  la  Escuela  podrán  adoptar  d 
orden  de  estudio  que  crean  conveniente,  pero  no  podrán  obtener  oeití- 
ficados  de  aprobación  de  exámenes  sino  con  las  siguientes  condiciones 

1.^  Que  á  juicio  del  Consejo  Seccional  tengan  la  necesaria  prepara- 
ción para  seguir  los  cursos  á  que  concurran : 

2.^  Que  hayan  sacado  la  libreta  escolar  y  conste  en  ella  lo  indicado 
en  el  inciso  anterior^  la  asistencia  regular  á  los  cursos,  y  que  hayan 
hecho  con  éxito  los  ejercicios  y  prácticas  correspondientes ; 

3.^  Que  hayan  pagado  doble  derecho  de  examen  que  el  que  les  co- 
rrespondería pagar  como  alumnos  matriculados. 

Por  regla  general  los  alumnos  libres  sólo  podrán  obtener  certificados 
parciales  de  las  materias  que  aprueben,  reservándose  los  certificados 
de  competencia  y  los  títulos  profesionales  á  los  alumnos  matriculados. 
Sin  embargo,  tratándose  de  alumnos  libres  que  hayan  dado  pruebas 
de  notoria  competencia,  el  Consejo  de  la  Escuela  podrá  acordar  oerti- 
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ficados  de  competencia,  siempre  que  éstos  no  correspondan  á  la  ense- 
ñanza superior,  pagando  el  aspirante  doble  derecho  del  que  le  corres- 
pondería como  alumno  matriculado. 

VI 

Glasea  que  pueden  fanolonar  al  principio— Presupaesto  de  la  Eiscnela— Ti- 
tulo adoptado  para  la  Institución 

En  los  artículos  anteriores  he  expuesto  el  plan  de  organización  de 
la  Escuela  Politécnica  adaptándolo  en  lo  posible  al  proyecto  pre- 
sentado por  el  sefior  Serrato. 

No  es  posible,  ni  aunque  lo  fuera  sería  práctico  ni  económico,  crear 
la  Escuela  dándole  de  inmediato  todo  el  desarrollo  que  corresponde  al 
vasto  plan  que  he  expuesto,  que  creo  el  más  adecuado  á  las  necesi- 
dades 7  á  los  recursos  del  país.  Empezarían  por  faltar  los  medios  ne- 
cesarios para  dar  la  enseñanza  completa ;  no  se  improvisan  profesores, 
gabinetes,  laboratorios  y  las  colecciones  especiales  que  requieren  los 
estudios  superiores  comerciales  é  industriales,  nuevos  por  completo  en 
el  país:  todo  esto  para  que  forme  un  conjunto  armónico,  sea  útil  y  fun- 
cione con  economía  requiere  tiempo,  estudio  y  experiencia. 

Ijo  conveniente  es  que  la  Escuela  Politécnica  inicie  su  funciona- 
miento con  las  clases  superiores  que  actualmente  funcionan  en  la  Fa- 
cultad de  Matemáticas,  las  inferiores  que  sean  más  afines  con  aquéllas 
á  crearse )  y  las  de  contabilidad  comercial  hoy  anexadas  á  la  Facul- 
tad de  Derecho :  algunos  de  los  cursos  de  la  enseñanza  inferior  podrían 
ser  nocturnos  para  que  á  ellos  pudieran  asistir  los  empleados  de  co- 
mercio, obreros  y  aprendices. 

Las  clases  universitarias  que  pasarían  á  la  Escuela,  serían  las  de 
mgenieros,  arquitectos,  agrimensores  y  contadores  públicos  :  la  ense- 
fianza  inferior  que  podría  establecerse  con  facilidad  y  economía,  el  pri- 
mer año  sería  la  correspondiente  á  la  contabilidad  comercial  inferior, 
eonductores  de  máquinas,  albañiles,  carpinteros  y  herreros  de  obras, 
escultores  en  yeso,  dibujantes,  litógrafos  y  tipógrafos. 

El  funcionamiento  de  estas  nuevas  clases  podría  hacerse  con  un  au- 
mento de  unos  30,000  pesos  anuales  sobre  el  actual  presupuesto  asig- 
nado á  las  clases  universitarias  que  pasarían  á  la  Escuela. 

En  los  años  sucesivos  irían  creándose  nuevas  clases  á  medida  que 
A  material  de  enseñanza  se  fuera  completando, y  seguramente  sin  gran 
esfuerzo  en  8  ó  10  años  puede  la  Escuela  adquirir  su  desarrollo  com- 
pleto y  tener  en  actividad  todas  las  clases  correspondientes  al  plan  de 
BU  variada  y  útilísima  enseñanza,  con  los  gabinetes,  laboratorios  y  mu- 
seos necesarios. 

Para  terminar  vt)y  á  desvanecer  el  error  en  que  están  los  que  creen 
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que  el  título  de  Escuela  Politécnica  no  es  apropiado  á  la  insütacióii 
proyectada  y  los  que  sostienen  que  el  plan  de  su  enseñanza  es  dema- 
siado variado  y  comprende  grados  inferiores  que  no  corresponden  á  su 
categoría. 

Los  que  así  piensan  no  conocen  sin  duda  alguna  notables  institu- 
ciones extranjeras  de  enseñanza^  que  son  modelos  en  su  género,  cayo 
título  es  el  mismo  que  hemos  adoptado  el  señor  Serrato  y  yo  para  la 
Escuela  proyectada,  siendo  el  plan  de  enseñanza  de  aquellas  muchí- 
simo más  vasto  y  variado  que  el  que  he  desarrollado  para  la  Escuela 
Politécnica. 

Voy  á  citar  esas  instituciones,  dando  una  somera  idea  de  suplan 
de  enseñanza. 

Instituto  Politécnico  de  Londres — El  departamento  de  ins- 
trucción de  este  gran  establecimiento  comprende . 

1.0  Escuela  diurna  para  jóvenes  de  7  á  17  años. 

2.^  Escuela  diurna  para  niñas. 

3.°  Escuela  de  ingeniería  en  que  se  enseñan  todas  las  mateñas 
científicas  que  son  de  utilidad  en  todas  las  profesiones  en  que  inter- 
viene la  ingeniería  civil ; 

4.^  Escuela  nocturna  especial  para  aprendices,  obreros  y  empleados 
de  comercio ; 

5.^  Cursos  de  instrucción  general,  de  tres  años  de  duración,  para 
aprendices  y  obreros ; 

6.^  Cursos  de  instrucción  general  para  señoritas ; 

7.**  Conferencias  y  lectura  para  la  clase  obrera. 

Los  cursos  de  la  escuela  diurna  comprenden  cinco  grandes  divisio- 
nes : 

1.*  División  científica — Especial  para  los  alumnos  que  deseen  in- 
gresar en  las  universidades,  escuelas  de  medicina,  de  farmacia,  de 
derecho,  normales,  etc. 

2.*  División  comercial — Prepara  para  el  comercio:  funcionan  en 
ella  clases  de  matemáticas,  química,  física,  caligrafía,  teneduría  de 
libi'os,  historia,  geografía,  alemán,  francés  y  dibujo ; 

3.*  División  de  los  servicios  dvUes — Prepara  personal  apto  para  los 
servicios  civiles  del  Estado  ; 

4.*  División  iécnicar^Dsi  cursos  especiales  para  los  jóvenes  que  de- 
seen entrar  en  la  industria,  tales  como  matemáticas,  química,  física, 
geometría,  dibujo  de  máquinas,  construcción,  dibujo  á  pulso  y  con 
modelo,  trabajo  manual. 

Los  cursos  de  ingenieros  civiles  y  de  mecánicos  se  completan  con 
una  buena  enseñanza  práctica,  y  con  excursiones  de  instrucción  en 
las  fábricas  de  Londres  y  de  las  ciudades  próximas. 

Hay  además  dos  escuelas  especiales  agregadas :  la  de  fotografía  y 
la  de  relojería. 
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Los  cursos  nocturnos,  abiertos  para  personas  de  toda  edad  y  sexo, 
son  concurridos  por  más  de  7,000  alumnos,  y  comprenden  seis  grandes 
divisiones : 

1.^  Oficios  manuales — Mecánicos,  carpinteros  carroceros,  electricis- 
tas, ebanistas,  relojeros,  fontaneros,  tipógrafos,  litógrafos,  escultores 
torneros,  fotógrafos,  joyeros,  obreros  de  metales,  etc. ; 

2.*  Ciencias — Fisiología  animal,  botánica,  química,  geología,  geo- 
metría, mecánica,  construcción,  electricidad,  matemáticas,  mineralogía, 
metalurgia,  ciencias  físicas,  navegación  ; 

3.*  Arie — Modelado,  dibujo,  escultura,  grabado,  cincelado,  etc.; 

4.*  Co7nei'cio  é  instrucción  ^en^raZ— Teneduría  de  libros,  aritmética, 
correspondencia  comercial,  análisis  y  composición,  francés,  alemán, 
indostano,  gramática  inglesa,  estenografía,  caligrafía,  historia,  lectura 
y  declamación ; 

5.*^  Música — Canto,  violín,  pistón,  música  de  cámara,  orquesta,  mú- 
sica militar ; 

6.^  Clase  para  niñas — Ambulancia,  aritmética,  correspondencia  co- 
mercial, teneduría  de  libros,  francés,  alemán,  estenografía,  caligrafía, 
costura,  modas,  pasamanería,  bordado,  encaje,  cocina  y  música. 

£1  título  de  este  Instituto,  es  idéntico  al  de  la  escuela  proyectada, 
y  su  plan  es  mucho  más  vasto  y  comprende  mayor  diversidad  de  gra- 
dos de  enseñanza. 

Con  títulos  y  planes  de  enseñanza  semejantes  puedo  citar  la  Escuela 
Técnica  de  Manchester  y  el  Colegio  Técnico  de  Bradford,  y  con  títu- 
los diversos  pero  con  planes  de  enseñanza  tanto  ó  más  variados,  po- 
drían citarse  muchos  otros  establecimientos  ingleses  de  enseñanza  téc- 
nica. 

Podría  todavía  objetarse  que  en  los  establecimientos  ingleses  que  he 
citado  no  figura  la  enseñanza  agrícola  que  he  incluido  en  el  plan  de 
enseñanza  de  la  Escuela  Politécnica;  pero  voy  á  citar  otra  institución, 
una  de  las  más  completas. 

Xia  Escuela  Politécnica  de  Zurich  comprende  las  siguientes  divi- 
siones : 

i.*  División— escuela,  de  Arquitectura. 

2.*  División— "E&cuélñ  de  Ingeniería  civil. 

^.*  División — Escuela  de  Mecánica. 

4.*  División — Escuela  de  Química. 

5.*  División — Comprende  dos  subdivisiones:  la  Escuela  Agrícola  y 
la  Escuela  Forestal. 

^.*  Ditn^dn— Escuela  Normal. 

7.'  División — Escuela  de  Literatura  y  ciencias  morales  y  políticas. 

Nadie,  que  yo  sepa,  ha  criticado  el  plan  de  enseñanza  ni  el  título  de 
la  Escuela  Politécnica  de  Zurich,  y  basta  la  comparación  de  ese  plan 
con  el  que  he  propuesto  para  la  proyectada  Escuela,  para  persuadirse 
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de  que  los  diversos  estudios  de  ésta  son  más  afínes  y  el  título  de  Po- 
litécnica se  aplica  mejor  que  en  la  de  Zurich. 

De  lo  expuesto  resulta^  que  el  nombre  adoptado  para  nuestra  pro- 
yectada Escuela  no  es  inapropiado,  y  que  su  plan  de  enseñanza,  por 
vasto  que  á  primera  visca  aparezca,  no  lo  es  tanto  como  el  que  rige 
en  las  instituciones  inglesas  y  suiza,  que  tienen  títulos  semejantes. 

En  definitiva,  el  plan  de  enseñanza  que  he  desarrollado  es  una  sín- 
tesis de  los  que  rigen  en  el  Instituto  Politécnico  de  Londres  y  en  la 
Escuela  Politécnica  de  Zurich,  habiendo  suprimido  en  éstos  lo  que  no 
he  considerado  apropiado  6  conveniente  para  una  fácil  y  económica 
organización  de  la  institución  proyectada. 


Doctor  don  Basilio  Carvajal  y  Rueda 

f  EL  8  DE  AGOSTO  DE   1899 


El  dia  8  del  comente  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  los  pro- 
fesores y  alumnos  que  concurrieron  á  la  Universidad  fueron  dolorosa- 
niente  sorprendidos  con  la  noticia  de  la  muerte  del  doctor  don  Basilio 
Carvajal,  Catedrático  de  Materiales  de  Construcción  en  la  Facultad 
de  Matemáticas. 

Era  el  extinto  profesor  persona  estimadísima  por  sus  prendas  per- 
sonales, y  muy  querido  por  los  profesores  y  alumnos  universitarios  que 
frecuentaron  su  trato  afable  y  delicado.  En  el  profesorado  era  un  mo- 
delo en  el  cumplimiento  del  deber:  la  clase  de  Materiales  de  Cons- 
trucción la  tuvo  á  su  cargo  en  estos  diez  últimos  años,  tomándola  casi 
desde  su  fundación  y  desempeñándola  con  notable  competencia  y  una 
ejemplar  dedicación.  Organizó  el  Museo  de  Materiales,  clasificó  los 
del  país,  personalmente  recogidos  por  él  en  las  excursiones  que  al 
efecto  hacía  en  las  vacaciones,  instaló  su  Laboratorio  y  los  destinados 
pnra  las  prácticas  de  ios  alumnos,  estableciendo  para  las  mismas  un 
reglamento  y  un  método  de  trabajos  que  son  un  modelo  en  su  género. 

El  doctor  Carvajal  terminó  la  organización  y  la  instalación  de  los  la- 
boratorios hace  poco  más  de  un  año :  se  ocupó  en  seguida  del  estudio 
de  las  calizas  del  país,  dejando  bastante  adelantado  el  de  las  origina- 
rias de  los  Departamentos  de  Miñas,  Maldonado  y  Rocha  que  había 
recorrido  con  el  fín  de  recoger  ejemplares  en  las  canteras  en  explo- 
tación y  en  los  bancos  calcáreos  explotables. 

Con  motivo  de  un  viaje  á  Europa,  en  el  primer  semestre  del  corriente 
año,  el  doctor  Carvajal  suspendió  su  importante  estudio  de  las  cali* 
zas  uruguayas,  pero  su  trabajo,  aún  trunco  como  quedó,  es  de  real  im- 
portancia, y  de  gran  utilidad  para  los  técnicos  de  la  construcción,  y 
debe  ser  publicado:  es  el  mejor  homenaje  que  puede  rendirse  al  labe- 
rioso  y  meritorio  profesor,  que  tan  luminosa  huella  dejó  en  su  paso 
por  la  Facultad  de  Matemáticas. 

La  demostración  de  duelo  hecha  por  la  Universidad  y  por  los  ami* 
g08  del  distinguido  profesor  de  Materiales,  pusieron  en  evidencia  el 
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gran  sentimiento  que  causó  su  inesperada  muerte :  el  «Club  Español» 
de  esta  ciudad  se  asoció  al  duelo,  haciéndolo  también  telegráficamente 
desde  Buenos  Aires  la  «Asociación  Patriótica  Española»,  el  Correo  Es- 
pañol y  diversos  amigos  personales  del  extinto. 

Durante  el  acto  de  la  inhumación,  hablaron  los  señores  profesores 
don  Nicolás  N.  Piaggio  j  don  Eduardo  P.  Monteverde,  y  los  estudian- 
tes señores  don  Jaime  Bravo  j  don  Alfredo  Jones  Brown. 

Paz  en  la  tumba  del  que  fué  bueno  y  de  sentimientos  elevad(H 
como  hombre,  noble  como  amigo  y  de  conducta  ejemplar  como  pro- 
fesor. 

DISCUllSO   DEL  PROFESOR  DON  NICOLÍJS  N.  PIAGGIO 

Señores : 

Uno  menos  en  las  filas  de  los  batalladores  de  la  ciencia,  uno  que  st 
ha  ido,  no  obedeciendo  á  la  ley  inexorable  de  la  Naturaleza  que  á  to- 
dos, tarde  ó  temprano,  reclama,  sino  que,  víctima  de  acontecimieoto? 
y  circunstancias  que  el  misterio  esconde,  ha  tenido  la  debilidad  de  de- 
cretar, por  sí  mismo,  lo  que  es  atributo  único  y  exclusivo  de  la  ProTÍ- 
dencia. 

Condeno  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma  y  lamento  con  txxia  la  ^- 
ceridad  de  mi  corazón  la  resolución  fatal  de  nuestro  estimado  y  respe- 
table amigo. 

Me  considero  en  el  deber  de  declarar  aquí,  que  sólo  un  extravío 
mental  ó  un  conjunto  demasiado  cruel  de  amarguras  puede  atenuar  el 
acto  injustificado  y  censurable  del  distinguido  profesor  de  nuestra  Fa- 
cultad de  Matemáticas. 

La  amistad  que  me  ligaba  al  doctor  Carvajal  y  el  profundo  respeto 
que  me  inspiraban  sus  altas  y  nobles  cualidades,  no  tienen  poder  bas- 
tante para  acallar  la  voz  de  mi  conciencia  que,  en  consonancia  con 
ideas  íntimamente  arraigadas  en  mi  espíritu,  protesta  con  energía  con- 
tra esas  soluciones  violentas  é  ilógicas  que  algunos  dan  á  sus  grande^ 
crisis  morales. 

Él,  que  con  la  clarovidencia  de  los  seres  selectos,  sabía  distinguir 
•  la  verdad  de  la  mentira,  el  bien  del  mal  y  la  sinceridad  de  la  hipocre- 
sía, reconocerá  la  razón  de  mi  protesta  y  la  justicia  de  mi  queja,  tanto 
más  amarga  y  dolorosa  cuanto  que  se  refiere  al  que  era  nuestro  am^ 
y  compañero. 

Pero,  por  otra  parte,  me  siento  irresistiblemente  impulsado  á  dejar 
constancia  personal,  en  estos  solemnes  momentos, de  la  penosa  impresión 
que  me  ha  producido  el  fatal  suceso  que  nos  congrega  aquí  y  á  recor- 
dar las  bellas  cualidades  que  adornaban  el  carácter  del  que  fué  d 
doctor  Basilio  Carvajal. 

Y  tanto  más  deseo  esto  último,  cuanto  que  la  gran  mayoría  de  las 
personas  que  le  trataron  en  este  país  no  habían  tenido  oportunidad 
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de  apreciar  el  tesoro  de  virtudes  que  albergaba  el  alma  escogida  del 
malogrado  profesor. 

Bolo  en  este  último  concepto  se  había  revelado,  y  en  los  anales  de 
la  Universidad  de  Montevideo  7  del  Instituto  Mercantil  de  Buenos 
Aires,  del  que  fué  propietario  7  rector,  están  escritas  con  letras  indele- 
bles las  sabias  lecciones  que  aquel  maestro  contraído  é  inteligente  dic- 
taba á  sus  discípulos. 

Con  verdadera  pasión  por  la  ciencia  que  explicaba ;  se  pasaba  las 
horas  enteras  en  el  laboratorio  7  en  el  museo,  haciendo  preparaciones» 
analizando  materiales,  sfempre  estudiando  7  siempre  organizando. 

Gracias  á  su  afán  j  Ássn  perseverancia,  nuestra  clase  de  Materiales 
de  C/onstrucción  hacía  honor  á  la  Facultad  7  llenaba  cumplidamente 
el  objeto  de  su  fundación.  De  él  puede  decirse,  sin  hipérbole,  que  vivía 
en  la  clase  7  para  la  clase  7  que  era  un  modelo  perfecto  de  profesor. 

Pero  necesario  es  manifestar,  señores,  que  su  personalidad,  desco- 
llante como  maestro,  se  destacaba  7  se  imponía  mucho  más,  conside- 
rada bajo  otro  aspecto,  más  hermoso,  si  cabe,  puesto  que  sólo  en  ese 
sentido  lo  habían  podido  apreciar  únicamente  sus  íntimos  amigos. 

No  todos,  ó  mejor  dicho,  mu7  pocos  sabían  que  aquella  cabeza  ve- 
nerable encerraba  un  cerebro  cu7as  primicias  habían  sido  siempre  des- 
tinadas á  los  sacrosantos  principios  de  libertad  política,  civil  7  reli- 
giosa. 

Mu7  pocos  sabían  que  aquel  corazón  que  no  parecía  palpitar  más 
que  para  la  ciencia  7  por  sus  adelantos,  sentía  7  vivía  para  la  patria  de 
sus  amores  7  para  la  democracia  universal. 

Mu7  pocos  sabían  que  aquel  hombre  tranquilo,  agobiado  por  el  tra- 
bajo intelectual  7  lleno  de  mansedumbre,  había  sido  en  su  país  un  sol- 
dado ardoroso  de  la  libertad  7  un  apóstol  abnegado  de  las  ideas  más 
altruistas  7  avanzadas  del  siglo  XIX. 

Mu7  pocos  sabían  que  el  modesto  profesor  había  venido  á  estas 
pla7as,  que  besa  el  mar  7  sonríe  el  cielo,  hu7endo  de  su  país,  donde 
la  atmósfera  viciada  de  la  intolerancia  7  del  despotismo  político,  aho- 
gaba su  espíritu,  ansioso  7  anhelante  de  libertad  7  de  justicia. 

Mu7  pocos  sabían  que  el  doctor  (carvajal  había  intervenido  con  su 
mente  7  con  su  brazo,  en  todos  los  movimientos  revolucionarios  ocu- 
rridos en  la  madre  patria,  para  libertarla  de  la  opresión  7  del  servi- 
lismo. 

Mu7  pocos  sabían  que  en  el  viaje  que  recientemente  acababa  de 
realizar^  llevaba  en  el  alma,  en  el  corazón  7  en  la  conciencia  el  pro- 
pósito abnegado  de  sacriñcarse  por  los  ideales  que  habían  constituido 
la  aspiración  de  toda  su  vida. 

Sí,  señores :  Basilio  Carvajal  era  un  demócrata  en  el  verdadero  7 
exacto  sentido  de  la  palabra. 

Eú  la  familia,  en  la  patria,  en  la  sociedad,  ponía  de  manifiesto 
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siempre  su  culto  ferviente  por  los  principios  republicanos  y  democrá- 
ticos. 

Amaba  la  libertad  y  luchaba  por  ella,  en  los  diversos  aspectos  en 
que  puede  manifestarse  y  repudiaba  con  energía  todo  lo  que  tiende  á 
esclavizar  la  conciencia. 

En  todos  sus  actos  públicos  y  privados  y  en  todas  sus  palabras  se 
revelaba  este  sentimiento. 

¡  Cuántas  veces  lo  hemos  visto  erguirse  y  airarse  centra  tas  conce- 
siones cobardes  que  muchos  hacen  á  las  preocupaciones  y  debilidades 
de  la  sociedad  moderna.  Invariablemente  honesto  en  sus  principios 
morales,  no  cedía  una  sola  línea,  cuando  de  ellos  se  trataba,  y  siempre 
consecuente  y  leal  á  sus  convicciones,  dobló  su  frente  al  trabajo  ím- 
probo y  diario,  antes  que  rendir  tributo  á  lo  que  él  creía  usurpación 
y  atentado. 

Por  eso  permanecía  entre  nosotros,  él  que  por  sus  antecedentes^  sa 
influencia  y  sus  relaciones,  habría  quizás  ocupado  altas  posiciones  en 
su  país,  si  hubiese  habido  un  poco  de  flexibilidad  en  su  carácter  6  un 
poco  menos  de  altivez  honrada  en  su  conciencia. 

Correcto  y  escrupuloso  hasta  la  exageración,  no  se  encuentra  en 
su  vida,  agitada  por  más  de  un  concepto^  una  sola  sombra  que  empa- 
ñase la  pureza  de  su  nombre  ni  la  integridad  de  su  carácter. 

Exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  caballeresco  en  alto 
grado,  de  contextura  moral  en  relación  con  sus  facultades  intelectua- 
les, consecuente  con  sus  amigos,  labró  hondo  afecto  en  todos  los  que 
lo  conocieron  y  supo  ser  respetado  y  querido  por  todos  Y,  sin  em- 
bargo, señores,  ese  hombre  casi  perfecto,  virtuoso,  sabio  é  inteligente, 
acaba  de  morir  de  la  manera  más  inesperada  que  podía  concebirse. 

¡  Misterios  profundos  del  corazón  humano ! 

El  espíritu  se  abisma  y  piensa  en  presencia  de  hechos  semejaniea, 
que  sólo  la  fe  consoladora  é  inquebrantable  de  un  más  allá  y  la  con* 
ciencia  plena  de  un  destino  futuro,  puede  evitar  esas  funestas  catás- 
trofes que  algunos  provocan  en  un  momento  de  indudable  extravio 
moral  é  intelectual. 

He  dicho. 


DISCURSO   DEL  PROFESOR  DON  EDUARDO  P.  MONTE  VERDB 

Señores : 

¡  Un  nuevo  apóstol  que  desciende  al  silencio  de  la  interminable  no- 
che de  los  siglos !  i  Un  nuevo  campeón  de  la  ciencia  que  apaga  sa  voi 
para  toda  una  eternidad  I  Vedle  ahí,  inerme,  sin  un  hálito  que  estre- 
mezca su  inteligencia,  esa  inteligencia  que  tanta  resonancia  tuvo  en 
las  justas  más  severas  y  simpáticas  de  las  batallas  humanas.  ¡Ahí 
cuan  inciertos,  cuan  amargos  é  inexcrutables  son  loa  giros  de  esa  pa- 
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vorosa  estrella  que  con  una  persistencia  abrumadora  extiende  sobre 
nuestra  vida  las  irradiaciones  de  una  luz  que  nunca  se  apaga,  y  que 
en  sus  reverberaciones  brilla  con  un  resplandor  absorbente  y  siniestro, 
desconsolador  y  tenaz. 

I Y  quién  sabe  con  esa  misteriosa  absorción,  todos  los  recuerdos  que 
habrá  confundido  en  sus  rayos  al  extinguirse  el  postrimer  suspiro 
de  este  ilustre  batallador  I  Ayer  no  más,  tapizando  su  cerebro  con  las 
memorias  de  un  fraternal  abrazo  de  despedida,  lleno  su  espíritu  de 
esas  ansias  que  nunca  terminan,  cuando  hay  un  corazón  noble  que 
late ;  buscando,  tal  vez,  con  el  concurso  de  lo  posible,  el  medio  que  lo 
condujera  á  un  regreso  que  anhelaba ;  ayer  no  más,  señores,  quién 
sabe  ¡  ay !  de  qué  manera  doliente  habrá  herido  su  espíritu  la  tene- 
brosa luz  de  aquella  estrella ! 

£1  pensamiento  yaga  muchas  veces  por  las  regiones  de  la  incredu- 
lidad y  del  desengaíio ;  muchas  veces  sentimos  la  punzada,  la  tre* 
manda  punzada  del  desencanto  que  quizás  en  facetas  de  un  espejismo 
humano,  refleja  la  aparente  verdad  que  lo  contornea . . .  ¿  Qué  vio  el 
amigo  ?  ¿  Qué  sombra  de  luctuoso  crepúsculo  se  levantó  por  el  Oriente 
de  su  abatida  mirada  ?  ¿  Qué  arranque  desesperado  conmovió  las  fibras 
de  una  suprema  determinación  ?  . .  Siempre  la  luz  de  la  estrella  que 
al  absorber  en  su  foco  secular  los  recuerdos  de  toda  una  historia  de 
afecciones,  nos  arrebató,  al  mismo  tiempo,  el  misterio  de  un  corazón!.. 
Selle  el  respeto  los  inexcrutables  designios  de  la  Naturaleza,  cuando 
nuestros  esfuerzos  son  ya  impotentes  para  poder  entonar  el  sursum 
corda  con  el  que  todavía  conseguimos  animar  á  los  infelices  que  su- 
fren y  lloran  . . . 

£n  el  amigo  Carvajal,  en  ese  amigo  por  el  cual  siempre  tendremos 
una  lágrima  que  verter,  no  solamente  se  hospedaba  una  inteligencia 
vigorosa  y  envidiable,  sino  también  un  espíritu  esencialmente  republi- 
cano que  lo  hacía  para  nosotros,  hijos  de  la  Democracia  Americana, 
un  verdadero  compañero  de  pensamiento  y  de  acción.  En  los  momen- 
tos en  que  una  turbulencia  generosa  y  entusiasta  trataba  de  implan- 
tar en  España,  su  tierra  natal,  el  régimen  de  las  instituciones  libera- 
les, él,  el  amigo  que  hoy  perdemos  para  siempre,  prestaba  su  concurso 
noble  y  desinteresado  á  la  causa  de  la  República. 

Y  esas  horas  de  peligro  y  de  escabrosas  dudas,  siempre  encontra- 
ron su  actividad  luchando  con  las  dificultades,  venciendo  algunas  ve- 
ces con  la  idea  y  retrocediendo  otras  para  encontrar  nuevo  empuje ; 
pero  siempre  así,  sin  que  los  minutos  de  un  cobarde  desmayo  apaga- 
sen por  un  solo  instante  la  fe  del  credo  político  de  sus  convicciones. 
Inseparable  del  patricio  y  tribuno  Pi  y  Margall,  llegó  á  ostentar  las 
dobles  credenciales  de  Secretario  de  la  República  y  Diputado  á  Cor- 
tes. 

La  balanza  de  los  sucesos  se  inclinó  en  favor  de  la  Monarquía,  y 
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entonces  este  amigo,  vagando  por  los  campos  de  la  derrota,  no  sola- 
mente tuvo  que  ahogar  en  su  seno  los  sinsabores  de  su  desgracia  po- 
lítica, sino  también  el  de  agregar  á  esa  amargura  el  inmenso  dolor 
causado  por  la  muerte  de  uno  de  sus  hermanos  que  entre  frases  de 
/  Viva  la  República  !  ya  ahogadas,  sin  embargo,  por  los  arcabuces  ene- 
migos, ultimaba  sus  alientos  por  las  sangrientas  heridas  que  bordaban 
su  resistente  y  noble  coraza  de  militar. 

Siguiendo  los  azares  de  la  suerte,  y  respondiendo  á  causas  que  no 
hay  para  qué  decir,  abandonó  sus  lares  el  doctor  Carvajal,  y  poco 
tiempo  después  fundaba  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  uno  de  los  ins- 
tituto? de  ciencia  más  acreditados  de  la  vecina  Nación.  Propietario  y 
Rector  del  establecimiento,  era  al  mismo  tiempo  Catedrático  de  Mate- 
máticas, Química,  Física  y  Ciencias  Naturales,  circunstancias  que  re- 
velan una  labor  infatigable,  al  mismo  tiempo  que  una  suma  de  conoci- 
mientos poco  comunes  en  los  hombres  de  saber.  ' 

Sus  títulos  de  Doctor  en  Ciencias  Naturales  y  Licenciado  en  Fai^ 
macia  quedaron  perfectamente  identificados  en  sus  lecciones  diarias. 
Serán  muchas,  indudablemente,  las  personas  del  Foro  Argentino,  y 
demás  carreras  liberales  que  allí  se  desarrollan,  que  habrán  oído  de 
los  labios  del  inteligente  profesor  las  augustas  verdades  de  la  ciencia. 
Ante  su  criterio  analizador  y  esencialmente  pedagógico,  tuvieron  que 
ver  en  la  misma  sencillez  de  la  explicación,  pulidas  y  doradas  las  ve- 
ladas muestras  del  tesoro  científico  que  en  los  balbuceos  de  la  propia 
carrera  clasificaban  con  ávido  deseo  y  febril  entusiasmo.  Hoy  los  triun- 
fos de  sus  discípulos  son  otros  tantos  himnos  que  se  levantan  á  la  sa- 
biduría y  fatigas  del  maestro. 

Ignoro  si  cansado  de  lucha  tan  abrumadora  resolvió  abandonar 
aquel  rectorado,  pero  sí  sé  que  á  instancias  de  nuestro  digno  Decano 
de  la  Facultad,  vino  á  Montevideo  provisto  siempre  de  aquel  arsenal 
de  conocimientos  que  encerraba  en  su  amplío  y  bien  conformado  ce- 
rebro, para  hacerse  cargo  de  la  clase  de  Química  y  Materiales  de 
Construcción  que  ha  regentado  durante  muchos  años^  casi  desde  los 
comienzos  de  su  fundación. 

Y  hoy  aquí  son  muchos  también  los  discípulos  que  acreditan  la 
competencia  del  profesor.  Seguramente  no  hay  uno  solo  que  no  hos- 
pede en  su  alma  algún  recuerdo  de  la  enseñanza  amena,  elevada  y 
profundamente  analítica  que  sobre  un  trozo  cualquiera  desprendido 
de  las  múltiples  evoluciones  geológicas  de  nuestro  rodante  planeta» 
desarrollaba  el  maestro  con  claro  acierto,  palabra  fácil,  mirada  bonda* 
dosa  y  sonrisa  fraternal.  Y  con  igual  facilidad  que  desmenuzaba  el 
mineral  para  arrancar  sus  entrañas  y  describir  su  composición,  se  en- 
señoreaba entre  las  retortas  y  los  tubos  y  los  frascos  para  llegar  á  las 
combinaciones  más  complejas  y  difíciles  de  la  Química. 

Mas  ¡  ay  I  en  ese  mundo  de  gérmenes  calcáreos,  de  fósiles  sécula- 
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res,  de  toscas  petrificadas  por  la  acción  incesante  de  un  fu^o,  cuya 
existencia  hn  arrancado  el  hombre  á  los  terrosos  jeroglíficos  de  las  di* 
f erantes  capas  que  selló  con  su  poder;  en  ese  mundo  que  tan  sabia- 
mente conocía  nuestro  malogrado  compañero,  es  en  donde  hoy  depo- 
sita las  fibras,  palpables  aún,  de  su  tejido  celuloso,  más  tarde  la  ma- 
teria ósea  descarnada  y  seca,  después  el  polvo  deleznable  de  su  úl- 
tima descomposición  material.  Ese  es  el  cuerpo  que  hoy  desciende  á  la 
tenebrosa  cavidad  de  una  sepultura . 

Pero  algo  queda  para  nosotros  que  no  es  comparable,  en  manera  al- 
guna, con  las  transformaciones  de  esta  materia  inerte.  Nos  quedan  los 
recuerdos,  centenares  de  rasgos  de  las  sinceras  afecciones  del  amigo, 
múltiples  prendas  de  su  sabiduría,  severas  manifestaciones  de  un  ca- 
rácter franco  y  jovial ;  recuerdos  que  nos  incitan  y  estimulan  para 
transmitirlos  á  los  que  aún  reciben  la  savia  de  nuestros  consejos  y 
enseñanza,  con  [el  fin  de  que  les  sirvan  de  leyenda  en  los  destinos  de  su 
carrera  y  en  los  fueros  íntimos  de  su  propia  individualidad  que  pronto 
han  de  ver  mezclada  en  la  vorágine  de  los  acontecimientos  sociales. 

Y  hasta  en  su  capilla  mortuoria,  señores,  hubo  algo  de  extraordi- 
nario que  el  creyente  fácilmente  explicaría  como  un  acto  providencial* 
£n  la  misma  sala  en  que  resonaba  su  voz  de  Mentor,  allí  en  su  Cáte- 
dra á  la  que  tanto  quería  y  por  la  cual  tanto  se  afanaba,  durmió  frío» 
helado,  la  última  noche  de  su  completa  desaparición.  Parece  que  e^ 
cadáver  aún  soñaba  con  las  explicaciones  del  día  anterior.  En  esa  no' 
che  final,  sus  labios  ya  no  modulaban  una  sola  sonrisa,  sus  ojos  no 
brillaban  y  el  nervio  de  la  inteligencia,  oprimido  por  los  garfios  de 
una  Parca  ceñuda  6  inexorable,  no  alcanzaba  á  la  comprensión  de  lo 
que  pocas  horas  antes  había  dominado  por  completo ;  y  sin  embargo, 
el  cuerpo  rígido  y  descolorido  parece  que  pugnaba  todavía  por  ser  ad- 
mirado desde  una  tribuna  que  estaba  tan  callada  y  aterradora :  la 
hiedra  no  quería  desprenderse  del  muro  que  embelleció  con  su  verde 
y  fresco  tapiz.  Sus  discípulos  de  ayer  y  sus  continuadores  de  mañana 
sólo  contemplal)an  con  recogimiento  silencioso  la  augusta  pero  helada 
frente  de  su  Catedrático . . . 

No  sé  lo  que  hay  más  allá . . .  pero  si  tu  espírítu,  compañero  y 
amigo,  se  mece  en  alguna  parte  de  las  imponderables  partículas  del 
éter,  y  acaso  vuela  y  vuela  sin  detenerse  hasta  vislumbrar  una  aurora 
de  un  matiz  muy  distinto  del  que  tiene  la  estrella  que  atemoriza  y  aco- 
barda á  los  mortales ;  si  desde  antes  de  llegar  á  esa  morada  venturosa 
á  la  cual  te  diriges,  divisas  las  lágrimas  que  tu  inesperada  desapari- 
ción ha  arrancado  á  nuestros  ojos,  vuela,  vuela  tranquilo,  porque  ellas 
son  hijas  de  una  amargura  que  está  en  el  corazón  de  una  imborrable 
amistad. 

Y  si  en  la  oración  de  los  justos  es  en  donde  se  encuentran  los  me- 
lódicos salmos  que  llegan  á  las  alturas  y  alcanzan  los  prjdmios  á  que 
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somos  acreedores ;  si  es  en  las  notas  y  propaganda  de  los  Apóstoke 
que  piensan  y  sienten  y  aman,  que  se  desprenden  raudales  de  armonía, 
expansibles  en  los  divinos  alcázares  del  Empíreo  tan  soñado  y  tan 
amado  por  los  hombres ;  si  es  así,  como  lo  requiere  la  felicidad  del 
alma,  sigue  volando  tranquilo,  espíritu  amigo,  porque  en  la  Tierra  ya 
se  levantan  esas  plegarias  de  legítima  aspiración. 

Tus  compañeros  de  Cátedra,  en  nombre  de  los  cuales  hablo,  tus 
discípulos  que  sin  requirientes  llamados  han  concurrido  sollozantes  j 
en  diversos  grupos  á  este  majestuoso  é  imponente  recinto  de  k 
muerte,  tus  numerosos  amigos  que  sin  distinción  ninguna  nos  halla- 
mos aquí  congregados,  son  aquellos  justos  y  aquellos  apóstoles  que 
alzan  las  súplicas,  seguros  de  obtener  una  interminable  recompensa  i 
tus  afanes  y  desvelos,  si  es  que  ella  es  prenda  segura  de  una  halaga- 
dora existencia. 

He  dicho. 


DOCTOR  DON  BASILIO  CARVAJAL 

f  El  8  del  corriente 
(De  la  Revista  Técnica  de  Buenos  Aires) 

Los  profesores  y  estudiantes  de  esta  Universidad  y  los  amigos  del 
doctor  Basilio  Carvajal,  fuimos  dolorosamente  sorprendidos  en  la  ma- 
ñana del  día  8  del  corriente,  por  la  noticia  de  la  muerte  de  tan  esti- 
mado y  querido  profesor,  á  cuyo  cargo  estaba  la  enseñanza  de  Mate- 
riales de  Construcción. 

Los  compañeros  y  amigos  que  habíamos  conversado  con  él  pocas 
horas  antes,  lo  encontramos,  como  siempre,  afable  y  afectuoso,  y  nadie 
llegó  á  tener  la  más  remota  sospecha  de  que  su  mente  fuera  trabajada 
por  la  idea  del  suicidio. 

Las  causas  que  han  impulsado  á  Carvajal  hacia  su  trágico  fin  se  ig- 
noran. 

Carácter  bondadoso  y  apasionado,  extremadamente  impresionable, 
debe  haber  sufrido  hondamente  en  su  viaje  de  cuatro  meses  á  la  ma- 
dre patria,  de  donde  regresó  hace  apenas  quince  días,  pues  en  ella  en- 
contró la  secular  casa  paterna  casi  en  ruinas  y  dos  hermanos  ciegos ; 
echó  de  menos  en  Madrid  á  casi  todos  sus  amigos  y  compañeros  de 
sacrificios  que  había  dejado  veinticuatro  años  atrás,  se  sintió  un  extraño 
donde  tantas  relaciones  tuviera,  y  por  último  se  dio  exacta  cuenta  de  la 
magnitud  de  las  desgracias  de  la  patria  que  adoraba.  Muchos  de  esos 
pesares  se  trasparentan  en  las  cartas  que  me  dirigió  desde  España, 
mientras  estuvo  ausente :  estaba  completamente  desilusionado  sobre 
la  situación  de  su  país,  y  no  compartía  las  opiniones  de  algunos  de 
US  amigos  políticos  sobre  un  cambio  favorable  en  el  (xobiemo. 
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Como  profesor  tiene  Carvajal  una  brillante  foja  de  Rerricios.  Ter- 
minados sus  estudios  de  ciencias  naturales  7  de  farmacia,  se  dedicó  á 
la  enseñanza  en  Madrid,  habiendo  además  actuado  como  Secretario 
del  Instituto  del  Cardenal  Gsneros.  Los  trabajos  republicanos  en  Es- 
pafia,  en  que  tomó  parte  activísima  al  lado  de  las  personalidades  más 
descollantes  de  su  partido,  le  apartaron  por  algún  tiempo  de  la  ense- 
ñanza: durante  la  efímera  vida  de  la  República  Española,  figuró  Car- 
vajal en  cargos  de  importancia,  abandonando  la  patria  cuando  se  per- 
suadió de  la  imposibilidad  de  cambiar  el  régimen  de  gobierno  que 
combatió. 

Vino  á  Buenos  Aires  hace  veinticuatro  años,  y  residió  en  esa  ciudad 
unos  catorce,  casi  todos  al  frente  del  «Instituto  Mercantil»  que  fué  en 
su  época  el  establecimiento  de  enseñanza  particular  más  importante  y 
más  acreditado  de  la  República  Argentina. 

En  la  capital  argentina,  Carvajal  cultivó  relaciones  con  personas  de 
significación  en  la  sociedad,  en  las  ciencias  y  en  el  alto  comercio.  Para 
los  Roca,  los  Irigoyen,  los  Pellegrini,  los  Rocha,  los  Cambaceres,  los 
Alvear,  los  Alcorta,  los  Burmeister,  los  Lista,  etc.,  etc.,  era  familiar 
el  «  Instituto  Mercantil  »,  unos  porque  á  él  enviaban  sus  hijos  á  edu- 
carse é  instruirse,  y  los  otros  porque  tenían  agrado  en  mantener  rela- 
ciones sociales  ó  de  orden  científico  con  su  afabilísimo  Rector,  tanto 
más  simpático  cuanto  más  se  le  trataba. 

Hace  diez  años,  á  instancias  mías,  vino  á  Montevideo  para  hacerse 
cargo  de  la  clase  de  Materiales  de  Construcción  y  de  la  fundación  del 
museo  y  laboratorios  correspondientes.  Con  especial  competencia  y 
con  una  dedicación  ejemplar.  Carvajal  formó  el  museo,  estableció  el 
laboratorio  y  organizó  las  prácticas  de  los  alumnos,  en  tales  condicio- 
nes, que  su  sección  puede  considerarse  como  un  modelo  en  su  género. 

Organizado  el  laboratorio,  empezó  Carvajal  un  detenido  estudio  de 
las  calizas  del  país,  que  personalmente  recogía  durante  las  vacaciones 
en  las  canteras  y  yacimientos  que  inspeccionaba ;  las  variedades  de 
rocas  y  minerales  del  país  que  figuran  en  el  museo  de  materiales,  fue- 
ron recogidas  y  clasificadas  por  Carvajal. 

Llegó  á  reunir  una  colección  bastante  completa  de  calizas  de  los 
Departamentos  de  Maldonado  y  Minas,  que  analizó  en  gran  parte  con 
paciencia  de  benedictino,  no  habiendo  conseguido,  á  pesar  de  mis  ins- 
tancias, que  publicara  el  fruto  de  su  largo  trabajo;  á  principios  de 
este  año,  en  vísperas  de  su  viaje  á  Europa,  obtuve  al  fin  la  promesa 
de  que  previa  una  revisación  de  sus  análisis,  los  pondría  en  limpio  y 
me  los  entregaría  para  publicarlos  en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad :  precisamente  en  la  mañana  que  se  me  dio  la  triste  noticia  de  su 
muerte,  iba  á  recordarle  su  promesa. 

Aún  en  el  estado  en  que  dejó  el  doctor  Carvajal  su  estudio  sobre  las 
calizas  uruguayas,  considero  de  gran  importancia  su  publicación,  y  me 
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propongo  hacerla  una  vez  terminadas  las  tramitaciones  judiciales  á 
(jue  necesariamente  dará  lugar  el  trágico  fin  de  mi  desgraciado  amigO; 
Creo  que  con  esa  publicación  rindo  un  homenaje  á  su  memoria  jhago 
justicia  á  sus  méritos,  desconocidos  por  los  que  no  lo  trataron  íntími- 
mente  en  estos  últimos  afíos. 

La  muerte  del  doctor  Carvajal  es  una  pérdida  irreparable  para  nues- 
tra Facultad  de  Matemáticas ;  que  así  es,  lo  prueba  la  elocuente  ma- 
nifestación de  duelo  que  hicieron  sus  profesores  y  alumnos  al  acompa- 
ñar los  despojos  del  que  fué  noble  compañero  j  carifloso  y  compe- 
tente profesor. 

Juan  Montet^erde. 


Montevideo,  18  de  Agosto  de  1899. 


Documentos  oflciales 


Ministerio  de  Fomento. 

MonteTldeo,  4  de  Febrero  de  1899. 

Tengo  el  agrado  de  transcribir  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos  la  siguiente  nota:  «Superior  Tribunal  de  Justicia. — Montevi- 
deo, Enero  27  de  1899.— Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno.— En 
la  denuncia  formulada  por  la  Universidad  de  la  República  sobre  in- 
debida expedición  de  títulos  de  Balanceador,  por  los  señores  Jueces 
de  Comercio,  y  cuyos  antecedentes  fueron  remitidos  por  ese  Ministe- 
rio con  fechia  2  de  Febrero  del  año  ppdo.,  han  recaído  la  vista  Fiscal 
y  resolución  de  fecha  21  de  Diciembre  último  que,  á  sus  efectos,  tengo 
el  honor  de  transcribir  á  continuación. — Excmo.  señor :  No  puede 
aer  más  justa  la  exigencia  de  la  Universidad  de  la  República  para 
que  V.  E.  ordene  á  los  señores  Jueces  de  Comercio  que  se  abstengan 
de  expedir  títulos  de  Balanceador  Público,  que  sólo  por  una  interpre- 
tación errónea  de  los  artículos  89  y  90  del  Código  de  Comercio  se 
han  otorgado  desde  hace  muchos  años  por  aquellos  jueces.  Pero  aún 
en  el  supuesto  de  que  los  señores  jueces  á  favor  de  aquella  interpreta- 
ción llenasen  una  necesidad  de  la  época,  no  hay  razón  en  la  actuali- 
dad para  continuar  esa  práctica,  desde  que  el  artículo  15  de  la  Ley 
do  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  de  25  de  Noviembre  de  1889 
atribuye  á  la  Universidad  la  facultad  de  enseñar  las  profesiones  de 
Traductor  y  Contador  y  de  expedir  los  títulos  respectivos. — Aunque 
de  hecho  esa  práctica  ha  cesado,  según  lo  manifestado  por  el  señor 
Juez  de  Comercio  de  1.*'  turno  doctor  Saráchaga,  habría  convenien- 
cia, sin  embargo,  en  recordarles  á  los  señores  Jueces  de  Comercio  que 
sólo  la  Universidad  está  facultada  para  expedir  título  de  Balanceador 
de  acuerdo  con  el  artículo  15  de  la  ley  citada. — Montevideo,  Diciem- 
bre 19  de  1898.— L.  Bomeu  Burgués.— Viñtoa :  Téngase  por  resolu- 
ción el  precedente  dictamen  Fiscal,  y  hágase  saber  á  los  señores  Jue- 
ces de  Comercio. — Piera-^Salvañach — Alvarex — Váxqtiex  —  Fein^ 
González.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  —  Domingo   Oonxález. »  —  Dios 
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guarde  á  V.  S. — Alfonso  Pacheco. — Montevideo,  Febrero  6  de  1899* 
— Dése  cuenta  al  Consejo — Vísquez  Acevedo— ^wt^ue  Afarola, 
Secretario. — ^Consejo  de  Enseñanza  Secundaría  y  Superior. — MooteTÍ- 
deo,  Febrero  10  de  1899. — Cámplase,  publíquese  en  los  Anales  de 
LA  Universidad,  7  archívese. — ^VÍsquez  AcEVEDO—J^itrigiie  Ata- 
rola,  Secretario  general. 


Reglamentación  de  los  ejercicios  y  exámenes  prácticos  en  U 

Facultad  de  Medicina 


Hasta  tanto  que  no  se  organicen  de  una  manera  defínitiva  los  tra- 
bajos prácticos  en  la  Facultad  de  Medicina,  el  Consejo  de  Enseñanza 
Secundaria  y  Superior,  reglamentando  lo  dispuesto  en  ios  artículos  55. 
70  7  74  del  Reglamento  General  de  la  Universidad,  resuelve : 

1.^  Los  alumnos  de  Anatomía  para  poder  rendir  examen  del  curso 
en  que  se  hallen  matriculados  deberán  haber  efectuado  los  siguientes 
ejercicios  de  disección  é  histología : 

En  i.*'  año :  Treinta  preparaciones  frescas  y  dos  preparaciones 
secas. 

En  2.^  año:  Treinta  preparaciones  frescas,  dos  preparaciones 
secas  y  cincuenta  preparaciones  histológicas. 

Las  preparaciones  serán  indicadas  por  el  Catedrático  respectivo  6 
por  el  jefe  de  trabajos  en  su  defecto  y  no  tendrán  validez  sino  des- 
pués de  aprobadas  por  el  Profesor  á  cuyo  curso  correspondan.  Las 
preparaciones  secas  se  someterán  al  fin  de  cada  año,  á  un  concurso  eo 
el  que  se  elegirán  las  mejores  de  ellas,  que  serán  montadas  y  cooser- 
vadas  en  el  Museo  Anatómico  con  una  etiqueta  en  la  que  conste  el 
nombre  del  estudiante.  Lo  mismo  se  hará  con  las  preparaciones  histo- 
lógicas. 

2.^  Los  estudiantes  de  Química  Médica  y  Biológica,  Farmacia  Qu- 
mica  y  Galénica,  Análisis  Químico  é  Higiene,  necesitarán  para  ganar 
el  curso  haber  practicado  durante  el  afio  treinta  ejercicios  de  Laborío 
torio  que  deberán  haber  sido  formulados  y  aprobados  por  el  Profesor 
respectivo. 

3.°  En  las  mismas  condiciones  y  para  idéntico  fin  se  exigirán  á  los 
Alumnos  de  Clínica  Semiológica  treinta  ejercicios  de  Semiología  Qí- 
nica. 

4.®  En  Fisiología,  Terapéutica,  Operaciones,  Anatomía  Patológica, 
Física,  Toxicología  é  Historia  Natural  y  demás  cursos  en  que  no  es- 
tén organizados  los  trabajos  individuales,  cada  falta  de  asistencia  i 
una  lección  práctica  ó  demostración  experimental,  será  contada  como 
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uDa  falta  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  51  del  Regla- 
mento Greneral. 

5.^  En  todas  las  Clínicas,  deberán  los  alumnos,  para  ganar  el  curso, 
seguir  la  observación  clínica  de  los  enfermos  que  les  sean  indicados 
por  el  Catedrático  ó  Jefe  de  Clínica  y  presentar  al  fínal  de  cada  curso 
diez  historias  clínicas  en  las  Clínicas  Médica,  Quirúrgica  j  Obsté- 
trica y  seis  en  las  demás  Clínicas  que  deberán  haber  sido  aprobadas 
por  el  Profesor  respectivo. 

Corresponde  al  Jefe  de  Clínica  distribuir  por  igual  entre  los  estu- 
diantes los  enfermos  de  su  Sala. 

6.®  El  examen  de  anatomía  tendrá  una  parte  práctica  que  compren- 
derá : 

a)  Examen  de  una  preparación  fresca  de  disección. 

h)  Una  descubierta  de  órgano  (arterias,  venas,  nervios,  tendo- 
nes, etc. ),  que  será  hecha  en  presencia  del  Tribunal  examinador. 

c)  Examen  de  preparaciones  histológicas  para  los  estu  diantes  de 
segundo  año  solamente. 

7.^  En  Terapéutica  é  Historia  Natural,  la  parte  práctica  del  exa- 
men consistirá  en  reconocimiento  de  substancias  y  especies  medici- 
nales. 

8.^  La  parte  práctica  de  los  exámenes  de  las  otras  asignaturas  con- 
sistirá en  la  repetición  de  alguno  ó  algunos  de  los  ejercicios  ó  mani- 
pulaciones realizados  durante  el  año. 

9.^  La  designación  de  los  ejercicios  prácticos  para  el  examen  se 
hará  á  la  suerte  entre  una  lista  que  fijará  en  cada  caso  el  Tribunal 
examinador. 

10.  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  74  del  Reglamento 
General,  en  los  exámenes  de  Clínicas  se  considerará  parte  práctica  el 
reconocimiento  ó  examen  del  enfermo. 


MouleTldeo,  Abril  17  de  1890. 


Alfredo  Vísquez  Acevedo. 
Enrique  Axarolay 


Secretario. 


Orden  en  la  prestación  de  exámenes 

MontaTideo»  Abril  27  de  1899. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Carlos  M.  de  Pena. 
Sefior  Ministro: 

Siendo  las  clínicas  que  funcionan  en  el  Hospital  de  Caridad  la  apli- 
cación práctica  de  los  conocimientos  teóricos  aprendidos  en  las  aulaa 
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de  Patología  Médica,  Quirúrgica  7  Obstétrica  de  la  Facultad  de  Me& 
cina^  no  puede  ser  dudoso  en  el  orden  lógico  de  los  conocimientos,  que 
lio  corresponde  probarse  la  suficiencia  en  la  parte  experimental  de  una 
ciencia  sin  que  previamente  se  haya  demostrado  que  se  posee  la  de- 
bida competencia  en  la  especulativa  6  teórica  de  la  misma. 

Hallándose  el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaría  7  Saperíor  que 
presido,  en  este  orden  de  ideas,  me  ha  encargado  que  solicite  en  su 
nombre  de  V.  E.  la  aprobación  de  la  resolución  que  ha  sandonado  j 
que  transcribo  á  Y.  E.  en  esta  nota  á  fin  de  que  si  V.  E.  le  acuerda  sn 
beneplácito  pueda  ella  ser  incorporada  á  las  disposiciones  del  Rea- 
mente General  de  la  Universidad. 

Es  la  siguiente : 

«No  podrán  rendirse  los  exámenes  de  clínicas  si  antes  no  se  ha  ob- 
tenido aprobación  en  las  respectivas  patologías». 

Saludo  á  V.  E.  atentamente. 

Alfredo  Vísqüez  Acevedo. 

Enrique  Áxarolay 
Secretario. 


Ministerio  de  Fomento. 

Monteyldeo,  Mayo  29  de  t889. 

Comunico  á  V.  S.  á  sus  efectos  que  el  Gobierno  por  los  fundamen- 
tos que  expresa  su  nota  fecha  27  de  Abril  ppdo.  ha  aprobado  la  reso- 
lución sancionada  por  el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaría  7  Supe* 
rior,  7  por  consiguiente  podrá  ser  incorporada  á  las  disposiciones  dd 
Reglamento  General  de  la  Universidad  quedando  aprobada  en  li 
forma  siguiente : 

No  podrán  rendirse  los  exámenes  de  clínicas,  si  antes  no  se  ha  ob- 
tenido aprobación  en  las  respectivas  patologías. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Carlos  M.  de  Pena. 


MonteYideo.  Mayo  IS  de  iStt. 

Dése  cuenta  al  Consejo,  comuniqúese  7  archívese. 

VIsQUEz  Acevedo. 

Enrique  Azaróla, 
Secretarlo. 
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Reforma  del  artículo  50  del  Reglamento  General 

de  la  Universidad 

Montevideo,  Junio  13  de  1809. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Garios  M.  de  Pena. 
Sefior  Ministro: 

£1  articulo  50  del  Reglamento  General  de  Enseñanza  Secundaria 
y  Superior  establece  en  su  parte  final  que  los  estudiantes  á  quienes  se 
iiaya  concedido  matrícula  condicional  perderán  ésta  cuando  no  fueren 
aprobados  en  alguno  de  los  exámenes  del  período  extraordinario  ó  de- 
jaran de  presentarse  á  rendirlo. 

La  disposición  es  justa  y  razonable  en  los  cursos  generales^  pero 
cuando  se  trata  de  estudiantes  que  por  desánimo  ó  reprobación  se  que- 
dan con  una  sola  asignatura  de  período  atrasado  sin  aprobar,  ella  re- 
sulta demasiado  severa  porque  puede  envolver  la  pérdida  de  un  año 
completo  de  carrera  sin  motivo  bastante. 

El  Consejo  cree  que  en  tal  caso  no  habría  inconvaniente  alguno  en 
autorizar  al  estudiante  que  hubiese  sido  reprobado  ó  que  no  se  hubiese 
animado  á  rendir  examen  en  el  período  extraordinario  de  Mayo  para 
continuar  sus  cursos  nuevos  juntamente  con  el  curso  atrasado,  á  con* 
dición  de  obtener  aprobación  de  éste  en  el  mes  de  Noviembre  antes 
de  presentarse  á  rendir  las  pruebas  del  curso  condicional. 

En  consecuencia  me  ha  encargado  solicite  de  Y.  E.  se  sirva  pi*estar 
su  aprobación  á  la  modificación  del  mencionado  artículo  50  del  Re- 
glamento General  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  50.  Los  estudiantes  de  la  Universidad  no  están  obligados 
á  matricularse  anualmente  en  todas  las  asignaturas  que  abrace  el 
curso  entero  de  un  año,  pero  no  se  concederá  matrícula  de  una  asigna- 
tura sin  que  conste  que  el  estudiante  ha  sido  aprobado  en  todos  los  del 
año  anterior.  Sin  embargo^  cuando  un  estudiante  haya  dejado  de  ren- 
dir examen  de  alguna  ó  algunas  materias,  ó  no  haya  sido  aprobado  en 
ellas,  podrá  solicitar  la  inscripción  condicional  en  el  período  siguiente, 
comprometiéndose  á  dar  examen  de  la  asignatura  ó  asignaturas  atra- 
sadas en  el  período  extraordinario.  No  obteniendo  aprobación,  quedará 
sin  efecto  la  matrícula  condicional,  salvo  que  el  estudiante  quede  con 
una  sola  asignatura  del  período  anterior,  en  cuyo  ci^so  podrá  seguir 
cursando  las  asignaturas  que  dicha  matrícula  comprenda,  juntamente 
con  la  atrasada,  á  condición  de  dar  examen  de  ésta  en  el  período  de 
Noviembre  antes  de  aquéllas.  Si  no  fuese  aprobado  en  la  asignatura 
atrasada,  la  matrícula  condicional  quedará  entonces  completamente 
analada  y  no  surtirá  efecto  de  ninguna  clase. 

En  el  mismo  caso  que  los  reprobados  estarán  los  estudiantes  que 
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por  desestimiento  de  examen  quedaren  con  una  sola  asignatura  atm- 
sada. 
Saluda  á  V.  E.  atentamente. 

Alfredo  Vásquez  Acevedo. 

Enrique  JxarolOy 
Secretario. 


Ministerio  de  Fomento. 


MoDteTideo,  10  de  Agosto  de  18M. 


En  la  nota  de  V.  S.  de  fecha  13  de  Junio  ppdo.  solicitando  la  mo- 
dificación del  artículo  50  del  Reglamento  Oeneral  de  Enseñanza  Se- 
cundaria y  Superior,  ha  recaído  la  siguiente  vista  fiscal  j  resolución 
superior : 

«  Fiscalía  de  Gobierno. — Excmo.  señor :  La  reforma  proyectada  al 
•artículo  50  del  Reglamento  General  de  Enseñanza,  es  necesaria  como 
se  dice  en  esta  nota,  y  como  se  demostró  en  diversas  publicacionei 
que  se  hicieron  respecto  de  su  inconveniencia.  Su  modificación  en  el 
sentido  que  se  hace  suaviza  ei  rigorismo  que  lo  inspiró  sin  dejar  de 
contemplar  los  bien  entendidos  intereses  universitarios,  y  en  tal  sen- 
tido, no  hesita  un   momento  el  infrascripto  en  aconsejar  á  V.  R 
adopte  la  ampliación  como  se  propone  á  f .  1  vuelta. — V.  E.  resolverá 
acertadamente. — Montevideo,  Julio  27  de  1899. — José  M.  Beyes.— Wi* 
nisterio  de  Fomento. — Montevideo,  Agosto  8  de  1899. — Por  loa  fun- 
damentos expresados  en  la  nota  del  Consejo  de  Enseñanza  Secunda- 
ria y  Superior  y  los  de  la  precedente  vista  fiscal,  acéptase  la  modifica- 
ción propuesta  al  artículo  50  del  Reglamento  General,  comuniqúese  y 
publíquese.— CUESTAS.— Carlos  M.  de  Pena.  » 

Los  que  transcribo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 
Dios  guarde  á  Y.  8. 

Cablob  M.  de  FsifA. 


Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

líonteyideo.  Agosto  28  de  ]8Ml 

Publíquese  y  archívese. 

y isQüEZ  Acevedo. 

Enrique  Axarola, 
Secreterio. 


j 
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Nota  á  la  señora  Amelia  M.  de  Ramírez  y  su  contestación 

Montevideo,  Julio  28  de  1899. 

Señora : 

Habiendo  llevado  á  conocimiento  del  Consejo  de  Enseñanza  Se- 
cundaria y  Superior  que  presido,  la  existencia  de  un  saldo  procedente 
de  la  suscripción  levantada  entre  el  profesorado  y  los  estudiantes  de 
la  Universidad  Nacional  con  el  objeto  de  satisfacer  el  costo  de  un  re- 
trato de  su  finado  esposo  el  doctor  don  Carlos  María  Ramírez,  desti- 
nado á  ser  colocado  en  el  Salón  de  Actos  Públicos  de  aquella  institu- 
ción, el  Consejo,  seguro  de  interpretar  fielmente  la  voluntad  de  los 
contribuyentes,  resolvió,  por  unanimidad  devotos,  emplear  el  saldo 
referido  en  la  adquisición  de  otro  retrato  del  doctor  Ramírez  para  en- 
viarlo á  su  señora  viuda  como  ofrenda  de  reconocimiento  y  de  respe- 
tuosa consideración  á  la  que  fué  virtuosa  compañera  del  ilustre  ciu- 
dadano y  es  hoy  la  digna  depositaria  de  su  memoria  y  de  su  nombre. 

Sírvase  usted,  señora,  aceptar  con -benevolencia  los  sentimientos 
del  Consejo  condensados  en  el  marco  que  tengo  el  honor  de  remitirle. 

Saludo  á  usted  con  las  protestas  de  mi  más  alta  estimación. 

Alfredo  Vísquez  Acevedo. 

Enj'ique  Azaróla, 
Secretarlo. 


Montevideo,  Julio  Bl  de  1899. 

Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Alfredo  Vásquez  Ace- 
vedo. 

Señor  Rector :  He  tenido  el  honor  y  la  íntima  satisfacción  de  reci- 
bir la  nota  del  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  en  la 
cual  se  me  comunica  que  habiendo  llegado  á  su  conocimiento  la  exis- 
tencia de  un  saldo  procedente  de  la  suscripción  levantada  entre  el 
profesorado  y  los  estudiantes  de  la  Universidad,  con  el  objeto  de  sa- 
tisfacer el  costo  de  un  retrato  de  mi  esposo  el  doctor  Carlos  M.  Ramí- 
rez, destinado  á  ser  colocado  en  el  salón  de  Actos  Públicos  de  esa 
institución,  el  Consejo,  seguro  de  interpretar  la  voluntad  de  los  con- 
tribuyentes^ resolvió,  por  unanimidad  de  votos,  emplear  el  referido 
saldo  en  la  adquisición  de  otro  retrato  de  mi  dicho  esposo,  que  se  me 
ofrece  por  ser  la  depositaria  de  su  memoria  y  de  su  nombre. 

La  forma  y  los  conceptos  con  que  se  me  acompaña  el  preciado  ob- 

44 
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sequío,  obliga  doblemente  mi  gratitud  y  lleva  £  mi  ea 
más  dulce  consolaciones  que  hasta  ahora  baya  recibí 
rreno  en  que  las  he  buscado  y  en  que  las  encontraré 
mi  infortunio. 

Sírvase  el  señor  Rector  así  significarlo  &  loi  demás  i 
sejo  Universitario  y  aceptar  personalmente  la  8egim< 
yor  considemcién. 

ArtKlia  Mufíox  de 


MoDlurldeo,  JUlli 

Fublíqueae  y  archívese. 

VÁSQDEZ  i 

Enrique  y 


.  <  I 
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TOMO  X 


Estudio    sobre   lo    conteneioso-administrativO' 


POR  EL   DOCTOR   LUIS  VÁRELA 


CAPÍTULO    PRIMERO 

Oe  la  acción  administrativa  j  los  recursos  á  que 

puede  dar  lograr 

SECCIÓN   PRIMERA 

Sumario:— Diferentes  formas  de  la  acción  administrativa.— Conflictos  que  cada  univ 
de  ellas  'puede  ocasionar  entre  la  Administración  y  los  particulares.— 
Inevitable  posibilidad  de  esos  conflictos;  su  razón.— Distintos  modos  de 
manifestarse  la  voluntad  del  Estado.— Sus  ventajas  y  posibilidad  de  apli- 
cación.— Su  fuerza  obligatoria.— Medios  de  hacerla  efectiva.— Procedimien- 
tos de  ejecución,  a)  administrativo,  b)  Judicial.— Su  aplicación  en  nuestro 
derecho  iposltivo.— Sistema  Judicial,  causas  de  su  predominio  en  Ingla- 
terra y  Estados  Unidos.— Sistema  administrativo;  sus  ventajas.— Medios 
de  combatir  sus  peligros.— Intervención  en  la  acción  administrativa.- Sus 
diferentes  clases  y  cuáles  serán  objeto  de  este  estudio. 

La  Admioistración  pública  eo  el  desempeño  de  sus  fancio- 
nes  ejecativas  de  los  fines  del  Estado^  paede  tener  una  es- 
fera de  acción  más  ó  menos  amplia  según  los  principios  qa& 

,  con  respecto  á  dichos  fines  consignen  los  códigos  políticos 
de  los  distintos  paiseS;  y  según  también  el  grado  de  desen- 
volvimiento que  en  cada  uno  de  aquéllos  haya  alcanzado  la 

\^  actividad  privada.  Pero  sea  cual  fuese  la  amplitud  señalada 
á  la  acción  administrativa,  ésta  sólo  puede  manifestarse  en 

'  una  de  estas  dos  formas :  por  medio  de  mandatos  contenido» 

^  en  reglamentos,  decretos,  órdenes  ó  decisiones  particulares 
qi]  llenen  ejecución  obligatoria,  ó  bien  por  medio  de  dispo* 
8i<    nes  ó  actos  que  suponen  la  voluntad  previa  de  las  per- 

j  80     *"  á  que  aquéllos  se  refieren. 
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Como  en  este  segando  caso  la  Administración  ofreee  i 
presta  á  los  indiyidoos  algún  servicio  ó  algnna  ventaja  de 
qne  pneden  aprovecharse,  ó  como  el  acto  administratiro  ga* 
pone  el  consentimiento  previo  del  particular  interesado,  oo 
pnede  presentarse  dificnltad  algnna  entre  las  dos  partes  m 
las  cuales  el  acto  se  relaciona. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  caso  que  hemos  mencionado  ei 
primer  término,  pues  tratándose  entonces  de  actos  qne  un- 
tan la  libertad  individual,  ó  que  en  nombre  de  un  interá 
público  imponen  ciertos  sacrificios  á  los  particulares,  paedei 
•encontrar  por  parte  de  éstos  resistencias  más  ó  menos  fon 
dadas  que  se  opongan  al  exacto  cumplimiento  de  tales  mas- 
datos  ó  resoluciones. 

Estos  conflictos  son  tanto  más  posibles  y  frecuentes  enasto 
que  las  reglas  de  derecho  á  que  la  Administración  debí 
ajustar  sus  actos,  rara  vez  tienen  el  carácter  preciso  y  ca- 
suístico que  habrían  menester  para  evitar  toda  disensión  m 
Tcspecto  á  lo  que  aquélla  está  legalmente  facultada  pan 
hacer. 

En  efecto,  y  como  lo  observa  con  toda  verdad  el  profesor 
<70odnow,  las  reglas  de  Derecho  Administrativo  qne  la  Ad- 
ministración ha  de  aplicar,  son  de  dos  especies :  ora  eontie 
nen  la  expresión  completa  de  la  voluntad  del  Estado,  ora 
la  expresan  tan  incompletamente  que  necesitan  alguna  acdot 
ulterior  para  que  aquella  voluntad  pueda  ser  ejecutada.  7 
esto  se  explica  por  diferentes  razones ;  ya  porque  la  ley  no 
puede  prever  todos  los  pormenores  de  su  ejecución,  ya  por- 
que no  se  avienen  con  su  carácter  permanente  ciertas  dis- 
posiciones de  detalle  esencialmente  variables  según  circaas- 
tancias  de  lugar  y  tiempo,  ya,  en  fin,  porque  la  ley  debe 
forzosamente  dejar  cierto  poder  discrecional  á  la  Adoiais- 
tración,  la  que  como  dijo  Yivién,  necesita  para  consegoir  si 
fin,  de  aire  y  de  espacio ;  la  libertad  es  su  vida,  y  no  pnede 
ser  un  poder  ciego  y  fatal.  De  aquí  la  necesidad  de  dejar 
al  Poder  Administrador  cierta  amplitud,  ya  para  crear  de- 
terminadas reglas  jurídicas  ó  para  adaptarlas  á  las  necesi- 
dades  variables  de  los  pueblos  y  de  las  épocas ;  y  de  aU 
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también  que  en  todas  partes  el  Poder  Ejecotiyo  tenga  la 
facultad  de  dictar  todas  las  disposiciones  necesarias  desti- 
nadas á  aplicar  la  ley  ó  á  desarrollar  el  pensamiento  del 
legislador. 

De  manera,  pnes,  qae  como  enseñan  los  tratadistas  de 
Derecho  Administrativo,  la  volantad  del  Estado  pnede  mani- 
festarse ya  por  medio  de  leyes  que  se  dan  bajo  la  forma 
de  mandatos  incondicionales  para  que  el  pueblo  haga  ó  deje 
de  hacer  tal  cosa  bajo  pena  de  una  sanción  determinada, 
ó  puede  expresarse  también  por  medio  de  mandatos  condi- 
^onales,  para  cuya  ejecución  deben  dichos  mandatos  ser 
completados  por  actos  ulteriores  de  la  Administración.  Y  en 
tal  caso  ésta  contribuye  á  expresar  la  voluntad  del  Estado, 
de  dos  maneras:  ora  dictando  reglamentos  generales  que 
desenvuelven  pormenores  no  expresados  en  las  leyes  é  im- 
posibles de  regular  por  el  Poder  Legislativo,  ora  dicta  órde- 
nes especiales  para  aplicar  ya  la  ley  tan  sólo,  ya  la  ley 
-completada  por  el  reglamento  administrativo,  el  cual  tampoco 
puede  por  si  solo  prever  ni  resolver  todos  los  casos  de 
aplicación  individual. 

La  primera  de  las  formas  de  expresión  de  la  voluntad  del 
Estado,  que  hemos  indicado,  es  sin  duda  la  más  ventajosa 
iiesde  que  siendo  absoluta  su  fuerza  obligatoria,  y  siendo 
también  la  que  por  su  precisión  menos  margen  deja  á  la 
arbitrariedad  administrativa,  es  también  la  menos  ocasionada 
i  conflictos  entre  los  particulares  obligados  al  cumplimiento 
de  la  ley,  y  la  Administración  obligada  á  velar  por  ese 
mismo  cumplimiento. 

Pero  por  lo  que  antes  hemos  dicho,  esa  forma  es  tam- 
bién la  menos  utilizable,  de  donde  resulta  que  por  más  que 
•se  pretenda  precisar  en  la  ley  los  limites  de  la  acción  ad- 
ministrativa, es  inevitable  acordar  á  ésta  cierta  elasticidad 
de  movimiento,  un  cierto  poder  discrecional  para  disponer 
i¿  mejor  manera  de  aplicar  el  peosamiento  que  el  legislador 
no  pudo  expresar  sino  de  una  manera  general  é  incompleta. 
T  es  precisamente  el  ejercicio  de  esa  acción  complemen- 
taria y  de  esa  facultad  de  apreciación,  el  que  con  más  fre- 
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caencia  da  lagar  á  conflictos  entre  la  Administración  j  lot 
administrados,  conflictos  producidos  por  el  desacaerdo  eotre 
lo  que  la  primera  se  considera  facaltada  ú  obligada  á  hacer, 
y  lo  que  los  segandos  se  consideran  en  el  caso  de  aceptar 
ó  de  exigir,  con  arreglo  á  los  derechos  qae  á  sa  juicio  las 
leyes  les  acuerdan. 

Sin  embargo,  debemos  reconocer  que,  como  principio  ge- 
neral, la  voluntad  del  Estado  expresada  en  cualquiera  de 
las  formas  que  pueden  revestir  sus  actos  de  autoridad,  tiese 
fuerza  ejecutoria,  y  obliga  por  lo  tanto  á  su  cumplimiento 
por  parte  de  aquellos  á  quienes  hace  referencia.  No  se  em 
cibe  de  otro  modo  la  existencia  y  la  eficacia  de  la  aceióa 
administrativa.  Por  eso  las  leyes  deben  indicar  siempre  los 
medios  de  ejecución  ó  sean  los  medios  coercitivos  de  qae  el 
Estado  ó  la  Administración  en  su  caso,  pueden  echar  mano 
para  hacer  efectivas  sus  disposiciones  contra  la  resistencia 
indebida  de  los  obligados  á  cumplirlas. 

Esos  medios  pueden  ser  de  varias  clases,  y  consisten  ya 
en  la  imposición  de  la  pena  de  arresto,  como  sucede  por 
ejemplo  por  aplicación  del  articulo  19  del  Código  de  Ins- 
trucción Criminal  que  faculta  á  la  Administración  para  im- 
poner arrestos  no  mayores  de  cuatro  días,  como  ocurre  tam 
bien  con  el  decreto  de  13  de  Agosto  de  1869  que  faculta  i 
las  Juntas  para  requerir  el  auxilio  de  la  policía  á  fin  de 
obligar  al  cumplimiento  de  sus  disposiciones,  ó  como  sucede 
igualmente  con  los  impuestos  de  alumbrado  y  sereno  qne 
también  se  hacen  efectivos  por  medio  del  arresto  del  eon- 
tribuyente  según  los  decretos  de  Mayo  23  de  1836  y  Julio  ÍS 
de  1865;  ó  puede  consistir  también  en  una  pena  pecuniaria^ 
como  sucede  con  la  percepción  de  la  mayor  parte  de  lot 
impuestos  y  con  muchas  ordenanzas  municipales;  ó  paede 
consistir  en  la  ejecución  forzosa  del  hecho  resistido,  como 
cuando  se  embargan  bienes  para  el  pago  de  las  contriho- 
cienes  adeudadas;  ó  en  ejecutarse  directamente  por  la  Admi- 
nistración y  á  expensas  del  obligado  omiso,  lo  que  ¿si» 
debe  hacer,  como  ocurre  con  la  reparación  de  edifidos  mi- 
nosos  que  el  propietario  se  resista  á  restaurar;  ó  puede  oca- 
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«istir  también  en  el  empleo  de  la  fuerza  física  como  sncede 
caando  la  Administración  procede  á  la  clansura  de  un  esta- 
blecimiento que  ha  sido  mandado  desalojar  por  insalubre. 

Pero  sean  cuales  fuesen  los  medios  empleados  para  hacer 
afectivo  el  cumplimiento  de  los  mandatos  de  la  autoridad, 
lo  que  interesa  hacer  constar  es  que  aquéllos,  ó  lo  que  es 
igual,  que  el  cumplimiento  de  las  referidas  disposiciones 
puede  hacerse  efectivo  de  dos  modos,  á  saber:  por  la  Ad- 
ministración misma  sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que 
los  particulares  puedan  deducir  ante  los  Tribunales,  ó  recu- 
rriendo la  Administración  á  las  autoridades  judiciales  soli- 
citando que  por  éstas  se  haga  efectivo  el  cumplimiento  de 
lo  que  la  primera  hubiese  dispuesto. 

El  primero  de  estos  dos  procedimientos  es  el  llamado  de 
ejecución  administrativa;  y  el  segundo  es  el  de  ejecución  judi- 
ciaL  Aquél  es  el  seguido,  casi  unánimemente,  por  los  paises 
europeos,  mientras  que  el  otro  es  el  que  predomina  en  In- 
glaterra 7  en  Estados  Unidos,  en  donde  sólo  por  excepción 
se  aplica  el  sistema  administrativo,  el  que  sólo  se  emplea 
cuando  es  necesario  evitar  demoras  que  pueden  ocasionar 
grandes  trastornos,  como,  por  ejemplo,  puede  suceder  tratán- 
dose de  medidas  urgentes  reclamadas  por  la  salud  pública 
amenazada;  y  fuera  de  casos  semejantes,  cuando  se  trata 
del  cobro  de  contribuciones. 

Entre  nosotros  no  existe  ninguna  disposición  general  sobre 
ese  punto,  y  las  de  carácter  especial  han  seguido  indistin- 
tamente uno  ú  otro  sistema,  sin  que  pueda  percibirse  la  exis- 
tencia de  un  criterio  uniforme  y  razonable  en  las  preferen- 
cias que  nuestro  legislador  ha  tenido  por  cada  uno  de  los 
dos  procedimientos  indicados.  Asi,  por  ejemplo,  como  casos 
de  ejecución  administrativa,  podemos  citar  los  ya  recordados 
del  articulo  19  del  Código  de  Instrucción  Criminal,  del  de- 
creto de  13  de  Agosto  de  1863  y  la  Ordenanza  Municipal 
de  20  de  Febrero  de  1889  relativa  á  edificios  ruinosos,  asi 
como  también  las  disposiciones  del  capitulo  IV  de  la  ley  de 
construcciones  que  facultan  á  la  Administración  para  hacer 
efectivas  las  disposiciones  de  dicha    ley    y  para  aplicar  las 
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penas  qne  la  misma  establece.  Y  como  ejemplos  de  ejecu- 
ción judicial,  podemos  citar  el  articulo  686  del  Código 
Kural  7  649  del  Código  Civil  que  obligan  á  las  Jaotas|i 
entablar  la  acción  de  denuncia  de  obra  uaeya  para  hacer 
respetar  la  integridad  de  las  vías  públicas  que  fuesen  inn- 
didas  por  particulares,  j  nuestras  leyes  de  impaeatos  annaleí 
qu  obligan  á  la  Administración  á  presentarse  ante  los  jue- 
ces ordinarios  y  seguir  ante  éstos  un  juicio  especial,  pan 
obtener  de  los  contribuyentes  omisos  ó  morosos  el  pago  de 
los  impuestos  que  adeudan  y  el  cumplimiento  de  las  sancio- 
nes penales  impuestas  para  tales  casos.  Siendo  este  último 
ejemplo  tanto  más  digno  de  notarse  cuanto  que  en  Ingla- 
terra y  en  Estados  Unidos,  en  donde  predomina  el  sistema 
de  ejecución  judicial,  para  la  ejecución  de  las  leyes  de  im- 
puestos se  sigue  precisamente  el  otro,  estando  la  Adminis- 
tración facultada  para  embargar  y  vender  los  bienes  dd 
contribuyente  remiso,  sin  intervención  de  ninguna  otra  aato- 
ridad. 

Sin  duda  alguna  que  el  sistema  judicial  es  el  que  más  ga- 
rantías ofrece  al  derecho  de  los  particulares,  siendo  acaso 
ese  uno  de  los  motivos  que  haya  contribuido  á  qne  dicho 
sistema  sea  el  preferido  como  regla  general  y  casi  absoluta, 
por  aquellos  dos  países  tan  celosos  de  la  libertad  indivi- 
dual. Pero,  según  observa  Goodnow,  y  la  observación  parece 
ser  de  todo  punto  exacta,  tarazón  principal  de  aquella  pre- 
ferencia ha  sido  puramente  histórica.  En  Inglaterra  y  lo 
mismo  en  los  Estados  Unidos,  las  funciones  admioistratiTai 
y  las  judiciales  han  estado  durante  mucho  tiempo  confondi- 
das  y  ejercidas  por  unos  mismos  funcionarios,  los  Jueces  di 
Paz.  Más  tarde,  diferentes  razones  de  orden  político  y  eeo- 
nómico  produjeron  la  diferenciación  de  aquellas  funciones, 
habiendo  pasado  las  de  carácter  administrativo  á  ser  ejerci- 
das por  funcionarios  de  ese  mismo  orden,  que  sucesivamenls 
se  fueron  creando. 

Explicando  cómo  esa  evolución  ha  contribuido  á  estable- 
cer el  sistema  de  ejecución  judicial,  dice  el  autor  antes  ci- 
tado :  "  La  consecuencia  de  esa  interesante  evolución  del  Jaea 
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de  Paz  que,  á  partir  de  un  fancionario  exclasiva,  ó  casi  ex- 
clasivamente  adrainistrativO;  nos  lleva  á  un  funcionario  casi 
exclusivamente  judicial,  es  que,  como  el  juez  ó  sus  suceso- 
res ( se  refiere  á  los  tribunales  de  condado  y  otros  semejan- 
tes que  fueron  creados  más  tarde),  han  conservado^  en  gran 
parte,  en  el  curso  de  ese  desarrollo,  el  poder  de  ordenar  á 
los  individuos  la  ejecución  de  cosas  dadas,  la  Administra- 
ción rara  vez  tiene  el  derecho  de  proceder  á  la  ejecución  de 
tales  órdenes,  sin  solicitar  primero  de  algún  tribunal  el  po- 
der de  ejecutarlas". 

En  la  generalidad  de  los  países  europeos,  por  el  contrario, 
la  diferencia  entre  las  funciones  administrativas  y  las  judi 
cíales,  ha  sido  siempre  mucho  más  pronunciada ;  y,  tanto  por 
eso  como  por  la  mayor  importancia  que  se  ha  atribuido  á 
las  primeras  de  dichas  funciones,  asi  como  por  el  deseo  de 
darles  más  eficacia,  se  ha  optado  por  facultar  á  la  Admi* 
nistración  para  la  ejecución  forzosa  de  sus  resoluciones,  sin 
necesidad  de  acudir  á  autoridad  judicial  alguna. 

Por  nuestra  parte,  como  regla  general  y  sin  perjuicio  de 
algunas  excepciones  en  ciertos  casos  especiales,  el  sistema 
de  ejecución  administrativa  nos  parece  el  más  conforme  con 
el  carácter  ejecutivo  de  las  funciones  de  la  Administración. 
Además,  debe  tenerse  presente  que  no  peligran  con  él  los 
derechos  de  los  particulares  siempre  que,  cuando  éstos  se 
consideren  agraviados  ó  indebidamente  perjudicados,  puedan 
deducir  eficazmente  sus  reclamaciones  ante  la  autoridad  ju- 
dicial, si,  como  después  veremos,  la  entablada  en  la  pro- 
pia  via  administrativa  no  diese  resultado. 

La  facultad  de  reclamar  en  los  casos  á  que  acabamos  de 
referirnos,  no  puede  ser  desconocida,  desde  que,  como  lo  ob- 
serva muy  bien  el  profesor  Posada,  la  Administración  no  ac- 
túa sino  por  medio  de  agentes  personales  que  pueden  equi* 
vocarse  ó  que  pueden  delinquir,  y  contra  cuyos  errores,  con* 
tra  cuyos  abusos  deben  los  particulares  tener  los  suficientes 
medios  de  defensa.  Por  mucha  que  sea  la  eficacia  que  se 
quiera  asegurar  á  la  acción  administrativa,  no  pueden  los 
individuos   quedar  á  merced  de  ella,  sin  menoscabo  de  sus 
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derechos  más  fandamentales,  cuya  YÍolación  es  tanto  más  ft- 
cil  y  peligrosa;  cnanto  qne  procedería  de  quienes  tienen  en 
sus  manos  la  autoridad  del  Gobierno^  y  una  amplia  esfera  de 
acción  y  de  poder  discrecional  con  qne  fácilmente  pueden 
usar  y  abusar  de  sus  legitimas  facultades. 

La  organización  de  la  defensa  de  los  particulares  eontn 
los  actos  de  la  Administración  que  lesionen  los  derechos  de 
aquéllos  ó  que  indebidamente  perjudiquen  sus  intereses^  eo- 
rresponde  á  una  de  las  fases  ó  categorías  del  control,  ó  mis 
propiamente  de  la  intervención  general  á  que  deben  estar 
sometidos  los  actos  de  la  Administración;  intervención  qne 
puede  ser  administrativa,  judicial  ó  parlamentaria,  la  primera 
que  se  ejerce  de  superiores  á  inferiores  dentro  de  la  Admi- 
nistración misma,  con  el  objeto  de  obligar  á  los  funcionariofi 
á  cumplir  con  sus  deberes,  ó  de  corregir  sus  actos  cuando 
sean  desacertados;  la  segunda,  ejercida  por  los  tribunales  para 
la  protección  de  los  particulares  en  los  casos  que  anterior- 
mente hemos  visto ;  y  la  tercera  por  el  Poder  Legislativo  qne 
por  diversos  medios  puede  influir  en  la  política  general  de 
la  Administración,  y  vigilar  y  dirigir  sus  actos  según  las  exi- 
gencias del  bien  y  del  progreso  sociales. 

De  conformidad  con  la  índole  y  el  objeto  de  este  estadio, 
sólo  nos  ocuparemos  de  las  dos  primeras,  empezando  por  la 
judicial. 


SECCIÓN  SEGUNDA 

'SUMARIO:— Enunciación  de  las  diferentes  formas  de  la  intervención  Judicial. 

La  intervención  judicial  en  los  actos  de  la  Administración 
puede  manifestarse  en  una  de  estas  tres  formas:  cuando  el 
acto  ha  sido  consumado  ó  la  resolución  ba  sido  cumplida, 
existe  la  acción  de  responsabilidad  civil  contra  la  persona 
de  la  Administración,  ó  lo  que,  para  no  herir  la  sus- 
ceptibilidad de  los  autores  que  no  admiten  que  tal  respon- 
sabilidad se  rija  por  los   principios  del  derecho  común,  po- 
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^ •  

dria  llamarse  recarao  de  indemnización  contra  el  Estado; 
hay,  en  segundo  término,  la  responsabilidad  civil  j  penal 
contra  los  agentes  de  la  Administración;  autores  directos  del 
hecho  indebido;  y,  finalmente,  cuando  el  acto  aún  no  ha 
sido  ejecutado,  ó  la  resolución  no  ha  sido  cumplida,  hay  la 
reclamación  contra  el  acto,  la  cual  tiene  por  objeto  obtener 
su  revocación  ó,  en  su  defecto,  la  reparación  subsidiaria  co- 
rrespondiente. 

Vamos  á   ver  brevemente  cuál   es  la  importancia  relativa 
de  cada  uno  de  esos  tres  recursos. 


§  I 

Sumario:— D€l  recurso  de  indemnización  conlra  el  Estado.  —  Condiciones  de  efica- 
cia.—Discrepancias  que  ai  respecto  presentan  las  legislaciones.— La  irres- 
ponsabilidad del  Kstado  en  el  derecho  positivo  inglés.  — Atenuación  de 
principio  mediante  la  pettción  de  d<rrc*c/lo.— Evolución  del  derecho  norte- 
americano hacia  la  responsabilidad,— Causas  que  la  originaron.  -Critica 
del  principio  de  ta  impecabilidad  del  Estado,  y  del  que  exige  el  consenti- 
miento previo  del  soberano  para  ser  llamado  á  Juicio.- Cómo  esos  princi- 
pios han  sido  abandonados  por  la  generalidad  de  las  naciones  modernas. 
—Diversos  fundamentos  atribuidos  á  la  responsabilidad  del  Estado  ;  cau- 
sas de  aquellas  diferencias.— Responsabilidad  del  Estado  por  los  actos  de 
sus  agentes.— Inadmisibilidad  de  este  principio  en  el  derecho  inglés  y  en 
el  norteamericano— Atenuaciones;  observación  de  La ferri ere.— Doctrina 
generalmente  seguida  por  las  legislaciones  y  los  autores  modernos,  en  fa- 
vor de  la  responsabilidad  indirecta  del  Estado.— Fundamentos.— Distincio- 
nes hechas  según  el  carácter  del  acto  lesivo.— Crítica.— Observaciones  de 
Chironl  y  de  Meucci.— Dificultad  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  la 
Administración,  dada  la  inalienabilida  l  de  los  bienes  del  Estado.— Obser- 
vación de  Goodnow. 

El  recurso  de  indemnización  contra  el  Estado  puede  tener  su 
eficacia  si  se  establece  de  una  manera  amplia,  es  decir,  no 
sólo  para  los  casos  en  que  se  trate  de  actos  que  se  consi- 
deren como  propios  del  Estado  ( caso  de  responsabilidad  di- 
recta), sino  también  para  aquellos  en  que  se  trata  de  erro- 
res, omisiones  ó  faltas  dolosas  ó  no,  en  una  palabra,  de  ac- 
tos indebidos  cometidos  por  los  agentes  del  Estado  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  (caso  de  responsabilidad  indi- 
recta); y  cuando,  además,  las  condenaciones  impuestas  al 
Estado  pueden  hacerse  efectivas  fácilmente,  ya  mediante  el 
embargo  y  apremio  judicial,  ó  por  otro  medio  igualmente 
breve  y  conducente. 
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derechos  más  fandamentales,  cuya  Yiolación  es  tanto  más  fá- 
cil j  peligrosa;  cuanto  qne  procedería  de  quienes  tienen  en 
sns  manos  la  aatoridad  del  Gobierno,  y  una  amplia  esfera  de 
acción  y  de  poder  discrecional  con  qne  fácilmente  pueden 
usar  y  abusar  de  sus  legitimas  facultades. 

La  organización  de  la  defensa  de  los  particulares  contn 
los  actos  de  la  Administración  que  lesionen  los  derechos  de 
Aquéllos  ó  que  indebidamente  perjudiquen  sus  intereses,  co- 
rresponde  á  una  de  las  fases  ó  categorías  del  control,  ó  mis 
propiamente  de  la  intervención  general  á  que  deben  estar 
sometidos  los  actos  de  la  Administración;  intervención  que 
puede  ser  administrativa,  judicial  ó  parlamentaria,  la  primen 
que  se  ejerce  de  superiores  á  inferiores  dentro  de  la  Admi- 
nistración misma,  con  el  objeto  de  obligar  á  los  funcionarios 
á  cumplir  con  sus  deberes,  ó  de  corregir  sus  actos  cuando 
sean  desacertados;  la  segunda,  ejercida  por  los  tribunales  para 
la  protección  de  los  particulares  en  los  casos  qne  anterior- 
mente hemos  visto ;  y  la  tercera  por  el  Poder  Legislativo  qne 
por  diversos  medios  puede  influir  en  la  política  general  de 
la  Administración,  y  vigilar  y  dirigir  sus  actos  según  las  exi- 
gencias del  bien  y  del  progreso  sociales. 

De  conformidad  con  la  índole  y  el  objeto  de  este  estadio, 
sólo  nos  ocuparemos  de  las  dos  primeras,  empezando  perla 
Judicial. 


SECCIÓN  SEGUNDA 

SUMARIO:— Enunciación  de  las  diferentes  formas  de  la  intervención  Judicial. 

La  intervención  judicial  en  los  actos  de  la  Administración 
puede  manifestarse  en  una  de  estas  tres  formas:  cuando  el 
acto  ha  sido  consumado  ó  la  resolución  ha  sido  cumplida, 
existe  la  acción  de  responsabilidad  civil  contra  la  persoan 
de  la  Administración,  ó  lo  que,  para  no  herir  la  sos- 
ceptibilidad  de  los  autores  que  no  admiten  que  tal  respon- 
sabilidad se  rija  por  los   principios  del  derecho  coman,  po- 


Anales  de  la  Universidad  663 


dria  llamarse  recarso  de  indemnización  contra  el  Estado; 
hay»  en  segando  término,  la  responsabilidad  civil  7  penal 
contra  los  agentes  de  la  Administración,  autores  directos  del 
hecho  indebido;  y,  finalmente,  caando  el  acto  aún  no  ha 
sido  ejecutado,  ó  ia  resolución  no  ha  sido  cumplida,  hay  la 
reclamación  contra  el  acto,  la  cual  tiene  por  objeto  obtener 
8U  revocación  ó,  en  su  defecto,  la  reparación  subsidiaria  co- 
rrespondiente. 

Vamos  á   ver  brevemente  cuál   es  la   importancia  relativa 
de  cada  uno  de  esos  tres  recursos. 


§  I 

Sumario:— Del  recurso  de  indemnización  conlra  el  Estado.  —  Condiciones  de  efica- 
cia.—Discrepancias  que  al  respecto  presentan  las  legislaciones.— La  irres- 
ponsabilidad del  Kstado  en  el  dereclio  positivo  inglés.  — Atenuación  de 
principio  mediante  la  petición  de  dercc/io.— Evolución  del  derecho  norte- 
americano hacia  la  responsabilidad,— Causas  que  la  originaron.  —Critica 
del  principio  de  la  impecibiiidad  del  Estado,  y  del  que  exige  el  consenti- 
miento previo  del  soberano  para  ser  llamado  á  Juicio.- Cómo  esos  princi- 
pios han  sido  abandonados  por  la  generalidad  de  las  naciones  modernas. 
—Diversos  fundamentos  atribuidos  á,  la  responsabilidad  del  Estado  ;  cau- 
sas de  aquellas  diferencias.— Responsabilidad  del  Estado  por  los  actos  de 
sus  agentes.— Inadmisibilldad  de  este  principio  en  el  derecho  inglés  y  en 
el  norteamericano— Atenuaciones;  o.bservaclón  de  Laferriére.— Doctrina 
generalmente  seguida  por  las  legislaciones  y  ios  autores  modernos,  en  fa- 
vor de  la  responsabilidad  indirecta  del  Estado.— Fundamentos.— Distincio- 
nes hechas  según  el  carácter  del  acto  lesivo.— Crítica.— Observaciones  de 
Chironi  y  de  Meucci.— Dificultad  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  la 
Administración,  dada  la  inalienabilidal  de  los  bienes  del  Estado.— Obser- 
vación de  Ooodnow. 

£1  recurso  de  indemnización  contra  el  Estado  puede  tener  su 
eficacia  si  se  establece  de  una  manera  amplia,  es  decir,  no 
sólo  para  los  casos  en  que  se  trate  de  actos  que  se  consi- 
deren como  propios  del  Estado  ( caso  de  responsabilidad  di- 
recta), sino  también  para  aquellos  en  que  se  trata  de  erro- 
res, omisiones  ó  faltas  dolosas  ó  no,  en  una  palabra,  de  ac- 
tos indebidos  cometidos  por  los  agentes  del  Estado  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  ( caso  de  responsabilidad  indi- 
recta); y  cuando,  además,  las  condenaciones  impuestas  al 
Estado  pueden  hacerse  efectivas  fácilmente,  ya  mediante  el 
embargo  y  apremio  judicial;  ó  por  otro  medio  igualmente 
breve  y  conducente. 
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Pero  sobre  todos  esos  pantos  existen  en  la  legislación  j 
en  la  doctrina  ciertas  discrepancias  qne  conviene  hacer  no- 
tar. 

Hablemos  en  priraer  término  de  la  legislación  inglesa,  que 
es  la  que  ofrece  diferencias  más  radicales  al  respecto. 

£1  derecho  positivo  inglés,  partiendo  del  principio  de  qne 
el  monarca  no  puede  hacer  mal^  no  admite  por  regla  ge- 
neral qne  se  entable  reclamación  ninguna  por  los  actos  del 
Oobierno  que  son  considerados  como  propios  del  soberano. 
Pero  ese  principio  no  es  de  una  aplicación  absoluta,  pues 
los  ingleses  pueden  entablar  sus  reclamaciones  cuando  han 
sido  autorizados  en  forma  para  ello;  y  hemos  dicho  los  in- 
gleses, porque  según  lo  observa  Franqueville,  es  dudoso  qne 
gocen  de  ese  mismo  derecho  los  extranjeros. 

En  cuanto  á  la  forma  en  qne  aquella  autorización  puede 
obtenerse,  está  basada  en  la  existencia  de  la  petición  de  de- 
recho. Desde  tiempo  inmemorial,  dice  Goodnow,  á  fin  de  qne 
el  privilegio  del  Gobierno  no  degenerase  en  una  gran  ar- 
bitrariedad, se  permitió  al  individuo  acudir  respetuosamente 
en  demanda  de  justicia  ante  la  Corona,  que  era  histórica- 
mente el  soberano.  Esa  demanda  que  es  la  que  constituye  la 
petición  de  derecho,  se  presenta  ahora  al  Secretario  del  Inte- 
rior, quien  la  somete  á  la  Corona,  la  cual  resuelve  con  el 
consejo  del  Attomey general  (funcionario  análogo  á  nuestros 
Fiscales  de  Estado),  quien,  si  juzga  que  hay  mérito  para 
proceder,  aconseja  á  la  Corona  que  autorice  la  acción,  en 
cuyo  caso  escribe  en  la  petición  las  palabras  soit  droiifaü, 
con  lo  cual  el  asunto  es  llevado  en  la  forma  ordinaria  ante 
los  Tribunales. 

Este  procedimiento  se  aplicaba  antes  exclusivamente  para 
reclamar  la  restitución  de  propiedades  fundíales  ilegalmeote 
retenidas  por  la  Corona ;  pero  desde  1874,  dice  Franqueville, 
la  sección  del  Banco  de  la  Reina  ha  extendido  su  aplica- 
ción, reconociendo  que  se  puede  recurrir  á  IsipeticUn  de  de- 
recho sea  cuando  exista  un  contrato  entre  el  Estado  y  un 
particular,  sea  cuando  se  reclame  el  pago  de  deudas  ciertas 
ó  de  daños  y    perjuicios;  en  una    palabra,    siempre   que  se 
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paeda  alegar  an  derecho  fandado    en   la  jorisprudencia  de 
equidad  ó  sobre  el  texto  de  una  ley. 

Estando,  pnes,  todas  las  demandas  contra  el  Estado  su- 
jetas á  la  petición  de  derecho,  el  gobierno  tiene  en  sus  ma- 
nos el  admitir  ó  no  la  que  contra  él  se  intente  dirigir ;  pero- 
como  los  jurisconsnItol9  de  la  Corona,  que  son  los  que  pro- 
nuncian el  8oU  droit  faü  son  responsables  de  su  consejo  ante 
el  Parlamento,  esa  responsabilidad  ha  podido  ser  en  Ingla- 
terra una  garantía  contra  las  injusticias  y  las  arbitrariedad 
des  á  que  el  sistema  se  prestarla. 

Los  Estados  Unidos  norteamericanos  hablan  adoptado  un 
sistema  que  era  análogo  al  que  acabamos  de  exponer,  en 
cuanto  seguía  el  principio  de  que  el  soberano  no  puede  ser 
demandado  sin  su  previo  consentimiento;  pero  como  allí  no 
se  consideraba  que  el  soberano  era  el  Poder  Ejecutivo,  en 
vez  de  dirigirse  ante  éste  la  petición  de  dereeho,  la  acción 
se  entablaba  directamente  ante  el  Poder  Legislativo,  ya  se 
tratase  de  reclamos  ante  la  autoridad  nacional  ó  de  los  di- 
ferentes Estados  de  la  Unión. 

Pero,  según  lo  observa  Goodnow,  el  Congreso  Nacional 
comprendió  muy  pronto  que  su  intervención  en  todos  los  re- 
ciamos  que  se  presentaban  ante  él,  le  imponía  una  tarea 
abrumadora  que  le  era  imposible  deaempefiar,  tarea  que  era^ 
además  de  carácter  completamente  judicial  y  en  consecuen- 
cia extraña  por  completo  á  sus  funciones  legislativas.  En 
vista  de  eso  dictó  la  ley  de  24  de  Febrero  de  1855  estable- 
ciendo una  Corte  de  Reclamos  para  el  examen  de-  los  que 
se  entablasen  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
basados  en  una  ley  ó  en  un  contrato.  Al  principio  la  referida 
Corte  no  resolvía  definitivamente  los  asuntos,  sino  que  se  li- 
mitaba á  proyectar  las  decisiones,  las  cuales  por  medio  de 
un  bilí  eran  sometidas  á  la  aprobación  del  Congreso.  Pero 
más  tarde  la  citada  ley  del  55  fué  modificada,  quedando 
desde  entonces  el  Tribunal  de  Reclamos  plenamente  facul- 
tado para  resolver  las  contiendas  con  jurisdicción  propia;, 
y  sus  resoluciones  apelables  ante  el  Tribunal  Supremo  de 
los  Estados    Unidos,  deben    ser  cumplidas  por  el  Secretario- 


G66  Anales  de  la  Universidad 


-del  Tesoro,  qmen  dispone  al  efecto  de  un  crédito  espedal 
para  atender  al  pago  de  las  reclamaciones  privadas.  Poste- 
riormente y  por  una  ley  de  1887,  el  sistema  á  que  nos 
referimos  ha  sido  ampliado,  facnltándose  á  los  tribunales  de 
distrito  ó  de  circaito  para  entender  en  las  reclamación^  de 
menor  cuantía.  Agregaremos  ahora  que  la  jurisdicción  de  la 
Corte  de  Reclamos  se  circunscribía  principalmente  á  los 
asuntos  contractuales,  y  que  la  evolución  que  acabamos  de 
ver  realizada  en  la  justicia  nacional  aplicada  á  los  reclamos 
contra  el  gobierno  central,  no  ha  sido  uniformemente  se- 
guida por  todos  los  Estados,  muchos  de  los  cuales  conser- 
van aún  el  sistema  primitivo  de  la  intervención  legislativa. 

La  reforma  iniciada  en  1855  respondía  sin  duda  alguna 
á  una  exigencia  apremiante  del  derecho  positivo  norteame- 
ricano; cuya  falta  de  garantías  contra  los  actos  lesivos  de 
los  gobernantes  contrastaban  con  las  disposiciones  protecto- 
ras de  la  legislación  monárquica  de  la  Inglaterra,  y  habla 
dado  lugar  á  tales  abusos  que  según  lo  afirma  Story,  '^ha- 
bían ocurrido  casos  de  intolerable  demora  y  de  la  más  cruel 
dureza,  en  que  acreedores  meritorios  fueron  reducidos  á  gra- 
vosos sufrimientos,  y  algunas  veces  á  una  ruina  completa  por 
la  demorado  una  justicia  que  solóles  fué  administrada  des- 
pués de  suplicar  humildemente  á  la  legislatura  durante  mo- 
chos años". 

Pero  conviene  hacer  notar  que  la  reforma  obedecía  á  un 
principio  mucho  más  grave  que  el  de  la  división  del  trabajo 
reclamada  por  el  recargo  de  tareas  que  imponía  á  la  legislatura 

"BU  intervención  en  todas  las  reclamaciones  deducidas  contra 
el  Estado.  La  verdadera  razón  que  clamaba  á  grito  herido 
por  aquélla,  era  que  el  principio  de  la  impecabilidad  del  so- 
berano como  decían  los  viejos  monárquicos,  ó  de  la  impeca- 
bilidad del  Estado,  como  dicen  todavía  hoy  algunos  repúbli- 
cos regalistas,  y  el  otro  principio  de  que  el  soberano  no  puede 
ser  llamado  á  juicio  por  ninguna  persona  sin  su  propio  con- 
sentimiento, son  contrarios  á  los  verdaderos  principios  de  la 
ciencia  constitucional  y  administrativa,  á  la  naturaleza  de  las 
instituciones   republicanas,  á  los  fines  protectores  que  consti- 
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layen  la  faneión  primordial  y  necesaria  del  Estado,  y  ocasio- 
nados á  los  mayores  abasos  como  lo  bacía  notar  el  mismo 
Story  en  las  palabras  anteriormente  recordadas. 

Dejemos  á  un  lado  lo  de  la  impecabilidad  del  soberano, 
qae  no  es  sino  una  de  tantas  ficciones  de  las  raonarqnias 
absolatas,  ó  el  resaltado  de  ana  profanda  confusión  entre  la 
soberanía  y  el  gobierno.  Pero  la  verdad  es  qae  en  las  Re* 
públicas  todavía  se  oye  bablar  hoy  de  la  impecabilidad  del 
Estado,  y  á  titulo  de  que  éste  tiene  por  fin  la  protección  del 
derecho,  y  de  que  no  facnlta  á  nadie  para  hacer  mal,  se  sos- 
tiene que  no  son  de  él,  sino  personales  de  los  agentes  que  los 
ejecutanj  los  actos  con  que  tales  agentes  pueden  perjudicar 
derechos  de  terceros. 

No  es  nuestro  objeto  hacer  ahora  un  estudio  detenido  de 
la  responsabilidad  del  Estado,  estudio  que  Dios  mediante 
haremos  en  otra  oportunidad ;  pero  si  diremos  que  semejante 
teoría  es  completamente  contraria  al  principio  de  la  persona- 
lidad jurídica  del  Estado,  cuya  voluntad  y  cuya  acción  se 
ejercen  por  medio  de  órganos  que  deben  desenvolverse  de 
conformidad  con  ciertas  reglas  de  derecho,  pero  cuyos  actos 
y  voliciones,  regalares  ó  incorrectos,  conformes  ó  no  con 
aquellas  reglas,  son  siempre,  dentro  de  la  función  respectiva, 
actos  y  voliciones  de  la  persona  jurídica,  por  medio  de  cu- 
yos órganos  han  sido  producidos.  Y  precisamente  porque 
debe  observarse  aquella  conformidad,  es  que  el  Estado  cuando 
se  aparta  de  ella  y  lesiona  los  derechos  de  los  asociados, 
es  responsable  de  esa  falta  que  es  su  hecho  propio,  porque  es 
el  acto  de  ese  órgano  por  medio  del  cual  vive  y  actúa,  y 
cayo  funcionamiento  no  puede  dividirse  sin  hacer  imposible 
la  vida  jurídica  de  aquella  personalidad. 

En  cuanto  á  que  el  soberano  no  pueda  ser  llamado  á  jui- 
cio por  ningún  particular,  sin  su  propio  consentimiento,  es 
otro  principio  más  ó  menos  explicable  en  las  monarquías,  en 
donde  el  monarca  es  el  soberano  y  en  sa  nombre  es  que  se 
administra  la  justicia;  pero  es  completamente  inadmisible  en 
las  organizaciones  democráticas.  La  soberanía  del  Estado,  y 
en  ningán  caso  la  del  Poder  Ejecutivo,  que  jamás  es  sobe- 
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rano,  en  nada  se  perjadiea  porqae  se  entable  ana  reclama- 
eión  ante  un  Poder  que  no  es  ningún  Poder  extraño,  si  no 
que  es  una  autoridad  del  mismo  Estado,  institnida  expresa- 
mente para  decidir  las  contiendas  de  derecho.  La  soberanisy 
que  después  de  todo  no  es  sino  el  derecho  que  tiene  el  pue- 
blo de  organizarse  como  Estado  independiente  y  darse  á  A 
mismo  las  autoridades  que  han  de  gobernarlo,  en  nada  se 
menoscaba  porque  el  Estado  deba  responder  á  la  reclama- 
ción de  un  ciudadano  que  tiene  sus  derechos  que  hacer  yaler, 
y  que  el  primero  debe  respetar  y  proteger,  cualquiera  qae 
sea  la  causa  ó  el  origen  de  esos  derechos. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  la  mayor  parte  de  las  la- 
laciones admiten  la  responsabilidad  del  Estado  sin  niogúo 
requisito  previo,  por  los  actos  que  consideran  como  propios 
de  aquella  entidad  jurídica.  Lo  úaico  que  es  del  caso  notar 
es  que  reina  en  los  autores  y  en  la  jurisprudencia  cierto 
desacuerdo  con  respecto  á  los  fundamentos  de  dicha  respon- 
sabilidad, desacuerdo  al  cual  contribuye  en  gran  parte  la 
distinta  naturaleza  de  los  hechos  que  pueden  originar  las 
acciones  de  los  reclamantes.  En  efecto :  prescindiendo  de 
los  actos  que  por  su  naturaleza  no  dan  derecho  á  recurso 
alguno,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  los  actos  de  los  Po- 
deres Legislativo  y  Judicial,  y  aán  algunos  del  Poder  Eje- 
cutivo, que  ciertos  autores  y  legislaciones  llaman  actos  de 
gobierno,  de  todos  los  cuales  nos  ocuparemos  más  adelante; 
prescindiendo  de  eso,  decimos,  entre  los  actos  generalmente 
reconocidos  como  ocasionados  á  responsabilidad  y  por  lo 
tanto  á  la  indemnización  consiguiente,  hay  algunos  que  son 
perfectamente  regulares  y  legitimes,  como  son,  por  ejem- 
plo, la  expropiación  y  la  ejecución  de  los  trabajos  públicos, 
actos  ambos  que  pueden  ocasionar  daños  cuya  indemniza- 
ción no  puede  ofrecer  duda  alguna;  hay  otros  que  son  ile- 
gítimos, y  entre  éstos  debe  también  distinguirse  los  qne 
tienen  el  carácter  de  faltas  contractuales  y  los  que  constita- 
yen  faltas  extracontraotuales,  como  son  las  que  entrañan  la 
violación  de  un  derecho  adquirido  por  ley  ó  por  caalqnier 
otro  titulo  que  no  sea  directamente  el  contrato. 
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No  es  extraño,  pues,  que   tratándose  de  actos  de  tan  dis- 
tinto carácter,  sean  también  varias  las  opiniones  de  los  auto- 
res, sobre  los  fundamentos  de  la  responsabilidad  que  en  cada 
uno  de  esos  casos  haya  de  tener  el  Estado.  Asi,  mientras  unos 
niegan  que  pueda  aplicarse  á  aquél  los  principios  del  Código 
Civil,  y  han  seguido  teorías  especiales  de  derecho  público,  en 
cuyo  caso  están,  por  ejemplo,  Hauriou  que  defiende  una  muy 
ingeniosa  fundada  en  el   seguro  mutuo  de  los  administrados 
contra  los  riesgos  de  los  accidentes  administrativos;  Vachelli 
con  su  teoría  de  la  justicia  distributiva  y  la  justicia  repara- 
tiva, y  Zacharise   que   sostiene  á  su   vez  otra   según  la  cual 
el  Estado  garante  la  legalidad   de  los  actos  de  la  Adminis- 
tración en  cambio  de  la  obediencia  que  los  particulares  de- 
ben prestar  á  dichos  actos,  otros   admiten    la    aplicabilidad 
de  los  principios  del  derecho    común  sobre  la  culpa,  ya  sea 
los  de  la  culpa  directa  cómelos  de  la  indirecta.  Entre  éstos 
merece  citarse  muy  especialmente  al  tratadista  Aquiles  Mestre 
en  su  reciente  obra  sobre  Les  persones  morales  et  le  probleme 
de  leur  responsabüüé  pénale^  en  la  cual   sostiene  la  culpabili- 
dad directa  del  Estado,  y  al  ilustre   profesor  Meucci  que  en 
8U  conocido  tratado  de  ^  Diritto  Administrativo "  sostiene  ar- 
dientemente la   responsabilidad  del  Estado  por  los  actos  de 
ftus  agentes.  Y  todavía  es  del  caso  mencionar  los   que  admi- 
tiendo  la  aplicación  de  los  principios  generales   de  la  culpa 
á  los  actos  que  consideran  propios  del  Estado,  sostienen  que 
tales  principios    no  bastan  á  explicar  la    responsabilidad  de 
aquél  por  actos  que  como  la  expropiación  ó  la  ejecución  de 
los  trabajos  públicos  son  perfectamente  legítimos,  y  adoptan 
para  estos  casos  una  teoría  especial   fundada  en  la   repartí* 
ción  equitativa  de  las  cargas  públicas.  Es  la  doctrina  soste- 
nida por  Laferriére  en  su  "  Traite  de    la  jurisdiction   Admi- 
nistrativa et  des  recours  contentieux ". 

Pero  por  uno  ú  otro  de  esos  caminos,  que  nosotros  no  po* 
demos  apreciar  ahora  porque  no  tratamos  especialmente  de 
la  responsabilidad  del  Estado,  es  ésta  generalmente  recono- 
cida, con  respecto  á  los  actos  que  se  consideran  como  propios 
déla  Administración,  en  cuyo  caso   están  principalmente  los 
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actos  Y  las  faltas  contractaales ;  pero  con  respecto  i  los  que  no 
tienen  ese  carácter  hay  también  sus  discusiones,  sobre  los  qae 
deben  considerarse  como  propios  del  Estado,  ó  personales  de 
los  funcionarios,  como  en  sep^uida  vamos  á  verlo. 

Dijimos  anteriormente  que  el  recurso  de  indemnización  con- 
tra el  Estado  como  garantía  de  los  particulares,  debe  com- 
prender también  los  casos  de  responsabilidad  indirecta  de  la 
Administración  por  los  actos  de  sus  funcionarios. 

A  este  respecto  la  doctrina  más  generalmente  seguida  por 
las  legislaciones  positivas  es  la  que  admite  tal  responsabili- 
dad, si  bien  con  más  ó  menos  restricciones. 

Como  en  el  caso  anterior,  se  exceptúan  de  esa  regla  la  Id- 
glaterra  y  los  Estados  Unidos,  á  quienes  el  principio  ya  co- 
nocido de  la  imperabilidad  del  soberano  (the  Tdng  cau  do 
not  wrong)  lleva  á  establecer  la  irresponsabilidad  del  Estado 
por  los  actos  de  sus  funcionarios.  Se  admite,  sin  embargo,  en 
Inglaterra,  y  según  una  decisión  del  Consejo  Privado  de  los 
Lores,  citada  por  Laferriére,  que  cuando  un  funcionario  es 
condenado  por  actos  ejecutados  en  cumplimiento  de  órdenes 
'superiores,  el  Estado  se  halla  moralmente  obligado  á  indem- 
nizarlo; y  esa  obligación  moral,  según  afirma  Goodnow,  se 
convierte  á  veces  en  obligación  legal,  como  sucede  por  ejem- 
plo cuando  un  recaudador  de  Aduanas  cobra  á  nn  introduc- 
tor una  cantidad  que  exceda  de  los  derechos  leales,  ea 
cuyo  caso  el  individuo  puede  reclamar  contra  el  recaudador, 
y  la  ley  obliga  al  Gobierno  á  indemnizar  á  este  último.  Otro 
tanto  ocurre  en  los  Estados  Unidos  en  donde  según  el  mismo 
autor,  á  pesar  del  principio  de  la  irresponsabilidad,  parece  re- 
conocerse que  no  sólo  en  sus  organizaciones  locales  sino 
también  en  la  central,  le  es  permitido  indemnizar  á  sas  fon 
cionarios  por  la  responsabilidad  en  que  incurran  cumpliendo 
baña  fide  sus  deberes. 

Como  se  ve,  la  excepción  á  la  irresponsabilidad  en  los  dos 
países  que  acabamos  de  citar,  favorece  exclusivamente  á  los 
funcionarios,  pero  en  manera  alguna  aprovecha  á  terceros  á 
qnienes  no  les  es  dado   accionar  directamente  contra  el  Es- 
tado por  los   actos    de  sus  agentes.  Pero    la  regla  genenl- 
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mente  segaida  por  los  autores  y  las  legislaciones  es  la  con- 
traria,  según  la  caal  el  Estado  responde  de  las  faltas  come- 
tidas por  sas  agentes  en  el  desempeño  de  su  función  ;  si  bien 
68  verdad  que  hay  la  tendencia  á  eliminar  dicha  responsabi- 
lidad cuando    los  actos    lesivos    han    sido    cometidos  en    el 
ejercicio  de  funciones  que  el  Estado  desempeña  como  Poder 
público,  y  admitirla   tan    sólo    cuando  se  trata  de  funciones 
qne  ejerce  en   la  gestión    de   los   servicios  públicos  ó  como 
persona  privada.  En   este    último    caso  la  aplicación  de  los 
principios  del  Código  Civil  es  unánimemente  aceptada.  Pero 
en  el  otro  hay  sus  discrepancias  sobre  si  la  responsabilidad 
del  Estado  se  funda   en   esos   mismos    principios  ó  en  otros 
especiales  y  también    podríamos   agregar   más   acomodaticios. 
AbI,  por  ejemplO;  mientras  Meucci  sostiene  con  una  lógica  in- 
destructible la  indivisibilidad  de  la  representación  del  Estado 
por  sus  agentes,  y  aplica  invariablemente    á  la  Administra 
ción  los  principios  del  derecho  común  sobre  la  responsabili- 
dad indirecta,  Laferriére  observa  que  si  bien  la  jurisprudencia 
francesa  admite  la  responsabilidad  del  Estado  por  las  faltas 
qne  cometen  sus  agentes  en  la  gestión  de  los  servicios  públicos, 
no  lo  hace  en  virtud  de   los    articules  1382  y  1384  del  Có- 
digo Civil,  cuya  aplicación  no  se  admite,  por  haber  parecido 
injusta  para  el  funcionario  cuyo  patrimonio  no  debe  ser  sa- 
crificado á  los  riesgos  de  su    profesión,  y   peligroso  para  el 
Estado,  cuyos  actos  serian  discutidos  continuamente  ante  los 
tribunales  con  ocasión  de   los   procesos   seguidos  contra  sus 
funcionarios,  sino  en  mérito  de  este  principio :  no  siendo  justo 
qae  los  particulares   lesionados   por  las  faltas  ó  los  errores 
de  los  íuncionarios,  sean  victimas   de   los  accidentes  de  que 
el  servicio  público  es  la   causa  ó  á  lo  menos  la  ocasión,  es 
conforme  á  la  equidad  que  la  responsabilidad  del  Estado  se 
sastituya  ó  se  agregue  en  ciertos    casos  á  la  del  funcionario. 
La  verdad  es  qne  todas    esas  distinciones  fundadas  en  la 
naturaleza  de  los  actos,  y  toda  esa  apelación  á  principios  es- 
peciales que  no  existen,  no  tiene   más  objeto  que  dejar  una 
puerta  de  escape  para  librar  al  Estado  de  toda  responsabi- 
lidad según  las  conveniencias   de  cada  caso,  pero  no  según 

46 


672  Anales  de  la  Universidad 


principios  fijos  qae  no  los  ha  establecido  la  jarispradenrá, 
ni  según  principios  de  carácter  realmente  cientifico,  pnes  la 
distinción  entre  actos  de  Poder  público^  actos  de  gestión  y 
actos  de  persona  privada,  además  de  ser  difícilmente  pred- 
sable  sobre  todo  en  los  dos  primeros  casos,  es  completamente 
arbitraria,  paes  en  primer  término  como  muy  bien  lo  observa 
Chironi  y  lo  hace  notar  también  Meucci,  el  Estado,  ente  jari- 
dico  y  no  político,  no  seria  Estado  por  cnanto  le  faltaría  la 
razón  de  sa  existencia ;  el  Estado  es  nna  persona  esendal- 
mente  pública  paesto  qae  tiene  su  razón  de  ser  en  un  inte- 
rés público  en  cuyo  fin  opera  siempre,  y  faera  del  cual  de- 
jaría de  existir  y  se  rolveria  una  pura  contradicción.  Y  en 
segando  lugar  tal  distinción  tampoco  puede  tener  importan- 
cia alguna  á  los  efectos  de  aceptar  en  unos  casos  y  recha- 
zar en  otros  la  responsabilidad  indirecta  del  Estado,  pne» 
como  brillantemente  lo  demuestra  el  profesor  Meaccí,  la  repre- 
sentación ejercida  por  el  fancionario  es  indivisible,  es  la 
misma  en  todos  los  casos  y  debe  tener  para  el  Estado  las 
mismas  consecuencias  siempre  que  el  agente  obre  dentro  de 
su  función  respectiva;  por  donde  llega  el  citado  autor  á  la 
conclusión  que  encierra  el  sigaiente  dilema :  ó  responsabilidad 
del  gobierno  siempre,  ó  siempre  irresponsabilidad  no  sólo 
del  gobierno  sino  de  sus  funcionarios. 

Por  lo  que  se  refiere  al  modo  de  hacer  efectivas  las  con- 
denaciones dictadas  contra  la  Administración,  la  inalienabili- 
dad  de  los  bienes  del  Estado  hace  imposible  que  pueda  se- 
guirse contra  aquél  la  vía  de  apremio ;  de  manera  que  si  d 
Poder  Ejecutivo  no  tiene  fondos  disponibles  deberán  solici- 
tarse del  Cuerpo  Legislativo.  Ese  es  el  procedimiento  general, 
pues  son  muy  raros  los  casos  en  qae,  como  sucede  en  algu- 
nas partes  de  Alemania  y  en  algunos  Estados  de  la  Unión 
Americana^  según  lo  observa  Goodnow  con  el  testimonio  de 
Sarwey  y  de  Dillón,  la  ley  permite  la  ejecución  por  el  pro- 
cedimiento ordinario,  debido  sin  dada  á  qae  las  Administrado- 
nes  poseen  como  personas  jurídicas  ciertos  bienes  de  carácter 
paramente  fiscal  no  declarados  inembargables  como  lo  estin 
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entre  nosotros,  y  de  qae  no  hacen  uso  para  los  servicios  pú- 
blicos que  tienen  á  sa  cargo. 

§  n 

Sumario:— Responsabilidad  de  los  funcionarlos  püblicos.— Dificultades  opuestas  en 
la  práctica  á  la  aplicación  de  ese  recurso.— E;jem píos  de  la  Inglaterra,  de 
los  Estados  Unidos  iiorleamericanos  y  de  la  Francia  en  lo  que  á  la  res- 
ponsabilidad  de  los  ministros  se  refiere.— Responsabilidad  Je  los  funcio- 
narios inferiores.  —  Importancia  que  le  atribuye  Gianquinto. —Medios 
adoptados  para  dificultarlas.— La  garantía  administrativa  de  los  fun- 
cionarios públicos.— Explicación  histórica  de  este  principio.— Razones  de 
orden  político  y  administrativo  alegadas  en  favor  de  las  legislaciones 
que  aún  lo  conservan.  — li:!  principio  de  la  división  de  los  Poderes.— De- 
mostración de  que  no  se  vulnera  con  la  persecución  Judicial  del  funcio- 
nario sin  la  autorización  previa  de  su  superior,  y  si  cuando  se  exige  ese 
requisito.  —  Demostración  de  que  no  existen  tampoco  los  inconvenientes 
administrativos  que  se  indican.— Observación  de  Sftein  —Doctrina  de  la 
legislación  y  la  Jurisprudencia  belgas. —  La  obediencia  Jerárquica.— 
Breve  examen  de  este  principio  como  causa  eximente  ó  atenuante  de  res- 
ponsabiliíJades. 

La  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos  hemos  di- 
cho qne  es  otra  de  las  garantías  de  los  particulares,  por 
cnanto  constituye  también  otro  medio  de  reparar  el  perjui- 
cio causado  por  los  actos  lesivos  realizados  por  los  agentes 
de  la  Administración. 

Pero  ese  medio  es  en  realidad  menos  seguro  y  menos  efi- 
caz aún  que  el  anterior.  Concretándonos  á  la  responsabilidad 
civil  de  los  funcionarios  para  con  los  particulares;  que  es 
ana  de  las  varias  clases  de  responsabilidad  á  que  aquéllos 
están  sujetos,  pero  la  única  que  nos  interesa  á  los  fines  de 
este  estudio,  cabe  observar,  desde  luego,  que  á  pesar  de  las 
concluyentes  declaraciones  que  al  respeto  se  establecen  en  la 
legislación  positiva  de  casi  todos  los  países,  en  la  práctica 
ha  estado  ella  muy  lejos  de  aplicarse  con  la  facilidad  que 
seria  deseable,  pues  por  una  razón  ó  por  otra  se  han  encon- 
trado y  adoptado  diversos  medios  de  atenuarla,  de  dificul- 
tarla y  hasta  de  impedirla,  haciendo  asi  completamente  ilo- 
soría  la  garantía  de  los  terceros  perjudicados. 

En  efecto:  si  se  trata  de  los  funcionarios  superiores  que 
en  este  caso    son  los    ministros,    pues    el  jefe  del  Ejecutivo 
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en  las  monarqnias  es  inviolable  y  en  las  rep&blieaa  está  ge- 
neralmente amparado  por  el  prineipio  qne  lo  hace  sólo  ei- 
jaiciable  ante  el  Poder  Legislativo;  nos  encontramos  con  que 
en  los  países  en  donde  es  fama  que  los  ciadadanos  gono 
de  mayores  garantías,  en  Inglaterra,  en  donde  como  lo  diee 
Franqueville,  lo  esencial  de  su  constitación  es  que  todos  loi 
ciudadanos  desde  el  último  mendigo  hasta  los  principes  de 
sangre  sean  absolutamente  iguales  ante  la  ley,  en  donde  oo 
hay  ni  tribunales  de  excepción  ni  leyes  generales  ¿  e8p^ 
dales  que  permitan  á  un  agente  del  Poder  escapar  á  la  res- 
ponsabilidad de  PUS  actos,  alH  en  donde  entre  los  príncipioe 
del  common  law,  figura  como  una  de  las  principales  reglas  de 
buen  gobierno  y  de  justicia  distributiva,  la  de  que  no  hay 
mal  alguno  para  el  cual  no  exista  un  remedio,  no  wrong  wd- 
hout  á  remecí!/;  en  Estados  Unidos  en  donde  según  lo  atesti- 
gua Story  se  considera  como  un  derecho  natural  en  todo  país 
libre,  el  que  los  ciudadanos  puedan  acusar  á  los  funcionarios 
públicos  ante  los  tribunales  ordinarios  y  éstos  tengan  el  de- 
recho de  condenarlos  \  en  aquellos  dos  países  clásicos  de  I» 
libertades  públicas,  los  tribunales  se  han  inclinado  de  til 
modo  á  la  Administración,  que  según  lo  afirma  Goodnow,  has 
hecho  coropletamei^te  imposible  proceder  por  daños  contn 
los  más  altos  funcionarios  del  Estado ;  observación  que  el 
mismo  autor  confirma  con  nna  transcripción  de  Mr.  Todal  tu 
su  Parlamentary  Oovernement,  y  que  nosotros .  hemos  visto 
confirmada  en  Gneist,  cuyo  autor  hace  notar,  sin  embargo, 
que  en  Inglaterra  aquella  preferencia  está  suplida  con  la  res- 
ponsabilidad política  de  los  ministros  ante    el  Parlamento. 

Y  en  Francia,  en  donde  como  entre  nosotros  sucede,  la 
Constitución  no  dice  nada  sobre  el  particular,  los  preceden- 
tes legislativos  y  las  conclusiones  de  la  jurisprudencia,  son 
completamente  contrarios,  como  lo  demuestra  Laferríére,  i 
toda  idea  de  que  puede  existir  fuera  de  la  responsabilidad 
política  y  la  penal  que  de  ésta  puede  resultar^  otra  responsa- 
bilidad ante  los  tribunales  ordinarios,  que  permita  someterles, 
á  petición  de  cualquier  particular,  el  ejercicio  mismo  de  la 
función  ministerial. 
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La  responsabilidad  de  los  fancioDarios  públicos  queda  asi 
reducida  en  la  práctica,  á  ios  que  dependen  de  los  Ministe- 
rios respectivos.  Esto  no  importa  un  inconveniente  mayor  en 
opinión  de  alg^unos  autores  que,  como  Gianquinto,  consideran 
que  esa  responsabilidad  es  la  más  utilizable,  la  más  impor- 
tante y  la  más  necesaria,  porque  son  esos  agentes  secunda- 
rios los  que  están  más  perennemente  en  contacto  con  los 
particulares,  y  los  que  tienen  por  lo  mismo  muchas  y  más 
variadas  ocasiones  de  faltar,  tanto  más  fáciles  cuanto  más 
lejos  están  ellos  del  poder  central,  siendo  esa  la  explicación 
de  que  '-'los  más  grandes  tiranos  del  pueblo  se  encuentren 
en  los  más  pequeños  agentes  del  Poder  ".  Pero  por  más  fun- 
dada que  sea  esa  opinión,  ella  depende  ante  todo  del  grado 
de  descentralización  que  impere,  ó  lo  que  es  igual,  de  la  in  - 
dependencia  de  que  gocen  tales  funcionarios  y  de  la  auto- 
ridad que  ejerzan  sobre  ellos  sus  superiores,  quienes  si  es- 
tán facultados  para  invocar  ó  confirmar  los  actos  de  los  su- 
balternos, pueden,  si  los  confirman,  quitar  toda  base  á  la  res-  ^ 
ponsabilidad  que  se  pretendiera  exigir  de  los  últimos. 

Pero  aparte  de  eso,  la  misma  responsabilidad  de  los  agen- 
tes secundarios  ha  encontrado  en  la  práctica,  en  la  legisla- 
ción y  en  la  doctrina,  atenuaciones  y  limitaciones  importan- 
tes que  llegan  hasta  hacerla   completamente  imposible. 

En  varios  Estados  de  la  Europa  continental  rige  todavía 
el  principio  de  que  los  funcionarios  de  la  Administración  no  ^ 
pueden  ser  demandados  ante  la  autoridad  judicial  por  ac- 
tos cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  sin  la  auto- 
rización previa  de  su  superior  jerárquico  ó  de  la  autoridad 
administrativa  superior. 

Este  principio  que  constituye  lo  que  se  llama  la  garantía 
constitucional  6  administrativa  de  los  funcionarios  públicos,  tuvo 
primero  una  explicación  histórica  fundada  en  la  reacción  de 
la  monarquía  contra  el  feudalismo,  y  más  tarde  en  la  nece- 
sidad de  facilitar  y  consolidar  la  obra  revolucionaría. 

^  La  lucha  con  el  feudalismo ",  dice  OoodnoW;  ^  estaba  en 
toda  su  fuerza,  y  lo  más  expuesto  á  los  ataques  de  los  Prín- 
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«ipes  del  continente  eran  los  derechos  privados  de  los  seño- 
res  feudales,  ó  lo  que  ellos  miraban  como  sus  derechos  pri- 
yados.  Ahora  bien :  los  tribunales  imperiales  de  Alemania  y 
los  tribunales  reales  de  Francia  se  componían  de  jueces  qae 
poseían  sus  puestos  con  independencia  del  Emperador,  de 
los  Principes  ó  del  Bey ;  en  Alemania  porque  los  elegían  loi 
Estados,  7  en  Francia  porque  las  magistraturas  de  los  tribu- 
nales ordinarios  se  compraban,  vendían  j  trataban  como  pro- 
piedad privada.  Asi,  pues^  la  conservación  del  principio  de  U 
responsabilidad  de  los  funcionarios  ante  esos  tribunales  ha- 
bría impedido  á  los  fieyes  destruir  el  sistema  fendad  con  to- 
dos sus  abusos  y  pretendidos  derechos  y  hubiera  hecho  im- 
posible en  el  continente  el  desarrollo   del  Estado  nacional". 

Más  modernamente  la  Francia,  á  pesar  de  haber  estable- 
cido en  el  articulo  24  de  la  Constitución  del  93  que  las  ga- 
rantías sociales  no  podían  existir  si  los  limites  de  las  foo- 
ciones  públicas  no  estaban  claramente  fijados  en  la  ley,  y  si 
no  se  aseguraba  la  responsabilidad  de  los  funcionarios,  con- 
servó el  principio  de  la  autorización  previa,  estableciendo,  en 
el  artículo  75  de  la  Constitución  del  22  de  Frimario  del  año 
YIII,  que  ningún  particular  podía  recurrir  ante  los  tribuna- 
les contra  un  funcionario  administrativo^  sin  que  el  Consejo 
de  Estado  hubiese  autorizado  previamente  la  demanda,  des- 
pués de  examinar  si  el  funcionario  aludido  había  obrado  ó 
no  fuera  de  sus  atribuciones. 

Fué  ese  también  un  medio  de  facilitar  y  consolidar  la 
obra  revolucionaria,  sustrayendo  la  acción  administrativa  a 
los  fallos  de  los  tribunales,  inclinados  más  bien  ¿  la  protee- 
ción  de  las  clases  privilegiadas  que  la  Revolución  se  había 
propuesto  destruir.  Pero  si  el  principio  fué  ventajoso  de  ese 
punto  de  vista,  fué  todo  lo  contrario  para  las  garantías  de 
los  particulares,  puesto  que  en  la  práctica  llegó  á  hacer  des- 
aparecer por  completo  toda  responsabilidad  en  los  agentes  de 
la  Administración. 

Con  ese  motivo  empezó  á  sentirse  la  necesidad  de  reac- 
cionar contra  tan  funesto  sistema,  y  sus  opositores  trataros 
de  demostrar  que  ya  no  existía  la  razón  política  que  lo  ha- 
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bria  podido  justificar  en  otra  ¿poca;  ni  era  tampoco  reque- 
rido para  garantir  la  división  é  independencia  de  los  Pode- 
res. Esta  propaganda  tuvo  su  éxito,  y  después  de  la  calda 
del  Imperio,  se  abolió  el  citado  articulo  75  por  el  decreto 
de  19  de  Septiembre  de  1870,  decretó  que,  sin  embargo,  en 
la  práctica  no  ha  dado  á  los  tribunales  ordinarios  ^mplitud 
de  facultades  para  juzgar  los  actos  de  los  funcionarios,  por- 
que se  ha  entendido  y  asi  lo  ha  resuelto  el  tribunal  de  con- 
flictos, que  la  división  de  los  Poderes,  que  es  uno  de  los 
principios  fundamentales  del  derecho  constitucional  francés, 
impide  que  los  tribunales  ordinarios  aprecien  la  legalidad  de 
los  actos  administrativos.  Y  se  comprende  que  en  tales  con- 
diciones, la  aplicación  de  la  responsabilidad  es  completamente 
insegura,  pues  basta  la  promoción  de  un  conflicto— recurso 
de  que  nos  ocuparemos  más  adelante— para  que,  á  título  de 
la  inhabilidad  judicial  para  juzgar  los  actos  de  la  Adminis- 
tración, queden  los  tribunales  ordinarios  impedidos  de  inter- 
venir en  la  acción  deducida  contra  un  funcionario  adminis- 
trativo. 

Este  mismo  principio  de  la  división  de  los  Poderes,  asi 
eomo  la  necesidad  de  proteger  á  los  funcionarios  contra  per- 
secuciones judiciales  por  errores  acaso  perfectamente  expli- 
cables por  la  complejidad  de  los  hechos  ó  de  las  circunstan- 
cias en  que  aquéllos  deben  actuar,  ó  inspirados  por  un  es- 
pirítu  de  oposición,  de  malevolencia  ó  de  venganza,  persecu 
cienes  que  ocuparían  toda  la  atención  de  los  agentes  distra- 
yéndolos de  sus  tareas  oficiales,  ó  que  paralizarían  su  acti- 
vidad  intimidándolos,  y  que  de  todos  modos  menoscabarían 
su  autoridad,  tales  son  las  dos  razones  que  invocan  en  favor 
de  la  autorización  previa,  las  legislaciones  que  aún  conser- 
van ese  requisito,  tales  como  la  española — artículo  77  de  la 
Constitución —y  la  italiana— artículos  8.'  y  139  de  la  ley  co- 
munal y  provincial  de  10  de  Febrero  de  1889. 

Pero  ambos  fundamentos  carecen  de  valor  alguno. 

Desde  luego  es  de  observarse  que  si  la  persecución  judi- 
cial de  un  funcionario  sin  la  autorización  de  su  superior,  ata- 
care la  división  de  los  Poderes,  el  mal  no  se  remediaría  con 
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el  requisito  de  que  tratamoS;  y  lo  único  que  entonces  se  coft- 
segairia  seria  prodacirlo  en  sentido  inverso,  es  decir,  que  e& 
yez  del  Poder  Jadicial  invadir  las  fanciones  administratiyu, 
seria  la  Administración  la  que  invadiría  j  coartaría  las  íed- 
ciones  jadiciales,  porqae  eso  y  no  otra  cosa  importaría  haeer 
depender  la  acción  de  la  jasticia,  del  permiso  previo  qae  li 
autoridad  administrativa  podría  dar  ó  no  libremente. 

Pero  es  que  en  manera  alguna  se  ataca  la  división  de  los 
Poderes  cuando  se  somete  á  los  funcionarios  administratiyoi 
á  la  responsabilidad  judicial  sin  el  requisito  previo  á  que 
nos  referimos. 

No  se  extralimita  en  sus  funciones  el  Poder  Judicial  sino 
que  procede  dentro  de  su  legitima  acción,  cuando  interriene 
y  sentencia  en  una  contienda  de  derecho  seguida  por  un  par- 
ticular contra  un  funcionario  de  la  Administración.  Por  otra 
parte,  mal  puede  haber  invasión  de  las  funciones  del  Poder 
Administrador  en  ese  caso  en  que  se  trata  simplemente  de 
una  acción  personal  contra  el  empleado,  cuando  como  lo  ve- 
remos al  tratar  del  recurso  llamado  hasta  hoy  de  lo  coDten- 
cioso-administrativo,  ni  siquiera  la  hay  en  los  reclamos 
interpuestos  no  contra  el  funcionario  sino  contra  el  propio  aeto 
administrativo,  en  cuyo  caso  los  jueces  sin  invocar  ni  alte- 
rar en  forma  alguna  dichos  actos,  se  limitan  en  virtud  del 
referido  recurso  á  fallar  sobre  los  efectos  jurídicos  que  con 
respecto  al  demandante  tiene  el  acto  administrativo  recla- 
mado. 

Por  lo  demás,  si  es  cierto  que  el  error  puede  ser  muchas 
veces  explicable  en  los  funcionarios  públicos  llamados  á  apli- 
car leyes  y  reglamentos  en  que  como  dice  muy  bien  Fran- 
con!,  el  derecho  no  es  detalladamente  ni  definido  ni  definible, 
eso  será  una  circunstancia  que  podrá  influir  en  la  medida  de 
la  responsabilidad,  pero  que  en  ningún  caso  justificaría  el  so- 
metimiento de  la  acción  judicial  á  la  voluntad  previa  de  la 
autoridad  administrativa.  Ni  es  tampoco  cierto  que  sin  la 
garantía  de  que  tratamos  queden  los  funcionarios  públicos 
expuestos  á  continuas  demandas  que  los  distraigan  de  sos 
tareas,  paralicen  su   acción    y   menoscaben  su  autoridad.  £a 
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una  Administración  bien  organizada  no  pueden  ser  tan 
frecaentes  lo9  juicios  de  responsabilidad;  á  menos  que  se 
trate  de  juicios  temerarios  que  pueden  prevenirse  perfec- 
tamente con  sanciones  oportunas  y  eficaces  contra  esa  clase  ' 
de  litigantes;  todo  es  cuestión  de  reglamentar  la  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  y  los  juicios  que  á  ella  se 
refieran.  Y  finalmente,  jamás  un  funcionario  consciente  puede 
▼olverse  indolente  é  inactivo  por  temor  á  responsabilidades 
en  que  no  puede  incurrir  mientras  cumpla  con  su  deber;  y 
por  otra  parte,  la  facultad  de  ser  llamado  ¿  juicio  libre- 
mente, tiene  un  efecto  eminentemente  moralizador  y  digni- 
ficante para  el  funcionario,  á  quien  estimula  en  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  á  quien  hace  más  dueño  de  sus 
actos,  más  esclavo  déla  ley  y  por  estos  medios  más  inacce- 
sible á  las  indebidas  complacencias,  á  toda  servil  sumisión 
para  con  sus  superiores;  todo  lo  cual  lejos  de  menosca- 
bar la  autoridad  del  empleado,  la  hace  mucho  más  digna 
y  respetada.  ^El  alto  concepto  en  que  es  tenido  el  alto 
fancionario  público  en  Prusia  y  generalmente  en  toda  la 
Germania,  dice  Stein,  se  debe  principalmente  á  la  responsa- 
bilidad á  que  está  sujeto.  Este  sentimiento  enaltece  la  dig- 
nidad humana,  mejora  al  individuo,  lo  hace  dueño  de  si,  y 
despierta  la  confianza  de  los  administrados". 

Sin  embargo,  parece  que  aún  en  Bélgica,  en  donde  el  ar- 
ticulo 24  de  la  Constitución  de  1831  prohibe  limitar  en  forma 
alguna  toda  acción  de  responsabilidad  contra  los  agentes  ad- 
ministrativos, la  jurisprudencia  ha  creido  necesario  moderar 
aquel  sistema^  de  acuerdo  con  las  ideas  encerradas  en  las  si- 
guientes palabras  que  Laferriére  transcribe  de  M.  de  Foots : 

^  Los  funcionarios  no  pueden  ser  responsables  de  los  da- 
ños que  ellos  causan  por  una  interpretación  aún  errónea  de 
la  ley,  siempre  que  ella  sea  racional  y  de  buena  fe.  Si  fuese 
de  otro  modo,  la  administración  seria  imposible  y  la  socie- 
dad correría  el  riesgo  de  no  ser  gobernada  por  falta  de  ad- 
ministradores ". 

Y  observa  Laferriére  que  de  acuerdo  con  esas  ideas  la 
jurisprudencia  asimila  la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
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admÍDÍ8tratíyos  á  la  de  los  magistrados  y  fancionarios  jadi- 

ciales^  7  en  consecaencia,  no  la  admite  bídu  en  los  casos  de 

robo,   frande  ó   negligencia  grave    que  hubiese    cansado  oo 
daño. 

Otro  principio  que  también  atenúa  y— en  el  concepto  de 
mnchos  — suprime  por  completo  la  responsabilidad  del  foneio- 
nariOy  es  el  de  la  obediencia  jerárquica  ó  sea  la  qne  los 
funcionarios  inferiores  deben  prestar  á  las  órdenes  de  sos 
superiores.  A  este  respecto  reina  también  en  la  doctrina  7 
las  legislaciones  positivas  el  más  completo  desacnerdo,  puesto 
que,  á  juicio  de  algunos,  el  inferior  debe  obedecer  siempre 
á  las  órdenes  de  su  superior,  sobre  quien,  en  consecuencia, 
debe  caer  todo  el  peso  de  la  responsabilidad  de  los  actos 
que  hubiese  ordenado.  Otros,  colocándose  en  el  extremo  com- 
pletamente opuesto,  establecen  que  el  inferior  no  debe  obe- 
decer jamás  un  mandato  irregular,  siendo,  si  lo  obedeciese, 
responsable,  conjuntamente  con  su  superior,  de  las  conse- 
cuencias del  acto  ejecutado.  Y  hay,  por  fin,  una  teoría  inter- 
media que  resuelve  la  cuestión  según  el  grado  de  irregolarí- 
dad,  es  decir,  distinguiendo  entre  legalidad  manifiesta  y  le- 
galidad dudosa.  El  primer  sistema  es  seguido  por  la  legisla- 
ción francesa  y  la  italiana;  el  segundo  por  la  inglesa  y  la 
norteamericana,  y  el  tercero  por  la  legislación  española. 

Sin  duda  alguna,  y  como  lo  establece  nuestro  Código  Pe- 
nal, la  obediencia  debe  ser  una  causa  eximente  de  respon- 
sabilidad, pero,  como  lo  dice  el  mismo  Código,  ha  de  ser  la 
obediencia  debida^  pues  si  no  tiene  este  carácter  es  claro  qoe 
aquélla  no  puede  servir  de  justificación  alguna.  Ocurre  pre- 
guntar entonces  :  ¿  cuándo  es  debida  la  obediencia? 

Sostener  que  lo  es  siempre,  pretender  que  el  subalterno 
debe  obedecer  absolutamente  en  todos  los  casos,  porque,  de 
lo  contrario,  se  trabaría  ó  se  anarquizaría  la  Administración, 
ó  se  expondría  al  empleado  á  malquistarse  con  su  superior  ó 
á  continuas  reclamaciones  de  terceros,  es  pretender  algo 
que  ni  siquiera  en  el  orden  militar  seria  admisible,  poes 
como  muy  bien  lo  dice  Rossi,  si  á  un  jefe  de  un  regimiento  ó 
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de  una  compañia  que  va  tranquilamente  por  las  calles  de 
una  ciudad  pacifica,  se  le  ocurre  ordenar  á  sus  soldados  que 
hagan  fuego  sóbrelos  transeúntes,  ese  jefe,  si  no  fuese  loco, 
seria  un  asesino,  y  asesinos  serian  también  los  soldados  que 
obedeciesen  una  orden  tan  criminal. 

Pueet  ^^^^}  semejante  obediencia,  que  ni  siquiera  seria  ad- 
misible dentro  de  la  rigurosa  disciplina  militar,  es  en  el  or- 
den civil  moralmente  imposible,  jurídicamente  absurda,  poli- 
ticamente atentatoria,  y  administrativamente  inútil  y  perjudi- 
cial. 

Moralmente  imposible,  porque  convertiría  al  hombre  en  una 
máquina,  en  un  instrumento  material  de  ejecución,  siendo  así 
que  el  hombre  no  pueda  razonablemente  dejar  de  ser  hom- 
bre, es  decir,  un  ser  inteligente  y  libre,  consciente  y  respon- 
sable de  sus  actos.  Jurídicamente  absurda,  porque  no  se  puede 
tener  la  obligación  de  obedecer  á  lo  que  no  se  tiene  el  de- 
recho de  mandar,  y  no  se  tiene  el  derecho  de  mandar  lo 
que  es  contrario  al  fin  de  la  autoridad  ó  de  la  fanción  que 
se  ejerce  y  á  los  principios  que  regalan  su  ejercicio.  Políti- 
camente atentatoria,  porque  se  facilitaria  álos  superiores  la 
comisión  de  toda  clase  de  injusticias  que  los  subalternos  eje- 
cutarían escudados  tras  de  su  irresponsabilidad,  y  los  supe- 
riores podrían  ordenar  al  amparo  de  una  impunidad  tanto 
más  segura  cuanto  más  elevada  fuese  su  jerarquía.  Y  admi- 
nistrativamente inútil  y  perjudicial,  porque  el  ejemplo  de  la 
Inglaterra  y  de  los  Estado  Unidos  norteamericanos  demues- 
tra bien  claramente  que  no  se  traba  ni  se  anarquiza  la  Ad- 
ministración con  la  responsabilidad  de  todos  los  funcionarios ; 
y  ese  hecho  que  la  experiencia  demuestra,  se  explica  racional- 
mente, porque  como  el  agente  debe  soportar  las  consecuen- 
cias de  una  desobediencia  inmotivada,  lejos  de  tener  un  ali- 
ciente para  la  insubordinación,  lo  tendría  siempre  para  no  ex- 
ponerse á  la  sanción  de  los  deberes  que  su  cometido  le  im- 
pone. 

Como  medio  de  ordenar  la  Administración,  la  obediencia 
absoluta  es,  pues,  Inútil;  pero  es  también  perjudicial  porque 
conduciría  á  formar  el  personal  de  aquélla  con  elementos  in- 
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feriores  que  serian  los  únicos  qae  se  prestarían  á  conrertím 
en  instrumentos  ciegos  y  á  sacrificar  incondicionalmente  u 
dignidad  personal  á  las  órdenes  y  deseos  de  sus  superiores. 

Y  en  lo  que  se  refiere  á  la  situación  personal  del  empleado 
á  consecuencia  de  la  resistencia  que  pudiese  oponer  al  com- 
plimiento  de  las  órdenes  de  sus  jefeS;  lo  que  interesa, 
como  dice  Gianquinto,  es  que  el  empleado  esté  perfeetameate 
garantido  contra  las  posibles  venganzas  de  aquéllos,  y  las 
denuncias  temerarias  y  calumniosas  de  terceros. 

¿Quiere  decir  todo  esto  que  los  empleados  ó  funcionarios 
subalternos  no  puedan  defenderse  nunca  con  la  obediencia 
jerárquica  y  que  por  lo  tanto  deban  ser  responsables  en  todos 
los  casos  como  lo  establece  la  otra  teoría  extrema  ?  Lejos  de 
eso.  La  obediencia  á  toda  orden  legal  ó  que  deba  presumirse 
asi;  es  un  principio  no  sólo  perfectamente  racional  y  justo 
sino  hasta  necesario,  y  en  tai  concepto  puede  justificar  perfee- 
tamente  los  actos  que  en  su  virtud  se  ejecuten.  Pero  no  sucede 
lo  mismo  cuando  se  trata  de  mandatos  ilegales,  porque  entonces 
lo  racional  y  necesario,  no  es  la  obediencia  sino  la  resistencia, 
porque  sólo  asi  se  puede  ser  fiel  al  cumplimiento  de  la  ley, 
que  es  el  primer  deber  de  los  subordinados  como  de  los  sa 
periores . 

La  cuestión  se  reduce  entonces  á  saber  cuándo  una  orden 
es  legal  y  cuándo  no  lo  es.  Tal  es  el  problema  que  se  im- 
pone á  la  resolución  del  funcionario  consciente  que  debe  eje- 
cutar lo  mandado.  La  resolución  de  ese  punto  le  será  fácil 
en  algunos  casos,  como  por  ejemplo  cuando  la  orden  es  ex 
traña  á  las  funciones  que  desempeña  el  superior,  en  cuyo 
caso  éste  habría  procedido  con  incompetencia ;  ó  cuando  como 
dice  Posada,  la  orden  del  superior  estuviera  fuera  del  con- 
tenido del  empleo,  fuera  del  cual  desaparece  toda  relación 
de  superior  á  inferior,  ó  cuando  no  se  hubiesen  llenado  los 
requisitos  legales,  porque  como  observa  Orlando,  cuando  para 
dictar  una  orden  ó  resolución  se  requieren  formas  especiales, 
el  empleado  no  puede  estar  obligado  á  obedecer  cuando  esas 
formas  no  se  han  llenado. 

Pero  la  cuestión  no  se  resuelve  con  la  misma  facilidad  en 
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machos  otros  casos  en  que  la  ilegalidad,  y  mny  especialmente 
8i  es  de  fondo,  no  se  presenta  con  caracteres  tan  marcados 
y  ostensibles.  Entonces  el  panto  á  resolver  es  este  otro: 
¿pnede  razonablemente  exigirse  del  empleado  la  capacidad 
técnica  necesaria  para  resolver  con  acierto  la  caestión?  La 
negativa  no  nos  parece  qne  paeda  ser  caestionable,  y  esto 
nos  lleva  á  aceptar  con  la  generalidad  de  los  aatores  la  teo- 
ría intermedia,  ó  sea  la  qne  distingae  entre  la  ilegalidad  evi- 
dente y  la  ilegalidad  dadosa,  admitiendo  la  responsabilidad 
del  fancionario  en  el  primer  caso,  y  negándola  en  el  segando, 
porqae  en  la  dnda  el  acto  debe  presumirse  legal,  desde  qne 
razonablemente  debe  saponerse  en  el  saperior  el  conoci- 
miento bastante  de  sus  deberes  y  sns  facaltades. 

Sin  embargo,  Orlando,  quien  se  maestra  muy  radical  en  la 
materia,  califica  esta  distinción,  de  ínfeli2  y  peligrosa,  porqae 
dice :  ^  la  ilegalidad  existe  ó  no,  y  no  pnede  hacerse  depender 
del  criterio  snbjetivo  de  cada  uno  ".  Sin  duda  alguna,  contesta- 
remos nosotros,  objetivamente  consideradas  las  cosas,  son  lo 
que  son,  independientemente  del  juicio  de  cada  uno,  y  es 
también  indudable  que  los  hombres  deben  ajustar  sus  juicios 
á  aquella  realidad,  en  lo  cual  consiste  precisamente  la  verdad 
subjetiva  que  según  se  enseña  en  buena  lógica  es  la  confor- 
midad del  entendimiento  con  la  cosa.  Pero  también  es  cierto 
qae  ese  conocimiento  de  la  verdad  objetiva  no  siempre  es 
igualmente  fácil,  no  siempre  aquella  verdad  se  impone  al  en- 
tendimiento humano  con  igual  grado  de  evidencia,  y  por  lo 
tanto  no  todas  las  verdades  son  igualmente  comprensibles; 
de  manera  que  aplicando  esa  doctrina  á  nuestro  punto  con- 
creto, no  todos  los  casos  de  legalidad  ó  ilegalidad  de  una 
orden  son  igualmente  apreciables.  T  como  esa  apreciación 
según  el  concepto  general,  es  la  que  puede  hacer  debida  ó  no 
la  obediencia  del  empleado,  tienen  razón  los  que  sostienen 
qne  para  apreciar  dicha  obediencia,  es  necesario  ver  si  la 
ilegalidad  de  la  orden  se  impone  con  caracteres  manifiestos, 
ó  puede  ser  generalmente  discutida,  y  por  lo  mismo  de  un 
carácter  dudoso,  duda  que  como  antes  hemos  dicho,  debe 
ser  resuelta  por  presunción,  en  favor  de  la  legalidad  del 
acto  del  superior. 
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SUMARIO:— Recurso  legislativo.— Su  Improceiencia.— Pilncipales  casos  de  aplica- 
ción entre  nosotros.— Destitución  irregular  de  los  empleados  públicos.- 
Intervención  que  en  esos  casos  corresponde  al  Senado.  —  DemosiraciM 
constitucional  de  que  no  tiene  la  facultad  de  reponer  ni  ordenar  la  repo- 
sición de  los  empleados  Indebidamente  destituidos.— Inconveniente  qn* 
semejante  facultad  ofrecerla  del  punto  de  vista  de  la  justicia  j  út  U 
buena  organización  administrativa.  —  Inhabilitación  en  que  íncuriiriatí 
Senado  para  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  el  Juicio  político.— ConflriEa- 
ción  déla  doctrina  por  el  examen  de  las  facultades  que  en  los  casiis  aot- 
logos  tiene  la  Comisión  Permanente.— Doctrina  conflrmatoria  de  la  Cons- 
tituyente Norteamericana.  —  Única  función  que  en  los  casos  iaái(^áú* 
corresponde  al  Cuerpo  Legislativo.— Recurso  que  en  su  interés  parücnlir 
pueden  deducir  los  empleados  de  que  se  trata.  —  Improcedencia  de  U  ia- 
tervenclón  legislativa  en  los  casos  de  denegación  de  pensiones  solíciLadas 
con  arreglo  á  la  ley.— Recurso  que  en  ese  caso  corresponde  al  damnifi- 
cado. 

No  debemos  pasar  adelante  sin  hacer  algunas  breves  con- 
sideraciones sobre  otro  recurso  contra  los  actos  de  la  Admi- 
nistración, usado  con  mucha  frecuencia  entre  nosotros,  pero 
que  no  deja  de  ser  por  eso  una  verdadera  novedad  en  los 
dominios  de  las  ciencias  constitucional  y  administrad  va,  una 
peculiaridad  de  nuestra  idiosincracia  jurídica,  tanto  más  ori- 
ginal cuanto  que  no  sólo  no  se  halla  autorizado  por  ley  al- 
guna, sino  que  contraria  preceptos  expresos  de  nuestra  orga- 
nización política  y  de  nuestro  Cádigo  Fundamental. 

Nos  referimos  á  la  apelación  deducida  ante  el  Cuerpo  Le- 
gislativo; y  aunque  las  cuestiones  que  esa  apelación  plantea 
salen  en  realidad  de  nuestros  dominios  para  entrar  en  los  de 
la  ciencia  constitucional,  no  podemos  dejar  de  decir  algunas 
palabras  sobre  ella,  dada  la  estrecha  atingencia  que  tiene 
con  la  materia  principal  de  que  tratamos. 

El  recurso  legislativo,  diremos  asi,  se  ha  empleado  y  se 
utiliza  todavía  principalmente  en  dos  casos:  en  el  de  desti- 
tución indebida  de  los  empleados  públicos,  y  en  el  de  d^ 
negación  de  pensiones  pasivas. 

En  este  mismo  momento  tenemos  á  la  vista  una  solicitud 
que  ha  sido  presentada  al  Senado  por  un  empleado  que  se 
considera  indebidamente  destituido,  solicitud    cuyo  petitorio 
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dice :  ^  Bajo  todos  conceptos  es,  pues,  un  acto  de  reclama- 
da reparación  y  jasticia,  que  se  me  reponga  en  mi  empleo, 
y  debe  V.  H.  resolverlo  asi,  comunicándolo  al  Poder  Ejecutivo 
para  su  cumplimiento^'. 

Para  nosotros  es  faera  de  toda  dada  que  ese  petitorio  es 
coniplctamente  improcedente.  El  Senado  no  puedo  reponer 
ni  mandar  al  Ejecutivo  que  reponga  empleado  alguno,  ni 
a&n  á  titulo  de  que  ha  sido  inconstitncionalmente  destituido ; 
y  no  lo  puede,  porque  el  Senado,  como  cualquiera  de  las 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo,  y  las  dos  juntas,  no  pueden 
hacer  sino  aquello  para  lo  cual  están  expresamente  faculta- 
das por  la  Constitución  de  la  Repáblica.  Y  no  hay  en  ese 
Código  Político  disposición  alguna  que  faculte  á  aquel  Alto 
Cuerpo  para  dictar  resoluciones  semejantes;  de  manera  que 
no  podría  dictarlas  sin  incurrir  en  una  extralimitación  de 
facultades,  y  lo  qae  es  más,  sin  invadir  las  funciones  propias 
del  Poder  Ejecutivo ;  y  por  lo  que  al  Senado  se  refiere,  sin 
inhabilitarse  para  el  ejercicio  de  funciones  que  le  están  ex- 
presamente encomendadas. 

Y  esto  es  evidente.  El  articulo  81  de  la  Constitución  esta- 
blece que  la  designación  de  los  empleados  públicos,  su  nom- 
bramiento y  destitución,  son  actos  privativos  del  Poder  Ad 
ministrador,  ac¿os  que  deben  ser  realizados  con  tales  ó 
cnales  requisitos,  que  serán  ó  no  llenados,  pero  cuya  falta 
no  podrá  tener  la  virtud  de  facultar  á  otra  autoridad  para 
anular  ni  revocar  lo  que  el  Ejecutivo  ha  hecho  en  virtud  de 
facultades  propias,  que  podrán  ser  bien  ó  mal  ejercidas,  pero 
que  aún  en  este  último  caso,  no  dejan  por  eso  de  ser  sus 
facultades,  ni  pasan  por  eso  á  ser  funciones  del  Senado.  Éste 
no  es  jamás  un  tribunal  de  casación  ni  de  apelación  para 
anular  ó  para  revocar,  eu  tal  ó  cual  sentido,  los  actos  del 
Poder  Ejecutivo. 

Es  cierto  que  constitucionalmente  ese  Poder  no  puede  de- 
cretar la  destitución  de  un  empleado  por  omisión  ó  inepti- 
tud, sin  la  venia  del  Senado,  lo  que  quiere  decir  que  si  no 
se  llena  ese  requisito,  el  Ejecutivo  habrá  cometido  una  in- 
fracción constitucional.  Pero  no  hay  en  nuestro  Código  Poli- 
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tico  ningún  precepto  por  el  caal,  caando  el  Poder  Adminis- 
trador cometa  aquella  infracción,  esté  autorizado  el  Senado 
para  anular  ó  revocar  lo  hecho  por  el  Ejecntiyo  en  dicha 
forma  irregular.  T  siendo  asi,  no  puede  aquella  rama  dd 
Cuerpo  Legislativo  arrogarse  facultades  que  la  Constitneión 
no  le  da,  y  menos  puede  invadir  las  funciones  del  EjecntÍTo 
dictando  providencias  gubernativas  ó  administrativas,  como 
seria  por  su  naturaleza  la  que  repusiera  al  empleado  des- 
titnido,  y  destituyese,  por  el  hecho,  al  que  hubiese  sido  nom- 
brado para  llenar  la  vacante  producida. 

Esa  misma  destitución,  que  seria  implícitamente  ordenada 
por  el  Senado,  puede  presentar  para  su  cumplimiento  gra- 
ves dificultades  que  constituyen  otro  argumento  may  atendi- 
ble contra  la  doctrina  que  combatimos.  ¿Cómo  se  destituye 
ese  empleado  que  lleva  ya  en  el  desempeño  del  empleo  aeaso 
un  año  ó  más,  porque  estos  asuntos  no  se  resuelven  de  in- 
mediato? Se  dirá,  acaso,  que  no  hay  difícnUad  ninguna  :qae 
ese  empleado  es  un  intruso  que  ha  entrado  sobre  la  base  de 
una  resolución  irregular.  Pero  convengamos  desde  luego  en 
que  no  puede  razonablemente  pretenderse  que  el  Poder  Eje- 
cutivo, cuando  nombre  un  empleado,  deba  hacer  constar  qne 
el  anterior  ha  salido  constífucionalmente,  ni  puede  tampoeo 
exigirse  que  el  que  reciba  un  nombramiento  esté  obligado  i 
averiguar  previamente  á  su  aceptación,  cómo,  cuándo  y  por 
qué  salió  su  predecesor,  para  saber  si  salió  de  un  modo  re- 
gular, y  si  por  consiguiente  su  nombramiento  es  correcto  y 
puede  aceptarlo  sin  inconveniente.  El  nombramiento  debe 
razonablemente  suponerse  que  ha  sido  hecho  en  forma,  y 
por  lo  tanto  es  preciso  confesar,  que  si  el  empleado  que  en 
esas  condiciones  entra  á  ocupar  un  puesto  en  la  Adminis- 
tración pública  es  un  ifUruso,  será,  por  lo  menos,  un  intruso 
de  muy  buena  fe,  y  digno,  por  lo  tanto,  de  la  protección 
que  ésta  merece. 

Pero  se  replicará  diciendo  que  más  protección  merecía  sn 
predecesor  que  habla  sido  inconstitucionalmente  destíCuIdo. 
Perfectamente;  pero  ese  predecesor  tiene  el  recurso  qne  tie- 
nen todos  los  particulares  contra  los  actos   de   la  Adminis- 
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tración  qne  lesionan  derechos  adquiridos,  recurso  que  estu- 
diaremos en  los  capítulos  siguientes,  mientras  qne  el  reem- 
plazante que  seria  destituido  en  virtud  de  una  resolución  del 
Cuerpo  Legislativo;  pagaría  una  culpa  que  en  manera  alguna 
le  sería  imputable,  y  la  pagaría  sin  remedio,  porque,  como 
laego  veremos,  esas  resoluciones  lo  mismo  que  las  de  la  cosa 
juzgada,  se  presumen  siempre  y  de  una  manera  absoluta,  la 
expresión  exacta  de  la  verdad  y  del  derecho,  y  en  tal  con- 
cepto no  dan  lugar  á  reclamación  alguna. 

Esta  es,  diremos  así,  la  faz  justiciera  del   conflicto.  ¿T  la 
faz  administrativa?    Convenido  qne   cuando  el  efecto    de   la 
vacante  se  ha  limitado  al  nombramiento  de  un  reemplazante  que 
acaso  ha  podido  ser  hasta  ese  momento    completamente  ex- 
traño al  personal  de  la   Administración,   convendremos,  de- 
cíamos, en  que  en  tales  condiciones  la  destitución  de  ese  re- 
emplazante, ordenada  por  el  Senado,  no  tendrá  mayores  con- 
secuencias, ni  ocasionará  mayores    trastornos   del    punto   de 
▼ista  de  la  organización  administrativa.  Pero  euando  se  trata 
de  empleos  que  corresponden  á  carreras  cerradas,   ó  cuando 
la  vacante  se  ha  llenado  ascendiendo  á  todos  los  empleados 
inferiores,^  por  orden  riguroso  de  escalafón,    ¿  cómo   se   des- 
ciende nuevamente  á  esos  empleados,  que  acaso  por  su   as- 
censo habrán  tenido  hasta  que  cambiar  de  residencia?  ¿Cómo 
se  les  vuelve  otra  vez  á  sus  anteriores  puestos,  alterando  el 
orden  ya  establecido  en  el  servicio  y  obligando  á  aquéllos  á 
cambiar  otra  vez  de  domicilio?  ¿Quién  no  ve  las  profundas 
perturbaciones  y  trastornos  que  todo  eso  producirla,  y  cuánto 
esas  anomalías   y  alteraciones  perjudicarían   al   buen  funcio- 
namiento y  organización  del  servicio? 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  una  doctrina  que  á  tales 
extremos  conduce,  no  sea  la  seguida  por  nuestros  constitu- 
yentes, de  cuya  sensatez  y  propósitos  de  orden  y  organiza- 
ción no  es  posible  dudar. 

Pero  hay  algo  más  todavía.  Hemos  dicho  anteriormente 
qae  ningún  precepto  constitucional  faculta  al  Senado  para  re- 
formar, en  manera  alguna,  las  resoluciones  del  Poder  Ejecu- 
tivo nombrando  ó  separando  empleados.  Ahora  agregaremos 
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<}ae  no  sólo  no  hay  nn  precepto  constitacional  semejan^ 
sino  que  tampoco  puede  haberlo^  porque  inhabilitaria  al  Se- 
nado para  ejercer  las  funciones  que  expresamente  le  estú 
cometidas;  como  son  las  que  debe  desempeñar  en  el  joicio 
político. 

Es  sabido  que  conforme  al  articulo  38  de  la  ConstitaeiéiL, 
el  Senado  desempeña  en  aquel  juicio  las  funciones  de  iiei 
á  quien  le  corresponde  fallar  la  acusación  entablada  por  h 
Cámara  de  Diputados  contra  los  funcionarios  yioladoreB  de 
la  Constitución.  Y  bien:  si  el  Senado  ordena  la  reposiciii 
de  un  empleado  por  haber  sido  destituido  inconstitucionalmeote, 
se  pronuncia  desde  luego  sobre  la  infracción  constitaeionil 
cometida  por  el  Poder  Ejecutivo,  é  incurre  asi  en  un  prejia- 
gamiento  manifiesto  que  lo  inhabilita  por  completo  para  dei- 
empeñar  sus  funciones  de  juez  en  el  caso  de  que  por  lo 
subsanar  el  Ejecutivo  la  falta  cometida,  se  hiciese  efecti?a8t 
responsabilidad  política  mediante  el  correspondiente  joido 
ante  el  Cuerpo  Legislativo.  Y  no  necesitamos  agregar  qie 
de  ese  modo  el  requisito  constitucional  de  la  venia  del  Se 
nado  para  la  destitución  de  los  empleados  públicos,  y  laÍD- 
tervención  que  por  lo  tanto  debe  tener  aquella  Corporadóo 
en  tales  casos,  pierden  toda  garantía  y  sanción,  y  quedaa 
reducidos  á  formalidades  puramente  platónicas,  desde  que 
el  juicio  politice,  que  es  la  única  garantía  del  compliniiento 
ele  los  preceptos  constitucionales  por  parte  de  los  miembros 
del  Poder  Ejecutivo,  se  hace  completamente  imposible. 

Otro  argumento  que  confirma  la  doctrina  que  venimos  sos- 
teniendo, es  que  la  Comisión  Permanente  que  según  los  ar- 
tículos 81  y  58  de  la  Constitución  dorante  el  receso  delS^ 
nado  desempeña  las  funciones  de  ese  Cuerpo  á  los  efeetos 
del  otorgamiento  ó  denegación  de  la  venia,  si  el  Poder Ej^ 
cutivo  prescinde  de  ese  requisito,  no  tiene  aquella  Gomisite 
la  facultad  de  anular  ni  de  revocar  los  actos  de  dicho  Po- 
der, sino  que  sus  facultades  se  limitan  según  el  articulo  56 
de  la  misma  Constitución,  á  advertirle  la  violación  constiti- 
cional  cometida;  y  tampoco  le  advierte  bajo  el  ananeio  de 
que  si  no  repara  su  falta  los  actos  observados  serán  anulados 
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6  reformados  por  ella  ó  por  el  Senado,  no ;  le  advierte  bajo 
Apercibimiento  de  hacer  efectiva  su  responsabilidad  ante  la 
Asamblea.  Se  comprende,  pues,  que  si  en  ese  caso  la  infrac- 
ción cometida  por  el  Poder  Ejecativo  no  tiene  m¿8  correc- 
tivo ni  más  sanción  qae  la  responsabilidad  de  ese  Poder  ante 
la  Asamblea,  esa  misma  y  no  otra  debe  ser  la  consecuencia 
de  la  falta  caando  se  ha  prescindido  de  la  venia  del  Senado. 
La  falta  es  la  misma  exactamente  en  uno  y  otro  caso,  y  por 
consiguiente  no  tendría  explicación  alguna  que  los  efectos 
del  uno  fuesen  tan  distintos  de  los  del  otro,  como  resultarla 
con  arreglo  á  la  doctrina  que  combatimos,  y  según  la  cual 
tendríamos  que,  cuando  se  omite  la  venia  del  Senado,  éste 
puede  reformar  lo  hecho  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  cuando 
se  omite  la  venia  de  la  Comisión  Permanente  que  hace  en  el 
caso  las  funciones  del  Senado,  ni  aquélla  ni  éste  pueden  re- 
formar absolutamente  nada,  y  la  única  consecuencia  de  la 
infracción  cometida  es  la  responsabilidad  del  Poder  Ejecu- 
tivo ante  la  Asamblea  General. 

Y  lo  mismo  que  pasa  en  el  caso  de  haberse  omitido  la 
Tenia  del  Senado  ocurre  también  cuando  se  destituye  un  em- 
pleado fuera  de  los  casos  indicados  en  el  articulo  81,  como 
lia  sucedido  por  ejemplo  con  algunos  empleados  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas  que  han  sido  destituidos  nada  más 
qne  por  no  pertenecer  al  partido  político  que  administra  el 
Departamento. 

Recordamos,  sin  embargo,  que  en  algunos  de  los  reclamos 
interpuestos  por  el  empleado  que  ha  sido  víctima  de  esa  des- 
titución arbitraria,  el  Senado,  en  lugar  de  ordenar  su  reposi- 
ción, se  ha  limitado  á  "  hacer  saber  al  Poder  Ejecutivo  que 
la  destitución  de  los  empleados  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  sólo  corresponde  en  los  casos  determinados 
por  el  articulo  81  de  la  Constitución'". 

Como  solución  para  el  empleado  reclamante,  esas  adverten- 
cias de  carácter  general  no  tienen  importancia  alguna,  porque 
como  no  alude  á  ningún  caso  concreto,  el  Poder  Ejecutivo, 
^m  deshacer  lo  hecho,  puede  limitarse  á  acusar  recibo  mani- 
festando que  se  tendrá  presente  la  observación  hecha.  Y  como 
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solnción  para  la  defensa  del  precepto  constitacional,  tampoco 
la  tiene,  porque  si  en  el  caso  de  qne  el  Ejecativo  asamiese 
la  actitud  que  acabamos  de  indicar,  el  Senado  reiterase  la  ad- 
vertencia haciendo  notar  la  inconstitncionalidad  cometida,  in- 
cnrriria  en  el  prejuzgamiento  cayas  consecuencias  hemos  indi- 
cado anteriormente. 

Se  explica  que  la  Comisión  Permanente  por  la  naturaleía 
especial  de  sus  funciones  puede  hacer  advertencias  de  eee 
género  para  dar  cuenta  á  la  Asamblea  si  no  fueren  atendidas; 
pero  también  por  análoga  razón,  es  decir,  por  las  funciones 
propias  del  Senado,  no  puede  éste  pronunciarse  sobre  nin- 
guna inconstitucionalidad  cometida  por  el  Poder  EjecaÜTO 
sino  en  los  casos  de  responsabilidad  política  en  los  cuales  le 
corresponde  fallar. 

De  manera,  pues,  que :  arrogación  por  parte  del  Senado,  de 
facultades  que  no  le  acuerda  la  Constitución;  invasión  por 
parte  de  aquel  mismo  Cuerpo,  de  las  funciones,  privativas  del 
Poder  Ejecutivo ;  inhabilitación  del  mismo  Senado  para  ejer* 
cer  sus  funciones  en  el  juicio  político,  privación  de  toda  ga- 
rantía y  sanción  al  precepto  constitucional  que  establece  los 
casos  y  la  forma  de  destitución  de  los  empleados  públicos, 
tales  son  las  consecuencias  de  orden  constitacional  á  qne 
conduce  lógica  y  necesariamente  la  errónea  doctrina  que  hace 
del  Senado  un  tribunal  de  alzada  de  las  resoluciones  del  Po- 
der Ejecutivo. 

La  doctrina  que  sostenemos  no  será  la  más  ajustada  i 
nuestros  precedentes  parlamentarios,  pero  además  de  ser  la 
única  razonable  y  encuadrada  en  los  principios  de  nuestro 
Código  Fundamental,  como  creemos  haberlo  dejado  demostrado, 
tiene  todavía  en  su  apoyo  los  antecedentes  de  la  Coostita- 
yente  norteamericana.  Allí  también  se  trató  de  los  medios  de 
prevenir  las  destituciones  arbitrarias  que  pudiera  hacer  el 
Poder  Ejecutivo;  se  habló  con  ese  motivo  del  acuerdo  del 
Senado,  triunfando  por  último  los  defensores  del  poder  ab- 
soluto del  Presidente,  sin  más  limitación  que  la  expresada 
en  la  fórmula  de  Madison :  ^  si  hay  abuso,  será  un  caso  de 
acusación  contra  el  Presidente";   pero  á  nadie  se  le  ocarríi 
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decir  que  en  caso  de  ana  destitución  arbitraria,  el  Senado 
repondría  ú  ordenarla  la  reposición  del  empleado,  ni  aun 
cuando  éste  fuese  de  aquellos  cuyo  nombramiento  requiriere 
la  venia  senaturial. 

Siendo,  pues,  evidente  que  el  Senado  no  puede  ordenar  la 
reposición  de  ningún  empleado  indebidamente  separado  de 
80  puesto,  el  que  se  hallase  en  este  caso  y  quisiese  acudir 
al  Cuerpo  Legislativo,  sólo  podría  hacerlo  presentándose  ante 
la  Cámara  de  Diputados  denunciando  la  inconstitucionalidad 
cometida  con  él  por  el  Poder  Ejecutivo,  á  fin  de  que  dicha 
Cámara  entablase,  si  lo  creyese  del  caso,  el  correspondiente 
jaicio  político,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  inciso  2.^ 
del  artículo  26  de  la  Constitución  de  la  República. 

Convenimos  en  que  ese  recurso  le  ofrecerá  muy  pocas  ga- 
rantías al  empleado  cuyo  derecho  ha  sido  arbitrariamente  des- 
conocido ;  pero  ¿  querrá  decir  eso,  que  tal  empleado  no  tenga 
otro  medio  más  eficaz  de  conseguir  la  reparación  de  la  ofensa 
de  que  ha  sido  víctima?  Evidentemente  que  no;  ese  medio 
existe,  y  no  es  otro  que  el  recurso  que  tienen  todos  los  par- 
ticulares contra  los  actos  del  Poder  Administrador  lesivos  de 
los  derechos  que  á  aquéllos  les  corresponden,  recurso  cuyo 
alcance  estudiaremos  en  los  capítulos  siguientes,  y  que  se 
entabla  ante  los  tribunales  especiales  de  lo  contencioso  ad- 
ministrativo ó  ante  los  tribunales  ordinarios,  según  el  sistema 
que  al  respecto  se  haya  adoptado.  Es  obvio  que  esto  se  en- 
tiende tratándose  de  empleados  cuya  permanencia  en  sus 
puestos  se  halle  garantida  por  disposiciones  expresas;  siendo 
también  evidente  que  tal  recurso  no  procedería  si  se  tratase 
de  empleados  que  pudiesen  ser  removidos  en  cualquier  tiempo, 
á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo,  ó  como  dice  Abella  :  ^  el 
recurso  contencioso  se  da  á  los  empleados  públicos  siempre 
que  sus  derechos  estén  consignados  expresamente  en  las  le- 
yes que  organizaron  la  clase  á  que  pertenecen :  no  siendo 
asi,  como  son  empleados  libremente  amovibles,  contra  las  dis- 
posiciones de  la  Administración  activa  que  los  afecten  no  les 
cabe  recurso  ulterior  alguno  ". 
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No  es  menos  irregular  la  apelación  ante  el  Cuerpo  Legia- 
lativo  en  el  cas  ode  denegación  absolata  de  pensión,  ó  cuando 
ésta  se  deniega  parcialmente,  esto  es,  en  la  forma  ó  cantidad 
en  qne  ha  sido  solicitada. 

Como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decirlo,  no  hay  en  la 
Gonstitación  de  la  República  ninguna  disposición  que  haga 
del  Cuerpo  Legislativo  un  tribunal  de  alzada  contra  las  reso- 
luciones del  Poder  Ejecutivo.  De  donde  resulta  que,  no  te- 
niendo aquel  Cuerpo  ni  ninguno  de  los  Poderes  del  Estado, 
como  Poderes  delegados  que  son,  más  atribuciones  que  las 
que  le  están  expresamente  conferidas,  comete  el  primero  mi 
abuso  y  una  invasión  de  atribuciones,  al  revocar  los  actos 
del  Poder  Administrador  ó  acordar  pensión  con  arreglo  á  las 
leyes,  lo  cual  es  atribución  privativa  del  Ejecutivo,  expresa- 
mente establecida  en  el  articulo  81  de  nuestro  Código  Funda- 
mental. 

Ni  el  derecho  de  petición  qne  el  articulo  142  de  ese  Có- 
digo acuerda  á  todos  los  habitantes  del  país,  ni  la  facultad 
de  dar  pensiones  ó  recompensas  pecuniarias,  acordada  al 
Cuerpo  Legislativo  por  el  número  13  del  articulo  17  de  aqaei 
mismo  Código,  ni  la  facultad  acordada  por  el  articulo  56 
á  la  Comisión  Permanente,  de  hacer  al  Poder  Ejecutivo  lai 
advertencias  necesarias  para  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
que  son  los  principales  argumentos  de  orden  constitucional 
invocados  por  los  defensores  de  la  doctrina  que  combatimos, 
tienen  absolutamente  valor  alguno. 

Es  obvio  que  el  derecho  de  petición  no  puede  ser  sino 
para  lo  que  los  Poderes  públicos  pueden  conceder,  y  si  bien 
es  cierto  que  el  Cuerpo  Legislativo  puede  dictar  leyes  acor- 
dando pensiones,  no  lo  es  menos  que  no  puede  acordar  pen- 
sión alguna  en  virtud  de  una  ley  preexistente^  porque  eso  sería 
manifiestamente  aplicar  esa  ley  á  un  caso  particular,  otorgar 
una  pensión  de  acuerdo  con  una  ley  preestablecida,  y  es  ele- 
mental que  la  aplicación  de  las  leyes  á  los  casos  particula- 
res, el  otorgamiento  de  pensiones  de  conformidad  con  las 
leyes  preexistentes,  son  atribuciones  privativas  del  Poder  Eje- 
cutivo, según  expresamente  lo   establecen   los  artículos  81  j 
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82  de  la  Constitación.  Y  por  lo  qne  se  refiere  á  la  facultad 
de  hacer  obscrvacioDes,  acordada  á  la  Comisión  Permanente, 
de  donde  se  ha  querido  deducir  que  también  la  tiene  el 
Cuerpo  Legislativo,  está  completamente  fuera  de  cuestión» 
pues  sólo  tiene  por  objeto  llamar  al  orden  al  Poder  Ejecu- 
tivo á  fin  de  preparar  su  enjuiciamiento  político  si  persistiese 
en  las  violaciones  observadas;  pero  en  manera  alguna  im- 
porta un  derecho  de  revocación  de  los  actos  administrativos- 
ni  es  una  facultad  acordada  en  defensa  de  los  intereses  parti- 
culares sino  del  cumplimiento  de  los  preceptos  constitucionales. 

Guando  el  Poder  Ejecutivo  entiende  que  con  arreglo  á  la 
ley  no  procede  el  otorgamiento  de  la  pensión  solicitada,  sur- 
girá entre  aquél  y  el  reclamante,  una  contienda  de  derecho^ 
que  no  puede  ser  resuelta  sino  por  las  autoridades  institui- 
das para  resolver  esa  clase  de  conflictos,  ya  sean  los  tribu- 
nales ordinarios  ó  los  de  lo  contencioso-administrativo  según, 
el  sistema  seguido,  y  cuyos  tribunales  fallarían  en  virtud  del 
correspondiente  recurso  deducido  por  el  reclamante  que  pre- 
tendiese lesionado  su  derecho  por  la  resolución  denegatoria  del 
Poder  Administrador.  ^La  Administración,  decia  á  este  res- 
pecto el  mismo  autor  antes  citado,  no  obra  en  esta  materia, 
como  persona  jurídica,  no  puede  disponer  discrecionalmente, 
procede  en  virtud  de  su  autoridad  reglamentaria  y  reglamen- 
tada,  y  por  tanto  tiene  qae  sujetarse  á  reglas  y  encerrarse^ 
dentro  de  los  limites  marcados  por  las  leyes  y  los  reglamen- 
tos: si  se  extralimita  de  sus  deberes  ó  de  sus  facultades,  el 
particular  que  se  crea  agraviado  ó  perjudicado  en  sus  dere- 
chos, tiene  el  de  reclamar  en  forma  legal  y  pedir  que  se  re-^ 
visen  las  decisiones  que  cree  serle  adversas.  De  ahi  nacen 
los  recursos  de  alzada  en  la  via  gubernativa  y  los  conten- 
ciosos en  lo  contencioso-administrativo,  que  ponen  término,  sia 
ulterior  apelación,  al  asunto". 

Por  lo  demás,  el  temor  de  que  la  apelación  ante  los  tri- 
bunales dé  lugar  á  la  intromisión  de  éstos  en  los  actos  del 
Poder  Administrador,  y  concluya  por  someter  ese  Poder  al 
Judicial,  es  un  argumento  que  puede  hacerse  no  sólo  en  el 
caso  de  las  pensiones,    sino   en  general  contra  todo  recurso 
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que  86  pretenda  entablar  ante  los  tribunales  ordinarios  con- 
tra los  actos  de  la  Administración  Icsítos  de  los  derechos 
particnlares ;  argumento  cuyo  alcance  dependerá  del  objeto  j 
reglamentación  que  se  dé  al  referido  recurso^  que  es  lo  qae 
estudiaremos  en  los  capítulos  siguientes. 

Eliminado  el  recurso  legislatiyo  por  las  consideraciones  que 
acabamos  de  exponer,  la  conclusión  de  lo  que  hemos  dicho 
con  respecto  á  las  acciones  ejercitables  contra  el  Estado  j 
contra  los  funcionarios  es  que,  para  que  ellas  sean  una  ga- 
rantía segura  en  favor  de  los  particulares,  es  necesario,  ante 
todo,  reglamentarlas  expresamente  á  fin  de  evitar  las  dadis 
que  pueden  surgir  con  motivo  de  la  divergencia  de  prínei- 
pios  que  al  respecto  reina  en  la  doctrina  y  en  el  derecho  po- 
sitivo, y  que  pone  en  peligro  la  eficacia  de  aquellos  recur- 
sos. 

Y,  aún  asi,  la  responsabilidad  contra  los  funcionarios  será 
siempre  una  garantía  cuya  eficacia  dependerá  de  la  soWen- 
cia  de  los  obligados  á  prestarla,  y,  en  cuanto  á  la  del  Es- 
tado, aun  cuando  se  reconozca  en  las  condiciones  que  hemos 
sostenido  anteriormente,  sus  resultados  serán  más  ó  menos 
reparadores  según  las  condiciones  eu  que  sea  satisfecha  h 
indemnización  adeudada. 

Pero  aparte  de  todo  eso  que  hace  un  tanto  inseguras  para 
el  lesionado  las  dos  acciones  preestudiadas,  por  lo  que  ha 
dicho,  con  toda  razón,  Goodnow  que  si  ellas  fuesen  los  úni- 
cos medios  que  tuviesen  los  tribunales  para  intervenir  en  los 
actos  de  la  Administración  en  defensa  de  los  derechos  pri- 
vados, esa  intervención  judicial  seria  muy  deficiente;  aparte 
de  eso  decimos,  hay  otra  consideración  importante  que  demués- 
trala necesidad  de  completar  aquella  intervención  con  un  nuevo 
recurso  que  no  sea  como  los  anteriores^  contra  la  personáis 
la  Administración  ó  del  funcionario,  sin  que  sea  directamente 
contra  el  acia  lesivo. 

T  aquella  consideración  es  la  siguiente :  el  individuo  puede 
tener  interés  -  en  que  se  haga  tal  cosa  que  la  ley  manda,  ó 
en  que  no  se  haga  tal  otra  que  la  ley  prohibe,  y,  salvo  cir- 
cunstancias excepcionales  que  más  adelante  tendremos  oca- 
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8ión  de  ver,  en  niogano  de  los  dos  casos  puede  haber  mo- 
tivo para  obligar  al  interesado  á  que  espere  a  qae  se  con 
same  la  violación  de  la  ley,  á  que  soporte  resignadamente 
el  atentado  y  después  de  consumado  reclame  la  indemniza- 
ción a  que  se  considere  con  derecho,  y  cuando  ella  acaso 
no  equivalga  para  él  al  cumplimiento  exacto  de  la  ley  que 
habría  tenido  derecho  á  exigir,  de  manera  que  se  le  obliga 
á  soportar  un  mal  que  una  vez  producido  es  para  él  irreme- 
diable. 

Este  recurso  contra  el  acto  es  el  que  constituirá  el  objeto 
principal  de  este  estudio  que  desenvolveremos  en  los  capitules 
siguientes. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO 

Oe  la  naturaleza  j  objeto  de  los  reearsoa 

eontenetoso-actmintotrativoa 

j  espeeialmente  del  motivado  por  violación  de  derechos 

Ante  todo  debemos  hacer  ana  aclaración  sobre  el  nombre 
dado  al  recnrso  á  que  se  refiere  el  capitulo  que  empezamos. 

En  la  legislación  francesa  y  en  los  libros  de  los  autores 
que  en  ella  se  han  inspirado,  se  entiende  por  lo  contencioso- 
administrativo,  como  dice  Aucoc,  el  conjunto  de  cuestiones 
que  deben  ser  resueltas  exclusivamente  por  las  jurisdiccio- 
nes administrativas.  Nosotros  no  ligamos  las  dos  ideas,  la 
del  reclamo  y  la  de  la  jurisdicción  que  debe  resolverlo,  de 
manera  que  tomamos  la  denominación  de  contencioso-admi- 
nistrativo  tan  sólo  como  medio  de  clasificar  un  orden  espe- 
cial de  lo  contencioso,  es  decir,  como  expresión  de  lo  con- 
tencioso en  materias  administrativas,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  la  jurisdicción  ante  la  cual  tales  contiendas  deben 
ventilarse. 

En  ese  sentido  existe  para  nosotros  lo  contenciosoadmi* 
nistrativo  como  existe  lo  contencioso-civil,  lo  comercial  y  lo 
criminal,  y  admitimos  también  que  así  como  hay  distintas 
jurisdicciones  para  lo  criminal,  lo  comercial  y  lo  civil  respec- 
tivamente, debe  haber,  del  mismo  modo,  una  jurisdicción  espe- 
cial de  lo  contencioso- administrativo,  jurisdicción  fundada  en 
la  especialidad  de  los  litigios  sobre  que  debe  decidir,  pero 
que  en  manera  alguna  supone  por  si  misma  un  poder  propio 
de  la  Administración  para  resolver  por  medio  de  sus  funcio- 
narios ó  de  los  tribunales  de  ella  dependientes,  los  litigios 
en  que  se  hallare  interesada. 
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Becba  esta  aclaración  y  paesto  qne  el  recurso  á  qae  nos 
referimos,  sapone,  como  ya  lo  insinuamos  en  el  capitulo  an- 
terior  y  lo  veremos  con  más  detención  en  el  presente,  el  de- 
recho de  reclamar  contra  los  actos  lesivos  de  la  Administración, 
86  presenta,  ante  todo,  la  cuestión  sobre  si  son  posibles  ó 
no  los  reclamos  de  ese  género.  Es  lo  que  vamos  á  estudiar 
en  primer  término. 


SECCIÓN  PRIMERA 

Sumario  :  —Derecho  de  reclamar  contra  los  actos  de  la  Administración.  — Diversas 
soluciones  seguidas  al  respecto,  —a)  Examen  de  la  teoría  según  la  cual 
las  resoluciones  de  la  Administración  det>en  cumplirse  siempre  sin  per- 
Juicio  de  la  responsabilidad  de  sus  autores.  Demostración  de  que  esa 
teoría  es  falsa  en  sus  fundamentos  y  funesta  en  sus  consecuencias. ^  b) 
Doctrina  que  distingue  entre  actos  políticos  y  actos  administrativos. 
Diflcuitad  de  distinguir  los  unos  de  los  otros.— Acomodamientos  de  la  ju- 
risprudencia francesa.— Ot>servación  de  Ooodnow.— Criterios  propuestos  en 
la  teoría.  —  Criterio  según  el  cual  todos  los  actos  de  la  Administración 
pueden  ser  políticos  según  los  casos  ó  los  móviles  á  que  responden.  — 
Inadmisibilidad  de  ese  criterio.  Critica  de  Laferriére.  —  Teoría  que  pre- 
tende clasificar  los  actos  políticos  y  administrativos  según  su  naturaleza. 
Coincide  en  el  fondo  con  la  anterior.  —  Diversidad  de  criterios  propues- 
tos para  caracterizar  los  actos  de  una  y  otra  categoría.  —  Doctrina  del 
profesor  Posada.  —  Inadmisibilidad  de  la  distinción  entre  aquellos  actos 
por  los  móviles  á  que  responden.  —  Ejemplo  de  la  Jurisprudencia  fran- 
cesa.—c^  Justificación  de  la  doctrina  que  reconoce  á.  los  particulares  el 
derecho  de  reclamar  contra  todos  los  actos  lesivos  de  derechos  adquiri- 
dos sin  distinción  alguna. 

La  cuestión  que  acabamos  de  plantear  ha  recibido  tres  so- 
luciones distintas ;  una  según  la  cual  dichos  actos  deben  cum- 
plirse en  todos  los  casos»  cualquiera  que  fuese  su  ilegalidad, 
7  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  personal  de  sus  acto- 
res si  tal  ilegalidad  se  comprobase ;  otra  según  la  cual  es 
necesario  distinguir  la  naturaleza  del  acto  de  que  se  trate, 
y  una  tercera  por  la  que  son  reclamables  ante  los  tribunales 
respectivos  todos  los  actos  ó  resoluciones  del  Poder  Ejecu- 
tivo, que  sean  lesivos  de  derechos  adquiridos. 

Si  se  tratase  de  actos  discrecionales,  actos  que  la  Admi- 
nistración puede  ejecutar  sin  preocuparse   para  nada  de  de* 
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rechos  particulares  que  ninguna  ley  consagra  ni  garante,  po- 
dría ser  aceptable  la  primera  de  las  tres  soluciones  indica 
das  7  hasta  sin  responsabilidad  para  nadie.  T  aún  asi,  afta 
cuando  el  perjuicio  recaiga  solamente  sobre  simples  intereses, 
ya  tendremos  ocasión  de  ver  que  las  últimas  reformas  de  al- 
gunas legislaciones  positivas,  admiten  y  reglamentan  el  de* 
recho  de  reclamar  también  en  esos  casos,  contra  los  actos  de 
la  Administración  que  indebidamente  los  perjudican. 

Pero  tratándose  de  actos  lesivos  de  derechos  preestable- 
cidos, en  manera  alguna  puede  ser  admisible  la  primera 
de  las  soluciones  citadas,  pues  hacer  obligatorio  el  cumpli- 
miento de  esas  disposiciones  por  más  atentatorias  que  sean, 
y  sin  más  motivo  que  el  haber  sido  dictadas  por  el  Poder 
Ejecutivo,  y  el  que  la  acción  de  ese  Poder  no  debe  ser  tra- 
bada por  reclamos  de  los  particulares  ni  por  la  intervención  de 
tribunal  alguno,  á  pretexto  de  que  eso  importaría  violar  el  prin- 
cipio constitucional  de  la  división  de  los  Poderes,  es  preten- 
der algo  completamente  falso  en  sus  fundamentos  y  funesto 
en  sus  consecuencias. 

Falso  en  sus'  fundamentos  porque  en  primer  término,  aún 
reconociendo  que  la  acción  administrativa  deba  ser  todo  lo 
expedita  y  pronta  que  se  quiera  para  ser  oportuna  y  eficaz, 
no  es  cierto  que  esa  prontitud  tenga  siempre  el  mismo  apre- 
mio, de  manera  que  sólo  en  los  casos  de  verdadera  urgencia 
en  que  la  resolución  reclamada  deba  ser  inmediatamente 
aplicada,  sólo  entonces  podría  precederse  asi,  sin  perjuido 
de  las  resultancias  de  la  reclamación  que  se  entable. 

En  segando  lugar,  es  completamente  inexacto  decir  que 
la  intervención  de  los  tribunales  en  tales  casos,  importaría 
una  extralimitación  de  funciones  y  un  ataque  á  la  divi- 
sión de  los  Poderes.  Aunque  este  punto  hemos  de  tra- 
tarlo extensamente  al  estudiar  los  sistemas  de  organización 
de  los  tribunales  de  lo  contencioso-administratívo,  adelanta- 
remos desde  ya,  que  no  existe  tal  extralimitación  ni  invasión 
alguna  de  las  funciones  del  Ejecutivo,  desde  que  los  tribn- 
nales  ni  entran  á  apreciar  la  resolución  reclamada  del  punto 
de  vista  de  los    intereses  generales,  ni   entran  á   resolver  lo 
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qae  debe  hacerse  para  atender  á  las  necesidades  públicas, 
ni  impide  tampoco  qae  el  Poder  Administrador  dicte  todas 
las  resoluciones  que  crea  convenientes,  sino  que  se  limita 
tan  sólo  á  decidir  la  contienda  de  derecho  trabada  entre  la 
Administración  y  el  reclamante^  y  á  proteger  ese  derecho 
contra  el  acto  lesivo  que  lo  hiere ;  en  todo  lo  cual  está  la 
autoridad  judicial  perfecta  y  completamente  dentro  de  sus 
legitimas  funciones. 

Y  si  se  dijera  que  la  intromisión  existe  desde  que  los  tri- 
bunales en  vez  de  respetar  y  aplicar  la  resolución  adminis- 
trativa, entran  á  discutirla  y  la  desacatan  y  la  desaplican, 
contestaríamos  que  esa  teoría  del  cumplimiento  obligatorio 
de  las  resoluciones  administrativas,  cualquiera  que  sea  su  le- 
gitimidad, es  completamente  inadmisible,  porque  empezando 
por  borrar  toda  diferencia  objetiva  entre  la  ley  y  las  resolu- 
ciones de  la  Administración,  concluye  precisamente  en  el  ex- 
tremo que  se  quiere  combatir,  es  decir,  en  un  ataque  mani- 
fiesto a  la  división  de  los  Poderes. 

Desaparece  en  efecto  una  de  las  diferencias  más  funda- 
mentales entre  las  disposiciones  legislativas  y  las  que  son 
de  carácter  simplemente  administrativo,  diferencia  aquella 
que  consiste  en  que  la  ley  es  absolutamente  obligatoria, 
mientras  que  las  resoluciones  de  la  Administración,  al  menos 
en  los  países  en  donde  no  impera  el  principio  despótico  que 
convierte  en  ley  la  voluntad  del  principe,  quod  principi  pía- 
euit  legis  habet  vigorem,  no  son  obligatorias  sino  á  condición 
de  que  sean  conformes  á  la  ley.  Y  aún  en  los  países  en 
donde  existe  el  recurso  de  inconstitucionalidad,  siempre  ha- 
bría entre  la  ley  y  la  decisión  administrativa  la  diferencia 
de  que  mientras  la  primera  seria  obligatoria  cuando  no  con* 
trariase  la  Constitución,  la  segunda  no  lo  seria  cuando  con- 
trariase á  la  Constitución  ó  á  la  ley. 

Esta  invalidez  de  las  decisiones  administrativas  ilegales  y 
el  consiguiente  derecho  de  los  tribunales  á  rechazar  su  apli- 
cación son  unánimemente  reconocidas.  ^Los  reglamentos,  dice 
Hauriou,  cualesquiera  que  ellos  sean,  son  de  pleno  derecho 
destituidos  de  toda  fuerza,  si   ellos  son   ilegales;  ellos  sub- 
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siBten  en  la  apariencia  hasta  qae  son  abrogados  ó  anulados, 
pero  los  tribunales  deben  negarle  su  aplicación ".  ^  La  ley, 
dice  Orlando,  tiene  en  su  fayor  ana  presunción  de  justicia 
y  de  verdad  que  nadie  puede  discutir;  ella  es  la  expresión 
completa  de  la  voluntad  del  Estado,  del  derecho  en  el  sen- 
tido más  elevado,  á  quien  todos,  funcionarios,  magistrados, 
ciudadanos,  deben  obediencia.  No  sucede  lo  mismo  con  U 
forma  en  que  el  Poder  Ejecutivo  expresa  su  .voluntad;  ella 
es  imperativa  pero  á  una  condición,  que  se  halle  compren- 
dida en  el  limite  de  la  autoridad  legitima  de  aquel  Poder." 
"Mas  si  la  disposición  administrativa,  dice  á  su  vez  Colmeiro, 
DO  fuese  dictada  legalmente,  es  decir,  en  virtud  del  ejerci- 
cio legitimo  de  las  atribuciones  propias  de  las  autoridades 
administrativas,  el  juez  ó  el  tribunal  ordinario  no  están  obli- 
gados ni  deben  dar  cumplimiento  á  un  acto  que  la  ley  castiga 
con  un  delito  denominado  en  el  Código  Penal  usurpación  de 
funciones.  En  efecto :  los  tribunales  no  aplican  los  reglamentos 
sino  cuando  están  conformes  con  las  leyes  ;  el  juez,  al  aplicar 
una  disposición  administrativa,  no  procede  como  delegado 
de  la  autoridad  que  la  dictó  sino  como  depositario  del  te- 
soro de  la  Justicia  que  la  ley  le  confía  para  que  la  dis- 
pense con  imparcialidad.  No  existe,  pues,  un  deber  de  ciega 
obediencia,  que  lo  obligue  á  cerrar  los  ojos  ante  la  legali- 
dad ó  ilegalidad  de  los  mandatos  de  la  Administración ;  por 
el  contrario,  existe  una  obligación  sagrada  de  inquirir  si 
tiene  ó  no  fuerza  obligatoria  el  precepto  en  cuestión,  y  de 
rehusar  su  cumplimiento  cuando  adolece  de  tales  vicios,  qne 
anulen  el  acto  emanado  de  una  autoridad  á  quien  no  corr^- 
ponde  el  ejercicio  legitimo  de  las  atribuciones  necesarias 
para  dictarlo. " 

Y  como  lo  observa  el  segundo  de  los  autores  que  acaba- 
mos de  citar,  ^  negar  la  diferencia  apuntada  entre  la  ley  y 
la  decisión  administrativa,  valdría  tanto  como  negar  la  que 
existe  entre  aquellas  dos  clases  de  disposiciones,  y  por  conse- 
cuencia entre  el  Poder  Ejecativo  y  el  Administrador,  us 
el  contenido  de  la  primera  no  es  objetiva  y  necesariamente 
distinto  del  de    la  segunda,  y  si  además  ambas  han  de  ser 
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ignalmente  obligatorias,  no  se  concibe  qué  fundamento  podría 
dar  el   ingenio  m¿s  sntil  i  aqaella  fandamental  diferencia.  ^' 

T  esto  que  se  dice  con  relación  á  los  reglamentos  ó  de- 
cretos de  carácter  general  dictados  por  la  Administración, 
se  aplica  a  fortiori  á  las  resoluciones  que  sólo  tienen  un 
alcance  puramente  individual-particular.  De  donde  resulta 
que  el  carácter  relatiramente  obligatorio  que  atribuimos  á 
las  disposiciones  administrativas,  lejos  de  ser  contrario  á  la 
división  ó  separación  de  los  Poderes,  es  precisamente  la 
consecuencia  de  ese  principio  constitucional,  pues  como  aca- 
bamos de  verlo,  la  teoría  contraria  nos  llevarla  á  borrar 
toda  distinción  fundamental  entre  los  actos  de  los  dos  Pode- 
res, y  de  consiguiente,  toda  distinción  entre  estos  últimos, 
por  lo  menos,  en  razón  de  sus  funciones. 

Pero  la  teoria  de  la  obediencia  ó  el  acatamiento  absoluto 
del  Poder  Judicial  á  los  actos  del  Administrador,  lejos  de 
responder  al  principio  de  la  división  de  los  Poderes  como  lo 
acabamos  de  demostrar,  al  establecer  una  independencia  abso 
Inta  entre  aquéllos,  contraria  también  la  naturaleza  y  propó- 
sitos de    la  misma  división    de  que  se  habla. 

Si  aquella  independencia  tuviese  el  alcance  que  se  pre- 
tende, la  célebre  división  tripartita  de  Montesquieu  consig- 
nada  en  todas  las  constituciones  modernas  como  una  garan- 
tía de  la  libertad  y  de  los  derechos  individuales,  seria  por 
el  contrario  un  instrumento  del  más  intolerable  despotismo, 
y  lo  seria  muy  especialmente  para  el  Poder  Ejecutivo,  que 
por  ser  el  depositario  de  la  fuerza,  seria  taml)ién  el  más  te- 
mible y  el  más  inmune  en  sus  atentados. 

No;  no  es  asi  cómo  puede  y  debe  entenderse  y  cómo  en- 
tendió su  mismo  autor,  el  principio  )e  la  división  de  los  Po- 
deres. Ese  principio  vale  y  es  admitido  por  la  ciencia  y  el 
derecho  positivo  constitucional,  en  cuanto  es,  como  antes  he- 
mos  dicho,  un  medio  de  garantir  las  libertades  públicas ;  por 
manera  que  de  ningún  modo  puede  ser  invocado  contra  sus 
propios  fines,  es  decir,  como  un  medio  de  opresión,  como 
medio  de  hacer  á  cada  rama  del  Poder  público  completa- 
mente  independiente   de   las    demás,    de   modo    que    para 


702  Anales  de  la  Univei'sid/id 

evitar  el  peligro  de  la  concentración  de  las  tres  fancioneB 
fandamentales  de  gobierno  en  ana  sola  aatorídad,  qne  es 
el  propósito  del  principio  de  Montesquien,  se  aplique  ese 
mismo  principio  para  provocar  y  triplicar  aquel  peligro,  con 
el  establecimiento  de  tres  Poderes  que  en  virtud  de  su  inde- 
pendencia absoluta,  serian  tres  déspotas  en  lagar  de  uno. 

Por  eso  las  constituciones  modernas  al  mismo  tiempo  que 
establecen  la  división  de  que  hablamos,  lejos  de  asignarle  á 
cada  Poder  una  esfera  de  acción  independiente  é  inaccesible 
á  la  intervención  de  los  demás,  han  tratado  de  garantir  el 
equilibrio  de  su  funcionamiento,  estableciendo  un  control 
mutuo,  control  que  por  lo  que  á  los  actos  del  Poder  Ejecutivo 
se  refiere,  es  ejercido  por  los  tribunales  ordinarios  ó  adminis- 
trativos, 7  alcanza  su  más  alta  expresión  en  el  enjuiciamiento 
político  del  Presidente  de  la  República  y  sus  Ministros  ante 
el  Cuerpo  Legislativo. 

Pero  esa  responsabilidad  podrá  tener  en  teoría  toda  la 
eficacia  que  se  qaiera;  mas  en  la  práctica  su  eficacia  es 
muy  dudosa  y  hasta  ilusoria  en  la  casi  totalidad  de  los  ca- 
sos, porque  la  misma  gravedad  de  la  medida  hace  muy  di- 
fícil y  generalmente  imposible  su  aplicación.  Ya  sea  por  U 
influencia  que  el  Poder  Administrador  pueda  ejercer  sobre 
los  miembros  del  Parlamento,  ya  sea  porque  éstos  dificil- 
mente  se  encontrarán  dispuestos  á  provocar  la  conmoeién 
social  y  política  que  forzosamente  produciría  el  enjuicia- 
miento de  un  Presidente  ó  de  un  Ministerio,  ya  en  fin  porque 
en  muchos  casos  no  habría  ni  conveniencia  en  producir  ana 
agitación  semejante,  lo  cierto  es  que  en  la  práctica  nunca  U 
ilegalidad  de  un  acto  administrativo  llega  á  tener  aquella 
trascendencia,  y  el  juicio  politice  no  pasa  asi  de  ser  un  lajo 
en  las  constituciones  escritas,  ó  de  servir  de  materia  á  uno 
de  los  capítulos  más  ó  menos  interesantes  de  los  libros  de 
la  ciencia  constitucional. 

T  en  cuanto  á  la  intervención  de  los  tribunales,  puede  tener 
por  objeto  la  responsabilidad  personal  de  los  funcionarios 
autores  del  acto  reclamado,  ó  la  revocación  ó  la  desaplica- 
ción de  aquel    mismo  acto.    La  inseguridad   del  primero  de 
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«908  recarsos  ya  la  hicimos  notar  en  el  capitulo  anterior, 
de  manera  qne  limitada  al  segando  la  defensa  y  la  garantía 
de  los  particalareSy  ¿cuál  seria  la  sitaación  de  éstos  si  el 
tribunal  á  que  acadiera  le  cerrara  por  completo  sus  puertas 
ó  limitara  sn  acción  á  amparar  servilmente  los  actos  del  Po- 
der Ejecutivo  por  ilegales  y  atentatorios  que  fuesen? 

He  ahi  porqué  hemos  dicho  que  la  teoría  que  combatimos, 
además  de  ser  falsa  en  sus  fundamentos  y  contrariar  el  princi- 
pio de  la  división  de  los  Poderes  en  el  cual  pretende  apo- 
yarse, es  también  funesta  en  sus  consecuencias.  Teoria  li- 
berticida, expresión  disimulada  de  un  abominable  despotismo, 
sometería  á  los  particulares  indefensos  á  la  voluntad  omní- 
moda y  arbitraria  del  más  temible  de  los  Poderes  públicos, 
cayos  abusos  de  autoridad  carecerían  de  límite  y  de  sanción 
-eficaz,  al  amparo  de  una  independencia  que  lo  haría  en  la 
realidad  de  las  cosas  prácticamente  irresponsable. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda  teoría  según  la  cual  los  ac 
tos  del  Poder  Ejecutivo  deben  distinguirse  entre  actos  poli- 
ticos  ó  de  gobierno,  y  actos  de  administración»  propiamente 
dichos,  siendo  estos  últimos  los  únicos  reclamables  ante  los 
tribunales  y  ejerciéndose  los  otros  sin  más  control  que  el 
del  Cuerpo  Legislativo. 

Esta  doctrina  responde  al  mismo  propósito  qne  la  anterior, 
«8  decir,  á  sustraer  los  actos  del  Poder  Administrador  á 
toda  acción  controladora  de  los  tribunales;  pero  como  no  se 
ha  podido  sostener  aquella  inmunidad  para  todos  los  refe- 
ridos actos,  se  ha  tratado  de  limitarla  á  sólo  una  clase  de 
ellos.  Son  la  jurisprudencia  francesa  y  los  autores  qne  en 
«lia  se  han  inspirado,  los  qne  han  establecido  la  distinción 
que  acabamos  de  enunciar,  entre  actos  políticos  ó  de  go- 
bierno, y  actos  de  administración,  ó  como  lo  expresan  otros, 
actos  de  Poder  político  y  actos  ordinarios  de  Poder  público, 
onya  distinción  no  tiene  más  importancia  ni  más  objeto 
práctico  que  favorecer  con  la  inmunidad  antes  mencionada, 
los  actos  comprendidos  en  la  primera  de  las  dos  categorías 
que  acabamos  de  indicar. 
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Pero  ¿cómo  se  distingnen  los  actos  de  ana  j  otra  catego- 
ría? Cuestión  es  esta  de  solución  algo  dificil. 

Si  acudimos  k  la  jurisprudencia  francesa  no  encontraremos 
criterio  ni  principio  alguno  científico  para  resolverla.  Ideada 
la  teoría  de  los  actos  políticos  y  administrativos  exclasi?i- 
mente  para  independizar  la  acción  ejecutiva  de  la  interven- 
ción de  los  tribunales,  se  le  ha  dado  más  ó  menos  alcance, 
según  en  cada  caso  se  ha  entendido  que  convenia  ó  no  im- 
pedir toda  reclamación  ante  la  jurisdicción  contenciosa,  para 
lo  cual  bastaba  con  calificar  el  acto  reclamado,  de  acto  dt 
carácter  político. 

Por  eso  dice  Goodnow :  en  Francia,  en  donde  el  Gobierno 
es  más  independiente  de  los  tribunales  que  en  ningún  otro 
país,  se  ha  dado  á  los  actos  políticos  nna  interpretación  ma- 
cho más  amplia  que  en  cualquier  otra  parte^  y  la  jurispru- 
dencia ha  llegado  hasta  resolver  que  tenían  carácter  polítieo 
medidas  arltitrarias  y  restrictivas  de  los  derechos  privados, 
adoptadas  en  tiempo  de  excitación  general  para  proteger  la 
seguridad  pública.  Así  por  ejemplo ;  las  autoridades  adminis- 
trativas, para  impedir  la  publicación  de  un  periódico  qne,  en 
sentir  de  la  Administración,  excitaba  las  pasiones  del  pueblo, 
empastelaron  la  imprenta,  y  el  Consejo  de  Estado  resolvió 
que  ei  empastelamiento  había  sido  un  acto  político,  no  su- 
jeto por  lo  tanto  á  la  jurisdicción  contenciosa. 

Si  la  jurisprudencia  con  sus  acomodamientos  de  ocasión 
no  puede  darnos  un  criterio  para  la  solución  del  problema 
propuesto,  veamos  cómo  lo  resuelve  la  doctrina. 

Hay  á  este  respecto  dos  teorías;  una  según  la  cual  todos 
los  actos  de  la  Administración  pueden  revestir  accidental- 
mente y  según  las  circunstancias  del  caso  el  carácter  de  ac- 
tos políticos  ó  de  gobierno;  y  otra  según  la  cual  los  aeloi 
de  ese  género  tienen  siempre  un  carácter  definido  é  invaria- 
ble. En  otros  términos,  por  la  primera  de  esas  teorías,  los 
actos  serán  políticos,  según  su  fin  ó  el  móvil  qne  los  inspira, 
y  según  la  otra,  lo  serán  cuando  lo  sean  por  su  nataralna. 

No  es  difícil  comprender  qne  si  le  bastase  al  Gobierno  ale- 
gar el  fin    político   para  sustraer    cualquiera  de  sus  actot  i 
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toda  reolamaciÓDy  todos  los  derechos  de  los  partioalares  qae- 
darían  mny  fácilmente  abandonados  por  completo  al  arbitrio 
gabernamental.  Por  eso  ha  dicho  muy  bien  Laferriére : ''  No 
es  preciso  conclnir  qne  todo  acto  del  Poder  Ejecutivo  inspi^ 
rado  por  consideraciones  de  orden  politice  ó  gabernamental, 
sea  por  eso  solo  un  acto  de  gobierno  contra  el  cual  los  ciu- 
dadanos no  tengan  ning6n  recurso  de  orden  jurídico.  La  com- 
petencia depende  de  la  naturaleza  de  los  actos  y  no  de  los 
mópües  que  los  inspiran.  El  acto  de  Administración  hecho 
con  un  fin  politice  no  cesa  por  eso  de  ser  un  acto  de  admi- 
nistración y  de  suscitar  la  competencia  del  juez  administra- 
tivo. Si  por  ejemplo,  con  un  fin  político  se  tomasen  medidas 
ilegales  ó  atacadas  de  vicios  de  forma,  ya  con  respecto  á 
magistrados  inamovibles,  á  oficiales  propietarios  de  su  grado, 
á  fancionarios  á  los  cuales  se  les  acuerdan  garantías  parti- 
culares, los  motivos  políticos  qne  hubiesen  inspirado  esas  me- 
didas administrativas  no  las  harían  actos  de  gobierno  y  no 
impedirían  que  ellas  fuesen  diferidas  al  Consejo  de  Estado 
por  exceso  de  poder. 

^  Lo  mismo,  si  razones  políticas  determinan  al  Gobierno  & 
embargar  una  propiedad  privada  fuera  de  los  casos  previs- 
tos por  la  ley,  i  atentar  á  la  libertad  individual  ó  á  la  li- 
bertad de  la  prensa,  las  partes  lesionadas  no  tendrían  me- 
nos acceso  ante  los  tribunales  judiciales  guardianes  de  los 
derechos  individuales,  pues  los  móviles  políticos  del  acto,  no 
pueden  modificar  por  si  solos  la  competencia  de  las  juris- 
dicciones ". 

El  autor  entra  en  seguida  á  hacer  aplicación  de  esa 
doctrina  á  diferentes  casos  prácticos,  y  dice  con  respecto 
á  los  dos  más  típicos  que  pueden  presentarse:  ^  Si  la 
declaración  de  estado  de  sitio  constituye  un  acto  de  so- 
beranía, ella  no  comunica  este  carácter  á  todos  los  actos 
hechos  para  darle  cumplimiento ;  las  autoridades  que  son 
encargadas  de  esos  actos  están  obligadas  á  encerrarse 
dentro  de  los  términos  de  la  declaración  y  de  las  leyes 
i  generales  sobre  el  estado  de  sitio,  y  los  excesos  de  po- 
I  der  que  ellas  pudiesen  cometer  podrían   ser  deferidos   á  la 
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jurisdioción  competente".  Y  luego  agrega  con  respecto  alas 
medidas  sanitarias  que  paeden  ser  adoptadas  por  el  Jefe  dd 
Estado:  ^Esas  medidas  son  verdaderos  actos  de  sobenoh 
cnya  sanción  es  asegurada  por  las  penas  más  severas,  pena 
de  muerte,  trabajos  forzados,  reclusión.  Ellas  no  pueden  dv 
lugar  á  ningún  recurso  contencioso,  tendente  á  obt^er  la 
anulación  de  las  decisiones  ó  la  reparación  de  los  daños  can- 
sados por  su  ejecución.  Sin  embargo,  si  esas  medidas  tieneo 
por  si  mismas  un  carácter  gubernamental,  los  actos  de  ej^ 
cución  á  los  cuales  dan  lugar  por  parte  de  los  comisionados 
sanitarios  y  otros  agentes,  pueden  no  ser  sino  actos  de  Ad- 
ministración sometidos  á  ciertas  reglas  de  forma  y  de  fondo." 

Descartada,  pues,  la  teoría  de  los  actos  políticos  por  razón 
de  los  móviles,  veamos  ahora  la  que  sólo  admite  los  qne  lo 
son  por  su  naturaleza. 

A  primera  vista  esa  otra  doctrina  no  seria  arbitraria  y  p^ 
ligrosa  como  la  anterior,  desde  que  con  arreglo  á  ella  sólo  se 
rian  insusceptibles  de  reclamación  los  actos  poüiicos  por  ¿ 
mismos,  los  cuales  parecería  que  son  perfectamente  limitados 
y  definidos,  de  manera  que  los  gobernantes  no  podrían  aa- 
mentarlos  á  capricho  ó  incluir  entre  ellos  los  que  les  confi- 
niese, como  pueden  hacerlo  con  la  teoría  de  los  móviles  qie 
anteriormente  hemos  examinado.  Pero  no  es  asi;  el  coa- 
cepto  de  los  actos  políticos  por  su  naturaleza  es  un  coi- 
cepto  completamente  vago  é  indeterminado ;  y  como  dentro 
de  la  teoría  general  que  distingue  los  actos  políticos  de  Io§ 
administrativos,  la  clasificación  la  hace  siempre  el  Poder 
Administrador  ó  los  tribunales  que  de  él  dependen,  el  re- 
sultado es  que  aquel  Poder  puede  con  la  misma  facilidad 
hacer  la  clasificación  á  su  capricho,  tanto  invocando  los  mó- 
viles como  Ja  naturaleza  del  acto  de  qne  se  trate. 

Por  eso  puede  decirse  de  esa  última  teoría  como  de  la 
otra,  lo  que  con  toda  razón  ha  dicho  Meucci  de  la  ley  ita- 
liana de  31  de  Marzo  de  1889  que  organizó  la  Justicia  Ad- 
ministrativa y  que  por  su  artículo  3."  también  exceptúa  del 
recurso  los  actos  llamados  políticos  ó  de  gobierno:  ^  esa  excep- 
ción completamente  vaga  por  la   indeterminada  significadóa 


Anales  de  la  Universidad  707 

del  acto  político,  deja  sin  reparación  algana  los  casos  en  qae 
el  abuso  es  más  fácil  y  el  daño  más  grave,  y,  es  en  la  práctica 
como  ana  jastificacióo  anticipada  y  a  priori  de  la  ilegitimi- 
dad y  de  los  abasos  políticos,  por  más  que  en  vano  se  pre- 
tenda prevenirlos  con  la  especiosa  garantía  de  la  responsa- 
bilidad ministerial.  " 

T  que  el  concepto  de  acto  político  adolece  de  cierta  va- 
guedad y  confusión  notoriamente  peligrosas  en  el  caso  de 
que  se  trata,  lo  demuestra  la  diversidad  de  opiniones  emiti- 
das por  los  autores  que  han  tratado  de  explicarlo  á  los  efec- 
tos de  la  teoría  que  exponemos. 

Puedo  verse  en  el  Códice  della  Oiusticia  Amministrativn,  del 
abogado  Porrini,  que  cuando  se  discutió  en  el  Senado  ita* 
llano  el  ya  citado  articulo  3  de  la  ley  de  31  de  Marzo  de 
1889,  queriendo  el  miembro  informante  demostrar  que  dicho 
articulo  no  entrañaba  ningún  peligro  y  no  darla  lugar  á  que 
86  considerasen  como  actos  verificados  en  interés  del  Estado 
los  que  sólo  lo  hubiesen  sido  en  el  interés  de  un  partido^ 
dijo :  ^  la  Comisión  entiende  que  son  actos  políticos  los  que 
86  ejercen  en  el  interés  de  la  generalidad  de  los  ciudadanos 
y  no  tienen  con  el  interés  privado  ninguna  relación  directa 
sino  meramente  ocasional". 

De  manera,  pues,  que,  según  esa  teoría,  el  acto  adminis- 
trativo se  caracterizaría  por  ser  directamente  individual,  lo 
que  es  de  todo  punto  inadmisible,  como  inexacto  es  también 
que  los  actos  ejercidos  en  el  interés  de  la  generalidad  de 
los  ciudadanos  sean  siempre  actos  políticos  en  el  sentido  es- 
tricto que  dan  á  esa  frase  los  que  defienden  la  clasificación 
á  que  nos  venimos  refiriendo. 

Con  mucho  más  fundamento  ha  podido  decir  Hauriou  que 
los  actos  de  administración  se  distinguen  de  los  actos  de  go- 
bierno en  que  ^  los  primeros  tienen  por  objeto  principal  los 
servicios  á  los  particulares,  mientras  que  los  segundos  tienen 
por  objeto  asegurar  la  salud  de  la  unidad  política".  Este 
criterio,  más  exacto  que  el  anterior  en  lo  que  se  refiere  á  los 
actos  políticos,  no  lo  es  con  relación  á  los  administrativos, 
bastando  para  demostrarlo  el  recordar  que  la   administración 
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adoanera^  por  ejemplo,  j,  en  general,  todas  las  admimstn- 
ciones  rentísticas,  no  tienen  por  objeto  esos  servicios  en  be- 
neficio directo  de  los  partiealares. 

No  es  más  preciso  Laferriére  cuando  dice  qne:  ^adminis- 
trar es  asegurar  la  aplicación  diaria  de  las  leyes,  yelar  por 
las  relaciones  de  los  ciudadanos  con  la  Administración  cen- 
tral  ó  local  y  de  las  diferentes  administraciones  entre  si, 
mientras  que  gobernar  es  velar  por  la  observancia  de  la 
Constitución,  por  el  funcionamiento  de  los  grandes  Podereí 
públicos,  asegurar  las  relaciones  del  Gobierno  con  las  Cáma- 
ras, y  las  del  Estado  con  los  Poderes  extranjeros " ;  ni  lo 
es  tampoco  Goodnow  cuando  dice— y  en  este  concepto  coinci- 
den también  Aucoc  y  la  generalidad  de  los  tratadistas  fras- 
eeses  —que  se  entiende  por  actos  políticos  todos  aquellos,  ya 
sean  de  aplicación  general  ó  especial,  que  realiza  la  Admi- 
nistración en  el  ejercicio  de  sus  funciones  políticas^  tales  como 
la  gestión  de  las  relaciones  exteriores,  la  celebración  de  tra- 
tados, el  mando  y  disposición  de  las  fuerzas  militares,  d 
mantenimiento  de  las  relaciones  del  Poder  Ejecutivu  con  el 
Legislativo,  etc. 

Nosotros  no  negaremos  el  carácter  político  de  todos  »oa 
actos,  pero  si  hubiésemos  de  adoptar  un  criterio  para  distin* 
guirlos  de  los  administrativos,  empezaríamos  por  estableeer 
que  todos  los  actos  de  la  Administración,  como  actos  del  Po- 
der público,  son  actos  políticos  en  sentido  lato,  y  agregaríamos 
luego  que,  en  sentido  estricto ,  son  actos  políticos  los  que  im- 
portan el  cumplimiento  de  los  fines  del  Estado,  y  administrativos 
los  que  tienen  por  objeto  organizar  ó  disponer  lo  conveniei^ 
para  que  aquellos  fines  se  cumplan. 

Coincidiría  ese  criterio  con  la  idea  que  del  Dereefao  poli- 
tico  y  del  administrativo  da  el  profesor  Posada,  cuando  diee: 
*^  No  coincide  naturalmente  el  Derecho  administrativo  en  sbs 
limites  extensivos  ni  en  su  cualidad  con  el  político.  Éste  es 
más  amplio,  es  todo  el  Derecho  del  Estado,  mientras  el  De- 
recho administrativo  es  nna  esfera  del  Derecho  del  Estado, 
la  que  implica  el  desarrollo  de  aquella  actividad  qne  la  Ad- 
ministración supone;  el  Derecho  administrativo  es  el  Dereds 
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político  especial  de  la  función  administrativa  del  Estado'' 
<  página  77 ).  Y  coincide  todavía  con  el  mismo  autor  cuando 
éste  define  la  función  administrativa  ó  la  Administración  como 
función  del  Estado,  diciendo  qiie:  ^es  la  actividad  de  éste, 
encaminada  á  procurar,  conservar  y  perfeccionar  el  organismo 
(las  diferentes  instituciones)  mediante  las  cuales  el  Estado 
realiza  sus  fines";  concepto  que  nos  parece  de  todo  punto 
exacto,  y  que  el  autor  consigue  justificar  con  éxito  á  nues- 
tro juicio,  haciendo  ver  que  ^  una  cosa  es  el  cumplimiento  del 
fin  y  otra  la  gestión  administrativa  para  que  el  fin  pueda  ser 
cumplido ;  como  una  cosa  es  alimentarse,  cuidarse  higiénica- 
mente, preocuparse  con  el  vigor  fisiológico  del  orgauismo  y 
con  el  vigor  de  las  fuerzas  del  espíritu,  y  otra  es  vivir  y  vi- 
viendo llenar  su  misión  humana  y  desempeñar  una  profesión 
social ;  y  que  asi  como  nadie  entiende  por  administrar  la  fa- 
milia, cuidar  de  los  hijos,  de  su  educación,  ejercer  en  fin  las 
amplias  funciones  de  tutela  personal  que  la  condición  de  hijo 
Kupone,  asi  como  nadie  entiende  que  se  administra  la  Iglesia 
cuando  se  atiende  á  la  función  religiosa  de  la  creencia,  ni 
administra  el  individuo  cuando  estudia  ó  inventa,  ni  que  ad- 
ministra una  sociedad  minera  en  la  ejecución  de  los  actos 
materiales  para  la  obtención  del  mineral,  del  mismo  modo  no 
administra  el  Estado  cuando  mantiene  el  orden  público, 
caando  rechaza  por  medio  del  ejército  toda  agresión  exte- 
rior, por  más  que  para  que  esa  función  ejecutiva  sea  desem- 
peñada, es  preciso  que  haya  ejército  que  esté  bien  organi- 
zado y  distribuido,  con  soldados  disciplinados,  armas,  muni- 
ciones, medios  de  transporte,  de  subsistencia,  etc.,  etc.,  todo  lo 
cual  corresponde  á  la  función  administrativa  del  ejército; 
como  también  cuando  el  Estado  ejerce  la  función  de  la  en- 
señanza, de  la  beneficencia,  de  la  sanidad,  etc.,  su  activi- 
dad es  entonces  de  política  general,  y  especialmente  por  razón 
del  contenido  actividad  educativa,  benéfica,  sanitaria,  indus- 
trial, etc.,  pero  no  actividad  administrativa  propiamente  di- 
cha, pues  una  cosa  es  ejercer  la  función  de  la  enseñanza  ó 
de  la  beneficencia,  y  otra  administrar  esos  mismo  intereses 
colectivos".  Y  en  comprobación  de  esto  agrega  todavía:  ^  £1 
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médico  que  el  Municipio  paga  para  que  preste  sos  serricio» 
gratís  á  los  pobres,  ó  bien  asista  á  sus  hospitales;  la  Junta 
de  beneficencia  que  el  Estado  promueve  para  llevar  el  socorro 
en  dinero  ó  en  especies  al  menesteroso,  no  adminislran  la 
beneficencia,  realizan  el  servicio  benéfico.  Un  hospital  no  es 
un  centro  administrativo,  sino  un  centro  benéfico.  La  aceióo 
de  la  Administración,  respecto  de  la  beneficencia,  revélase 
principalmente  en  todo  cuanto  el  Estado  haga  para  que  haya 
médicos  gratuitos,  hospitales,  hospicios,  Juntas  de  beneficen- 
cia, etc.,  etc.  Y  asi  también  una  cosa  es  la  función  de  la  en- 
señanza que  la  Universidad  desempeña  y  otra  la  acción  ad- 
ministrativa que  procura  las  condiciones  indispensables  para 
que  dicha  función  se  cumpla. " 

Puede  ser  que  esta  manera  de  distinguir  los  actos  políti- 
cos de  los  administrativos  no  se  encuadre  perfectamente  den 
tro  de  los  propósitos  perseguidos  por  la  escuela  francesa  al 
hacer  aquella  distinción.  Pero  á  nosotros  eso  nada  nos  pre- 
ocupa porque  tampoco  admitimos  aquellos  propósitos  como 
legítimos,  y  lo  que  es  más,  ni  siquiera  creemos  que  tal  dis- 
tinción pueda  tener  ningún  alcance  práctico.  Los  franceses 
han  inventado  la  distinción  de  que  tratamos  sin  máa  objeta 
que  el  de  sustraer  ciertos  actos  del  Poder  Ejecntivo,  actos 
como  se  ha  visto  no  bien  definidos  y  cuya  clasificación 
se  hace  de  acuerdo  con  las  conveniencias  del  momento, 
á  toda  reclamación  de  los  particulares  y  á  la  intervención 
de  los  tribunales;  propósito  que  en  manera  alguna  lo  consi- 
deramos admisible.  En  un  país  libre  en  donde  los  hombres 
no  viven  á  merced  de  los  caprichos  de  los  Gobiernos,  cual- 
quiera que  se  sienta  lesionado  por  un  acto  ilegal  ó  atentato- 
rio sea  cual  fuese  su  naturaleza,  debe  estar  facultado  para 
solicitar  el  amparo  de  la  Justicia,  que  es  la  suprema  garan- 
tía de  la  libertad  y  del  derecho.  Y  siendo  asi,  lo  que  interesa 
no  es  saber  si  el  acto  reclamado  es  de  tal  ó  cual  naturaleza^ 
sino  averiguar  si  el  atentado  de  que  se  reclama  ha  existido 
realmente,  ó  si  el  Poder  Ejecutivo  ha  procedido  dentro  del 
uso  legítimo  de  sus  facultades. 

¿Se  teme  que  de  ese  modo  se  perjudique  la   libertad  d» 
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acción  qae  el  Poder  Ejecativo  debe  legitimamente  tener  en 
ciertos  casos  ?  Pues  el  medio  de  evitar  ese  peligro  está  en 
la  ley;  que  sea  ésta  la  que  faculte  expresamente  á  aquel 
Poder  para  tales  ó  cuales  actos,  ó  la  que  le  acuerde  la  fa- 
cultad discrecional  que  se  pretenda  darle.  De  ese  modo  y 
mientras  el  Ejecutivo  se  mantenga  dentro  de  las  facultades 
qne  le  han  sido  conferidas,  no  puede  razonablemente  haber 
peligro  de  que  su  acción  sea  trabada  por  la  judicial,  la  cual 
no  baria  sino  reconocer  su  derecho,  si  fuese  llamada  á, 
intervenir  en  virtud  de  reclamaciones  infundadas,  las  que, 
por  otra  parte,  ya  se  sabe  que  pueden  tramitarse,  sin  detener 
ni  un  momento  la  ejecución  del  acto  reclamado. 

Sólo  asi  se  concilian  los  dos  derechos  igualmente  respe- 
tables; el  del  Gobierno  y  el  de  los  ciudadanos.  Pero  esta- 
blecer la  distinción  entre  actos  políticos  y  administrativos^  y 
lo  qne  es  más,  darle  al  primero  la  facultad  de  hacer  la  cla- 
sificación en  cada  caso,  eso  no  es  garantir  la  independencia 
legitima  de  su  funcionamiento,  sino  asegurarle  la  más  com 
pleta  inmunidad  de  sus  actos  por  más  abusivos  que  sean,  y 
dejar  á  los  particulares  abandonados  á  aquellos  abusos,  sin 
otra  garantía  que  la  muy  ilusoria  y  falaz  de  la  responsabi- 
lidad ministerial. 

Lo  expuesto  basta  para  demostrar  la    inconsistencia  y  los 
funestos  resultados  de  la  teoría  que  pretende  regular  el  de 
recho  de  reclamar  contra  los  actos  de  la  Administración,  acor 
dándolo  ó  no,  según  el  carácter  fundado  en  la  naturaleza  ó 
en  los  móviles  de  esos  mismos  actos. 

Demostrado  por  las  consideraciones  que  acabamos  de  adu- 
cir, que  á  los  efectos  de  los  recursos  ejercitables  no  puede 
admitirse  ninguna  distinción  basada  en  el  carácter  político 
ó  administrativo  de  la  resolución  reclamada,  y  eliminada  an- 
teriormente la  teoría  de  que  no  es  admisible  ningún  recurso 
contra  los  actos  de  la  Administración  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad persnal  del  funcionario  que  hubiera  cometido 
el  acto  abusivo,  queda  también  justificada  sin  necesidad  de 
más  demostración,  la  tercera  de  las  soluciones  que  indicamos 
al  principio,  sobre  la  posibilidad   de  reclamar  contra  tales 
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actos  sea  caal  fuere  sa  carácter,  es  decir,  la  solación  por  la 
caal  son  redamables  ante  los  tribunales  respectivos  todos  los 
actos  ó  resoluciones  del  Poder  Ejecutivo  que  sean  lesivos  de 
derechos  adquiridos  ó  garantidos  por  disposiciones  ó  conve- 
nios preexistentes. 

Y  con  esta  damos  por  resuelta  la  cuestión  previa  que  nos 
hablamos  propuesto  dilucidar,  pasando  ahora  á  estudiar  la 
naturaleza  de  los  recursos  ejercitables  contra  los  actos  de  la 
Administración. 


SECCIÓN   SEGUNDA 

Sumario  :— Distinción  de  los  actos  de  la  Administración  según  su  efecto  lesivo.— 
Violación  de  derechos  ó  perjuicios  de  intereses.— Distinción  según  la  na- 
turaleza del  poder  en  cuya  vlrtul  se  efectúan  aquellos  mismos  actos.— 
Actos  de  potestad  discrecionaL —  láem  de  potestad  re^to'la.  — Dificultad 
relativa  á  los  actos  reglamentados  por  simples  disposiciones  admlni^ 
trativas,  i  pueden  violar  derechos  adquiridos?  —  Doctrina  de  Hauriou  j 
deStein  sobre  el  derecho  de  la  Administración  á  revocar  todos  ios  actos 
de  Poder  público.  Cuándo  pueden  invocarse  derechos  adquiridos  al  am- 
paro de  una  disposición  administrativa. --Derechos  adquiridos  j  deF8> 
chos  if^efoceUtles.—DitereDClafde  acciones  que  surge  de  la  distinta  nata- 
raleza  del  perjuicio  causado  por  el  acto  lesivo  de  la  Administrarióo.— 
Criticas  formuladas  contra  el  criterio  del  interés  y  del  derecho  para 
determinar  la  acción  que  proceda  en  cada  caso  —  Ol^eción  de  Malgarini 
atribuyéndole  una  petición  de  principio.— En  qué  caso  seria  admisible.— 
E;jemplo  de  la  legislación  española  y  de  la  ley  italiana  del  59.  —Solu- 
ción que  esa  misma  legislación  ha  dado  al  problema,  en  las  leyes  de 
20  de  Mar/o  de  1B65  y  31  de  Marzo  de  1877.— Incon ven íentds  que  se  le  han 
atribuido.— Objeción  de  Romagnosi.^El  incidente  previo  sobre  la  admi- 
sibilidad del  recurso.  — Observación  de  Abel  la.— Respuesta  á  la  objecióa 
citada.— otra  objeción  de  Malgarini  al  criterio  del  interés  y  el  derecho, 
fundada  en  la  diflcultad  de  distinguir  cuándo  es  uno  ú  otro  el  lesionado. 
—  Contestación. —  Diferentes  fórmulas  propuestas  para  resolver  ese  pro- 
blema. —  Criterios  de  Mantellini,  de  Meucci  y  de  Gianquinto.  —  Conse- 
cuencias deducidas  de  los  distintos  recursos  á  que  pueden  dar  lugar  los 
actos  de  la  administración  .—a)  Con  respecto  á  la  Jur¿.tdírcfdn.— Jurisdic- 
ción graciosa  y  Jurisdicción  contenciosa  ó  contencioso-administrativa.— 
Critica  de  esa  clasificación  — b)  Con  respecto  al  procedimiento.  —  Obset^ 
vación  de  Abella. 

Para  determinar  la  naturaleza  de  los  recursos  que  pueden 
entablarse  contra  los  actos  de  la  Administración,  debemoi 
partir  de  un  hecho  fundamental  indiscutible  y  unánimemente 
aceptado  por  los  autores  y  las  legislaciones  positivas,  á  sa- 
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ber;  que  los  perjuicios  cansados  por    tales  actos  puedeo  re- 
ferirse al  interés  ó  al  derecho  de  los   particulares. 

En  efecto :  hay  casos  en  que  la  Administración  está  facul- 
tada para  dictar  libremente  las  resoluciones  que  considere 
oportunas  dentro  del  ejercicio  de  sus  funciones,  como  cuando 
remueve  un  empleado  amovible,  cuando  acuerda  6  deniega 
una  concesión,  cuando  autoriza  el  trazado  ó  la  desviación  de 
un  camino,  cuando  designa  los  terrenos  que  deben  ser  desti  • 
nados  para  la  extracción  de  materiales  estando  esa  servidumbre 
debidamente  establecida,  cuando  impone  las  medidas  de  sa- 
lubridad que  considera  convenientes,  si  está  facultada  para 
hacerlo  á  su  arbitrio,  etc.,  etc.,  en  cuyos  casos  y  otros  aná- 
logos, usa  de  un  poder  discrecional.  Pero  hay  otros  en  que  su 
acción  está  limitada  por  una  ley,  por  un  reglamento  ó  por 
un  contrato  que  la  obligan  á  producirse  en  un  sentido  deter- 
minado, á  hacer  ó  no  tal  ó  cual  cosa  ó  con  tales  ó  cuales 
formalidades,  como  por  ejemplo  las  leyes  que  la  obligan  á  no 
expropiar  sin  previa  indemnización,  á  otorgar  la  pensión  co- 
rrespondiente á  los  que  la  soliciten  estando  en  el  caso  regla- 
mentario, á  exceptuar  del  servicio  militar  á  los  ciudadanos 
que  se  hallen  en  tales  ó  cuales  condiciones,  ó  que  le  prohi- 
ben cobrar  impuestos  que  no  hayan  sido  establecidos  en 
forma,  etc.,  etc.,  en  cuyos  casos,  y  otros  semejantes^  se  dice 
que  obra  en  virtud  de  potestad  reglada,  porque  su  acción  debe 
sujetarse  á  lo  que  para  tales  casos  establecen  de  una  ma* 
ñera  precisa  y  concreta,  las  leyes,  los  reglamentos,  ó  los  con- 
tratos preexistentes. 

Esa  sujeción  no  puede  ser  materia  de  duda  tratándose  de 
limitaciones  impuestas  por  la  ley,  á  la  cual  debe  obedecer  la 
Administración;  ni  tratándose  de  los  deberes  impuestos  por 
los  contratos  que,  estando  legalmente  celebrados,  tienen  para 
las  partes  toda  la  fuerza  de  la  ley  misma.  Pero  no  están  en 
el  mismo  caso  los  reglamentos  ó  decretos  simplemente  ad 
ministrativos,  que  la  Administración  los  dicta  y  que  por  lo 
tanto  puede  también  derogarlos,  de  manera  que  si  tiene  esa 
facultad,  ¿  cómo  puede  decirse  que  al  ejercerla  lesiona  dere* 
ehos  adquiridos,  si  nadie  tiene  derecho  á  la  permanencia  de 
tales  disposiciones? 
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Efectivamente,  como  ha  dicho  Haurioa,  los  actos  de  Admi- 
nistración que  están  en  la  categoría  de  actos  de  Poder  pft> 
blico,  tienen,  como  todos  los  de  esa  clase,  la  singalaridad  de 
no  crear  jamás  por  si  solos  sitaaciones  jnrídicas  irrevocables; 
pues  tomando  decisiones  de  esa  especie,  el  Poder  público  en- 
tiende no  ligarse,  no  inmovilizarse,  sino  quedar  perfectamente 
en  acción,  de  manera  que  tales  actos  son  la  manifestacióo 
de  la  voluntad  administrativa  en  lo  que  ella  tiene  de  libre 
y  de  discontinua. 

Stein  nos  ha  dado  la  explicación  de  ente  principio  en  los 
siguientes  términos  que  transcribimos  Íntegros  para  la  mejor 
comprensión  de  la  tesis  que  acabamos  de  sentar: 

^  El  Poder    Ejecutivo  para    cumplir    debidamente  su  gran 
función,  debe  tener  necesariamente  el  derecho    de  dictar,  de 
transformar  y  de  abrogar  sus  disposiciones  con  la  más  com- 
pleta libertad  y  según  le  parezca  que  lo  exige  la  apreciación 
meditada  de  las  necesidades   públicas.    Esta  facultad  es  ne- 
cesariamente conexa  con  las  necesidadesde  un  buen  gobierno 
y  constituye  por  eso  un  principio  incondicionalmente  necesa- 
rio en  la  vida  del  Estado.  Desde  que  la  ejecución  de  la  ley 
no  consiste  en  aplicarla  de  una  manera  abstracta,  sino  adap- 
tándola á  la  incesante  transformación  y  á  la  infinita  variedad 
y  multiplicidad  de  las  relaciones  de  la  vida   real,  ella  debe 
asumir    siempre    nuevas    formas    externas,    que    desarrollen 
de   nuevos    modos    sus   aptitudes   internas,    á    fin    de    ajus- 
tarse á  la  eterna  evolución  de  los  múltiples   elementos  de  la 
vida  real.  La  ejecución  debe  observar^  siempre  el  contenido  y 
el  espíritu  de  la  ley,    pero   mientras   una  ley  positiva  no  se 
oponga  á  aquella  su  constante  actividad,  el  poder  ordenador 
del  Gobiei*no  es    absolutamente    libre    en  sus  movimientos  y 
en  sus  autodeterminaciones.  De  aqui  se  sigue  que  ninguna  de- 
claración de  la  voluntad  del  Gobierno,  que  ninguna  ordenanza 
( el  autor  usa  esta  palabra  para  expresar  en  general  las  dis- 
posiciones administrativas)    puede  dar  al  individuo  derecho 
alguno  a  la  permanencia  de  la  ordenanza  misma,  de  manen 
que  el  Gobierno  esté  obligado  ante  aquél  á  reconocer  en  la 
ordenanza  el  contenido  permanente  de  su  voluntad ;  y  por  con- 
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fligoiente  cuando  la  autoridad  administrativa  procede  en  nn 
caso  particular  contrariamente  á  sus  precedentes,  el  ciudadano 
interesado  no  puede  por  eso  sólo  reclamar  ante  el  tribunal, 
porque  no  ha  sido  violado  su  derecho'\ 

Pero  si  por  lo  que  acabamos  de  'exponer  los  actos  de  Po- 
der público  por  si  solos,  es  decir,  á  menos  que  enyuelvan  com  • 
premisos  recíprocos  que  les  den  un  carácter  bilateral,  no  crean 
situaciones  jurídicas  irrevocables,  eso  no  quiere  decir  que  las 
decisiones  que  como  tal  Poder  dicta  la  Administración  no 
puedan  atacar  derechos  adquiridos.  Gomo  lo  observa  muy 
bien  el  primero  de  los  autores  precitados,  una  cosa  son  los 
derechos  adquiridos  j  otra  los  derechos  irrevocables.  Y  si  por 
lo  que  antes  hemos  dicho,  los  actos  de  Poder  público  no  dan 
derechos  de  la  segunda  especie,  pueden  perfectamente  darlos 
de  la  primera  porque  los  derechos  pueden  ser  adquiridos  aun- 
que revocables,  ^que  es  lo  que  ocurre  precisamente  con  todas 
las  ventajas  y  todas  las  facultades  reconocidas  por  los  re- 
glamentos; en  tanto  que  éstos  existan,  esas  ventajas  ó  facul- 
tades constituyen  derechos  adquiridos  en  el  sentido  de  que 
las  decisiones  administrativas  particulares  que  las  descono- 
cen, pueden  ser  reclamadas  por  violación  de  los  reglamentos 
y  de  los  derechos  que  éstos  acuerdan". 

Establecidas,  pues,  las  dos  formas  en  que  el  Poder  Admi- 
nistrativo puede  manifestarse,  resulta  evidente  que  los  parti- 
culares que  se  sienten  perjudicados  por  un  acto  de  poder 
discrecional  no  pueden  invocar  jamás  sino  la  lesión  de  un 
simple  interés,  desde  que  pudiendo  la  Administración  proce- 
der libremente,  nadie  puede  pretenderse  con  derecho  á  que 
lo  haga  en  tal  ó  cual  sentido  concreto  y  único.  Pero  cuando 
los  particulares  están  amparados  por  disposiciones  ó  conve 
nios  que  imponen  á  la  Administración  ciertas  obligaciones  en 
beneficio  de  ellos,  entonces  tienen  éstos  la  facultad  de  exigir 
que  dichas  obligaciones  se  cumplan;  y  si  no  son  cumplidas 
no  sólo  se  habrá  perjudicado  su  interés,  sino  que  se  habrá 
violado  su  derecho,  derecho  perfectamente  cierto  y  definido. 

Y  siendo  tan    distinta  la  naturaleza    del  per)uicio  ocasio- 
nado en  ambos  casos,  es  evidente  que  lo  serán  también  las 
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aeciones  á  que  uno  y  otro  paeden  dar  lagar.  A  este  res- 
pecto ha  dicho  muy  bien  Abella :  "  qae  la  acción  debe  ser  pro 
porcionada  y  congruente  con  el  fin  á  que  se  encamina;  y 
siendo  asi,  la  que  tiene  por  objeto  la  conservación  ó  el  logro 
de  aquello  que  nos  conviene,  de  un  simple  interés,  no  puede 
ser  igual  á  la  instituida  para  servir  de  salvaguardia  al  inte- 
rés sancionado  y  consagrado  por  la  ley,  es  decir,  al  derecho. 

En  el  primer  supuesto  nada  se  nos  debe,  y  por  consi* 
guíente  será  en  cierto  modo  una  gracia  que  se  nos  dispensa 
accediendo  á  lo  que  pedimos;  en  el  segundo  la  Administra- 
ción tiene  un  deber  que  cumplir  respetando  un  derecho". 

El  criterio  que  acabamos  de  establecer  para  determinar  la 
división  fundamental  de  los  recursos  que  pueden  deducirse 
contra  los  actos  de  la  Administración,  y  decimos  la  división 
fundamental  porque  después  veremos  que  algunas  legislacio- 
nes, y  muy  especialmente  la  francesa,  hacen  luego  otras  sub- 
divisiones, ha  sido  objeto  de  algunas  criticas  cuyo  breve 
examen  nos  va  á  servir  para  precisar  su  verdadero  sentido  j 
alcance. 

Malgarini  ha  observado  en  primer  término  que  dicho  cri- 
terio envuelve  una  petición  de  principio  porque  supone  re- 
suelto de  antemano  si  lo  que  se  ha  lesionado  es  un  interés 
ó  un  derecho,  cuestión  que  es  precisamente  la  que  debe  de- 
cidirse al  fallarse  la  contienda,  de  manera  que  mal  puede 
servir  de  base  para  determinar  la  naturaleza  del  recurso  i 
entablarse.  Y  agrega,  en  segundo  lugar,  que  tampoco  se 
sabe  cuándo  existe  tal  derecho  porque  dice:  ''si  el  carácter 
distintivo  del  interés  elevado  á  derecho  es  la  acción,  ¿cuáles 
serán  los  intereses  que  se  hallan  en  ese  caso  si  no  hay  ley 
que  los  indique?'' 

La  primera  de  esas  observaciones  podría  en  realidad  ser 
fundada  si  se  dijera  como  dice  el  articulo  1.^  de  la  ley  espa- 
ñola de  13  de  Septiembre  de  1888:  el  recurso  contencioso- 
administrativo  podrá  interponerse  contra  las  resolneiones  ad- 
ministrativas que  vulneren  un  derecho  anteriormente  establecido; 
y  mucho  más  fundada  seria  aún,  si  se  agregase  después 
como  lo  hace  la  misma  ley  en  su  articulo  46  que :  se  tendrá 
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como  una  de  las  excepciones  dilatorias,  la  incompetencia  de 
jarísdicción,  entendiéndose  qae  es  incompetente  el  tribunal 
cuando  por  la  indoU  de  la  resolución  reclamada,  no  Re  com- 
prende dentro  de  las  que  con  arreglo  al  citado  articulo  1.® 
pueden  dar  lugar  al  recurso  contencioso-administrativo. 

Se  comprende;  en  efecto,  que  si  á  lo  que  debe  atenderse 
para  determinar  el  recurso  aplicable  es  á  la  índole  de  la  re- 
solución reclamada,  forzosamente  se  producirá  una  de  estas 
dos  situaciones :  ó  que  el  criterio  no  pueda  aplicarse  porque 
mientras  no  se  dicte  sentencia  no  se  sabe  si  la  resolución 
de  que  se  trata  ba  violado  ó  no  un  derecho;  ó  que  al  pro- 
veerse sobre  la  admisión  de  la  demanda  se  habrá  decidido 
á  la  vez,  tácitamente  por  lo  menos,  si  la  resolución  de  que 
se  reclama  es  ó  no  lesiva  del  derecho  alegado ;  y  entonces 
si  la  decisión  es  afirmativa,  habrá  en  verdad  una  petición  de 
principio,  un  prejuzgamiento  contra  la  Administración;  y  si 
es  negativa,  al  rechazarse  la  demanda  ó  resolverse  el  inci- 
dente de  incompetencia,  se  habrá  resuelto  contra  el  recla- 
mante la  misma  cuestión  principal  que  sólo  debió  decidir  la 
sentencia  definitiva.  Esto  es  lo  que  pasaba  en  Italia,  según 
lo  hace  notar  el  profesor  Meucci,  bajo  el  imperio  de  la  ley 
del  59.  El  Consejo  de  Estado  empezaba  por  decidir  si  por 
la  naturaleza  de  la  resolución  reclamada  podía  ésta  ser  re- 
currida ante  la  jurisdicción  contencioso-administrativa :  si  esa 
cuestión  previa  se  resolvía  negativamente,  todo  estaba  con- 
cluido, la  acción  no  podía  entablarse ;  de  donde  surgió  aquel 
célebre  entimema  que  el  mismo  Meucci  recuerda  y  que  con- 
densaba en  dos  palabras  la  más  concluyente  crítica  de  aquella 
jurisprudencia:  tu  hay  tortOy  dunque  ti  negó  el  jiudice. 

Pero  es  precisamente  la  misma  legislación  italiana,  la  que 
resuelve  hoy  la  dificultad  á  que  aludimos,  estableciendo  que 
el  recurso  podrá  entablarse  no  según  la  índole  de  la  reso- 
lución reclamada,  sino  según  la  Índole  de  la  cuestión  promo- 
vida. La  lev  de  20  de  Marzo  de  1865  al  abolir  los  tribuna- 
les contencioso-administrativos  que  hasta  entonces  habían 
existido,  dijo,  en  efecto,  que  en  lo  sucesivo  correspondería  á 
los  tribunales  ordinarios  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos 


718  AncUes  de  la  Universidad 


en  que  se  hiciese  cuestión  de  un  derecho  civil  ó  politieo  en 
qne  estuviese  interesada  la  AdmiDistracióu  pública  ( articulo 
2.^);  7  la  ley  de  31  de  Marzo  de  1877  dijo  también  en 
su  articulo  4.^  que  la  procedencia  de  la  acción  en  los  casos 
de  conflicto  se  resolverá  por  el  objeto  de  la  demanda. 

Es  ese  el  verdadero  criterio ;  por  otra  parte,  el  mismo  que 
adoptan  todas  las  legislaciones  del  derecho  común  para  de 
terminar  la  competencia  de  los  jueces  tanto  por  la  impor- 
tancia del  asunto  como  por  razón  de  la  materia;  y  es  tam- 
bién el  único  posible  en  todos  los  casos,  pues  la  prestación 
realmente  debida  en  ninguno  puede  servir  de  norma,  desde 
que  es  algo  ignorado  hasta  que  lo  define  la  sentencia. 

Pero,  se  objetará  acaso  qne  con  ese  criterio  se  trabari 
constantemente  la  acción  administrativa,  pues  bastará  qne 
cualquiera  alegue  con  ó  sin  fundamento  que  se  ha  violado  sn 
derecho,  para  que  se  dé  entrada  al  recurso,  se  obligue  á  la 
Administración  á  seguir  un  juicio  y  se  interrumpa  el  cum- 
plimiento de  lo  por  ella  resuelto. 

Efectivamente,  eso  se  ha  dicho,  eso  ha  dicho    Romagoosi, 
y  por  una  razón  de  esa    especie  la    ley  española  anterior  i 
la  de  13  de    Septiembre    de    1888,    establecía    nn  incidente 
previo  sobre  procedencia  del  recurso,  incidente  qne  con  arre- 
glo á  la  ley  de    17  de  Agosto    de  1866  se  seguía   tan  sólo 
por  la  vía  administrativa,  de  ^onde  resultaba    qne  no  habla 
reclamación,  que  no    habla  juicio    cuando  la  Administración 
no  quería,  exactamente  como  ocurría  en  Italia  con  la  ley  del 
59  que  antes  hemos  recordado.  ^Toda  la  claridad  y  precisión, 
dice  Abella,  prodigadas  por  las   diferentes  disposiciones  ge- 
nerales ó  casuísticas  ( á  la  sazón  vigentes  )  para  determinar 
la  competencia  de  los   tribunales  contencioso -administrativos, 
quedaban  eclipsadas  por  la  sombra    del  trámite  previo  antes 
citado,  que  confiaba  en  definitiva  el  exequátur   ó  pase  de  las 
demandas,  á  las  mismas  autoridades  contra  cuyas  providen- 
cias iban  dirigidas."  Y  veremos  más  adelante  que  en  aquella 
misma  observación  está  fundada  la  institución  de  los  conflidoi, 
propia  de  los  países    de  tribunales    administrativos  como  la 
Francia,  aunque  sin  embargo  por  una  inconsecuencia  qae  á  su 
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tiempo  comentaremos^  ha  conservado  la  legislación  italiana 
á  pesar  de  haber  abolido  desde  1865  los  tribunales  de 
aquella  especie. 

Aplazaremos,  paes,  para  cuando  estudiemos  la  referida 
institución^  el  examinar  con  detención  la  critica  de  Romagnosi, 
y  por  ahora  nos  limitaremos  á  decir,  que  el  temor  de  que 
sea  trabada  la  acción  administrativa,  lo  que  seria  sin  duda 
un  gravísimo  inconveniente,  es  completamente  ilusorio,  desde 
qae  la  ley  puede  establecer  que  cuando  razones  de  interés 
público  lo  exijan,  se  procederá  á  cumplir  inmediatamente  la 
resolución  reclamada,  sin  perjuicio  de  la  tramitación  regular 
del  recurso  interpuesto;  temperamento  que  adopta  la  lej  ita- 
liana de  1865  ya  citada  ( artículo  1.^ ),  y  que  es  enteramente 
análogo  al  indicado  por  nuestro  Código  Civil  (artículo  455) 
para  los  casos  de  expropiación  urgente,  en  los  cuales  se 
procede  á  la  ocupación  inmediata  del  inmueble  sin  perjuicio 
<le  los  trámites  regulares  hasta  llegar  á  la  fijación  definitiva 
de  la  indemnización,  y  pago  del  saldo  si  hubiera  resultado 
insuficiente  la  consignación  hecha. 

En  cuanto  á  la  otra  observación  de  Malgarini  fundada  en 
la  falta  de  una  ley  que  enumere  todos  y  cada  uno  de  los 
casos  en  que  pueda  entablarse  el  recurso  por  violaci<in  de 
un  derecho,  tampoco  prueba  absolutamente  nada  contra  la 
doctrina  á  que  se  opone,  pues  la  misma  objeción  podría  ha- 
cerse contra  todos  los  Códigos  que  no  son  ni  pueden  ser 
casnisticos,  y  que  por  lo  tanto  están  muy  lejos  de  prever 
todos  y  cada  uno  de  los  casos  en  que  es  ejercitablo  una  ac- 
ción por  derecho  violado.  Determinar  cuándo  esa  acción  es 
fondada  con  arreglo  á  los  principios  generales  que  los  Có- 
digos establecen,  es  la  tarea  diaria  de  los  juris  peritos  y  de 
los  jueces,  es  lo  que  unos  y  otros  hacen  todos  los  días 
guiados  por  los  principios  racionales  de  interpretación  de 
las  leyes.  Y  eso  que  los  jueces  y  los  jurisperitos  hacen  to> 
dos  los  días  en  materia  de  derecho  común,  no  hay  motivo 
algano  para  que  no  puedan  hacerlo  igualmente  en  materia 
administrativa,  desde  que  el  problema  es  fundamentalmente 
el  mismo. 
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Se  dirá  tal  vez  qae  en  ese  segaudo  caso  el  criterio  del  in- 
terés y  el  derecho  presenta  complicaciones  graves  qae  difi- 
cultan si  no  hacen  imposible  sa  aplicación  acertada,  como  lo 
demuestran  las  múltiples  y  constantes  contradicciones  de  U 
jarisprndencia.  Nosotros  no  negaremos  lo  qne  hay  de  yerdad 
sobre  la  existencia  de  esas  contradicciones.  Conocido  es  el 
caso  citado  por  Azcárate  y  también  por  Posada,  de  nn  Tiejo 
abogado  español  á  quien  habiéndole  manifestado  un  col^ 
que  empezaba  á  ejercer  la  profesión,  que  no  encontraba  nn 
criterio  fijo  para  resolver  cuándo  procedía  ó  no  el  recurso 
contencioso-administratívo,  le  contestó  muy  resueltamente: 
^  no  se  canse  usted  en  buscarlo ;  eso  se  sabe  asi  á  la  ma- 
nera que  las  señoras  distinguen  el  hilo  del  algodón'*.  Y  6e 
sabe  también  que  Abella  se  lamenta  en  su  obra  escrita  en 
1888,  de  que  después  de  cuarenta  y  tres  años  de  funcionar 
eu  España  la  división  de  lo  administrativo,  de  lo  judicial  y 
de  lo  contencioso- administrativo  no  se  hubiese  llegado  i  re- 
solver con  precisión  cuándo  procedía  cada  uno  de  esos  tres 
recursos,  por  lo  cual  no  encontraba  otro  medio  de  salir  de 
esa  situación  que  el  establecer  especialmente  en  cada  caso 
el  recurso  de  que  podría  usarse.  Pero  debemos  hacer  cons- 
tar que  toda  esa  coufusión  y  todas  esas  contradicciones  de 
la  jurisprudencia  han  tenido  su  4)rincipal  y  casi  único  origen, 
en  que  el  ejercicio  de  la  justicia  en  las  contiendas  adminis- 
trativas, en  lugar  de  estar  confiado  á  magistrados  indepen- 
dientes é  imparciales,  ha  estado  cometido  á  tribunales  cons- 
tituidos dentro  de  la  Administración  misma  y  por  lo  tanto 
dependientes  del  Poder  Ejecutivo,  el  cual  tenía  asi  eo  sa 
mano,  como  antes  hemos  visto,  el  medio  de  admitir  ó  no  el 
recurso  según  su  voluntad,  sus  conveniencias  ó  los  interes^i 
políticos  del  momento. 

Pero  no  es  cierto  que  existan  tales  contradicciones  en  la  doc- 
trina y  muy  especialmente  en  la  de  los  autores  que,  eomo 
los  italianos  de  nuestros  días,  no  se  han  inspirado  en  una 
jurisprudencia  formada  bajo  la  influencia  más  ó  menos  per- 
manente del  Poder  Ejecutivo. 

Entre  eso^^  Mntore^  hay  quienes,  como  Sfantellini,    bao  ea 
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racterizado  el  derecho  diciendo  que  es  ^  un  interés  prote- 
gido por  la  ley",  definición  que  peca  por  comprender  más 
de  lo  definido,  porque  también  los  simples  intereses  pueden 
estar  protegidos  por  la  ley  y  dar  logar  á  acciones  ejercita- 
bles  en  la  yia  administrativa.  Por  otro  lado,  ha  dicho  con 
toda  verdad,  Meucci,  que  no  basta  con  invocar  un  reglamento  ni 
aún  una  ley  en  apoyo  de  un  interés  para  que  ya  exista  un 
derecho,  sino  que  es  necesario  que  ese  interés  se  halle  consa- 
grado como  una  facultad  por  una  parte  y  como  una  obliga- 
ción por  la  otra. 

Pero,  en  cambio,  el  mismo  Meucci  ha  pecado  por  el  otro 
extremo  diciendo  que  el  derecho  es  el  interés  protegido  por 
la  ley  con  acciones  ejercitables  ante  la  autoridad  judicial", 
con  lo  cual  su  definición,  haciendo  depender  el  derecho  de  la 
jurisdicción,  no  comprende  todo  lo  definido,  pues  resultarla 
entonces  que  en  los  países  de  tribunales  administrativos  no 
existirían  nunca,  entre  los  particulares  y  la  Administración, 
cuestiones  de  verdadero  derecho,  lo  que  es  de  todo  punto 
inadmisible. 

Pero  la  diferencia  entre  esas  dos  definiciones,  aparente- 
mente extremas,  no  es  sino  superficial,  y  del  desarrollo  que 
ambos  autores  dan  á  sus  respectivas  fórmulas  resulta  que  en 
lo  fundamental  ambas  están  de  acuerdo,  y  coinciden,  á  la 
yez,  con  la  del  profesor  Gianquinto,  que  es,  á  nuestro  juicio, 
el  que  ha  llegado  á  una  conclusión  más  exacta  en  el  fondo 
y  más  precisa  en  sus  términos,  diciendo  que:  hay  cuestión 
de  verdadero  derecho  cuando  el  reclamo  del  particular  se 
funda  en  una  disposición  preceptiva  ó  prohibitiva,  en  un  con- 
trato celebrado  con  la  Administración ;  no  habiendo  en  todos 
los  demás  casos  sino  cuestión  de  simples  intereses. 

De  la  diferencia  fundamental  que  dejamos  establecida  en 
las  acciones  ó  en  los  recursos  que  pueden  ser  entablados  con- 
tra  los  actos  de  la  Administración,  se  han  deducido  dos  con- 
secuencias, una  con  respecto  á  la  jurisdicción  y  otra  relativa 
al  procedimiento. 

Todos  los   autores  franceses  y  españoles^  exceptuando  de 
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estos  últimos  al  profesor  Posada,  signieDdo  las  doctrinas 
que  informan  las  legislaciones  de  sns  respectivos  países,  es- 
tablecen qne  cuando  la  Administración  conoce  de  los  recla- 
mos dirigidos  por  los  particulares  contra  sus  resoluciones, 
ejercerá  actos  de  jurisdicción,  la  cual  es  graciosa  si  los  recla- 
mos se  fundan  en  simples  intereses  lesionados,  j  contendor 
si  se  basan  en  la  lesión  de  un  derecho.  En  esos  conceptos 
coinciden  también  la  generalidad  de  los  autores  italianos, 
para  los  cuales,  como  también  para  los  anteriormente  citados, 
la  Administración  procede  por  vía  de  acción  ó  los  actos  del 
Poder  Administrador  son  de  administración  pura  ó  de  geMn 
en  tanto  que  no  dan  lugar  á  controversias  promovidas  por 
los  particulares ;  empezándola  jurisdicción  desde  que  aquella 
controversia  se  produce. 

Sin  duda  alguna,  el  objeto  del  litigio  influye  sobre  lama 
ñera  de  resolverlo,  pues  razonablemente  no  puede  resolverse 
por  los  mismos  medios  ni  por  las  mismas  autoridades  aoi 
simple  cuestión  de  intereses  que  una  verdadera  contienda  de 
derechos.  Pero  la  división  entre  actos  de  administración  v 
actos  de  jurisdicción,  y  entre  jurisdicción  graciosa  y  conten- 
ciosa tal  como  la  establecen  las  legislaciones  á  que  nos  he 
mos  referido  y  los  autores  que  en  ellas  se  han  inspirado, 
nos  parece  completamente  inadmisible  y  falsa. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  jurisdicción,  rechazamos  las  dos 
divisiones  que  de  ella  se  hacen.  La  jurisdicción  contenciosa 
ó  contencioso-administrativa,  en  cuanto  por  ella  se  quiere  in- 
dicar un  poder  propio  de  la  Administración  para  resolver  las 
contiendas  de  derecho  en  que  se  hallase  interesada,  es  com- 
pletamente inadmisible,  porque  la  facultad  jurisdiccional,  la 
facultad  de  juris  dictío,  de  decidir  el  derecho^  es  propia  tac 
sólo  del  Poder  Judicial,  siendo  un  grave  error  constitucio- 
nal y  jurídico  explicable  únicamente  dentro  del  viejo  principio 
monárquico  según  el  cual  ^la  justicia  emana  del  Bey",  pre- 
tender que  el  Poder  Administrador  tenga  por  su  propia  na- 
turaleza la  facultad  de  decidir  las  contiendas  de  derecho. 
Puede  suceder  que  la  ley,  por  motivos  más  ó  menos  disco- 
tibies,  faculte  á  la  Administración  para  resolver  los  litigios 
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en  qne  se  hallare  interesada;  pero  aún  en  tal  caso,  la  Ad- 
ministración no  ejercería  una  función  propia  sino  una  función 
judicial  para  la  cual  habría  sido  expresamente  autorizada; 
de  manera  que^  aún  en  ese  caso,  y  corao  muy  bien  lo  ob- 
serva Orlando,  tan  impropio  sería  hablar  de  jurisdicción  ad- 
ministrativa,  porque  la  ejerce  la  Administración,  como  lo  se- 
ría hablar  de  jurisdicción  legislativa^  como  función  propia  del 
Poder  Legislativo,  porque  el  Senado  desempeña  una  funciÓD 
judicial  actuando  como  Alta  Corte  de  Justicia  según  alguna» 
legislaciones  lo  establecen  para  determinados  casos. 

Por  eso  dijimos  al  empezar  este  capitulo,  que  las  expre- 
siones jurisdicción  administrativa  ó  contencioso-administrativa 
ó  recursos  contencioso-administrativos,  no  tienen  para  nos- 
otros más  sentido  que  el  de  indicar  una  jurisdicción  ó  una 
clase  de  recursos  especiales  por  razón  de  la  materia,  pero 
sin  que  signiflquen,  en  manera  alguna,  un  derecho  propio  de 
la  Administración  para  ejercer  la  una  ó  para  resolver  loa 
otros. 

Y  por  lo  que  respecta  á  la  jurisdicción  llamada  graciosa, 
el  concepto  resulta  aún  más  contradictorio,  porque  cuando  no 
se  trata  de  reconocer  un  derecho  sino  de  hacer  una  gracia^ 
menos  puede  hablarse  de  Poder  jurisdiccional,  que  en  ma- 
nera alguna  puede  tener   aplicación  al  caso. 

Gomo  corolario  de  estas  observaciones,  no  podemos  tam- 
poco admitir  la  división  de  los  actos  del  Poder  Administra-^ 
dor  en  actos  de  Administración  y  actos  de  jurisdicción,  puea 
estos  últimos,  por  más  que  tengan  cabida  dentro  del  sistema 
francés  de  lo  contenciosoadministrativo,  no  pueden  tenerla 
dentro  del  que  venimos  delineando  y  acentuaremos  más  en 
el  capítulo  siguiente,  sistema  que  limita  la  acción  del  mencio- 
nado Poder  á  la  puramente  administrativa,  es  decir,  al  cui- 
dado de  los  intereses  generales  de  la  sociedad,  pudiendo, 
dentro  de  ese  orden,  obrar  con  poder  discrecional  ó  con 
potestad  reglada,  pero  sin  ninguna  función  jurisdiccional  que 
es  y  no  puede  ser  sino  función  privativa  y  propia  del  Poder 
Judicial. 

La  otra  consecuencia  de  la  división  de  los  recursos  diji- 
mos que  era  con  relación  al  procedimiento. 


724  Anales  de  la  Universidad 


"  A  esa  diferencia  de  acciones,  dice  Abella,  proveniente  de 
ia  importancia  de  los  objetos  á  que  se  refiere,  acomódanse 
las  formas  del  procedimiento  ó  conjanto  de  trámites  esta- 
blecidos para  el  esclarecimiento  de  las  caestiones,  á  fin  de 
qae  sobre  las  peticiones  recaiga  una  resolnción  acertada. 
Guando  se  ventilan  asuntos  comprendidos  en  las  atribuciones 
discrecionales  de  la  Administración,  los  medios  de  reunir  Iob 
elementos  del  juicio  ó  decisión  que  han  de  terminarlos,  for- 
zosamente han  dé  depender  en  gran  parte  de  ese  mismo  ca- 
rácter de  libre  arbitrio;  y  al  contrario  sucederá,  cuando  el 
negocio  versa  acerca  de  materias  en  que  la  Administración 
ha  de  obrar  sujetándose  á  una  norma  señalada  por  disposi- 
ciones legales,  sobre  todo  si  al  hacerla  da  margen  á  quejas 
fundadas  en  el  quebrantamiento  de  relaciones  jurídicas  crea- 
das y  mantenidas  por  la  ley  expresa  y  directamente,  ó  de 
un  modo  cierto  é  indirecto.  Por  eso,  si  en  lo  discrecional 
de  la  Administración,  los  encargados  de  ejercerla  son  los 
que  resuelven,  en  las  cuestiones  surgidas  con  motivo  del  uso 
<|ue  hayan  hecho  de  su  facultad  reglada,  llega  un  momento 
en  que  el  debate  reviste  las  severas  condiciones  de  litigio,  y 
entonces  conocen  de  ellos  verdaderos  tribunales.  ^ 

Nos  concretaremos,  por  ahora,  al  estudio  del  recurso  por 
violación  de  derechos;  pero  cuando  estudiemos  los  reclamos 
por  simple  lesión  de  intereses,  veremos  que  por  más  que  la 
diferencia  en  los  recursos  ocasione  procedimientos  también 
•diferentes  y  armónicos  con  la  naturaleza  de  aquéllos,  eso  no 
quiere  decir  que  cuando  se  trata  de  reclamos  de  la  segunda 
especie,  ni  el  procedimiento,  ni  el  poder  de  decidirlos,  pue- 
dan ni  deban  ser  tan  arbitrarios  como  lo  suponen  las  pa- 
labras transcritas;  y  que  por  lo  tanto  las  facultades  discre- 
cionales de  la  Administración  tienen  también  sus  límites  que 
deban  hacerse  sentir,  no  sólo  en  la  decisión,  sino  también  en 
la  tramitación  de  esos  recursos. 
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SECCIÓN  TERCERA 

Establecido  ya  que  los  actos  de  la  Administración  qae  le- 
sionan derechos  adquiridos  dan  lagar  á  ana  reclamación  qae 
debe  ser  sometida  á  la  competencia  de  autoridades  especia- 
les, y  á  procedimientos  especiales  también^  y  distintas  aqué- 
llas y  éstos  de  las  indicadas  para  los  simples  reclamos 
de  intereses,  vamos  á  ver  todavía  si  á  ejemplo  de  otras 
legislaciones,  es  necesario  establecer  distintos  recursos  por 
violación  de  derechos,  ya  segán  el  carácter  con  que  la  Ad- 
ministración ha  procedido,  según  la  naturaleza  del  acto  recla- 
mado, el  rol  que  la  Administración  tenga  en  el  juicio,  la 
naturaleza  del  derecho  vulnerado,  y  finalmente  la  exten- 
sión y  el  carácter  positivo  ó  negativo  de  la  resolución  que 
baya  dado  mérito  al  reclamo. 


§  I 


Sumario  :— Examen  de  la  doctrina  que  distingue  en  la  Administración  e)  Poder  pú- 
blico y  la  persona  privada,  y  en  sus  actos,  los  de  esas  dos  cate{?orlas.— 
Observación  sobre  la  importancia  de  estas  distinciones.  —Refutación  de 
la  teoría  que  las  establece.— El  Poder  Administrador  teniendo  un  solo  (In 
actúa  siempre  con  igual  carácter.—  La  celebración  de  actos  de  carácter 
civil  no  hace  de  aquel  Poder  una  persona  Jurídica  privada.— Doctrina  de 
Hauriou  y  de  Santa  María  de  Paredes  sobre  la  personalidad  Jurídica  pú- 
blica de  la  Administración.— Demostración  de  que  esa  personalidad  es  la 
única  que  puede  tener  aquel  Poder.— Imposibilidad  de  someter  en  abso- 
luto á  la  Administración  á  las  reglas  de  derecho  común.  —  Trabajos  de 
Maniellini  y  Perriquet  en  favor  de  esa  tesis.  — ejemplos  prácticos  que 
conflrman  la  misma  proposición.— Examen  de  la  distinción  entre  actos 
de  Poder  público  y  actos  de  gestión.—  Conceptos  de  estos  últimos  según 
Hf;uriou.  — Error  de  la  doctrina  que  admite  tal  distinción  del  punto  de 
vista  Jurisdiccional.  —Importancia  que  ella  tiene  en  la  Jurisprudencia 
francesa.— Distintos  recursos  establecidos  por  esa  Jurisprudencia  contra 
los  actos  de  una  y  otra  clase.— El  recurso  contencioso  ordinario,  y  el 
llamado  por  exceso  de  poder.— iius  diferencias.— Razón  de  haber  estable- 
cido distintos  recursos  contra  actos  de  igual  naturaleza.—  Porqué  no  «• 
admite. 

Eliminada  toda  cuestión  relativa  á  los  actos  de  poder  po- 
lítico de  los  cuales  ya  nos  ocupamos  anteriormente,  exami- 
naremos en  conjunto    las  diferencias  que  la  generalidad   de 
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loB  autores  y  las  legislaciones  hacen  en  los  dos  primeros 
casos  qne  hemos  indicado,  y  que  en  el  fondo  no  iorman 
sino  uno  solo,  pues  siendo  los  actos  el  resultado  de  las  fan- 
ciones,  es  evidente  que  según  el  carácter  con  que  la  Admi- 
uistración  proceda,  asi  será  también  el  acto  producido. 

Hagamos  notar  ante  todo  que  si  bien  la  distinción  entre 
actos  de  poder  público  y  de  persona  privada  tiene  una 
importancia  fundamental  en  el  sistema  francés  porque  en  éste 
existen  los  tribunales  administrativos  para  los  actos  de  la 
primera  categoría  y  los  tribunales  judiciales  para  los  de  U 
segunda,  de  manera  que  clasificar  un  acto  dado  en  uno 
ú  otro  grupo  importa  someterlo  á  una  ú  otra  jurisdiceiÓB 
sustrayéndola  á  la  de  los  jueces  ordinarios  para  someterlo 
á  los  administrativos  ó  viceversa,  tal  consecuencia  no  existe 
dentro  del  sistema  que  nosotros  sostendremos  en  cuanto 
á  las  jurisdicciones,  y  que  no  admite  para  todos  los  casos 
sino  tribunales  del  orden  puramente  judicial.  Dentro  de  ese 
sistema  la  cuestión  sólo  tiene  importancia  para  determinar  la 
comj^etencia  dentro  de  lo  judicial,  el  procedimiento  y  los  efee 
tos  del  recurso,  que  como  más  adelante  veremos,  deben  ser 
distintos  en  los  asuntos  de  derecho  común,  y  en  los  de  de- 
recho público  administrativo. 

Hecha  esa  observación,  pasemos    á   examinar    la  doctrina 
que  establece  la  distinción  a  que  nos  referimos. 

Observa  Laferriére  que  durante  la  Convención  y  el  Direc 
torio,  las  leyes  que  á  titulo  de  garantir  la  división  de  los 
Poderes  prohibían  á  los  tribunales  perturbar  de  cualquier  ma- 
nera las  operaciones  de  los  cuerpos  administrativos  é  inter- 
venir en  los  actos  de  la  Administración  de  cualquier  especie 
que  fuesen,  eran  interpretadas  de  un  modo  tan  amplio, 
que  todos  los  actos  de  la  autoridad  administrativa  eran  in- 
distintamente sustraídos  á  la  competencia  judicial.  Pero, 
agrega  luego :  ^  esa  doctrina  absoluta  no  es  la  del  derecho 
administrativo  moderno.  La  jurisprudencia  del  Consejo  de  Es 
tado  la  ha  atenuado  progresivamente  sometiendo  á  un  exa- 
men más  atento  el  principio  de  la  separación  de  los  Pode- 
res, y  combinando  la  noción  del  acto  administrativo  con  otra 
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noción  muy  abandonada  al  principio,  que  es  la  de  las  atribu> 
Clones  fundamentales  de  la  autoridad  judicial.  Según  una 
doctrina  umversalmente  admitida  hoy,  para  excluirla  com- 
petencia de  los  tribunales,  no  basta  invocar  un  interés  pú- 
blico ó  dar  una  forma  administrativa  á  actos  que  según  su 
objeto,  pertenecerían  al  derecho  común.  Es  preciso  que  el 
carácter  administrativo  resulte  de  la  naturaleza  misma  del 
acto  y  no  únicamente  de  la  cualidad  de  su  autor  ó  del  fin 
que  éste  se  propone." 

Para  nosotros  no  puede  menos  que  sernos  muy  respetable 
y  significativa  la  evolución  doctrinal  que  el  autor  hace  notar, 
pero  á  pesar  de  eso  debemos  declarar  francamente  que  por 
lo  que  en  seguida  vamos  á  decir  no  nos  parece  fundada, 
como  no  es  tampoco  tan  completa  como  parece  que  lo  indi- 
can las  palabras  transcriptas. 

Los  actos  del  Poder  Administrador  podrán  por  su  natu- 
raleza ser  propios  de  aquel  Poder  como  cuando  éste  expro- 
pia, cobra  un  impuesto  ú  otorga  una  pensión,  ó  podrán  ser 
iguales  á  los  que  celebran  los  particulares,  como  cuando  con- 
trata; pero  siempre,  absolutamente  siempre  son  actos  ejerci- 
dos por  el  Poder  público  y  en  vista  de  un  interés  público 
también.  La  afirmación  de  que  el  Poder  Administrador  pro- 
cede unas  veces  como  Poder  y  otras  como  persona  privada, 
afirmación  que  en  el  fondo  es  la  misma  tan  admitida  y  co- 
rriente según  la  cual  el  Estado  procede  también  en  aquellas 
dos  formas,  ya  hemos  tenido  ocasión  de  demostrar  que  es 
completamente  inadmisible. 

Sin  insistir  nuevamente  en  las  demostraciones  ya  citadas 
de  Meucci  y  Cbironi,  para  que  en  el  Poder  Administrador 
existiesen  las  dos  entidades  que  se  pretende,  seria  necesa- 
rio que  esas  entidades  fuesen  distintas  por  su  origen,  dis- 
tintas por  su  constitución,  y  distintas  por  su  fin;  y  ¿dónde 
existen  semejantes  diferencias?  El  Poder  Administrador  es 
siempre  un  órgano  de  la  sociedad,  el  mismo  en  todos  los 
actos,  puesto  que  en  todos  desempeña  la  misma  función 
que  es  y  no  puede  ser  otra  que  la  de  servir  al  interés  co- 
mún, pues    es    completamente  inadmisible    que  aquel  Poder 
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tenga  do8  fines^  un  fin  propio  y  distinto  al  de  la  comunidad, 
y  un  fin  de  utilidad  común.  La  Administración  como  el 
Estado  no  tienen  más  que  un  fin,  que  es  el  bien  de  la  so- 
ciedad, que  es  lo  único  que  determina  la  razón  de  su  exis- 
tencia y  legitima  su  funcionamiento. 

El  hecho  de  que  la  Administración  algunas  veces  compre, 
venda,  arriende,  en  una  palabra,  contrate  como  cualquier  per- 
sona jurídica  capaz  de  derechos  y  obligaciones,  no  quiere 
decir  por  eso  que  en  tales  casos  procede  como  persona  pri- 
vada; puede  muy  bien  ser  persona  jurídica,  y  sin  embargo 
no  ser  una  persona  meramente  civil.  Tan  es  asi  que  aún  los 
autores  que  admiten  que  la  Administración  puede  proceder 
como  persona  jurídica  privada^  se  ven  obligados  á  reconocer 
que  también  actúa  como  persona  jurídica  pública. 

"  Sin  duda,  dice  á  ese  respecto  Hauriou,  la  personalidad  ju- 
rídica administrativa  en  su  aspecto  de  Poder  público,  no  es 
todavía  una  noción  corriente  en  la  doctrina  francesa;  hasta 
ahora  los  autores  más  renombrados  han  limitado  la  persona- 
lidad jurídica  del  Estado  á  la  persona  privada.  Parece  que 
ellos  hubiesen  sido  influenciados  por  la  expresión  '^perso- 
nalidad civir^  y  que  ellos  hubiesen  creído  que  la  perso- 
nalidad jurídica  no  puede  exceder  los  limites  del  derecho 
civil.  Sobre  este  punto  el  Derecho  internacional  público  les 
da  un  singular  desmentido  al  referirse  á  la  personalidad  jurí- 
dica de  los  Estados,  al  derecho  de  soberanía  territorial,  al  con- 
siderar los  tratados  diplomáticos  como  modos  de  adquirir  de 
que  el  Estado  tiene  el  derecho  de  usar,  etc Hay  una  se- 
rie de  operaciones  administrativas  por  las  cuales  el  Estado 
se  hace  acreedor,  deudor,  propietario,  operaciones  que  le  son 
especiales,  que  son  directamente  requeridas  por  los  servicios 
públicos,  tales  como  la  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública,  los  trabajos  públicos,  los  contratos  de  aprovisiona^ 
mientes,  los  empréstitos  públicos,  los  impuestos,  las  liquida- 
ciones de  pensiones,  etc.  Esas  operaciones  son  incontestable- 
mente hechas  por  el  Estado  persona  jurídica  puesto  que  lo 
hacen  acreedor,  deudor^  propietario.  Pero  entonces  una  ds 
dos  cosas :  ó  esas  operaciones  son  ligadas  á  la  personalidad 
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pública  del  Estado^  y  es  preciso  reconocerlo  asi,  ó  bien  son 
ligadas  ú  sa  personalidad  privada;  pero  en  ese  caso,  ésta 
excede  á  la  persona  civil  ordinaria,  la  cual  no  comprende  ni 
el  derecho  de  expropiar  ni  el  de  percibir  impaestos,  ni  los  pri- 
vilegios que  encierran  los  contratos  de  obras  públicas,  etc.,  etc." 

Y  como  Haurioa,  Santa  Maria  de  Paredes  reconoce  tam- 
bién la  dualidad  de  aspectos  de  la  Administración  como  per- 
sona  jurídica  contratante,  diciendo :  "  El  objeto  del  contrato 
puede  determinar  y  determina  una  diversa  manifestación  de 
la  personalidad  jurídica  sujeta  del  mismo.  Y  por  lo  que  se 
refiere  á  los  contratos  de  la  Administración,  fácil  es  distin- 
guir que  unas  veces  tienen  por  objeto  satisfacer  necesidades 
comunes  á  todo  individuo  ó  corporación,  y  otras  veces  nece- 
sidades derivadas  de  su  pecaliar  naturaleza  ó  función  propia. 
Ahora  bien:  cuando  contrata  sobre  las  primeras,  obra  como 
una  persona  jurídica  cualquiera,  rigiéndose  por  las  reglas 
generales  de  la  contratación  que  establece  el  derecho  común ; 
pero  cuando  contrata  sobre  las  segundas,  obra  como  persona 
jurídica  encarnación  del  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio, 
para  realizar  los  principios  que  constituyen  su  modo  especial 
de  ser  y  de  funcionar,  y  se  rige  por  las  reglas  también  es- 
peciales que  determina  la  Índole  de  los  servicios  objeto  del 
contrato  ". 

Se  ve,  pues,  cómo  los  autores  que  hablan  de  la  persona- 
lidad jaridica  de  la  Administración,  se  han  visto  en  el  caso 
de  reconocer  que  por  lo  menos  esa  personalidad  tiene  una 
doble  faz,  la  pública  y  la  privada.  Pero  ahora  vamos  á  ver 
que  no  puede  tener  más  que  una,  que  es  la  pública. 

No  hablemos  ya  de  Mantellini  que  ha  escrito  tres  intere- 
santes volúmenes  sobre  Lo  Stato  e  il  Códice  Civile,  para  de- 
mostrar que  aun  cuando  se  aplique  aquel  derecho  al  Es 
tado,  debe  ser  un  derecho  civil  especial,  tanto  en  lo  que 
se  refiere  á  la  persona,  á  los  bienes,  como  á  los  derechos  y 
obligaciones ;  y  que  para  definir  las  relaciones  civiles  del  Es* 
tado  con  los  particulares»  es  necesario  acompañar  al  Código 
las  leyes  administrativas,  para  deducir  los  principios  que  de- 
ben atemperar  con  la  pública,  la  razón  privada  ".  Y  asi  como 
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Mantellioi  en  Italia,  Perriqnet  en  Francia  ha  demostrado  la 
misma  teoría  en  su  libro  sobre  Les  contrats  de  VÉtai.  Pero  re- 
petimos, prescindamos  de  eso  y  tomemos  nn  caso  práctico 
para  demostrar  la  imposibilidad  de  admitir  qne  el  Estado 
puede  regirse  en  absoluto  por  el  derecho  común,  cuando  porsu 
naturaleza  es  de  derecho  común  el  acto  ó  el  contrato  cele- 
brado. 

Evidentemente,  si  hay  algún  contrato  que  no  requiere  fa 
cultades  de  poder  público,  es  el  de  arrendamiento.  Pues  bien: 
supóngase  que  el  Estado  arrienda  una  propiedad  para  el  alo- 
jamiento de  tropas.  Pasan  unos  cuantos  meses  y  no  se  paga 
el  alquiler.  El  propietario  se  presenta  ]udÍGÍalmente  y  apli 
cando  las  reglas  de  derecho  común,  pide  el  desalojo  y  em- 
bargo de  los  bienes  existentes  dentro  del  edificio :  ¿Qué  si- 
tuación se  producirla  entonces?  ¿cómo  se  hace  efectivo  el 
desalojo  en  caso  de  resistencia  ?  ¿sobre  qué  bienes  se  podria 
trabar  el  embargo,  sobre  las  armas,  sobre  las  manicioDe» 
que  puedan  existir  dentro  del  cuartel?  ¿quién  no  ve  la  im- 
posibilidad de  aplicar  á  ese  caso  que  por  su  naturaleza  es 
de  derecho  común,  las  reglas  del  derecho  privado?  ¿T  qaé 
es  lo  que  hace  imposible  tal  aplicación?  No  seguramente  la 
naturaleza  del  contrato  como  dice  Laferriére,  sino  el  servicio 
público  que  el  contrato  tiene  por  fin. 

Veamos  otro  caso  que  es  también  de  los  más  conclnyectes. 
Supongamos  qne  se  siga  contra  el  Estado  una  reclamacióo 
por  daños  y  perjuicios,  que  será  al  fin  la  reclamación  de 
una  deuda  surgida  de  un  hecho  ilícito,  de  una  falta  contrac- 
tual ó  aquiliana.  Por  su  naturaleza  nada  más  de  derecho  co- 
mún que  todo  eso,  y,  sin  embargo,  ¿  cólno  se  hará  efectiva 
la  sentencia  condenatoria  ?  ¿  acaso  por  los  principios  de  aqaei 
mismo  derecho?  Nada  más  inexacto. 

He  ahí,  pues,  cómo,  no  la  naturaleza  de  los  actos,  sino  sofin 
ó  las  condiciones  especiales  del  Poder  Administrador  contra  el 
cual  se  reclama,  impiden  que  á  éste  se  considere  absoluta- 
mente como  persona  privada,  aún  tratándose  de  relaciones  jo* 
ridicas  que,  por  su  naturaleza,  tengan  aquel  carácter.  Por 
consiguiente^  es  indudable  que  la  personalidad  jurídica  de  la 
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Administración  tiene  siempre  las  peculiaridades  de  una  per- 
sona pública^  siendo  de  todo  punto  imposible  que  pierda,  en 
algún  casO;  ese  carácter  para  convertirse  en  persona  privada. 
Dado  ese  antecedente,  es    notoriamente  ilógica   é  injustifi- 
cada y   muy    especialmente   del  punto    de   vista  jurisdiccio- 
nal la   evolución  que^  según   hemos   visto  anteS;    hace   notar 
Laferriére.  Lo  es  en  el  sistema  francés  porque  si  la  jurisdic- 
ción administrativa  está  fundada  en   la  necesidad  de  garan- 
tir al  Poder  Administrador  contra  la  intervención  del  Judicial, 
aquella  jurisdicción  debe  aplicarse  á  todos  los  actos  del  pri- 
mero de  esos  dos  Poderes,  puesto  que  en  todos  los  casos  actúa 
y  no  puede  actuar  sino  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Po- 
der  público,  que   son    las  únicas   funciones   que  tiene.   Y  es 
también  infundada  é  ilógica  dentro  de  nuestra  doctrina,  por- 
que, aunque  nosotros  no  admitimos  sino  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  judiciales  en  la  forma  que  más  adelante  indicare- 
mos,   esa    misma  jurisdicción    con    su    procedimiento  propio 
debe  aplicarse  en  todos  los  casos,  desde  que  siendo  la  misma 
la  función,  las  razones  que  lo  justifiquen    ea  unos   lo  justifi 
carán  igualmente  en  otros. 

Esta  nos  parece  que  es  la  verdadera  solución  del  problema 
que  venimos  estudiando ;  la  única  conforme  con  la  naturaleza 
de  las  cosas,  la  única  que  habría  evitado    al  viejo  abogado 
del  cuento    decir  á  su  interlocutor  que  lo  contencioso- admi- 
nistrativo  se  distingue  solamente   así  como   las  señoras  dis- 
tinguen el  hilo  del  algodón ;  la  que   habría  evitado  á  Abolla 
decir  que  después  de  cincuenta  años  de  aplicarse  la  ley  to 
davia  no  se  sabe  en  España  qué  es  lo    que  caracteriza  pre- 
cisamente aquel  género  de  cuestiones,  y  la  única  que  habría 
evitado  á  Laferriére  decir  que  ^  las  fronteras  que  separan  lo 
contencio80*administrativo  de  lo  judicial,  son  á  menudo  pura- 
mente convencionales^  indicadas  por  textos  que  se   prestan  á 
la  controversia,  hechos  todavía  más    indecisos  por  la  necesi- 
dad   de  los  litigios,  por  las   proporciones   muy  variables  en 
las  cuales  pueden  combinarse  los  elementos  de  la  competen- 
cia  administrativa  y   de  la  competencia  judicial,   y  algunas 
reces  también  por  las  sutilezas  de  los  legistas  y  las  vacila- 
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ciooes  de  la  íurispradencia",  vacilaciones  inevitables,  agre- 
garemos nosotros,  desde  qae  se  adopta  un  criterio  qae,  como 
el  de  la  naturaleza  del  actOy  choca  con  la  realidad  de  las 
cosas,  y  es,  por  consiguiente,  de  aplicación  racional  imposi- 
ble en  la  mayoría  de  los  casos. 

Pero  la  legislación  francesa  no  sólo  distingue  los  actos  de 
gobierno  y  los  de  persona  privada,  sino  que,  dentro  de  los 
actos  de  gobierno,  distingue  los  de  Poder  público  de  los  de  ga- 
tiÓHj  los  primeros  son  los  que  en  si  mismos  importan  ejerei- 
cío  del  Poder  público,  y  los  de  gestión  son  los  que  por  8i 
mismos  no  importan  ejercicio  de  aquel  Poder,  sino  que  estáo 
ligados  á  él,  según  dice  Hauriou,  "  por  el  mecanismo  del  fun- 
cionamiento del  servicio,  es  decir,  que  son  medidas  de  eje- 
cución de  los  actos  de  Poder  público  que  los  han  precedido, 
como  sucede,  por  ejemplo,  con  un  contrato  de  obras  públi- 
cas, el  cual  constituye  un  acto  de  gestión,  que  es  el  cumpli- 
miento del  de  Poder  público  que  ha  decretado  la  ejecución  de 
la  obra. " 

A  nuestro  juicio,  esa  distinción  es  también  de  todo  panto  in- 
admisible, pues  en  realidad  tan  envuelve  ejercicio  de  poder  la 
resolución  de  ejecutar  una  obra  como  el  acto  de  contratarla, 
puesto  que  sólo  el  Poder  público  es  el  que  puede  encargar  la 
ejecución  de  aquélla;  siendo  esto  tan  evidente  que  por  esa  misma 
contratación  se  ceden  al  adjudicatario  verdaderas  facultades  del 
Poder  mencionado,  como  son  las  relacionadas  con  la  expropia- 
ción y  las  servidumbres  de  utilidad  general  para  la  construc- 
ción y  establecimiento  de  la  obra.  Y  esto  que  decimos  del 
ejemplo  que  tomamos  del  autor  citado,  podríamos  decirlo 
de  cualquier  otro  que  tomásemos,  y  que  nos  demostraría 
igualmente  cuan  sutil  y  falaz  es  esta  división  en  actos  de 
gestión  y  actos  de  Poder  público. 

En  cuanto  á  la  importancia  que  en  el  Derecho  francés  tiene 
semejante  clasificación,  es  con  respecto  al  recurso  de  que  son 
susceptibles  los  actos  de  una  ú  otra  categoría.  Hay  que  te- 
ner presente  que,  según  aquella  legislación,  el  recurso  con- 
tencioso-administrativo  puede  tener  dos  ormas,  el  recurso  eon- 
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tencioso  ordinario,  que  es  un  recurso  de  retnsión  en  virtud  del 
cnal  el  acto  reclamado  paede  ser  roformado^  y  el  recurso  por 
exceso  de  poder  que  es  de  simple  anulación  puesto  que  sólo  da 
lugar  á  que  el  acto  sea  anulado,  pero  sin  que  por  eso  sea 
modificado.  Pues  bien ;  veamos  cuándo  procede  la  aplicación 
de  uno  y  otro. 

Observa  el  autor  antes  citado,  en  el  número  542  de  su  se 
gunda  edición,  que  no  toda  violación  de  derecho  da  lugar  al 
recurso  contencioso  ordinario,  sino  que   para  que  eso  suceda 
es  menester  que  se  trate  de   un  derecho  reconocido  preci- 
samente en   vista  del  acto  administrativo  que  ha  causado  la 
violación,  es    decir,    que    debe    existir   una    relación  íntima 
entre    el   derecho    violado  y   el  acto    que    lo   viola.  Cuando 
esa  relación  no  exista,  cuando  el    derecho  violado  se   funda 
en  disposiciones  de  otro  orden,  ajenas  al    acto  que  ha   cau- 
sado   la   violación,  entonces    el   recurso    que    procede,     dice, 
es  el  de  exceso  de  poder.   Y  en    su   tercera  edición,  al    es- 
tudiar  los    actos    administrativos   del   punto    de   vista  juris- 
diccional, dice  en  las  páginas  288  y  289  que:  los  actos  or- 
dinarios de  Poder  público  dan  Ingar  al  recurso  por  exceso  de 
poder  y  los  de   gestión  al    recurso  contencioso.   Ahora  bien : 
como  los  primeros  de  esos  actos  hemos  dicho  que  sólo  crean 
derechos    revocables,  mientras  que   son    irrevocables  los  que 
originan  los  segundos,  de  ahí  que  el  mismo  autor,  queriendo 
caracterizar  en  breves   palabras  los  dos   recursos  á  que  nos 
venimos  refiriendo;  concluye :  "el  recurso  contencioso  ordina- 
rio nace  de  la    violación  de  un  derecho   adquirido  irrevoca- 
ble y  determinado,  y  el  de  exceso  de  poder  nace  de  la  vio- 
lación de   un  simple  interés   ó  de  un  derecho   adquirido,  re- 
vocable ó  indeterminado,  en  cuyo  último  caso  están  aquellos 
derechos   que  aunque   reconocidos  en   principio  son  suscepti- 
bles de  más  ó  menos  limitaciones  según  los  casos,  como  su- 
cede, por  ejemplo,  con  la  propiedad  sujeta  á   ciertas   servi- 
dumbres de  utilidad  pública.' ' 

Para  comprender  de  una  manera  m  evidente  la  notoria 
inconsistencia  y  arbitrariedad  de  que  adolece  semejante  dife- 
rencia  de  recursos  tratándose   de   actos   administrativos  de 
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igual  naturaleza  juridica,  bastará  tener  presente  los  funda- 
mentos en  que  ella  se  apoya  con  arreglo  á  las  doctrinas  de 
la  jurispradencia  francesa. 

Según  observa  Laferriére,  el  recurso  por  exceso  de  poder 
no  se  aplicaba  primitivamente  sino  á  los  casos  de  incompe- 
tencia y  de  violación  de  formas.  Más  tarde  y  habiendo  el  de- 
creto de  2  de  Noviembre  de  1864  simplificado  los  gastos  7 
el  procedimiento  de  dicho  recurso,  el  Consejo  de  Estado 
opinó  que  aquél  debía  comprender  también  las  reclamaciones 
por  violación  de  derechos,  á  fin  de  que  aprovechasen  igual- 
mente de  aquellos  beneficios,  "  pues  que  una  parte  no  me- 
rece menos  favores  cuando  denuncia  un  acto  violatorio  de  sn 
derecho  individual,  que  cuando  reclama  de  un  acto  de  incom- 
petencia ó  de  una  violación  de  formas  que  no  perjndica  más 
que  su  interés". 

Esa  evolución,  sin   embargo,  no  es  tan   fundamental  como 
pudiera  creerse,  pues  antes  de  operarse,  la  violación  de  la  ley 
ya    daba    lugar   al    recurso    contencioso    de   anulación,   qoe 
aparte  de  ciertos   detalles  de  procedimiento  en  el  fondo  era 
exactamente    igual   al  recurso  por.  exceso    de  poder.  Ocurre 
entonces  preguntar:  ¿porqué  se  establecen   recursos  diferen- 
tes, llámense    de  anulación    ó  de  exceso  de   poder    en  unos 
casos  y  de  revisión  ó  contencioso-administrativo  ordinario  en 
otros,  siendo  asi  que   en  todos  se  trata  de  reclamar  contra 
actos  de  igual  naturaleza  jurídica,  contra  actos  igualmente  le 
sivos  de  derechos  adquiridos  ?  La  pregunta  puede  tener  su  con- 
testación en  los  siguientes  términos.    La  jurisprudencia  fran- 
cesa ha  seguido  la  distinción  entre  actos  de  Poder  público  y 
actos  de  gestión,  lo  mismo  que  la  de  actos  de  Gobierno  y  de 
persona  privada  con  la  cual  puede  decirse  que  se  confunde, 
sin  más  objeto  práctico  que  sustraer  ciertos  hechos  del  Eje- 
cutivo á  la  acción   de   los    tribunales.    Pero    comprendiendo 
que  los  derechos  lesionados  por  un  acto  de  los  llamados  de 
Poder  público,  no  podían    quedar  desamparados,  y  creyendo 
por  otra  parte  que  tal  recurso  de  revisión  ó  de  lo  conteoeiü- 
so-administrativo  ordinario  concedido  contra  los  actos  de  ye^- 
tión  ó  de  persona  privada,  podría  trabar  la  acción    del  60- 
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bierno,  lo  qae  seria  muy  dudoso  tratándose  de  Tribnnales 
administrativos,  —  establecieron  entonces  para  los  actos  de 
antoridad  el  recurso  de  exceso  de  poder,  el  cual  por  ser  sim- 
plemente de  anulación  y  seguirse  ante  el  Consejo  de  Estado, 
ofrece  al  Gobierno  mayores  garantías,  al  mi^mo  tiempo  que 
abre  á  los  damnificados  una  nueva  esperanza  que  antes  no  te- 
nían. En  este  último  sentido  ha  dicho  Hauriou,  atribuyéndole  á 
la  reforma  una  eficacia  que  nos  parece  muy  dudosa,  que  ^  el 
gran  mérito  del  recurso  por  exceso  de  poder  consiste  en  ha- 
ber sometido  al  derecho  los  actos  de  Poder  público." 

Pero  semejante  explicación  ni  ninguna  otra  puede  tener 
cabida  cuando  no  se  acepta,  como  nosotros  no  aceptamos,  la 
diferencia  entre  attos  de  po^der  y  actos  de  gestión,  y  menos 
aún  desde  que,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  siguiente, 
damos  al  recurso  por  violación  de  los  derechos  adquiridos 
un  alcance  más  limitado  que  el  del  recurso  contencioso  or- 
dinario do  la  legislación  francesa,  con  lo  cual  en  ningún  caso 
puede  estar  en  peligro  ni  la  división  de  los  Poderes  ni  la 
independencia  legífima  de  la   acción   pública   administrativa. 

Diremos,  pues,  para  concluir  con  las  distinciones  que  hasta 
ahora  hemos  considerado,  que  si  bien  la  doctrina  que  con 
respecto  á  ella  hemos  expuesto  no  está  de  acuerdo  con  la 
legislación  ni  la  jurisprudencia  francesa  ni  con  la  doctrina 
de  los  autores  que  en  ella  se  han  inspirado,  es  la  seguida 
por  la  legislación,  la  jurisprudencia  y  la  generalidad  de 
los  autores  italianos,  que  á  diferencia  de  los  anteriormente 
citados,  no  admiten  funciones  judiciales  en  la  Administración 
á  titulo  de  que  ésta  se  halla  interesada  en  el  litigio,  y  coin- 
ciden por  el  contrario   en  reconocer  con  Qianquinto,  que: 

^  Con  relación  á  la  cualidad  del  público  agente  nada  im- 
porta que  la  Administración  intervenga  en  el  litigio  como  ac- 
tora  ó  como  demandada ;  ni  que  figure  en  él  como  parte  con- 
tratante como  en  un  contrato  de  obras  ó  aprovisionamientos 
públicos,  ó  como  Poder  público  é  imperante  como  en  una 
cuestión  de  impuestos  ó  de  enrolamiento  militar  ó  de  indem- 
nización por  expropiación.  Con  tal  que  la  Administración  pú- 
blica esté  interesada  en  la  controversia,  si  el  objeto  de  ésta 
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es  un  verdadero  derecho,  la  competencia  no  pertenece  sino 
á  los  tribanales  ordinarios.  Y  en  relación  al  carácter  del  acto 
que  motiva  el  jaicio,  tampoco  importa  que  sea  una  provi- 
dencia del  Poder  Ejecutivo  como  un  decreto  real  de  conce- 
sión de  una  mina  ó  una  providencia  de  la  autoridad  admi- 
nistrativa,  como  un  decreto  prefecticio.  En  todos  los  casos,  la 
cualidad  del  agente  ó  el  carácter  del  acto  no  pueden  alterar 
la  esencia  del  criterio  esencialmente  objetivo  de  la  compe- 
tencia judicial." 

§  n 

Sumario:— Distinto  rol  que  la  Administración    puede  tener  en  el  juicio. —Indifis- 
rencia  de  ese  hecbo  del  punto  de  vista  Jurisdiccional. 

Nosotros  consideramos  lo  contencioso-administrativo  como 
un  recurso  contra  los  actos  de  la  Administración  violatoríos 
de  derechos  adquiridos.  Lo  hacemos  asi,  porque  es  esa  la 
forma  más  común  en  que  aquel  recurso  se  presenta.  Se  com- 
prende, sin  embargO;  que  en  las  contiendas  administrativas, 
la  Administración  lo  mismo  que  puede  ser  demandada,  puede 
ser  actora,  como  ocurre  por  ejemplo  entre  nosotros,  con  las 
acciones  entabladas  para  el  cobro  de  algunos  impuestos  entre 
los  cuales  se  halla  la  contribación  inmobiliaria,  el  de  taba- 
cos, etc.,  etc. 

Los  casos  en  que  la  Administración  sea  actora  serán  más 
ó  menos  frecuentes  según  la  mayor  ó  menor  aplicación  que 
tengan  el  procedimiento  judicial  y  el  administrativo,  para  la 
ejecución  de  las  resoluciones  de  la  Administración  que  de- 
ben ser  cumplidas  por  los  particulares,  pues  se  comprende 
que,  cuanto  más  facultada  esté  aquélla  para^  llevar  adelante 
sus  resoluciones,  más  frecuente  será  el  caso  en  que  los  par- 
ticulares se  vean  obligados  á  asumir  el  rol  de  demandantes. 

El  carácter  que  la  Administración  tenga  como  parte  en  el 
juicio,  es  decir,  el  hecho  de  que  intervenga  como  actora  ó 
como  demandada,  no  tiene  absolutamente  trascendencia  de 
ninguna  clase,  como  acabamos  de  ver    que   expresamente  lo 
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reconoce  el  profesor  Gianquinto  al  principio  del  párrafo  an- 
teriormente transcripto. 


§  III 

Sumario:  —  Diferencia  Jurisdiccional  fundada  en  la  naturaleza  de  los  derechos  le- 
sionados.—Derechos  sustanciales  y  derechos  formales.  —  Distinción  que 
con  respecto  ¿  los  primeros  hacen  la  jurisprudencia  francesa  y  la  espa* 
ñola.— Su  Inconsistencia.— Doctrina  contraria  de  la  legislación  italiana.— 
I>erechos  /'ormaftf^.— Distinción  hecha  por  la  jurisprudencia  española  en- 
tre el  aJbUiO  de  autoridad  y  el  exceso  de  pocí^r.— Recursos  á  que  esos  vi- 
cios pueden  dar  lu^ar  según  aquella  misma  jurispruleacia.  —  Doctrinas 
que  sobre  ese  mismo  punto  siguen  las  legislaciones  francesa  é  italiana. 
—Cuestión  suscitada  por  Laferriére  sobre  el  recurso  motivado  por  vicio 
de  incompetencia.^Distlnción  hecha  por  dicho  autor  entre  usurpación 
notoria  y  usurpación  dudosa,  y  efectos  que  les  atribuye  á  una  y  otra.— 
Nulidad  absoluta  y  nulidad  relativa  del  acto,  causadas  Tes pectivamente 
en  uno  y  otro  caso.— Critica  de  esa  doctrina.— ¿La  nulidad  absoluta  puede 
dar  lugar  á  algún  recurso  1  Opinión  contraria  de  Laferriére.  Su  exa- 
men.—Inaplicabilidad  de  la  teoria  de  los  actos  inexistentes,  al  derecho 
público  administrativo.— i  El  acto  viciado  de  nulidad  puede  causar  es- 
tado! Inconsistencia  de  la  solución  afirmativa  sostenida  por  el  trata- 
•  dista  Alfaro.— Efecto  del  acto  realizado  con  incompetencia,  con  respecto 
ú  las  autoridades  cuyas  funciones  han  sido  usurpadas.  —  Violación  de 
las  formalidades  legales.  Sus  efectos  en  cuanto  á  lo»  reclamos  que  pue- 
den originar.— Distinción  entre  formalidades  establecidas  en  interés  de 
la  Administración  y  las  establecidas  en  beneñcio  de  los  particulares. 

Veamos  ahora  la  diferencia  fundada  en  la  naturaleza  de 
los  derechos  lesionados,  diferencia  que  en  el  fondo  coincide 
con  la  que  recién  acabamos  de  estudiar. 

La  legislación  francesa  hace  una  distinción  según  que  aque- 
llos derechos  sean  si^tanciales  6  meramente  formales.  Con 
respecto  á  los  primeros,  sabemos  ya  que  distingue  además 
los  que  son  de  carácter  público  administratioo  y  los  que  son 
de  orden  privado,  estableciendo  que  sólo  I9S  de  la  primera 
categoría  dan  lugar  á  reclamos  de  jurisdicción  contencioso 
administrativa;  correspondiendo  á  la  jurisdicción  común  el 
conocimiento  de  los  litigios  ocasionados  por  la  violación  de 
los  segundos. 

£n  España  la  ley  actualmente  en  vigencia  que  es  la  de  22 
de  Junio  de  1894^  y  lo  mismo  lo  han  dicho  las  que  sobre  la 
materia  han  existido  antes,  sigue  un  temperamento  análogo 
al  de  la  legislación  francesa,  pues  dispone  que  para  que  pro- 
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ceda  el  recurso  contencioso-administrativo,  es  necesario  que 
"  el  acto  realmente  vulnere  un  derecho  de  carácter  admim- 
trativo  establecido  anteriormente  en  favor  del  demandado, 
por  una  ley,  un  reglamento  ú  otro  precepto  administrativo. 
(Articulo  1."  inciso  5.^  de  la  ley  citada). 

En  cuanto  á  la  legislación  italiana,  sigue  un  criterio  dis- 
tinto; pues  por  el  artículo  segundo  de  la  ley  de  20  de  Marzo 
de  1865,  corresponde  á  los  tribunales  ordinarios  el  conoci- 
miento de  todas  las  causas  en  que  se  haga  cuestión  de  un 
derecho  civil  6  polUico,  en  que  se  halle  interesada  la  Admi- 
nistracióU;  ya  sean  emanadas  del  Poder  Ejecutivo  ó  de  la 
autoridad  administrativa. 

Por  derechos  políticos  entiende  la  ley  italiana,  segÚD  lo 
expresan  sus  comentadores,  los  que  se  refieren  á  las  relacio- 
nes  entre  los  particulares  y  la  cosa  pública,  entre  el  ciuda- 
dano y  la  sociedad,  entre  las  personas  privadas  por  una  parte 
y  el  G-obierno  ó  la  Administración  por  otra  \  distinguiéndose 
entre  ellos,  según  lo  expresa  Gianquinto,  los  derechos  po- 
litices en  sentido  estricto  ó  derechos  cívicos  que  son  los 
que  dan  al  ciudadano  la  facultad  de  intervenir  en  la  for. 
mación  y  en  el  funcionamiento  de  los  Poderes  públicos,  y 
los  derechos  administrativos  que  podríamos  definir  diciendo 
que,  son  los  acordados  por  disposiciones  ó  contratos  respec- 
tivamente dictados  ó  celebrados  en  el  desempeño  de  los 
servicios  que  la  Administración  tiene  á  su  cargo,  contratos 
y  disposiciones  que  asi  como  dan  á  aquélla  ciertas  faculta- 
des le  imponen  á  la  vez  ciertas  obligaciones  para  con  lo* 
particulares,  dando  asi  á  éstos  los  derechos  correlativos.  A 
esos  derechos  administrativos  es  que  principalmente  se  re- 
fiere el  articulo  2.''  de  la  ley  italiana,  pues  los  demás  in- 
cluidos en  la  clasificación  de  políticos  son  objeto  de  otras  dis- 
posiciones especiales. 

Se  ve,  pues,  que  las  dos  primeras  de  las  legislaciones  ci- 
tadas distinguen  los  derechos  administrativos  de  los  derechos 
privados  para  someterlos  á  la  protección  de  jurisdicciones  dife 
rentes ;  mientras  que  la  legislación  italiana  habla  de  unos  y 
otros  para  hacer  constar  que  los  litigios  á  que  ellos  dan  la- 
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:gar  corresponden  todos  á  la  jurisdicción  de  los  tribunales 
ordinarios;  no  admitiendo  en  consecuencia  distinción  alguna 
úe  ese  j)unto  de  vista^  entre  los  derechos  de  una  j  otra  ca- 
tegoría. 

Por  nuestra  parte,  no  es  dudoso  que  esa  es  la  verdadera 
-solución,  por  la  razones  que  adujimos  al  estudiar  la  cues- 
tión relativa  á  la  división  de  los  actos  de  la  Administra- 
-ción  en  actos  de  Poder  publico  y  de  persona  privada,  asi 
«orno  por  lo  que  agregaremos  al  estudiar  las  jurisdicciones 
^ne  deben  conocer  de  los  recursos  contra  los  referidos  actos. 

T  si  la  ley  italiana  en  lo  que  se  refiere  á  la  jurisdicción 
no  hace  diferencia  alguna  fundada  en  la  naturaleza  del  de- 
recho lesionado,  creemos  que  tampoco  la  hace  con  respecto 
al  procedimiento,  pues  el  articulo  10  establece  que  las  con- 
troversias que  se  suscitan  entre  los  particulares  y  la  Admi- 
nistración serán  tratados  siempre  en  audiencias  fijas.  Sin  em- 
bargo, debemos  reconocer  que  algunos  tratadistas  italianos  de 
derecho  administrativo  general,  refiriéndose  á  los  litigios  con 
la  Administración,  hablan  de  lo  contencioso  administrativo 
y  de  lo  contencioso  ordinario ;  pero  no  fundan  esa  distinción 
en  ningún  texto  legal  expreso,  cuya  existencia  por  nuestra 
parte  tampoco  nos  ha  sido  posible  comprobar. 

Examinemos  ahora  el  caso  en  que  el  derecho  lesionado  sea 
puramente  formal. 

Comentando  la  legislación  y  la  jurisprudencia  españolas 
al  respecto,  empieza  Abolla  por  establecer  lo  que  según  ellas 
«e  entiende  por  abuso  de  autoridad  y  por  exceso  de  poder. 

^  Hay  abuso  de  autoridad,  dice,  en  los  actos  cometidos 
«on  incompetencia  por  razón  de  la  materia,  y  exceso  de  poder 
<}uando  recayendo  el  acto  en  asunto  que  compete  á  quien  lo 
ejecuta,  se  adoptan  resoluciones  para  las  cuales  carece  de 
potestad,  ó  cuando  hay  quebrantamiento  de  trámites  sustan- 
^ales  porque  éstos  tienen  por  objeto  asegurar  el  acierto  de 
las  providencias  en  beneficio  público,  y  prescindir  de  ellos 
equivale  á  arrogarse  facultades  no  concedidas  por  las  leyes ''. 
Y  agrega  luego  con  respecto  á  los  recursos  que  en  esos  ca- 
4908  pueden  ser  entablados :  ^  Nuestra  legislación  no  establece 
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tramitación  especial  para  los  casos  de  abaso  de  autoridad 
ó  exceso  de  poder,  más  que  caando  con  ello  snrgen  contien- 
das entre  las  antoridades  ( caso  de  conflicto  ).  En  los  demás 
casos  el  recarso  utilizable  es  objeto  de  apreciaciones  doc 
trinales  muy  diversas.  Quieren  unos  que  se  emplee  el  conten- 
cioso administrativo,  pero  realmente  no  parece  acertada  esa 
opinión,  porque  la  materia  contenciosa  difiere  de  aquellos 
actos  tanto  como  hemos  indicado  antes  ( se  refiere  á  que  eo 
las  demandas  contenciosas  se  persigue  la  revisión  de  la  pro- 
videncia en  cuanto  al  grado,  mientras  que  en  los  casos  de  aboso 
ó  de  exceso  de  poder  se  trata  de  averiguar  solamente  si 
hubo  incompetencia  ya  sea  en  la  materia  ó  en  la  forma ),  y 
lo  demuestra,  además,  la  circunstancia  de  que  la  providen- 
cia excesiva  ó  abusiva  ha  podido  ser  dictada  en  uso  de  la 
potestad  discrecional,  cuyos  actos  están  excluidos  de  la  ci- 
tada materia.  Para  otros,  la  resolución  dictada  con  abuso  ó 
exceso,  jamás  acusa  estado  ( condición  indispensable  en  el 
derecho  español  para  que  proceda  el  recurso  contencioso), 
por  ser  nula,  y  en  todo  caso  cabe  contra  ella  reclamación 
al  superior  jerárquico  ". 

Y  concluye:  "De  todos  modos  la  seguridad  de  los  dere- 
chos particulares  y  la  subsistencia  de  los  actos  administrati- 
vos piden  de  consuno  que  no  se  deje  al  arbitrio  de  las  au- 
toridades gubernativas  el  reconocimiento  ó  negación  de  lo 
que  á  cada  uno  corresponde.  Por  eso  aunque  dijimos  que  el 
derecho  escrito  nada  había  establecido  al  respecto,  la  juris- 
prudencia llenando  ese  vacio,  admitió  los  recursos  entablados 
en  la  via  contenciosa  por  abuso  de  autoridad  ó  exceso  de 
poder,  hasta  que  el  Consejo  de  Estado  modificó  su  anterior 
criterio,  afirmando,  y  á  nuestro  entender  con  razón,  que  si 
la  violación  de  formas  ó  la  incompetencia  afectan  á  objetos 
impropios  de  la  jurisdicción  contencioso-administrativa,  no 
procede  el  recurso  de  este  orden,  mientras  que  los  interesados 
pueden  acudir  á  los  instituidos  para  la  exacción  de  respon- 
sabilidad á  los  funcionarios  y  agentes  de  la  Administración.'' 
Tal  es  el  estado  de  la  jurisprudencia  española  sobre  el 
asunto.  Si  la  materia  es  contenciosa,  la  incompetencia  ó  vio  • 
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lación  de  formas  dan  lagar  al  recarso  también  contencioso; 
7  si  la  materia  es  discrecional,  el  único  recurso  de  los  per- 
judicados es  la  responsabilidad  del  funcionario. 

Más'  radicales  la  jurisprudencia  francesa  y  la  italiana,  no 
admiten  semejante  distinción  fundada  en  el  carácter  de  la 
cuestión  de  fondo,  sino  que  por  el  contrario,  establecen  de 
una  manera  invariable  y  absoluta,  la  primera,  que  la  incom- 
petencia y  los  vicios  de  forma  no  son  jamás  objeto  del  re- 
curso contencioso  ordinario,  sino  del  llamado  por  exceso  de  po- 
der; y  la  segunda  que  aquellos  vicios  que  contituyen  según 
ella  la  ilegitimidad  del  acto,  ilegitimidad  que  puede  ser 
por  incompetencia  ó  por  extralimitación  de  facultades  ó  vio- 
lación de  formas,  no  dan  jamás  lugar  sino  al  recurso  judi- 
cial como  cualquier  reclamo  por  violación  de  un  derecho 
sustancial,  y  aún  cuando  la  mcompetencia  ó  la  violación  de 
formas  se  hubiesen  producido  en  una  reclamación  del  or- 
den administrativo  discrecional. 

Para  nosotros  es  indudable  que  esa  es  la  verdadera  solución. 
Si  los  derechos  sustanciales  deben  estar  amparados  por  los 
tribunales,  lo  mismo  deben  estarlo  los  formales  que  son  la  ga- 
rantía de  aquéllos;  y  si  la  cuestión  de  fondo  es  de  la  compe- 
tencia administrativa  discrecional,  aún  entonces,  las  formalida- 
des del  reclamo  puramente  administrativo,  deben  estar  protegi- 
das por  aquellos  mismos  tribunales,  porque  aún  en  ese  caso 
aquellas  formalidades  lejos  de  ser  de  carácter  discrecional 
para  la  Administración,  en  el  pensamiento  del  legislador, 
son,  como  lo  reconoce  el  mismo  Laferriére,  verdaderas  ga- 
rantías ofrecidas  á  los  interesados,  al  públicO;  á  la  Admi- 
nistración misma,  contra  las  resoluciones  precipitadas  ó  in- 
suficientemente estudiadas;  cada  una  de  ellas  tiene  por  objeto 
evitar  un  error,  impedir  una  injusticia  y  asegurar  la  madurez 
y  el  acierto  en  las  disposiciones  administrativas. 

Con  respecto  á  la  incompetencia,  observa  sin  embargo  el 
autor  á  quien  acabamos  de  citar,  que  el  recurso  contencioso 
(se  refiere  al  de  anulación,  que  es  el  que  establece  para  ese  caso 
la  legislación  francesa  )  no  procede  cuando  aquélla  es  de  tal 
magnitud  que  importa  la  usurpación  notoria  de  funciones  corres- 
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pondientes  á  otro  de  los  Poderes  del  Estado,  en  cnyo  caso,  dice, 
^  bastará  con  hacer  constar  la  inexistencia  legal  del  acto  ante  la 
autoridad  ó  jurisdicción  que  exija  su  cumplimiento,  y  bastará 
con  eso,  agrega,  porque  si  fuese  necesario  en  tales  casos  esta- 
blecer el  recurso  para  la  anulación,  resultarla  que  los  actos  ?i- 
ciados  de  una  incompetencia  tan  absoluta,  quedarían  validados 
fli  no  se  hubiere  interpuesto  en  tiempo  el  recurso,  validación  que 
si  es  admisible  tratándose  de  actos  anulables  como  son  los 
yiciados  de  una  incompetencia  dudosa^  no  puede  aceptarse 
tratándose  de  actos  que  en  sí  mismos  son  inexistentes".  Como 
fie  ve,  esta  doctrina  coincide  en  gran  parte  y  aunque  por 
otros  motivos  con  la  sostenida  por  los  tratadistas  españoles 
á  que  alude  Abella  en  las  palabras  antes  citadas,  al  decir 
que  las  providencias  viciadas  de  exceso  é  de  abuso  de  po- 
der no  son  susceptibles  del  recurso  contencioso,  porque  ja- 
más causan  estado,  pudiendo  en  todo  tiempo  ser  revocadas 
administrativamente. 

No  estamos  conformes  con  la  doctrina  del  ilustre  trata- 
dista francés  No  nos  parece  acertada  la  diferencia  que  éste 
hace  entre  incompetencia  notoria  é  incompetencia  dudosa,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  entre  nulidad  absoluta  que  no  da  lugar 
al  recurso  por  causar  la  inexistencia  del  acto,  y  la  nulidad 
relativa  que  hace  el  acto  no  nulo  de  pleno  derecho,  sino 
-anulable  por  medio  del  recurso  respectivo  sin  el  cual  re- 
sultará perfectamente  válido. 

En  el  derecho  sustancial  privado  puede  hablarse  de  nuli- 
dades absolutas  y  de  nulidades  relativas,  porque  anas  y 
•otras  están  definidas  y  caracterizadas  con  toda  precisión; 
pero  en  materia  de  competencias  de  derecho  publico  admi- 
nistrativo, no  lo  están  ni  pueden  estarlo  por  la  razón  que  el 
mismo  autor  reconoce  cuando  para  demostrar  la  existenda 
de  usurpaciones  dudosas  dice :  ^  hay,  sin  embargo,  casos  en 
que  los  límites  de  la  competencia  administrativa,  sea  res- 
pecto de  la  autoridad  judicial  y  de  los  derechos  privados, 
sea  aún  respecto  del  Poder  Legislativo,  son  bastante  difici 
les  de  fijar  de  manera  que  no  se  puede  asimilar  á  una  usur- 
pación manifiesta  de    poder  todo  error   de  la  Administración 
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y  declarar  su  acto  inexistente ".  Y  siendo  asi,  establecer  que 
para  qne  la  nulidad  exista  debe  ser  declarada  en  nnos  casos 
j  en  otros  no,  es  ocasionar  controversias  frecaentes  que  forzo- 
samente deben  cansar  la  inscgaridad  de  las  providencias  ad- 
ministrativas;  tanto  más  si  como  el  mismo  autor  lo  enseñi^ 
las  nulidades  que  en  el  derecho  común  son  de  estricta  in* 
terpretación,  de  manera  que  sólo  existen  cuando  se  hallan 
establecidas  expresamente  en  la  ley,  en  materia  administra- 
tiva el  silencio  de  aquélla  puede  ser  suplido  por  las  auto- 
ridades que  deben  aplicarla— diferencia  fundamental  entre  am- 
bos casos  que  el  autor  justifica  en  los  siguientes  términos: 
^las  leyes  administrativas  á  diferencia  de  las  civiles  se  li- 
mitan casi  siempre  á  ordenar  que  tal  forma  será  requerida^ 
tal  verificación  hecha,  sin  explicarse  sobre  la  sanción  de  esas 
prescripciones,  de  manera  que  esa  sanción  no  existiría  jamás 
si  la  nulidad  no  existiese  sino  cuando  fuese  expresamente 
establecida  en  la  ley'^ 

En  segundo  lugar  tampoco  nos  parece  razonable  ni  fnn 
dado  que  un  mismo  vicio  legal  ó  sea  la  incompetencia  por 
materia  produzca  efectos  tan  distintos  como  los  de  la  nu- 
lidad absoluta  y  los  de  la  nulidad  relativa,  nada  más  que  por- 
que en  nnos  casos  sea  dicha  incompetencia  más  fácilmente 
reconoscible  á  prima  facie  que  en  otros.  Las  nulidades  se 
fundan  y  no  pueden  fundarse  sino  en  el  acto  mismo,  en 
sus  condiciones  propias ;  son  esas  condiciones  las  que  deter- 
minan al  legislador  á  establecer  que  tales  actos  no  tendrán 
valor  en  ningún  caso,  ó  que  podrán  tenerlo  si  la  parte  inte- 
resada no  pide  su  anulación;  pero  de  ningún  modo  es  ni 
puede  ser  motivo  de  aquella  diferencia  la  mayor  ó  menor  faci- 
lidad con  qne  el  juicio  individual  perciba  la  nulidad  existente, 
porque  eso  equivaldría  á  suprimir  las  nulidades  absolutas, 
pues  con  sólo  provocar  discusión  con  respecto  á  su  existen- 
cia, podría  alegarse  que  no  se  trataba  de  nulidades  mani- 
fiestas sino  dudosas  y  perfectamente  discutibles  y  discutidas, 
á  menos  que  el  que  aprecie  el  grado  endenté  de  la  nulidad, 
sea  solamente  el  magistrado,  en  cuyo  caso  podría  éste  cali- 
ficar las  nulidades  á  su   arbitrio;  todo  lo  cual  es  completa- 
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mente  inadmisible.  En  otros  términos:  si  es  la  nsarpación 
en  sí  misma  la  qoe  causa  la  nulidad  absoluta  ó  la  inexisten- 
cia del  acto  como  lo  afirma  Laferriére  con  respecto  á  la  in- 
competencia notoria,  debe  causarla  igualmente  en  todos  los  ca- 
sos en  que  la  incompetencia  existe;  y  silo  que  cansa  lann 
lidad  absoluta  ó  la  inexistencia  del  acto  es  el  grado  de  no- 
toriedad de  la  usurpación,  no  puede  decirse  que  sea  ésta  la 
qu^  por  si  sola  produzca  en  caso  alguno  la  inexistencia  del 
acto. 

La  distribución  de  las  funciones  públicas  entre  los  diver- 
sos Poderes  del  Estado  y  entre  los  diferentes  órganos  de 
un  mismo  Poder,  no  puede  menos  que  ser  de  orden  público 
puesto  que  en  ella  están  interesados  los  principios  de  orga- 
nización política  de  la  sociedad;  y  por  lo  que  á  la  Admi- 
nistración se  refiere,  el  buen  desempeño  de  los  servicius  que 
ella  tiene  á  su  cargo.  Por  consecuencia,  todos  los  actos  que 
contrarían  la  dicha  distribución  invadiendo  las  atribuciones 
de  otros  funcionarios  del  mismo  orden  ó  de  otro  Poder,  son 
forzosa  y  absolutamente  nulos. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  los  interesados  á  quienes 
tales  actos  perjudiquen  no  puedan  deducir  contra  éstos  re- 
curso alguno  por  aquello  de  que  ^  lo  que  es  absolutamente 
nulo  no  existe  y  lo  que  no  existe,  la  nada,  no  es  suscepti 
ble  de  reclamación  ni  de  anulación  de  ningún  género."  Esta 
teoría  de  los  actos  inexistentes,  podrá  ser  más  ó  menos  sostenible 
en  el  derecho  sustancial  privado  porque  en  las  relaciones  de 
ese  orden  el  interesado  en  la  nulidad,  aun  cuando  no  la  pida 
como  actor,  puede  siempre  excepcionarse  con  ella.  Pero  en  el 
orden  público  administrativo  si  bien  puede  hacerse  lo  mismo 
tratándose  de  actos  cuyo  cumplimiento  haya  de  exigirse  ante 
los  tribunales,  como  sucedería,  por  ejemplo,  con  respecto  á  ios 
contratos  ó  actos  cuya  ejecución  haya  de  hacerse  por  el 
procedimiento  judicial,  no  sucede  otro  tanto  en  los  casos  en 
que  para  dicha  ejecución  se  siga  el  procedimiento  adminis- 
trativo, pues  entonces  el  interesado  en  impedir  la  ejecución  del 
mandato  administrativo,  debe  forzosamente  constituirse  en  ac- 
tor y  reclamar  ante  la  jurisdicción  que   corresponda,  la  de- 
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claración  de  nulidad  que  ha  de  impedir  la  ejecución  del 
acto  lesivo. 

De  manera,  pnes,  qae  tanto  porque  aún  suponiendo  que 
el  acto  realizado  con  incompetencia  es  inexistente,  nada  im- 
pide el  pronunciamiento  especial  que  á  ese  respecto  pudiera 
solicitar  el  interesado  para  su  mayor  seguridad,  como  por- 
que ese  pronunciamiento  es  indispensable  en  los  casos  que 
hemos  indicado  por  más  que  el  reclamante  pueda  tener  tam- 
bién razones  de  fondo  que  alegar  contra  el  acto  reclamado, 
por  una  y  otra  razón,  nosotros  opinamos  que  el  recurso  de 
incompetencia  por  abuso  de  poder  debe  ser  establecido  á 
pesar  de  tratarse  de  nulidades  absolutas. 

En  esto  estamos  de  acuerdo  con  los  autores  españoles  que 
sostienen  el  recurso  contencioso  contra  los  actos  dictados 
con  abuso  ó  usurpación  de  poder;  pero  nuestro  fundamento 
para  opinar  asi  es  el  que  acabamos  de  indicar  y  no  el  que 
esos  autores  aducen.  Asi,  por  ejemplo,  dice  Alfaro  en  su 
^  Tratado  de  lo  Contencioso  '\  que  dicho  recurso  procede 
porque  los  actos  administrativos,  aún  cuando  sean  realizados 
con  incompetencia,  deben  causar  estado,  porque  si  pudieran 
ser  revocados  gubernativamente,  en  cualquier  tiempo,  care- 
cerían de  estabilidad  los  derechos  administrativos. 

Consideramos  que  tal  raciocinio  es  infundado  é  incondu- 
cente. En  efecto ;  á  la  inversa  de  lo  que  el  autor  supone,  es 
perfectamente  natural  y  lógico  que  no  tengan  estabilidad  los 
derechos  adquiridos  indebidamente  ó  sea  en  virtud  de  un 
acto  abusivo,  y  hasta  es  conveniente  que  asi  sea;  pero  no 
es  conveniente,  ni  lógico  ni  natural,  que  a  titulo  de  dar  es- 
tabilidad á  esos  derechos  ilegítimos,  cause  estado  el  acto 
que  los  ha  creado  y  que  la  usurpación  de  funciones  que  en- 
vuelve dicho  acto,  deba  ser  respetada  por  las  autoridades  á 
quienes  legítimamente  les  corresponde  intervenir  en  el  caso. 
Por  eso  decimos  que  el  argumento  es  infundado;  y  ahora 
agregaremos  que  es  inconducente,  porque  si  se  trata  de  con- 
servar derechos,  los  favorecidos  seguramente  no  reclamarán 
contra  el  acto  que  se  los  acuerda,  por  abusivo  que  sea;  el 
reclamo  se  entablará  contra  el  acto  que   deniegue   ó  lesione 
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derechos  preexistentes  de  qne  la  parte  se  crea  asistida,  y  eo 
cualquiera  de  esos  dos  casos  el  argumento  fundado  en  la 
necesidad  de  conservar  los  derechos  acordados  por  el  acto 
abusivo,  es  completamente  fuera  de  lugar. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  los  particulares.  En  cnanto  á 
las  autoridades  cuyas  funciones  han  sido  usurpadas,  si  bien 
es  lógico  suponer  que  el  favorecido  por  un  acto  realizado 
con  dicha  usurpación,  no  reclamará  de  ese  hecho,  es  también 
evidente  que  su  silencio  no  puede  impedir  que  la  autoridad 
que  ha  cometido  el  abuso  reaccione,  ó  que  aquellos  funcionarios 
cuyas  funciones  han  sido  usurpadas,  tomen  la  intervención  qne 
legítimamente  les  corresponde.  Y  en  esto  estamos  de  acuerdo 
con  Laferriére,  cuando,  dice  que  no  es  posible  admitir  qne  los 
actos  realizados  con  usurpación  de  poder  tengan  un  carácter 
definitivo  y  obligatorio  si  el  particular  no  interpone  el  re- 
curso de  anulación. 

En  cuanto  á  la  procedencia  del  recurso  contencioso  por 
violación  de  las  formalidades  legales,  no  ofrece  tanta  dificul- 
tad ni  discrepancias  como  el  caso  de  incompetencia  qne 
acabamos  de  estudiar.  Asi  es  que  después  de  recordar  la 
observación  que  hicimos  anteriormente  respecto  al  derecho 
de  los  magistrados  á  suplir  las  nulidades  no  establecidas  en 
la  ley  expresamente,  agregaremos  que  el  único  caso  qne  es 
objeto  de  apreciaciones  contradictorias,  es  aquel  en  que  el 
requisito  totalmente  omitido,  ó  la  irregularidad  de  omisión 
de  detalle,  incurridos  en  el  cumplimiento  de  una  formalidad 
cualquiera,  se  hallen  establecidos  no  en  beneficio  de  los  par- 
ticulares sino  en  interés  de  la  Administración,  como  por 
ejemplo,  cuando  se  omite  el  certificado  de  capacidad  qae  al- 
gunas leyes  exigen  á  todo  proponente  que  se  presente  á  la 
licitación  de  una  obra  pública. 

Laferriére,  sin  dejar  de  reconocer  que  la  cuestión  es  du- 
dosa, se  inclina  á  opinar  que  no  hay  motivo  para  distinguir 
entre  las  formalidades  establecidas  en  beneficio  de  la  Admi- 
nistración y  en  beneficio  de  los  particulares,  pues  á  su  jui- 
cio todas  están  en  el  número  de  esos  casos  porque  se  impo- 
nen en  el  interés  del  acto  mismo,  de  su   corrección,   de  aa 
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mftdurez,  eo  una  palabra,  con  el  fin  de  ana  buena  adminis- 
tración, de  donde  resalta  qae  se  puede  reclamar  de  la  omi- 
sión, aún  cnando  ésta  no  lesione  el  interés  personal  del  re 
clamante.  Parece  que  esa  es  también  la  doctrina  consagrada 
por  la  última  jurisprudencia  del  Consejo  de  Estado  en  Fran- 
cia, y  decimos  la  última,  porque  la  anterior  seguia  la  distin- 
ción á  que  nos  hemos  referido,  y  de  la  caal,  á  nuestro  jai- 
cio,  no  seria  posible  prescindir  en  machos  casos,  pues  si  la 
irregularidad  cometida,  perjudique  ó  no  á  la  Administración, 
es  indiferente  para  el  particular,  éste  no  tendrá  interés  nin- 
guno en  reclamar,  y  sabido  es  que  sin  interés  no  hay  acción, 
según  un  conocido  y  fundamental  principio  de  derecho  pro- 
cesal. 


§  IV 

Sumario '.—Diferencia  fundada  en  la  extensión  de  la  resolución  reclamada.— Reso- 
luciones de  carácter  individual  y  de  carácter  geneíal.  —  Motivo  de  esa 
distinción  en  la  Jurisprudencia  francesa.—Su  inaplicabilidad  dentro  de  la 
doctrina  seguidu. 

En  la  doctrina  que  sobre  lo  contencioso-administrativo  si- 
gue la  legislación  francesa,  se  distingue  también  el  recurso 
por  la  extensión  del  acto  que  lo  causa,  estableciéndose  al 
efecto  que  la  reclamación  ante  los  tribunales  administrativog 
sólo  procede  cuando  dicho  acto  es  particular  al  reclamante, 
y  que  cuando  es  de  carácter  general,  el  recurso  que  procede 
es  ante  el  Consejo  de  Estado  por  exceso  de  poder. 

Esta  distinción  se  explica  porque  las  decisiones  ó  decretos 
de  carácter  general  son  siempre  actos  de  poder,  y  en  mu- 
chos casos  también  actos  de  poder  discrecional;  y  ya  sa- 
bemos que  según  aquella  misma  legislación,  los  actos  de 
cualquiera  de  aquellas  dos  clases,  no  dan  lugar  al  recurso 
contencioso  ordinario  que  es,  como  ya  sabemos,  un  recurso 
de  reñrtión,  sino  al  recurso  por  exceso  de  poder  que  es  de 
simple  anulación. 

Pero  cuando  no  se  admite,  como  nosotros  no  admitimos, 
ninguna  distinción  á  los  efectos  del  recurso,   entre   actos  de 
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poder  y  actos  de  gestión,  y  cuando  se  establece,  como  nos- 
otros lo  haremos  en  el  capitulo  siguiente,  que  el  recurso  ja- 
dicial  contra  el  acto  administrativo  jamás  puede  tener  un 
efecto  revisionista  ni  tampoco  de  carácter  general,  sino  limi- 
tado al  caso  sub  judicey  no  tiene  tampoco,  ni  puede  tener 
fundamento  alguno  la  distinción  fundada  en  el  carácter  par- 
ticular ó  general  del  acto  reclamado.  Por  eso  dice  muy  bien 
Gianquinto  que  el  titulo  que  da  mérito  al  litigio  debe  ser  un 
acto  administrativo,  es  decir,  un  acto  cualquiera  de  la  Admi- 
nistración, ya  sea  reglamentario ,  especial  ó  contractual. 

§  V 

Sumario  :— Carácter  positivo  ó  negativo  del  acto  que  puede  dar  origen  al  redamo. 
—Justa  equiparación  hecha  por  la  jurisprudencia  francesa  entre  la  reso- 
lución expresa  y  el  silencio  de  la  Administración  .—Su  fundamento. 

Y  por  último,  dijimos  al  comenzar  esta  sección,  que  ve- 
riamos  si  es  ó  no  necesario  distinguir  si  el  acto  que  lesiona 
el  derecho  del  reclamante  es  positivo  ó  negatioo,  es  decir,  si 
consiste  en  una  decisión  cualquiera,  ó  en  la  falta  de  esa 
misma  decisión,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  el  silencio  inde- 
bido de  la  Administración,  pues  es  evidente  que  también  asi 
puede  aquélla  lesionar  los  derechos  de  los   particulares. 

La  legislación  francesa  contiene  alguuas  disposiciones  re- 
lativas á  ese  caso.  Asi,  por  ejemplo,  el  articulo  7.^  del  de- 
creto de  2  de  Noviembre  de  1864  establece  que  "  cuando 
los  ministros  conocen  de  los  recursos  contra  las  decisiones 
de  las  autoridades  que  les  son  subordinadas,  deben  resolver 
dentro  de  los  cuatro  meses  contados  desde  el  dia  de  la  in- 
terposición del  reclamo.  Si  á  la  expiración  de  ese  plazo  no 
se  ha  dictado  resolución  alguna,  las  partes  pueden  conside- 
rar su  reclamación  como  desechada,  y  ocurrir  entonces  ante  el 
Consejo  de  Estado  '*. 

Nos  parece  perfectamente  justificada  esa  equiparación  del 
silencio  de  la  autoridad  administrativa  á  un  rechazo  expreso 
del  petitorio  formulado  por  el  reclamante.  No  atender  una 
petición  que  se  hace  invocando  el  ejercicio    de   un   derecho, 
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equivale  á  desconocer  ese  mismo  derecho^  y  deben  proceder 
en  el  caso  los  mismos  recarsos  qae  serian  pertinentes  si  se 
hubiese  pronunciado  un  desechamiento  expreso;  de  lo  con- 
trario; la  Administración  no  sólo  podria  desconocer  el  dere- 
cho alegado^  sino  lo  que  es  m¿8  grave  aún,  podria  cerrarle 
al  peticionario  las  puertas  de  toda  reclamación  ante  los  tribu* 
nales  de  los  asuntos  administrativos,  para  lo  cual  le  basta- 
rla entonces  con  no  dictar  resolución  alguna,  lo  que  seria 
una  doble  ofensa  á  los  derechos  del  interesado. 

Estamos,  pues,  de  acuerdo  con  Laferriére  cuando  afirma 
que  ^  por  libre  que  sea  la  Administración  para  dictar  una 
resolución  negativa,  no  puede  tener  el  derecho  de  no  dictar 
resolución  alguna,  y  suprimir  asi  indirectamente  todo  recurso 
contencioso,  absteniéndose  de  pronunciar  la  decisión  del  caso 
y  que  seria  la  que  abrirla  al  interesado  el  acceso  á  los  tri- 
bunales administrativos  ".  Y  es  también  indudable  que,  como 
lo  reconoce  el  mismo  autor,  la  observación  es  igualmente 
aplicable  no  sólo  á  los  ministros  cuando  proceden  como  su- 
periores jerárquicos,  sino  siempre  que  las  decisiones  de  di- 
chos funcionarios,  como  cualesquiera  otros  del  orden  adminis- 
trativo, son  demandadas  por  una  gestión  particular ;  de  manera 
que  en  todos  esos  casos  la  asimilación  del  silencio  á  una  so- 
lución denegatoria,  es  igualmente  fundada. 

Es  bien  entendido,  sin  embargo,  que  el  silencio  de  la  Admi- 
nistración ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  denegación  tácita,  sólo 
puede  dar  lugar  al  recurso  ante  los  tribunales  de  los  asun- 
tos administrativos,  en  los  mismos  casos  en  que  lo  daría  la 
denegación  expresa,  pues  de  lo  contrario  seria  dar  á  los  tri- 
bunales intervención  en  asuntos  de  administración  pura  ó  gra- 
ciosa. 
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SECCIÓN  CUARTA 

Di—El  recurso  de  inUrprelacum  de  loa  sclos  adminisl  rali  vos.  Su  tuDdi- 
m^nto  següa  Aucoc.  Su  Inadmlslbiltdad.  Demostración  de  que  do  IoJis- 
llDca  el  principio  de  la  división  de  los  Poderes.  Palabras  de  Larerricre.— 
DUtlnciún  hecha  por  la  jurisprudencia  francesa  entre  facultades  Jnilicialti 
de  interpretación  y  de  aplicación  de  los  actos  administrativos. -liniKai- 
bllldsd  racional  de  la  separaclún  de  esas  facultades. ~At>nuaciún  déla 
docti'lna  limitando  aquella  separación  6.  los  casca  de  InterpretacíAn  ibr 
doia  pero  no  &  los  de  interpretación  clara. — Arbitrariedad  de  esa  dijtli- 
clún.— Verdadero  tln  á  que  re^ponie  en  la  Jurisprudencia  francesa  el  re- 
curso de  Id rerp>^<°(^'i''i'~ln admisibilidad  de  la  drctrlna  que  uimilael 
recurso  de  Interpretación  &  los  cast/S  de  resoludón  pr^iundal. 

ÍDcipio  de  la  dirisión  de  los  Poderes,  que  la  jnríi 
a  francesa  ha  interpretado  tan  exageradamente  y  hasta 
ecirse  que  ha  adulterado  con  el  fin  de  asegurar  el 
lio  del  Poder  Ejecutivo,  ha  Engerido  á  aquella  trntaa 
lencia  una  aueva  rama  de  lo  conteucioeo.  Kos  refe- 
recurso  de  interpretación, 

la  teoría  que  informa  ese  recurso,  los  tribunales  pne- 
:ar  pero  no  pueden  inierpretar  los  actos  adminÍBtra- 
eterminar  el  sentido  y  el  alcauce  de  un  acto,  dice 
n  caso  de  litigio  sobre  los  derechos  que  ese  acto 
rido  á  tal  ó  cual  particular  ¿  á  la  Administracióo 
puede  equivaler  k  anular  aquel  mismo  acto,  pnei 
más  fácil  que  desviar  y  alterar  au  sentido,  con  el 
de  interpretarlo,  y  hacer  desaparecer  asi  los  dert 
él  hubiese  tenido  por  objeto  constituir. 
9  principio,  agrega  el  mismo  autor,  derivan  dos  con- 
,s.  La  primera  es  que  cuando  el  sentido  de  un  acto 
de  la  autoridad  administrativa  es  contestado  ante 
dad  judicial,  ésta  debe  suspender  su  intervención 
B  la  interpretación  de  dicho  acto  haya  sido  dada  por 
dad  de  quien  emana,  atento  k  que  en  virtud  del  prín- 
la  separación  de  los  Poderes,  la -autoridad  judicial 
I  invalidar  los  actos  de  la  autoridad  administratin. 
da  es  que  dicha  interpretación,  cuando  es  necesaria 
lolución  de  UQ  litigio  judicial,  ó  para  la  solución  de 
administrativo,  debe  ser  hecha  con  las  garantían  y 
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los  recursos  qne  comporta  el  jazgamieoto  délos  litigios  admi- 
nistrativos, poes  ella  envuelve  siempre  una  verdadera  cues- 
tión de  derecho.  Poco  importa  que  el  acto  cuyo  sentido  y 
alcance  se  trate  de  determinar  haya  sido  realizado  en  el 
ejercicio  del  poder  discrecional  de  la  Administración  y  no 
sea  susceptible  de  un  recurso  por  la  via  contenciosa;  como 
quiera  que  sea,  ese  acto  ha  podido  constituir  derechos,  y  si 
se  discute  sobre  los  que  han  originado  para  una  ú  otra  de 
las  partes  interesadas,  es  ante  un  tribunal  administrativo  que 
es  preciso  llevar  este  debate". 

Nosotros  tampoco  seguiremos  á  ,1a  jurisprudencia  francesa 
en  esa  parte. 

En  primer  término  observaremos  que  esta  teoria  del  recurso 
de  interpretación  previa,  no  es  exacto  que  esté  fundada  pu- 
ramente en  el  principio  de  la  división  de  los  Poderes.  En 
efecto:  de  las  propias  palabras  de  Aucoc  que  hemos  trans- 
cripto, resulta  que  dicho  recurso  se  aplica  también  en  los  ca- 
sos de  litigios  que  se  ventilan  ante  los  tribunales  administra- 
tivos; y  más  explícito  Laferriére  á  este  respecto,  dice :  "  puede 
suceder  también  que  una  cuestión  prejudicial  de  interpreta- 
ción se  presente  entre  diversas  autoridades  ó  jurisdicciones 
administrativas,  por  ejemplo,  si  la  decisión  que  debe  dar  un 
Consejo  de  Prefectura  ó  un  ministro  depende  de  un  acto  de 
autoridad  soberana  cuya  interpretación  es  reservada  al  Con- 
sejo de  Estado".  Se  comprende,  pues,  que  en  esos  casos,  no 
teniendo  intervención  alguna  el  Poder  Judicial,  la  división  de 
los  Poderes  nada  tiene  que  ver,  y,  por  consecuencia,  la  teoria 
del  recurso  á  que  nos  referimos  pierde  el  principal  y,  bien 
podemos  decir,  único  fundamento  alegado  en  su  favor. 

En  segundo  lugar,  diremos  que,  aún  tratándose  de  litigios 
que  se  ventilen  ante  las  autoridades  judiciales,  la  separación 
que  dicha  teorta  pretende  hacer  entre  las  facultades  interpre- 
tativas y  las  facultades  de  aplicación  es  completamente  inad- 
misible y  arbitraria. 

Desde  luego,  si  se  tratase  de  actos  administrativos  de  ca- 
rácter general,  diríamos  de  su  aplicación  é  interpretación  lo 
mismo  que  se  dice  con  respecto   á  esas  operaciones  en  ma- 
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teria  legislativa.  Se  sabe  qae  en  este  caso  la  facultad  de  in- 
terpretar las  disposiciones  del  legislador  es  inherente  á  la 
facultad  de  aplicarlas,  pues  sin  la  primera  el  ejercicio  de  la 
s.egunda  seria  imposible  en  la  mayer  parte  de  los  casos  dado 
qnC;  no  siendo  las  leyes  casuísticas  y  limitándose  á  estable- 
cer principios  generales;  es  forzoso  que  los  llamados  á  apli- 
carias  tengan  el  poder  de  investigar  su  verdadero  espirita^ 
sus  motivos  y  sus  propósitos,  á  fin  de  poder  aplicarlas  á  loa 
múltiples  casos  que  pueden  presentarse  no  encuadrados  en 
la  materialidad  de  su  letra.  Por  eso  ha  dicho  muy  bien  Lan- 
rent:  la  interpretación  es  siempre  necesaria  no  sólo  en  los 
casos  de  obscuridad  ó  insuficiencia  de  los  textos  legislativos, 
pues  basta  reflexionar  un  instante  sobre  la  esencia  de  las  le- 
yes, para  convencerse  de  que  la  necesidad  de  su  interpreta- 
ción resulta  menos  de  su  obscuridad  ó  de  su  deficiencia,  que 
de  su  propia  naturaleza. 

Sin  embargo ,  no  hay  duda  ninguna  de  que  la  facultad  in- 
terpretativa acordada  á  los  jueces  en  materia  legislativa 
puede  ofrecer  los  mismos  peligros  que  los  que  se  pretende 
que  tendría  en  materia  administrativa,  pues  si  en  este  caso, 
á  titulo  de  interpretar  los  actos  de  la  Administración,  se 
puede  modificarlos  ó  alterarlos  más  ó  menos  profundamente, 
otro  tanto  puede  suceder  con  las  leyes  al  ser  interpretadas 
por  los  jueces';  y  sin  embargo,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido 
que  para  evitar  ese  peligro  sea  dado  interrumpir  en  cada 
caso  el  curso  regular  de  los  juicios  para  obtener  la  inter- 
pretación previa  legislativa  aplicable  al  caso  que  se  debate. 

Y  si  el  acto  ó  disposición  administrativa  en  vez  de  ser  de 
carácter  general  fuese  de  carácter  particular,  como  parece 
que  es  la  intención  de  la  jurisprudencia  francesa,  poes 
Batbie,  tratando  esta  materia,  dice  que  el  acto  administrativo 
es  esencialmente  individual^  en  ese  caso  tampoco  tiene  objeto 
el  recurso  previo  de  interpretación^  pues  si  la  Administración 
interviene  en  el  juicio  ésta  tendrá  los  medios  de  hacerse 
oir  en  defensa  de  sus  derechos  ó  de  sus  propósitos;  y  sino 
interviene,  la  interpretación  que  se  diese  á  un  acto  de  ella  ja- 
más podría  perjudicarla  porque  seria  res  inter  alias  judieata. 
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^^ . 

£n  tercer  término,  si  bien  es  cierto  que  la  teoría  á  qne 
nos  referimos  no  establece  una  separación  radical  entre  el 
poder  de  aplicación  y  el  de  interpretación,  pues  sólo  admite 
qae  éste  se  separe  del  primero  y  corresponda  á  la  Admi- 
nistración misma  en  los  casos  realmente  obscuros  ó  dudo- 
sos, permitiendo  que  en  los  demás  los  jueces  que  conocen 
del  asunto  estén  investidos  de  ambos  poderes,  sin  embargo, 
esa  limitación  es  de  tal  naturaleza,  que  forzosamente  debe 
conducir  al  predominio  de  la  interpretación  judicial  ó  al  de 
la  administrativa,  en  cualquiera  de  cuyos  casos  resulta  in- 
útil la  forma  de  interpretación  eliminada;  é  inútil  también 
por  consiguiente,  la  distinción  que  se  quiere  bacer  entre  las 
dos  clases  de  interpretación  indicadas. 

En  efecto :  ¿  cuándo  deberán  acudir  los  jueces  á  la  inter- 
pretación administrativa?  ¿bastará  que  una  de  las  partes 
pretenda  encontrar  dudas  en  el  sentido  del  acto  administra- 
tivo invocado  por  la  otra?  No,  dice  una  sentencia  citada  por 
Laferriére,  porque  eso  seria  dar  á  cualquier  litigante  teme- 
rario el  derecbo  de  impedir  el  curso  regular  del  juicio,  apa- 
rentando dudas  contra  la  evidencia,  ó  sosteniendo  que  es 
necesario  interpretar  lo  que  no  presentase  ni  equivoco  ni 
obscuridad.  Por  la  naturaleza  de  los  casos  y  de  sus  debe- 
res, agrega  la  misma  sentencia,  las  Cortes  y  los  Tribunales 
deben  examinar  si  el  acto  de  que  se  trata  da  ó  no  los  de- 
recbos  reclamados;  en  caso  de  duda  deben  remitirse  á  la 
interpretación  administrativa;  pero  si  por  el  contrario,  ellos 
consideran  que  dicbo  acto  no  ofrece  ni  equivoco  ni  obscu- 
ridad, ni  duda  sobre  el  hecho  que  declara  ó  el  derecho  que 
confiere,  ellos  deben  retener  la  causa  y  juzgarla. 

Pero  se  comprende  que  con  esa  doctrina  la  interpretación 
administrativa  fácilmente  puede  desaparecer,  pues  si  está 
en  manos  de  los  jueces  el  resolver  cuándo  deben  ó  no  acu 
dir  á  ella,  como  nada  hay  más  relativo  que  la  claridad  de 
los  términos  de  un  acto,  como  la  apreciación  de  esa  clari- 
dad es  un  hecho  puramente  individual  y  sujetivo,  nunca  les 
faltará  á  los  jueces  muy  buenas  razones  para  declarar  que 
el  caso  es  puramente  de  interpretación  judicial,  con  lo  cual 
la  administrativa  estarla  demás  por  completo. 
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En  la  práctica,  no  obstante^  ocarre  todo  lo  contraria,  paes 
por  más  que  se  diga  que  los  jaeces  son  los  que  deben  re- 
solver sobre  la  clase  de  interpretación  qne  en  el  caso  co» 
rresponde,  la  Administración  tiene  siempre  el  medio  de  atri- 
bairse  el  derecho  de  interpretar  todos  los  actos  qne  quiera 
7  cómo  quiera,  para  lo  cual  si  la  autoridad  judicial  consi- 
dera que  el  asunto  es  de  su  exclusiva  incumbencia,  le  basta 
á  la  primera  coa  promover  un  conflicto  mediante  el  caal,  y 
dada  la  forma  que  la  legislación  francesa  establece  para  re- 
solverlo, lo  que  más  adelante  veremos,  tiene  siempre  asegu- 
rado el  triunfo  de  sus  opiniones  y  de  sus  deseos,  en  el  con- 
flicto primero  y  luego  en  la  interpretación  del  acto. 

No  es,  pues,  comparable  el  recurso  de  interpretación  pre- 
via á  ciertos  casos  de  resolución  prejudicial  que  existen  en 
el  derecho  común,  y  de  los  cuales  es  uno  de  los  más  tipi- 
óos el  contenido  en  los  articules  5.^  y  6.*^  del  Código  de 
Instrucción  Criminal,  según  los  cuales  la  acción  civil  á  que 
un  delito  da  lugar,  no  puede  tramitarse  mientras  la  penal 
no  haya  sido  resuelta  por  sentencias  pasadas  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  ó  en  sentido  inverso,  las  contenidas,  por 
ejemplo,  en  los  artículos  275  y  308  del  Código  Penal,  se- 
gún los  cuales  la  acción  de  ese  género  contra  el  insolvente 
culpable  ó  el  bigamo,  no  puede  entablarse  mientras  la  in- 
solvencia ó  la  bigamia  no  han  sido  declaradas  en  la  via 
civil. 

Sin  duda  alguna,  esas  disposiciones  hacen,  unas,  la  acción 
pública  prejudicial  áia  civil  y  otras  la  civil  prejudicial  á  la 
penal,  pero  ninguna  de  ellas  tiene  con  la  acción  prejudicial 
de  interpretación  administrativa,  la  analogía  invocada  por 
Laferriére  en  favor  de  ese  recurso.  Aquellas  disposiciones 
están  fundadas  en  el  respeto  á  la  cosa  juzgada  y  á  los  de- 
rechos de  jurisdicciones  cuya  procedencia,  lejos  de  estar  li- 
brada en  cada  caso  á  la  apreciación  soberana  de  una  parte 
interesada,  está  establecida  en  los  códigos  respectivos  de  la 
manera  más  precisa,  invariable  y  absoluta;  lo  que  de  ningún 
modo  sucede  con  el  recurso  contencioso  de  interpretación, 
el  cual,  por  todo  lo  que  dejamos  expuesto,  se  ve  que  no  rea- 
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ponde  sino  á  garantir  la  independencia  de  la  Administra- 
ción, no  sólo  contra  las  intromisiones  indebidas  de  los  demás 
Poderes,  sino  dentro  de  si  misma,  dándole  los  medios  de 
reaccionar  en  cualquier  momento  aún  contra  sus  propios  ac 
tos,  por  medio  de  interpretaciones  ad  hoc  que  desligándola 
de  todo  YÍncnlo  creado  por  actos  anteriores,  le  conserve  en 
todo  tiempo  la  libertad  necesaria  para  adaptar  su  acción  á 
sns  conveniencias  de  cada  caso,  que  es  en  realidad  el  único 
propósito  á  que  responde  toda  la  teoría  francesa  de  lo  con- 
tencioso administrativo,  y  lo  que  explica  la  insegaridad  y  las 
graves  y  múltiples  contradicciones  qne  sobre  esa  materia 
reinan  en  la  jnrispradencia  de  aquella  misma  nación. 

({Continuará  f. 


Emilio  Zola 


Estudio  de  su  personalidad 

POR    ABTHUR    MAC-DONALD 


( Traducido  especialmente  del  inglés  para  lo«  Akales  de  la  Univxbsidad  ) 


Formaría  un  volumen  el  estudio  de  cualquier  ser  humano  llevado  á 
cabo  con  los  medios  de  que  hoy  dispone  la  ciencia.  El  estudio  del 
hombre  moderno  civilizado  constituye  uno  de  los  métodos  más  re- 
cientes de  la  investigación  empírica.  Paradojal  es  decir  que  el  hombrs 
es  el  último  ser  que  ha  de  ser  bien  estudiado  por  el  hombre.  Se  co- 
noce menos  y  se  tienen  datos  menos  seguros  acerca  del  hombre  mo- 
derno que  del  hombre  no  civilizado.  Existen  datos  más  concisos 
sobre  los  minerales  y  las  plantas  que  sobre  el  hombre,  y  aún  cuando 
hemos  creado  una  ciencia  para  aquéllos,  apenas  existe  una  ciencia 
para  éste. 

La  palabra  ciencia  ha  sido  aplicada  á  la  sociología,  á  la  criminología 
y  á  otros  estudios  análogos;  pero  todas  ellas  son  ciencias  únicamente 
por  cortesía  y  no  en  el  sentido  verdadero  de  la  palabra,  pues,  hasta 
que  no  se  haya  hecho  uní  estudio  sistemático  y  completo  de  un  nú- 
mero considerable  de  individualidades^  será  muy  difícil  adquirir  los 
conocimientos  suficientes  para  establecer  que  la  sociología  es  una 
ciencia.  La  investigación  instrumental  del  hombre  según  se  lleva  á 
cabo  hoy  es  sencillamente  un  método  de  trabajo  más  preciso  que  pone 
de  manifiesto  los  efectos  de  las  fuerzas  mentales,  morales  y  físicas  so- 
bre el  cuerpo,  fenómenos  de  que  muchas  veces  ni  siquiera  tenemof 
conciencia.  En  muchos  países  se  siguen  hoy  los  métodos  empíricos 
para  estudiar  al  hombre  moderno;  así,  puede  ser  que  en  el  futuro  po- 
•eyamos  una  antropología  de  los  seres  vivos  á  la  par  de  una  antropo- 
logía de  los  seres  muertos. 

El  estudio  más  reciente  y  tal  vez  más  perfecto  que  se  haya  hecho 
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sobre  un  individuo  que  forma  parte  de  una  sociedad  ( se  han  hecho 
muchos  sobre  criminales  en  sus  celdas ),  (1 )  es  el  estudio  ( 2 )  sobre 
Zola  dirigido  por  algunos  especialistas  franceses. 

Zola,  después  de  haber  leído  los  estudios  de  aquellos  hombres  de 
ciencia  sobre  él,  se  expresa  brevemente  asi :  He  leído  estas  páginas» 
me  han  interesado  mucho  y  doy  mi  autorización  para  que  se  publiquen 
como  auténticas  y  verdaderas,  porque  sólo  tengo  un  deseo  en  esta  vida  : 
« la  verdad  »,  y  un  solo  proposito :  el  de  sacar  el  mejor  partido  posible 
de  la  verdad.  Todo  lo  que  tienda  á  la  verdad  tiene  que  ser  excelente, 
tiene  que  ser  bueno.  Autorizo  estas  publicaciones  porque  nunca  he 
ocultado  nada^  he  vivido  á  la  faz  de  todo  el  mundo,  he  dicho  franca- 
mente, sin  temores,  todo  aquello  que  me  parecía  bueno  y  de  alguna 
utilidad.  De  los  miles  de  páginas  que  he  escrito  nada  tengo  que  borrar. 
Si  se  pintan  algunos  vicios  en  mis  obras,  de  algo  servirán,  siquiera  sea 
de  lección,  ó  como  un  ejemplo!  Este  estudio  que  se  hace  sobre  mi 
persona  es  el  estudio  acerca  de  un  hombre  que  ha  entregado  su  vida 
entera  al  trabajo  y  de  un  hombre  que  ha  contribuido  á  ese  trabajo  con 
todas  sus  fuerzas  físicas,  mentales  y  morales. 

ANTECEDENTES 

Parece  probable  que  Zola  heredó  de  sus  padres  y  de  sus  abuelos 
un  físico  vigoroso  y  que  de  su  madre  heredó  una  condición  nervo-go- 
tosa  ó  neuro-artrítica. 

Zola  nació  en  París  el  2  de  Abril  de  1840.  No  fué  amamantado 
por  su  madre  y  fué  destetado  en  la  época  normal.  Nunca  sufrió  de 
convulsiones,  aunque  en  su  primera  infancia  era  enfermizo  y  tímido. 
Aprendió  á  caminar  á  la  edad  general.  Tardó  en  aprenderá  hablar;  la 
letra  «  s  »  la  pronunciaba  siempre  como  «  t »  y  aún  hoy  conserva  algo 
ese  defecto.  A  los  dos  años  Zola  tuvo  una  fiebre  violenta,  probablemente 
una  fiebre  cerebral,  y  por  algunas  horas  se  le  creyó  muerto.  A  los  6  ó 
7  años  de  edad  fué  molestado  por  algunas  otras  dolencias,  de  las  cua- 
les poco  se  conoce,  y  fué  necesario  aplicarle  sinapismos  en  ambos  bra- 
zos. Después  de  su  convalecencia  quedó  pálido  y  demacrado,  pero 
más  tarde  mejoró  con  tendencia  á  la  corpulencia,  que  ha  ¡do  aumen- 
tando con  los  años.  A  la  edad  de  6  años  era  un  niño  fuerte  y  de  mi- 
rada algo  linfática,  tenía  el  ojo  izquierdo  menos  abierto  que  el  dere- 
cho, debido  á  una  contracción  orbicular  que  aún  subsisie. 

Los  signos  de  la  pubertad  se  manifestaron  de  los  13  á  los  14  años, 
7  su  instinto  sexual  se  caracterizaba  por  cierta  timidez^  como  suceda 


( t )  Véase  cL'Homme  CzimineU  por  Lombroao  y  «Le  Grimlnel  Type»  por  el  autor. 
(2)Toalouae,    Manouvrier,  Bertillón,    Puchard,    Bloch,    joffry    Bobin,   Mofel,  S'érreaux, 
Bozmier,  Heniy,  Philippe,  drepieox-Jamin,  Fauy,  Galippe  7  okroi. 
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muchas  veces  con  las  personas  neurópatas  á  causa  de  sus  ideas  inlii- 
bitorias. 

Zola  terminó  sus  estudios  en  París  á  los  18  años,  7  en  esla  época 
fué  cuando  tuvo  un  ataque  violento  de  fiebre  tifoidea.  La  enfennedad 
lo  tuvo  postrado  por  seis  semanas ;  durante  las  épocas  críticas  de  la 
fiebre,  deliraba.  Siempre  recuerda  el  calor  intenso  en  los  píes  j  en  las 
manos  7  las  pesadillas  que  se  manifestaban  acompañadas  de  sensa- 
ciones de  balanceos  en  el  vacío. 

Después  de  haber  abandonado  sus  estudios  en  el  Liceo  de  París,  sa 
vida  fué  una  vida  de  dificultades  7  privaciones,  tan  es  así  que  habo 
veces  que  se  quedaba  en  cama  con  el  fin  de  mantener  el  calórico  en  el 
cuerpo,  tal  era  su  pobreza.  Esto,  unido  á  su  gran  actividad  mental,  fué 
causa  suficiente  para  dar  origen  á  esa  condición  neurótica  que  lees 
propia.  Su  enfermedad  nerviosa  contmuó  desarrollándose  paulatina- 
mente; desde  la  edad  de  20  años  hasta  los  40,  tuvo  dolores  intesUnaleB, 
7  de  los  45  á  los  50  esos  dolores  se  manifestaron  en  la  forma  de  una 
cistitis  7  angina  pectoris  acompañados  de  dolores  en  el  brazo  iz- 
quierdo. A  loa  35  años  dejó  de  fumar  debido  á  sus  molestias  cardiacaí 
Entonces  es  cuando  aparecen  sus  primeras  ideas  mórbidas,  ideas  que 
parecen  no  haberse  manifestado  en  la  juventud.  Después  que  Zola  k 
vio  coronado  por  el  éxito,  se  sintió  más  desahogado  7  su  salud  fué  me- 
jorando :  aumentó  en  peso  7  volumen,  hasta  el  punto  de  que  el  menor 
esfuerzo  lo  postraba,  dejándolo  sin  aliento.  Tenía  síntomas  de  dilata- 
ción gástrica,  de  pirosis,  dolores  en  el  estómago  7  además  pesadez  det- 
pués  de  las  comidas.  Optó  por  un  régimen  dietético,  régimen  que  coa- 
tinúa  observando  ho7  en  parte ;  nunca  bebe  durante  la  comida,  no 
prueba  el  vino  jamás,7  durante  el  día  toma  un  litro  de  te.  Su  dentado» 
ha  sido  mala  siempre  desde  su  infancia,  especialmente  después  del  ata- 
que de  fiebre  tifoidea  que  lo  postró,  atribu7éndose  esa  mala  condidón 
de  sus  dientes  al  debilitamiento  del  físico  al  perder  tanto  en  peao. 

EVOLUCIÓN  MENTAL 

Zola  no  fué  un  niño  precoz ;  á  la  edad  de  7  años  aún  no  sabía  leer. 
Entonces  fué  cuando  sus  padres  se  trasladaron  á  Aix,  permaneciendo 
allí  por  el  espacio  de  5  años,  desde  los  siete  hasta  los  doce.  Daianle 
ese  transcurso  no  progresó  mucho ;  pero  gozaba  de  libertad  para  dedi- 
carse á  los  ejercicios  al  aire  libre.  Apenas  había  cumplido  10  años, 
tuvo  sus  primeros  amores ;  á  los  12  éstos  se  hicieron  menos  superficie* 
les  7  más  complicados,  aún  cuando  siempre  fueron  de  un  carácter  ít- 
telectual.  A  pesar  de  esa  aparente  precocidad,  las  mujeres  no  des- 
empeñaron un  papel  importante  en  su  vida  de  joven.  Era  poco  coma- 
nicativo  con  sus  camaradas  7  esquivaba  hacerse  de  relaciones,  aunque 
era  mu7  afectuoso  con  aquellos  que  fueron  sus  amigos.  Esta  reeem 
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tomó  incremento  debido  á  su  timidez  y  ésta  ha  sido  un  distintivo  cons- 
tante de  su  carácter.  A  los  12  afios  ingresa  en  la  clase  octava  del  Liceo 
en  Aix.  Estaba  sumamente  atrasado  en  sus  estudios,  siendo  el  último 
en  la  clase,  pero  se  puso  á  trabajar  con  empeño  y  al  fin  del  año  ganó 
varios  premios  y  continuó  aplicándose  en  los  años  subsiguientes.  Eligió 
una  carrera  científica,  no  tan  sólo  por  la  repugnancia  que  tenía  á  las 
lenguas  muertas,  especialmente  al  griego,  sino  también  porque  se  sentía 
atraído  por  las  ciencias  naturales.  Fué  un  estudiante  muy  metódico 
7  muy  práctico ;  no  era  un  holgazán,  pero  tampoco  un  entusiasta.  Zola 
comprendía  bien  lo  que  puede  llamarse  el  arte  del  futuro,  el  arte  de  sa- 
ber qué  es  lo  que  se  debe  omitir,  haciendo  sólo  aquello  que  es  indis- 
pensable. Esto  fué  fundamental  en  su  carácter. 

Cuando  cumplió  18  años  se  alejó  de  Aix  con  sus  padres  para  vol- 
ver á  París,  donde  ingresó  en  el  Liceo  á  fin  de  continuar  su  estudios. 
Pero  creyó  que  estaba  más  atrasado  que  sus  compañeros,  y  además 
éstos  se  burlaban  de  él  á  causa  de  su  acento  provincial.  No  se  juntó 
nunca  con  los  demás  estudiantes,  se  descorazonó  y  hasta  sus  estudios 
clásicos  lo  fastidiaron.  No  siguió  el  curso  y  no  fué  feliz  en  ninguno 
de  sus  estudios.  Después  de  haber  terminado  el  curso  de  filosofía  se 
presentó  á  disputar  el  bachillerato  en  ciencias,  pero  no  pudo  pasar  en 
historia  alemana,  y  hasta  fué  reprobado  en  literatura. 

Lanzado  al  mundo  y  obligado  á  mantener  á  su  madre,  pues  ésta  ha- 
bía perdido  poco  á  poco  todos  sus  recursos,  sus  d i. *^ posiciones  naturales  le 
obligaron  á  utilizar  los  recursos  de  la  pobreza,  que  en  la  vida  de  muchos 
hombres  parece  ser  necesaria  para  que  su  propia  personalidad  se  desla- 
que y  se  desarrolle.  Tuvo  que  empezar  completamente  solo,  sin  tener  un 
padreó  un  hermano  con  quien  discutir  sus  miras  ó  sus  opiniones;  él  solo 
debía  buscarse  un  sendero  por  la  vida,  y  á  esto  atribuye  Zola  el  haberse 
creado  una  literatura  independiente. 

Ayudaba  á  su  madre  en  el  gobierno  de  la  casa  guardando  una 
cuenta  estricta  de  las  finanzas  y  de  todos  los  detalles.  Su  suerte  fué 
la  de  vivir  entre  los  pobres  de  París,  y  es  interesante  observar  cuánto 
utilizó  después  esa  experiencia  en  sus  escritos  literarios.  Zola  no  había 
pensado  en  un  principio  vivir  de  su  pluma,  porque  no  tenía  concien- 
cia ni  se  daba  cuenta  de  su  extraordinario  talento  literario.  A  los  15 
años  había  tenido  sus  fantasías  por  la  literatura^  y  solía  leer,  con  dos 
de  sus  amigos,  un  poco  de  todo.  Los  tres  se  deleitaban  con  Hugo  y 
Musset,  sus  autores  predilectos.  Gustábales  hacer  paseos  ápie,  dirigién- 
dose al  campo,  mucho  más  que  los  paseos  al  teatro  ú  otros  pasatiem- 
pos análogos.  Zola  no  pudo  seguir  ninguna  de  las  carreras  liberales, 
porque  no  era  bachilleren  letras,  de  modo  que  por  fuerza  tuvo  que  dedi- 
carse á  la  literatura,  como  lo  dice  él  mismo,  por  no  tener  otra  cosa 
qué  hacer,  ni  en  qué  ocuparse  ;  pero  la  literatura  le  agradó  y  poco  á 
poco  halló  que  podría  ganarse  la  vida  con  sus  trabajos  literarios. 
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CARACTERES   GENERALES  DEL  FÍSICO 

Zola  tiene  hoy  57  años  de  edad.  Su  estatura  es  aún  menor  que  U 
de  la  generalidad,  y  es  de  apariencia  robusta;  tiene  un  buen  pecbo;  sos 
espaldas  son  levantadas  j  angostas,  sus  músculos  bastante  bien  des- 
arrollados, á  pesar  de  no  hacer  mucho  ejercicio.  £1  cutis  es  blanco  y 
en  partes  arrugado.  Tenía  antes  el  pelo  y  la  barba  negros,  pero  hoy 
están  ya  blanqueando.  La  cabeza  y  la  cara  son  grandes  y  los  rasgos 
iisonómicos  acentuados.  6u  mirada  es  escudriñadora;  sin  embargo, 
como  es  corto  de  vista,  hay  en  ella  cierta  vaguedad.  En  general  su  fiso- 
nomía denota  que  es  un  hombre  que  reflexiona  mucho,  continuamente, 
y  que  esa  reflexión  es  madura  y  sería.  Su  voz  es  buena,  pero  á  veces 
pronuncia  las  últimas  letras  de  algunas  palabras  en  tono  de  fal- 
setto, 

EXAMEN  ANTROPOLÓGICO 

Antes  de  exponer  en  detalles  algunos  de  los  resultados  obtenidos 
por  estas  investigaciones,  podría  preguntarse  cuál  es  la  utilidad  de 
tantas  medidas  minuciosas.  Cierto  es  que  en  •  las  investigaciones 
psicofísicas  y  antropológicas,  tal  cual  se  efectúan  hoy,  hay  siem- 
pre peligro  en  hacer  demasiadas  distinciones,  como  cuando  se  insiste 
en  medios  milímetros  ó  se  da  excesivo  valor  á  una  diferencia  de  milé- 
simos de  segundos  ó  se  aglomera  un  número  crecido  de  hechos  que 
á  manera  de  un  montón  de  ladrillos  no  tienen  relación  ninguna  entre 
sí.  Nuevas  cuestiones  surgen,  sin  embargo,  que  reclaman  estudios  más 
detallados.  Siempre  es  mejor  acaparar  demasiados  hechos  que  dema- 
siado pocos,  pues  cuando  se  omiten  datos  en  una  investigación  preli- 
minar, se  presume  que  ya  conocemos  de  antemano  cuál  ha  de  ser  el 
material  necesario  y  cuál  no,  y  se  pueden  excluir  de  esta  maners 
hechos  importantes  por  razones  teóricas,  dando,  así,  una  importancia 
indebida  á  las  presunciones.  Si  pudiéramos  de  antemano  fijar  qué  es 
lo  que  más  sirve  y  los  hechos  que  más  valor  tienen,  nuestras  investi- 
gaciones resultarían  superfluas  é  inútiles. 

Las  objeciones  que  el  utilitarismo  hace  á  las  Investigaciones  empíri- 
cas se  deben  á  que  no  comprende  el  fundamento  del  amor  á  la  cien- 
cia. Con  frecuencia  se  pregunta:  ¿para  qué  sirve  esta  ó  esa  experien- 
cia ?  ó  ¿qué  es  lo  que  se  puede  sacar  con  esto  ó  aquello?  ¿Se  aminom- 
rán  los  males  sociales  ?  etc.,  etc.  A  todo  esto  se  puede  contestar  que,  si 
alguna  vez  se  han  de  remediar  los  males  sociales,  lo  primero  que  ha  de 
hacerse  es  buscar  las  causas  concretas  de  esos  males,  y  el  mejor  de 
los  métodos  á  seguirse  es,  á  no  dudarlo,  el  de  la  investigación  experi- 
mental. Pero  la  idea  primera  de  la  ciencia  es  la  verdad,  por  la  verdad 
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misma,  pues  los  descubrimientos  más  útiles  en  bien  de  la  humanidad 
han  sido  inspirados  por  ese  santo  ideal.  En  todo  trabajo  experimental 
muchas  cosas  pueden  ser  de  poca  utilidad  j  tal  vez  innecesarias,  pero 
hasta  que  no  se  hayan  estudiado  todos  los  demás  hechos,  nunca  se  puede 
medir  el  valor  de  un  hecho  aislado.  A  continuación  se  expresan  algu- 
nas de  las  medidas  antropométricas  y  algunas  descripciones  que  da 
Bertillón^  el  inventor  del  «  Sistema]Bertillón  de  identificación  »  y  Ma- 
nouvrier,  el  distinguido  antropólogo*físico. 

DATOS  ANTBOPOMÉTRICOS 

Estatura,  i  metro  705  milímetros. 

Estatura  sentado,  890  milímetros. 

Alcance  del  brazo,  1  metro  770  milímetros. 

Longitud  máxima  de  la  cabeza,  191  milímetros. 

Anchura  máxima  de  la  cabeza,  156  milímetros. 

índice  cefálico,  81  milímetros. 

Largo  de  la  oreja  derecha,  69  milímetros. 

Ancho  de  la  oreja  derecha,  31  milímetros. 

Largo  del  pie  izquierdo,  262  milímetros. 

Largo  del  pie  derecho,  269  milímetros. 

Diámetro  vertical  de  la  cabeza,  143  milímetros. 

Diámetro  bizigomático  de  la  cabeza,  146  milímetros. 

Medida  del  pecho,  1  metro  60  milímetros. 

Medida  de  la  cintura,  un  metro  70  milímetros. 

Peso,  160  libras. 

La  frente,  inclinación  mediana,  altura  y  longitud  mayores  que  la 
generalidad^  y  varias  arrugas  longitudinales. 

Color  del  iris  izquierdo :  la  aureola  es  de  color  castaño  y  la  peri- 
feria de  color  pizarra  verdoso. 

Nariz :  la  nariz  es  de  profundidad  regular,  el  dorso  rectilíneo,  la  base 
un  poco  levantada,  la  altura  y  la  prominencia  regular,  la  punta  tiene 
4os  lóbulos  y  las  ventanas  de  la  nariz  son  anchas. 

Labios :  la  altura  nasolabial  es  regular,  el  labio  superior  es  promi- 
nente, el  grueso  es  mediano. 

La  barba :  inclinación  prominente,  altura  mediana. 

Boca:  de  tamaño  mediano ;  los  extremos,  bajos. 

Oreja  derecha :  la  protuberancia  primera  mediana,  el  dorso  superior 
y  posterior  grandes. 

Lóbulo :  el  contorno  cuadrado  ligeramente  adherido  á  la  mejilla ; 
altura  grande. 

Ante-trago :  inclinación  oblicua,  perfil  rectilíneo,  de  tamaño  pequeño. 

Pliegues:  el  inferior  es  cóncavo;  el  superior,  intermedio;  forma  recti- 
línea. 
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Oreja  izquierda:  el  dorso  original  pequefio^  dorso  superior  mediano, 
dorso  posterior  grande. 

Lóbulo :  contorno  cuadrado  ligeramente  adherido  á  la  mejilla,  aitón 
grande. 

Ante-trago :  inclinación  oblicua;  perfil  rectilíneo;  de  tamafio  pequeño. 

Pliegues :  el  inferior  cóncavo ;  el  superior,  intermedio,  de  forma  rec- 
tilínea. 

Párpados :  la  separación,  mediana ;  el  superior  izquierdo  está  desea- 
bierto. 

Pelo :  castaño. 

Barba :  color  castaño  claro,  pero  se  está  volviendo  gris. 

PECULIARIDADES  DEL  FÍSICO 

Zola  es  más  bajo  que  la  generalidad,  y  lo  mismo  sucede  cuando  está 
sentado ;  pero  el  alcance  de  su  brazo  es  normal.  Tiene  la  cabeza  más 
grande  que  la  generalidad ;  esto  no  implica  necesariamente  que  posea 
un  cerebro  mayor,  por  cuanto  no  se  conoce  el  espesor  de  sus  huesoB 
craneanos. 

Carece  casi  del  ante-trago  en  los  oídos,  y  los  bordes  se  adhieren  á 
las  mejillas.  El  párpado  superior  del  ojo  izquierdo  es  algo  bajo.  Las 
arrugas  de  la  frente  son  muj  antiguas,  han  existido  desde  los  6  años, 
tanto  que  á  esa  edad  se  le  llamaba  el  serio,  el  grave. 

Manouvrier  consiplera  estas  arrugas  como  un  signo  de  emotividad. 
Según  Warner,  las  arrugas  en  la  frente  de  las  criaturas  de  los  col^íoa 
de  Londres  son  una  señal  de  poca  inteligencia.  Siempre  que  el  autor 
ha  hecho  esta  experiencia  con  los  niños  en  este  país,  ha  encontrado 
que  esto  era  exacto,  excepto  en  el  caso  de  los  cortos  de  vista,  en  el  cual 
caso  las  arrugas  son  motivadas  por  los  esfuerzos  que  hace  el  niño  pan 
mirar.  Las  arrugas  pueden  ser  una  cosa  natural  en  las  personas  de 
edad  ya  madura ;  pero  tratándose  de  niños  no  sucede  así.  La  siguiente 
podría  ser  una  causa  de  las  arrugas :  un  niño  que  no  es  inteligente 
encuentra  gran  dificultad  para  aprender  sus  lecciones ;  tendrá  qae 
hacer  mayores  esfuerzos  y  trabajar  con  más  empeño,  y  esos  esfuerzos 
se  dibujan  en  su  rostro  en  la  forma  de  arrugas  en  la  frente ;  la  repeticíÓD 
sucesiva  hace  que  las  arrugas  no  se  borren  y  subsistan  desde  los  pñ- 
meros  años.  La  cortedad  de  vista  de  que  padece  Zola,  puede  ser  la 
causa  de  que  las  arrugas  en  la  frente  hayan  aparecido  desde  la  niñez. 
Tiene  arrugas  verticales  frente  á  la  oreja,  especialmente  en  el  costado 
izquierdo :  Zola  oye  mejor  de  ese  lado.  Toulouse  opina  que  esto  podiiá 
indicar  movimientos  más  activos  relacionados  con  la  audición. 

Cuando  está  en  reposo  y  mira  á  distancia,  el  párpado  del  ojo  iz- 
quierdo permanece  caído ;  esto  se  debe  probablemente  á  una  contrac- 
ción orbicular,  que  ha  tenido  mucho  tiempo,  pudiendo  considerarse 
como  un  estigma  evidente  de  neurosis. 
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FORMA  DE  LAS  MANOS  DE  ZOLA 

Sus  manos  tienen  142  milímetros  de  ancho  y  110  milímetros  de 
largo:  son  más  bien  anchas  que  largas,  que  es  lo  que  caracteriza  al 
tipo  humano,  y  lo  diferencia  del  tipo  simiano.  Las  dos  arrugas  media- 
nas de  las  palmas  de  las  manos  se  juntan  en  su  extremidades  radiales. 
Las  uñas  son  pequeñas  y  redondas. 

IMPRESIONES    DIGITALES 

La  columna  superior  de  la  figura  representa  las  impresiones  de  los 
dedos  de  la  mano  izquierda ;  la  columna  de  más  abajo,  las  de  la  mano 
derecha.  Las  impresiones  de  los  pulgares  empiezan  en  el  extremo 
izquierdo  y  siguen  en  sucesión,  terminando  con  la-  de  los  dedos  meñi- 
ques. 

En  concordancia  con  el  principio  general  de  que  la  complejidad  de 
la  función  y  la  complejidad  del  fin  marchan  al  unísono,  Féré  encuen- 
tra que  las  formas  más  simple'^,  como  las  del  arco,  se  hallan  enere 
los  degenerados ;  este  arco  lo  encuentra  él  en  la  impresión  del  dedo 
medio  de  Zola  de  la  mano  izquierda.  Sin  embargo,  esLo  no  se  ha  con- 
firmado por  otros  investigadores. 

Las  impresiones  digitales  de  la  mano  izquierda,  especialmente  las 
tres  últimas,  no  son  tan  claras,  estando  muy  arrugada  la  epidermis  en 
los  extremos^  y  los  pequeños  pelos  están  4)orrado3  casi  por  com- 
pleto. Esto  podrá  ser  debido  á  que  estos  dedos  se  usan  menos,  pues 
como  se  sabe  la  edad  afecta  inmediatamente  aquellas  funciones  que  se 
utilizan  menos.  Galton  afirma  que  en  todas  sus  investigaciones  no  ha 
encontrado  todavía  relación  entre  las  impresiones  digitales  y  los  de- 
más caracteres  de  una  individualidad  moral. 

Toulouse  dice  que  Zola,  considerado  desde  el  punto  de  vista  anató- 
mico, no  poseQ  defectos  graves. 

ÓRGANOS  CIRCULATORIOS 

Sus  órganos  circulatorios  están  sanos ;  el  pulso  es  lento  (cincuenta  y 
cinco):  á  continuación  se  dan  las  formas  del  pulso'  según  el  aparato 
de  Marcy: 

La  línea  ascendente  es  derecha,  la  línea  de  descenso  es  quebrada,  el 
pequeño  pelierotismo  ó  sea  la  línea  de  forma  ondulada,  indica  una 
gran  elasticidad  arterial.  La  presión  arterial  es  fuerte,  de  novecientos 
cincuenta  gramos  más  ó  menos.  A  veces  tiene  dolores  en  la  región 
torácica  en  el  costado  izquierdo  acompañados  de  sensaciones  é  irradia- 
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ciones  en  el  brazo  ízquerdo:  este  síntoma  de  angina   se  alterna  con 
crisis  de  falsa  cistitis. 

Tiene  una  pulsación  capilar  constante  como  se  indica  á  continaft- 
ción. 

<  Pulsación  capilar  según  el  pletsismógrafo  de  Hallion  j  Compte». 

RESPIRACIÓN 

Zola  pocas  veces  se  resfriaba  antes  de  cumplir  los  55  años,  pero 
después  se  ha  hecho  más  susceptible.  Su  respiración  es  calmosa,  rega- 
lar y  de  frecuencia  normal:  unas  diez  y  ocho  por  minuto,  más  6  menos. 
Los  movimientos  de  su  pecho  al  respirar  se  indican  de  la  manera  si- 
guiente en  el  pneumógrafo  : 

«  Respiración  marcada  por  el  pneumógrafo,  reducido  tres  quintos. 
La  línea  ascendente  representa  la  inspiración  que,  como  se  ve,  es  más 
corta  y  más  recta  que  la  línea  descendente  que  representa  la  expira- 
ción. 

El  autor  ha  tratado  de  demostrar  experimentalmente  los  efectos  de 
los  estados  emotivos  y^mentales  sobre  la  respiración,  y  el  resultado  pa- 
rece indicar  que  cada  pensamiento  y  cada  sentimiento  afectan  la  res- 
piración, las  sensaciones,  y  la  circulación.  El  objeto  de  esta  investiga- 
ción es  medir  esos  efectos,  por  pequeños  que  ellos  sean.  Haciendo  es- 
tudios de  esa  naturaleza  sobre  un  gran  número  de  personas,  tal  vez  sea 
posible  obtener  un  conocimiento  más  exacto  acerca  de  las  causas  de 
nuestras  experiencias  mentales,  morales,  y  emotivas  en  la  vida. 

APARATO  DIGESTIVO 

Su  dentadura  es  mala.  El  arco  alveolar  no  es  normal.  Sus  fundo- 
nes digestivas  han  sido  fastidiosas  por  largo  tiempo;  pero  últimamente, 
debido  á  un  régimen  especial  á  que  se  ha  sometido,  ha  mejorado  ma- 
cho :  á  las  9  a.  m.  toma  un  pedazo  de  pan  duro  sin  beber  nada;  á  la 
1  p.  m.  un  almuerzo  liviano  sin  líquidos  ni  alimentos  que  contengan 
almidón  :  á  las  5  p.  m.  un  poco  de  torta  con  te :  á  las  7.30  p.  ra.  una 
comida  liviana :  á  las  10  p.  m.  bebe  dos  tazas  de  te  y  nunca  prueba  el 
vino.  Cuando  Zola  sale  en  bicicleta  toma  una  gran  cantidad  de  te^ 
hasta  un  litro  por  día,  de  esta  manera  es  como  ha  podido  dominar  sa 
corpulencia;  y  el  haberse  sometido  á  un  régimen  tan  estricto  y  el  ha- 
berlo observado  tanto  tiempo,  indica  de  su  parte,  á  no  dudarlo,  una 
gran  tenacidad. 
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SISTEMA   MUSCULAR 

Los  músculos  están  bien  desarrollados  á  pesar  del  poco  ejercicio  á 
que  son  sometidos,  pero  últimamente  Zola  ha  hecho  un  poco  de  ejerci- 
cio en  bicicleta.  Cuando  está  descansando  tiene  una  sensación  de 
adormecimiento :  tiene  también  temblores  en  los  dedos  al  ejecutar  mo- 
vimientos delicados,  y  al  hacer  los  movimientos  voluntarios  ese  tem- 
blor se  acentúa  más.  tanto  que  á  veces  vuelca  una  copa  tratando  de 
beber.  Esta  faz  de  sus  molestias  nerviosas  se  exagera  todavía  por  la 
emoción,  siendo  así  que  nunca  ha  podido  leer  un  discurso  en  público. 

La  fuerza  de  su  mano  derecha,  según  el  dinamómetro,  es  de  cin- 
cuenta y  dos  kilogramos,  y  la  de  la  mano  izquierda  de  treinta  y  seis 
kilogramos.  Este  poder  parece  variar  bajo  la  influencia  de  las  excita- 
ciones. Un  día  se  sintió  muy  abatido  y  la  fuerza  de  sus  dos  manos  al- 
canzó el  máximum.  Es  bien  conocida  la  influencia  que  la  música  ejerce 
sobre  el  poder  de  las  manos. 

Las  funciones  del  brazo  y  de  la  mano  se  consideran  de  suma  im- 
portancia, porque  parecen  tener  una  relación  íntima  con  las  funciones 
del  cerebro. 

SISTEMA  NERVIOSO 

Está  muy  desarrollada  la  sensibilidad  de  la  piel ;  esto  tal  vez  pueda 
ser  debido  á  la  abundancia  de  pequeños  pelos  que  la  cubren  y  que  se 
han  desarrollado  en  Zola  mucho  más  de  lo  normal.  Es  muy  grande  la 
sensibilidad  al  calor  y  al  frío.  La  sensibilidad  refleja  es  normal,  pero 
está  muy  desarrollado  el  reflejo  de  los  tendones.  El  sentido  muscular 
parece  normal. 

Cuando  está  parado  con  los  ojos  cerrados  y  los  pies  juntos,  se  nota 
en  él  una  pequeña  oscilación  hacia  la  derecha.  Zola  sufre  de  vértigos 
y  es  sumamente  sensible  al  dolor. 

El  sueño  de  Zola,  función  general  del  sistema  nervioso,  es  normal ; 
pero  después  de  haber  dormido  7  ú  8  horas  se  despierta  con  una  sen- 
sación de  cansancio,  con  calambres  en  todo  el  cuerpo  y  con  una  sensa- 
ción dolorosa  de  fatiga.  . 

El  sistema  nervioso  de  Zola,  en  conjunto,  presenta  espasmos  cardía- 
cos, calambres,  polaquiuria,  temblores,  etc. ;  está  sujeto  á  crisis  de  dolor 
que  datan  desde  los  veinte  años  y  desde  esta  época  hasta  los  cuarenta 
tenía  períodos  de  cólicos  nerviosos.  Entre  los  cuarenta  y  cinco  y  cin- 
cuenta años  estas  crisis  han  tomado  la  forma  de  una  angina  pectoral, 
de  una  cistitis  aguda  y  reuma  artícular.  Hoy  esas  dolencias  han  ido 
menguando;  en  cambio  sufre  de  una  debilidad  constante  y  de  irritabi- 
lidad. Algunas  veces  el  malestar  del  estómago  es  causa  ocasional  de 
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manifestaciones  nerviosas ;  pero  ahora  esas  manifestaciones  96  produ- 
cen debido  á  un  esfuerzo  muscular  ó  intelectual.  Suele  despertarle 
también  el  menor  ruido  j  la  menor  incomodidad,  como  ser  una  ropa 
muy  ajustada.  Los  estrujones  que  recibió  un  día  encontrándose  en 
medio  de  una  multitud,  le  provocaron  una  crisis  de  agonía  acompa* 
fiada  de  una  angina  falsa  al  pecho:  el  pinchazo  recibido  en  un  dedo 
le  produjo  una  vez  dolores- por  varias  horas  en  el  brazo. 

Hay,  pues,  en  Zola  una  falta  de  equilibrio  nervioso,  una  exagerada 
morbidez  emotiva  que,  bajo  la  influencia  de  pequeñas  excitaciones,  pro- 
ducen una  reacción  irregular  y  dolorosa. 

Esta  condición  generalmente  acompaña  ala  superioridad  ¡ntelectaal» 
se  desarrolla  con  el  ejercicio  del  cerebro  y  de  la  inteligencia  y  tiende 
gradualmente  á  producir  un  desequilibrio  en  el  sistema  nervioso. 

EXAMEN  PSICOFÍSICO 

Es  muy  difícil  practicar  un  examen  psícofísico  tratándose  de  un 
sujeto  neurópata.  Los  experimentos  mentales  están  sujetos  á  gran 
número  de  variaciones,  y  en  el  mejor  de  los  casos  los  resultados  obte* 
nidos  no  son  más  que  aproximaciones.  Sin  embargo,  dentro  de  ciertos 
límites,  pueden  darse  á  conocer  algunas  tendencias  de  un  individuo 
que  pueden  valer  tanto  como  cualquier  otro  dato  sobre  el  físico.  Una 
de  las  dificultades  consiste  en  que  no  se  han  hecho  esos  experimentos 
sobre  un  número  suficiente  de  personas  para  tener  una  base  de  com- 
paración. Estos  resultados  serán  de  un  valor  mucho  mayor  en  el 
futuro,  cuando  llegue  á  tener  alguna  importancia  el  estudio  de  los 
hombres  vivos. 

BENSACIÓN    T   PERCEPCIÓN 

De  un  punto  de  vista  la  sensación  es  físológica  y  de  otro  la  sensa- 
ción es  psíquica,  vale  decir,  es  la  percepción.  Las  percepciones  táctiles, 
lo  mismo  que  las  sensaciones,  en  Zola,  son  agudas.  En  este  sentido  se 
han  hecho  experiencias  sobre  las  superficies,  la  forma,  el  grosor  y  el 
peso.  Las  percepciones  visuales  son  débiles,  debido  á  su  cortedad  de 
vista :  las  experiencias  en  este  sentido  se  practicaban  haciendo  distin- 
guir al  sujeto  longitudes,  superficies,  movimientos  musculares  y  colores. 

Zola  demuestra  poseer,  en  las  percepciones  del  oído,  un  oído  musi- 
cal pésimo.  No  posee  la  audición  coloreada  ni  ninguna  otra  partícula- 
rídad  psíquica  análoga.  Sus  percepciones  de  olfato  no  son  ouanUtati- 
ras ;  pero,  cuando  compara  unos  olores  con  otros,  demuestra  una  preci- 
sión finísima,  consistiendo  uno  de  sus  pasatiempos  en  predecir  qué  es 
lo  que  ha  de  comer  antes  de  sentarse  á  la  mesa ;  puede  disUnguir  al 
•imple  olfato  los  tomates,  los  pollos,  la  carne  de  carnero  y  diferentes 
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especies  de  pescado,  y  su  memoria  de  sensaciones  olfativas  es  suma- 
mente tenaz.  Los  olores  desempeñan  un  papel  importante  en  sus  escri- 
tos  literarios,  lo  mismo  que  en  su  propia  vida.  Nada  de  especiAl  haj 
que  notar  en  sus  percepciones  del  gusto,  del  tiempo  j  del  espacio. 

Bus  imágenes  mentales  son  auditivas,  esto  es:  en  el  arte  de  pensar 
verbalmente  su  tendencia  es  la  de  hacer  uso  de  las  imágenes  auditivas 
de  la  palabra.  Hablando  no  posee  ninguna  cualidad  de  orador ;  es  muy 
tímido  y  muy  nervioso  y  la  emoción  le  imposibilita  para  hablar.  Ade- 
más, tiene  una  memoria  muy  débil  para  recordar  las*  palabras  y  las 
frases.  Nunca  ha  podido  aprender  otro  idioma,  y  muchas  veces  ha 
Intentado  estudiar  de  memoria  un  discurso,  consiguiendo,  como  úl- 
timo resultado,  acrecentar  sus  dificultades. 

Su  escritura  varía  muchísimo ;  haciendo  copias  se  nota  que  el 
tamaño  de  las  letras  minúsculas  es  normal,  inclinadas  á  la  derecha,  y 
no  tienen  más  de  dos  milímetros  de  alto:  las  letras  alcanzan  á  una 
altura  de  5  milímetros  en  su  libreta  de  apuntes  y  varían  constante- 
mente de  inclinación,  según  la  intensidad  de  su  pensamiento. 

N         MEMORIA 

Zola  recuerda  uno  ó  dos  acontecimient-os  que  pasaron  cuando  tenía 
dos  años  de  edad,  y,  de  niño  poseía  una  memoria  excelente;  pero  des- 
pués de  cumplir  los  tres  años  empezó  á  perderla.  Se  han  hecho  expe- 
riencias sobre  su  memoria  de  las  sensaciones  táctiles  y  visuales ;  su 
memoria  de  las  superficies,  de  los  colores,  de  movimiento  de  ideas,  de 
letras,  de  palabras,  frases,  figuras,  siendo  el  resultado  final  de  todas 
esas  experiencias  demostrar  que  su  memoria  involuntaria  es  mucho 
más  frágil  que  su  memoria  voluntaría.  La  potencia,  ó  mejor  dicho,  el 
poder  de  su  retentiva,  depende  mucho  de  la  utilidad  que  le  apareja 
el  hecho  á  recordarse ;  de  este  modo  emplea  su  memoria  con  menores 
esfuerzos  y  mayores  ventajas.  Emplea  mucho  más  las  imágenes  audi- 
tivas que  las  visuales,  porque  mientras  la  vista  es  la  puerta,  por  así 
decirlo,  de  la  memoria,  quien  la  fija  es  el  oído.  Zoln  es  un  visual 
para  los  objetos  y  un  auditivo  para  las  palabras. 

LA   ATENCIÓN 

Zola  tiene  dificultad  para  concentrar  su  atención  por  largo  ticmpo' 
no  pudiendo  estudiar  más  de  tres  horas  á  la  vez;  durante  ese  tiempo 
puede  reconcentrarse  completamente  en  lo  que  estudia,  olvidando  todo 
lo  que  pasa  á  su  alrededor,  y,  aún  cuando  su  atención  es  tan  poco  dura- 
dera, sin  embargo  es  tan  intensa  como  el  esfuerzo  muscular  realizado. 
Cuando  estudia,  todo  pasa  inadvertido,  baja  al  almuerzo  y  descubre 
que  la  campanilla  ha  sonado  muchas   veces,  que  el  perro  ha  estado 
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ladrando  y  que  el  estado  del  tiempo  ha  yaríado  completamente  desde 
que  había  empezado  á  trabajar.  El  poder  de  su  atención  es  pequefio 
cuando  está  sentado,  paseando  por  la  calle  6  conversando  ami^ilosa- 
mente^  y  á  veces  está  tan  absorbido  en  sus  meditaciones,  que  encuentra 
personas  de  su  relación  por  la  calle  y  aparentemente  las  ve  y  sin 
embargo  no  Ins  reconoce.  Sus  facultades  de  observación  están  muy 
desarrolladas^  además  de  estar  muy  ejercitadas. 

TISHPO   DE  RBAOCIÓN 

El  tiempo  de  reacción  de  Zola  es  de  136  milésimos  de  segundo, 
mucho  menor  que  el  de  la  generalidad  ;  pero  su  gran  regularidad 
indica  poder  de  atención  y  de  asimilación.  Las  reacciones  motoras  sod 
más  cortas  que  las  sensoriales,  y  las  reacciones  de  elección  son  algo 
más  breves  de  lo  común. 

IDBAB  DE   ZOLA 

Si  sus  conocimientos  no  son  profundos,  son,  sin  embargo,  extensos: 
siempre  tuvo  especial  predilección  por  las  ciencias  mé^licas  y  nata- 
rales. 

Según  Zola,  ni  la  rareza  ni  la  perfección  constituyen  el  genio ;  j 
dice  que  las  tres  características  del  genio  son :  la  creación  de  seres,  ú 
poder  y  la  fecundidad.  El  genio  reproduce  con  intensidad  la  natura- 
leza. 

El  derecho  es  la  aplicación  de  la  justicia.  Hay  una  antítesis  entre 
las  leyes  naturales  y  las  leyes  escritas,  las  cuales  son  una  mala  apli- 
cación de  la  justicia  á  la  sociedad. 

La  justicia  es  una  idea  social  que  no  exikte  en  la  naturaleza,  porque 
la  igualdad  no  forma  parte  de  la  naturaleza  íntíma  de  las  cosas. 

La  mujer  tiene  menos  equilibrio  é  iniciativa  que  el  hombre,  y  en 
general  es  un  ser  inferior  al  hombre ;  pero  en  detalles  y  en  cosas  de 
poca  importancia  es  muy  superior  al  esposo. 

Zola  no  es  partidario  de  las  ideas  metafísicas  ;  es  un  positivista,  i 
pesar  de  creer  en  la  completa  desaparición  del  cuerpo  y  alma  después 
de  la  muerte.  Para  él  la  idea  de  Dios  es  una  mera  hipótesis,  y  to- 
das las  afirmaciones  sobre  dogmas  religiosos  son  inconsistentes  y  fal- 
tas de  sentido  común. 

Basa  la  moral  en  la  observación  de  las  leyes  morales ;  tiene  una 
concepción  pagana  de  la  vida.  Dice  que  lo  que  es  saludable  no 
puede  hacer  mal  y  que  todo  lo  que  está  fuera  de  la  naturaleza  es  in- 
comprensible. Sus  ideas  de  orden  y  de  método  están  muy  desarrolla- 
das, es  esclavo  de  ellas,  y  se  extienden  desde  su  taiieiU  hasta  la  com- 
posición de  sus  obras.  Ha  destinado  un  lugar  para  cada  cosa  en  su 
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cuarto ;  le  molesta  el  desorden  ;  tiene  tan  bien  arreglada  bu  mesa  de 
estudio  que  parece  que  nadie  hiciera  uso  de  ella ;  clasifica  sus  escri- 
tos en  sobres.  Guarda  toda  su  correspondencia,  aún  la  que  no  tiene 
importancia. 

EMOTIVIDAD 

£n  tanto  que  las  sensaciones  de  Zola,  consideradas  del  punto  de 
vista  fféico,  son  algo  anormales,  sin  embargo,  en  las  demás  manifesta- 
ciones de  la  sensibilidad,  no  pasa  esto  con  Zola.  Las  emociones  simples 
de  alegría  j  de  tristeza  son  intensas,  j  la  saiud^  el  poder  sobre  sí  mismo, 
y  el  funcionamiento  normal  de  su  físico  le  producen  gran  placer.  El 
dolor  moral  lo  fatiga,  pero  no  le  causa  una  reacción  violenta.  Su  sim- 
patía se  inclina  por  las  cosas  de  la  naturaleza,  la  cual  no  se  mani- 
fiesta fácilmente.  No  es  persona  de  hacerse  de  amigos  con  facilidad. 

£n  cuanto  á  sus  gustos,  tres  cosas  hay  que  le  encantan:  la  juven- 
tud, la  salud  y  la  bondad.  Tiene  entusiasmo  por  las  joyas  y  las  máqui- 
nas de  vapor,  vale  decir,  por  las  obras  delicadas,  por  una  parte,  y  las 
obras  sólidas  por  In  otra;  le  deleitan  las  vistas  de  ciudades  y  los  pai- 
sajes. En  el  mundo  de  los  colores,  prefiere  el  rojo,  el  amarillo,  el 
verde,  y  las  sombras  borradas.  Le  agradan  los  olores  naturales,  los 
olores  de  las  flores,  y  le  molestan  los  olores  artificiales.  Tiene  especial 
gusto  por  las  cosas  dulces. 

Bu  emoción  principal  unida  al  instinto  de  'conservación,  es  el  te- 
mor. No  tiene  miedo  de  andar  en  bicicleta,  sin  embargo  no  se  anima- 
ría á  salir  solo  por  un  bosque  en  una  noche  oscura.  No  le  causaiia 
mayor  miedo  el  morirse  repentinamente,  ni  le  espanta  la  ¡dea  de  que 
lo  enterrasen  vivo,  pero  atravesando  un  túnel  en  ferrocarril  lo  ha  asal- 
tado repentinamente  la  idea  de  que  pudieran  hundirse  las  dos  salidas 
del  túnel  y  quedar  allí  sepultado  vivo.  Nunca  ha  tenido  ,idea  del 
suicidio.  A  veces  se  enfada  contra  las  cosas  que  no  se  desarrollan  lógi- 
camente. No  son,  como  sucede  con  la  mayor  parte  de  los  hombres,  las 
provocaciones  personales  las  que  más  lo  irritan,  son  las  injurias  á  sus 
sentimientos  morales  las  que  más  le  sublevan,  especialmente  si  se 
le  acusa  de  una  injusticia. 

Zola  tiene  predilección  por  las  mujeres  jóvenes ;  lo  que  más  le  en- 
canta en  ellas  es  su  frescura,  su  salud,  su  armonía  física  y  moral,  su 
suavidad  y  sus  encantos;  no  le  da  importancia  ninguna  á  la  elegancia 
de  vestir  y  no  tiene  fetiquismos  en  el  amor.  Cuando  sufre  de  celos  los 
guarda,  reacciona  poco  y  sufre  en  silencio. 
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SENTIMIBNTOe 

Zola  no  tiene  sentimientos  religiosos  aún  cuando  lo  dominan  algu- 
nas supersticiones.  La  literatura  constituye  su  principal  gusto  estético: 
ama  sí  Balzac  como  creador  de  seres  y  á  Flaubert  como  estilista. 
£1  •  teatro  moderno  le  desagrada,  tan  es  así,  que  preGere  una  tra- 
gedia de  Bacine  .6  de  Corneille  á  las  obras  hoy  en  boga.  En  cuanto 
á  la  música,  las  sinfonías  no  le  gustan,  porque  no  las  comprende, 
pero  le  deleita  la  ópera,  si  es  que  puede  entender  bien  las  palabras ; 
si  no,  toda  música  le' es  oscura  é  incomprensible.  También  prefiere 
los  aires  simples  y  sencillos.  Le  producen  hastío  los  cafés  cantantes 
y  las  operetas. 

Zola  es  hombre  de  su  casa  y  sus  extravagancias  son  muy  reducidas. 
Ningún  juego  de  azar  le  atrae  y  las  cartas  y  el  billar  no  le  causan 
mayor  interés.  Juega  mucho  al  ajedrez,  pero  se  fatiga  demasiado. 

IDEAS  MÓRBIDAS 


La  idea  del  orden  tiene  tal  dominio  sobre  Zola,  que  esa  tendencia 
toma  en  él,  á  veces,  un  carácter  mórbido,  porque  el  desorden  le  pro- 
duce un  dolor  intenso. 

Desde  los  30  años  aproximadamente  se  han  desarrollado  en  él  va- 
rias ¡deas  mórbidas;  pero  no  sufre  mayormente.  Cuando  no  son  satisfe- 
chas deja  que  se  transformen  en  «  manías  »  como  dice  él,  y  después 
queda  tranquilo.  Una  de  ellas  es  la  duda ;  siempre  teme  no  terminar 
el  trabajo  del  día  ó  no  ser  capaz  de  concluir  un  libro.  Nunca  vuelve 
á  releer  una  novela  que  ha  escrito,  por  miedo  de  encontrar  algún  pa- 
saje inconveniente;  en  este  sentido  no  se  tiene  confianza  alguna. 

Otra  de  sus  ideas  mórbidas  es  la  manía  por  la  aritmética.  Hegún 
Zola  esta  manía  es  debida  á  su  manía  por  el  orden.  Cuando  pasea  por 
la  calle  cuenta  todos  los  picos  de  gas,  el  número  de  las  puertas  y  es- 
pecialmente  el  número  de  los  carruajes  de  alquiler.  Cuando  está  en  su 
hogar  cuenta  los  peldaflos  de  las  escaleras,  los  diferentes  objetos  de 
su  estudio,  y  tiene  la  manía  de  tocar  con  la  mano  los  mismos  muebles 
un  determinado  número  de  veces  antes  de  acostarse  á  dormir. 

De  este  deseo  de  contar  nacen  sus  supersticiones ;  ciertos  números 
ejercen  mala  influencia  sobre  él :  si,  por  ejemplo,  añadiendo  un  número 
cualquiera  al  número  de  un  carruaje  de  alquiler  resulta  un  número 
supersticioso,  no  alquila  ese  coche  ;  si  por  fuerza  tiene  que  tomarlo, 
siempre  cree  que  alguna  desgracia  ha  de  suceder  ó  que  le  ha  de  pa^ar 
algún  contratiempo.  En  una  ocasión  el  numero  <  3  »  era  de  buen  au- 
gurio, hoy  el  número  « 7  »  es  el  número  de  su  predilección  :  a.M  de 
noche  abre  los  ojos  siete  veces  para  asegurarse  que  no  se  ha  de  morir. 
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Pero  el  número  «  17  »,  que  tiene  la  propiedad  de  recordarle  una  fecha 
importante,  lo  molesta  mucho. 

Además  de  estas  manías  por  loe  números,  Zola  tiene  otras  ideas  su- 
persticiosas. Ejecuta  ciertos  actos  por  miedo  de  que  sobrevengan  des- 
gracias, si  no  los  hace. 

Zola  se  da  cuenta  de  lo  absurdo  de  estas  ideas  mórbidas,  que,  sin 
embargo,  se  producen  con  pequeñas  emociones.  Puede  resistir  á  estos 
impulsos,  si  quiere,  sin  que  esto  le  ocasione  mayor  dolor.  £s  curioso 
observar  lo  poco  que  afectan  su  equilibrio  mental  las  ideas  mórbidas. 

EXPERIMENTO   LITERARIO 

Se  leyeron  á  Zola  varios  trozos  de  un  determinado  número  de  auto- 
res, como  Balzac,  Pascal,  Moliere,  Rousseau,  y  Hugo,  sin  que  recono 
ciera  en  un  solo  caso  el  autor  del  trozo  leído.  Sucede  que  un  gran 
escritor  lee  poco,  no  tan  sólo  por  la  falta  de  tiempo  sino  también  por 
temor  de  perder  la  originalidad  de  sus  ideas  y  de  su  estilo. 

No  es  necesaria  una  erudición  vastísima  y  una  gran  cultura  para  la 
originalidad  del  pensamiento. 

El  sentimiento  intelectual  que  impulsa  á  Zola  al  trabajo  no  le  pro- 
duce un  placer  por  cierto ;  el  sentimiento  que  lo  guía  siempre  es  el  de 
concluir  todo  trabajo  que  se  haya  impuesto. 

El  lenguaje  emocional  de  Zola  es  débil;  no  puede  imitar  una  voz,  ni 
un  gesto,  y  nunca  podría  llegar  A  ser  un  actor. 

VOLUNTAD 

Su  carácter  principal  es  la  tenacidad.  Si  está  trabajando  y  de  golpe 
surge  una  dificultad,  no  desmaya,  ni  se  levanta  de  su  mesa  para  dis- 
traerse; por  el  contrario,  permanece  firme  allí  con  la  atención  fija :  las 
dificultades  parecen  acrecentar  su  personalidad.  En  general  sus  actos 
los  guía  más  la  razón  que  el  sentimiento.  Cuando  lo  arrastra  una  pa- 
sión cualquiera^  se  detiene,  reflexiona,  pesa  las  consecuencias  posibles 
y  tiene  conciencia  de  que  es  dueño  de  sus  actos.  Nunca  se  le  ocurre  co- 
meter un  acto  que  le  parece  injusto,  ni  le  ocasiona  molestia  no  ejecu- 
tarlo. No  comprende  las  pasiones  violentas  de  Hugo  en  la  fantasía, 
ni  esos  sentimientos  que  llevaron  al  general  Boulanger  al  suicidio. 
Zola  es  una  personalidad  intelectual  que  ha  sido  partidaria  de  la  hi- 
pótesis de  que  todos  los  hombres  son  dueños  de  sus  acciones. 

ZOLA   £8   UN   NEURÓPATA 

Poco  Ó  nada  se  sabe  acerca  de  las  verdaderas  relaciones  entre  la 
inteligencia  y  la  neuropatía.  Zola  no  es  ni  un  epiléptico  ni  un  histé- 


772  Anales  de  la  UniverMad 

rico  ni  tione  el  menor  sfntoma  de  enajenación  mental.  Aun  caando 
sufre  de  muchas  enfermedades  á  los  nervios,  no  puede  aplicarse  á  éL 
el  término  de  degenerado.  Magnan  lo  ha  clasificado  como  uno  de  esos 
degenerados  que,  poseyendo  aptitudes  brillantes,  tienen  á  la  par  algu- 
nos defectos  mentales.  Es  cierto,  como  ya  hemos  tenido  objeto  de  ob- 
servar, que  Zola  sufre  de  contracción  orbicular,  de  espasmos  cardíacos, 
de  calambres  torácicos,  de  una  angina  al  pecho,  de  hiperestesia  senso- 
rial, de  obsesiones  y  de  ideas  impulsivas ;  su  emotividad  es  defectuosa, 
y  algunas  de  sus  ideas  son  mórbidas,  pero  todo  esto  junto  no  es 
bastante  para  afectar  de  una  manera  seria  sus  esfuerzos  intelectuales. 

Su  constitución  robusta  y  fuerte  lo  salva,  permaneciendo  incólume 
su  inteligencia.  Toulouse  dice  que  jamás  ha  observado  una  persons 
tan  gruesa  y  tan  impulsiva  y  tan  bien  equilibrada. 

Sin  embargo,  Zola  es  «  un  neurópata  »,  es  decir,  un  hombre  cuyo  sis- 
tema nervioso  está  enfermo.  Parece  que  ha  heredado  esta  tendencia  y 
que  la  otra  causa  de  sus  males  y  la  de  que  se  hallen  afectados  sos 
tejidos  nerviosos,  es  el  trabajo  intelectual  á  que  está  sometido  cons- 
tantemente. A.hora  lo  que  habría  que  saber  es  sí  esta  condición  neu- 
ropática  es  ó  no  una  excitación  que  ha  dado  origen  á  la  causa  princi- 
pal de  la  extraordinaria  intelectualidad  de  Emilio  Zola.  Una  cues- 
tión muy  distinta  es  la  de  saber  si  un  sistema  nervioso  enfermo  es 
causa  necesaria  <lel  talento  ó  del  genio,  aun  cuando  las  manifestacio- 
nes patológicas  agobian  tan  á  menudo  los  grandes  talentos  y  los  gran- 
des genios  que  la  relación  parece  ser  mucho  más  que  temporal  y  su- 
giere la  idea  de  causa  y  de  efecto. 

Para  concluir:  las  cualidades  de  Zola  son  la  delicadeza  y  la  exacti- 
tud en  la  concepción,  poder  do  atención,  seguridad  en  el  juicio,  sen- 
timiento del  orden,  poder  do  coordinación,  tenacidad  extraordinaria  en 
el  esfuerzo,  y,  sobre  todo,  un  gran  sentido  práctico  utilitarista.  Con 
estas  cualidades  hubiera  triunfado  siempre  en  cualquier  esfera  á  que 
hubiera  dirigido  su  actividad. 


Luis  D.  DesteíTanis 

f    EL     31     DE    AGOSTO     ÚLTIMO 


La  Universidad  se  ha  visto  nuevamente  enlutada  por  el  infortunio. 

En  la  indicada  fecha  pagó  su  tributo  á  la  madre  común  el  antiguo 
y  erudito  profesor  señor  Desteffanis,  que  regentaba  con  vastísima  com- 
petencia, de^de  muchos  años,  una  de  las  aulas  en  que  se  halla  divi- 
dido el  curso  de  Historia  Universal. 

El  señor  Desteffanis,  italiano  de  nacimiento,  radicaba  en  el  país 
bacía  ya  varias  décadas,  dedicado  á  la  enseñanza  de  la  Historia,  su 
estudio  predilecto,  distinguiéndose  también  como  hombre  de  letras, 
pensador  distinguido,  bibliógrafo  ilustrado,  escritor  ameno  y  corazón 
bondadoso  y  nobilísimo. 

En  el  acto  de  ser  sepultados  sus  restos  la  juventud  rodeó  el  féretro 
rindiendo  homenaje -á  sus  meritorios  servicios  á  la  causa  de  la  instruo- 
oión  pública  y  á  su  amor  por  esta  tierra,  de  la  que  había  hecho  su  se- 
gunda patria.  El  doctor  Azaróla  por  encargo  de  las  autoridades  uni- 
versitarias despidió  al  viejo  maestro  en  los  términos  siguientes  : 

Señores :  Las  letras  han  perdido  uno  de  sus  cultores  entusiastas  ;  el 
partido  liberal,  uno  de  sus  adeptos  convencidos,  sean  cuales  fueren  sus 
errores,  naturales,  siempre,  á  los  mortales ;  los  orientales  un  amigo 
sincero,  dedicado  á  ilustrarlos  desde  muchos  años  ha ;  la  Universidad, 
un  profesor  eminente ;  la  juventud,  un  maestro  cariñoso,  consagrado  á 
ella,  vinculado  á  sus  latidos,  sintiendo  sus  aspiraciones,  que  la  guiaba 
con  asidua  perseverancia  por  el  camino  florido,  pero  espinoso,  de  los 
primeros  lustros. 

Durante  un  largo  período  de  tiempo  este  ilustre  muerto  ha  sido  un 
batallador  incansable  por  los  ámbitos  tendidos  de  la  acción  intelectua  : 
profesor,  pensador,  periodista,  todo  lo  ha  abarcado,  en  todo  ha  pene  * 
trado,  todo  lo  ha  examinado  y  discutido,  sin  exceptuar  siquiera  los  do- 
minios celestes  del  arte,  salvando,  por  doquier,  incólumes  sus  hermo- 
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sos  principios,  su  intachable  consecuencia  por  los  más  excelsos  ideales 
de  la  humanidad,  en  estos  días  polares  de  profundas  decepciones ;  su 
confianza  inquebrantable  en  la  libertad  y  la  razón. 

Filósofo  y  catedrático,  amaba  la  tolerancia  con  el  mismo  ardor  que 
sus  lecciones  magistrales,  perfumándola  con  una  unción  verdadera- 
mente evangélica :  con  vocación  jamás  amortiguada  ha  congregado  al- 
rededor de  su  aula  luminosa  á  las  inteligencias  adolescentes,  ja  divi- 
didas por  los  problemas  de  los  siglos,  constantemente  presentes  á  la 
mente  humana  y  sempiternamente  irresolubles:  liberales,  ultramontanos, 
excépticos,  que  por  una  antinomia  sorprendente  los  hay  hoy  en  loe 
primeros  años  de  la  exis^ncia,  donde  todo  parece  convidar  con  naca- 
rado acento  de  pureza  á  los  fulgores  del  ideal ;  creyentes  persuadidos 
de  que  la  verdad  no  puede  ser  una  fórmula  vacía,  ni  la  !ey  moral  un 
convencionalismo  transitorio,  á  todos  cobijaba  paternalmente  dispen- 
sándoles su  benevolencia  clásica,  escuchaba  á  todos,  con  ninguno  re- 
ñía y  concluía  por  refutar  sus  exageraciones,  disipando  sus  radicalis- 
mos engañosos,  con  la  envidiable  erudición  que  lo  señalaba,  frecuen- 
temente saturada  en  las  esperanzas  de  la  Historia. 

Tres  generaciones  de  uruguayos  han  desfilado  ante  él ;  innumera- 
bles discípulos  hnn  oído  de  sus  labios  los  comentarios  del  pasado,  como 
una  experiencia  invalorable  para  las  inducciones  del  porvenir,  y  pre- 
sumo que  no  existe  uno  solo,  entre  los  que  ie  sobreviven,  que  no  haya 
tenido  para  este  sabio  maestro  la  simpatía  y  el  respeto  que  liga  en  la 
tierra  á  los  corazones  generosos  con  los  espíritus  selectos. 

Había  en  el  alma  noble  del  señor  Desteffanis.  un  punto  culminante, 
un  sentimiento  altruista,  elevado,  magnificente ;  una  cualidad  viva- 
mente acreedora  al  aplauso ;  una  manifestación  característica  de  su 
largo  y  fecundo  profesorado :  su  amor  reverencial  por  la  virtud,  su 
aversión  innata  por  el  crimen,  sus  inclinaciones  vehementes  por  lo 
bello,  lo  verdadero  y  lo  bueno. 

Aún  lo  recuerdo  en  esas  dulces  reminiscencias  que  se  agolpan  á  la 
memoria  cual  ecos  disipados  de  horas  lejanas  y  felices. 

Era  una  tarde  de  clase  concurrida  por  aquella  juventud  enamorada 
del  bien,  idólatra  por  el  imperio  de  las  instituciones,  incapaz  de  sacri- 
ficarlas ni  á  hombres  ni  á  partidos,  creyente  en  el  imperio  de  la  ley, 
que  se  suponía  predestinada  para  guardar  el  honor  de  la  justicia  por- 
que había  sido  templada  al  calor  de  sus  destellos. 

El  señor  Desteffanis,  después  de  sus  acostumbradas  explicaciones, 
pidióme  un  juicio  sobre  César,  porque  respecto  de  este  debatido  perso- 
naje había  versado  la  lección.  Emití  mi  opinión  inconsulta,  pero  espon- 
tánea, acerca  de  su  individualidad,  y  terminé  diciendo,  que  César  se 
mostró  grande  por  sus  virtudes  y  grande  por  sus  vicios.  Joven,  me 
respondió  con  su  suavidad  habitual :  que  los  hombres  se  muestren  gran- 
des por  sus  virtudes,  es  harto  comprensible,  pero  que  se  exhiban  gran- 
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des  por  sus  vicios,  es  algo  que  no  puede  tolerarse.  Persuadido  estoj 
que  no  podrá  sorprenderse  en  la  vida  del  señor  Desteffanis,  una  sola 
circunstancia  en  la  que  no  se  haya  mostrado  digno  de  la  elevada  mi- 
sión del  magisterio  :  he  ahí  su  gloria  imperecedera. 

Se  habrá  equivocado  alguna  vez  en  los  medios  6  en  los  fines,  pero 
su  ciencia,  sus  conocimientos  y  su  criterio^  que  relampagueaba  cual 
una  llamarada  del  Etna  para  iluminar  los  anales  del  mundo,  juzgando 
los  acontecimientos,  estuvieron  sin  vacilaciones,  ni  reatos,  al  servicio 
de  las  causas  augustas  :  he  ahí  su  mérito  insigne  á  la  consideración  de 
la  posteridad. 

No  he  venido  á  llorar  porque  nos  abandona  y  nos  deja:  vine  á  darle 
el  adiós  de  despedida.  No  podría,  tampoco  recurrir  á  ese  consuelo,  por- 
que yo  ya  no  tengo  lágrimas  :  las  de  otrora  se  secaron  con  el  árido 
viento  del  desierto.  La  Universidad  me  ha  encargado  consigne  aquí  el 
alto  testimonio  de  su  duelo  por  la  pérdida  inmensa  que  la  enluta,  y  en 
cumplimiento  de  esta  obligación  dolorosa,  aunque  revestida  de  las  hon- 
ras académicas,  me  inclino  sobre  esta  tumba  en  la  que  espero  que  no 
se  turbará  jamás  la  paz  para  sus  míseros  despojos. 

La  Justicia  Eterna,  que  está  arriba  de  la  de  los  hombres,  hará,  sin 
duda,  lo  demás,  entretanto  que  aguardamos  que  los  connacionales  de 
este  profesor  egregio  envíen,  á  su  patria  nunca  olvidada,  en  alas  de  la 
brisa,  la  triste  nueva  para  que  compartan  nuestro  dolor  las  almas  sen- 
sibles desde  los  picachos  alpinos  á  las  playas  risueñas  de  Sicilia. 


Sección  Oficial 


OesigDaciÓD  de  la  terna  y  nombramiento  de  Rector 

de  la  Universidad 


Mont«vid«>o,  8eptícmbre  16  de  1899. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Carlos  María  de 
Pena. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  en  la  elección  practícada 
ayer  en  esta  Universidad  para  constituir  la  terna  que  debe  ser  presten- 
tada  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  13  de  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  1SS9,  resultaron 
designados  el  doctor  don  Alfredo  Vásquez  Acevedo  con  ochenta  y 
seis  votos,  el  doctor  don  Claudio  Williman  con  setenta  y  ocho  votos 
y  el  doctor  don  Eduardo  Brito  del  Pino  con  setenta  y  cinco  votos. 

Saludo  á  V.  E.  atentamente. 

Alfredo  Vásquez  Acevedo. 
Enrique  Axaroia, 

Secretaiio. 


Ministerio  de  Fomento. 

MonteTídeo»  28  de  Septiembre  de  1899. 

Este  Ministerio  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  8.,  fe- 
cha 16  del  corriente,  comunicando  la  tema  para  el  Rectorado  que 
eligió  la  Sala  de  Doctores  el  día  anterior  en  acto  público  y  solemne. 

En  ella  figuran  como  candidatos  los  señores  doctores  don  Alfredo 
Vásquez  Acevedo  con    ochenta  y  seis  votos,  don   Claudio   Williman 
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con  setenta  7  ocho  y  don  Eduardo  Bríto  del  Pino  con  setenta  j  cinco. 

Dispuesto  el  Poder  Ejecutivo  á  ejercer  la  facultad  de  elección  que 
le  confiere  la  ley  de  la  materia,  ofreció  el  Rectorado  al  doctor  Bríto 
del  Pino,  quien  declaró  que  no  aceptaba  el  cargo  por  no  convenir  á 
8U8  intereses  particulares^  y  que  por  consiguiente  podía  darse  su  elec- 
ción como  no  efectuada. 

Quedó  evidenciado  así  que  la  terna  no  era  tal,  y  que  la  facultad  de 
elección  que  reside  en  el  Poder  Ejecutivo,  no  podía  ejercerse  entonces 
en  el  sentido  amplio  que  informan  la  letra  y  el  espíritu  de  las  leyes 
de  fecha  14  de  Julio  de  1885  y  de  25  de  Noviembre  de  1889. 

En  tal  virtud,  he  recibido  encargo  especial  de  S.  E.  el  señor  Presi- 
dente de  la  República,  de  participar  á  V.  8.  que  debe  convocarse 
nuevamente  á  la  Sala  de  Doctores  á  efecto  de  que  se  proceda  á  elec- 
ción de  nueva  terna,  la  que  se  elevará  al  Poder  Ejecutivo,  mediando 
la  segundad  expresa,  de  que  cada  uno  de  los  candidatos  que  la  for- 
men, estén  dispuestos  á  aceptar  el  Rectorado,  en  caso  de  que  el  Poder 
Ejecutivo  hiciera  la  designación  correspondiente,  pues  de  ese  modo  se 
evitaría  la  repetición  del  actx>  electoral  á  que  habría  que  acudir  nue- 
vamente por  si  cualquiera  de  los  miembros  de  la  terna  no  aceptase  el 
cargo. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Alfonso  Pacheco. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 


MonteTideo,  Septiembre  28  de  1S99. 

Elévese  al  Consejo. 

Pabh  De-María^ 

Deamo  de  Derecho. 

Enrique  Axarolat 

Secretario. 


Consejo  de  E.  S.  y  Superior. 

MonteyideD,  Septiembre  29  de  1809. 

Resuélvese : 

1/^  Que  se  convoque  á  la  Sala  de  Doctores  para  la  elección  de  la 
terna. 

2.^  Que  el  acto  se  verifique  en  la  Universidad  el  día  quince  de  Oc- 
tubre próximo  entrante  á  las  2  de  la  tarde. 
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3.^  Que  la  elección  sea  presidida  por  el  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  doctor  don  Pablo  De-María. 

De-MarIa.. 
Enrique  Azaróla, 

Secretario. 


Monterideo,   Octubre  16  de  1899. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Gregorio  L.  Rodríguez. 

Señor  Ministro : . 

Para  el  efecto  que  determina  el  artículo  18  de  la  ley  de  25  de  No- 
viembre de  1889,  y  en  nombre  del  Consejo  de  Enseñanza  Secundaría 
y  Superior,  tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la  terna  de  candidatos 
para  el  Rectorado,  elegida  por  la  Sala  de  Doctores  en  sesión  que  cele- 
bró ayer. 

Esa  terna  es  la  siguiente :  doctores  don  Alfredo  Vásquez  Aoevedo, 
don  Pablo  De-María  y  don  Claudio  Villiman. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  mayor  respeto. 


Por  autorización  del  Consejo : 


Pablo  De- María, 

Decano  de  la  Fincultad    de  Derecho. 

Enrique  Azaróla, 

Seovtarto. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  17  de  Octubre  de  IBBd. 

El  Gobierno  con  esta  fecha  ha  expedido  el  siguiente  decreto : 

-t  Ministerio  de  Fomento.  —  Decreto.  —  Montevideo,  17  de  Octubre 
de  1899.  —  Habiendo  presentado  el  Consejo  de  Enseñanza  Secunda- 
ria y  Superior,  la  terna  formada  por  la  Sala  de  Doctores,  en  ejercicio 
de  las  facultades  que  le  atribuye  el  artículo  13  de  la  ley  de  25  de  No- 
viembre de  1889,  el  Presidente  de  la  República — Decreta:  Artículo 
l.<*  Nómbrase  Rector  de  la  Universidad  al  doctor  don  Pablo  De-Ma- 
ría. Art  2.0  Desígnase  la  audiencia  del  día  20  del  corriente,  á  las  3 
p.  m.,  para  que  el  nombrado  preste  el  juramento  de  estilo  ante  el  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Fomento.   Art.  3.* 
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Agradézcanse  por  nota  al  doctor  don  Alfredo  Vásq  uez  Acevedo  los 
servicios  prestados  durante  el  desempeño  de  su  Rectorado.  Art.  4* 
Comuniqúese.  —  CUESTAS,  -r-  Gregorio  L.  Rodríguez.  » 

El  que  tengo  el  honor  de  transcribir  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
j  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Gregorio  L.  Rodkíguez. 
Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 


Monterideo,  Octubre  17  de  1899. 

Archívese. 

Pablo  De-María^ 

Decano  do  Derecho. 

Enrique  Azaróla, 

Secretario. 


Montevideo,  Octubre  18  de  1899. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Gregorio  L.  Rodríguez. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  en  que  Y.  E.  se  sirve  comu- 
nicarme que  he  sido  nombrado  Rector  de  la  Universidad. 

En  contestación,  me  es  grato  manifestar  á  V.  E.  que  me  creo  en  el 
deber  de  aceptar  ese  nombramiento,  dadas  las  condiciones  en  que  se 
ha  realizado  y  que,  por  consiguiente,  lo  acepto. 

No  puedo  llevar  al  desempeño  del  elevado  cargo  de  que  se  trata^  la 
especial  preparación  que  desearía,  pero  llevaré  al  menos,  para  respon- 
der en  lo  posible  á  la  confianza  que  se  deposita  en  mí,  la  firme  volun- 
tad de  no  omitir  esfuerzo  alguno  para  conseguir  que  la  Universidad 
no  descienda,  bajo  mi  dirección,  del  grado  de  adelanto  y  de  prestigio 
en  que  actualmente  se  halla. 

Agradezco  con  toda  sinceridad  á  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la 
República  y  á  V.  E.  el  honor  con  que  se  han  dignado  favorecerme,  y 
aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  á  Y.  E.  con  mi  mayor  respeto. 

Pabix)  De-María. 
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Secretaría  de  la  Universidad. 

Llámase  á  concurso  de  oposición  para  proveer  en  propiedad  la  di- 
rección de  una  de  las  aulas  en  que  se  halla  dividido  el  curso  de  His- 
toria Universal. 

Las  bases  de  la  oposición  se  hallan  á  disposición  de  loe  señores  as- 
pirantes en  esta  Secretaría. 

Las  inscripciones  de  orden  podrán  verificarse  hasta  el  l.^*  de  Fe- 
brero del  afio  próximo  venidero.  Los  actos  del  concurso  tendrán  lugar 
en  la  segunda  quincena  del  propio  mes. 


Montevideo,  Septiembre  90  de  1899. 


Axarola, 

Secretario  GencxaJ. 


Secretaría  de  la  Universidad. 

El  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Sufierior,  en  sesión  cele- 
brada el  16  de  Octubre  corriente,  ha  sancionado  la  siguiente  reso- 
lución : 

Las  solicitudes  de  estudiantes  deben  ser  formuladas  y  firmadas  á 
nombre  individual  por  los  peticionarios,  no  considerándose  como  tales 
sino  á  los  que  las  firmen.  Publiquese. 


MonteTidro,  OcUibre  21  de  1889. 


AxarolOy 

SecKtBrio  GencraL 


Secretaría  de  la  Universidad. 

Por  resolución  del  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior,  se 
publica  la  disposición  que  adoptó  dicha  Corporación  en  sesión  verifi- 
cada el  21  de  Octubre  de  1899.  Es  la  siguiente : 

A  los  que  no  se  inscriban  en  tiempo  para  prestar  examen  de  in- 
greso, se  les  podrá  conceder  la  inscripción  hasta  la  víspera  del  día  en 
que  dé  principio  ese  examen,  á  condición  de  pagar  un  peso  destinado 
á  las  rentas  generales  de  la  Universidad. 


MoBterideo,  Octnbro  28  de  1899. 


AxaróUi^ 
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Secretaría  de  la  Universidad. 

Llámase  á  concurso  para  proveer  por  oposición  la  regencia  en  pro- 
piedad de  las  aulas  de  Anatomía  Patológica  j  Anatomía  Topográfica 
j  operaciones. 

Las  solicitudes  de  los  sefiores  aspirantes  se  recibirán  en  esta  Secre- 
taría hasta  el  1.**  de  Marzo  del  afto  próximo  venidero. 

Los  actost  de  las  oposiciones  se  verificarán  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina en  la  segunda  quincena  del  mencionado  meé. 

Las  bases  de  los  concursos  se  hallan  á  disposición  de  los  interesa- 
dos para  su  conocimiento. 


Monterideo,  Octubre  30  de  189). 


Azaróla, 

Secretario  Qeaeml. 


Secretaría  de  la  Universidad. 

£1  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior,  en  sesión  de  15 
del  corriente,  ha  sancionado  la  siguiente  resolución : 

De  conformiílad  con  el  artículo  93  del  Reglamento  general,  los  exa- 
minandos que,  después  de  llamados  dos  veces  por  el  Secretarlo  ó  em- 
pleado que  le  reemplace,  se  presentasen  por  sí  mismos  para  rendir  exa- 
men escrito,  estando  todavía  instalada  ordinariamente  la  mesa  exami- 
nadora del  curüo  anual  de  que  se  trate,  lo  manifestarán  en  el  acto  á 
la  misma.  Esta  levantará  entonces  un  acta  sobre  el  particular,  la  cual 
será  firmada  por  los  examinadores  y  también  por  los  estudiantes  pre- 
sentados. Dicha  acta  será  pasada  inmediatamente  al  Decano,  quien 
formará  grupos  no  mayores  de  doce  examinandos  y  fijará  el  día  ó  días 
en  que  indefectiblemente  deberá  tener  lugar  el  examen.  En  el  día  ó 
días  fijadora,  la  mesa  examinadora  se  reunirá  extraordinariamente  y  con 
el  especi»!  y  exclusivo  objeto  de  examinará  los  alumnos  cuyos  nom- 
bres figuren  en  el  acta  más  arriba  indicada.  Una  vez  llamados  por  su 
orden  todos  esos  alumnos,  se  levantará  definitivamente  la  mesa  exami- 
nadora, aún  cuando  algunos  de  ellos  no  hayan  concurido  á  prestar 
el  examen. 


Monterideo,  Korierabrc  16  de  1899. 


JxarolOf 

Secretarlo  Genenl. 
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Secretaria  de  la  Universidad. 

El  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  7  Superior,  en  sesión  de  24 
del  corriente,  sancionó  la  siguiente  resolución : 

Los  estudiantes  que  llamados  para  prestar  examen  se  hajan  pre- 
sentado ante  la  Mesa  7  se  retiren  antes  de  terminado,  serán  equipara- 
dos á  los  reprobados,  si  bien  no  habrá  para  ellos  clasiBcación. 


Monterideo,  NoTirmbn»  27  de  188W. 


Azarolay 

Hecrelaño  0«iMral. 


La  publicación  en  el  penúltimo  número  de  lo?  Anales  dk  la 
Universidad  de  los  discursos  pronunciados  por  los  señores  Ekluardo 
Monteverde  y  Nicolás  N.  Piaggio,  al  ser  inhumados  los  restos  del  in- 
fortunado profesor  señor  Carvajal,  dio  ocasión  á  una  trasposición  in- 
voluntaria de  nombres  que  estamos  en  el  caso  de  rectiGcar 

£1  discurso  del  señor  Monteverde,  aparece  como  pronunciado  por 
el  señor  Piaggio,  y  la  oración  de  éste  como  dicha  por  el  señor  Monte- 
verde. 

Hecha  la  salvedad  indicada  sobre  la  paternidad  de  ambas  produc- 
ciones, damos  por  terminadas  estas  líneas. 
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